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GRAN  BRETAÑA 


EL  CIUDADANO  LUIS  JOSÉ  ORBEGOSO 

GEXERAL  DE  DIVISIÓN  DE  LOS  EJÉRCITOS  NACÍONALKS,  BEXKMÉKT- 
TO  A  LA  PATRIA  EN  GRADO  HEROICO  Y  EMINENTE,  CONDECO- 
RADO CON  LA  MEDALLA  DE  LA  OCUPACIÓN  DEL  CALLAO,  PRE- 
SIDENTE PROVISIONAL  DE  LA   REPÚBLICA,  ETC. 

Por  cuanto  el  Señor  lielford  Hintoii  Wilson,  Cónsul  íxcneral 
de  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  d*e  la  (irán  Bretaña  é  Irlanda, 
nos  ha  invitado,  á  nombre  de  su  Gobierno,  para  celebrar  Trata- 
dos de  amistad,  comercio  y  navegación,  que  determinen  y  esta- 
blezcan, de  un  modo  sólido  y  duradero,  his  relaciones  <jue  feliz- 
mente existen  entre  ambos  Estados,  con  cuyo  objeto  obtiene  de 
su  Gobierno  los  respectivos  plenos  poderes;  y  teniendo  en  consi- 
ración  la  capacidad,  experiencia,  celo  por  el  servicio  público  y 
demás  buenas  cualidades  que  concurren  en  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  Dr.  D.  Matías  León,  hemos  venido  en  darle  y 
concederle  plenos  poderes  y  las  mas  amplias  facultades,  para 
que  pueda  entrar  en  negociaciones  y  ajustar,  convenir  y  concluir 
toda  clase  de  Tratados  con  el  mencíionado  Señor  Cónsul  ( Jeneral 
de  Su  Majestad  Británica. 

En  fe  de  lo  cual  mandamos  expedir  las  presentes  ürmadas  por 
nos,  selladas  con  el  gran  Sello,  y  autorizadas  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  en  la  Casa  de  Gobierno,  en  Lima,  a  5  do 
Julio  del  año  del  Señor  de  1834.=-15?  de  la  Independencia  y  13*? 
de  la  República. 

LUIS  JOSÉ  ORBEGOSO. 

(L.  S.) 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
Maiw.3  León, 

No  se  llegó  á  celebrar  en  el  año  1834  tratado  alguno.  El  que 
se  inserta  á  continuación,  fué  celebrado  en  la  época  de  la  Confe- 
deración Perú-Boliviana. 
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TRATADO  DE  AMISTAD,  COMERCIO 

y  Navegación 

i:.\   Kí.  NoMüllK  DK  LA  SANTÍSIMA  TKINIOAD. 

ILihiÍMidoso  ostiiblecido  hace  algún  tiojnpo  un  extenso  tniHco 
comercial  entre  los  Kstaclos  que  componen  la  Confederación  Perú- 
Boliviana  y  los  dominios  do  Su  Majestad  Hritiuiiea,  ha  sido  con- 
veniente para  la  seguridad,  como  también  para  el  fomento  de 
sus  mutuos  intereses,  y  para  la  conservación  de  la  l)uena  inteli- 
gencia entre  la  mencionada  Confederación  y  Su  Majestiid  Brití'i- 
nica,  ({ue  las  relaciones  que  ahora  existen  entre  ambas  sean  reco- 
nocidas y  confirmadas  formalmente,,  por  medio  de  un  Tratado  de 
Amistad,  Comercio  y  Navegación. 

Con  este  objeto,  han  sido  nombrados  los  respectivos  Plenipo- 
t'cnciarios,  á  saber: 

Por  S.  E.  el  Supremo  Protector  de  los  Kstados  Ñor  y  Sur  Pe- 
ruanos, Presidente  de  la  República  de  Bolivia,  P]ncargado  de 
dirigir  las  Relaciones  Exteriores  de  la  Confederación  Perú-Boli- 
viana, a  D.  Lorenzo  Bazo,  inspector  General  de  Hacienda;  y  poí 
Su  ^díijoít.iíl  rl  r.t  v  <lcl  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  e  Irían- 
da,  á  Belfo rd  Hinton  AVilson,  í^scudero,  y  Cónsul  General  de  Su 
Majestad  Britíinica  en  el  Perú;  quienes,  después  <ie  haberse  co- 
municado mutuamente  sus  plenos  poderes,  y  hallándolos  en  de- 
bida y  regular  forma,  han  acordado  y  concluido  los  artículos 
siguientes: 

ARTJCÜLO  1 

IIal>rá  una  perfecta  amistad  entre  la  Colifederación  Perú-Bo- 
liviana y  sus  ciudadanos,  y  los  dominios  y  subditos  de  Su  Majes- 
tad el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  (irán  Bretaña  e  Irlanda,  sus 
herederos  y  sucesores. 

ARTICULO!]. 

Habrá  entre  todos  los  territorios  de  la  ("oñ federación  Perú-Bo- 
liviana y  los  territorios  <le  Su  Majestad  Británica  en  Europa,  una 
recíproca  libertad  de  comercio.  Los  ciudadanos  y  subditos  de  los 
dos  i>aís«s,  respectivamente,  tendrán  libertad  para  ir  libre  y  segu- 
ramente, con  sus  buques  y  cargamentos,  á  todos  parages,  puertos 
y  ríos  en  los  territorios  ant<5dichos,  á  los  cuales  se  permite  ó  se 


])evmitiere  ir  á  otros  extnuijoros,  onlrar  en  los  misinos  y  perma- 
necer y  resi(]ir  en  cnalquiera  i)arte  de  los  dichos  t<Tritorios,  res- 
pectivamíMite;  tambii'n  para  alquilar  y  ocupar  casas  y  almacenos 
para  los  objtitos  de  su  comercio,  y,  giiineralmente,  los  comerciantes 
y  traficantes  de  (rada  nación,  respvictivam.^nte,  gv>zarán  la  niás 
(•onji)leta  protección  y  seguridad  para  su  comercio;  estando  siem- 
l)re  sujetos  á  las  leyes  y  estatutos  do  los  tíos  países,  respectiva- 
mente, j 

Del  mismo  modo,  los  respectivos  bii.iues  de  guerra  y  paquetes 
de  correo  de  los  dos  países,  tendrán  libertad  para  llegar  franca  y 
seguramente  á  todos  los  puertos,  ríos  y  lugares  á  que  se  [)ermite 
ó  se  permitióla,  bu(]ue3  de  guerra  y  paquetes  de  correo  de  otras 
na€*/ones,  entrar  en  los  mismos,  anclar  y  permanecer  en  ellos  y 
rej>ararse;  sujetos  siempre  á  las  leyes  y  estatutos  de  los  dos  i)aíses, 
respectivamente. 

l^or  el  derecho  de  entrar  en  paragos,  puertos  y  ríos  de  (pie  se 
hace  relación  en  este  artículo,  no  está  comprendido  el  j)r¡vileg¡o 
del  comeicio  de  escala  y  cabot;ige,  que  imii^amant?  seriX  permiti- 
do n  buques  nacionales. 

ARTlCl'LOlll. 

8u  Majestad  el  Rey  del  Reino  l'uido  de  la  Gran  Hretana  é  Ir- 
landa se  obliga  además,  a  que  ios  habitantes  de  la  Confederación 
Perú-Boliviana  tengan  la  misma  libertad  de  Comercio  y  Nave- 
gación estipulada  en  el  presente  artículo,  en  todos  sus  dominios 
situados  fuera  de  Europa,  del  mismo  modo  que  se  perinito  ó 
mas  adelante  se  permiii(^re,  á  cualquiera  otra  Nación. 

ARTICULO  IV. 

No  se  inq>()ndrán  otros  ó  más  altos  derechos  á  la  importación 
en  los  territijrios  de  la  Confederación  Reru-Boliviana  de  cualcs- 
(piiera  artículos  del  producto  natural,  producciones  ó  manufac- 
turas de  los  dominios  de  Su  Majestiil  Británica,  ni  se  impon- 
drán otros  ó  má.s  altos  derechos  á  la  importación  en  los  territo- 
rios de  Su  Majestad  Británica  de  cualesquiera  artículos  del  i)ro- 
ducto  natural,  producciones,  ó  manufacturas  de  la  Confederación 
Perrt-Boliviana,  que  los  que  se  pagan  ó  pagaren,  por  .soíncjantes 
artículos,  cuando  sean  producto  natural,  produccioiKá  ó  manu- 
facturas de  cualquier  otro  país  extranjero,  ni  se  impondrán  otros 
ó  mas  altos  derechos   ó  impuestos  en  los   territorios   ó   dominios 
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(le  cualquiíM-a  de  las  Partes  Contratantes,  á  la  exiwrtación  de 
(•ualesquiera  artículos  para  los  territorios  ó  dominios  de  la  otra, 
que  los  que  se  pagan  ó  pagaron  ]^or  la  exportación  do  iguales 
artículos  i)ara  cualquier  otro  país  extranjero.  Ni  so  impondrá 
prohibición  alguna  a  la  exportatnón  ó  importación  de  cualesquiera 
artículos  del  producto  natural,  producciones  ó  manufacturas  de 
los  territorios  do  la  Confederación  Perú-Boliviana,  ó  de  los  di- 
chos dominios  de  Su  Majestad  Británica,  para  los  dichos,  ó  de  los 
dicluKS  territorios  do  la  Confederación  Perú-Boliviana,  ó  para 
los  dichos,  ó  de  los  dichos  dominios  d(^  Su  Majestad  Británica, 
(lue  no  so  oxti(Midan  igualmente  á  to<las  Ins  otras  Naciones. 


ARTICULO  V. 


No  se  impondrán  otros  ni  mas  altos  derechos  ni  cargas  por  ra- 
zón íle  toneladas,  fanal,  emolumentos  de  puerto,  práctico,  de- 
recho de  síilvamento  en  caso  de  pérdida  ó  naufragio,  ni  algunas 
otras  cargas  locales,  en  ninguno  de  los  [uiertos  de  los  territo- 
rios de  Su  Majestad  Británica,  á  los  buques  Perú-Bolivianos,  si- 
no los  que  únicamente  pagan  en  los  mismos  los  Británicos;  ni  en 
los  puertos  de  la  Confederación  Perú-Boliviana,  se  impondrán 
á  los  rUi([ues  Británicos  otras  cargas  que  lasque,  en  los  mismos 
puertos,  j)agan  los  Perú-Bolivianos. 

• 

ARTICULO  VI. 

Se  pagarán  los  mismos  derechos  de  importación  en  los  domi- 
nios de  Su  Majestad  Británica  por  los  artículos  de  productos  na- 
turales, producciones  ó  manufacturas  de  la  Confederación  Perú- 
Boliviana,  bien  sean  importados  en  buques  británicos  ó  Perú-bo- 
livianos; y  los  mismos  derechos  se  pagarán  por  la  importación 
en  los  territorios  de  la  Confederación  Perú-Boliviana,  de  las  ma- 
nufacturas, efectos  y  producciones  de  los  dominios  de  Su  Majes- 
tad Británica,  aunque  su  importación  sea  en  buques  Perú-boli- 
vianos ó  británicos.  Los  mismos  derechos  pagarán  y  gozarán  las 
mismas  franquicias  y  descuentos  concedidos  á  la  exportación  á 
las  dominios  de  Su  Majestad  Británica,  de  cualesquiera  artículos 
de  los  productos  naturales,  producciones  ó  manufacturas  de  la 
Confederación  Perú-Boliviana,  ya  sea  que  la  exportación  se  haga 
en  buques  británicos  ó  en  Perú-bolivianos;  y  pagarán  los  mismos 
derechos  y  so  concederán  las  mismas  franquicias  y  descuentos  á 
la  exportación  paní  la  Confederación  Perú-Boliviana  de  cítales 


( 
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quiera  artículos  do  los  productos  naturales,  producciones  ó  ma- 
nufacturas de  los  dominios  do  Su  ^íajcstad  Británica,  sea  que 
esta  exportación  se  haga  en  buques  Perú-bolivianos  6  británicos. 

ARTICULO  VII. 

Para  evitar  cualquiera  mala  inteligencia  con  respecto  á  las 
cualidades  que  respectivamente  constituyan  un  buque  Perú-bo- 
liviano ó  británico,  se  ha  convenido  aquí  que  ningún  buque  será 
considerado  como  buque  de  cualquiera  de  los  dos  países,  á  me- 
nos que  no  sea  realmente  construido  en  el  mismo  país,  ó  que  ha- 
ya sido  hecho  presa  de  guerra  al  mismo  país  y  condenado  como 
tal,  ó  que  haya  sido  comisado  al  mismo  país,  conforme  á  cual- 
quiera ley  de  él  sancionada  para  impedir  el  comercio  de  esclavos 
y  condenados  en  cualquier  tribunal  competente  como  comiso 
l>or  una  infracción  de  (licha  ley;  ni  á  menos  (|ue  esté  navegado 
por  un  capitán  que  sea  subdito  de  dicho  país,  y  por  una  tripula- 
ción, de  la  cual  las  tres  cuartas  partes,  á  lo  menos,  sean  subditos 
de  dicho  país;  ni  á  menos  (pie  sea  de  la  entera  pertenencia  de 
subditos  del  mismo  país;  y  que  ordinariamente  residan  en  él,  ó 
que  sean  bajo  el  dominio  de  él,  excepto  en  los  casos  en  que  las 
leyes  provean  otra  cosa  por  circunstancias  extremas. 

Y  se  estii)ula  además  que  á  ningún  buque  que  haya  sido  ad- 
mitido como  buque  de  uno  ú  otro  país,  se  habilitará  para  traficar, 
según  los  requisitos  arriba  expresados,  y  las  prevenciones  que  se 
hacen  en  este  Traüido,  á  menos  que  este  se  halle  provisto  de  un 
registro,  pasaporte  ó  carta  de  seguridad  firmada  por  la  persona 
debidamente  autorizada  para  expedirla,  conforme  á  las  leyes  de 
los  resi>ectivos  países  (cuya  formase  comunicará)  certificando  el 
nombre,  la  ocupación  y  residencia  del  propietario  ó  propietarios 
en  los  territorios  de  la  Confederación  Perú-Boliviana  ó  en  los  do- 
minios de  Su  Majestad  Británica,  cada  uno  en  su  caso;  y  que  61 
ó  ellos,  es  ó  son,  el  solo  propietario  ó  propietarios,  en  la  propor- 
ción que  haya  de  especificarse,  junto  con  el  nombre,  cargamento 
y  demás  circunstancias  del  bucpie,  con  resi)ecto  al  tamaño,  medi- 
da y  otras  particularidades  que  constituyen  el  carácter  nacional 
del  buque,  como  puede  suceder. 

ARTICULO  VIII. 

Todo  comerciante,  comandante  de  buque  y  otros  ciudadanos 
de  la  Confederación  Perú-Boliviana,  gozarán  de  libertad  comple- 
ta en  todos  los  dominios  de  Su  Majestad  Británica,  para  manejar 
TOMO  vni.  2 
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por  sí  sus  propios  negocios,  6  pam  encargar  su  manejo  á  quien 
mejor  les  parezca,  sea  corredor,  factor,  agente*  6  intérprete,  y  ^lose 
les  obligará  a  emplear  para  estos  objetos  á  ninguna  otra  persona 
mas  que  las  que  se  emplean  por  los  británicos;  ni  estarán  obliga- 
dos á  pagarles  mas  salario  ó  remuneración  q\ie  la  que,  en  seme- 
jantes casos,  se  paga  por  los  británicos;  y  so  concederá  libertad 
absoluta,  en  todos  los  casos,  al  comprador  ó  vendedor,  para  ajus- 
tar  y  fijar  él  precio  dé  cualesquiera  efectos,  mercaderías  y  géne- 
ros imi)ortados  ó  exportados  de  los  territorios  de  la  Confederación 
Perú-Boliviana  como  crean  conveniente;  conformándose  con  las 
leyes  y  costumbres  ostablecida.s  en  el  país.  Los  mismos  privile- 
gios disfrutarán,  en  los  territorios  de  la  Confederación  Perú- Bo- 
liviana, los  subditos  de  Su  Majestad  Británica,  y  sujetos  á  las 
mismas  condiciones. 

Los  ciudadanos  y  subditos  de  las  Partes  Contratantes,  en  los  te- 
rritorios de  la  otra,  recibirán  y  gozarán  de  completa  y  i)erfecta 
protección  en  sus  personas  y  propiedades;  y  tendrán  libre  y  fácil 
acceso  á  los  Tribunales  de  Justicia  en  los  referidos  países,  respec- 
tivamente, para  la  prosecución  y  defensa  de  sus  justos  derechos; 
estarán  en  libertad  de  emplear,  en  todos  casos,  los  Abogados, 
Procuradores,  ó  Agentes  de  cualquier  clase  que  juzguen  conve- 
niente; y  gozarán,  en  este  respecto,  los  mismos  derechos  y  privi- 
legios que  allí  disfrutaren  los  ciudadanos  nativos. 

ARTICULO  IX. 

Por  lo  que  toca  á  la  policía  de  los  puertos,  á  la  carga  y  descar- 
ga de  buques,  la  segin-idad  de  las  mercancías,  bienes  y  efectos, 
la  sucesión  de  las  propiedades  personales  por  testamento  ó  de 
otro  modo,  y  al  derecho  de  disponer  de  la  propiedad  pei*sonal  de 
cualquiera  clase  ó  denominación,  por  venta,  donación,  permuta 
ó  testamento,  ó  de  otro  modo  cualquiera,  así  como  también  la 
administración  de  justicia,  los  ciudadanos  y  subditos  de  las  dos 
Partes  Contratantes  gozarán  en  sus  respectivos  territorios  y  do- 
minios los  mismos  privilegios,  libertades  y  derechos  que  si  fue- 
ran subditos  nativos;  y  no  se  les  cargará  en  ninguno  de  estos 
puntos  ó  casos,  mayores  impuestos  ó  derechos  que  los  que  pagan, 
ó  en  adelante  pagaren  los  ciudadanos  ó  subditos  nativos  de  la 
potencia  en  cuyo  territorio  residan;  sujetos  por  supuesto  á  las  le- 
yes y  estiitutos  locales  de  los  territorios  y  dominios  en  que  resi- 
dan. 

En  caso  de  que  muriere  algún  ciudadano  ó  subdito  de  cual- 
quiera de  las  dos  Partes  Contratantes,  sin  haber  hecho  su  última 
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disposición  ó  testamento  en  los  territorios  ó  dominios  de  cual- 
quiera de  las  dichas  Partos  Contratantes,  el  Cónsul  general,  ó  el 
Cónsul  de  la  dicha  nación,  ó,  en  su  ausencia,  el  que  lo  representa- 
re, tendrá  el  derecho  de  nombrar  curadores  que  se  encarguen  de  la 
propiedad  del  difunto,  en  cuanto  las  leyes  do  cada  país  lo  permi- 
tieren, a  beneficio  de  los  legítimos  herederos  y  acreedores,  sin  in- 
tervención alguna,  dando  noticia  conveniente  á  las  autoridades 
del  país. 

ARTICULO  X. 

Los  subditos  de  Su  Majestad  Británica  residentes  en  los  terri- 
torios de  la  Confederación  Períi-Boliviana,  y  los  ciudadanos  y 
naturales  de  la  Confederación  Perú-Boliviana  residentes  en  los 
dominios  de  Su  Majestud  Británica,  estarán  exentos  de  todo  ser- 
vicio militar  forzado  de  cualquier  especie,  de  mar  ó  <le  tierra;  y 
de  toílo  préstamo  forzoso,  6  exacciones  militares,  ó  requisiciones; 
ni  serán  compelidos  á  pagar,  bajo  ningún  pretexto,  cualesquiera 
<:argos  ordinarios,  requisiciones,  ó  impuestos,  mayores  que  los 
pue  paguen  los  subditos  nativos  ó  ciudadanos  de  los  territorios 
de  las  Partes  Contratantes  respectivamente. 

ARTICULO  XI. 

Cada  una  de  las  Partes  Contratantes  podrá  nombrar  Cónsules 
para  la  protección  del  comercio  que  residan  en  los  dominios  y 
territorios  de  la  otra  parte;  pero  antes  que  ningún  Cónsul  funcio- 
ne como  tal,  deberá  ser  aprobado  y  admitido,  on  la  forma  acos- 
tumbrada, por  el  Gobierno  á  quien  se  dirige;  y  cualquiera  de  las 
Partes  Contratantes  puede  exceptuar  de  la  residencia  de  Cónsu- 
les aquellos  puntos  particulares  en  (}ue  cualquiera  de  ellas  no 
tenga  por  conveniente  a(hnitirlos.  IjOS  Agentes  diplomáticos  y 
los  Cónsules  de  la  Confederación  Perú-Boliviana  gozarán,  en  los 
dominios  de  Su  Majestad  r>riiánica,  do  todos  los  privilegios, 
exacciones,  é  inmunidades  concedidas,  ó  (pie  se  concedieren  á  los 
Agentes  de  igual  rango  de  la  Nación  más  favorecida;  y,  del  mis- 
mo modo,  los  Agentc^s  diplomáticos  y  Cónsules  de  Su  Majestad 
Británica  en  los  territorios  de  la  Confederación  Perú-Boliviana, 
gozarán,  conforme  á  la  más  exacta  reciprocidad,  todos  los  privi- 
legios, exenciones  í  inmunidades  que  se  conceden,  ó  en  adelante 
se  concedieren,  á  los  Agentes  Diplomáticos  y  Cónsules  de  la  Na- 
ción más  favorecida  en  los  territorios  de  la  Confederación  Perú- 
Boliviana. 
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AIÍTICULOXII. 

Para  mayor  seguridad  (\e\  comercio  entro  los  subditos  de  Su 
Majestad  Británica  y  los  ciudadanos  de  la  Confederación  Perú- 
Doíiviana.  se  estipula  ([ue  si,  en  algiin  tiempo,  ocurriese  desgra- 
ciadamente una  interrupción  en  las  relaciones  amistosas,  y  se 
eítíctuase  un  rompimiento  entre  las  Partes  Contratantes,  se  con- 
cederán á  los  subditos  ó  ciudadanos  de  cualquiera  de  las  dos  Par- 
tes Contratantes  que  residen  en  las  costas,  seis  meses,  y  un  año 
entero,  á  los  que  residen  en  el  interior,  para  arreglar  sus  nego- 
cios, y  disponer  de  sus  propiedades,  y  se  les  dará  un  salvocon- 
ducto para  que  se  embarquen  en  el  puerto  que  ellos  eligieren. 

Todos  aquellos  subditos  ó  ciudadanos  de  las  dos  Partes  Con- 
tratantes, que  estén  establecidos  en  los  dominios  y  territorios  de 
la  otra,  en  el  ejercicio  de  algún  tnifico  ú  ocupación  especial, 
tendrán  el  privilegio  de  permanecer  y  continuar  dicho  tráfico  y 
ocupación  en  el  referido  país,  sin  que  se  les  interrumpa  en  ma- 
nera alguna,  en  el  goce  absoluto  de  su  libertad  y  de  sus  bienes, 
mientras  se  conduzcan  ])acíficamente,  y  no  cometan  ofensa  algu- 
na contra  las  leyes;  y  sus  bienes  y  efectos,  de  cualquier  clase  que 
sean,  bien  que  sean  bajo  su  propia  custodia,  ó  confiados  á  indi- 
viduos, ó  al  Estado,  no  estarán  sujetos  á  embargo  ó  secuestro,  ni 
á  ninguna  carga  ó  imposición  (|ue  la  que  se  haga  con  respecto  á 
los  efectos  ó  bienes  pertenecientes  á  los  subditos  ó  ciudadanos  na- 
tivos de  los  dominios  ó  territorios  en  que  dichos  subditos  ó  ciu- 
dadanos residan.  De  igual  modo,  ó  en  el  mismo  caso,  ni  las  deu- 
das entre  particulares,  ni  los  fondos  públicos,  ni  las  acciones  de 
compañías,  serán  jíimás  confiscadas,  secuestradas  ó  detenidas. 

ARTICULO  XIII. 

Los  ciudadanos  de  la  Confederación  Perú-Boliviana  v  los  súb- 
ditos  de  Su  Majestad  Británica,  respectivamente,  gozarán,  en  sus 
casas,  personas  y  bienes,  la  j)rotección  del  (iobierno;  y,  continua- 
rán en  la  posevsión  de  los  privilegios  que  actualmente  gocen;  y 
los  ciudadanos  de  la  Confederación  Perú-Boliviana,  gozarán  en 
todos  los  dominios  de  Su  Majestad  Britíinica,  una  perfecta  é  ili- 
mitada libertad  de  conciencia,  y  la  de  ejercitar  su  religión  públi- 
ca ó  privadamente,  dentro  de  sus  casas  j^articñlares,  ó  en  las  ca- 
pillas, ó  lugares  del  culto  d(»stinados  para  a<|uel  objeto,  confor- 
me al  sistema  de  tolerancia  establecido  en  los  dominios  de  Su 
Majestad  Británica.  Así  mismo  los  subditos  de  Su  Majestad    Bri- 
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tánica,  residentes  en  los  territorios  de  la  Confederación  Perú-Bo- 
liviana, gozanuí  la  más  perfecta  y  entera  seguridad  de  concien- 
cia sin  quedar  por  ella  expuestcjs  á  ser  molestados,  inquietados, 
ni  perturbados,  en  razón  de  su  creencia  religiosa,  ni  en  los  ejer- 
cicios i^ropios  de  su  Kel¡|;ión,  con  tíil  que  lo  hagan  en  casas  pri- 
vadas, y  con  el  decoro  debido  al  culto  divino,  respetando^las  leyes, 
usos  y  costumbres  establecidas.  También  será  permitido  enterrar 
á  los  subditos,  ó  á  los  ciudadanos  de  cual(]uiera  do  las  dos  Partes 
Contratantes,  que  murieren  en  los  dominios  ó  territorio  do  la 
otra,  en  sus  propios  cementerios,  que  podrán,  del  mismo  modo, 
libremente  establecer  y  mantener,  y  no  se  molestarán  los  fune- 
rales, ni  los  sepulcros  de  los  muertos,  de  ningún  modo,  ni  por 
ningún  motivo. 

ARTICULO  XIV. 

El  Gobierno  de  la  Confederación  Perii-Boliviana  se  compro- 
mete á  cooperar  con  Sn  Majestad  Británica  á  fin  de  conseguir  la 
abolición  total  del  tráfico  de  esclavos,  y  á  prohibir  á  todas  las 
]>ersonas  (¿ue  habitan  dentro  del  territorio  de  la  Confederación 
Perú-líoliviana,  ó  sujetos  á  su  jurisdicción,  del  modo  más  positi- 
vo y  por  leyes  más  solemnes,  que  tomen  parte  alguna  en  dicho 
trafico. 


ARTICULO  XV. 

Las  dos  Partes  Contratantes  se  reservan  el  derecho  de  tratar 
y  de  ajustar  en  adelante,  de  tiempo  en  tiempo,  cualesquiera  otros 
artículos  que,  á  su  entender,  puedan  contribuir  aún  más  eficaz- 
mente á  estrechar  las  relaciones  existentes,  y  al  adelanto  de  los 
intereses  generales  de  sus  respectivos  subditos  y  ciudadanos;  y 
los  artículos  que  en  este  caso  se  estipularen,  deberán,  luego  que 
estín  completamente  ratificados,  ser  tenidos  como  parte  del  {)re- 
sonte  Tratado,  y  tendrán  la  misma  fuerza  que  los  contenidos 
eii  él. 


ARTICULO  XVI. 

El  presente  Tratado  será  ratificado  y  las  ratificaciones  cam- 
biadas en  Lima  ó  en  Londres  en  el  termino  de  veinte  mases,  6  an- 
tes si  posible  fuere. 
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En  fü  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotenciarios  han  firmado 
el  presente,  sellándolo  con  sus  sellos  respectivos. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Lima,  á  los  cinco  días  del  mes  de  Ju- 
nio, del  año  del  Señor  mil  ochocientos  treinta  y  siete. 

Ix)RENzo  Bazo.  Belford  IIinton  Wilson. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


ANDRÉS  SANTA  CRUZ 

GRAN  CIUDADANO,  RESTAURADOR  Y  PRESIDENTE  DE  BOLIVIA,  CA- 
riTAN  GENERAL  DE  SUS  EJÉRCITOS,  GENERAL  DE  BRIGADA  DE 
C0L0M15IA,  GRAN  MAIIISC'AL  PACIFICADOR  DEL  PERÚ,  SUPREMO 
PROTECTOR  DE  LA  CONFEDERACIÓN  PERU-BOLIVIANA,  CONDE- 
CORADO CON  LAS  MEDALLAS  DEL  EJERCITO  LIBERTADOR,  DE 
LOS  LIBERTADORES  DE  QUITO,  DE  PICHINCHA,  DE  JUXIN,  DE  CO- 
BIJA Y  CON  LA  DEL  LIBERTADOR  SIMÓN  BOLÍVAR,  GRAN  OFI- 
CIAL DE  LA  LEGIÓN  DE  HONOR  DE  FRANCIA,  FUNDADOR  Y  JEFE 
DE  LA  LEGIÓN  DE  HONOR  NACIONAL,  ENCARGADO  DE  LA  DIREC- 
CIÓN DE  LAS  RELACIONES  EXTERIORES  DE  LA  CONFEDERACIÓN 
ETC.,    ETC.,  ETC. 

Por  cuanto  en  virtud  dr  los  poderes  que  hemos  conferido  en 
tres  de  Febrero  de  este  año  á  D.  Lorenzo  Bazo,  Visitador  general 
de  Hacienda  del  Pastado  Ñor  Peruano,  se  ha  concluido  y  firma- 
do en  esta  ciudad,  el  dííi  cinco  del  mes  de  Junio  de  este  año,  el 
Tratado  de  paz,  amistad,  comercio  y  navegación  que  antecede, 
entre  la  Confederacióu  Perú-Boliviana  y  su  Majestad  el  Rey  del 
Reino   Ihiino  de  la  Gran  Bretaña  y  de  irlanda.  • 

Por  tanto  y  usando  de  las  facultades  extraordinarias  que  nos 
han  conferido  los  tres  Estndos  de  la  Confederación  para  dirigir 
sus  Relaciones  Exteriores,  á  saber:  el  Estado  Sud  Peruano,  en  la 
declaratoria  del  Congreso  de  Sicuani  su  fecha  17  de  Marzo  del 
año  pasado;  la  República  de  Jk)livia,  en  la  ley  del  Congreso  Ex- 
traordinario de  Tapac^iri  de  veinte  de  Junio  del  mismo,  y  el  Es- 
tado Ñor  Peruano,  en  la  declaratoria  del  Congreso  de  Huaura  de 
sois  de  Agosto  del  propio  año,  y  que  han  sido  confirmadas  por 
el  acta  de  primero  de  Mayo  del  (ingreso  de  Plenipotenciarios 
reunido  en  Tacna,  aceptamos,  aprobamos,  confirmamos  y  ratifica- 
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mos  el  Tratuilo  precedente,  y  proinutemos  guardar  y  cumplir  reli- 
giosamente líuanto  se  ha  olVecido  observar  y  cumplir  en  el  Tratado 
expresado,  sin  contravenir  á  61  por  ninguno  causa  ni  pretexto, 
ni  permitir  que  por  otros  se  contravenga  directa  ni  indirecta- 
mente. En  íe  de  lo  cual,  y  comprometiendo  de  nuestra  parte  el 
honor  nacional,  firmamos  la  presente  ratificación,  las  mandamos 
sellar  con  las  armas  de  la  Confederación,  y  refrendar  por  nuestro 
Secretario  General,  encargado  del  Despacho  de  las  Relaciones 
Exteriores  de  la  Confederación  preindicada,  en  el  Palacio  Protec- 
toral, en  Lima,  á  diez  y  ocho  de  Jimio  de  mil  ochocientos  treinta 
y  siete. 

ANDRÉS  SANTA  CRUZ 

(L.  S.) 

Casimiro  Oi.añeta, 

Secretrrio  General. 


Artículos  Adicionales 


ARTICULO  I. 

Por  cuanto,  en  el  presente  estado  de  la  Marina  Perú-Bolivia- 
na, no  sería  posible  que  la  dicha  Confederación  gozavSe  todas  las 
venüijas  que  debería  producir  la  reciprocidad  establecida  por  los 
aii:ículos  V,  VI,  VII  del  Trata<lo  firmado  en  este  día,  si  aquella 
parte  del  artículo  VII  (jue  estipula  que,  para  ser  un  buque  con- 
siderado como  Perú-Boliviano,  debe  haber  sido  realmente  cons- 
truido on  los  territorios  de  la  Confederación  Perú-Boliviana, 
fuese  exacta  y  literalmente  observada  e  inmediatamente  puesta 
en  ejecución,  se  conviene  en  que,  ])or  el  espacio  do  quince  años, 
contados  desde  el  día  en  que  se  verifique  el  cambio  de  la  ratifi- 
cación de  este  Tratado,  todo  buque  de  cualquiera  construcción 
que  sea,  y  que  pertenezca  hona  Júk,  y  en  todas  sus  partos,  n  algu- 
no ó  algunos  de  los  ciudadanos  de  hi  Confederación  Purú-Boli- 
viana,  y  cuyo  capitán  y  tres  cuartas  partes  de  la  tripulación,  al 
menos,  sean  ciudadanos  nativos  de  la  Confederación  Perú-Boli- 
viana 6  personas  domiciliadas  en  los  territorios  de  la  Confedera- 
ción Perú-Boliviana,  según  un  acto  del   Gobierno  de  la  dicha 
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Contederación,  que  les  constituya  ciudadanos  legítimos  do  la 
Confederación  Perú-Boliviana,  eevtificad<;  según  las  leyes  del 
país,  serán  considerados  buques  Perú-Bolivianos:  reservándose  Su 
Majestad  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda 
el  derecho  de  reclamar,  luego  que  se  haya  cumplido  el  referido 
tíirmino  de  quince  años,  el  principio  de  restricción  recíproca,  esti- 
pulada en  el  artículo  VII,  si  los  intereses  de  la  navegación  Bri- 
tánic^i  resultasen  ])erjudicados  por  la  presente  excepción  de 
aquella  reciprocidad,  en  favor  de  los  buques  Perú-Bolivianos. 

ARTICULO  II. 

Se  estipuhi  además,  que  durante  el  mismo  esi)acio  de  quince 
años,  se  suspenderá  lo  convenido  en  los  artículos  V  y  Yl  del 
presente  Tratado;  y  en  su  lugar  s(í  estipula,  que  hasta  la  con- 
clusión del  termino  mencionado  de  quince  años,  los  buques  bri- 
tánicos que  entren  en  los  puertos  de  la  Confederación  Perú- Boli- 
viana, procedentes  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  e  Ir- 
landa, ó  de  cualquiera  otro  de  los  dominios  de  Su  Majestad 
Británica,  y  todos  los  artículos  de  producto,  fruto  ó  manufactura 
del  Reino  Unido,  ó  de  alguno  de  los  dichos  dominios,  importa- 
dos en  tales  buques,  no  pagarán  otros  ni  mayores  derechos  que 
los  que  se  pagan,  ó  en  adelante  se  pagaren  en  los  referidos  puer- 
tos, por  los  buques  é  iguales  artículos  de  fruto,  producto  ó  ma- 
nufactura de  la  nación  más  favorecida;  y  recíprocamente  se  es- 
tipula, que  los  buques  Perú-Bolivianos  que  entren  en  los  puertos 
del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  ó  en  cualquiera 
otro  de  los  dominios  de  Su  Majestad  Británica,  procedentes  de 
cualquier  puerto  de  la  Confederación  Perú-Boliviana,  y  todos  los 
artículos  de  fruto,  producto  ó  manufactura  de  la  dicha  Confede- 
ración, importados  en  tales  buques,  no  pagarán  otros  ni  mayores 
derechos  que  los  que  se  pagan,  ó  en  adelante  se  pagaren  en  los 
mencionados  puertos,  por  los  buques  y  semejantes  artículos  de 
producto,  fruto  ó  manufactura  de  la  nación  más  favorecida;  y 
que  no  se  pagarán  mayores  derechos,  ni  se  concederán  otras  fran- 
quicias y  descuentos  á  la  exportación  de  cualquiera  artículo  de 
producto,  fruto  ó  manufactura  de  los  dominios  de  cada  uno  de 
los  dos  países,  en  los  buques  del  otro,  más  que  á  la  exportación 
de  dichos  artículos  en  los  buques  de  cualquier  otro  país  extran- 
jero. Debiendo  entenderse,  que  al  fin  del  término  referido  de 
quince  años,  las  estipulaciones  de  los  mencionados  artículos  V  y 
VI  reginin  en  adelante  con  todo  su  vigor  entre  las  dos  Naciones. 

Los  presentes  Artículos  Adicionales  tendrán  la  misma  fuerza 
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y  v;il--T  úu^r  SI  Sr  liul'^'faii  iii-^riutiu,  {iiilabra  pKtf  palabra,  en  trl 
Tnatüio  ct  cíU*  día.  íft^rán  ratitica'lo^.  v  la.<  ratificaciones  sen'iu 
cambiadas  ai  minino  lienip»». 

En  f-r  Je  lo  cua!.  l<>s  res'.-xtivo?  PlenifH:»lenciarici¿  los  han  fir- 
ma io  V  se;*a«io  C'.n  >ii>  ^e!l<»>  resM-ciivos. 

FrrcL-j  en  la  riu'laJil»-  Linui.  á  lus  cinco  días  del  mes  de  Junio 
•i  tí  iif^o  de  I  Señor  mil  LvhL^ienios  irt-inla  v  siete. 

!-  •KENzo  Bazo.  Belfurd  IIintox  \Vie>í<ix. 

U  íf.  l  L.  S. ) 


ANDRÉS  SANTA  CRUZ 

lillAX  í.  IlDADANo.  KE<TAlRAL>OU  Y  PRESIDENTE  PE  BOLIYIA,  CAPÍ 
lÁS  OEXERAL  DE  SIS  EJÉR*  ITOS,  iiEXERAL  DE  BRIGADA  DE 
LVLOMBIA,  GRAX  MARISCAL  PACIFICADOR  DEL  PERÚ,  SUPREMO 
PROTECTOR  DE  LA  COXFEDERACIÓX  PERU-BOLIVIAXA,  COXDE- 
CORADO  COX  L.%S  MEDALLAS  DEL  EJÉRCITO  LIBERTADOR,  DK 
H.»S  LIBERTADORES  DE  QUITO,  DE  PICHINCHA,  DE  JUNÍN,  DK 
COBIJA  Y  CON  LA  DEL  LIBERTADOR  SIMÓN  BOLÍVAR,  GRAX  OFI- 
CIAL DE  LA  LEGIÓN  DE  HONOR  DE  FRAXCIA,  FUNDADOR  Y 
JEFE  DE  LA  LEGIÓN  DE  HONOR  NACIONAL,  ENCARGADO  DE  LA 
DIRECCIÓN  DE  LAS  RELACIONES  EXTERIORES  DE  LA  CONFE- 
DERACIÓN ETC.,  ETC..  ETE. 

Por  cuanto  en  virtud  de  los  plenos  pjderes  que  en  tres  de  Fe- 
brero de  este  afio  c«">nterim'js  á  D.  Lorenzo  Bazo.  Visitador  Ge- 
neral de  Hacienda  del  Estado  Ñor  Peruano,  se  han  cr»ncluiJo   v 

m 

firmado  en  esta  ciudad  ti  «lía  <inoj  de  Junio  de  este  añu  d«:is  ar- 
ticuláis adicionak-s,  al  tratad' >  «le  j^az,  amistad,  comerci»»  y  nave- 
gación entre  la  Conieleraoión  Pcri»-Boliviana  y  Su  Majej^tad  el 
Rev  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Brtafia  é  Irlanda. 

Por  tanto  y  usando  de  la>  lacuha  les  extra» •!\linarií\s  que  nos 
han  conferido  los  tres  Estados  «lela  Conu-l-ración  pan\  «liriinr 
sna  relaciones  exteri»  «res,  á  í^aber:  e!  Estado  Sud  Peruana,  en  la  de- 
claratoria dtl  Congres<>  de  Siriiaiii,  .^-u  techa  diez  y  siete  de  Marzo 
del  año  [*asado:  la  Reiiiild;«/a  de  B'ílivia.  en  la  ley  del  Oaigres*.^ 
extraordinario  de  Tajiacari  de  veinte  de  Juiüio  »lel  laisciu.   y   el 

Estado  Ñor  Peruano,  en  la  declaratoria  del  Congresi»  de  Huaura 
3 
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de  seis  de  Agosto  del  propio  ano,  y  (jue  han  sido  confirmadas  ix)r 
el  acta  de  primero  de  Mayo  de  este  año  del  Congreso  de  Plenipo- 
tenciarios reunido  en  Tacna,  (i)  aceptamos,  aprobamos,  confirma- 
mos y  ratificamos  los  dos  referidos  artículos  adicionales,  y  pro- 
metemos guardar  religiosamente  cuanto  en  ellos  se  ha  ofrecido 
observar  y  cumplir,  sin  contravenir  á  ello  por  ninguna  causa  ni 
pretexto,  ni  permitir  que  por  otros  se  contravenga  directa  ó  indi- 
rectamente. En  fe  de  lo  cual,  y  comprometiendo  de  nuestra  par- 
te el  honor  nacional  firmamos  la  presente  ratificación,  la  man- 
domos  sellar  con  las  armas  de  la  Conf^nleración,  y  refrendar  por 
nuestro  Secretario  General,  Encargado  del  Despacho  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  0>nfederación  preindicada,  en  el  Palacio 
Protectoral,  en  Lima,  á  diez  y  ocho  de  Junio  de  mil  ooliocientos 
treinta  y  siete.  (2) 

ANDRÉS  SANTA  CRTZ. 

(L.  S.) 

Casimiro  Oi.añeta. 
Secretario  General. 


RAMÓN   CASTILLA 

FRKSIDENTK    DK    J.A    KKI»UBL1('A     KTC. 

Por  cuanto  el  Congreso  ha  dado  la  ley  siguiente: 
El  Congreso  General  de  la  República  da  la  ley  siguiente: 
Art.  IV  La  Nación  no  reconoce  los  tratados  celebrados  por   el 
invasor  D.  Andrés  Santa-Cruz  con  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados 
•Unidos  de  América. 

Art.  2?  El  Congreso,  que  desea  estrechar  sus  relaciones  de 
amistad  con  todas  las  naciones  de  la  tierra,  y  especialmente  con 
la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos  de  América,  autoriza  al 
Ejecutivo,  para  que  poniéndose  en  inmediata  relación  con  estos 
Gobiernos,  prevenga  todo  motivo  de  desavenencia,  y  transija  con 
ellos,  entrando  en  explicaciones  sobre  las   razones   y    las   causas 


(1)  Véase  las  declaratorias  de  los  Congresos  de  Sicuani  y  Huaura  y  esa 
acta  del  Congreso  de  Plenipotenciarios  en  el  :Tomo  11  de  esta  Colección. 

(2)  Este  tratado  fué  también  ratiñcadoen  Londres  el  6  de  Noviembre  de 
1837. 
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que  motivan  la  presente  declaración,  dando  cuenta  al  r>)ngre5o. 
Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  su  cumplimiento. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreo,    en  Huancayo,  á  23 
de  Noviembre  de  1839. 

Lucas  Pellicer,  Presidente. 
JervaMto  Alvarez^  Diputado  Secretario. 
Agyudin  Galiana,  Diputado  Secretario. 

* 

Por  tantí):  mando  se  imprima,  ))nhlique,  circule  j  se  le   dé    el 
debido  cumplimiento. 

Dado  en  la  Casa  de  Gobiorno,  en    Lima,  á    31    de    Mavo    de 
1845.  (1) 

RAMÓN  CASTILLA. 

José  (i.  Paz  Soldán. 


( 1 )  Con  fecha  6  de  Junio  de  1845  se  dieron  instrucciones  al  Ministro  del 
Perú  para  celebrar  un  nuevo  tratado,  después  que  el  (Gobierno  inglés  reco- 
nociese la  nuUdad  del  de  1837. 

Las  negociaciones  entabladas  con  ese  objeto  no  produjeron  todo  el 
efecto  deseado,  según  se  verá  por  el  si  gruiente  fragmento  de  una  nota  de 
lord  Palmerston  (1851)  al  Ministro  del  Perú  en  Londres,  al  remitirle  un 
nuevo  proyecto. 

*^Cumpliendo  la  promesa  contenida  en  mi  nota  de  12  del  presente,  tengo 
el  honor  de  trasmitir  á  Ud.  el  borrador  de  un  tratado  de  amistad,  comer- 
cio y  navegación  entre  Su  Majestad  y  la  República  del  Perú. 

"Cuando  el  predecesor  de  Ud.,  Coronel  Iturrégui,  poco  antes  de  salir  de 
este  país,  me  preguntó  si  el  Gobierno  de  Su  Majestad  tendría  algún  incon- 
veniente para  concluir  un  nuevo  tratado  cou  la  República  del  Perú,  idén- 
tico al  existente  á  ftto  de  que  no  quedare  ningún  motivo  de  cavilación  res- 
pecto de  si  ese  tratado,  que  fué  concluido  en  Junio  de  1837  con  la  Confede- 
ración Perú-Boliviana,  es  válido  para  el  Perú  como  Estado  separado,  dije, 
en  contestación,  que  aunque  el  Gobierno  de  Su  Majestad  no  podía  admi- 
tir que  existiese  duda  alguna  acerca  de  la  validez  no  interrumpida 
del  toitado  de  1837;  sin  embargo,  no  tendría  dificultad  para  concluir  un- 
nnevo  tratado  con  la  República  del  Perú  que  sostituyese  al  de  1837;  pero 
(^ue  el  Gobierno  de  Su  Majestad  desearía  en  ese  caso  sugerir  algunas  altera 
Clones  en  los  términos  del  tratado  de  1837,  á  ñn  de  que  el  nuevo  tratado 
quedase  conforme  con  otros  recientes  de  igual  naturaleza,  y  con  los  cam- 
mo0  qne  han  tenido  lugar  en  las  leyes  de  este  país"  ( ^'Los  Tratados  del  Pe- 
rú'' por  £.  Boniíáz). 

Bl  10  de  Abril  de  1850  se  (celebró  en  Londres  un  tratado  de  amistad,  co- 
mercio y  naveg^ación,  que  se  inserta  en  su  lugar  respectivo. 
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RECLAMACIÓN  POR  EL  APRESAMIENTO  Y  CONDENA  DEL    BERGANTÍN 

BRITÁNICO    erANA» 


Lima,  Julio  10  de  1835. 

Al  señor  Belford  Hinton  Wilson,  Cóusul  General   de  S.  M.  B.  en 
el  Perú. 

Señor: 

Artes  de  que  U.  S.  remita  al  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res los  documentos  relativos  al  asunto  del  buque  británico  «Ana»  y 
su  cargamento,  deseando  yo  ahorrar  á  esa  oficina  molestias  inne- 
cesarias, refiriéndose  á  representaciones  anteriores;  y  en  cumpli- 
miento de  la  prevención  de  IJ.  8.  le  someto  ahora  una  relación  de- 
tallada y  de  buena  fe  de  los  hechos  relativos  á  la  detención  de  ese 
buque  en  el  puerto  de  Arica  el  15  de  Marzo  de  1822. 

Pero  debo  llamar  previamente  la  atención  de  I'.  S.  al  estado 
político  del  Perú  en  esa  época,  para  un  pleno  conocimiento  de 
todas  las  circunstancias  del  caso  presente,  pues  son  esenciales 
para  poder  formar  de  el  un  juicio  correcto. 

Desde  el  mes  de  Setiembre  de  1820  las  ñierziis  patriotiis,  al 
mando  del  (íeneral  San  Martin,  se  posesionaron  ocasionalmente 
de  las  costas  del  Perú  desde  Pisco,  que  se  halla  á  13  grados  de 
latitud  al  Norte,  hnsta  Trujillo,  que  está  á  8  grados  de  la  misma. 
En  28  de  Julio  de  1821,  el  Perú  declaró  formalmente  su  in- 
dependencia por  una  acta  firmada  en  Lima;  (1)  y  desde  entonces, 
puede  decirse  que  el  país  estaba  dividido  de  hecho  en  dos  Esta- 
dos diferenl<3s,  que  se  hacían  la  guerra  sobre  el  dominio  del  todo, 
l^s  patriotas,  como  queda  dicho,  ocupaban  la  costa  al  Norte 
de  Pisco  y  el  interior  del  país  paralelo  á  ella;  el  resto  del  Perú 
aún  se  hallaba  dominado  por  hus  autoridades  españolas. 

Durante  el  curso  de  la  guerra  hasta  su  conclusión  en  1 826, 
cada  partido  obtenía  ocasiojialmente  la  posesión  temporal  del 
país  que  el  otro  ocupaba,  y  volvía  á  abandonarlo,  según  la  suer- 
te y  urgencia  de  sus  operaciones  militares. 

•  Sin  embargo,  hasta  el  período  de  la  síilida  del  «Ana»  de  Val- 
paraíso, el  22  de  Febrero  de  1822,  no  había  ocurrido  variación  no- 
table en  la  posesión  general  relativa,  mencionada  antes. 

Con  motivo  de  este  estado  incierto  do  cosas,  todo   el    comercio 


(l)^Véase  esa  acta  en  el  Tomo  I.  de  esta  Colección^ 
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con  el  Perú  participaba   necesariamente  de  la  naturaleza  irregu- 
lar de  su  gobierno. 

Los  españoles  que  no  lo  permitían  abiertamente  en  la  costa 
que  ocupaban,  convenían,  sin  embargo,  tácitamente,  en  que  se 
efectuasen  negocios  mercantiles  por  los  comerciantes  del  país, 
yendo  éstos  á  bordo  de  los  buques,  haciendo  compras  de  mercan- 
cías y  desembarcándolas  de  día  claro.  Por  otra  parte,  el  comer- 
cio con  los  puertos  ocupados  por  el  gobierno  independiente  se  ha- 
cía abiertamente,  con  ciertas  restricciones,  y  pagando  los  derechos 
respectivos;  y  aún  fué  invitado  por  un  decreto  expedido  por  el 
(íeneral  San  Martin,  Jefe  del  Supremo  Poder  Ejecutivo. 

Con  el  objeto,  pues,  do  traficar  tanto  con  q\  uno  como  con  el 
otro  partido,  se  aprestaron  frecuentes  ex[)ediciones  mercantiles  en 
Valparaiso.  Yo  mismo,  en  los  años  de  1820  y  1821  fui  empe- 
ñado en  tres  diferentes  viajes  en  la  fragata  británica  «Thais»  y 
balandra  «Lady  Francés»,  á  los  puertos  intermedios,  que,  á  la  sa- 
zón, estaban  «n  poder  de  los  españoles,  y  sin  disputii. 

Con  motivo  especialmente  del  buen  óxito  (jue  tuvieron  estas 
expediciones,  fui  escogido  por  varios  comerciantes  británicos,  re- 
sidentes en  Chile,  para  emprender,  como  sobrecargo,  la  direc- 
ción lie  un  viaje  semejante  á  la  costa  del  Perú  en  el  bergantín 
británico  «Ana». 

En  esa  época,  sabiamos  í}ue  el  gobierno  de  la  patria,  estableci- 
do en  Lima,  trataba  de  mandar  una  expedición  i>or  mar  á  los 
puertos  iiitermedios,  esto  es,  á  Iqui<|ue  y  Arica,  y  cuya  expedi- 
ción iTeíamos  haber  hallado  en  el  último  de  estos  puertos  a  nues- 
tra llegada  á  él. 

Por  esta  razón,  zarpamos  de  Valparaíso  para  los  puertos  indi- 
cados, sin  embargo  de  haberse  publicado  en  Chile  la  declaración 
del  bloquíío  de  esa  costa  hecha  por  el  gobierno  independiente  de 
Lima. 

Con  este  motivo  también,  en  el  registro  ó  licencia  para  salir, 
que  se  síjlicitó  y  obtuvo  en  Valparaíso  para  el  «Anaw,  se  especiíi- 
ííó  el  Callao  como  puerto  de  su  destino. 

Todos  los  documentos  estaban  (extendidos  en  la  forma  debida, 
y  la  irregularidad  alegada  de  una  fie  las  i)ólizas,  era  originada 
exclusivamente  por  un  yerro  de  los  jefes  de  la  aduana  del  Ca- 
llao al  apuntar  las  marcas  y  números  de  algunos  bultos. 

El  22  de  Febrero  do  18IV2  el  «Ana»  zarpó  de  Valparaíso  con  un 
cargamento  de  géneros  de  manufactura  británica,  cuyo  valor  as- 
cendía á  más  de  178,000  pesos,  que  hacen  35,600  libras  esterli- 
níis,  y  procedió  á  Iquique,  que  es  el  puerto  más  al  Sur  del  Perú 
con  la  confiada  esperanza  de  encontrarlo,  lo  mismo  que  al  adya- 


—  22  — 

cente  de  Arica,  en  ix)sesiün  de  la  expedición  patriota,  como  que- 
da  mencionado. 

Aquí  encontré  al  ancla  el  buque  patriota  de  guerra  «Bolgrano», 
cuyo  comandante  me  informó  de  la  no  llegada  de  la  expedición, 
y  que  los  puertos  intermedios  aún  estaban  bloqueados;  más,  al 
mismo  tiempo  permitió  que  el  «Ana»  fondease  en  Iquique  y  que 
permaneciese  allí  hasta  que  él  mismo  pudiesen  acompañarlo  á 
Arica  para  comunicar  con  el  almirante  Blanco  que  mandaba  la 
fragata  «Protector)»  al  ancla  en  ese  puerto,  y  que  además  era  co- 
mandante en  jefe  de  la^  fuerzas  bloqueadoras  peruanas. 

Mientras  estuvimos  en  Iquique,  el  maestre  de  una  pequeña 
lancha  costeadora,  os  decir,  un  huanero,  ocurrió  al  capitán  del 
«Ana»  por  algún  cordaje  y  un  poco  de  lona,  pues  por  falta  de  este 
primer  artículo  estaba  su  lancha  en  riesgo  inminente  de  vararse. 

El  Ciipitán  E:ámond  del  «Belgrano»,  atendiendo  al  frivolo  ne- 
gocio, pero  interesante^  servicio  á  la  humanidad  que  se  hacía  en 
la  venta  de  estos  ridículos  abastos  del  buque,  concedió  pronta- 
mente su  permiso,  como  aparece  y  se  corrobora  plenamente  por 
su  pmpia  declaración  á  f.  36  de  los  autos. 

Empeño,  solemnemente,  mi  palabra  que  esta  es  la  verdadera  y 
sencilla  relación  de  lo  ocurrido,  que  el  Fiscal  Tudela  se  ha  esfor- 
zado, tan  sin  rubor,  en  convertir  en  un  grave  cargo  contra  el  bu- 
que para  justiticar  su  condena. 

Una  desatención  til  á  la  humanidad,  á  la  equidad  y  principio 
moral,  como  lo  es  este  cargo,  bajo  las  circunstancias  puntualiza- 
díis  y  según  so  ha  probado  plenamente  en  el  juicio,  manifiesta, 
bastan  temen  to,  (lue  la  jactada  l^landura,  equidad  y  condescen- 
dencia que  se  alega  haberse  desplegado  por  las  autoridades  pe- 
ruanas en  e)  juzgamiento  d(íl  «Ana«.  no  es  mds  (|ue  una  hincha- 
da dí^clamación  que  no  encuentra  apoyo  absolutamente  en  los 
hechos,  ni  en  el  mérito  del  caso. 

Después  de  pennauocer  dos  días  en  l(jui({ue,  el  «Ana»  dio  á  la 
vela  en  compañía  del  bergantin  de  guerra  peruano  «Belgrano» 
para  Ari(.*a,  donde  enoont ramos  la  fragata  «Protector»  y  goleta  de 
guerra  "('ruz>». 

Al  manifestar  al  alrnirant»^  Blanco  las  cirounstancias  y  objeto 
de  mi  viaje,  y  la  esperanza  i[uc  había  conservado  de  encontrar 
la  ex|>e<li('¡ón  patriota  (;n  lo.<  [»uortos  intermedios,  dio  permiso 
para  cpic  (^1  «Ana»  fondease  on  Arica  y  aguardase  la  llegada  de 
aquella:  concediendo  igualmento  permiso  para  que  una  balan- 
dra británica,  la  «Lady  Kiances»  (ípie  aún  no  había  llegado,  pero 
que  se  esperaba  por  días  a  mi  consignación)  entrase  y  permane- 
ciese en  este  puerto,  y,  efectivamente,  llegó  poco  después. 

El  permiso  así  concedido  al  «Ana»  para  entrar  en  Arica   y   al 
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capitán  y  a  mí  para  desembarcar  en  ese  pueblo,  se  h.illa  plena- 
mente comprobado  i>or  el  informe  del  almirante  Blanuo  á  í.  de 
los  autos. 

La  sentencia  original  de  contiena  del  ^Ana»  sobre  el  fu7idament'> 
de  una  alegada  infracción  del  bloqueo,  habiendo  sido  revocada  en 
apelación^  quedó  desvanecido  fin-almente  ese  cargo,  y  pitede,  por  tanto, 
pom-rsc  enteramente  fuera  de  cons^ideración. 

Me  limitaré,  por  tanto,  en  esta  exposición  a  manifestar  los 
hechos  referentes  al  subsiguiente  cargo  de  contrabando,  y  al  punto 
inmediata  é  íntimamente  conexo  con  la  legalidad  de  la  captura, 
juicio  y  condena  íinal  del  «Ana»,  que  es:  el  derecho  del  gobierno 
patriota  establecido  en  Lima  para  toinar  conocimiento  de  esta  alegar 
da  infracción  de  siins  leges  en  el  puerto  de  Anca.  Paso  ahora,  pues, 
á  explicar  con  más  individualidad  las  posiciones  relativas  que 
ocupaban  las  fuerzas  españolas  y  las  patriotas  en  his  inmediacio- 
nes á  ese  puerto,  pues  sobre  asto  punto  creo  que  pende  en  lo 
esencial  el  derecho  que  reclama  el  gobierno  independiente  de 
Lima. 

I^s  posiciones  generales  y  relativas  del  territorio  ocupado  por 
lus  autoridades  españolas  y  por  las  patriotas,  se  han  explicado 
ya  al  principio  c^e  esta  manifestación. 

Sin  embargo,  diré  que,  á  consi^cuencia  de  hallarse  en  ese  tiem- 
[K)  algimos  buques  de  guerra  patriotas  en  los  puertos  de  Iquique 
y  Arica,  las  autoridades  españolas  de  dichos  puertos  se  retiraban 
de  ellos,  ó  permanecían  en  inactitud  en  sus  oficinas,  desempe- 
ñando únicamente  los  deberes  municipales  de  primera  necesidad. 

No  se  nombró  ninguna  autoridad  por  los  oficiales   navales  pa- 

i  triotas,  quienes,  según  el  informe  mismo  del  almirante   Blanco  á 

f.  49,  «desembarcaban  solo  de  día  con  el  objeto  de  hacer  aguada, 

«  y  aún  entonces  sufrían  ataques  de  los  enemigos   (los  españoles) 

« <\ue  estaban'casi  siempre  á  la  vista». 

Desembarques  tan  momentímeos,  parciales  y  casuales  con  ob- 
jeto determinado,  no  podían  considerarse  como  ocupación  for- 
mal, ni  aún  militar  del  pueblo  de  Arica;  mucho  menos,  pues,  po- 
dían servir  para  establecer  el  derecho  necesario  de  dominio  para 
fundar  el  de  juzgar  delitos  de  contrabando. 

No  habían  ni  funcionarios  patriotas,  ni  siquiera  empleados  de 
aduana  que  residiesen  en  tierra.  Los  pocos  oficiales  que  ocasio- 
nalmente desembarcaban,  volvían  á  bordo  antes  de  anochecer, 
como  consta  del  mismo  informe  del  almirante  Blanco  á  f.  49. 

(No  había  aduana  en  Arica,  ni  tampoco  estaban  en  vigor  las 
leyes  patriotas,  ni  reglamento  de  comercio. 

¡No  es  fácil  comprender,  cómo  es  que  pudo  el  gobierno  inde- 
pendiente de  Limatratar  de  confiscar  el  «Ana»  y  su  cargamento, 


í 


por  iririficciún  del  reglamento  tic  aduana,  en  im  puerto  que  se 
iiall:il>u  ('II  las  circunstancias  dichas! 

Las  fuerzas  y  autoridades  españolas  dominaban  durante  esc 
período  todo  el  interior  del  país  y  costa  adyui;ente;  y  es  verdad 
que  Tacna,  cuyo  puerto  es  Arica,  ge  hallaba  á  la  sazón  ocupada 
por  tropas  españolas,  cuyas  avanzadas  llegaban  al  mismo  Arica, 
y  continuamente  molestaban  el  desembarque  de  las  partidas  del 
almirante  Blanco  que  hacían  la  aguada. — Véase  á  f.  49, 

Como  no  llegaba  la  expedición  patriota  que  se  esperaba,  el  al- 
mirante Blanco  dio  á  la  vela  para  ei  Callao,  permitiendo  á  los 
buques  britt'inicos  «Ana"  y  iLady  Francés»  continuar  todavía  en 
el  puerto  de  Arica,  y  aguardar  allí  su  ocupación  por  la  expedi- 
ción que  se  esperaba  de  Lima. 

La  goleta  de  guerra  patriota  «Cruz"  también  ¡jcrmaneciú  allí; 
y  fué  durante  la  morada  de!  «Ana"  en  este  puerto  que  tuvo  lu- 
gar la  ocurrencia  que  dio  origen  á  la  detención  de  éste,  condena 
final  y  reclamo  actual  por  el  desagravio. 

En  los  puertos  ocupados  por  los  españoles  se  observaba  las  cos- 
tumbres, como  se  ha  dicho  antes,  que  los  naturales  del  país  fue 
sen  á  bordo  de  los  buques  á  hacer  allí  sus  compras. 

En  esa  ocasión,  y  sabedor  de  dicha  costumbre,  el  piloto  ven- 
dió unos  pocos  efectos;  y  en  la  tentativa  de  desembarcarlos,  v\ 
bote  del  «Ana»  fué  tomado  con  los  artículos  á  su  bordo  poi  otro 
bote  de  la  goleta  de  guerra  peruana  «Cruz». 

En  su  consecuencia,  é  inmediatamente,  fué  tomado  el  mismo 
«Ana";  se  puso  á  su  bordo  una  tripulación  para  que  se  encargar- 
se de  él  como  presa,  y  fué  remitido  al  Callao  ])íU-a    adjudicación. 

Al  llegar  á  este  puerto,  se  dio  principio  ú  los  procedimientos 
que  constan  de  los  documentos  adjuntos,  y  el  resultado  fué  la 
condena  final  del  buque  y  su  cargamento. 

En  efecto,  ninguna  otra  cosa  podía  espei-aree  de  los  trihunalep, 
dependientes,  como  estaban  los  peruanos  en  esa  época,  del  poder 
ilimitado  del  despota  militar  San  Martin. 

Empero,  como  los  procedimientos  del  juicio  constan  de  autos, 
no  haré  más  alusión  respecto  á  ellos. 

No  he  podido  cumplir  con  la  j>revención  que  U,  S.  me  lia  bo- 
cho de  enviarle  una  traducción  completa  ilc  ludo  lo  actuado  en 
este  juicio,  por  razón  de  lo  muy  costoso  que  esto  m<'  seria. 

Sin  embargo,  me  permito  llamar  la  afcnción  de  I'.  S.  muy 
particularmente  sobre  una  circunstancia  (pm  cornprucbn,  tanto 
el  caráctcrdcl  Gobierno,  como  el  de  todoá  Idí^  qno  tuvionm  inti- 
ré.s  en  la  captura  del  «Anau,  ¡i  salier:  cpic  hiillándose  aún  pen- 
diente el  juicio,  y  el  nAnau  cu  poder  de  las  autorida<les  |>cruanas, 
fué  saquciula  una  paite  coiLsidorablc  de  su  carga,  cuyo  lieclio    no 
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puede  tratarse  de  negar,  pues  los  procedimientos  contra  los  que 
tuvieron  parte  en  el  robo,  constan  en  los  autos. 

Considerando,  pues,  todas  las  circunstancias  del  estado  políti- 
co del  Perú  en  la  época  que  tuvieron  lugar  estos  acontecimien- 
tos; el  derecho  dudoso  del  Perú  al  dominio  de  Arica  y  aun  si 
pueda  admitirse  de  manera  alguna  ese  derecho,  y  la  naturaleza 
irregular  que  todo  el  comercio  con  la  costa  del  Perú  participaba 
necesariamente  entonces,  no  puedo  sino  esperar,  confiadamente, 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  continúe  conceptuando  este  reclamo 
como  merecedor  de  su  más  plena  protección;  y  que,  visto  el  mal 
éxito  que  han  tenido  las  negociaciones  amistosas  para  inducir  á 
este  Gobierno  á  reconocer  la  justicia  del  reclama,  adoptará  otras 
medidas  que  juzgue  mas  adecuadas  para  conseguir  el  desagravio; 
y  U.  S.,  señor,  debe  saber,  demasiado  bien,  que  solo  con  la  fuerza 
se  puede  conseguir  ese  objeto. 

Soy  de  US.  Señor,  respetuosamente,  su   muy  obediente  servi- 
dor. 

Guillermo  Hodgson. 


(onsmlado  Genei'al  Británico, 
I 

^  .  Lima,  Setiembrs  9  de  1883. 

Señor: 

Habiendo  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  revisado  cuidadosamente 
todos  los  documentos  referentes  al  apresamiento  y  condena  del 
bergantín  británico  crAna»  y  su  cargamento  por  las  autoridades 
del  Perú,  ha  juzgado  que  las  partes  interesadas  en  este  asunto 
merecen  plenamente  su  más  eficaz  protección,  y,  en  su  concecuen- 
cia,  he  recibido  instrucciones  especiales  del  Secretario  principal 
de  Estado  de  S.  M.  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exterio- 
res para  manifestar  al  Gobierno  peruano  el  concepto  que  el  de 
S.  M.  ha  tomado  de  la  injusticia  de  los  procedimientos  conexos 
con  el  «Anaj>,  á  fin  de  obtener  compensación  por  las  pérdidas  que 
los  dueños  de  dicho  buque  y  su  cargamento  han  sufrido  por  el 
apresamiento  y  condena  de  sus  projúedades. 

Los  autos  seguidos  contra  este  buque  y  su  carga,  hasta  su  con- 
TOMo  vm.  4 
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deim  final,  existen  en  los  archivos  de  los  tribunales  que  juzgaban 
esta  causa. 

Por  tanto,  soría  su¡tertiuo  discutir  ahora  los  motivos  que  (lie- 
ron  margen  k  la  captura  del  lAna*.  Bastará  quiza  el  manifestar 
que  dicho  buque  fué  originalmente  juzgado  y  condenado  por  el 
Director  General  de  Marina,  (*)  sobre  el  fundamento  de  una  ale- 
gada violación  de  las  leyes  de  bloqueo,  pero  que  ñié  revocada  es- 
ta sentencia  en  15  de  Junio  de  1822  por  la  Alta  Cámara,  á  quién 
al  efecto  se  apeló. 

Sin  embargo,  este  tribunal  declaró  el  25  del  mismo  mes,  pwr 
sentencia  de  revista,  haber  caído  en  la  pena  de  comiso  diclio  bu- 
que y  cargamento  por  contrabandista. 

El  cargo  original  de  liaberxfi  quebranlr.do  el  bloqueo  de  Arica,  no 
merece  traerne  á  coraideración,  pues  la  aentenña  de  condena  del  bu- 
que y  au  cargamento,  ni  cuanto  á  ate  punto,  fité  rerocada  por  la  de 
vista. 

Con  respecto  al  cargo  restante  sobre  que  so  funda  la  sentencia 
final;  es  decir,  de  haber  hecho  el  comercio  de  contrabando  en 
Arica,  no  parece  haberse  probado  este  hecho;  pero  aún  dado  que 
86  hubiesen  puesto  algunos  efectos  en  tierra,  en  atención  á  las 
particularoít  circunstancias  en  que  fué  colocado  ese  buque  como 
se  describe  en  los  autos,  parece  al  Gobierno  de  S.  M.  ser  muy  du- 
doso si  la  sentencia  de  condena  hubiese  .sido  legal,  aunque  el 
puerto  de  Arica  hubiese  estado  en  la  segura  posesión  de  las  fuer- 
zas peruanas;  pero  no  fué  tal  el  caso,  pue»  al  tiempo  que  se  d'ce 
haberse  coincido  la  ofe.nxa  alegada,  toda  aqiieUn  parte  de  la  costa  es- 
taba  aunen  poder  de  hfe»parioles;  pw  tanto  tío  hay  pretexto  paro 
decir  qiie  de  maiiera  alguna  se  habían  dolada  las  leyes  del  Perú,  y 
por  consigiiienie  la  sentencin  fundada  sobre  el  qu':br-inta)niento  dr 
esos  leyes  es  manifiestamente  errónea  í  injusta. 

Bajo  de  estas  circiuistanciasba  Juzgado  el  Gobierno  de  S,  M. 
que  las  partes  interesadas  tienen  pleno  derecho  ú  su  protección, 
y  el  Vizconde  Palmerston  rae  ha  ordenado  perentoriamente  exci- 
tar al  Gobierno  del  Perú,  de!  modo  míls  enérgico,  para  que  haga 
la  debida  compensación  por  las  jiérdidas  sufridas  por  los  subdi- 
tos británicos  en  el  asunto  de  que  se  trata,  por  habérseles  arran- 
cado sus  propiedades  por  los  autoridades  peruanas. 

El  Vizconde  Palmei-ston  me  ha  prevenido,  igualmente,  mani- 
fieste, que  el  largo  período  que  ha  transcurrido  desde  que  tuvo 
origen  éste  agravio,  no  iior  esto  puedo  considerarse  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.  disminuida  en  lo  menor  la  justicia  de  esta  pre 
tensión,  ó  que,  el  del  Perú,  por  el  transcurso  del  tiempo,  se  lialla 

(*)  Marzo  15  de  18S2. 
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menos  obligado  á  abonar  a  los  interesados  las  pérdidas  por  las 
cuales  desde  el  principio  era  debida  la  compensación. 

Incluyo  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  una  mani- 
festación de  la  cantidad  ($  307,078-1)  que  exigen  los  dueños  del 
buque  y  su  carga  por  las  pérdidas  que  han  sufrido,  á  consecuen- 
cia de  la  confiscación  de  sus  propiedades. 

Los  conocimientos  originales  y  facturas  de  los  géneros  por 
los  cuales  se  exige  compensación,  se  hallen  en  los  autos,  cuyas 
copias  se  adjuntan  certificadas  debidamente  por  mí,  después  de 
haberlas  cotejado  cuidadosamente. 

Por  tanto,  no  puedo  menos  que  esperar  que  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  á  mérito  déla  justicia  del  caso,  y  aten* 
diendo  á  la  ruina  en  que  á  consecuencia  de  la  larga  demora  han 
sido  envueltos  algunos  de  los  interesados,  prestara  a  este  asunto 
su  más  pronta  consideración. 

Tengo  la  honra  etc. 

(Firmado) — Belford  Hinton  Wilson. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de   Relaciones  Exte- 
riores etc.  etc. 


Manifestación  de  la  demanda  í¿üe  contra  kl  gobieknü  del 
perü  hace  guillermo  hodoson,  sobrecargo  del  bergan- 
tín «aíía»,  su  capitán  jorge  philipps,  por  las  perdidas 
sufridas  poe  él  y  otros,  con  motivo  de  la  condena  de  di- 
cho buque  y  su  carga. 

Por  el  importe  de  la  carga,  según  consta  de  las 
facturas  y  conocimientos,  adjuntos  N?  1  al 
6  A %    146,182  4 

Por  la  comisión  sobre  el  importe  del  cargamento 
al  7  J  porciento  que  se  carga  por  todos  los 
comerciantes  británicos  en  iguales  circuns- 
tancias        „       10,963  5 

Por  el  valor  del  buque,  según  el  documento  jus- 
tíficatívo  B „       32,200  O 

Por  el  interés  sobre  178,382  pesos  4  reales,  im- 
porte del   buque  y   cargamento   desde   1822 
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hasta  la  fecha,  al  6  por  ciento  por  año,  que 
fué  lo  que  era  legal  en  el  Perú  entonces. — On- 
ce años „     117,732  O 


$    307,078  1 


V 

Lima,  Agosto  21  de  1833. 


Guillermo  Hogdsou, 


República  Peruana — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Casa  del  GohicrnOy  en  Lima^  á  15  de  Octabre  de  1834. 
A  Señor  Cónsul  General  de  S.  M.  B. 
Señor: 

El  infrascrito  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  tiene  la  hon- 
ra de  contestar  a)  señor  Cónsul  General  de  S.  M.  B.  su  nota  de  9 
de  Setiembre  del  año  pasado,  contraída  á  reclamar,  en  virtud  de 
instrucciones  especiales  de  su  Gobierno,  la  indemnización  de  las 
pérdidas  sufridas  por  los  interesados  en  el  bergantín  «Ana»  y  su 
cargamento,  que  los  tribunales  del  Perú  condenaron  á  la  pena 
de  comiso  en  el  año  de  1822. 

Extraviados  los  autos  seguidos  en  el  particular,  habría  sido 
muy  difícil  al  insfrascrito  dar  una  contestación  satisfactoria,  si 
una  feliz  casualidad  no  hubiese  proporcionado  la  invención  del 
cuaderno  principal,  bastante  á  suministrar  un  conocimiento  com- 
pleto del  negocio  en  sustancia,  y  del  jiro  que,  conforme  á  los  trá- 
mites vigentes,  se  le  dio  por  las  autoridades  que  conocieron  en 
él.  Instruido  en  los  datos  que  aquel  emite,  pasa  el  infrascrito  á 
desvanecer  los  cargos,  que,  á  favor  de  la  distancia  y  de  informes 
inexactos,  se  han  podido  sugerir  al  Gobierno  británico,  para  fun- 
dar su  protesta  contra  la  justicia  de  los  procedimientos  de  los 
tribunales  peruanos. 

Si  los  argumentos  muy  poderosos,  tomados  de  la  autenticidad 
de  documentos  existentes,  no  pusieran  al  infrascrito  en  aptitud  de 
contestar  una  á  una  las  razones  del  señor  Cónsul,  la  observancia 
sola  del  sistema  de  cordura,  de  equidad  y  aún  de  condescenden- 
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cia  con  los  apresados,  que  reina  en  todo  el  curso  del  proceso,  se- 
ría suficiente,  ya  que  no  para  convencer,  al  menos  para  inducir 
á  formar  un  juicio  sumamente  probable  del  ánimo  recto  é  impar- 
cial  que  condujo  á  los  jueces  á  condenar  el  buque. 

Habiendo  zari)ado  éste  de  Valparaíso  con  destino  al  Callao, 
según  consta  del  registro  que  exhibió  su  capitán,  tocó,  sin  motivo 
plausible,  en  los  puertos  de  Iquique  y  Aricí»,  sucesivamente,  con- 
tra la  indicación  del  registro,  y  con  violación  abierta  de  un  de- 
creto supremo  que  declaraba  esos  puertos  en  estado  de  bloqueo, 
cuyos  términos  para  que  llegase  á  noticia  de  todos  aquellos  á 
quienes  interesaba  habían  espirado,  y  el  mismo  que  se  intimó 
al  referido  buque  por  los  de  la  escuadra  bloqueadora.  Disimula- 
do este  abuso  por  el  jefe  de  ella,  aún  pennanecía  surto  en  Arica 
tranquilamente  el  bergantín  «Ana»,  cuando  fué  sorprendida  una 
lancha  de  él,  conduciendo  á  tierra  efectos  de  contrabando.  Este 
hecho,  plenamente  convencido  y  confesado,  unido  á  otro,  también 
confesado,  de  haber  vendido  la  «Ana»  en  ese  puerto  jarcia  y  algu- 
nas varas  de  lona  a  otro  buque;  igualmente  que  á  la  circunstan- 
cia, notabilísima  y  fuertemente  probatoria  de  fraude,  de  hallarse 
el  registro  diminuto  por  haberse  extraído  de  él  una  guía;  com- 
pelió á  la  Direción  General  de  Marina,  después  de  instruido  el 
correspondiente  sumario  y  de  haber  oído  á  las  partes  y  al  Fiscal 
nombrado  al  efecto,  á  declarar  buena  presa  al  bergantín  y  su 
cargamento. 

Corridos  algunos  trámites  en  nada  influentes  sobre  lo  sustan- 
cial de  la  causa,  fué  ésta  elevada,  en  grado  de  vista,  á  la  Alta  Cá- 
mara de  Justicia;  la  cual,  usando  la  indulgen3Ía  y  equidad,  que 
ya  se  ha  mencionado,  y  que  se  manifiesta  en  la  prórroga  de  tér- 
minos, admisión  de  documentos  presentados,  tal  vez  después  de 
^  absueho  el  período  fijado  para  su  exhibición,  como   es   de   vei'se 

p  en  el  proceso,  revocó  la  sentencia  de  primera  instancia,  y  declaró 

al  «Ana»  y  su  cargamento,  no  buena  presa,  como  se  hizo  por  esa 
sentencia,  sino  incursos  en  la  pena  de  coviüo. 

Esta  revocación,  en  nada  atenuaba  la  culpabilidad  de  los  apre- 
\  sados,  ni  la  pena  impuesta  en  lo  relativo  á  la  pérdida  del  bajel  y 

su  carga;  pues  ambas  sentencias  debieron  producir  el  mismo  efec- 
to bajo  esta  relación.  No  se  hizo  más  al  expedir  ese  fallo  que 
mejorar  la  condición  de  los  apresados,  á  quienes  se  libertó  por  él 
del  sufrimiento  de  las  pe  las  personales  á  que  debieron  ser  so- 
metidos en  virtud  de  la  primera  condena.  El  tribunal  superior, 
al  proceder  del  modo  expresado,  tuvo,  sin  duda,  en  consideración 
que  el  puerto  de  Arica  no  estaba  cuando  lo  ocupaba  el  «Ana»  en 
poder  de  los  españoles,  sino  en  el  de  las  fuerzas  libertadoras,  co- 
mo consta  del  pn)ceso,  el  cual  obra  también  en  esta    parte   recti- 


k 


—  30  — 

ficando  un  equívoco  que  se  observa  en-  la  nota  del  señor  Cónsul. 
Así  es  que,  en  ambos  extremos,  los  apresados,  ya  como  infracto- 
res de  la  ley  de  blocjueo,  caso  que  aijuel  punto  hubiese  estado 
sujeto  al  Rey  de  España,  ya  como  amtraventores  á  las  leyes  fisca- 
les del  país,  supuesto  el  hecho  real  de  hallarse  libre  Arica,  de- 
bieron sufrir  la  pérdida  que  experimentaron,  como  un  efecto  ne- 
cesario de  la  aplicación  de  las  reglas  del  derecho  de  gente?,  ó  del 
derecho  civil.  Y  esto  sin  hacer  valer,  por  ahora,  la  arbitrariedad 
del  capitán  que  se  dirigió  á  esos  puertos  contra  la  prohibición 
que  se  le  hizo  en  el  registro  y  en  el  decreto  de  bloqueo. 

La  sentencia  de  revista  es  en  todo  conforme  con  la  de  vista  Y 
se  encuentra  que  el  juicio  ha  pasado  por  todas  las  instancias  res- 
pectivas, sin  que  en  su  seguimiento  se  note  el  menor  vicio,  y  sin 
que  las  razones  que  persuadieron  su  decisión  favorable  á  los 
aprehensores  sean  susceptibles  de  la  menor  impugnación. 

Destruido  el  principal,  aunque  especioso  argumento,  en  que 
han  querido  fundar  su  reclamo  el  dueño  y  habilitadores  del  bu- 
que, juzga  oportuno  el  infrascrito  recorrer  los  demás  motivos  á 
que  aquellos  pudieran  ocurrir,  ya  para  prevenir  al  señor  Cónsul 
de  su  poca  fuerza,  ya  para  deducir  de  ellos  nuevas  pruebas  de  la 
justicia  y  solidez  del  fallo  de  la  Alta  Cámara.  Estos  motivos,  que 
fueron  desconocidos  por  los  jueces  cuando  se  alegaron  como  me- 
dios de  defensa — son:  1?  Que  los  efectos  sorprendidos  eran  de 
propiedad  del  primer  piloto. — Aquí  llama  el  infrascrito  la  aten- 
ción del  señor  Cónsul,  que  observará  en  esta  excepción  misma 
una  confesión  absoluta  y  expresa  del  hecho  del  contrabando;  con- 
trabando en  que  ambas  partes  estaban  convenidas,  y  cuyas  con- 
secuencias legales  se  han  querido  neutralizar  con  el  débil  efugio 
de  que  el  capitán  y  sqbrecargo  solo  eran  responsables  de  los  ar- 
tículos que  componían  el  cargamento.  Como  si  aquellos  no  estu- 
vieran siempre  obligados  á  garantizar  la  conducta  de  sus  de{)en- 
dientes  y  á  responder  de  todos  los  desórdenes  que  se  cometen  en 
el  buque.  Admitidas  esculpaciones  de  este  género,  y  haciendo 
que  la  responsabilidad  de  los  directores  de  una  nave  fuese  mera- 
mente individual,  sin  entenderse  sobre  la  conducta  de  los  subal- 
ternos, cree  el  infrascrito  que  jamás  llegaría  el  caso  de  probarse 
en  juicio  un  contrabando. 

El  segundo  efugio  escogitado  por  los  predichos  capitán  y  sobre- 
cargo consistió  en  presentar,  como  efecto  de  un  descuido  de  la 
aduana  de  Valparaíso,  la  falta  de  la  guía  que  se  había  sustraído 
del  registro;  pero  ni  éste  ni  el  anterior  expediente  á  que  recu- 
rrieron para  eludir  la  pena,  fueron  probados  de  una  manera  sa- 
tisfactoria. 

Sobre  todo  ¿qué  motivo  pudo  forzar  al  capitán   y   sobrecargo 
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del  «Ana»  á  tocar,  infringiendo  una  ley,  en  los  puertos  de  Iqui- 
que  y  Arica,  sino  el  de  ejercitar  el  contrabando?  Ellos  debieron 
saber  que  si  Arica  estaba  libre,  el  permiso  que  obtuvieron  en 
Valparaíso  para  ir  a  puertos  extranjeros  tenía  la  limitación  ex- 
prcísa  de  no  tocar  en  ninguno  de  los  que  se  encuentran  He  Nasca 
á  Cobija  inclusive:  y,  por  consiguiente,  estaban  impedidos  de  co- 
merciar en  ellos.  Si  Arica  se  hallaba  ocupada  i)or  los  españoles, 
tampoco  pudieron  halagarse  con  la  idea  de  expender  allí  sus 
efectos;  pues  es  sabido  (^ue  el  comercio  con  el  extranjero  estaba 
absolutamente  prohibido  en  estos  países,  durante  la  época  de  su 
coloniaje.  ¿No  se  formaría  según  esto  una  presunción  vehemen- 
tísima contra  la  legalidad  y  pureza  de  los  procedimientos  de  los 
gobernantes  del  «Ana»? 

A  esta  presunción  se  asocia  la  no  menos  vehemente  que  su- 
girió la  circunstancia  de  hallarse  á  la  hora  de  la  sorpresa  ocupa- 
dos esos  mismos  directores  del  buque  en  tomar  té  con  los  oficia- 
les bloqueadores,  a  quienes  habían  convidado  para  este  acto. 
Circunstancia  es  ésta  que  engendra  la  natural  sospecha  de  que 
esos  oficiales  fueron  invitados  capciosamente  para  eludir  la  vigi- 
lancia que  se  les  había  encargado  por  el  Almirante  ejercer  sobre 
el  buque,  después  de  apresado. 

Si  estos  últimos  datos  se  hallaban  en  la  clase  de  pruebas  con- 
geturales  antes  de  haberse  sorprendido  y  confesado  en  juicio  el 
contrabando,  desde  este  momento  pasaron  a  ser  otras  tantas  prue 
bas  circunstanciales,  tan  firmes  como  pueden  desearse  en  seme- 
jantes casos. 

Últimamente,  en  el  hecho  de  haber  conducido  á  tierra,  secre- 
tamente y  contra  prohibiciones  expresas,  efectos  para  vender,  es- 
tán convenidas  las  partes;  y  si  el  comercio  clandestino,  en  fraude 
de  las  leyes,  se  llama  contrabando,  los  del  «Ana«  ejercitaron  éste 
Probado  ya  que  la  responsabilidad  debió  gravar  sobre  los  jefes 
del  bloqueo,  no  queda  duda  en  que  la  sentencia  de  comiso  fue 
arreglada  á  los  principios  mas  obvios  y  mas  severos  del  derecho. 

Al  infrascrito  es  muy  grato  haber  podido  hacer  al  señor  Cón- 
sul este  largo  indispensable  relato,  con  el  que  manifiesta  el  deseo 
de  satisfacer  á  los  atendibles  reclamos  del  señor  Cónsul,  igual- 
mente que  á  los  no  menos>  atendibles  del  Gobierno  británico,  su 
constituyente,  en  una  causa  fenecida  hace  dos  años  y  revestida  de 
todas  las  formalidades  y  muestras  de  la  justicia  mas  escrupulosa. 

El  infrascrito  renueva  al  señor  Cónsul  General  sus  particula- 
res y  distinguidas  consideraciones. 

Matías  León. 
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Conmlado  General  Británico, 

Lima,  Diciembre  17  de  1834. 
Señor; 

Al  contestar  el  infrascrito,  Cónsul  General  de  S.  M.  B.,  la  nota 
del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  fecha  15  de  Octubre 
último  conviene  con  él  en  juzgar  la  recuperación  de  los  autos  se- 
guidos contra  el  buque  británico  «Ana»  extraviados  por  tanto 
tiempo  como  una  circunstancia  muy  feliz;  y  aprovecha  esta  oca- 
sión para  manifestar  al  señor  Ministro  su  reconocimiento  por  la 
bondad  de  permitirle  libre  acceso  á  esos  documentos  originales. 

Ellos  establecen,  fuera  de  duda,  la  injusticia  y  gravamen  que 
han  experimentado  los  subditos  británicos  por  la  condena  del  ci- 
tado buque  y  su  cargamento. 

Resulta  claramente  de  esos  documentos  que  el  cargo  original 
de  haber  roto  el  bloqueo  de  Arica,  no  debe  traerse  á  considera- 
ción, como  observó  el  infrascrito  en  nota  9  de  Setiembre  de  1833, 
pues  la  sentencia  condenatoria  del  buque  y  cargamento  sobre 
ese  fundamento  fué  revocada  en  apelación. 

Después  de  su  absolucióh  formal  por  un  tribunal  peruano  (la 
Alta  Cámara)  de  ese  cargo,  no  puede  renovarse  con  perjuicio  del 
buque  y  cargamento;  ni  pueden  permitirse  inferencias  de  la  cri- 
minalidad que  se  alega  sobre  ese  fundamento  en  el  seguimiento 
ulterior  del  juicio  ix)r  una  ofensa  distinta. 

Con  respecto  al  cirgo  sobre  que  está  fundada  la  sentencia  final: 
el  de  hacer  comercio  de  contrabando  en  Arica,  ocurre  una  cues- 
tión de  importancia  vital  que  envuelve  la  legalidad  ó  ilegalidad 
de  la  sentencia  condenatoria,  á  saber: — ¿Si  al  tiempo  del  apresa- 
miento del  «Ana»  el  puerto  de  Arica  y  territorio  adyacente  esta- 
ban en  la  firme  y  continuada  posesión  de  las  fuerzas  patriotas 
para  autorizar  el  curso  seguido  con  respecto  a  ese  buque? 

La  simple  lectura  de  lo  expuesto  por  el  Almirante  don  Manuel 
Blanco  y  Encalada,  que  mandaba  entonces  en  la  estación,  prueba 
satisfactoriamente  que  no  era  tal  el  caso. 

Dicha  exposición  está  plenamente  admitida  en  el  dictamen  fis- 
cal, y  el  tribunal,  conformándose  con  61,  pronunció  sentencia. 

Por  tanto,  toda  alegación  hecha  por  las  partes  interesadas  en 
apoyo  ó  contradicción  del  hecho  de  ocupación,  según  juzgaron 
convenirles  manifestar,  no  merece  consideración  cuando  se  les 
oponga  la  terminante  evidencia  del  testimonio  del  mismo  Almi- 
rante sobre  el  particular. 
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Esta  evidencia  incontrovertible  establece  el  hecho  de  que,  al 
tiempo  del  apresamiento  del  «Ana»,  el  puerto  de  Arica  no  estaba 
en  la  firme  y  continuada  posesión  de  his  fuerzas  peruanas,  las  cua- 
les, ix)r  el  contrario,  fueron  expuestas  á  loa  ataques  repetidos  del 
enemigo,  que  casi  siempre  se  hallaba  á  la  vista;  y,  finalmente,  que 
dichas  fuerzas  se  retiraban  antes  de  anochecer. 

De  allí  resulta  claramente  que,  después  de  esa  hora,  el  pueblo 
de  Arica  fué  sujetado  á  la  fuerza  y  autoridades  que  ocupaban 
todo  el  interior  y  costa  adyacente,  es  decir,  á  las  españolas. 

Si  no  había,  pues,  comunicación  abierta  por  tierra  entre  Arica 
y  la  parte  del  país  ocupada  por  los  patriotas  ó  peruanos;  si  no 
existía  dependencia  entre  las  autoridades  establecidas  allí  y  el 
Gobierno  patriota  de  Lima;  si  es  cierto  que  no  existía  ni  siquiera 
una  aduana  ó  autoridad  alguna  peruana  en  tierra  ó  en  el  puer- 
to de  Arica,  no  puede  sostenerse  que  la  desembarcación  casual 
de  una  fuerza  naval  patriota  que  no  se  atrevía  aún  á  permane- 
cer en  tierra  de  noche,  ó  á  conservar  una  posemón  coiitinu/ida  del 
pueblo,  siquiera  por  24.  horas  consecutivas,  podría  acaso  dar  un  de- 
recho de  soberanía  sobre  ese  territorio  al  Gobierno  patriota  de 
Lima,  el  cuál  además  en  esa  época  no  tenía  sítío  una  existencia 
muy  efímera,  como  lo  demostraron  las  ocupaciones  subsiguien- 
tes de  la  capital  por  las  autoridades  españolas,  y  no  estableció 
su  soberanía,  efectivamente,  hasta  el  9  de  Diciembre  de  1824, 
cerca  de  tres  años  después. 

No  hay  pretesto,  pues,  para  decir  que  los  Reglamentos  de 
aduana  del  Perú  habían  sido  de  cualquiera  manera  infringidos, 
cuando  el  puerto  no  estaba,  como  se  ha  demostrado  ya,  sujeto  á 
ellos;  y,  por  consiguiente,  la  sentencia  fundada  sobre  su  viola- 
ción, debe  manifiestamente  ser  errónea  é  injusta. 

Sobre  este  fundamento,  en  particular,  el  infrascrito  ha  recibi- 
do órdenes  perentorias  de  su  Gobierno  de  instar  al  del  Perú,  del 
modo  más  eficaz,  para  que  haga  la  debida  compensación  por  las 
pérdidas  que  sufrieron  los  subditos  británicos  en  este  caso,  ha- 
biéndoseles quitado  sus  propiedades  por  las  autoridades  perua- 
nas ó  patriotas. 

El  suscrito,  además,  no  puede  abstenerse  de  hacer  unas  ])ocas 
observaciones  sobre  lo  que  asienta  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores — «rQue  los  dueños  del  buque  y  cargamento  fueron  tra- 
tados durante  el  proceso  con  un  sistema  de  cordura,  de  equidad 
y  aún  de  condescendencia;»  y  de  manifestar  sus  motivos  para  di- 
sentir de  una  conclusión  tal. 

El  hecho  de  que  una  gran  parte  del  cargamento  fué  saqueado 
mientras  quedaba  el  buque  en  poder  de  las   autoridades   perua- 
nas durante  el  juicio,  como  lo  comprueban  plenamente  lo*   pro- 
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cedimientos  de  la  causa,  pudiera,  por  cierto,  tomarse  como  evi- 
dencia de  lo  contrario;  pero  solamente  el  corto  período  en  el  cual 
se  precipitó  este  juicio,  aunque  de  tanta  importancia,  por  los 
grandes  intereses  que  pendían  de  él,  tan  difícil  por  su  naturale- 
za, V  necesariamente  tardío  con  motivo  de  tomarse  las  declara- 
ciones  en  un  idioma  extraño,  ó,  como  lo  denomina  su  funciona- 
rio peruano  á  f.  74  de  los  autos,  en  la  media  lengua,  y  enferme- 
dad desgraciada  del  capitán  que  le  tuvo  postrado  en  cama  al- 
gún tiempo,  demuestran  suficientemente  que, — «mo  se  observó 
mucha  cordura,  equidad  ó  condescendencia  hacia  las  partes.» 

Puede  quizas  alegarse,  como  disculpa  de  tan  injusta  precipita- 
ción, que  fué  de  estricta  conformidad  con  las  provisiones  de  cier- 
tas leyes;  pero,  por  otra  parte,  no  puede  negarse  que  se  obró  en 
contradicción  abierta  con  la  práctica  uniforme  y  proverbial  de  las 
Cortes  de  Justicia  del  Perú,  aún  hasta  el  tiempo  presente;  y  la 
causa  del  «Hidalgo,»  pendiente  cerca  de  cuatro  años,  servirá  de 
ilustración  á  esto. 

Empero,  mientras  se  trata  sobre  este  asunto,  el  infrascrito,  con 
proiundo  dolor,  juzga  de  su  deber  llamar  la  atención  más  seria 
del  señor  Ministro  hacia  un  hecho  diametralmente  opuesto  á 
todo  principio  de  equidad  y  justicia,  á  saber:— que  después  de 
haber  pronunciado  el  primer  tribunal  de  este  país  una  sentencia 
interlocutoria  ^n  la  causa  sujeta  materia,  el  Gobierno  peruano, 
de  su  propia  autoridad,  anuló  esta  sentencia  y  ordenó  al  tribunal 
seguir  el  juicio  con  arreglo  al  curso  que  se  sirvió  prescribirle. 

¡El  primer  tribunal  de  justicia  del  país  obligado  de  este  modo 
á  revocar  su  propia  sentencia  y  seguir  el  curso  que  el  Gobierno 
le  prescribía!  Este  privó  á  las  partes  interesadas  en  el  buque  y 
cargamento  del  beneficio  de  una  ley  que  el  citado  tribunal  ha- 
bía juzgado  aplicable  al  caso. 

Después  de  tan  directo  ataque  á  la  independencia  del  tribu- 
nal; después  de  un  acto  de  ingerencia  en  su  autoridad  con  de- 
trimento de  los  subditos  británicos  interesados,  no  podía  esperarse^ 
otro  resultado  que  una  sentencia  condenatoria;  5%  en  verdad,  des- 
pués de  haber  hollado  asi  la  autoridad  de  la  Corte  y  violado  su 
independencia,  podría  decii'se  que  solo  se  reunió  con  el  objeto  de 
registrar  y  sancionar  con  su  nombre  los  mandatos  del  Gobierno. 

Conviene  observar  que  mientras  se  seguía  la  causa,  los  aprehen- 
sores  exigieron  la  condena  del  buque  en  virtud  de  los  artículos 
11,  12,  13  y  21  de  la  Ordenanza  de  Guarda  Costas:  y  la  validez 
de  estas  leyes  en  los  casos  de  buques  británicx)s,  ni  una  sola  vez 
parece  que  fué  negada  por  el  tribunal,  quien,  por  el  contrario, 
obró  con  areglo  á  ellas. 

Sin  entrar  en  la  cuestión  de  si  estas  leyes  debieron,  ó  nó,  juz- 
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garse  como  rescindidas  tácitamente  y  de  bona  fide,  por  la  declara- 
ción de  la  independencia  peruana  y  subsiguiente  invitación  al 
comercio  extranjero;  bastará  insertar  aquí  el  estracto  de  una  mi- 
nuta de  conferencia  entre  el  señor  Stcretario  Canning  y  el  Prin- 
cipe de  Polignac,  empezada  el  9  de  Octubre  y  concluida  *  el  Do- 
mingo 12  del  mismo  de  1823,  para  hacer  ver  que  estas  mismas 
leyes  no  eran  aplicables  á  la  Gran  Bretaña,  al  menos  desde  el  año 
1810. 

El  señor  Secretario  Canning  observó: — «Que  el  permiso  de  tra- 
ficar por  las  colonias  españolas  se  había  concedido  á  la  Gran 
Bretaña  en  el  año  de  1810,  cuando  la  mediación  de  ella  entre  la 
España  y  apuellas  fué  solicitada  i>or  esta  última  potencia,  á  que 
accedió  la  Gran  Bretaña.  Es  cierto  que  esta  mediación  no  llegó  á^ 
tener  efecto,  porque  la  España  mudó  su  consejo;  pero  que  no  fué 
por  esto  practicable  á  la  Gran  Bretaña  retirar  el  capital  comercial 
que  tenía  embarcado  en  la  América  Española,  ó  desistir  de  la 
comunicación  m^jrcantil  ya  establecida.» 

«Que  desde  entonces  quedó  terminantemente  entendido  que, 
el  comercio  estaba  abierto  á  los  subditos  británicos,  y  que  las  an- 
tiguas leyes  de  Guarda-Costas  de  España  fueron,  al  menos  en  lo 
que  tocaban  á  aquellos,  derogadas  tácitamente,» 

«Que  en  virtud  de  esta  inteligencia,  se  exigió  a  la  España  en 
1822,  (entre  otros  reclamos)  el  desagravio  por  el  apresamiento 
de  buques  por  una  alegada  violación  de  esas  leyes,  y  el  Gobier- 
no español,  por  medio  de  una  convención,  se  comprometió  á  ha- 
cerlo. •• 

En  fuerza  de  esta  convención,  el  desagravio  y  compensación 
fueron  hechos  en  el  caso  del  buque  inglés  «Arab,»  apresado  en 
Pisco  en  1823  por  las  autoridades  españolas. 

Por  tanto,  no  hallándose  vigentes  estas  leyes,  al  menos  en 
cuanto  tocaban  á  la  Gran  Bretaña,  al  tiempo  de  la  proclamación 
de  la  independencia,  el  Perú  no  pudo  obrar  apoyándose  en  ellas, 
como  parte  de  la  ley  española  que  entonces  regía. 

Fueron,  pues,  en  el  todo  inaplicables  al  asunto  del  «Ana»;  y 
cualquiera  sentencia  que  se  fundase  sobre  ellas,  debió  de  necesi- 
dad ser  errónea  é  injusta. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  no  puede  menos 
que  convencerse  de  la  gran  consideración  manifestada  ix)r  el  Go- 
bierno de  S.  M.  en  no  instar  antes  que  ahora  al  Perú  por  el  pron- 
to ajuste  de  esa  pretensión,  cuando  la  atención  de  este  país  se 
dirigía  naturalmente  á  reparar  las  pérdidas  causadas  por  la  gue- 
rra de  la  independencia  y  subsiguientes  convulsiones  civiles. 

Sin  embargo  del  largo  período  que  ha  trascurrido  desde  que 
tuvo   lugar  este  agravio,    no  puede  juzgarse  por  el  Gobierno  de 
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S.  *M.  (le  ninguna  manera  disminuida  la  justicia  de  la  pretensión, 
ó  que  el  del  Perú,  por  el  trascurso  del  tiempo,  se  halla  menos 
obligado  á  abonar  á  los  interesados  las  pérdidas  por  la  cuales 
era  debida  la  compensación  desde  un  principia,  como  el  infras- 
crito lo  ha  demostrado  previamente  en  nota  de  9  de  Setiembre 
de  1833.  (1)  Por  el  contrario,  en  la  época  de  la  profunda  paz  de 
que  el  Perú  felizmente  goza  en  el  día,  el  Gobierno  de  S.  M.  no 
puede  menos  que  acordar  una  protección  eficaz  á  sus  subditos  en 
un  asunto  que  ha  juzgado  digno  de  su  intervención. 

El  infrascrito,  pues,  desea  aún  conservar  la  esperanza  de  que 
el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  al  considerar  los  he- 
chos manifestados  en  esta  comunicación,  verá  la  pretensión  del 
mismo  modo  que  le  ha  parecido  al  Gobierno  de  S.  M.;  y,  en  su 
"consecuencia,  dará  á  los  interesados  el  desagravio  y  compensa- 
ción por  tanto  tiempo  demorados. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  renovar  al  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  la  seguridad  del  más  alto  res- 
peto y  distinguida  consideración  con  que  se  suscribe,  su  obedien- 
te servidor. 

Belford  Hinton  Wilson, 

Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  &.,  &. 


Re¡^íLhlka  Pei'uana, — Minisí(TÍo  de  RtlaciomH  ExürioreH. 

ftWm  del  Gobierno,  en  Lmuí,  á  31  de  Enero  de  1835. 

Al  señor  Cónsul  General  de  S.  M.  B. 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  ha  leído,  con 
detención,  la  apreciable  nota  que  el  señor  Cónsul  General  de  S, 
M.  B.  le  dirigió,  con  fecha  17  del  próximo  pasado,  sobre  el  comi- 
so del  bergantín  «Ana,»  y  tiene  la  honra  de  pasar  á  contestarla 
con  la  exposición  de  las  razones  que,  de  concierto   con  su  Gobier- 

(1)  Esta  nota  se  registra  en  la  página  25. 
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no,  cree  que  obran  poderosamente  en  favor  del  fallo  definitivo  de 
la  Alta  Cámara  de  Justicia,  condenando  al  buque  y  cargamento 
por  haber  sus  jefes  resultado  evidentemente  reos  de  contrabando. 

El  infrascrito  prescinde,  por  ahora,  de  insistir  sobre  la  infrac- 
ción que  el  «Ana)»  verificó  del  bloqueo  solemnemente  declarado 
al  puerto  de  Arica;  y  se  contrae  solo  al  comiso  en  que  fueron  in- 
cursos  esa  embarcación  y  el  cargamento;  porque  sólo  a  salvar  es- 
te cargo  tienden  las  razones  aducidas  por  el  señor  Cónsul  Gene- 
ral en  su  citada  comunicación. 

Permítase,  desde  luego,  al  que  suscribe,  rechazar,  como  insub- 
sistente, el  principio  de  que  fsolo  la  posesión  tranquila  y  pennanen- 
fr  del  territorio  puede  autorizar  á  un  Gobierno  para  establecer 
su  imperio  en  él,  y  para  ejercer,  por  consecuencia,  los  actos  de  ju- 
risdicción que  aquel  envuelve.  De  esta  manera,  no  sólo  el  Go- 
bierno independiente  de  Lima  con  respecto  á  Arica  y  á  todos  los 
demás  puntos  del  Perú,  igualmente  expuestos  entonces  á  ser  ocu- 
pados, y  ocupados  de  hecho  varias  veces  por  las  anuas  españo- 
las^ sino  también  una  administración  estable  y  antigua,  se  vería 
privada  del  imperio  desde  que  un  invasor  ó  enemigo  de  •  cual- 
quiera especie  la  lanzara  de  sus  posesiones,  y  al  recobrarlas,  aun- 
que momentáneamente,  estaría  impedida  de  hacer  regir  en  ella 
sus  leyes. 

Xo  puede  negarse  que  el  dominio  permanente  de  un  país  y  los 
derechos  constantes  que  de  él  emanan,  solo  competirán  á  una 
de  las  partes  beligerantes  que  contienden  por  aquel,  después  de 
una  transacción  que  ponga  término  á  la  lucha  y  que  declare  so- 
lemnemente la  pertenencia  del  territorio  al  más  preponderante 
de  los  contrarios.  Pero  es  igualmente  cierto  que  durante  la  gue- 
rra, la  ocupación  sola  confiere  al  que  ocupa  derechos  que  si  no 
producen  tal  vez  obligación  en  los  sojuzgados,  son  esencialmen- 
te tan  sagrados  para  los  neutrales,  como  aquellos  otros  derechos 
permanentes,  de  que  es  origen  el  acto  solemne  que  declara  la 
suerte  futura  del  país.  Este  dogma  es  una  consecuencia  inme- 
diata de  la  facultad  que,  por  derecho  de  gentes,  tiene  cualquiera 
de  los  beligerantes  de  privar  de  recursos  al  enemigo  y  de  aumen- 
tar los  suyos  propios.  Y  el  mismo  dogma  es  una  ley  inflexible 
para  los  neutrales,  como  son  todas  las  transitorias  que  con  oca- 
sión de  la  guerra  ha  consagrado  la  necesidad  de  que  aquellos 
miren  en  cada  uno  de  los  partidos  un  poseedor  legítimo  del  te- 
rritorio que  ocupan  sus  armas.  La  posesión,  pues,  siempre  mo- 
mentánea de  Arica,  debía  considerarse  por  el  «Ana»  como  princi- 
pio de  los  mismos  derechos  que  habría  dado  al  Gobierno  inde- 
pendiente un  dominio  ya  solidado  y  reconocido;  porque  la  una  y 
el  otro  producen  para  el  indiferente  á  la  lucha  los  mismos   efec- 
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tos;  y  porque  si  el  Supremo  Gobierno  de  un  Estado  goza  esen- 
cialmente en  circunstancias  ordinarias  del  poder  de  imponer  leyes 
ó  reglamentos  para  el  mejor  régimen,  (entre  los  que  se  cuentan 
las  condiciones  señaladas  al  comercio  extranjero)  el  derecho  de 
guerra  también  confiere  á  cada  uno  de  los  beligerantes,  aunque 
de  una  manera  precaria,  la  facultad  de  ejercer,  en  virtud  de  la 
la  ocupación,  todos  los  actos  de  la  soberanía. 

Y  si  éstos  principios  no  fueran  admitidos  ¿no  habría  necesidad 
de  considerar  á  Arica  en  esa  época  sin  autoridad  alguna  admi- 
nistrativa, y  en  cierto  modo  acéfala?  IJorque  si  se  pretende  que 
la  alternativa  irrupción  de  las  fuerzas  libertadoras  y  españolas  no 
conducía  con  ellas  el  imperio,  también  alternativo  de  los  respecti- 
vos Gobiernos,  es  innegable  que  se  intenta  guiarnos  á  esa  suposi- 
ción. Tal  manera  de  considerar  á  Arica  sería,  en  sentir  del  que 
suscribe,  violentamente  rechazada  por  los  principios  del  derecho 
de  las  naciones,  el  cual  ha  provisto,  en  lo  posible,  aún  en  medio 
de  la  confusión  y  desastres  del  estado  de  guerra,  al  orden  y  se- 
guridad de  los  pueblos.  Y  en  verdad  sería  un  caos,  un  origen 
fecundo  de  desórdenes,  el  resultado  necesario  de  un  sistema  en 
que  un  país,  considerado  como  cosa  de  ninguno,  no  ofreciese  al 
extranjero  ni  reglas  que  observar,  ni  menos  autoridad  que  velase 
sobre  su  observancia. 

Cierto  es  que  no  había  comunicación  por  tierra  entre  Arica  y 
la  capital;  pero  no  podrá  negarse,  según  el  principio  establecido 
más  arriba,  dB  cuya  firmeza  no  debe  dudarse,  que  una  fuerza  na- 
val independiente  dominaba  esa  costa  y  conducía  á  donde  quie- 
ra que  se  dirigía,  el  \ñgor  de  las  leyes  y  reglamentos  emanados 
del  Gobierno  á  quien  obedecía.  Sus  jefes  representaban  allí  las 
autoridades  peruanas;  5^  ellos  mismos,  ó  los  funcionarios  españo- 
les tolerados  por  ellos,  debían  considerare  como  ejecutores  sufi- 
cientemente facultados  de  los  reglamentos  impuestos  al  ejercicio 
del  comercio.  Los  que  mandaban  el  «Ana»  conocieron  bastante 
esa  autoridad  cuando  exigieron  de  ella  el  permiso  para  desem- 
barcar y  para  hacer  algunas  ventas;  y  cuando  confiesan  en  los 
autos  como  un  delito  el  tráfico  clandestino  que  hacían  con  los  de 
tierra,  aunque  erradamente  atribuyan  toda  la  responsabilidad  al 
primer  piloto. 

Sin  todo  lo  expuesto,  sólo  el  hecho  de  haber  zarpado  de  Ya]' 
paraíso  con  destino  á  comerciar  en  puertos  del  Perú,  supone  una 
sumisión  tácita  á  los  reglamentos  de  Aduana  establecidos  por  el 
Gobierno  independiente,  y  á  las  autoridades,  en  general,  de  este 
mismo  Gobierno.  Es  evidente  que  ningún  extranjero  puede  co- 
merciar sino  con  arreglo  á  las  leyes  del  país;  y  no  permitiendo 
la  legislación  española  el  acceso  á  estas  costas  de  buques  mercan- 
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tes europeos  (que  solo  tocaban  en  ellas  á  virtud  de  especiales  con- 
cesiones ó  relaiaciones  de  esas  mismas  leyes  prohibitivas)  el  «Ana» 
y  todas  las  embarcaciones  que  se  hallan  en  su  caso,  no  se  dirigían 
á  nuestros  puertos  sino  al  amparo  y  bajo  las  instituciones  fiscales 
del  Gobierno  libertador. 

No  puede  el  que  suscribe,  después  de  haberse  detenido  en  son- 
dear la  parte  fundamental  de  la  cuestión,  dejar  de  hacer  algunas 
observaciones  sobre  las  que  el  señor  Cónsul  General  aduce  para 
asentar  que  los  tribunales  peruanos  procedieron,  no  ya  con  la 
equidad  que  el  suscrito  les  atribuye  en  el  séquito  de  la  causa,  si- 
no con  parcialidad  hacia  el  fisco. 

Basta  la  simple  inspección  del  proceso  para  advertir  esa  con* 
descendencia  y  blandura  que  el  señor  Cónsul  General  niega  a 
los  jueces.  ¿La  sustanciación  y  admisión  de  documentos,  pasado 
el  término  de  la  prueba,  y  contra  la  disposición  de  las  leyes  que 
marcan  los  procedimientos  en  ese  género  de  juicios,  no  es  un  fun- 
damento bastante  para  reputar  á  los  citados  jueces,  tal  vez  mas 
humanos  que  celosos  de  su  ministerio?  No  fué,  pues,  un  deseo  de 
salir  de  la  lentitud  proverbial,  no  solo  de  los  tribunales  del  Perú, 
sino  de  todos  los  del  mundo  civihzado,  regidos  por  una  legisla- 
ción más  ó  menos  análoga  y  por  cuya  reforma  se  clama  en  todas 
partes;  fué  la  muchedumbre  de  pruebas,  fué  la  notoria  existencia 
del  fraude,  la  que  abrevió  legalmente  el  curso  del  juicio  del 
«Ana». 

Tampoco  es  desatendible  el  cargo  que  el  señor  Cónsul  deduce 
de  la  orden  dictada  por  el  Gobierno  de  entonces  con  motivo  del 
auto  interlocutorio  expedido  por  la  Alta  Cámara  en  23  de  Mayo 
de  1822.  Sentenciada  la  causa  por  el  Director  General  de  Mari- 
na conforme  á  las  ordenanzas  y  reglamentos  que  estaban  en  vi- 
gor en  esa  época,  esto  es,  en  26  de  Abril  de  1822,  que  es  cuando 
expidió  su  fallo  la  Alta  Cámara  por  un  miserable  equívoco,  dis- 
puso (no  absolviendo  á  los  interesados,  como  cree  el  señor  Cón- 
sul, cargo  alguno,  sino  reforzando  el  séquito  del  juicio)  que  se 
devolviesen  los  autos  á  la  Comandancia  Genecal  de  Marina  para 
que  sentenciara  según  el  reglamento  de  presas,  promulgado  en 
29  del  mismo  Abril,  es  decir,  quiso  dar  á  este  reglamento  una 
fuerza  retroactiva.  En  estas  circunstancias  el  Gobierno  no  podía 
ser  indiferente  á  un  procedimiento  manifiestamente  erróneo  de 
la  Alta  Cámara;  y  para  evitar  la  monstruosidad  de  que  se  hicie- 
ran valer,  para  la  condenación  del  «Ana»,  leyes  dictadas  posterior- 
mente á  ese  acto,  expidió  el  decreto  de  28  de  Mayo  de  1822,  por 
el  que,  advirtiendo  á  la  Alta  Cámara  su  error,  evitó  un  vicio  que 
pudo  y  debió  evitar,  sin  hacerse  responsable  de  ingerencia  en  la 
administración  de  justicia. 
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S¡  cuando  ya  se  hayan  separados  y  distribuidos  los  poderes  po- 
líticos, aYui  no  puede  negui'se  á  la  autoridad  ejecutiva  la  suprema 
inspección  sobre  la  observancia  de  las  leyes,  ¿podrá  decirse  que 
ella  no  debió  cuidar  de  la  administración  de  justicia  según  las 
reglas  prescritas  cuando  absorbía  en  sí  atribuciones  muy  am- 
plias; y  cuando  tal  vez  era  poseedora  de  la  plenitud  de  facultades 
que  hacen  el  todo  de  la  administración  pública?  ;.Y  es  acaso  in- 
gerirse en  un  juicio  disponer  generalmente  que  se  juzgue  bien? 

Concluirá  el  infrascrito  ocupándose  del  fundamento  que  el  se- 
ñor Cónsul  General  halla  para  su  reclamo  en  la  aplicación  que 
cree  se  hizo  inoportunamente  de  ciertos  artículos  de  la  ordenanza 
de  guarda-costas;  artículos  que,  por  la  conferencia  citada  por  el  se- 
ñor Cónsul  General  entre  los  señores  Canning  y  Polignac,  debieron 
considerarse  rescindidos.  Apesar  de  que  por  no  estar  en  pnicti- 
ca  cuando  se  condenó  el  «Ana»  expresar  los  fundamentos  de  las 
sentencias  judiciales,  y  no  deber  tal  vez  en  virtud  de  esto  diluci- 
dar los  motivos  que  persuadieron  á  los  jueces  á  declararen  comi- 
so el  citado  buque;  suponiendo  que  su  regla  hubiera  sido  el  mis- 
mo reglamento  de  guarda  costas^  no  parece  que  hubiesen  proce- 
dido ciñendose  á  él  de  una  manera  absurda.  Si  esa  ordenanza 
debió  considerarse  derogada  de  hecho  en  la  parte  que  prohibía 
el  comercio  en  estos  mares  á  los  buques  no  españolea,  desde  que 
se  admitió  indistintamente  en  ellos  al  extranjero,  quedaron  vi- 
gentes las  demás  disposiciones  que  prescribían  el  método  de  este 
comercio  ya  permitido.  No  fué,  pues,  la  condena  del  crAna»  si- 
no una  consecuencia  de  la  infracción  de  aquella  parte  del  regla- 
mento todavía  en  vigor. 

Queda,  finalmente,  reducida  la  cuestión,  en  último  análisis,  á 
dos  puntos  únicamente:  primero,  si  la  posesión,  aunque  precaria, 
dá  los  mismos  derechos,  al  monos  con  relación  al  extranjero,  que 
eil  dominio  seguro  y  reconocido.  Segundo:  si  Arica  estaba,  ó  nó, 
en  posesión  de  las  fuerzas  libertadoras  al  tiempo  del  contrabando 
de  que  se  trata.  Demostrado,  según  rree  el  que  suscribe,  de  un 
modo  firme,  el  primero  de  estos  puntos,  no  se  juzga  en  la  preci- 
sión de  probar  el  segundo,  por  haberle  ministrado  la  decisión  fa- 
vorable á  su  propósito  la  confesión  de  los  interesados,  como  se  vé 
en  el  escrito  del  capitán  que  corre  á  f  81  de  los  autos,  en  que 
asegura,  que  la  ciudad  de  Arica  estaba  por  la  patria:  estas  son  lite- 
ralmente sus  palabras. 

El  infrascrito  desea  que  estas  razones  pongan  término  á  un 
asunto  que  debió  creerse  sobrada  é  inapelablemente  concluido;  y 
tiene  la  satisfacción  de  repetirse  del  señor  Cónsul  General  su 
atento  servidor. 

Mafias  Ia'óu. 
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Consulado  General  Británico. 

LimOy  Febrero  13  de  1835. 
Señor: 

Al  ofrecer  el  infrascrito  las  observaciones  siguientes  á  la  nota 
del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  31  del  mes  último, 
para  mayor  perspicuidad  se  esforzará  por  limitarse,  en  cuanto  le 
sea  posible,  á  una  demostración  sencilla  de  los  hechos  del  caso 
conexos  con  el  apresamiento  y  condena  del  buque  británico  «Ana» 
y  su  cargamento,  mas  bien  que  á  discusión  y  controversia  de  una 
cuestión  de  derecho  internacional. 

Sin  embargo,  el  infrascrito  no  puede  abstenerse  del  todo  de  ha- 
cer unas  pocas  observaciones,  por  vía  de  aclaración  á  su  proposi- 
ción anterior,  la  que  alterada,  sin  duda,  por  un  yerro  de  traduc- 
ción, no  parece  haber  sido  comprendida  plenamente.  En  ella  se 
decía: 

•r  Ocurre  una  cuestión  de  importancia  vital  que  envuelve  la  le- 
cgalidad  de  la  sentencia  condenatoria  pronunciada  contra  el 
«Ana»  y  su  cargamento,  á  saber:  «si  al  tiempo  del  apresamiento 
«del  «Ana«,  el  puerto  de  Arica  y  territorio  adyacente  estaban  en 
•la  firme  y  continuada  posesión  de  las  fuerzas  patriotas  para  auto- 
ffrízar  el  curso  seguido  con  respecto  á  ese  buque»  y  no  tranquila 
y  perma7tent€,  como  se  manifiesta  y  arguye  en  la  nota  del  señor 
Ministro. 

Por  tanto,  todo  el  raciocinio,  que,  bajo  ese  concepto  erróneo  de 
la  proposición,  se  ofrece  en  la  contestación,  desaparece  de  una 
vez. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  no  puede  dejar  de 
admitir,  que  aunque  la  tranquila  y  permanente  ocupación  de  un 
territorio  disputado  por  una  de  las  partes  contendientes,  por  de- 
seable que  fuese,  no  es  absolutamente  necesaria  para  constituir 
un  derecho  á  la  soberanía  de  dicho  territorio  en  favor  del  posee- 
dor de  él;  á  lo  menos,  tma  firme  y  continuada^  es  decir,  una  pose- 
sión po9Ítiva,  actual  y  continuada  por  un  cierto  término,  ó,  en  todo 
caso,  por  más  de  24  horas  consecutivas  se  exige  i)ara  establecer  ese 
derecho  y  justificar  su  ejercicio  en  cuanto  á  que  diga  relación  á 
los  neutrales. 

Con  respecto  al  hecho  de  la  ocupación  misma,   la   declaración 
incontrovertible  del  almirante  peruano  don  Manuel   Blanco   En- 
cala !a,  dada  deliberada,  expresa,  y  en  verdad,  judicialmente  ter- 
mina completamente  la  cuestión;  pues  en  ella  dice  solemnemen- 
TOMO  vm.  6 
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te — «ser  cierto  que  el  bergantín  «Ana»  fondeó  en  el  puerto  de 
cÁrica  con  su  permiso,  y  que  lo  dio  también  al  sobrecargo  para 
(fsaltar  á  tierra,  hallándose  en  posesión  del  pueblo  y  liaciendo  la 
mgwada^  manteniendo  una  fuerza  superior  al  enemigo  que  esta- 
cha casi  siempre  á  la  vista,  atacándonos  muchas  veces,  y  lo  ocupa- 
uba  luego  que  esta  fuerza  se  retiraba,  que,  por  lo  común,  era  antes 
«de  anochecer.» 

Una  evidencia  de  naturaleza  tan  concluyente,  no  puede  con- 
trovertirse por  ninguna  alegación  contradictoria  que  emana  de 
los  demandantes  ó  de  los  demandados,  según  juzgaron  convenir 
á  sus  intereses  manifestar;  y  mucho  menos  debían  colocar- 
se las  tales  alegaciones  en  la  balanza  contra  evidencia  tan  irre- 
fregable,  cuando  aún  dichas  alegaciones  no  se  ofrecen  seriatira  en 
la  forma  de  evidencií^  como  parece  lo  cree  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  sino  arrojadas  como  ligeros  exparte  asertos 
en  la  vía  de  argumento  especial  cuando  se  trata  de  un  buque 
acusado  de  ofensa  distinta — la  de  haber  roto  el  bloqueo. 

El  infrascrito  no  puede  persuadirse  que  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  después  de  considerar  de  nuevo  estas 
circunstancias,  insistirá  en  la  proposición  del  derecho  de  soberanía 
de  su  Gobierno  sobre  Arica,  fundado  en  el  incidente  insignifican- 
te del  desembarque  casual  de  unos  pocos  oficiales  y  soldados  pe- 
ruanos con  el  objeto  de  hacer  aguada;  muy  en  particular  cuan- 
do estas  pequeñas  partidas  fueron  manifiestamente  expuestas  á 
los  ataques  á  cada  paso  del  enemigo,  quien,  como  declara  el  señor 
almirante  peruano,  estaba  casi  siempre  a  la  vista  y  ocupaba  á 
Arica  luego  que  las  citadas  partidas  se  retiraban,  que,  por  lo  co- 
mún, era  antes  de  anochecer. 

Una  extensión  tal  al  derecho  del  beligerante  produciría  en 
efecto— «un  caos  y  origen  fecundo  de  desórdenes.» 

El  corto  período  de  la  permanencia  de  la  escuadra  patriota  en 
Arica;  la  naturaleza  efímera  del  Gobierno  independiente  de  Li- 
ma, y  el  estado  de  anarquía  en  que  se  hallaban  las  provincias  de 
su  dependencia,  habrían  impedido  eficazmente  cualquiera  tenta- 
tiva que  hiciese  para  establecer  en  Arica,  por  medio  de  su  supe- 
rioridad naval  temporánea,  el  vigor  de  las  leyes  y  de  los  regla- 
mentos que  de  ellas  dimanaban. 

Empero  ninguna  tentativa  de  esta  clase  se  hizo  entonces;  ni 
ta^mpoco  existía  en  esa  época  aduana,  ni  autoridades  peruanas  en 

Arica. 

La  declaración  del  almirante  peruano  ha  demostrado  ya  sufi- 
cientemente las  justas  y  poderosas  razones  de  lo  que  de  otra  ma- 
nera, en  el  caso  supuesto  por  el  señor  Ministro,  habrá  parecido 
una  contradicción  tan  extraña. 
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No  hay,  pues,  pretesto  para  decir  que  los  reglamentos  de  adua- 
na del  Perú  habían  sido  de  cualquiera  manera  infringidos  cuan- 
do el  puerto  de  Arica  no  fué,  como  queda  manifestado,  sujeto  á 
ellos,  y  cuando  no  existía  siquiera  una  autoridad  peruana  que 
los  ejecutase. 

Si  el  sobrecargo  ó  capitán  del  (fAna»  en  cualquier  tiempo  pi- 
dió y  obtuvo  permiso  del  comandante  de  la  goleta  «Cruz»  en  Iqui- 
que  para  vender  unas  pocas  piezas  de  lona  y  cordaje,  este  hecho 
no  fué  si  no  un  simple  reconocimiento  de  la  fuerza  y  no  del  dere- 
cho; y  el  objeto  de  esas  ventas  fué  únicamente  salvar  del  naufra- 
gio á  un  buque  huanero  peruano,  que  al  tiempo  se  hallaba  en 
peligro  inminente  por  la  falta  de  dichos  artículos. 

Pero  aún  este  simple  acto  de  uno  de  los  primeros  deberes  de  la 
humanidad — con  un  espíritu  que  ciertamente  no  induce  á  con- 
descendencia, blandura  ó  equidad,  se  ha  tratado  de  convertirlo 
en  una  grave  ofensa,  que  envuelve  nada  menos  que  el  comiso  del 
buque  y  su  cargamento. 

Con  respecto  al  argumento  que  se  deduce  del  hecho  de  que  el 
«Ana»  había  zarpado  de  Valparaíso  para  los  puertos  del  Perú,  el 
infrascrito  solo  tiene  que  llamar  de  nuevo  la  atención  del  señor 
Ministro  á  la  copia  do  la  minuta  de  conferencia  habida  entre  el 
señor  Secretario  Canning  y  el  Príncipe  de  Polignac,  inclusa  á  su 
nota  de  17  de  diciembre  de  1834,  número  76,  para  comprobar  que 
ese  hecho  no  colocó  necesariamente  á  aquel  buque  bajo  la  pro- 
tección, ó  lo  sujetaba  á  los  reglamentos  fiscales  del  Gobierno  li- 
bertador. 

La  simple  lectura  de  la  nota  del  suscrito  satisfará  de  una  vez 
al  señor  Ministro  del  error  en  que  jmrece  haber  caído,  inadverti- 
damente, suponiendo  que  en  aquella  se  había  demostrado  que  el 
juicio  interlocutorio  de  la  Alta  Cámara,  en  26  de  Abril  de  1822  y 
subsiguientemente  revocado  por  el  Gobierno  peruano,  había  ab- 
suelto  al  buque  y  su  cargamento. 

Por  lo  contrario,  se  indicó,  claramente,  que  el  objeto  de  tal  in- 
gerencia era  obligar  al  tribunal  á  revocar  su  propio  juicio  interlo- 
cutorio, y  seguir  la  causa  con  arreglo  al  curso  que  el  Gobierno  se 
sirvió  prescribirle;  y  que  tan  inautorizada  ingerencia  en  los  pro- 
cedimientos del  primer  tribunal  del  país,  privaba  á  las  partes  in- 
teresadas en  el  buque  y  su  cargamento  del  beneficio  de  una  ley 
que  dicho  tribunal  juzgaba  aplicable  al  caso;  y  ni  el  hecho  de  tal 
ingerencia,  ni  las  deducciones  que  se  sacan  de  ella  pueden  refu- 
tarse. 

Si  el  Supremo  Tribunal  de  la  Nación  incurrió  en  un  «miserable 
equívoco,»  como  el  señor  Ministro  llama  el  curso  que  seguía  en 
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la  ocasión,  no  debe  olvidarse  que  lo  hizo  en  el  extricto  desempeño 
de  sus  altas  funciones  judiciales. 

Empero  por  más  que  pudiese  sentirse  un  error  de  concepto,  su- 
poniendo, por  un  momento,  que  existía  éste  de  parte  del  tribunal, 
una  circunstancia  tal,  ciertamente,  no  autorizaría  el  alarmante 
ejemplar  de  un  ataque  directo  á  su  independencia  por  el  Ejecuti- 
vo del  país,  quien  además  tenía  un  interés  claro  y  positivo  en 
el  asunto,  no  con  el  objeto  de  prevenir  al  tribunal  en  términos 
generales  que  juzgase  la  causa  con  arreglo  á  la  justicia — «dispo- 
ner generalmente  que  se  juzgue  bien» — sino  prescribirle  y  dio- 
tarle un  curso  de  procedimientos  contrario  á  su  juicio  deliberado, 
y  pronunciado  previamente  en  la  causa;  y  cuyo  auto  interlocuto- 
rio  fué,  en  consecuencia,  prevenido  y  obligado  á  revocar. 

El  sefíor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  debe  estar  dema- 
siado bien  satisfecho  de  la  importancia  de  la  independencia  de 
los  tribunales,  una  independencia  desde  entonces  establecida  co- 
mo principio  fundamental  de  la  Constitución  peruana  para  man- 
tener siempre  que,  una  ingerencia  tan  decidida  como  la  que  fué 
adoptada  en  el  caso  del  «Ana»  por  el  Poder  Ejecutivo,  puede  au- 
torizarse bajo  cualquier  principio  de  justicia  ó  de  equidad. 

Un  curso  tal  viciaba  necesariamente  todos  los  procedimientos 
subsecuentes. 

El  infrascrito  se  abstendrá  de  manifestar,  en  razón  de  su  noto- 
riedad, y  por  un  deseo  vehemente  de  evitar  toda  discusión  que 
no  sea  absolutamente  indispensable  al  caso,  las  circunstancias  pe- 
culiares del  Perú  en  esa  época,  y  que  necesariamente  daban  á 
cualquiera  ingerencia  del  Ejecutivo,  en  un  caso  de  esta  naturale- 
za, el  carácter  de  un  mandato  perentorio. 

El  infrascrito  confía  que  ha  manifestado  ya,  satisfactoriamente, 
que  la  circunstancia  accidental  de  unos  pocos  oficiales,  con  su  gen- 
te, desembarcándose  por  algunas  horas  en  el  día  para  hacer  agua- 
da en  un  puerto,  cuya  posesión  fué  disputada  por  dos  beligeran- 
tes, no  puede  establecer  un  derecho  de  soberanía  sobre  ese  puer- 
to en  favor  ¿e  la  parte  que  así  momentánea  y  casualmente  lo 
ocupaba. 

Con  respecto  á  los  hechos  del  caso,  la  declaración  del  señor  al- 
mirante peruano  don  Manuel  Blanco  y  Encalada  es,  sobre  este 
punto,  demasiado  concluyente  (como  el  que  suscribe  ha  tenido 
ocasión  de  manifestar  anteriormente)  para  exigir  una  prueba  ul- 
rior. 

Habiéndose  patentizado  ya  por  una  evidencia  de  la  naturaleza 
mas  incuestionable  que,  bajo  ningún  principio  de  la  ley  interna- 
cional, pudiera  condenarse  justamente  el  bergantín  «Ana*  y  su 
cargamento  por  un  alegado  acto  de  contrabando  en  el  puerto  de 
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Arica,  en  el  mes  de  Marzo  de  1822,  el  infrascrito  cree  que  no  de- 
be omitir  un  hecho  que  tiende  á  manifestar  la  mas  que  ordina- 
ria dureza  que  seguía  la  confiscación  Tbajo  las  circunstancias 
mencionadas  antes)  del  cargamento  del  oergantín  de  que  se  tra- 
ta, á  saber:  que  el  principal  perjudicado  en  el  asunto  es  don  Juan 
Begg,  que,  como  es  notorio,  fué  uno  de  los  amigos  mas  generosos 
y  celosos  de  la  independencia  peruana. 

En  virtud  de  todas  estas  circunstancias,  el  infrascrito  se  cree 
autorizado  para  manifestar  su  opinión  de  que  el  honor  nacional 
del  Perú  se  halla  tan  interesado  en  hacer  justicia  á  los  perjudi- 
cados en  este  asunto,  cuanto  que  el  gobierno  de  S.  M.  ha  juzgado 
ser  esencial  al  honor  nacional  de  la  Gran  Bretaña  el  pedirla. 

Considerando  que  trece  años  han  trascurrido  desde  que  tuvo  su 
origen  la  injusticia  de  que  se  queja,  el  infrascrito  no  cumpliría 
con  su  deber,  ni  obraría  de  conformidad  con  las  instrucciones  es- 
pecíales que  ha  recibido  del  Secretario  principal  de  Estado  de 
Relaciones  Exteriores  de  S.  M.  sino  excitase  al  Gobierno  peruano 
por  un  pronto  y  satisfactorio  ajuste  de  una  demanda,  cuyo  arre- 
glo ha  sido  demorado,  por  tan  largo  tiempo,  con  pérdidas  y  per- 
juicios incalculables  á  los  subditos  británicos  interesados  en  ella, 


El  infrascrito,  &. 


Belford  Hintoix  Wilscm, 


Al  señor  Ministro  da  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  <fe. 


Despacho  de  Relaciones  Exteriores, 


Marzo,  11  de  1836. 


Señor: 


El  vizconde  Palmerston  ha  tenido  bajo  su  consideración  la  co- 
municación de  U.  núm.  63,  de  28  de  Julio  último,  en  que  avisa 
que  el  Gobierno  peruano  había  desechado  el  reclamo  por  com- 
pensación, que  los  dueños  del  buque  británico  «Ana»  tenían  in- 
terpuesto contra  él,  por  el  apresamiento  y  condena  de  dicho  bu- 
que en  el  puerto  de  Arica  en  1822. 


—  46  — 

Después  de  una  lectura  detenida  de  todos  los  documentos  refe- 
rentes á  este  caso,  Lord  Palmerston  está  en  dictamen  que,  la  con- 
dena del  tfAnaD  y  su  cargamento  por  una  tentativa  de  hacer  el 
contrabando  de  ciertos  artículos  en  Arica,  no  puede  justificarse 
por  el  Gobierno  peruano.  Parece  que  al  tiempo  que  tuvo  lugar 
el  apresamiento  del  «Ana»  el  puerto  de  Arica  tan  lejos  de  estar 
en  la  ñrme  y  continuada  posesión  del  Gobierno  peruano,  fiíé  ocu- 
pado alternativamente  por  las  fuerzas  peruanas  y  españolas,  de- 
sembarcando las  primeras  de  sus  buques  y  manteniéndose  alli 
durante  el  día,  y  reasumiendo  las  últimas  la  ocupación  del  pue- 
blo antes  de  anochecer;  y  también  parece  que  en  aquel  tiempo 
no  había  Aduana  peruana  en  Arica,  ú  otro  establecimiento  mu- 
nicipal alguno,  autorizado  por  el  Gobierno  del  Perú. 

Bajo  este  punto  de  vista,  Lord  Palmerston  es  de  dictamen  que, 
la  condena  de  un  buque  y  cargamento  británico  por  la  infrac- 
ción de  los  reglamentos.de  Aduana  del  Perú  filé  errónea  é  injus- 
ta; y  Su  Señoría  me  ha  prevenido  instruir  á  U.  que  vuelva  á 
excitar  al  Gobierno  peruano  sobre  la  justicia  del  reclamo  por 
compensación  que  los  dueños  del  bergantin  tfAna«  y  su  carga- 
mento tienen  interpuesto,  y  la  esperanza  que  conserva  el  Go- 
bierno de  S.  M.  de  que  este  asunto  se  arregle  satisfactoriamente. 

Soy  de  U.  obediente,  humilde  servidor. 


Juan  BidwelL 


Al  señor  Belford  H.  Wilson  &.,  &. 


Consulado  General  Británico. 


Lima,  Agosto  27  de  1836. 


Señor: 


Habiéndose  sometido  á  Lord  Palmerston  copia  de  toda  la  co- 
rrespondencia habida  entre  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores del  Perú  y  el  infrascrito,  numerada  y  fechada,  re- 
ferente al  bergantin  «Ana»,  como  igualmente  la  de  los  au- 
tos seguidos  sobre  el  particular;  Su  Señoría  ha  prevenido 
al   suscrito   manifieste  al  Gobierno   del  Perú   que,   después   de 
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nu  detenido  examen  de  todos  los  documentos  citados,  es  de  dic- 
tamen que  la  condena  del  «Anai»  y  su  cargamento  por  una  tenta- 
tiva de  hacer  el  contrabando  de  ciertos  efectos  en  Arica,  no  puede 
justificarse  por  parte  del  Gobierno  peruano. 

Su  Señoría  observa  que  de  los  procedimientos  de  la  causa  resul- 
ta, que  al  tiempo  que  se  verificó  la  captura  del  «Ana»,  el  pueblo  de 
Arica,  tan  lejos  de  estar  en  la  firme  y  continuada  posesión  del 
Gobierno  peruano,  fué  ocupado  alternativamente  por  las  fuerzas 
peruanas  y  españolas;  las  primeras,  desembarcándose  de  sus  bu- 
ques y  reteniéndolo  durante  el  día,  y  las  últimas  reasumiendo 
ocasionalmente  su  ocupación  antes  de  anochecer,,  y  que  parece 
también  que  en  esa  época  no  había  Aduana  peruana  en  Arica,  ú 
otro  establecimiento  municipal  cualquiera,  autorizado  por  el  Go- 
bierno del  Perú. 

Bajo  este  punto  de  vista,  el  vizconde  Palmerston  es  de  dicta- 
men que  la  condena  de  un  buque  británico  y  su  cargamento  por 
haber  contravenido  á  un  reglamento  municipal  deí  Perú,  era 
errónea  é  injusta;  y  en  su  virtud  ha  ordenado  al  suscrito  que 
vuelva  á  excitar  al  Gobierno  peruano  sobre  la  justicia  del  recla- 
mo j)or  compensación  que  los  dueños  del  «Ana»  y  su  carga  tie- 
nen entablado,  y  la  esperanza  que  conserva  el  Gobierno  de 
S.  M.  que  esta  pretensión  sea  arreglada  satisfactoriamente. 

El  que  suscribe  aprovecha  esta  ocasión  para  renovar  al  señor 
Ministro,  Secretario  General,  la  seguridad  del  alto  respeto  y  dis- 
tinguida consideración  con  que  se  suscribe,  su  obediente,  humil- 
de servidor. 

Belford  Hinton  Wilson, 

Al  señor  Ministro,  Secretario  General  &.,  &. 


Omaulado  Gmei'al  Británico, 

Lima,  Febrero  3  d<?  1 837. 

Señor: 

Con  referencia  á  la  nota  del  que  suscribe  de  27  de  Agosto  últi- 
mo, comunicando  al  señor  Ministro,  Secretario  General,  la  opi- 
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nión  formada  por  el  Gobierno  de  S.  M.  sobre  la  ilegal  detención 
y  condena  del  bergantín  ingles  «Ana»  y  su  cargamento  en  el  año 
de  1822,  y  la  confiada  esperanza  que  conserva  el  mismo  Gobier- 
no de  S.  M.  de  que  este  reclamo  se  transija  pronta  y  satisfacto- 
riamente, el  infrascrito  tiene  la  honra  de  trasmitir,  con  la  pre- 
sente, una  copia  de  la  carta  que  ha  recibido  de  las  partes  que  re- 
presentan dicho  reclamo,  en  que  indican  la  conveniencia  que  re- 
sultaría á  todos  los  interesados  en  él,  del  nombramiento  de  un 
comisionado  especial,  y  con  plenos  poderes,  para  discutir  y  arre- 
glar con  ellos  una  transacción  equitativa  y  definitiva  del  citado 
reclamo;  hallándose  ellos,  por  su  parte,  deseosos  de  evitar  demo- 
ras posteriores,  tan  molestas  y  costosas. como  perjudiciales  al  Go- 
bierno y  á  ellos  mismos,  y  prontos  á  prestarse  á  cualquiera  pro- 
puesta razonable  que  se  les  haga,  y  que  concilie  equitativamen- 
te sus  derechos  con  las  necesidades  actuales  del  país. 

El  infrascrito  &. 

Belford  Hint(y>i  Wilson. 
Al  señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Supremo  Protector. 


Lima,  Febrero  3  de  1837. 

Señor: 

Nosotros  los  infrascritos,  dueños,  en  parte,  y  representantes  del 
reclamo  contra  el  Gobierno  peruano  por  la  ilegal  detención  y 
condena  del  bergantín  británico  «Ana»  y  su  cargamento  en  el 
año  de  1822,  y  por  cuya  justicia  que  nos  asiste  tenemos  motivos 
para  creer  que  U.  habrá  recibido  instrucciones  del  Gobierno  de 
S.  M.  para  instar  al  del  Perú  de  un  modo  perentorio:  deseosos  de 
evitar  las  demoras  molestias  que,  por  lo  común,  son  consiguientes 
á  las  representaciones  oficiales  de  esta  naturaleza,  nos  aventura- 
mos á  indicar  que  proponga  U.  al  Gol)iejno  de  S.  E.  el  Supremo 
Protector,  que  nombre  un  comisionado  especial,  con  pleno  poder, 
para  que  examine,  discuta  y  transe  definitiva  y  equitativamente 
este  reclamo.  Por  nuestra  parte,  á  mérito  de  las  circunstancias 
conocidas  del  país,  nos  avenimos  á  prestarnos  á  cualquiera   pro- 


^ 
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puesta  razonable  que  se  nos  haga  con  el   objeto  de   lograr  uña 
pronta,  equitativa  y  definitiva  transacción. 
Somos  de  U.,  señor,  sus  muy  obedientes  servidores. 

Jiian  Begg — Bartolomé  Browne — Guillermo  Hodg»on. 

Al  señor  Belford  Hinton  Wilson,  Cónsul  General  de  S.  M.  B.  en 
el  Perú, 


Edado  Nor-Peruano, — Ministerio  de  Estado  en  el  Despcicho  de  Re- 
lociones  Exteriwes. 

Palacio  Protectoral,  en  Lima^  á  8  de  Febre^v  de  1837. 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relacionen  Exteriores  del  Estado 
Nor-Peruano,  fíene  la  honra  de  anunciar  al  señor  Cónsul  Gene- 
ral de  S.  M.  B.  que  el  señor  don  Lorenzo  Bazo  es  nombrado  Mi- 
nistro Plenipotenciario  para  celebrar  un  tratado  de  comercio  con 
el  señor  Cónsul  General,  y  se  halla  suficientemente  autorizado 
para  entender  en  la  reclamación  sobre  el  bergantín  «Ana». 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  al  señor 
Cónsul  General,  á  quien  se  dirige,  las  seguridades  de  la  distin- 
guida consideración  con  que  es  su  atento,  seguro  servidor. 

Pío  de  Tristán. 
Al  Señor  Cónsul  General  de  S.  M.  B. 


Consulado  General  Británico. 

Lima^  Febrero  8  de  1837. 
Señores: 

En  contestación  á  la  carta  de  UU.,  tres  del  corriente,  les  digo: 

que  el  Gobierno  Protectoral,  accediendo  á  la  indicación   de   UU. 
7 
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apoyada  por  una  representación  mía  de  la  misma  fecha,  me  ha 
participado  haberse  conferido  los  poderes  necesarios  á  don  Lo- 
renzo Bazo  para  que  haga  con  UU.  una  transacción  equitativa 
acerca  de  su  reclamo  contra  el  Perú  por  la  ilegal  detención  y  con- 
dena del  buque  británico  «Ana»  y  su  cargamento;  y  por  tanto 
suplico  á  UU.  que  se  pongan,  á  la  brevedad  posible,  en  comuni- 
cación con  el  señor  indicado,  á  fin  de  que  se  efectúe  un  pronto 
ajuste;  entendiéndose,  sin  embargo,  que  UU.  son  los  únicos  re- 
presentantes legales  del  reclamo. 

Soy  de  Ul'.,  señores,  su  obediente,  humilde  servidor. 

Belford  Hinton  Wilsou.. 

A  los  señores  Juan  Begg,  Bartolomé  Browne  y  Guillermo   Hodg- 
son. 


Conmlado  General  Británico. 

Limaj  á  S  de  lebrero  de  1837. 
Señor: 

El  señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Supremo  Protector  con 
fecha  de  hoy  se  ha  servido  comunicar  al  infrascrito,  Cónsul  Ge- 
neral de  S.  M.  B.  en  el  Perú,  el  nombramiento  de  US.  como  su- 
ficientemente autorizado  para  entender  en  la  reclamación  pen- 
diente entre  los  gobiernos  de  S.  M.  B.  y  del  Perú  sobre  el  ber- 
gantín «Ana». 

Con  este  motivo,  parece  oportuno  poner  en  conocimiento  de 
US.  que  los  señores  don  Juan  Begg,  Guillermo  Hodgson  y  Bar- 
tolomé Browne,  han  hecho  presente  á  este  Consulado  General, 
que  están  debidamente  autorizados  para  transar  esta  reclama- 
ción, y  á  quienes,  desde  luego,  ha  sido  comunicado  el  nombra- 
miento hecho  por  el  Gobierno  del  Perú  en  US. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  ofrecer  á  Su  Seño- 
ría las  seguridades  del  alto  respeto  y  distinguida  consideración 
conque  se  suscribe  de  Su  Señoría,  atento  y  obediente  servidor. 

Belford  Hinton  IVilson, 
Al  señor  don  Lorenzo  Bazo. 
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Ed<ido  Nor-Perunno. 

Limn^  Febrero  10  de  1837. 
Señor  Cónsul  General  de  S.  M.  B.  Don  Belford  Hinton  Wilson. 

Señor: 

■ 

Es  en  mi  poder  la  apreciable  nota  de  US.  de  8  del  corriente  en 
que  se  sirve  comunicarme  que  los  señores  don  Juan  Begg,  don  Gui- 
llermo Hodgson  y  don  Bartolomé  Browne  han  hecho  presente  al 
Consulado  General  del  cargo  de  US.  estar  autorizados  debidamen- 
te para  transar  la  reclamación  pendiente  entre  los  Gobiernos  de 
S.  M.  B.  y  del  Perú  sobre  el  bergantín  «Ana»,  para  cuya  decisión 
se  ha  servido  autorizarme  el  Excmo.  Señor  Supremo  Protector;  y 
me  cabe  el  honor  de  asegurar  á  US.  que  me  será  sumamente 
grato  concluir  este  negocio  á  satisfacción  de  ambos  Gobiernos. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad  de  presentar  á  U.  S.  la 
más  sincera  expresión  de  los  sentimientos  de  alto  aprecio  con  que 
es  de  US.,  su  seguro  y  obsecuente  servidor. 

Ijorenzo  Razo. 


ANDRÉS  SANTA  CRUZ 

GRAN  CIUDADANO,  RESTAURADOR  Y  PRESIDENTE  DE  BOLIVIA,  í;API- 
TÁN  GENERAL  DE  SUS  EJÉRCITOS,  GENERAL  DE  BRIGADA  DE 
COLOMBIA,  GRAN  MARISCAL  PACIFICADOR  DEL  PERÚ,  SUPREMO 
PROTECTOR  DE  LOS  ESTADOS  SUD  Y  ÑOR  PERUANOS,  ENCARGA- 
DO DE  LA  DIRECCIÓN  DE  LAS  RELACIONES  DIPLOMÁTICAS  DE  LOS 
ESTADOS  DE  LA  CONFEDERACIÓN  PERU-BOLIVIANA,  CONDECORA- 
DO CON  LAS  MEDALLAS  DEL  EJÉRCITO  LIBERTADOR,  DE  LOS  LI- 
BERTADORES DE  QUITO,  DE  PICHINCHA,  DE  JUNÍN,  Y  CON  LA  DEL 
LIBERTADOR  SIMÓN  BOLÍVAR,  GRAN  OFICIAL  DE  LA  LEGIÓN  DE 
HONOR  DE  FRANCIA,  FUNDADOR  Y  JEFE  DE  LA  LEGIÓN  DE  HO- 
NOR   BOLIVIANA  Y  DE  LA  NACIONAL  DEL   PERÚ,  ETC. 

Por  cuanto,  pende  ante  este  Gobierno  una  reclamación  apoya- 
da por  el  Gobierno  inglés  respecto  al  embargo  y  condena  del  bu- 
que inglés  «Ana»  y  su  cargamento,   que  tuvo  lugar   el   año   de 


l 
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1822;  deseando  acreditar  á  S.  M.  el  Rev  del  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña  é  Irlanda  los  sentimientos  de  amistad  que  ligan  á 
este  Gobierno  con  el  suyo;  y  conviniendo  á  estos  fines  el  pronto 
despacha  del  referido  negocio,  y  para  ello  el  nombramiento  de 
una  persona  que  examine  los  fundamentos  del  reclamo  susodi- 
cho, y  decida  la  resolución  que  sobre  él  debe  recaer  con  la  apro- 
bación del  Gobierno;  por  tanto,  y  mereciendo  toda  nuestra  con- 
fianza don  Ix)renzo  Bazo,  Visitador  General  de  Hacienda,  hemos 
venido  en  nombrarlo,  como  por  las  presentes  lo  nombramos,  nues- 
tro comisionado  especial  para  el  arreglo  de  este  negocio,  autori- 
zándolo en  debida  forma,  y  concediéndole  todas  las  facultades  y 
poderes  necesarios  para  que  examine,  liquide  y  decida  los  dere- 
chos alegados,  y  eleve  á  nuestro  conocimiento  la  resolución  to- 
mada, á  fin  de  que  recaiga  en  ella  la  debida  aprobación. 

Dada  y  firmada  por  nuestra  mano,  refrendada  por  nuestro  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  y  sellada  con  el  gran  sello  del 
Estado,  en  el  Palacio  Protectoral  de  Lima,  á  cinco  de  Febrero  del 
año  del  Señor  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete. 

ANDRÉS  SANTA  CRUZ. 

(L.  S.) 

El  Secretario  Oeneral,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Pío  DE  TristÁN. 

(L.  S.) 


Lima,  Febi'ero  5  de  1837. 

Respecto  á  que,  en  esta  fecha,  se  ha  servido  S.  E.  el  Supremo 
Protector  del  Estado  autorizarme,  en  debida  forma,  concediéndo- 
me todas  las  facultades  y  poderes  necesarios  para  examinar,  li- 
quidar y  decidir  los  derechos  alegados  en  las  reclamaciones  que 
apoyadas  por  el  Gobierno  inglés  respecto  al  embargo  y  condena 
del  buque  inglés  «Ana»  y  su  cargamento,  que  tuvo  lugar  en  el 
año  de  1822,  han  hecho  los  interesados  en  dicho  buque,  según 
aparece  de  los  poderes  en  forma  librados  á  5  de  Febrero  del  año 
del  Señor  de  1837,  de  que  se  sacará  copia  certificada  que  se 
acompañará. — 
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Precédase  al  examen  y  liquidación  de  los  cargos  y  derechos 
reclamados,  exigiendo  los  comprobantes  de  los  primeros  en  for- 
ma legal,  y  que  produzca  los  efectos  correspondientes. 

Loi^eiizo  Bazo. 


y 


Lima,  Febrero  17  de  1837. 

Habiendo  recibido,  en  fecha  de  ayer,  de  la  Secretaría  del  Su- 
premo Tribunal  de  Justicia,  los  autos  seguidos  sobre  la  condena 
del  bergantín  inglés  «Ana*,  ténganse  presentes  con  sólo  el  obje- 
to de  adquirir  de  ellos  los  conocimientos  precisos  de  su  carga- 
mento y  valores,  para  confrontar  los  cargos  que  forman  los  in- 
teresados á  dicho  buque,  y  no  para  conocer  de  su  actuación  y 
resoluciones;  respecto  á  que  el  Excmo.  Supremo  Protector,  al  con- 
ferirme los  poderes  para  entender  en  las  reclamaciones,  que  apo- 
5'adas  por  S.  M.  B.  se  han  presentado,  se  ha  desentendido  de  to- 
do lo  actuado  en  este  negocio  que  quiere  transar  de  una  manera 
amigable,  deseando  acreditar  á  su  Majestad  el  Rey  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  los  sentimientos  de  amistad 
que  ligan  á  este  Gobierno  con  el  suyo. 

Bazo. 


} 


lÁma,  Febrero  22  de  1837. 

Presentados  los  documentos  justificativos  de  los  cargos  y  la 
cuenta  que  los  comprende,  por  don  Guillermo  Hodgson,  sobre- 
cargo del  bergantín  inglés  «Ana»,  que  ha  manifestado  además  de 
este  carácter  comprobado  en  los  autos,  el  apoderado  de  los  dife- 
rentes accionistas  en  dicho  buquee,  procedíase  por  medio  de  la 
conferencia  necesaria  al  examen  y  liquidación  de  dichos  cargos, 
sacándose  copia  autorizada  de  los  referidos  poderes,  y  acompa- 
ñándose originales  la  cuenta  y  sus  documentos. 

Bazo. 
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En  Lima,  capital  del  Estado  Nor-Peruano,  á  veinticinco  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete  años,  reunidos  don 
Lorenzo  Bazo,  nombrado  especialmente  por  el  Supremo  Gobierno 
del  Estado,  para  entender,  liquidar  y  decidir  en  el  reclamo  he- 
cho por  los  interesados  del  bergantín  inglés  «rAna«,  apoyado  por 
S.  M.  B.,  por  una  parte;  y  don  Guillermo  Hodgson,  sobrecargo 
del  expresado  bergantín,  según  aparece  de  los  autos,  y  apodera- 
do de  los  demás  accionistas  en  él,  por  otra,  procedieron  al  exa- 
men de  las  partidas  de  la  cuenta  en  los  términos  siguientes: 


Examinadas  las  diez  partidas  prime- 
ras compuestas  de  ocho  factaras, 
y  estanao  conformes  con  los  cono- 
cimientos y  pólizas  de  embarque 
que  existen  en  los  autos,  se  dan 
por  corriente,  á  cuasa  de  me  sien-| 
do  su  importancia  y  pérdidas  jus- 
tíflcadas,  y  reconociao  el  derecho! 
á  su  indemización,  la  cantidad  de! 
de  169,780  pesos  7  reales i 

La  undécima  partida  formada  por  la 
comisión  que  se  carga  sobre  la  can- 
tidad anterior  al  7  i  ^,   porque  se  ^ 
aserara  ser  esta  la  costumbre  bri-  ' 
tánica   en  iguales  circunstancias,!  i 
ha  sido  rechazada,  observando,  que  i 
en  ese  7  J^  de  comisión,  se  deben  j 
considerar  inclusos  los  gastos  in-  ! 
dispensables   á  su    desempeño,  y  : 
que  no  habiéndose  suftído  éstos,  no 
pueden  imputarse  al  (Jobiemo  pe-,  j 
ruano,  y  así  es  que  se  convino  en 
que  ñiese  solo  el  4  ip 

La  duodécima  partida  dimanada  del 
valor  del  buque,  sus  aprestos  y  fle- 
tes ha  sido  observada  por  excesiva 
y  duplicada,  pues  dicho  valor  in- 
cluye sus  aprestos,  y  si  éste  se  pa- 
ga no  pueden  cargarse  los  fletes, 
porque  estos  no  pueden  adeudarse 
por  un  buque  de  la  propiedad  del 
Estado  desde  que  lo  compró;  y  se 
ha  convenido  en  la  rebaja  de  12,000 
pesos  de  los  32,200  que  se  cargan 
en  la  forma  siguiente:  2,400  pesos. 


Al  frente. 


Carfto  por  la     Rebaja  con  ve-  ' 

cuenta  nída  Liquido  cargo 


169,780.7 


169,780.7 


11,983.4 


6,391.1  i 


5,692.2i 


171,764.3 


6,391.1J 


163,673.1  i 


oo 


( 


Del  frente. 


Tslor  de  aprestos:  7,800  pesos,  as- 
oemdencia  de  fletes;  y  2,000  pesos' 
del  valor  del  referido  bu<}ue 

Considerada  la  décima  tercia  partida 
originada  de  los  gastos  hechos  en' 
la  defensa  de  la  causa  del  buque  yt 
personales,  se  ha  obser\'ado  que: 
éstos  careefan  de  justíflcativos;  y\ 
que  DO  se  podfa  pasar  por  una  sim- 
^  é  indocumentada  exposición; 
pero  se  ha  contestado  que  en  quin- 
ce afios  dd  instancia  con  los  gastos' 
qoe  exigen  necesariamente  y  la* 
subsistencia  indispensable  de  los 
interesados,  nopooía  cargarse  mé-' 
nos  que  los  5,463  pesos  de  la  cuen- 
ta que  apenas  corresponden  á  400, 
pesos  escasos  al  año;  y  por  esta 
consideración  se  convino  en  dicha 
partida 

La  décáma  cuarta  y  última  partida; 
comprende  los  intereses  sobre  la 
soma  total  de  las  ya  referidas  al' 
respecto  del  6  1^  al  año,  interés  co- 
mercial en  1822;  pero  habiéndose 
obsesrvado  ^e  el  Gobierno  inde- 
pendiente ni  nabía  satisfecho  inte- 
reses aun  de  aqnellas  deudas  pri-i 
vil^^iadas  que  han  procedido  de 
empréstitos  en  dinero  para  su 
emancipación,  y  que  si  se  prestaba 
ahora  á  pagar  el  que  se  exi|^  de-' 
bia  esperar  por  consecuencia  nece- 
saria las  justas  y  multiplicadas  re-! 
damaciones  de  los  interesados  de 
su  deuda  interior,  y  cuya  ascen- 
dencda  sería  de  mucha  gravedad; 
que,  ademas,  se  había  convenido  en 
el  reintegro,  del  valor  del  cargar 
mentó  y  Duque,  sin  la  menor  reba- 
ja y  observación,  siendo  así  <}ue 
los  IntereBados  no  habrían  recibido 
ese  valor  íntegn^,  porque  su  nego- 
ciación estaba  sujeta  a  gastos  de 
entidad,  al  pago  de  derechos  y  de- 
más, y  que  parecía  regular  que 
cuando  se  tra£aba  de  dar  un  corte 
amigable,  las  concesiones  debían 


li 


h 


Cargo  por  la    Rebaja  oourc. 

cuenta  nida  Lí<mií>1o  cargo 


in,764.3 


32,200. 


6,391.1}       165,373.1  i 


12,000. 


20,200. 


5,463. 


5,463. 


I 


A  la  vuelta :     209,427.3 


18,391.1  i 


191,036.1* 
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De  la  vuelta. 


de  ser  recíprocas,  é  iguales  las  prue- 
bas del  deseo  de  conservar  la  ar- 
monía y  buena  inteligencia;  se  con-l 
vino  en  q[ue  no  se  e¿g^ría  interés 
algunOj  sino  solo  los  principales  y 
gastos  indemnízales:  por  lo  que  sCi 
rebaja  del  cargo  de  la  cuenta  el[ 
valor  de  los  intereses  188,484  pesos, 
5  reales 


Suma  total. 


Cargo  por  la 
cuenta 


209,427.3 


Rebaja  conve- 
nida 


188,484.  6 


397,912. 


18,391.14 


Liquido  caigo 


i91,086.1i 


188,484.5 


206,875.6i 


191,036.1j 


Con  lo  que  concluyó  la  conferencia,  quedando  conformes  en 
que  de  los  397,912  pesos  que  demandan  por  indemnización  del 
cargamento  y  buque,  se  rebaja  la  cantidad  de  206,875  pesos  6  J 
reales,  quedando  contra  el  Estado  la  acción  de  los  interesados  en 
el  referido  buque,  reducida  á  191,036  pesos,  1  ¡t  reales,  los  que 
serán  satisfechos  por  el  Gobierno  del  Perú,  del  mejor  modo  que 
su  erario  permita,  bien  sea  en  abonos  sobre  sus  aduanas,  ó  bien 
de  los  productos  de  sus  tesorerías,  pasándose  esta  transacción  de- 
cidida al  Supremo  Gobierno  con  todas  las  piezas  que  la  han  pre- 
cedido y  la  justifican,  para  su  aprobación. 

Fecha  ut  supra, 

Lorenzo  Bazo — Bartolomé  Brotvne — por  Hibblethwaite,  IValker 
y  C* — Guillermo  Hodgsoiiy  por  sí,  y  otros  interesados — Juan  Begg 
por  Begg — Barnard  y  C^ — José  del  Solar. 


Estado  Nor-Perunno, 


Callao,  á  15  de  Marzo  de  18S7. 

Señor  Belford  Hinton,  Wilson  Cónsul  General  de  S.  M.  B. 

El  infrascrito,  comisionado  para  conocer  y  decidir  la  reclama- 
ción interpuesta  por  los  interesados  en  el  bergantín  «Ana»,  se 
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honra  al  remitir  al  señor  Cónsul  General  de  S.  M.  B.  una  copia 
legalizada  de  la  tiansacción  acordada  con  ellos,  y  decidida  en 
conformidad  de  los  poderes  con  que  mi  Gobierno  me  autorizó. 

Quiera  el  señor  Cónsul,  al  recibir  esta  prueba  de  la  considera- 
ción que  me  merece,  persuadirse  de  la  sinceridad  con  que  se 
suscribe,  su  muy  atento  y  humilde  obuecuente  servidor. 

Lorenzo  Bazo. 


Consulado  General  Británico. 

Idma,  15  de  Marzo  de  1837. 

Señor: 

Queda  en  poder  del  que  suscribe  la  apreciable  nota  del  señor 
don  Lorenzo  Bazo,  fechada  el  día  de  hoy,  incluyéndole  copia  le- 
galizada de  la  transacción  acordada  por  él  con  los  interesados  en 
el  reclamo  sobre  el  bergantín  inglés  «Ana»,  y  decidida  en  confor- 
midad de  los  poderes  que  su  Gobierno  le  confirió. 

El  infrascrito  &. 

Belford  Hintoii  Wilson. 

AI  señor  don  Lorenzo  Bazo. 


Estado  Nor-Peniano. —  Visita  General  de  Hacienda. 

Limay  á  i?  de  Marzo  de  1857. 

Iltmo.  señor  General  Secretario  General  y   Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores. 

S.  M. 

Cuando  el  Supremo  Gobierno,  por  el  conducto  de   US.  I.,  me 
honró,  en  5  del  pasado,  con  la  alta  confianza  de  autorizarme  con 
TOMO  vm.  8 
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los  poderes  y  facultades  necesarias,  para  conocer,  liquidar  y  de- 
cidir los  derechos  alegados  por  los  accionistas  en  el  buque  wAna» 
condenado  en  el  año  de  1822,  cuya  reclamación  ha  sido  apoyada 
por  8.  M.  B.,  me  impuso  un  deber  que  he  deseado  cumplir  y 
que  superior  á  mis  fuerzas  me  ha  hecho  desconfiar;  pero  deseoso 
igualmente  de  manifestar  mi  obediencia  al  mismo  tiempo  que 
mis  desvelos  por  consultar  el  término  de  tan  complicado  é  inte- 
resante negocio,  con  el  menor  gravamen  posible  del  Erario  nacio- 
nal, y  del  modo  mas  satisfactorio  á  S.  M.  B.,  me  he  hecho  pre- 
sentar todos  los  documentos  que  podían  contribuir  al  esclareci- 
miento y  justificación  de  los  reclamos:  he  examinado  con  la 
mayor  constancia  y  detención  todos  los  cargos  que  los  forman;  he 
confrontado  éstos  con  los  originales  que  existen  en  los  autos,  y, 
finalmente,  después  de  haber  reconocido  la  autorización  del  so- 
brecargo y  demás  accionistas  en  dicho  buque  y  cargamento,  he 
tenido  con  ellos  varias  conferencias,  siendo  el  resultado  de  éstas 
y  de  aquellas  operaciones,  el  que  importando  la  cuenta  de  la 
indemnización  que  se  demanda,  la  cantidad  de  397,912  pesos, 
convengan  en  la  rebaja  de  206,875  pesos  6^  reales,  quedando  el 
cargo  líquido  reducido  á  191,036  pesos  IJ  reales,  y  la  responsa- 
bilidad del  Perú  al  pago  de  esa  suma,  bien  sea  por  libramientos 
sobre  los  productos  de  sus  tesorerías,  ó  bien  por  abonos  en  dere- 
chos de  sus  aduanas. 

Si  el  Supremo  Gobierno  aprueba  el  fruto  de  mis  tareas  y  se 
convence  de  que  cuantos  esfuerzos  han  estado  á  mis  alcances,  se 
han  empleado  en  defender,  con  el  mayor  celo,  los  intereses  del 
Erario,  y  en  procurarle  el  mayor  ahorro  en  sus  sacrificios,  queda- 
ré altamente  complacido  y  sobradamente  indemnizado. 

Las  piezas  que,  bajo  el  núm.  1  al  5,  forman  el  expediente  que 
ha  sido  indispensable  organizar  para  la  conclusión  de  este  arduo 
negocio,  son  adjuntas,  y  ellas  convencerán  á  US.  I.  de  que  si  se 
ha  trabajado  con  actividad,  nada  se  ha  hecho  con  precipitación. 

Quiera  US.  I.,  al  manifestar  á  S.  E.  el  Supremo  Gobierno  el 
desempeño  de  la  comisión  que  me  ha  confiado,  presentarle  mis 
deseos  por  el  acierto,  mi  gratitud  por  el  honor  que  me  ha  hecho, 
y  mi  pronta  obediencia  á  sus  resoluciones. 

Me  es  muy  grato  I.  S.  aprovechar  esta  oportunidad,  para  ofre- 
cer á  US.  I.  la  mas  alta  consideración  y  afecto  respetuoso  con 
que  es  de    US.  I.  su  humilde  y  obediente  servidor. 

Lorenzo  Bazo, 


Y 
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Callao,  Marzo  8  de  1837. 

Ministro  de  Estado  del  despacho  del  Interior. 
S.  M. 

Tengo  el  honor  de  dirigir  á  US.  los  autos  seguidos  sobre  la 
condena  del  bergantín  «Ana»  que  US,  se  sirve  pedirme,  en  su 
nota  5  del  corriente,  con  el  objeto  de  someter  á  la  aprobación  del 
Supremo  Gobierno  la  transacción  practicada  por  mí  con  el  sobre- 
cargo y  demás  accionistas  en  dicho  buque;  sin  embargo  de  que 
la  reclamación  apoyada  por  S.  M.  B.  se  ha  dirigido  al  Supremo 
Jefe  de  la  Confederación,  de  que  por  él  se  me  dieron  los  poderes 
respectivos,  y,  últimamente,  de  haberme  dirigido  por  estos  funda- 
mentos al  Iltmo.  señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Supremo 
Protector.  Espero  que  US.  se  sirva  acusarme  el  recibo  de  los 
autos  en  cuatro  cuadernos  con  f.  87,  f.  61,  f.  186  y  f.  14  útiles, 
por  haberlo  dado  esta  comisión  á  la  Secretaría  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia. 

Dios  guarde  á  US. 

*  Lorenzo  Bazo. 


Estado  Nor-Perwano. — Ministerio  del  Interior, 

Palacio  del  Gobierno  ea  Lima,  á  16  de  Maye  de  1837, 

Señor: 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  V.  S.  I.  los  autos  y  expedien- 
tes relativos  al  bergantín  «Ana»,  con  las  observaciones  reservadas 
que  ha  emitido  el  señor  Vidaurre  por  orden  del  Consejo  de 
Gobierno. 

Sírvase  US.  I.  enterar  á  S.  E.  del  contenido  de  ellas,  y  admitir 
la  consideración  con  que  me   suscribo  de  US.  I.   atento  servidor. 

Manvel  Villarán, 
Al  señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Supremo  Protector. 
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Secretaría  General  de  S.  E. 

lÁma^  18  de  Mayo  de  1837. 

Pase  este  expediente  al  señor  Ministro  de  Hacienda,  para  que, 
mandando  examinar  la  liquidación  practicada  por  don  Lorenzo 
Bazo  como  comisionado  del  Gobierno,  informe  si  las  facturas  y 
demás  documentos  á  que  se  refiere  dicha  liquidación,  están  con- 
formes con  ella,  y  además  si  cree  justo  cuanto  el  indicado  Bazo  ha 
hecho  para  terminar  las  reclamaciones  de  los  dueños  del  bergan- 
tín «Ana.» 

D.  o.  de  s.  K. 
Oh/ücia, 


Estado  ^or-Peruano. 

OBSERVACIONES. 

Limay  9  de  Mayo  de  18&7. 

Manifesté  á  US.,  en  mi  nota  de  30  del  pasado,  la  satisfacción 
con  que  había  recibido  el  nuevo  encargo  de  reconocer  la  transac- 
ción que  ha  querido  celebrar  el  señor  don  Lorenzo  Bazo,  á  nom- 
bre de  nuestro  Gobierno  con  los  interesados  en  el  bergantín  inglés 
•rAna»  y  su  cargamento.  Temístocles  fastidiaba  á  los  Atenienses 
repitiéndoles  los  servicios  que  les  había  hecho.  Me  parece  que  yo 
también  me  hago  molesto  con  reiterar  que  todos  los  instantes  de 
mi  vida  física  y  política  los  tengo  dedicados  á  mi  Patria.  Resti- 
tuyo, de  esta  manera  á  la  Providencia  el  pequeño  talento  que 
recibí  y  al  suelo  natal  pago,  de  algún  modo,  la  deuda  que  con- 
traje en  el  acto  de  nacer.  Perdone  US.  esta  cortísima  digresión: 
ella  fué  precisa  para  inducirme  á  nuestro  caso.  Ocupado  el  Ga- 
binete por  personas  menos  celosas  de  nuestros  intereses,  hubieran 
llevado  al  cabo  un  convenio,  para  mi  pobre  concepto,  escandalo- 
samente perjudicial.  Remitido  el  proceso  á  uno  de  los  muchos 
individuos  que  se  desentienden  de  los  derechos  nacionales,  y  que 
no  creen   dañar  su  conciencia  perjudicando  al  Erario  público,  se 
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habría  puesto  el  visto  bueno  á  un  crédito  de  cerca  de  doscientos 
mil  pesos.  Nada  debemos,  Señor,  á  nada  estamiw  obligados:  lo 
justificaré  á  su  tiempo  y  con  pruebas  luminosas,  si  continuando 
el  Gobierno  su  confianza  en  mí,  me  lo  pennite.  Por  ahora  solo 
daré  las  razones  para  que  se  niegue  la  aprobación. 

En  una  nota,  que  corre  á  f.  4  del  cuaderno  de  transacción,  hizo 
escribir  el  señor  Bazo:  «Lima  v  Febrero  de  1837. — Habiendo 
recibido,  en  fecha  de  ayer,  de  la  Secretaría  del  Supremo  Tribu- 
nal de  Justicia,  los  autos  seguidos  sobre  la  condena  del  bergantín 
inglés  «Ana»  ténganse  prcs&iúeM  con  solo  el  objeto  de  adquirir  de  ellos 
los  conocimientos  precisos  de  su  cargamento  y  valores  para  confron- 
tar los  cargos  que  forman  los  interesados  á  dicho  buq^ie,  y  no  para 
conocer  de  su  actuación  y  resolucioneSy  respecto  qtie  el  Excme,  Supre- 
mo Prooector,  al  conferirme  los  poderes  para  entender  en  las  recla- 
maciones que,  apoyadas  por  S.  M.  B.,  se  han  presentado,  se  han  de- 
satendido de  todo  lo  actuado  en  este  negocio  que  quiere  transar  de 
una  manera  amigable,  deseando  acreditar  á  S.  M.  el  Rey  del  Rei- 
no Unido  de  la  Gran  Bretaña  r.  Irlanda,  los  seguimientos  de  amistad 
de  este  Gobierno  con  el  suyo,* 

Ni  el  Excmo.  señor  Protector  comisionó  al  señor  Bazo,  en  los 
términos  que  supone,  ni  atendiendo  á  sus  altos  talentos  y  notoria 
literatura  en  el  derecho  público  podía  hacerlo.  Cuando  es  fácil 
trascribirlas  cláusulas  del  nombramiento,  demáí?  son  las  reñexio- 
nes.  Se  halla  en  copia  á  f  1  del  cuaderno  citado: — '*Hemos  ve- 
nido en  nombrarlo  como  por  la  presente  lo  nombramos  nuestro 
comisionado  especial,  para  el  arreglo  de  este  negocio,  autorizándo- 
lo en  dtjbida  torma,  y  concediéndole  todas  las  facultades  y  pode- 
res necesarios  par2  que  examine,  liquide  y  decida  los  deirchos  ale- 
gados'\  Con  atender  al  orden  de  las  exi)resiones,  tenía  la  pauta  á 
que  debía  arreglar  sus  procedimientos.  Primero,  examinar  los 
derechos;  después  de  examinados,  liquidarlos;  después  de  exami- 
narlos y  liquidarlos,  transijir.  El  título  es  organizado  por  un  pu- 
blicista que  supo  reunir  en  j)ocas  cláusulas  los  mas  elevados 
principios. 

Todo  Estado  soberano  é  independiente  es  juez  de  presa*^  y  con- 
trabandos. Sus  decisiones  son  respetadas  por  los  demás  Reinos  y 
Repúblicas.  Ningún  Monarca,  por  i)oderoso  que  sea,  tiene  autori- 
dad para  revocar  sus  sentencias.  Este  es  un  axioma  del  íleiecho 
público  y  entre  naciones  que  no  se  sujetíi  á  disputa.  Es  cierto 
que  cuando  se  ha  quebrantado  el  orden  legal  establecido  en  los 
tribunales,  las  leyes  admitidas,  olas  reglas  generales  adaptadas 
por  los  pueblos  civilizadr:s,  los  soberanos  reclaman  indemnizacio- 
nes por  la  ofensa  hecha  á  sus  subditos.  Estos  delicados  asuntos 
concluyen  por  transacciones.  Pero  ¿cómo  se  comienza?    Indagan 
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(lo,  antes  de  todo,  en  qué  consiste  el  agravio,  cuál  es  la  ley  que- 
brantada, cuál  ]a  injusticia  cometida.  De  modo  que  no  basta  la 
reclamación,  es  indispensable  el  fundamente  de  ella.  El  señor 
Bazo  no  está  obligado  á  saber  nada  de  esto,  por  no  ser  su  carrera. 
Oreo  que  no  le  bago  insulto  en  atribuir  4  ignorancia  una  reso- 
lución que  es  una  arma  para  los  que  quieren  enriquecer  á  nues- 
tra costa.  Kb  se  dignó  reflexionar  ni  sobre  la  acción,  ni  sobre  las 
excepciones  como  él  mismo  lo  asienta  bajo  de  su  firma.  Proce- 
dió mas  como  un  negociante  que  como  un  diplomático.  Se  piden 
ciento,  pues  ofrezco  cincuenta.  Aun  el  comerciante  hubiera  inda- 
gado antes  si  el  precio  que  se  le  pedía  era  proporcionado  al  va- 
lor de  lo  que  iba  á  comprar.  Aquí  nada  hubo.  Los  reclamantes 
parece  que  llevaban  únicamente  la  voz.  Puede  tal  vez  mi  imaginar 
ció^ii  acalorarse  y  perder  el  espíritu  su  debida  imparcialidad  y  nivel. 
Analicemos  el  cargo:  el  análisis  conduce  siempre  á  la  verdad. 

Es  el  cargo,  397.912  pesos.  El  se  compone  de  las  partidas  si- 
guientes: cargamento,  159.780  pesos  7  reales:  comisión  al  7  y  ^ 
por  ciento,  11.983  pesos  4  reales:  valor  del  buque,  32.200  pesos: 
gastos  en  el  pleito  y  personales,  5,4t>3  pesos.  Unidas  las  partidas, 
ascienden  á  209.427  pesos  3  reales.  Sobre  tan  abultado  principal 
se  cargan  por  razón  de  intereses  al  6  por  ciento  hasta  el  día 
188.484  pesos  5  reales:  es  la  suma  de  397.912  pesos. 

Se  transije,  ó  se  quiere  transijir,  pues  nada  hay  hecho,  en 
191,036  pesos  1  J  reales;  es  decir,  no  se  abonan  188.484  pesos  5 
reales:  y  de  los  que  se  rotulan  principales,  se  hace  la  ridicula  y 
despreciable  rebaja  de  18.691  |)esos. 

Si  fuera  justa  la  reclamación,  entraríamos  en  el  prolijo  escruti- 
nio de  si  se  ha  documentado  de  un  modo  legítimo  el  valor  del 
cargamento  y  el  precio  del  buque.  Por  ahora  no  tenemos  que  to- 
car en  estas  cuestiones:  vemos  si,  aunque  de  paso,  muy  cerca  de 
12.C00  [lesos  por  razón  de  comisión.  ¿No  es  esto  propiamente  i  n- 
sultarnos,  ó  persuadirse  (}ue  somos  unos  idiotas?  La  comisión  del 
siete  i  medio  por  ciento  es,  señor,  por  recibir,  expender  y  remitir: 
esta  comisión  se  paga  del  fondo  de  la  negociación.  ¿Si  no  hubo 
comisionado  y  si  se  pretende  recoger  el  valor  íntegro  del  cargamen- 
to, á  quién  se  paga  la  comisión  y  de  qué  se  paga?  La  cosa  era 
espantar  con  una  montaña  de  miles. 

No  es  menos  inaudita  la  partida  de  gastos  del  pleito  y  persona- 
lea.  Esta  es  la  pensi  que  se  im{X)ne  á  los  injustos  litigantes;  pero 
que  se  impone  por  un  tribunal  competente,  autorizado  para  im- 
ponerla. Los  reclamantes  se  declaran  ellos  mismos  injustamente 
confiscados  y  castigados;  aplicada  sin  mérito  la  ley.  Lo  que  pue- 
de asegurar  el  que  informa  al  Supremo  Gobierno  es,  que  difícil- 
mente se  dará  causa  en  que  sea  mas  justa  la  i)érdida  del  buque  y 
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<le  todo  el  cargamento.  Repito  que  lo  apoyaré  en  derecho  nacio- 
nal y  público,  si  continúo  en  el  encargo.  Se  proredió  contra  unos 
reos  convictos  y  confesos,  sin  alterar  las  formas  judiciales,  sin 
ampliar  las  ordenanzas,  sin  quebrantar  el  derecho  entre  nacio- 
nes. ¡Pobre  Perú,  vejado  por  los  extranjeros  que  abusan  de  la  de- 
bilidad en  que  estamos  constituidos  por  nuestras  bárbaras  dis- 
cordias! 

Continúa  mi  análisis:  quitamos  los  intereses  que  el  señor  Bazo 
no  tiene  obligación  de  saber  que,  ó  son  pactados,  ó  declarados 
yioT  pena.  Faltaban  ambas  calidades,  y  el  renglón  era  como  no 
escrito.  Separamos  la  comisión  sin  comisionado,  y  los  gastos  y 
costas,  por  no  existir  declaratoria  de  haber  sido  injusto  el  proce- 
so, de  no  haber  debido  comenzar.  Está  reducido  el  voluntario 
cargo  á  los  159.780  pesos  7  reales  de  facturas  y  embarques,  se- 
gún planillas  no  justificadas;  y  á  los  32.200  pesos  valor  del  bu- 
que por  cómputo  y  relaciones.  La  una  y  la  otra  suman  191.980 
pesos.  Con  una  diferencia  imperceptible  la  misma  cantidad  de  la 
transacción.  ¡Qué  transacción!  ¿Esto  es  corte,  este  es  un  convenio? 
¿Y  quiere  el  comisionado  que  se  apruebe  este  monstruo  y  que  se 
le  honre  dándole  gracias  por  su  trabajo?  No,  señor.  Aun  existen 
hombres  que  defenderán  los  derechos  de  su  patria,  y  que  grita- 
rán contra  los  que  pretenden  abusar  de  nuestro  carácter  franco  y 
generoso. 

En  consecuencia  de  lo  expuesto,  soy  de  dictamen  que  se  debe 
contestar  de  un  modo  circunstanciado  ala  nota  de  fojas  1,  cuader- 
no 4?  del  señor  Cónsul  de  S.  M.  Británica,  manifestando  antes, 
dicho  8eñor,los  poderes  que  tenga  ¡mra  representar  en  este  asunto: 
su  investidura  de  Cónsul  no  lo  habilita  para  ello.  Los  encargos 
que  refiere  del  Gobierno  Británico  y  las  opiniones  del  Vizconde 
Palmerston,  no  vienen  en  el  orden  en  que  se  comunican  dos  Po- 
deres absolutamente  independientes  y  soberanos.  Señor:  ó  es  me- 
nester renunciar  á  la  vida  política  ó  saber  mantener  nuestro  ho- 
nor y  decoro.  Las  circunstancias  eran  mas  comprometidas  en  el 
año  de  1827:  entonces  ocupaba  yo  el  Ministerio.  Quiso  el  Cónsul 
General  de  Inglaterra  (el  señor  Rickelts)  atribuirse  facultades 
que  no  le  correspondían.  Lo  sujeté  entre  su  órbita;  se  retiró  con 
amenazas;  pero  su  Gobierno,  que  es  mui  sabio,  no  desaprobó 
nuestra  conducta.  No  me  es  sufrible  un  tono  amenazante,  v  mu- 
cho  menos  que  se  nos  hable  como  el  que  decide  y  da  la  ley. 

Debe  desaprobarse  lo  hecho  ¡)or  el  señor  Bazo,  y  restituirse  la 
negociación  á  sus  principios.  Es  un  dolor  tener  que  repetir 
reglas  que  están  al  alcance  de  los  mas  neófitos  en  la  diplo- 
macia. Estos  asuntos  no  se  deciden  ni  se  transijen  con  los  intere- 
sados. La  personería  de  estos  quedó  concluida   con  los  actos  judi- 
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cíales.  Son  las  posteriores  negociaciones  entre  Soberanos,  por  me- 
dio de  sus  representantes  legítimos;  así  es  que  antes  de  comenzar 
pe  examinan  los  poderes.  El  señor  Bazo  erró,  como  en  todo,  en 
dar  por  hecho  que  S.  M.  B.  ha  apoyado  las  reclamaciones.  No  te- 
nemos una  pieza  diplomática  de  adonde  resulte.  No  era  posible, 
porque  era  dar  por  concluido  el. acto  antes  de  poner  la  mano  en 
él. 

Es,  por  ahora,  lo  que  juzgo  debo  informar,  devolviendo  los  cin- 
co cuadernos  que  recibí,  inclusive  el  de  transacción.  El  carácter 
de  esta  nota  es  de  reservada;  sería  muy  perjudicial  el  conocimien- 
to de  ella  antes  de  rebatirse  los  cargos. — Reitero  en  todas  ocasio- 
nes mi  mas  profundo  respeto  para  el  señor  Ministro,  como —  tu 
obediente  servidor.— 

M,  L.    Vidaurre, 

Al  señor  Ministro  de  Estado  y  de  Relaciones  Interiores  y    Exte- 
riores. 


Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 


Mayo  13  de  1838. 


Señor. 


El  señor  Rickelts,  en  comunicación  número  17  de  10  de  junio 
de  1827,  ha  trasmitido  para  conocimiento  del  Gobierno  de  S.  M. 
una  manifestación  de  varias  pretensiones  de  los  subditos  británicos 
contra  el  del  Perú,  por  razón  de  contribuciones,  embargo  de  sus 
propiedades,  empréstitos  y  otros  créditos.  Entre  ellas  hay  una 
reclamación  de  los  dueños  del  «Ana^),  capitán  Phillips,  cuyo  bu- 
que fué  tomado  en  Arica  y  condenado  por  haber  quebrantado  el 
bloqueo  de  aquel  puerto. 

Las  partes  en  Inglaterra  han  sido  informadas  que  los  docu- 
mentos en  {)oder  del  Cónsul  General  en  el  Perú  no  fueron  sufi- 
cientes para  que  este  funcionario  pudiese  conseguir  de  ese  Go- 
bierno el  desagravio  que  al  parecer  demandaba  el  caso,  y  en  las 
piezas  adjuntas  han  proporcionado  evidencia  adicional  en  apoyo 
de  su  pretensión,  y  añaden  que  el  señor  Hodgson,  sobrecargo  que 
fué  del  buque,  está  para   marchará  Lima    sobre  este    negocio,  y 
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«pe  ímjx  á  U.  la  información  alterior  que  sea  necesaria  sobre  los 


v^ 


Halféndose  tomado  de  nuevo  en  consideración  este  asunto,  el 
Ix-rd  iKsdley  me  manda  decir  á  U.,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no 
cr¿e  bat»¿r  í^*iamento  suñciente  para  juitifícar  ¡a  condena  del 
«Ana»  T  sc  cargamento. 

E  ckTZ-y  original  de  hal»er  qut-brantado  el  bloqueo  de  Arica, 
foede  dñrse  ftiera  de  consideradón  enteramente,  pueí?  la  sen- 
v?yT.t  c^?r.drQatona  del  buque  v  ii^rgamento  sobre  ese  fundamen 
to.  fi;-4  rer-icadoen  la  apelaci*3n:  y,  rrn  verdad,  babiese  ádo  excesiva- 
iifi^  «^<rulto«:*  afa.'var  una  sentencia  tal.  teniendo  presente  el 
rL'zj  dcioeo  carácter  de  a^iuel  p«aerto  al  ti«mpo  de  que  se  trata. 

Cx.  respecto  al  carg^:»  resiante  sobre  que  se  fan<ia  la  sentencia 
fr^aL  e-I  d-r  haber  hecho  el  oomercio  de  contrabando  en  Arica,  no 
j*ríee  h-tl^^se  establ-ícid  :•  el  hecho  de  que  artículo  alguno  fiM>- 
K  ifidemb&Tcado:  pero  aún  conceiiiendo  que  hubiese  s^rfAiáo  ñsá 
j  quz  fz'zTXi  los  qpe  se  indican  en  la  riOia  drrl  «enor  Ríckelts,  es 
dtáS^so  si  la  semencia  de  cor.dena  hubiera  sdo  autorizada,  aun- 
ciiií  el  p-iesv  hubie^  esítado  en  !a  ¿rm-r  inseaón  de  las  fuerzas 
l^erziZiSs:  züMs  jyxno  reszl^Á  -r-e  al  tienjio  lue  se  di^-e  fue  c»./:Le- 
:idi  la  ofeLfa  c":ie  se  alíí^a.  ^>ia  a^que-la  p«rur  d-er  la  c^i^sia  íí^rjava 
a^íir.  e=:  loier  de  ]os  e?T*5'>lt<,  i-o  hav  T:*reiesr.^j  i^sira  decir  f-;¡ie 
JOS  r^glarjea^F^e  le  £.iuana  ie  la  Rr:*úr.l;tsa  z»Tn&c.á  h-iviai.  ^idr/ 
de  maüííi  tlg^:^  viola  inf,  j.  r»:r  •M^nsig^eii.'.r-  La  *er->r:-':*^  fun- 
daii  s:«t*rt  -iia  ínfraici'--  ie  £--ell.fc.  es  zii:-:frr§ía:i«*:i:te 


Baii'  ¿e  «íá:*  ¿TT^nru&Tijifikí-  e.  G.oi-rmj  de  S.  >L  r^»á   ie  dí> 
scEL  L-^it  ei.  el  -lAsr.  j.rís^nt'r  l=k§  jiaruéa  iiVjreBadas  tieijeí::  -ií?- 


^'    A 


:ie 


rA' 


.     T 


5t  ke  !?■:■%>•:'•' 'en: :*r  -en  r'.  jas.:   Ít"    -Ar^fc*.  j  .-st    ::*L2t 

é:>  ••ic  la*  T-éíTÜiaí  : -r  Ijr  d-TÍ::»?  ie  -b^e   v.:--rr    :a'    tirr. i: 
í?X;  rüicv:.  5r-  ¿T'rtsfc"  -^-v  7  '.•.•nirr.L  ir  fis  i  r.cúe-ifaies- 

S:t  i*  U.  Su  -S'j^'^r^'Jz  i-nilir  ?-rTÍi:r 


•' .  r  •. 


Al  sefiTr  T:cnif  .*»i'::l  "'  ..  ::■**-  rr:»:--'i-rLl  1- 
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Despacho  de  Relacionas  Exteriores, 

Julio,  28  de  1832. 

Señor: 

^''erá  U.  en  la  correspondencia  oficial  que  existe  en  el  archivo 
del  consulado  en  Lima,  que  varias  quejas  dirigidas  al  Gobierno 
de  S.  M.  sobre  reparo  de  agravios  ocasionados  por  la  detención 
ilegal  de  buques  británicos  jx)r  el  Gobierno  peruano,  han  sido 
trasmitidas  a)  Cónsul  General  con  instrucciones  de  hacer  valer 
sus  mejores  esfuerzos  á  fin  de  conseguir  justicia  para  los  quere- 
llantes. En  la  nota,del  señor  Rickelts,  nám.  17,  de  10  de  junio  de 

1827,  cuya  copia  es  adjunta,  se  da  una  razón  concisa  del  estado 
de  varias  de  estas  pretcnsiones  al  tiempo  de  su  salida  de  Lima, 
y  encargo  la  atención  particular  de  U.  á  ellas. 

La  ausencia  de  los  pro-cónsule¿5  en  Lima,  y  el  largo  período 
que  ha  trascurrido  desde  (}ue  muchos  de  estos  agravios  tuvieron 
su  origen,  pueden  aumentar  la  dificultad  de  conseguir  el  ajuste 
de  las  pretensiones;  pero  el  Gobierno  de  S.  M.  no  puede,  por  esta 
razón,  admitir  que  la  justicia  de  dichas  reclamaciones  se  dismi- 
nuya, 6  que  el  Gobierno  peruano  se  haya  hecho,  por  el  trascurso 
del  tiempo,  menos  obligado  á  abonar  á  los  agraviados  las  pérdi- 
das por  las  que  la  compensación  era  debida  desde   un  principio. 

Entre  estos  casos,  se  cuentan  los  del  «f  Ana»  y  del  «Nancy»,  en 
ambos  de  los  cuales  el  Gobierno  de  S.  M.  considera  á  las  partes 
con  derecho  á  su  protección  y  aj)oyo  para  obtener  comj>ensación 
del  Gobierno  del  Pera;  y  me  refiero  á  las  instrucciones  que  se 
dirigieron  á  los  pro-cónsules  en  13  de  Mayo  y  20  de  Octubre  de 

1828,  encargándoles  que  excitasen  el  justo  arreglo  de  dichas  pre- 
tensiones. 

La  negativa  sistemática  del  Gobierno  peruano  para  ajustar  y 
reparar  los  agravios  de  los  subditos  británicos,  muchos  de  los  que 
han  sido  acompañados  de  dureza  é  injusticia  peculiar,  me  hace 
obligatorio  señalar  á  U.  la  necesidad  que  hay  de  excitar  al  Go- 
bierno peruano  del  modo  más  enérgico,  á  fin  de  que  haga  la 
compensación  necesaria  en  todos  los  casos  en  que  las  propieda- 
des británicas  hayan  sido  arrancadas  ilegal  mente  de  sus  dueños 
por  las  autoridades  peruanas. 

Soy  de  U.  su  obediente,  humilde  servidor. 

Palmer  ston. 
Al  señor  Belford  H.  Wilson.  &c.  &c. 
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Conf^ilado  General  Británico. 
I  Lrino^  Junio  5  (le  1837. 

^  Señor: 

Con  fecha  3  de  Febrero  último,  el  infrascrito,  refiriéndose  á  su 
uota  de  27  de  Agosto  anterior,  (1)  se  hizo  el  lionor  de  dirigir  una 
comunicación  al  señor  Secretario  General,  incluyéndole  copia  de 
una  carta  que  liabía  recibido  de  las  partes  que  representan  la 
pretensión  del  bergantin  «Ana,»  indicando  la  conveniencia  que 
resultaría  á  todbs  los  intereses  que  abraza  aquella,  del  nombra- 
miento de  una  comisión  esj^ecial  con  pleno  poder  para  discutir  y 
arreglar  con  dichas  partes  un  ajuste  equitativo  y  definitivo,  ha- 
llándose preparadas  éstas,  con  la  mira  de  evitar  molestias  ulte- 
riores y  demoras  costosas,  tan  perjudiciales  al  Gobierno  como  á 
ellas  mismas,  á  prestarse  á  cualquiera  proposición  razonable  que 
podría  hacérseles  con  el  fin  de  conciliar  sus  justos  derechos  con 
las  necesidades  actuales  del  Perú. 

En  8  tlel  mismo  mes,  (2)  el  señor  Secretario  General  dijo  al  in- 
frascrito, en  contestación,  que  don  i-orenzo  Bazo  se  hallaba  sufi- 
cientemente autorizado  para  entender  en  la  reclamación  sobre  el 
bergantin  «Ana». 

Se  hizo  el  deber  del  que  suscribe  comunicar  este  nombramien- 
to, sin  demora,  á  los  señores  Bartolomé  Browne,  Juan  Begg  y 
Guillermo  Hodgson,  representantes  de  la  pretensión  del  «Ana»,  y 
por  consiguiente  las  únicas  personas  que  legalmente  pudiesen  re- 
bajar cualquiera  parte  de  dicha  pretensión  á  virtud  de  un  arre- 
glo que  deba  hacerse  con  este  Gobierno,  por  no  tener  el  infrascri- 
to mas  instrucciones  del  de  S.  M.  B.  que  las  de  insistir  sobre  el 
pago  del  importe  total  de  la  referida  pretensión,  fundado  en  la 
ilegalidad  de  la  sentencia  de  condena. 

En  su  consecuencia,  el  señor  Bazo,  habiendo  sido  informado, 
también  por  el  infrascrito,  de  todas  estas  circunstancias,  entabló 
discusión  con  las  partes  indicadas  sobre  su  pretensión;  y  un  ajus- 
te formal  determinando  el  modo  de  su  arreglo  definitivo  fu¿ 
finalmente  hecho  y  firmado  por  el  señor  Bazo  como  comisiona- 
do plenamente  autorizado  al  efecto  por  S.  E.  el  Supremo  Protec- 
tor, y  por  los  señores  Browne,  Begg  y  Hodgson,  como  represen- 
tantes de  dicha  pretensión. 

(1)  Páginas  46  y  417. 

(2)  Página  49. 
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Copias  autorizadas  de  este  ajusté  fueron  remitidas  por  el  señor 
Bazo  al  señor  Secretario  General  de  S  E.  el  Supremo  Protector 
y  al  infrascrito;  y  según  ellas  parece  que  se  había  conseguido  por 
el  señor  Bazo  la  rebaja  de  cerca  de  la  mitad  del  importe  original 
reclamado  y  apoyado  por  los  documentos  justificativos  corres- 
pondientes, cuyo  solo  hecho  comprueba  suficientemente  que  di- 
cho ajuste  fué  altamente  ventajoso  d  los  intereses  del  Gobierno. 

Sin  embargo,  hallándose  S.  £.  el  Supremo  Protector  ausente 
entonce  de  la  capital,  se  infirió,  tanto  por  el  señor  Bazo,  como 
por  los  demandantes,  qvie  este  ajuste  se  re3er\*ase  hasta  el  regreso 
de  S.  E.,  único  encargado  de  la  dirección  de  las  Relaciones  E3x- 
teriores  del  país,  y,  por  consiguiente,  el  único  competente  de  darle 
pleno  efecto;  más  pareció  subsecuente  que  el  Consejo  de  Gobier- 
no había  sometido  dicho  ajuste  al  examen  del  señor  don  Manuel 
Lorenzo  Vidaurre,  quien  se  dice  ha  informado  de  un  modo  des- 
favorable sobre  el  particular,  (1),  y,  en  consecuencia,  el  ajuste  jun- 
tamente con  los  autos  originales  fueron  remitidos  á  la  Contadu- 
ría General  de  Valores,  con  el  objeto  de  cotejar  las  facturas  origi- 
nales que  sirvieron  de  base  al  ajuste  del  señor  Bazo,  con  la  en- 
trada original  en  la  aduana  del  cargamento  embarcado  en  Val- 
paraíso. 

El  informe  de  dicha  oficina  se  asegura  establece  completamen- 
te su  exactitud  en  ese  respecto  é  indica  al  mismo  tiempo  medi- 
das ulteriores  para  determidar  claramente  el  valor  de  las  factu- 
ras de  la  carga, 

A  este  procedimiento  ó  á  cualquiera  otro  que  el  Gobierno  pue- 
de creer  necesario  adoptar  con  el  fin  de  descubrir  la  exactitud  de 
las  diferentes  sumas  reclamadas  originalmente,  ó  con  el  de  ave- 
riguar la  pureza  de  la  conducta  ó  decisión  del  señor  Bazo,  no  se 
opondrá  el  menor  embarazo  por  los  demandantes. 

El  carácter  de  ese  caballero,  no  menos  que  el  de  los  deman- 
dantes, y  los  intereses  de  la  misma  reclamación,  después  de  la 
difamación  calumniosa  que  se  ha  circulado  contra  ellos,  están 
profundamente  interesados  en  que  se  practique  una  indagación 
minuciosa  sobre  todas  las  circunstancias  del  ajuste;  mas  al  mis- 
mo tiempo  el  señor  Secretario  no  dejara  de  comprender  y 
apreciar  las  razones  peculiares  que  en  el  adelantamiento  de  los 
fines  de  la  justicia  eh  este  asunto,  parece  que  excluyen  toda  inter- 
vención de  él  de  parte  de  don  Manuel  Lorenzo  Vidaurre. 

La  causa  particular  de  su  impedimento  para  intervenir  en  las 
reclamaciones  de  subditos  británicos,  es  demasiado  bien  conocida 


(1)  Véase  ese  informe  en  la  pág^aina  60. 
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jwr  S.  E.  el  Supremo  Protector,  y  no  merece  explicación  específica 
alguna. 

El  infrascrito  apenas  puede  creer  que  se  opondrá  obstáculo  sé- 
río  alguno  á  la  fiel  ejecución  del  ajuste  entablado  formalmente  y 
firmado  por  el  señor  Bazo  como  comisionado  del  Gobierno,  y 
por  los  señores  Browne,  Begg  y  Hodgson;  representantes  de  la 

{>reiensión  del  «Ana»;  pero,  no  obstante,  se  avanza  á  solicitar  la 
ectura  cuidadosa  de  sus  varías  comunicaciones  numeradas  y  fe- 
chadas, en  las  que  todas  las  circunstancias  del  apresamiento  del 
bergantín  »Aná»  y  el  curso  seguido  en  este  caso  liasta  el  tiempo 
actual,  juntamente  con  la  opinión  del  Gobierno  de  S.  M.  B.  sobre 
el  particujar,  se  hallan  plenamente  detalladas;  aprovechará  tam- 
bién de  esta  ocasión  para  repetir,  que  copias  de  toda  la  corres- 
pondencia que  ha  habido  sobre  este  asunto  antes  de  la  nota  del 
infrascrito  de  27  de  agosto  último,  habían  sido  sometidas  al  Go- 
bierno de  S.  M.  B.  juntamente  con  copias  de  todos  los  procedimien- 
tos importantes  del  juicio;  y  que  después  de  una  lectura  medita- 
da de  dicha  correspondencia,  recibió  el  infrascrito  instrucciones 
del  Gobierno  de  S.  M.  B.  para  dirigir  al  del  señor  Secretario  Ge- 
neral su  nota  de  27  de  Agosto  último.  (1) 

Estas  circunstancias  satisfarán,  sin  duda,  al  señor  Secretario 
General  de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  no  ha  tomado  en  manos 
este  caso  ligera  ni  apresuradamente;  que,  al  contrario,  habiendo 
sido  examinadas  aquellas  cuidadosamente  por  cuatro  diferentes 
Administraciones  en  la  Gran  Bretaña,  las  cuales  han  dado  for- 
malmente su  opinión  deliberada  que,  la  condena  de  un  buque  y 
cargamento  británico  por  el  quebrantamiento  de  los  reglamentos 
de  aduana  del  Perú  bajo  las  circunstancia  en  que  se  hallaba  el 
puerto  de  Arica  en  aquel  tiempo,  fué  errónea  é  injusta;  que,  por 
tanto,  las  partes  interesadas  tuvieron  pleno  derecho  á  la  protec- 
ción del  Gíobierno  de  S.  M.  B.,  y  que  en  su  consecuencia  sus  agen- 
tes en  esta  capital  fueron  instruidos  en  diferentes  períodos  para 
excitar  del  modo  más  enérgico  al  Gobierno  de  este  país,  á  fin  de 
que  se  hiciese  la  compensación  debida  por  las  pérdidas  que  han 
sufrido  los  subditos  británicos  por  el  apresamiento  y  condena  del 
«Ana». 

Tales  repetidos  y  aun  recientes  argumentos  se  han  aducido 
por  el  Fiscal  en  este  caso,  fundado  sobre  el  hecho  de  la  condena 
original  del  «Ana»,  en  1822,  por  el  Director  General  de  Marina, 
á  mérito  de  una  alegada  violación  de  bloqueo,  que  parece  de  ne- 
cesidad recordar  que  aquella  sentencia  fué  apelada  en  15  de  Ju- 
nio de  1822  y  revocada  por  la  Alta  Cámara,  y  declarados  el   bu- 

(1)  Página  46. 


—  To- 
que y  su  cargamento  haber  incurrido  en  la  pena  de  confiscación 
por  contrabandista;  cuyo  fallo  fué  confirmado,  en  segunda  ins- 
tancia, en  25  del  mismo  mes  y  año. 

Después  que  la  sentencia  que  condenaba  al  buque  y  carga  por 
una  alegada  violación  de  bloqueo  había  sido  así  revocada,  debe 
ser  obvio,  sobre  todo  principio  de  ley  ó  de  justicia,  y  de  confor- 
midad á  la  práctica  uniforme  de  todas  las  naciones  civilizadas, 
que  ese  cargo  no  puede  volverse  á  formar  legalmente  con  per- 
juicio de  aquella;  3Ín  embargo,  en  casi  todas  las  vistas  fiscales 
expedidas  desde  entonces,  y,  especialmente,  en  las  del  señor  Tude- 
la,  se  adelanta  dicho  cargo  como  uno  do  los  fundamentos  princi- 
pales para  negar  la  co'npensación  que  se  reclama  por  el  Gobier- 
no de  S.  M.  B.  á  favor  de  los  demandantes  británicos. 

La  única  cuestión  pendiente,  en  el  caso  presente,  entre  el  Go- 
bierno de  S.  M.  B.  y  el  del  Perd,  es  el  derecho  de  soberanía  asu- 
mido por  este  último  al  puerto  de  Arica  en  Junio  de  J822;  por 
que  sobre  el  establecimiento  ó  no  de  este  derecho  debe  depender 
la  competencia  de  un  Tribunal  Peruano  para  juzgar  un  buque 
británico  por  una  alegada  violación  de  los  reglamentos  de  adua- 
na del  Perú. 

El  Gobierno  de  S.  M.  B.  niega  en  el  todo  el  derecho  de  sobera- 
nía del  Perú  al  período  de  que  se  trata;  y,  por  consiguiente,  no 
reconoce  la  alegada  competencia  de  la  jurisdicción  peruana  sobre 
propiedad  británica  allí,  ni  tampoco  la  legalidad  de  una  senten- 
cia que  emana  de  cualquier  incompetente  tribunal  tal  (hablando 
legalmente). 

El  Almirante  peruano  Blanco  dice  en  su  declaración,  á  f.  12 
de  los  autos,  que  fué  plenamente  admitida  en  el  dictamen  Fis- 
cal, y  en  cuya  conformidad  la  Alta  Cámara  falló:  «Que  es  cierto 
que  el  bergantín  «Ana»  fondeó  en  el  puerto,  de  Arica  con  su  per- 
miso, y  que  él  también  dio  permiso  al  sobrecargo  para  saltar  á 
tieiTa  cuando  él  estaba  en  po9csión  del  pueblo  haciendo  aguada, 
manteniendo  una  fuerza  superior  al  enemigo  que  estaba  casi 
siempre  á  la  vista,  atacándonos  muchas  veces,  y  lo  ocupaba  lue- 
go que  esta  fuerza  se  retiraba,  que,  por  lo  común,  era  antes  de 
anochecer». 

Es,  jx)r  tanto,  evidente,  sobre  la  admisión  de  la  parte  principal- 
mente interesada  en  probar  lo  contrario,  que,  al  tiempo  que  tuvo 
lugar  el  apresamiento  del  «Ana»,  el  pueblo  de  Arica,  tan  lejos  de 
estar  en  la  firme  y  continuada  posesión  del  Gobierno  peruano, 
fa.é  ocupado,  alternativamente,  por  las  fuerzas  peruanas  y  españo- 
las; desembarcando  las  primeras  de  sus  buques  y  manteniéndose 
allí  durante  el  día  y  reasumiendo  las  últimas  su  ocupación  an- 
tes de  anochecer. 
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Resulta,  también,  que  en  ese  tiempo  no  había  Aduana  perua- 
na en  Arica,  ni  otro  establecimiento  municipal  alguno  autorizado 
j>or  el  Gobierno  peruano. 

Es  bajo  este  punto  de  vista  que  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  opina, 
que  la  condena  de  un  buque  y  cargamento  británico  por  un 
quebranto  de  los  reglamentos  de  aduana  del  Perú,  fué  errónea  é 
injusta;  y  en  cuya  consecuencia  el  infrascrito,  en  obedecimiento 
de  sus  instrucciones,  vuelve  á  excitar  al  Gobierno  Protectoral  so- 
bre la  justicia  del  reclamo  por  compensación  que  los  dueños  del 
rAna»  y  su  carga  tienen  preferido,  y  su  confiada  esperanza  de 
que,  considerando  debidamente  todas  las  circunstancias  que  han 
ocurrido  en  este  caso,  S.  E.  el  Supremo  Protecior  se  allane  para 
terminarla  de  un  modo  equitativo  y  amigable,  haciendo  cumplir 
el  ajuste  formal  hecho  y  firmado  con  este  fin  por  el  señor  Ba- 
zo, (l)como  comisionado  debidamente  autorizado  por  S.  E.  y  por 
los  señores  Browne,  Begg  y  Hodgson,  agentes  de  la  pretensión. 

El  infrascrito  se  aprovecha  de  esta  ocasión  para  renovar  al  se- 
ñor Secretario  General  la  seguridad  del  alto  respeto  y  distingui- 
da consideración  con  que  se  suscribe,  su  ol)ediente,  humilde  ser- 
vidor. 

Belford  Hinton  Wilson. 

Al  señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Supremo  Protector. 


Confederaci&7i  Pei-ú-BoUviana — Sea'etaría  General  de  S.  E, 


Palacio  Protectoral^  eii  Lima,  á  18  de  Mayo  d<?1837. 
S.  M. 

Con  el  decreto  que  S.  E.  el  Supremo  Protector  se  ha  servido 
dictar  en  esta  fecha,  tengo  el  honor  de  acompañar  á  US.  los  au- 
tos y  expedientes  relativos  al  bergantin  «fAna».  Las  observacio- 
nes reservadas  que,  por  orden  suprema,  ha  hecho  el  señor  D.  Ma- 
nuel Lorenzo  Vidaurre,  quedarán  en  el  archivo  secreto  hasta  su 
tiempo.  (2) 

Dios  guarde  á  US.  S.  M. 

Casimiro  Olañeta. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  Hacienda. 

(1^  Véase  la  página  54.  * 

(2)  Véase  esas  observaciones  en  la  página  60. 
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lÁTna,     Mayo  24:    deÍ837. 

Pase  á  la  Contaduría  General  de  Valores  para  que  rectifique 
la  liquidación  practicada  por  el  Señor  comisionado  D.  Lorenzo 
Bazo,  é  informe  si  la  factura  y  demás  documentos  á  que  se  refie- 
re la  liquidación,  están  conformes  con  ella;  pudiendo  llamar  en 
caso  de  que  le  ocurran  dudas;  ó  necesite  esclarecimientos  sobre 
el  particular,  al  representante  de  los  accionistas  D.  Guillermo 
Hodgson,  para  que  desvanezca  las  primei-as  y  ministre  los  se- 
gundos; y  debiendo  cumplir  además  con  todo  lo  que  se  manda 
en  el  decreto  protectoral  de  18  del  corriente;  y  acúsese  recibo. 


Rúbrica  de  S.  E.  el  Presidente  del  Consejo. 


Galdiano. 


Limaj  Mayo  29  de  1837. 

Pase  al  Contador  D.  Miguel  Muelle  para  la  operación  ordena- 
da  en  el  Supremo  decreto  que  antecede. 


Por  E.  del  Señor  C.  M. 


Sarmiento, 


Señor  Contador  Mayor: 

La  manifestación  ó  cuenta  de  f  2,  presentada  por  D.  Guillermo 
Hodgson,  sobrecargo  del  bergantín  inglés  «Ana»,  es  relativa  á  lo 
que  asciende  el  cargamento  de  dicho  buque  y  pérdidas  sufridas 
por  los  interesados  en  él,  con  motivo  de  la  condena  ó  comiso  que 
se  hizo  en  1822,  cuyo  total  importe  se  figura  en  la  suma  de 
397,912  pesos.  En  la  liquidación  de  f  5  practicada  por  el  señor 
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D.  Lorenzo  Bazo,  Visitador  General  de  Hacienda,  y  transacción 
hecha,  se  hace  bajar  esta  suma  al  resultado  líquido  de  191,036 
jíesos  1  J  reales  contra  el  Estado,  lo  que  prueba  la  rectitud  y  es- 
mero con  que  ha  procurado  transijir  un  negocio  en  que  tanto  in- 
terés tiene  el  Fisco.  Mas,  sin  embargo,  el  contador  que  suscribe 
se  contraerá  á  desenvolver  y  demostrar  la  diferencia  que  nota,  de 
partir  la  liquidación  de  los  valores  puntualizados  por  las  factu- 
ras de  los  interesados,  ó  lo  que  deben  arrojar  de  las  pólizas  ve- 
nidas bajo  de  registro,  sin  valorizar. 

Se  trata  de  ventilar  los  valores  del  cargamento,  para  que  de 
allí  parta  la  resposabilidaa  del  Estado.  Estarse,  pues,  á  lo  que 
los  mismos  interesados  puntualizan  en  las  facturas  que  del  nú- 
mero 1  al  8  se  presenta  por  precio  y  gastos  de  los  efectos  que. 
ellas  rezan — parece  no  ser  el  medio  mas  espedito  para  una  tran- 
sacción en  que  ellos  tienen  un  muy  particular  interés,  y  el  Fisco 
no  menos  por  la  responsabilidad  en  que  se  constituye. 

Por  esto  es  de  sentir  el  Contador  que  informa  se  valoricen  pru- 
dencialmente,  por  los  vistas  de  la  Aduana  del  Callao,  los  efectos 
que  constan  de  las  pólizas  originales  que,  bajo  registro,  vinieron 
de  Valparaíso  y  aparecen  de  autos  desde  el  número  1  al  25,  te- 
niéndose presente  en  la  operación  las  facturas  que  han  exhibido 
los  interesados,  para  regular  también  los  gastos  que  ellos  ponen, 
todo  lo  que  se  considerará  según  los  valores  de  aquella  época, 
quedápdoles  espedito  su  derecho  á  los  interesados  con  arreglo  al 
artículo  7?  sección  2*  del  actual  Regla\nento  de  Comercio,  en  la 
parte  aplicable. 

Estas  son  Jas  observaciones  que  ha  creído  justo  hacer  el  que 
suscribe  en  ejercicio  de  su  deber,  y  si  el  Supremo  Gobierno  tiene 
á  bien  aprobarlas,  mandando,  en  consecuencia,  se  practique^el  res- 
pectivo avalúo  por  las  pólizas  que  son  los  documentos  mas  lega- 
les según  las  razones  expuestas — puede  rectificarse  en  su  caso  la 
liquidación  arreglándose  entonces  á  lo  que  por  este  primordial 
cargo  resulte.  Sobre  todo,  US.  hará  las  más  que  crea  convenien- 
tes. 


Lima,  á  5  de  Junio  de  1837. 


Miguel  Muelle. 


TOMO  vm. 
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Excmo.  Señor: 


Antes  de  llegar  á  mis  manos  la  superior  orden  de  US.  de  3 
del  corriente,  relativa  á  la  remisión  de  los  autos  del  bergantín 
«Ana»,  ya  estaba  espedido  por  el  Contador  encargado  D.  Miguel 
Muelle  el  anterior  informe,  que  reproduzco  en  todas  sus   partes. 

Contaduría  General  de  Valores,  en  {jima,  á  5  de  Junio  de  1837. 

P.  E.  del  S.  C.  M. 

José  Antonio  Riquero. 


TÁmay  Junio  6  de  1833. 

Remítase  este  expediente  á  la  Secretaría   General   de   S.  E.  el 
Protector  en  el  estado  en  que  se  halla,  respecto  á  haberlo  pedido. 

Galdiano. 


Estado  Nor-Peruano. — Ministeii^o  de  Hacienda, 

Palacio  de  Gobierno^  en  Lima^  áQ  de  Junio  de  1837. 

Señor: 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  US.  los  autos  que  acabo  de  reci- 
bir, seguidos  sobre  el  comiso  y  transjElcción  del  bergantín  «rAna» 
en  el  estado  en  que  los  ha  devuelto  la  Contaduría  General  de 
Valores,  respecto  de  haberlos  pedido  US.  con  urgencia. 


Dios  guarde  a  US. 


José  María  Galdiano. 


Al  Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Supremo  Protector. 
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Ckmfederaeión  Perú- Boliviana — Secretaría  General.de  S.  E,  el  Su- 
premo Protector. 


En  Lima,  á  19  de  Junio  de  1837. 


Señor; 


En  respuesta  á  la  nota  de  US.,  fecha  5  del  comente,  tengo  la 
honra  de  participarle  que  S.  E.  el  Supremo  Protector  de  la  Con- 
federación ha  maAdado  pasar  á  la  Corte  Suprema  de  Justicia  los 
autos  sobre  el  bergantín  «rAna^»  con  la  comunicación  cuya  copia 
acompaño. 

Me  repito  de  US.,  su  atento  servidor.  ^ 


Casimiro  Olaneta, 


Al  Señor  Cónsul  General  de  S.  M.  B. 


Confederax^ion  Perú-^Boliviana. — Secretaria  General  de  S,  E.  el  Su- 
premo Protector, 

En.  Lima,  á  17  de  Junio  de  1837. 


Señor  Presidenta: 

En  las  cuestiones  difíciles  de  derecho  internacional,  cuya  re- 
soluéíón  podría  traer  compromisos  graves  á  la  Nación  y  al  Go- 
bierno que  la  representa,  siempre  ha  procurado  S.  E.  oir  el  dic- 
tamen de  los  hombres  mas  versados  en  estos  negocios  y  cuya  ex- 
periencia es  un  garante  del  acierto.  Ningún  tribunal,  ni  otra  cor- 
poración alguna,  reúnen  en  su  seno  individuos  de  más  saber,  ni 
de  más  versación  como  la  Corte  Suprema,  que  siendo  el  ultimo 
del  Estado  ofrece  por  sí  mismo  las  mayores  seguridades  para  una 
determinación  legal  en  las  reclamaciones' de  los  dueños  del  ber- 
gantín «Ana»  que  apoya  el  Gobierno  de  S.  M.  B.,  según  se  verá 
en  la  comunicación  de  fecha  5  de  Junio  de  este  año,  á  que  acom- 
paña las  órdenes  que  las  diferentes  administraciones  ministeria- 
les de  la  Gran  Bretaña  le  han  pasado  con  este  objeto.  La  Corte 
Suprema  se  instruirá  por  ellas  que  el  Gobierno   británico   niega 
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y  desconoce  la  competencia  de  jurisdicción  en  los  tribunales  del 
Perú  p4ra  conocer  y  fallar  en  la  causa;  de  donde  pretende  el  de- 
recho de  reclamar  y  transar  la  cuestión  de  Gobierno  á  Gobierno, 
diplomáticamente,  por  las  vías  establecidas,  y  como  si  no  existió  a 
resolución  alguna  judicial,  pues  que,  según  su  opinión,  el  Almi- 
rante Blanco  permitió  la  entrada  del  bergantín  á  Arica.  No  ha- 
bía entÓRces  allí,  como  lo  asegura  el  sefior  Cónsul  y  su  Gobierno, 
autoridad  ninguna  peruana,  ni  establecimiento  de  aduana,  ni 
otra  oficina,  ni  tribunal  del  Perú  por  donde  se  creyese  ó  presu- 
miese que  el  país  estuviera  ocupado  por  las  armas  peruanas,  que 
alternativamente  entraban  y  salían  con  las  españolas,  fundando 
en  estos  hechos  la  nulidad  de  las  sentencias,  y  la  justicia  de  su 
reclamo. 

S.  E.  el  Suprefiío  Protector  quiere  oir  la  respetable  opinión  de 
la  Excma.  Corte  Suprema  de  Justicia,  quien,  con  dictamen  de  su 
Fiscal,  se  dignará  informar  en  este  grave  asunto  con  la  justifica- 
ción que  le  es  característica,  y  fijando  su  consideración  y  saber 
á  todos  los  puntos  que  se  ventilan,  ilustrar  al  Gobierno  que  desea 
el  acierto. 

US.  tendrá  la  bondad  de  someter  el  negocio  á  la  Excma.  Corte 
que  preside,  rogándole  se  digne  pasar  con  el  respectivo  informe, 
copia  de  la  relación  de  los  autos,  y  al  mismo  tiempo  el  expedien- 
te original  que  contiene  cinco  cuerpos. 

Dios  guarde  á  US. 

Casimiro  Olafíeta. 


Lima  y  y  Junio  20  de  1837. 

Vista  al  señor  Fiscal. — Siete  rúbricas  de  los  señores  Presidente 
— Alvarez —  Gómez  Sánchez—  Corbalan  —  lístenos —  Freiré  — y 
Tellería. 
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Consulado  General  Británico. 


Lima,  Jimio  21  de  1837. 


Señor: 


Los  interesados  en  la  reclamación  sobre  el  bergantín  «Ana»  y 
su  cargamento  han  hecho  presente  al  infrascrito  que,  los- señores 
D.  Manuel  Pérez  de  Tudela  y  D.  Blas  Alzamora,  aquel  Fiscal  de 
la  Corte  Suprema,  y  éste  de  la  Superior,  han  conocido,  en  repeti- 
das ocasiones,  en  los  autos  seguidos  en  la  causa  del  dicho  bergan- 
tín, que,  desde  luego,  conforme  á  leyes  existentes  y  los  principios 
de  equidad,  se  hallan  impedidos  de  dictaminar  sobre  este  mismo 
asunto,  nuevamente  elevado,  por  orden  de  S.  E.  el  Supremo  Pro- 
tector, al  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  en  grado  de  consulta. 

Como  por  el  estado  actual  de  esta  cuestión  los  interesados  no 
pueden  apersonarse  en  ella,  toca  naturalmente  al  infrascrito  so- 
meter á  la  consideración  de  S.  E.  el  Supremo  Protector  el  incon- 
veniente que  se  acaba  de  referir;  y,  al  hacerlo,  cree  de  su  deber 
observar  que  siendo  altamente  interesada  la  delicadeza  de  los  se- 
ñores Tudela  y  Alzamora  en  no  conocer  en  esta  causa  de  ningún 
modo,  no  es  el  ánimo  de  los  reclamantes,  y,  mucho  menos,  del  in- 
frascrito herir  de  manera  alguna  á  sus  personas  por  esta  repre- 
sentación; sino  únicamente  llamar  la  atención  del  Gobierno  á  los 
fundamentos  que,  en  concepto  de  ellos,  ofrecen  un  impedimento 
legal  á  su  continuación  en  esta  causa,  y  mediante  la  justificación 
del  Supremo  Gobierno,  especialmente  encargado  de  velar  sobre 
la  recta  administración  de  justicia,  desembarazarla  de  toda  cir- 
cunstancia que  pudiera  quizás  servir  en  adelante  de  un  estorbo 
para  su  transacción  amista^^a  entre  los  (lobiernos  de  8.  M.  B.  y 
de  la  Confederación,  que  parece  ser  el  medio  mas  adecuado  para 
asegurar  un  arreglo  justo  y  definitivo  de  ellas. 

El  infrascrito  aprovecha  de  esta  ocasión  para  ofrecer  al  señor 
Secretario  General  los  sentimiento»  del  alto  respeto  y  distingui- 
da consideración  con  que  se  suscribe,  su  atento,  obediente  servidor. 

Belford  Hinton  Wilson. 
Al  señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Supremo  Protector. 


—  78  — 
Confederacián  Perú-Boliviana — Secretaria  General  de  S.  E. 

Palacio  Protectoral,  en  Lima,  á  28  de  Junio  de  1837. 

Señor  Presidente: 

Por  la  copia  que  tengo  el  honor  de  acompañar  á  US.,  se  im- 
pondrá de  la  nota  dirigida  á  esta  Secretaría  General  por  el  señor 
Cónsul  General  de  S.  M.  B.,  en  cuya  contestación  le  digo  con  es- 
ta focha  lo  que  sigue: 

«Señor. — En  contestación  á  la  apreciable  nota  del  señor  Cón- 
sul General  de  S.  M.  B.  de  21  del  corriente,  tiene  el  infrascrito, 
la  honra  de  decirle,  que  por  el  artículo  1236  del  Código  de 
Procederes,  no  pueden  los  Fiscales  ser  recusados:  sin  embargo, 
S.  E.  el  Supremo  Protector  ha  dispuesto,  que  se  pase  á  la  Excma. 
Corte  Suprema  de  Justicia  copia  de  la  nota  citada  del  señor  Cón- 
sul General,  de  quien  se  repite  el  insfrascrite,  su  obsecuente  ser- 
vidor.» 

Y  lo  trascribo  á  US.  para  noticia  del  T/ibunal. 

Dios  guarde  á  US. 

Ckmmiro  Olaheta. 
Al  señor  Presidente  de  la    Excma.  Corte   Suprema  de  Justicia. 


Excmo.  Señor: 

El  Fiscal,  visto  de  nuevo  este  expediente  dice:  que  por  las  leyes 
1*  y  7*  til.  27  lib.  9?  de  Indias,  estaba  prohibido  todo  trato  y 
contrato  con  los  extranjeros,  no  habilitados  por  el  Monarca  Es- 
panol,  so  pena  de  perdimiento  de  bienes.  Igual  pena  imponía  el 
reglamento  de  Guarda-Costas. 

El  Excmo.  señor  D.  José  de  San  Martín  alzó  esta  prohibición, 
en  lo  relativo  al  Perú,  franqueando  entrada  en  nuestros  puertos 
á  todo  buque  mercante  amigo  ó  neutral,  y  la  venta  de  sus  efec- 
tos, por  su  decreto  de  28  de  Setiembre  de  1821.  No  es  del  caso 
referir  cual  ha  sido  el  producto  de  esa  gracia  en  favor  de  los  ex- 
tranjeros. Es  bien  notorio. 

Deseando  llevar  á  cabo  la  independencia  íntegra  del  Perú,  en- 
tre otras  disposiciones  militares,  declaró  S.  E.  el  Protector,  en  ri- 
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goi-oso  estado  de  bloqueo  los  puertos  y  caletas  desde  Caballas  á 
Óobija,  luego  que  llegasen  á  esas  costas  los  buques  destinados  á 
hacerlo  efectivo,  y  prohibió  á  toda  nación  amiga,  6  neutnil,  entrar 
V  traOcar  con  los  puertos  enunciados,  por  el  supremo  decreto  de 
15  de  Octubre  de  1821. 

Desde  principio  de  Marzo  de  1822  estaba  bloqueado  el  puerto 
de  Arica  por  nuestra  escuadra,  y  había  pasado  con  exceso  el  tér- 
mino designado  en  el  artículo  3?  de  ese  decreto,  para  todo  buque 
que  viniera  de  Chile.  En  15  de  ese  mes  fué  sorprendido  un  bote 
del  bergantín  'Anai  conduciendo  siete  tercios  de  efectos  )Mtra  in- 
troducirlos en  ese  puerto,  á  la  sombra  de  la  noche  y  durante  el 
convite  hecho  capciosamente  por  el  capitán  Juan  Phillips  al  co- 
mandante y  oficiales  de  la  goleta  «Cruz».  Ese  capitán  estaba  ins- 
truido del  bloqueo,  según  el  registro  de  f.  56,  cuaderno  3?  que 
recibió  en  Valparaíso  á  21  de  Febrero  de  ese  año;  y  la  notifica- 
ción de  r.  11  que  se  le  hizo  en  el  puerto  de  Iquique  á  bordo  del 
bergantín  uBelgrano»  en  5  de  Marzo. 

Detenido  ese  bergantín,  fué  remitido  al  Callao,  y  fondeado 
bajo  los  fuegos  de  los  castillos,  se  procedió  á  la  organización  del 
proceso  adjunto. — Probado  en  él  el  quebrantamiento  del  bloqueo, 
se  declaró  haber  caído  en  comiso  ese  buque  y  cargamento  por  la 
sentencia  de  f. 

E^  resolución  fué  expedida  por  unaauto"idad  com(>ett-nto.  E' 
bloqueo  de  Arica  no  era  de  papel.  Era  efectivo;  puea  había  en  é' 
una  fuerza  bastante  para  hacerlo  resj)etar.  Un  puerto  en  ese  es- 
tado debe  considerarse  por  los  neutrales  como  si  estuviese  en  po- 
der del  belijerante  que  le  tiene  bloqueado.  Las  aguas  que  ocupa 
la  escuadra  bloqueadora  deben  considerarse  igualmente  bajo  su 
potestad  y  jurisdicción.  Con  arreglo  á  estos,  y  otros  principios  de 
Derecho  de  Gentes,  ya  indicados  en  el  dict/tmen  de  11  de  Febre- 
ro, puede  el  bloqueador  ¡imhibir  á  los  Estados  neutrales  toda  na- 
vegación ó  comercio  propiamente  dicho,  con  ese  lugar,  y  tratar 
como  enemigo  al  que  intentase  emprenderlo  sin  su  voluntad. 
Ellos  deben  atender,  no  at  título,  sino  á  la  posesión  actual  tjuo 
basta  para  imjniner  leyes,  y  al  ejercicio  de  la  jurisdicción. 

Estando  prohibida  la  navegación  y  comercio  con  el  puerto  de 
Arica,  no  era  dado  al  capitán  Phillips  entrar  en  él  con  el  ber- 
gantín «Ana.»  Pudo  mucho  menos  comerciar  con  sus  habitantes. 
^Verdad  es,  que  el  almirante  Blanco  le  pcrniiliú  entrar  á  ese 
puerto;  y  aún  saltará  tierra.  No  comerciar.  P(ir  el  (■ontrario, 
cuando  dio  á  la  vela  para  recorrer  los  puertos  de  Sotavento,  dejó 
al  bergantín  "Ana»  bajo  la  custodia  del  comandante  de  la  goleta 
»Cru2",  para  evitare!  q\iebran  tan  liento  del  bloqueo  por  medio  del 


—  80  — 

contrabando,  según  la  orden  de  f.  2  y  nota  de  f.  128.  Esa  orden 
estuvo  arreglada  no  solo  al  supremo  decreto  de  lo  de  Octubre  de 
1821,  sino  también  al  derecho  general  de  las  naciones,  que  no 
permite  comercio  alguno,  aún  á  la  naciones  neutrales,  con  un 
puerto  bloqueado. 

Fué  también  dada  con  sabia  previsión.  Temía  el  almirante 
Blanco  que,  durante  su  ausencia,  abusase  Phillips  del  permiso 
indicado.  La  aprehensión  del  bote  del  bergantín  «Ana»  condu- 
ciendo siete  tercios  de  efectos  hacia  el  puerto  bloqueado,  puso  en 
evidencia  el  motivo  justo  de  su  temor.  Por  este  hecho  abusivo 
atentó  Phillips  contra  la  jurisdicción  de  nuestro  Gobierno,  y  ha- 
biendo quebrantado  el  bloqueo,  quedó  él,  con  el  buque  y  carga- 
mento, sujeto  á  las  penas  consiguientes  á  esa  infracción. 

Ese  bergantín  no  fué  conducido  á  un  puerto  amigo,  ó  neutral, 
en  cuyo  caso  podía  dudarse  de  la  jurisdicción  de  los  jueces  de  ese 
país,  para  decidir  sobre  el  abuso  indicado.  Fué  traído  al  Callao, 
y  en  seguida  procesado  Phillips  por  el  Director  General  de  Ml- 
riña  y  Alta  Cámara  de  Justicia.  Ambos  eran  competentes  para 
conocer  de  esa  causa.  El  uso  actual  de  las  naciones  reconoce  la 
jurisdicción  del  estado  belijerante  en  estos  juicios,  sea  porque  ella 
está  fundada  en  la  aprehensión  del  buque,  forum  arrestiy  sea  por- 
que el  capitán  del  buque  detenido,  en  calidad  de  demandante, 
debe  perseguir  al  apresador  ante  su  propio  tribunal.  La  potencia 
además  que  ha  bloqueado  un  puerto,  tiene  derecho  para  iisar  de 
la  fuerza  y  proceder  contra  los  neutrales  que,  en  abuso  de  su  de 
claración  expresa,  han  hecho,  ó  procurado  hacer,  á  sabiendas,  el 
comercio  con  el  lugar  bloqueado.  Ordinariamente  se  confisca,  en 
estos  casos,  el  navio  con  su  cargamento  según  Derecho  de  Gen- 
tes; pero  en  algunos  se  castiga  también  personalmente  á  los  in- 
fractores del  bloqueo,  según  advierte  Juan  Luis  Kluber,  tomo  2?, 
de  su  Derecho  moderno  de  Gent45S  §  298. 

Para  juzgar  esas  causas  é  imponer  tales  penas,  no  necesita  el 
pueblo  belijerante  estar  en  posesión  actual  del  puerto  bloqueado; 
mucho  menos  tener  en  él  alguna  oficina  de  aduana.  Sería  en- 
tonces soberano  de  ese  lugar,  no  bloqueador,  y  procedería  contra 
los  criminales,  no  como  infractores  del  bloqueo,  sino  de  las  leyes 
relativas  al  comercio  en  su  territorio.  La  Alta  Cámara,  al  pro- 
nunciar la  sentencia  de  f.,  tuvo  presente  estos  principios.  Si  deco- 
misó al  bergantín  «Ana»  y  su  cargamento  fué,  no  por  haber  in- 
tentado su  capitán  introducir  en  Arica  algunos  efectos  prohibidos 
por  el  Reglamento  de  Comercio,  sino  por  haber  quebrantado  el 
bloqueo  en  que  estaba  ese  puerto.  Se  ha  manifestado  así  en  los 
dictámenes  de  20  de  Mayo  y  8  do  Junio  ^e  1822 — 23  de  Agos- 


—  si- 
to y  30  de  Diciembre  de  1834  y  11  de  Febrero  último.  Este  Mi- 
nisterio los  reproduce,  y  concluye  expresando  que  la  Alta  Cáma- 
ra de  Justicia  del  Peiú  procedió  á  ese  pronunciamiento  con  juris- 
dicción competente;  i>ero  V.  E.  podrá  informar  lo  que  mas  con- 
venga á  S.  E.  el  Supremo  Protector. 

Lima,  Julio  18  de  1837. 

Tudela, 


Excmo.  Señor: 

Este  tribunal,  después  de  haber  oído  á  su  Fiscal,  y  examinado, 
con  bastante  detención,  los  autos  del  bergantín  «Ana»  que  V.  E. 
se  sirvió  remitirle  para  que  informe  sobre  su  contenido,  ha  fija- 
do la  atención  en  el  nombramiento  que  V.  E.  hizo  del  Visitador 
de  Hacienda  don  Lorenzo  Bazo,  autorizándole,  en  debida  forma, 
y  concediéndole  todas  las  facultades  y  poderes  necesarios  para 
que  examine,  liquide  y  decida  los  derechos  alegados.  El  Visita- 
dor no  ha  llenado  la  comisión  en  todas  sus  partes,  pues  solo  se 
a  contraído  á  liquidar  partidas,  sin  haber  decidido  antes,  como 
se  le  previno,  lo  legal  de  la  cuestión,  ni  contraídose  al  examen 
de  los  fundamentos  aducidos  por  el  Ministerio  Fiscal.  Así  opina 
el  Tribunal  que  se  le  devuelva  al  comisionado  para  que  llene  en 
él  todo  el  encargo  que  se  le  ha  encomendado. 

Lima,  Agosto  19  de  1837. 

Excmo.  Señor. 

*  Jimio  Piffuerola — Mariano  Alvarez — Evaristo   Oomez  Sánchez — 
Santiago  Corbalan — Felipe  Santiago  Estenos — José  Freyre, 
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Confederación  Perú-BoUviaiía — Stfretaria  General  de  S.  E. 

Palacio  Protectoral,  eii  Lima,  &\9  de  AgoMo  de  1837. 

De  orden  tle  S.  E ,  remito  á  US.  los  autos  relativos  al  bergan 
tín  «Ana*,  con  la  última  consulta  de  la  Corte  Suprema,  para  que 
en  virtud  de  ella  decida  US.  la  cuestión  legal,  contrayéndose  á 
los  fundamentos  aducidos  en  el  dictamen  fiscal. 

Dios  (guarde  á  US. 

OiJrtwnVo  Olañeta. 

Al  señor  VÍ8Íta<lor  ííeiieml  de  la  oficina  de  Hacienda. 


Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Supremo  Proteotor. 
Lima,  Affodo  20  de  1837. 


La  suprema  urden  que  US.  se  sirve  comunicarme  por  su  apre- 
ciable  nota  de  ayer,  para  <|ue,  en  virtud  de  la  última  consulta  de 
la  Excma.  Corte  Suprema,  decida  la  cuestión  legal,  contrayéndo- 
me  á  los  fundamentos  aducidos  por  el  Ministerio  Fiscal  en  ol 
expediente  del  bergantín  «Ana-,  me  ha  impuesto  el  deber  de  con- 
traerme nuevamente  al  prolijo  examen  que  antes  había  practi- 
cado, de  los  que  presentan  los  interesados  en  su  reclamo  en  di- 
cho buque,  apoyado  jior  S.  M.  B.  y  sobre  los  cuales  recayó  la 
transacción  para  la  que  me  autoriw'i  igualmente. 

Al  someter  esta  á  la  aprobación  de  S.  E.  pude  muy  bien  ha- 
berlo hecho  de  la  decisión  legal,  que  ahora  someto,  [lorque  tra- 
bajada entonces  me  a.'ialtó  la  duda  de  que  una  transacción  amis- 
tosa no  puede  ni  debe  sujetarse  á  decisiones  legales  opuestas 
siempre  á  sacrificios  de  derechos  que  son  indispensables  en  aque- 
lla; que  el  mero  hecho  de  nombrar  un  comisionado  para  el  exa- 
men y  transacción  amigable,  envolvía  el  reconocimiento  de  la 
justicia  de  los  principios  en  que  se  apoyaba  el  reclamo,  y  es  por 
esto  (|ue,  adicionando  ahora  solamente  algunas  observaciones  so- 
bre el  último  dictamen  del  seílor  Fieca!,   me  cabe  el   honor  de 
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ofrecer  á  la  suprema  aprobación  del  Excrao.  Señor  Protector, 
esa  decisión  legal  que  se  me  ordena,  que  creí  irregular  en  una 
transacción  amigable,  y  que  no  puede  producir  otra  consecuen- 
cia que  la  que  ha  presentado  la  recíproca  renuncia  de  derechos, 
que  ha  de  conservar  la  armonía  entre  ambos  Gobiernos:  creo 
justo  echar  una  rápida  ojeada  historial  sobre  el  bergantin  ^Ana», 
para  encargarme  después  del  examen  de  los  fundamentos  aduci- 
dos |>or  el  señor  Fiscal  y  pronunciar  la  decisión  legal,  llenando 
así,  en  todas  sus  partes,  como  consulta  la  Excma.  Corte  Supiema, 
la  comisión  con  que  se  me  ha  honrado. 

En  21  de  Febrero  de  1822,  y  con  todos  los  requisitos  legales, 
zarp*^  del  puerto  de  Valparaíso  el  bergantin  «Ana»  con  dirección 
al  de  Iquique,  en  donde  encontró  al  bergantín  de  guerra  «Bel- 
granoj»  que  le  intimó  el  bloqueo  de  los  puertos  comprendidos 
desde  Nasca  ó  Caballas  á  Cobija:  de  Iquique  pasó  el  citado  ber- 
gantín á  Arica,  en  donde,  con  permiso  del  señor  Almirante  Blan- 
co, Jefe  de  las  fuerzas  navales  del  Perú,  no  solo  fondeó,  sino  que 
se  desembarcaba  en  el  citado  puerto  en  las  horas  del  día  en  que 
las  fuerzas  peruanas  lo  ocupaban:  así  lo  afirma  el  mismo  jefe  en 
su  informe  de  f  128.  Retirado  el  Almirante,  quedó  en  el  puerto^ 
la  goleta  «Cruz»,  y  con  ella  permaneció  el  bergantín  «Ana».  Des- 
pués de  algunos  días,  en  la  noche  del  15  de  Marzo  de  1822,  fué 
sorprendido  el  bote  del  bergantin  desembarcando  en  el  referido 
puerto,  y  á  la  sazón  de  estar  ocupado  p-^r  las  fuerzas  españolas, 
como  consta  del  citado  informe  de  dicho  jefe,  siete  fardos  de  ba- 
yetilla  y  papel. 

Este  hecho  dio  lugar  á  que,  se  ocupase  el  bergantin  y  se  remi- 
tiese al  Callao  a  disposición  del  señor  Director  General  de  Mari- 
na, quien,  en  26  de  Abril  del  mismo  año,  lo  declaró  con  su  car- 
gamento buena  presa.  Apelado  este  auto  á  la  Alta  Cámara,  se 
aprobó  con  una  restricción  que  lo  dejaba  sin  efecto:  se  dio  cuen- 
ta al  Supremo  Gobierno,  y  este  los  devolvió  en  28  de  Mayo  al 
citado  Tribunal,  previniéndole,  que  revocase  ó  confirmase  el  au- 
to de  la  Dirección  General  de  Marina. 

«Oidoel  Ministerio  Fiscal,  que  en  8  de  junio  y  á  f  140  dicta- 
«  minó  que,  por  haber  probado  el  sobrecargo  del  bergantin  «Ana» 
« no  haber  quebrantado  el  bloqueo  de  la  plaza  de  Arica,  y  no 
«que  la  introducción  de  efectos  intentada  fué  con  el  permiso  co- 
« rrespondiente,  había  lugar  á  la  declaratoria  de  comiso;»  pro- 
nunció la  Alta  Cámara  la  sentencia  de  15  de  junio  que  revocan- 
do la  pronunciada  por  la  Dirección  General  de  Marina  que  ha- 
bía declarado  buena  presa  el  buque  y  su  cargamento  como  in- 
fractor del  bloqueo,  le  impuso   la  pena  de   comiso   como  contra- 
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bandista.  Se  confirmó  esta  sentencia  en  3  do  Julio  por  súplica, 
y  fué  aprobada  en  4  del  mismo  por  el  Supremo  Gobierno. 

En  este  eatado,  y  en  Setiembre  de  1833,  al  señor  Cónsul  Ge- 
neral de  S.  M.  B.  inició,  de  orden  de  su  Gobierno,  los  reclamos  so- 
bre la  incompetencia  de  los  tribunales  peruanos  y  la  compensa- 
ción á  los  dueños  de  dicho  buque  y  su  cargamento  por  las  pérdi- 
das que  han  sufrido  con  la  ocupación  y  condena  de  sus  pro- 
piedades. 

Dos  son  los  puntos  sobre  que  han  rodado  las  contestaciones  te- 
nidas entre  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y  los  Agentes 
públicos  de  S.  M.  B. 

1?     Infracción  de  bloqueo. 
2°    Delito  de  contrabando. 

En  cuanto  al  primero,  61  está  completamente  desvanecido 
cuando  el  «Ana»  y  su  cargamento  fueron  absueltos  de  él  por  la 
Alta  Cámara  en  apelación,  en  su  sentencia  de  15  de  Junio  de 
1822,  pronunciada  de  entera  conformidad  con  la  vista  del  señor 
Fiscal  Tudela,  de  8  del  mismo,  y  con  su  asistencia,  fundándose 
^ara  ella,  «  en  que  el  capitán  y  sobrecargo  del  bergantín  "Ana" 
"habían  probado  que  este  buque  fondeó  en  Arica  con  permiso 
"del  Vicealmirante  Blanco;  que  habían  probado  que  el  segundo 
"obtuvo  igual  franquicia  para  saltar  en  tierra  cuando  el  expresa- 
"  do  general  ocupaba  aquel  pueblo  con  su  fuerza,  haciendo  agua- 
"da,  y  que  ésta  se  retiraba  ant^^s  de  anoetiecer;  que  sienJo  estos 
"  actos  permitidos,  no  se  podía  decir  que  se  había  intentado  por 
"  ellos  contra  la  dignidad  y  dereclio  del  Estado,  6  que  se  kahia 
"  quebrantada  el  bloqueo  de  la  plaza!.'/" 

En  cuanto  al  segundo  punto,  es  decir,  el  delito  de  contraban- 
do porque  fueron  condenados  el  "Ana"  y  su  cargamento  y  la 
misma  seutencia  que  los  absolvió  del  bloqueo,  salta  á  primera 
vista  que,  según  el  informe  del  señor  Almirante  Blanco  que  co- 
rre á  f  128,  el  pueblo  de  Arica  no  estaba  en  la  firme  y  continua- 
da ocupación  de  las  autoridades  peruanas;  y,  al  contrario,  que  en 
aquella  época  al  señor  Almirante  solo  tenta  posesión  del  pueblo 
hacienclo  aguada,  y  que  aunque  mantenía  una  fuerza  superior  á 
los  enemigos,  ellos  estaban  siempre  á  la  vista,;  atacándole  muchas 
vews,  y  ocupando  el  pueblo  luego  que  la  fuerza  á  sus  órdenes  se 
retiraba,  que  fué  por  lo  común  antes  de  anochecer.  Con  este 
comprobante  sería  difícil,  y  aún  imposible,  sostener  ¡a  legalidad 
de  una  sentencia  fundada  en  el  supuesto  dominio  del  puerto  de 
Arica  por  el  Gobierno  peruano. 

El  señor  Fiscal  Tudela,  en  su  dictamen  de  18  del  próximo  pa- 


; 


I 


—  85  — 

« 

sado,  se  empeña  en  justificar  que  el  bergantín  "Ana"  y  su  "car- 
gamento fueron  decomisados,  no  por  haber  intentado  su  ^capitán 
introducir  en  Arica  algunos  efectos  de  comercio,  sino  por  haber 
quebrantado  el  bloqueo,  citando  en  apoyo  de  este  aserto  su  pro- 
pio dictamen  de  8  de  Junio  de  1822;  apesar  de  que  aquel,  como 
anteriormente  se  ha  manifestado,  determinó  á  la  Alta  Cámara  á 
pronunciar  en  apelación  y  con  asistencia  del  mismo  señor  Fiscal 
su  sentencia  de  15  de  Junio  del  mismo  año,  revocando  la  del  se- 
ñor Director  de  Marina  que  declaró  buena  presa  el  bergantin 
í'Ana"  y  su  cargamento,  y  aplicando  á  éste  y  aquel  la  pena  de 
comiso;  que  es  decir,  absolviéndolos  del  cargo  de  infracción  del 
bloqueo  que  ahora  se  intenta  revivir,  y  condenándolos  con  la  opi- 
nión de  entonces  del  mismo  señor  Tudela  por  un  contrabando 
que  se  desea  alterar. 

A  la  verdad  que  no  sería  prudente  ni  decoroso  al  Gobierno  y  á 
la  Nación  insistir  en  la  validez  de  una  sentencia  para  cuya  justi- 
ficación su  propio  Fiscal  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  apelar  á 
una  manifiesta  contradicción  de  sus  dictámenes. 

El  Gobierno  de  S.  M.  B.,  por  medio  de  las  notas  pasadas  por 
su  Cónsul  General  en  esta  ciudad,  funda  su  reclamo  contra  esta 
decisión,  en  la  incompetencia  de  los  tribunales  peruanos  para  co- 
nocer en  una  causa  de  contrabarido  que  se  alegal>a  haberse  co- 
metido en  el  puerto  de  Arica,  en  una  época  que  por  la  confesión 
del  mismo  señor  Almirante  Blanco  no  estaba  ocupado  por  las 
fuerzas  peruanas  á  su  mando,  sino  de  día,  y  que  éstas  general- 
mente se  retiraban  antes  de  anochecer,  deduciéndose  de  este  he- 
cho que  el  Gobierno  del  Perú  no  gozaba  en  aquel  tiempo  domi- 
nio sobre  el  puerto  referido,  acto  indispensable  para  investir  á 
sus  tribunales  de  la  autoridad  legal  y  necesaria  á  conocer  en  una 
causa  de  contrabando  que  se  decía  cometido  en  él  por  un  buque 
neutral. 

En  tal  discordia  de  conceptos  entre  los  Gobiernos  del  Perú  y 
S.  M.  B.,  no  queda  otro  medio  para  el  arreglo  amistoso  de  este 
asunto  que  el  que  ha  adoptado  S.  E.  el  Supremo  Protector,  man- 
dando que  se  termine  por  medio  de  una  transacción;  y  estando 
las  partes  interesadas  en  él,  convenidas  en  que  así  se  verifique, 
me  corresponde  como  comisionado  plenamente  autorizado  por 
S.  E.,  é  investido  con  la  suma  del  poder  necesario  para  dirigir 
las  relaciones  exteriores  del  Estado  en  este  caso,  decidir  los  pun- 
tos en  discusión  apliííando  á  los  sucesos  referidos  los  principios 
de  derecho. 

Conforme  á  ellos,  ninguna  causa  absuelt^i  por  un  tribunal  del 
(áirgo  que  se  alega,  jamás   puede  volverse  á   tener  en  considera- 
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ción  en  su  perjuicio;  así,  pues,  prescindiendo  enteramente  deque 
el  número  de  los  buques  «fBelgrano»,  «Cruz»  y  «Protector»,  que 
tuvo  á  sus  órdenes  el  señor  Almirante  Blanco  en  el  año  de  1822 
en  los  puertos  intennedios,  no  era  suficiente  para  obrar  aun  mis- 
mo tiempo  sobre  toda  la  línea  desde  Caballas  á  Cobija,  declarada 
en  estado  de  bloqueo,  circunstancia  indispensable,  conforme  al 
derecho  de  gentes  en  el  día  generalmente  admitido,  para  su  va- 
lidez en  cualquier  parte  de  ella;  basta  decir  que  el  «rAna»  y  su 
cargamento  fueron  absueltos  del  cargo  de  infracción  del  bloqueo 
por  la  ya  referida  sentencia  de  la  Alta  Cámara  en  apelación. 

Para  sostener  el  segundo  cargo  de  que  el  «Ana»  y  su  carga- 
mento fueron  decomisados,  es  decir,  condenado  como  contraban- 
dista, sería  preciso  antes  que  todo  destruir  el  hecho  alegado  por 
el  Gobierno  de  S.  M.  B.  y  apoyado  en  la  declaración  del  mismo 
señor  Almirante  Blanco,  de  que  el  Perú  no  tenía  dominio  sobre 
el  puerto  de  Arica  cuando  se  acusó  el  «Ana»  de  haber  cometido 
en  él  un  acto  de  contrabando;  por  que  es  menester  admitir  que 
aquel  principio  de  derecho  internacional,  en  que  parece  funda  el 
Gobierno  de  S.  M.  B.  su  reclamo,  que — **  si  un  tribunal  extranje- 
"rono  puede,  según  el  derecho  de  gentes,  ejercer  la  jurisdicción 
**  que  asume,  sus  sentencias  no  tienen  valor  alguno'' — y  conveni- 
do de  que  no  hubo  en  el  puerto  de  Arica,  en  la  época  citada,  au- 
toridad peruana  alguna,  pues  no  se  j)uede  decir  que  una  ocupa- 
ción momentánea,  casual,  precaria  y  azarosa,  según  consta  del 
informe  del  citado  señor  Almirante  Blanco,  daba  derecho  de  do- 
minio al  Perú  sobre  él;  es  t  imbien  preciso  convenir  en  que  no 
había  autoridad  en  ningún  tribunal  peruano  para  conocer  en 
una  causa  de  contrabando  cometida  en  dicho  puerto. 

Finalmente*:  ¿ó  el  bergantín  «Ana»  y  su  cargamento  se  enjui- 
ciaron y  sentenciaron  por  infracción  de  bloqueo,  ó  por  el  delito 
de  contrabando?  Si  por  lo  primero,  han  sido  terminantemente 
absueltos  por  la  Alta  Cániara  en  apelación  en  15  de  Junio  de 
1822;  si  por  lo  segundo,  el  mismo  hecho  que  el  señor  Fiscal  ale- 
ga en  su  dictamen  de  18  de  Julio  último — «que  Arica  estuvo 
bloqueado  por  las  fuerzas  navales  del  Perú» — es  una  prueba  irre- 
sistible de  que  el  Perú,  en  aquella  époi^a,  no  tenía  dominio  sobre 
aquel  puerto,  y  por  una  forzosa  consecuencia  que  no  hubo  juris- 
dicción competente  en  sus  tribunales  {)ara  conocer  y  fallar  de  un 
^buque  neutral  acusado  de  haber  cometido  en  él  un  actí)  de  con- 
trabando; que  si  fuese  cierto,  su  conocimiento  correspondería  ex- 
clusivamente á  los  tribunales  españoles.  En  vista  de  estas  razo- 
nes y  otras  que  no  son  necesarias  aducir,  por  no  extenderme  de- 
masiado, decido,  como  comisionado  del  Gobierno  plenamente  au- 
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torizado  al  efecto,  i\\ie  la  reclamación  de  S.    M.    B.  es  fundada  y 
justa,  y,  por  lo  mismo,  que  los  dueños  del  «Ana»  y  su  cargamento, 
son  acreedores  á  la  restitución  de  sus  propiedades   y  á  la  indem- 
nización de  los  daños  y  perjuicios  que  se  les  ha  causado. 

Empero,  atendiendo  á  que  esos  mismos  interesados  se  han  con- 
venido en  la  transacción  practicada  por  mí  en  22  de  febrero  de 
este  año,  en  que  de  trescientos  noventa  y  siete  mil  novecientos 
doce  pesos  que  reclamaban,  solo  se  les  satisfaga  la  cantidad  de 
ciento  noventa  y  un  mil  treinta  y  seis  pesos  uno  y  medio  reales, 
cuya  considerable  rebaja  del  reclamo,  apoyado  en  el  valor  de 
facturas  originales  reconocidas  por  la  Contaduría  General  de  Va- 
lores, se  hizo  á  consecuencia  de  los  esfuerzos  de  repetidas  y  em- 
peñosas discusiones,  y  teniendo  igualmente  en  consideración  que 
¡as  actuales  urgencias  del  Erario  no  le  permiten  un  desembolso 
de  tanto  bulto,  creo  de  justicia  que  reconociéndose  desde  luego 
en  favor  de  los  interesados  en  el  bergantín  «Ana»)  y  su  cargamen- 
to la  referida  suma  de  ciento  noventa  y  un  mil  treinta  y  seis  pe- 
sos uno  y  medio  reales,  se  les  satisfaga,  concluida  que  sea  la  pre- 
sente guerra,  bien  sea  en  libramientos  sobre  los  productos  de  las 
tesorerías,  ó  bien  en  abonos  endosables  sobre  las  aduanas,  uno  y 
otro  en  mesadas  proj>orcionadas  á  la  cantidad  indicada,  ó  bien 
de  algún  otro  modo  menos  gravoso  al  Erario  nacional  que  los 
mismos  interesados  propongan. 

Sírvase  US.  poner  en  el  supremo  conocimiento  de  S.  E.  el  Pro- 
tector esta  decisión  legal,  y  mi  ardiente  deseo  de  que  en  ella  ha- 
ya tenido  la  felicidad  de  conciliar  las  resi)onsabilidades  del  Esta- 
do con  los  sagrados  derechos  de  la  justicia,  correspondiendo  así 
dignamente  á  la  alta  confianza  con  que  se  dignó  honrarme. 

Con  este  motivo,  señor,  cumplo  con  el  mas  grato  deber  de 
ofrecer  a  US.  la  más  profunda  consideración,  y  justo  aprecio,  con 
<|ue  es  de  US.  su  obsecuente  y  seguro  servidor. 

Lorenzo  Bazo. 


Lima,  á  22  df  Agosto  de  1837. 


Señor  CV)nsul  General  de  S.  M.  B.. 

Üil  que  suscribe,  tiene  el  honor  de  dirigir  al  señor  Cónsul   Ge- 
neral de  S,  M.  B.  la  decisión  legal  que  ha  pronunciado  sobre    los 
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reclamos  de  los  interesados  en  el  bergantín  (cAnatr  y  su  carga- 
mento; ella  es  conforme  á  la  transacción  acordada  con  los  dichos 
interesados  y  decidida  por  el  que  suscribe,  en  22  de  Febrero  úl- 
timo, con  arreglo  á  los  plenos  poderes  con  que  al  efecto  fué  auto- 
rizado por  el  Excmo.  Señor  Protector.  (1) 

El  apoyo  que  el  señor  Cónsul  General  de  S.  M.  B.  de  orden  de 
su  Gobierno  ha  prestado  á  los  reclamos  referidos,  me  persuade 
en  la  necesidad  de  que  tenga  un  conocimiento  oficial  del  progre- 
so y  término  de  este  negocio,  y  es  por  esto  que  me  permito  diri- 
girme al  señor  Cónsul  General. 

Con  este  motivo,  me  cabe  el  honor  de  presentar  al  señor  Cón- 
sul General  de  S.  M.  B.  la  más  profunda  consideración  y  aprecio 
singular  con  que  es  su  atento,  obsecuente  servidor. 

Lorenzo  Bazo. 


Consulado  General  Británico, 


Limaj  Agoeto  23  de  1837. 


Señor  don  Lorenzo  Bazo,  Comisionado  Peruano   para  transijir  el 
reclamo  del  irAna». 

Señor: 

La  decisión  legal  dada  por  US.  en  el  reclamo  sobre  el  bergan- 
tin  «rAna»  y  su  cargamento,  y  que  en  copia  se  sirvió  remitir  á  es- 
te Consulado  General  en  su  apreciable  nota  de  ayer,  ha  mereci- 
do toda  la  atención  del  que  suscribe,  que,  al  acusar  su  recibo,  cree 
de  su  deber  manifestar  á  US.  la  satisfacción  que  le  causa  por  el 
pronunciamiento  de  una  decisión  tan  extrictaniente  arreglada  á 
los  principios  luminosos  é  incontrovertibles  de  derecho  público 
desarrollados  en  ella  por  US.  como  el  apoyo  y  fundamento  de  su 
decisión. 

Habiendo,  pues,  sido  US.  plenamente  autorizado  para  el  exa- 
men, liquidación  y  decisión  de  este  reclamo  por  S,  E.  el  Supre- 
mo Protector,  investido  con  toda  la  suma  del  Poder  para  dirigir 


(1)  Véase  las  páginas  53  y  54. 
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las  Relaciones  Exteriores  de  este  Estado  y  de  toda  la  Confedera- 
ción; habiéndose  además  las  partes  interesadas  en  él  conformádo- 
se  con  este  nombramiento,  y  convenido  en  dejar  la  decisión  del 
reclamo  á  US.  no  debe  dudar  que  el  fallo  que,  en  su  consecuencia, 
ha  sido  dado  por  US.  sea  fielmente  ejecutado  por  el  Supremo  Go- 
bierno; terminando  así,  por  medio  de  una  transacción  honrosa  y 
mutuamente  benéfica,  una  cuestión  pendiente  durante  tantos 
años.  -    ' 

El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  reiterar  á    US.  los  sentimien- 
tos de  alto  aprecio  y  distinguida  consideración   con  que  se  suscri- 
f  be  su  obediente,  humilde  serv'idor. 

Belford  Hintoii  Wilson. 


Confederación  Perú-Boliviana  —  Secretaría  General   de  S.    E. 
Palacio  Protectoral,  en  Lima,  á  ^1  de  Agosto  de  1837. 

Devuelvo  á  US.,  de  orden  superior,  los  autos  relativos  al  nego- 
cio del  «Anaj»  y  el  informe  que  ha  dado  el  señor  Bazo  conforme  á 
lo  que  la  Corte  Suprema  ha  indicado,  para  que,  con  presencia  de 
todos  estos  antecedentes,  la  Corte  vuelva  á  examinar  el  negocio, 
y  presente  al  Gobierno  su  opinión  sobre  la  resolución  que  debe 
tomar  en  un  asunto  que,  por  su  importancia,  y  por  los  respetos 
que  mereced  Gobierno  de  S.  M.  B.,  exige  la  mas  seria  considera- 
ción y  el  mas  pronto  despacho. 

S.  E,  espera  que  la  Corte  Suprema  no  perderá  un  momento 
en  desempeñar  este  encargo,  en  el  cual  desea  S.  E.  que  se  tome 
la  resolución  que  sea  mas  justa. 

Dios  guarde  á  US. 

Casimiro  Olañeta, 
Al  Señor  Presidente  de  la  Excma.  Corte  Suprema  de  Justicia. 


is 
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Estado  Nor-Peruano, — (Jorte  Suprema  de  Judicia. 

Lima,  y  Odabre  24^  de  1837, 
Señor  Ministro: 

X 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  US.,  en  seis  cuadernos,  constantes 
de  f.  66,  f.  14,  f.  185,  f.  87,  f.  61  y  f.  13,  los  autos  del  bergantín 
«Ana»  con  el  informe  de  esta  Suprema  Corte  de  Justicia,  á  quien 
le  fueron  dirigidos  por  la  Secretaría  General. 

Dios  guarde  á  US. 

Junto  Figuerola, 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  del  Interior. 


Excrao.  Señor: 

El  presente  asunto  se  halla  sentenciado  y  ejecutoriado  desde  el 
año  1822,  por  la  Alta  Cámara  de  Justicia,  y  conforme  á  las  le- 
yes no  podía  absolutamente^volverse  abrir  la  causa.  Mas,  a  conse- 
cuencia de  las  últimas  reclamaciones  que  se  han  entablado,  se 
ha  decidido  V.  E.  á  que  se  trate  de  nuevo  diplomáticamente.  Al 
efecto,  autorizó  V.  E.,  en  toda  forma,  al  Visitador  General  de  Ha- 
cienda don  Lorenzo  Bazo  con  tpdas  las  facultades  y  poderes  ne- 
cesarios para  que  examinase,  liquidase  y  decidiese  los  derechos 
alegados,  con  cuyo  nombramiento  se  conformaron  así  el  Cónsul 
de  Su  Magestad  Británica,  que  se  ha  personado,  á  nombre  de  su 
Gobierno,  como  los  demás  interesados,  en  el  buque  y  su  carga- 
mento. Habiendo,  pues,  el  Visitador  concluido  con  la  comisión 
en  todas  sus  partes,  y  deseando  V.  E.  acreditar  á  Su  Magestad  el 
Rey  del  Reino  Unido  do  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  los  senti- 
mientos de  amistad  que  lo  ligan,  según  se  expresa  en  el  citado 
nombramiento,  puede  V.  E.  en  fuerza  del  alto  poder  de  que  se 
halla  investido,  y  atendidas  las  razones  de  que  hace  mérito  el 
comisionado,  acordar  lo  conveniente. 

Lima,  Octubre  24  de  1837. 

Excmo.  Señor. 

Justo  Figuerola — Mariano  Alvarez — Evaristo    Gómez  Sánchez — 
Santiago  Corbalan — Felipe  Santiago  Estenos — Josc  Freiré, 
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DECRETO  DE  S.  E.  EL  PRESIDENTE  DEL  ESTADO  NOR-PERUANO  GRAN 

GRAN  MARISCAL  DON  LUIS  JOSÉ  ORBEGOSO 

Lima,  3  de  Noviembre  de  1S37, 

No  siendo  este  asunto  de  los  que  srgun  el  decreto  orgánico  de 
21  de  Agosto  último  pueden  despacharse  por  este  Gobierno:  re- 
sérvese pam  la  resolución  de  S.  E.  el  Protector. 

Rubrica  de  S.  E. 

Galdiano. 


Ojnmlado  General  Británico. 

Lima,  Diciembre  19  de  1837. 
Señor: 

El  Ilustrísimo  Tribunal  Supremo,  hal)iendo  emitido  en  24  do 
Octubre  último  su  voto  consultivo  sobre  el  reclamo  del  bergantín 
inglés  "Ana"  y  su  cargamento,  parece  llegado  el  tiempo  para  vol- 
ver á  encarecer  á  S.  E.  el  Supremo  Protector  su  arreglo  definitivo, 
poniendo  el  cúmplase  correspondiente  á  la  transacción  celebrada 
entre  el  comisionado  del  Gobierno  Protectoral  y  los  representan- 
tes de  ese  reclamo. 

La  adjunta  copia  certificada  de  la  opinión  del  predicho  Tribu- 
nal Supremo  no  deja  duda  alguna,  no  solo  con  respecto  á  la  au- 
toridad de  S.  E.  el  Sujiremo  Protector  para  e^te  caso,  sino  con 
respecto  á  la  justicia  y  aún  obligación  en  que  se  halla  constituidí) 
S.  E.  para  acordar  lo  conveniente  sobre  el,  atendidas  las  razones 
de  que  hace  mérito  el  comisionado  protectoral  como  fundamento 
de  la  decisión  que  pronunció. 

Los  adjuntos  apuntes  servirán  también  para  dilucidar  la  mate- 
ria y  patentizar  lo  arreglado  de  aquella  decisión  á  los  principios 
de  derecho  público  y  de  justicia  eterna. 

£1  que  suscribe,  poseído  de  la  mas  entera  confianza  en  la  equi- 
dad y  justicia  de  S.  E.  el  Supremo  Protector,  remite  á  ellas  el 
mandar  pedir  los  documentos  originales  que  han  habido  sobre  es- 
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te  reclamo  para  poner  á  ellos  su  suprema  resolución,  6  de  dejarlo 
hasta  su  regreso  á  esta  capital,  manifestando  entretanto  su  opi- 
nión sobre  la  transacción  celebrada  con  el  señor  Bazo,  y  con  cuyo 
objeto  incluye  copias  legalizadas  de  aquella  transacción  y  de  la 
decisión  pronunciada  por  él,  sobre  el  reclamo,  ambos  con  arreglo 
á  sus  facultades. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión,  para  renovar  al  señor  Se- 
cretario General  los  sentimientos  del  alto  i:éspeto  y  distinguida 
consideración  con  que  se  suscribe — su  obediente,  humilde  ser- 
vidor. 

Belford  líinton  Wilscn. 

Al  Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Supremo  Protector. 


Confederación  Perú-Bolivianu — Secretaría  de  S.  E.  el  Supremo  Pro- 
tector— Sección  de  Relaciones  Exteriores, 

Palacio  Protecioral,  en  la  Paz,  A  A  de  Febrero  de  1838. 

Señor: 

El  infrascrito,  Secretario  General  de  S.  E.  el  Supremo  Protec- 
tor, ha  tenido  la  honra  de  recibir  la  apreciable  nota  del  señor 
Cónsul  General,  fecha  19  de  Diciembre,  con  los  documentos  que 
le  incluye,  relativos  aquella  y  éstos  á  las  reclamaciones  de  los 
ciirgadores  del  bergantín  «Ana»  por  la  confiscación  del  casco  y 
cargamento  de  este  buque. 

Deseoso  S.  E.  de  acreditar  á  estos  individuos  sus  deseos  de  ha- 
cerles la  justicia  en  que  cree  apoyada  su  solicitud,  como  también 
de  manifestar  al  Gobierno  de  S.  M.  B.  la  consideración  que  sus 
subditos  le  merecen  y  á  la  que  él  mismo  es  acreedor  por  el  inte- 
rés que  ha  mostrado  en  la  prosperidad  de  la  Confederación,  y  te- 
meroso al  mismo  tiempo  de  no  poder  tomar  una  resolución  acer- 
tada á  la  larga  distancia  en  que  se  halla  colocado  de  la  ciudad  de 
Lima,  donde  se  hallan  los  conocimientos  que  podrían  ilustrarse 
en  la  materia,  ha  determinado  autorizar  plena  y  debidamente 
al  Gobierno  del  Estado  Nor-Peruano,  para  que  en  Consejo  de  Mi- 
nistros tome  una  decisión  definitiva  y  terminante  en   el   negocio 
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de  que  se  trata,  recomendándole  la  mayor  escrupulosidad  en  el 
desempeño  de  estos  deberes,  de  los  que  S.  E.  espera  resultará  una 
medida  enteramente  arreglada  á  los  principios  de  justicia. 

El  infrascrito,  trasmite,  con  esta  fecha,  al  Gobierno  del  Norte  la 
referida  autorización,  incluyéndole  los  documentos  que  el  señor 
Cónsul  General  se  ha  servido  enviarle. 

Aprovecha  el  infrascrito  esta  ocasión  para  repetir  al  señor  Cón- 
sul General  que  es  su  muy  atento  servidor. 

Maniiel  de  la  Cruz  Méndez. 

Al  señor  Cónsul  General  de  S.  M.  B.  en  la   Confederación   Perú- 
Boliviana. 


Confederacifm  Perú-Boliviana — Se^etarla   General  de  S.  E,  el  Su- 
premo  Protector. 

Palacio  Protectoral f  eti  la  Paz,  áA  de  Febrero  de  1838. 

Señor: 

El  Cónsul  General  de  S.  M.  B.  ha  remitido  á  esta  Secretaría 
General  los  documentos  c^ue  tengo  la  honra  de  incluir  á  US.  re- 
lativos á  las  demandas  entabladas  por  los  cargadores  del  bergan- 
tín inglés  «Ana»,  instando  por  una  resolución  definitiva  que  pon- 
ga un  ténnino  final  á  este  largo  y  complicado  negocio, 

S.  E.  el  Supremo  Protector  está  muy  inclinado  á  creer  en  la 
justicia  de  aquellas  reclamaciones,  y  muy  decidido  á  manifestar 
al  Gobierno  y  á  los  subditos  de  S.  M.  B.  la  alta  consideración 
que  le  merecen,  y  sus  deseos  de  corresponder  dignamente  al  in- 
terés que  S.  M.  la  Reina  Victoria,  así  como  su  augusto  predece- 
sor, han  tenido  en  la  prosperidad  y  consolidación  de  la  Confede- 
ración Perú-Boliviana. 

Sin  embargo,  ocupada  exclusivamente  la  atención  de  S.  E.  con 
los  trabajos  que  requiere  la  guerra  nuevamente  suscitada  por  el 
Qobierno  de  Chile,  colocado  á  tanta  distancia  de  esa  capital  don- 
de existen  las  fuentes  de  que  se  pueden  exhibir  todos  los  conoci- 
mientos aplic-ables  á  la  resolución  de  este  negocio,  y  temeroso  de 
que  por  falta  de  aquellos  indispensables  materiales,  lo  que   S.  E. 
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teme  no  satisfaga  los  derechos  de  la  justicia,  cualquiera  quesea 
la  i>arte  en  cuyo  favor  obre,  ha  resulto  autorizar  plena  y  debida- 
mente á  ese  Gol>ierno  para  que,  en  Consejo  de  Ministros,  exami- 
nando maduramente  los  papeles  adjuntos,  teniendo  en  conside- 
ración los  otros  que  puede  necesitar,  y  apoyándose,  si  lo  tiene  á 
bien,  en  el  voto  de  personas  inteligentes  y  que  posean  conoci- 
mientos prácticos  sobre  los  hechos  en  que  la  reclamación  se  fun- 
da, decida  perentoriamente  el  caso  con  la  prudencia,  equidad  y 
tino  que  de  su  ilustración  debe  aguardarse. 

Lo  que,  de  orden  de  S.  E.,  pongo  en  conocimiento  de  US.,  para 
que,  elevándolo  á  S.  E.  el  Consejo  de  Ministros,  tenga  el  ¿ebido 
efecto  esta  autorización. 

Dios  guarde  á  US. 

Rubrw:a  del  Protector. 

Manuel  de  la  Cruz  Méndez. 

Al  señor  Ministro  del  Interior  del  Estado  Nor-Peruano. 


Chomllos,  Marzo  1?  de  1838. 

Agregados  los  antecedentes,  hágase  á  S.  E.  el  Protector  la  con- 
sulta acordada. 

Galdiono, 


Legación  de  8.  M.  B. 


Señor: 


Limüy  ál4:  de  Diciembre  de  1838. 


Con  fecha  19^de  Diciembre  del  año  próximo  pasado  (1)  el  in- 
frascrito, Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  tuvo  el  honor  de 
dirigir  una  nota  al  señor  Secretario  General  de  S.  E.   el  Su- 


(1)  Véase  en  la  página  91. 


^ 


L 
I 

I 


—  95  — 

premo  Protector,  encareciendo  la  debida  aprobación  de  S.  E. 
á  la  transacción  celebrada  el  25  de  Febrero  de  aquel  año  (1)  en- 
tre los  representantes  del  reclamo  sobre  el  bergantin  in- 
glés «Ana»  y  su  cargamento,  y  el  comisionado  del  Gobier- 
no Protectoral  que  se  autorizó  al  efecto  en  del)ida  forma, 
'*  confiriéndole  ademas  todas  las  facultades  y  poderes  necesíirios 
*'  para  el  examen,  liquidación  y  decisión  de  los  derechos  alega- 
**  dos." 

Sobre  esta  transacción  dio  su  voto  consultivo  el  Ilustrísimo 
Tribunal  Supremo  en  24  de  Octubre  de  1837,  (2)  reducido  á 
manifestar  que — '^habiendo  el  Visitador  concluido  con  la  comi- 
**sión  en  todas  sus  paries,  y  que  deseando  S.  E.  acreditar  á  S.  M. 
"  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  los  sen- 
"  timientos  de  amistad  que  lo  ligan,  según  se  expresa  en  el  cita- 
"  do  nombramiento,  (es  decir,  del  Comisionado  protectoral)  po- 
*'  día  S.  E.  eñ  fuerza  del  alto  poder  de  que  se  hallaba  investido, 
**  y  atendidas  las  razones  de  que  hace  mérito  el  comisionado, 
"  acordar  lo  conveniente.'^ 

En  contestación  á  la  referida  nota  del  infrascrito,  el  señor  Se- 
cretario General  de  S.  E.  el  Supremo  Protector  con  fecha  4  de 
Febrero  de  1838  le  avisó,  por  orden  suprema,  que — *Meseoso 
"  S.  E.  de  acreditar  á  los  interesados  en  este  reclamo  sus  deseos 
"  de  hacerles  justicia  en  que  lo  cree  apoyado,  como  también  de 
"  manifestar  al  Gobierno  de  S.  M.  B.  la  consideración  que  sus 
**  subditos  le  merecen,  había  por  las  razones  que  eu  seguida  se 
"  expresaba,  autorizado  plena  y  debidamente  al  Gobierno  del  Es- 
"  tado  Nor-Peruano,  para  que  en  Consejo  de  Ministros  tomase 
"una  decisión  definitiva  y  terminante  en  el  negocio,  recomen- 
"  dándole  la  mayor  escrupulosidad  en  el  desempeño  de  estos  de- 
'*  beres  de  las  que  aseguraba  el  señor  Secretario  General,  que 
"S.  E.  esperaba  resultaría  una  medida  enteramente  arreglada  á 
"  los  principios  de  justicia." 

Esta  suprema  resolución  no  tuvo  por  entonces  efecto,  por  las 
razones  de  que  está  al  cabo  el  Gobierno  Protectoral;  más  S.  E.  en 
una  nota,  su  fecha  23  de  Mayo  último,  ofreció  que — **  en  el  caso 
"  de  que  se  promoviese  una  consulta  ante  S.  E.  sobre  este  recla- 
"  mo,  que  dictaría  la  resolución,  procurando  conciliar,  del  modo 
"  más  satisfactorio  que  fuese  posible,  las  dificultades  que  otrece 
"este  negocio." 

Como  esta  nota  de  S.  E.  llegó  á  manos  del  infrascrito  en  mo- 
mentos de  circunstancias  políticas  muy  críticas  al  país,  creía  más 

(1)  Véase  la  página  54. 

(2)  Véase  la  página  90. 
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oportuno  aguardar  la  restitución  del  Gobierno  Protectoral  á  esta 
^capital  para  agitar  de  nuevo  este  reclamo. 

Atendidos,  pues,  todos  los  actos  importantes  que  han  precedi- 
do en  este  negocio,  el  infrascrito  espera  que  el  Gobierno  Protec- 
toral de  una  vez  concluirá  este  negocio,  dando  efecti)  á  la  tran- 
sacción, en  cuya- aprobación  el  honor  nacional  ge  halla  tan  for- 
malmente comprometido,  ya  por  la  justicia  misma  del  reclamo, 
ya  por  la  firma  de  su  Comisionado  que  se  autorizó  con  plenos 
poderes  al  efecto. 

Ei  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  ofrecer  al  señor  Se- 
cretario General  los  sentimientos  de  alto  respeto  y  distinguida 
consideración  con  que  se  suscribe,  su  atento,  obediente  servidor. 

Belford  Hinion  Wilson. 
Al  señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Supremo  Protector,  &. 


Confedei'ación  PerCi-Boliviana, — MiniMerio  de  Gobierno  y  Relacio- 
7ie8  Exteriores, 

Pahtcio  Protectoral^  en  Línia,  á  21  de  Diciembre  de  1838. 

Señor: 

El  asunto  del  bergantín  «Ana  y  su  decisión  en  las  actuales  cir- 
cunstancias, es  muy  grave  para  el  Gobierno  Protectoral  por  las 
razones  poderosas  que  no  se  ocultan  al  señpr  Encargado  de  Ne- 
gocios. La  guerra  actual  con  todas  las  emociones  que  excita,  im- 
piden una  resolución  que  hace  mucho  tiempo  la  desea  el  Go- 
bierno y  que  la  quiere  realmente  para  demostrar  al  Gabinete  de 
S.  M.  B.  la  política  franca  y  fundada  en  la  justicia  que  preside  á 
la  Administración  Protectoral.  Después  de  esta  campaña,  S.  E. 
se  encargará  con  preferencia  de  este  negocio,  con  el  ñn  de  cou- 
ecluir,  de  un  modo  honroso  y  satisfactorio  á  ambas  naciones,  la 
transacción  entablada  de  conformidad  con  los  principios  y  prác- 
tica del  derecho  intergentes  en  reclamos  de  esta  naturaleza. 

Llamo  la  atención  del  señor  Wilson  otra  vez  á  nuestro  actual 
estado,  y  á  los  males  que  nos  produciría  en  las  pasiones  que  se 
conmueven  bajo  pretextos  frivolos.  Este  sería  uno  y  muy   dañi- 
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no  á  la  causa  Protectoral  en  los  instantes  de  abrir  la  campaña 
sobre  los  invasores. 

Reitero  al  señor  Wilson  las  consideraciones  de  mi  mayor  res- 
peto. 

Casimiro  Olañeta, 

Al  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  cerca  del  Gobierno 
de  la  Confederación. 


Ccnijederacion  Perü-Boliiyiana  ^Ministerio  General  de  Hacienda. 

Palacio  I^otectoralj  en  Lima,  á  22  de  Diciembre  de  1838. 

Señor: 

Después  de  haber  dirigido  al  señor  Encargado  de  Negocios  de 
S.  M.  B.  mi  nota,  fecha  de  ayer,  comunicándole  que  mi  Gobierno 
había  resuelto  suspender  hasta  la  conclusión  de  la  campaña  su  re- 
solución final  con  respecto  á  la  transacción  hecha  entre  su  Comisio- 
nado y  los  Representantes  del  reclamo  del  bergantín  aAna»  y  su 
cargamento,  ha  tenido  por  conveniente,  atendidas  las  razones 
que  manifestó  S.  E.  el  Supremo  Protector  en  la  entrevista  que 
I  tuvo  en  la  misma  tarde  de  ayer  con  el  señor  Encargado   de   Ne- 

.  gocios,  mandar  que  por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  expida   so- 

r  bre  dicha  transacción  el  decreto  que,  en  copia,  tengo  el  honor  de 

incluir  al  señor  Encargado  de  Negocios  para  su  conocimiento,  y 
para  la  satisfacción  de  su  Gobierno  y  de  los  interesados  en  este 
reclamo. 

Sírvase  el  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  aceptar  la 
expresión  de  los  sentimientos  de  aprecio  y  consideración  con  que 
soy  su  atento  seguro  servidor. 

Rubrica  de  S.  E.  el  Protector. 

Por  el  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  el  de 
HaGieúda, 

Juan  García  del  Río, 

Al  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 

Toicojvm.  13 


Considerando: 
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DECRETO 

Limaj  Di^iffinbTt  21  de  1838. 


1^  Que  el  Comisionado  don  Lorenzo  Bazo,  Visitador  General 
de  Hacienda,  estuvo  suficientemente  autorizado  para  examinar, 
liquidar  y  decidir  las  reclamaciones  hechas  por  los  interesados 
en  el  bergantín  inglés  «Ana»,  apoyadas  por  el  Cónsul  General  de 
S.  M.  B.  por  órdenes  expresas  y  reiteradas  de  su  Gobierno,  según 
aparece  y  es  de  verse  en  la  credencial  que,  en  copia,   obra  á  f  1 ; 

2^  Que  los  fundamentos  en  que  el  comisionado  apoya  su  deci- 
sión de  f.  47  son  tan  sólidos  é  incontestables,  que  nada  puede 
oponerse  en  contrario  por  ser  conformes  á  los  principios  del  de- 
recho público  generalmente  reconocido  por  todas   las   naciones; 

3^  Que  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  la  Nación  ha  te- 
nido por  suficientemente  autorizado  al  referido  Comisionado  Ba- 
zo, y  cuyas  razones  recomieiida  al  Gobierno; 

Decreto: 

Que  los  interesados  en  el  bergantín  crAnací  son  justamente 
acreedores  á  los  Estados  Sud  y  Ñor- Peruanos,  que  constituyendo 
entonces  uno  solo,  cargaron  sobre  sí  la  responsabilidad  de  los 
autos  reclamados  por  la  cantidad  de  ciento  noventa  y  un  mil 
treinta  y  seis  pesos  uno  y  medio  reales  (191,036.  1  i)  á  que  ha 
quedado  reducido  el  cargo  justificado  que  hacían  de  trescientos 
nooventa  y  siete  mil  novecientos  doce  pesos  (397,912),  manifestan- 
do en  la  considerable  rebaja  de  más  de  la  mitad  de  sus  acciones 
el  anhelo  de  transar  amigablemente,  y  que  el  crédito  indicado 
de  ciento  noventa  y  un  mil  treinta  y  seis  pesos  uno  y  medio  rea- 
les (191,036.  1  J)  será  satisfecho  por  todos  los  derechos  que 
adeuden  todas  las  introducciones  y  extracciones  que  se  verifi- 
quen por  las  Aduanas  de  uno  y  otro  Estado,  abonándoseles  á  los 
inten'sados  una  cuarta  part^.  de  ellos  por  cuenta  del  crédito  ya 
referido. 

Comuniqúense  las  órdenes  respectivas  á  los  Prefectos  de  los  De- 
partamentos en  que  hay  Aduanas,  para  que  inmediatamente 
trascriban  á  éstas  la  presente  reselución  para  su  mas  exacto  y 
puntual  cumplimiento. 

Rubrica  de  S.  E. 

P.  U.  de  S.  E. 
García  del  Río. 


r 

f. 
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Lima,  28  de  Febrero  de  1842. 

Por  las  razones  que  se  han  tenido  presentes  en  la  correspon- 
dencia oficial  del  Ministerio  del  despacho  con  el  Encargado  del 
Consulado  General  Británico,  sobre  el  reclamo  ental)lado  á  nom- 
bre de  los  interesados  en  el  buque  británico  «Ana»; 

Se  resuelve: 

Que  los  ciento  noventa  y  un  mil,  treinta  y  seis  pesos,  un  real  y 
medio,  á  que  asciende  la  suma  reclamada,  se  satisfagan  con  la 
cantidad  anual  de  cincuenta  mil  pesos  en  mesadas  correspon- 
dientes, que  empezarán  á  correr  desde  el  1^  de  Abril  de  este  año, 
en  que  se  hará  la  primera  entrega,  y  así  sucesivamente  hasta  el 
pago  total;  abonándose,  por  razón  de  interés,  el  yno  por  ciento 
mensual  al  rebatir,  que  satisfará  juntamente  con  cada  pago  que 
se  haga  á  cuenta  del  capital,  empezando  á  correr  la  cuenta  de  in- 
tereses  desde  el  1?  de  Marzo  próximo. 

Comuniqúese  al  Ministro  de  Hacienda  y  contéstese  al  Encar- 
gado del  Consulado  General  Británico. 

Una  Ri^BRicA  dk  S.  E. 

Charun. 


Legación  Britátiica. 

Livia,  á  \7  de  Marzo  de  1847. 

El  infrascrito.  Cónsul  General  en  ejercicio  de  S.  M.  B.,  tiene  el 
honor  de  llamar  la  atención  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Perú  hacia  el  hecho  desde  que  el  día  1?  de  Octubre  de  1843 
no  ha  pagado  el  Gobierno  Peruano  ni  capital,  ni  interés  por 
cuenta  del  reclamo  del  «Ana»,  importando  el  primero  en  aque- 
lla fecha  ciento  sesenta  y  seis  mil,  treinta  y  seis  pesos,  tres  y  me- 
dio reales,  y  el  último  hasta  1?  del  presente  mes,  ascendía  á  se- 
senta y  ocho  mil  y  setenta  y  cuatro  pesos,  siete  reales  y  medio, 
que  hacen  subir  la  suma  total  adeudada  sobre  este  reclamo  á  la 
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cantidad  de  doscientos  treinta  y  cuatro  mil,   ciento  once  pesos, 
tres  reales. 

Apesar  de  que  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú 
Sr.  D.  José  Gregorio  PazSoldan  prometió  en  una  nota,  datada 
en  5  de  Febrero  de  184G,  dirigida  al  Sr.  Adams,  Encargado  de 
Negocios  de  S.  M.,  de  que  los  dividendos  6  plazos  mensuales  sobre 
el  reclamo  del  «Ana»  serían  pagados  con  la  preferencia  que  mere- 
cían tan  luego  como  se  arreglase  de  algún  modo  el  Departamento 
de  hacienda  del  Perú— en  el  mes  de  Julio  último,  la  cantidad  de 
siete  mil,  tre-cientos  y  setenta  y  tres  pesos,  cuatro  reales,  fué  paga- 
da al  Encargado  de  Negocios  de  Francia  por  cuenta  del  capital 
é  intereses  debidos  á  los  dueños  de  ciertos  buques  franceses,  y  en 
el  presente  mes  la  suma  ulterior  de  treinta  mil  pesos,  ha  sido 
pagada  al  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos,  con 
motivo  de  los  reclamos  americanos. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  informar  al  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Perú — que  ha  recibido  instrucciones  del 
Gobierno  de  S.  M.  para  exponer  al  del  Perú,  de  que  el  Gobierno 
Británico  espera  y  requiere  que  sean  satisfechos  los  reclamos  bri- 
tánicos, sobre  un  pié  igual,  cuando  menos,  al  de  los  reclamos  de 
los  subditos  de  otros  paises;  y  de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no 
puede  permitir  que  se  manifieste  ninguna  semejante  é  indebida 
preferencia  para  con  los  subditos  de  cualquier  otr^i  potencia. 

El  Gobierno  de  S.  M.  ha  advertido  también  al  infrascrito,  que 
exija  del  Gobierno  del  Perú  el  inmediato  pago  del  importe  total 
de  capital  é  interés  adeudado  sobre  este  reclamo. 

El  infrascrito  se  aprovecha  de  esta  oportunidad  para  reiterar 
al  señor  Morales  las  seguridades  de  su  alto  aprecio  y  distingui- 
da consideración. 

Juan  Bartoiu 

Al  Ministro  en  ejercicio  de  Relaciones  Exteriores, 


Legación  Británica. 

Limay  á  24  de  Marzo  de  1847. 

El  infrascrito,  Cónsul  General  en  ejercicio  de  S.  M.  B.,  tiene   el 
honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  que,  con  fecha   20  del  corrien- 
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te  se  sirvió  dirigirle  el  señor  D.  Manuel  Morales,  Ministro  en 
ejercicio  de  Relaciones  Exteriores.  Según  el  tenor  de  la  sobredicha 
nota,  ha  conociJo  el  infrascrito,  que  el  Ministro  en  ejercicio  de 
Relaciones  Exteriores  no  ha  entendido  claramente  las  instruccio- 
nes que  el  infrascrito  ha  recibido  de  su  Gobierno,  y  que  tuvo  el 
honor  de  comunicarie  el  17  del  corriente,  pues  el  señor  Morales 
asienta  en  su  nota,  datada  en  20  del  presente,  que  el  infrascrito, 
'  ha  solicitodo  el  pago  del  capital  é  interc-ses   provenientes   de   la 

I  reclamación  del  «Ana»  .  Con  el   fin    de   evitar  de   consiguiente 

cualquiera  inteligencia  errónea  sobre  este  particular,  nada  le 
queda  al  infrascrito  sino  la  ejecución  de  las  órdenes  que  ha  re- 
cibido: y  en  tal  conformidad  exige,  á  nombre  del  Gobierno  Britár 
tnioo,  el  pago  inmediato  del  total  importe  del  capital  é  intereses 
adeudados  sobre  las  reclamaciones  del  «Ana»,  á  saber,  doscientos 
;  treinta  y  cuatro  mil,  ciento  once  pesos,  tres  reales. 

El  infrascrito  se  aprovecha  de  esta  oportunidad,  para  renovar 
al  Ministro  en  ejercicio  de  Relaciones  Exteriores,  las  seguridades 
de  su  más  alta  y  distinguida  consideración. 

Juan  Barion. 

Al  Ministro  en  ejercicio  de  Relaciones  Exteriores. 


1^ 


MiniMerio  de  Rclacioiiefi  ExfeiHores. 
[  CJasa  delSxL}weino  GohieruOj  ai  Lima^  á  21  de  Ah^il  de  1847. 

El  infrascrito,  encargado  del  Desj)acho  de  las  .  Relaciones  Ex- 
teriores del  Perú  ,  después  de  haber  examinado  el  expediente 
sobre  la  reclamación  del  «Ana  y  las  últimas  comunicaciones  del 
Señor  Cónsul  General  en  ejercicio  de  S.  M.  B.,  fechas  17  y  24  de 
Marzo  próximo  pasado,  pasa  á  contestarlas. 

En  la  primera  de  dichas  notas  había  observado  el  infrascrito 
una  contradicción  entre  el  tercero  y  cuarto  párrafo,  pues  en  aquel 
asegura  el  señor  Barton  haber  recibido  instrucciones  del  Go- 
bierno deS.  M.  para  exponer  al  del  Perú, — que  el  Gobierno  Bri- 
tánico espera  y  requiere  que  sean  satisfechos  los  reclamos  britá- 
nicos sobre  un  pié  igual,  cuando  menos,  á  los  reclamos  de  los 
subditos  de  otros  países,  ponjue  el  Gobierno  de  S.  M.  no  puede  per- 
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mitir  que  se  manifieste  ninguna  preferencia  para  con  los  subditos 
de  cualquiera  otra  potencia; — ^y  en  el  cuarto  párrafo  expone  el  Se- 
ñor Barton, — que  el  Gobierno  de  S.  M.  le  ha  advertido  también, 
que  exija  de  el  del  Perú  el  inmediato  pago  del  importe  total  del 
cai)ital  é  intereses  adeudados  sobre  este  reclamo.  Perc  como  en  la 
nota  del  24  hace  explicaciones  que  están  en  todo  conformes  con 
este  cuarto  párrafo,  el  infrascrito  juzga,  que  las  instrucciones  á 
que  se  ha  referido  el  señor  Cónsul  General  en  ejercicio,  están  limi- 
tadas á  exigir,  á  nombre  de  su  Gobierno,  el  importe  total  de  dicho 
ca])ital  é  intereses,  es  decir,  doscientos  treinta  y  cuatro  mil  cien- 
to once  pesos,  tres  reales. 

No  ignora  el  señor  Barton  que  el  estado  actual  de  la  Hacienda 
del  Perú  le  pone  en  la  imposibilidad  de  satisfacer  inmediatamen- 
te esta  suma,  pues  sus  ingresos  apenas  bastan  para  atender  á  las 
exigencias  diarias  y  naturales  de  la  nación.  El  infrascrito  se  per- 
mite, con  este  motivo,  observar  que  si  el  Cíobierno  de  S.  M.  estu- 
viese* penetrado  de  estas  circunstancias,  no  se  habría  exten- 
dido á  solicitar  el  pago  total  é  inmediato,  pues  pedía  una  cosa 
imposible  de  obtenerse. 

Sin  embargo,  deseoso  el  Gobierno  del  E^erú  de  cubrir  sus  com- 
promisos por  los  únicos  medios  de  que  puede  disponer,  se  com- 
promete á  satisfacer  el  importe  total  del  reclamo,  librándolo  con- 
tra los  contratistas  del  huano  en  L<3ndres  v  á  favor  de  los  inte- 
resados  ó  dueños  del  «Ana».  Si  los  actuales  empresarios  de  este 
artículo  no  tuviesen  fondos  bastantes  para  chancelar  el  crédito, 
el  Gobierno  del  Perú  está  pronto  á  hacerlo  con  parte  del  emprés- 
tito que  se  halla  realizando  en  el  mismo  Londres  el  señor  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  esta  República  D.  Juan  Manuel  Iturre- 
gui,  ó  con  los  productos  que  rinda  la  negociación  del  huano  des- 
pués de  terminada  la  contrata  actual. 

Este  es  el  único  medio  con  que  el  Perú  puede  hacer  frente  á 
la  exigencia  con  que  últimamente  se  ha  cobrado  la  suma  total 
proveniente  á  la  reclamación  del  «Ana».  Espera  el  infrascrito  sa- 
ber si  él  es  aceptado  para  girar  las  correspondientes  letras. 

El  infrascrito,  reitera,  con  este  motivo,  al  señor  Barton,  las  se- 
guridades de  distinguida  consideración  con  que  es  su  atento  ser- 
vidor. 

Manvel  del  Rio. 

Al  Señor  Cónsul  General  en  ejercicio  de  S.  M.  B. 
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Lpgacióíi  Bntánim, 

Lima,  2S  de  Abril  de  1847. 

El  infrascrito,  GSnsul  Geueral  en  ejercicio  de  S.  M.  B.,  tuvo  el 
honor  de  recibir  ayer,  á  más  de  las  dos  de  la  tarde,  la  nota  que 
eu  21  corriente  se  sirvió  dirigirle  S.  E.  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Perú. 

-^  Manifiesta  S.  E.  en  la  enunciada  nota,  el  anhelo  que  anima  al 
(iobierno  Peruano  por  cumplir  con  sus  obligaciones;  y  propone 
satisfacer  el  importe  total  del  reclamo  del  «Ana»  por  medio  de 
letras  de  cambio  giradas  contra  los  contratistas  de  huano  en 
Londres  a  favor  de  los  interesados  ó  dueños  de  aquel  buque;  y 
que  si  los  actuales  contratistas  del  antedicho  artículo,  no  tuvie- 
sen los  fondos  suficientes  para  cancelar  el  crédito,  S.  E.  se  avan- 
za hasta  afirmar  de  que  el  Gobierno  Peruano  quiere  hacerlo  con 
I>ftrte  del  empréstito  que  se  debe  haber  levantado  en  Londres 
por  el  Ministro  Plenipotenciario  D.  Juan  Manuel  Iturregui,  ó 
con  los  productos  que  la  negociación  del  huano  puede  producir 
después  de  la  conclusión  de  la  presenta  contrata. 

El  infrascrito,  siente  sobre  manera  que  las  instrucciones  que 
ha  recibido  de  su  Gobierno  no  lo  autoricen  para  entrar  en  ne- 
gociaciones de  ningún  género  con  el  Gobierno  del  Perú  sobre  es- 
te objeto;  y,  en  tal  virtud,  el  infrascrito  se  halla  en  la  necesidad 
de  volver  á  instar  el  pago  inmediato  <]el  reclamo  del  «Ana»  con- 
forme lo  ha  exigido  el  infrascrito  en  la  nota  que  en  24  de  Mar- 
zo último,  tuvo  el  honor  de  dirigir  a  S.  E.  el  Ministro  Peruano 
de  Relaciones  Exteriores. 

El  infrascrito,  se  aprovecha  de  esta  oportunidad  para  renovar 
á  D.  José  G.  Paz  Soldán,  las  seguridades  de  su  profundo  respeto 
y  distinguida  consideración. 

Jn<in  Bc.rtan, 

A  S.  E.  el  Ministro  Peruano  de  Relaciones  Exteriores,  A. 
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Legación  Británica. 

Lima,  Junio  28  de  1847. 

El  infrascrito,  Cónsul  General  en  ejercicio  deS.  M.  B.,  no  pue- 
de menos  que  manifestar  su  gran  sorpresa  y  su  profundo  senti- 
miento por  él  motivo  de  que  S.  E.  el  Ministro  Peruano  de  Rela- 
ciones Exteriores,  no  le  ha  dirigido  ningún  aviso,  señalándole  día 
para  el  pago  del  capital  é  interés  adeudado  sobre  el  reclamo  del 
«Ana,cí  no  obstante  de  que  han  corrido  más  de  semanas  des- 
de que  S.  E.  informó  al  infrascrito  en  una  nota  que  le  hizo  el 
honor  de  dirigirle  en  15  del  mes  último,  de  "que  la  suma  se  es- 
taba buscando  con  eficacia/' 

Han  trascurrido  más  de  trps  meses  desde  que  el  infrascrito  hi- 
zo á  nombre  del  Gobierno  Británico  una  demanda  formal  para 
el  pago  inmediato  de  este  reclamo;  y,  en  esta  virtud,  el  infrascri- 
to espera  que  S.  E.  se  servirá  cuanto  antes  señalarle  un  día  para 
este  efecto,  á  fin  de  que  el  infrascrito  pueda  anunciar  á  su  Go- 
bierno, por  el  paquete  que  ha  de  zarpar  del  Callao  para  Inglate- 
rra el  1 1  del  mes  entrante,  que  la  demanda  ha  tenido  su  cum- 
plimiento. 

El  infrascrito  aprovecha  estu  oportunidad,  para  reiterar  al  Se- 
ñor Paz  Soldán  las  seguridades  de  su  distinguida   consideración. 

Juan  Barton, 

A  S.  E.  el  Ministro  Peruano  de  Relaciones  Exteriores. 


Casa  del  Supremo  Gobierno^  eii  Lima,  á  15  de  Julio  de  1847, 

Señor  Ministro  de  Estado  en    Depart-amento   de  Relaciones   Ex- 
teriores. 

Habiendo  liquidado  los  Señores  Administradores  déla  Tesore- 
ría General  lo  que  se  adeuda  al  Señor  Cónsul  de  S.  M.  B.  por  el 
reclamo  del  «Ana»,  he  puesto  á  continuación,  con  esta  fecha,  el 
siguiente  decreto: 

** Vuelva  á  los  Señores  Administradores  de  la  Tesorería  Gene- 
ral, para  que  satisfaga  los  docientos  cuarenta  y  un  mil  qainien- 
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tos  ochenta  pesos,  cuatro  reales,  á  que  asciéndela  liquidación  an- 
terior, de  los  fondos  que,  según  la  contrata  con  D.  Migui  1  Mon- 
Umé,  aprobada  por  decreto  de  antes  do  i\yoi\  (lc1>cn  ingresar  en 
esa  oficina." 

Tengo  la  honra  do  comunicarlo  á  US.  para  su  conocimiento  y 
fines  eonságuieutes. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  del  Rio,  (1) 


BLOQUEO  DE  LOS  PUEKTOS  COMPRENDIDOS  ENTRE 
TUMBES  Y  PANAMÁ — 1S28. 

MintUerio  de  Relacionéis  Exteriores, 

Lima,  Setiembre  12  de  1828. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  tiene  la  hon- 
ra de  acompañar  al  señor  Pro-Cónsul  de  S.  M.  B.  el  número  79 
del  periódico  oficial,  titulado  la  «Prensa  Peruana»,  en  que  se  re- 
gistra el  decreto  que  su  Gobierno  se  ha  servido  expedir,  declaran- 
ilo  en  estado  de  riguroso  1)loqueo  los  puertos  y  caletas  compren- 
didos entre  los  paralelos  de  3  grados,  6  minutos  Sur,  y  9  grados 
Norte,  es  decir,  desde  Tumbes  exclusive  hasta  el  puerto  de  Pana- 
má. 

El  infrascrito,  espera  que  el  señor  Pio-Cónsul  se  dignará  ex- 
pedir, .por  su  parte,  las  providencias  que  correspondan  para  que 
los  buques  de  su  nación  respeten  esta  declaratoria  á  qut  el  Go- 
bierno Peruano  se  ha  visto  forzado  á  ocurrir  para  salvar  al  país 
que  dirige  de  la  injusta  agresión  á  que  luí  sido  provocad). 

(1)  «El  Qobiemo  propuso  varios  medios  de  tríinsacción;  pero  todos  fue- 
Ton  rechazados.  Comprometido,  pues,  el  honor  nacional  fué  c  lancelada 
esta  deada  de  Ilegal  origen  el  15  de  Julio  último,  entregándose  941,580  pe- 
sos, que^  unidos  a  las  cantidades  anteriormente  entregadas,  han  gravado  á 
la  Nación  con  el  valor  total  de  209,168  posos,  4  reales.»  (^Memoria  del  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  del  Peni,  presentada,  en  20  de  Agosto  de 
1847,  á  la  Legislatura  Ordinaria. ) 
14 
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El  insfrascrito,  saluda  al  Señor    Pro-Cónsul,  ofreciéndole  sus 
consideraciones,  con  que  se  suscribe. 

José  María  Galdiano, 
Al  Señor  Pro-Cónsul  de  S.  M.  B. 


DECRETO 

EL  CIUDADANO  MANUEL  DE  SALAZAR  Y  BAQUIJANO, 

VICE-PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA. 

Considerando: 

1°  Que  el  General  Bolívar,  por  su  proclama  suscrita  en  Bogotá 
á  3  de  Julio  último,  declara  la  guerra  al  Perú;  ^ 

2?  Que  es  un  deber  del  Gobierno  sostener  la  independencia  é 
integridad  de  la  Nación,  y  tomar  todas  las  medidas  que  exige  el 
derecho  de  la  guerra  para  frustrar  las  combinaciones  del  enemigo 
y  disminuir  sus  recursos; 

He  venido  en  decretar: 

P  Los  puertos  y  caletas  comprendidos  entre  los  paralelos  de  3 
grados,  6  minutos  Sur,  y  9  norte,  es  decir:  desde  Tumbes  exclusi- 
ve hasta  el  puerto  de  Panamá,  se  declaran  en  riguroso  estado  de 
bloqueo. 

2?  Todas  las  naciones  se  considerarán  suficientemente  notifi- 
cadas  dé  esta  declaración  vencido  el  término  que  se  prefija  en  el 
artículo  siguiente;  no  pudiendo  ninguna,  en  consecuencia,  trafi- 
car con  los  indicados  puertos,  sin  incurrir  en  la  responsabilidad 
que  impone  el  derecho  de  gentes. 

3?  Se  prefija  el  término  de  ocho  meses  para  las  naciones  Eu- 
ropeas, Estados  Unidos  de  América  y  puertos  de  África;  el  de 
cuatro  para  los  del  Brasil,  Estados  Unidos  Mejicanos  y  la  Repú- 
blica Argentina,  y  el  de  dos  para  los  de  Chile  y  Centro  América. 
Este  término  se  extenderá  á  un  año  para  los  establecimientos  eu- 
ropeos del  Asia  y  costa  oriental  de  África. 
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4?  Todo  buque  que  tocando  en  los  puertos  bloqueados  des- 
pués de  concluido  el  término  designado  en  el  artículo  anterior, 
condujese  cualquiera  clase  de  artículos  de  armamento,  municio- 
nes, víveres,  útiles  navales  y  cuanta  especie  pueda  contribuir  al 
auxilio  del  enemigo  y  prolongación  de  la  guerra,  será  remitido 
al  Callao  para  ser  juzgado  con  arreglo  á  la  ley  de  las  naciones. 

5?  No  podrá  ningún  buque  entrar  en  los  puertos  comprendi- 
dos en  la  latitud  prescrita;  y  el  comandante  del  bloqueo  notifica- 
rá á  cuantos  arriben  á  ellos  esta  declaración,  anotándolo  para 
constancia  en  las  licencias  que  presenten,  á  fin  de  que,  sino  obs- 
tante la  intimación  tocaren  en  alguno,  puedan  ser  remitidos  al 
Callao  para  su  juzgamiento. 

6?  Los  buques  que  arribasen  á  dichos  puertos  sin  los  docu- 
mentos eorresf)ondientes,  6  con  otros  que  sean  simulados,  quedan 
sujetos  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  4^ 

7?  Los  comandantes  de  los  buques  de  guerra  destinados  á  sos- 
tener el  bloqueo,  intimarán  á  cualesquiera  embarcaciones,  que  en- 
contrasen ancladas  en  los  puertos  que  abraza  la  latitud  indicada, 
que  verifiquen  su  salida  de  ellos  en  el  término  de  horas  que  les 
señalen  con  concepto  á  sus  circunstancias;  en  inteligencia  que  si 
excediesen  del  tiempo  que  se  les  detalle,  ó  arribasen  á  otro,  serán 
detenidos  y  mandados  al  Callao  para  ser  juzgados. 

8^  En  las  licencias  par  salidas  de  buques  se  anotará  la  notifi- 
cación del  bloqueo  para  hacer,  en  caso  de  violación,  el  cargo  co- 
rrespondiente con  este  documento. 

El  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Marina  queda 
encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Imprímase,  publíquese  y  circúlese. 

Dado  en  la  Casa  de  Gobierno,  en  Lima,  á  9  de  Setiembre  de 
1828.-9^-  7. 

Manueí  Salazak. 

P.  O,  de  S.  E. 
3iariano  Castro. 
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Conmilado  Británico, 

Lima,  Setiemnhre  16  de  1828. 

Señor: 

El  infrascrito,  Pro-Cónsul  de  S.  M.  B.,  tiene  la  honra  de  acu- 
sar al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  recibo  de  su  nota, 
fecha  12  del  que  rige,  á  que  acompaña  el  número  79  de  la  **Pren- 
sa  Peruana'^que  contiene  el  decreto  de  su  Gofciemo,  declarando 
en  estado  de  riguroso  bloqueo  la  costa  de  Colombia,  desde  tres 
gmdos  seis  minutos  Sur,  á  nueve  grados  Norte. 

El  que  suscribe,  siente  sinceramente  la  necesidad  por  la  que  el 
Gobierno  peruano  se  ha  visto  obligado  á  adoptar  esta  me3ida;  y, 
con  referencia  al  último  acápite  de  la  nota  del  señor  Ministro, 
juzga  de  su  deber  manifestar  que,  según  las  leyes  de  las  Nacio- 
nes, el  principio  de  un  bloqueo  es  que  sea  hecho  efectivo;  es  de- 
cir, que  sea  defacto]  y  como  es  innegable  que  Uis  fuerzas  navales 
del  Perú,  disponibles  en  la  actualidad,  no  son  suficientes  para 
hacerlo  efectivo,  considera  el  que  suscribe  ser  de  su  obligación,  á 
nombre  de  su  Gobierno,  negar  el  derecho  que  puede  asumirse 
por  los  Comandantes  navales  peruanos,  á  virtud  de  semejante 
declaración  del  bloqueo,  para  impedir  el  tráfico  general  de  los 
subditos  de  S.  M.  B.  en  los  puertos  de  Colombia,  situados  en  la 
extensiva  línea  de  costa  en  ella  designada. 

P.  W.  Kelly. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  <fe.,  &.,  &. 


BLOQUEO  DE  LOS     PUERTOS  COMPRENDIDOS   ENTRE 

ÁTICO  É  I  LO  — 1834. 

N?  36. 

Consulado  General  Británico. 

Urna,  Abril  29  de  1834. 

Acabo  de  recibir  una  comunicación  del  Cónsul  de  S.   M.  en 
Xslay,  á  que  incluye  copia  de  un  decreto  expedido  por  el  Gene- 
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ral  D.  Domingo  Nieto,  en  7  del  presente  mes,  declaranílo  en 
estado  de  bloqueo  todos  los  puertos  entre  Ático  e  lio,  inclusive 
ambos. 

Ho  habiendo  recibido  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores del  Perú,  notificación  alguna  de  este  bloqueo,  presumo 
que  no  ha  sido  sancionado  por  el  Gobierno,  ni  es  ahora  mi  in- 
tención de  discutir  la  competencia  áv\  Goneial  Nieto  para  ejercer 
las  altas  funciones  de  soberanía,  ^in  previa  y  expresa  autoridad 
de  quien  depende. 

Me  bttstaiú  decir  que,  como  la  fuerza  naval  á  las  órdenes  del 
Greueral  Nielo  es  demasiado  inc()m[>etente  para  hacei  efectivo 
un  bloqueo  de  esta  extensión  de  costa,  no  puede  reeonccerpc 
aquel  según  los  principios  observados  j)or  ol  (lobierno  de  S.  M. 
B.  de  conformidad  con  las  loyon  marítiinus  (1(^  las  naciones. 

Por  tanto,  el  Gobierno  del  Porú  debe  considerai-se  responsable 
por  los  peijuicias  que  los  i ntcTcses  británicos  pueden  sufrir  en 
virtud  del  decreto  del  General  Nieto,  impidiendo  á  los  resi>ecti- 
vos  buques  la  entrada  en  los  puertos  á  los  cuales  tengan  derecho 
de  ir  según  las  leyes  del  país. 

Tengo  el  honor  de  ser,  señor,  su  obediente  servidor. 

Belford  Hinton   WíIhou. 

Señor  Dr.  José  María  Corbacho,  Ministro  de  Gobierno   y  Rela- 
ciones Exteriores. 


N?  36. 

Ckmsulado  General  Británico. 

Limay  Mayo  fi  de  1834. 

En  29  del  mes  último  tuve  la  honra  de  llamar  la  atención 
del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  á  una  de- 
claración de  bloqueo,  expedida  por  el  General  D.  Domingo  Nieto, 
de  los  puertos  de  la  costa  entre  Ático  é  lio,  inclusive  ambos. 

Como  una  medida  de  esta  naturaleza  afecta  tan  perjudicial- 
mente  al  comercio  de  la  Gran  Bretxjfia  con  el  Perú,  mantenía  la 
esperanza  de  que  el  señor  Ministro  hubiese  venido  á  una  pronta 
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determinación  sobre  el  particular,  para  poder  instruir  de  ella  al 
Gobierno  do  S.  M.  al  propio  tiempo  que  puse  en  su  conocimien- 
to la  declaración  del  mi^^mo  bloqueo. 

Entretanto  los  intereses  británicos  han  sido  perjudicados  gra- 
vemente por  la  referida  declaración  de  bloqueo. 

El  buque  británico  «Alice  Brooks»,  con  destino  al  puerto  de 
Islay,  en  donde  debía  entregar  parte  de  su  cargamento,  recibió 
en  Arica,  al  tiempo  que  iba  á  hacerse  á  la  vela  para  aquel,  una 
notificación  del  Sub-Preíecto  de  Tacna,  que  en  copia  se  acom- 
j>aña,  impidiéndole  seguir  su  viaje  á  Islay  con  arreglo  á  los  co- 
nocimientos; y  i)or  esto  no  solo  se  vio  precisado  a  violar  su  con- 
trata, sino  que  se  han  perjudicado  materialmente  los  intereses  de 
los  dueños  del  buque  y  propietarios  del  cargamento. 

Las  mercancías  d^^slinadas  á  Islay  no  pueden  venderse  en  el 
puerto  del  Callao,  en  donde  ha  sido  necesario  desemban»arlas, 
sin  permiso  especial  de  sus  dueños;  y  muchos  meses  han  de  tras- 
currir antes  que  puoíhi  obt<.-nerse.  En  el  entretanto  se  sufre  la 
pérdida  del  mercado  y  se  imponen  gastos  extraordinarios  con 
motivo  de  la  agencia  doble,  almacenaje  en  el  Callao  y  el  reem- 
barque de  los  efectos  para  Islay  si  finalmente  se  resolviese  dar 
tal  paso;  pues  el  señor  Ministro  no  puede  ignorar  que  la  calidad 
y  clase  de  los  géneros  para  los  mercados^  de  Lima  y  Arequipa, 
son  muv  diferentes. 

« 

Al  tiempo  que  se  hizo  la  notificación,  no  había  buque  de  gue- 
rra alguno  en  Islay,  y,  por  consiguiente,  ese  puerto  no  estaba 
bloqueado. 

Dicha  notificación,  pues,  acompañada  como  filé  de  una  ame- 
naza, lio  solo  contra  el  buque  y  carga,  sino  contra  la  propiedad 
de  los  consignatarios  existentes  en  Tacna,  debo  considerarse  como 
un  acto  violento  de  hostilidad  abierta  contra  los  bienes  de  los 
subditos  de  S,  M.  B. ;  y  si  se  hubiese  llevado  íi  efecto  la  citada 
amenaza  del  General  Nieto  contra  la  propiedad  de  los  consi^a- 
tarios,  que  no  tenía  conexión  alguna  con  la  que  estaba  abordo 
del  buque  «Alice  Brooks»,  debería  juzgarse  como  un  acto  inau- 
torizado  de  expoliación  por  el  cual  se  habría  hecho  responsable 
el  Gobierno  del  Perú. 

Mientras  que  el  Gobierno  permita  que  se  hagan  impunemente 
tales  amenazas  ilegales,  y  que  de  ellas  sufran  gravamen  los  in- 
tereses británicos,  no  puede  haber  seguridad  alguna  para  las 
propiedades  de  los  subditos  de  S.  M. 

A  favor,  |»ues,  de  los  intereses  británicos,  reclamo  la  debida 
protección  á  que  tienen  derecho  según  las  leyes  del  Perú,  y  como 
que  aquellos  se  hallan  en  tan  inminente  peligro,  con  motivo  de 
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Iiis  violentas  medidas  seguidas  pur  el  General  1).  Domingo  Nie- 
to, confio  que  el  señor  Ministro  verá  la  necesidad  de  touiur  una 
pronta  determinación  sobre  este  asunto. 

Tengo  el  honor  de  ser,  señor,  su  obediente  servidor. 

Belfo rd  II ¡Ilion    Wilaon. 

Señor   Dr.  José  María  C'orbacho,  Ministro  de  Rehuiones    Exte- 
riores. 


BLOQUEO  DEL  PUERTO  DE  ISLAY 

1834. 

Con  fecha  10  de  Mayo  el  señor  Ministro  de    Relaciones  Exte- 
riores, puso  en  cx)nocimiento  del  Cónsul  de  S.  M.  B.   (^1  siguiente» 

DFX'R  KTO. 


EL  CIUDADANO  LVIS  JOSÉ  OKBEGOSO, 

OSNBRAL  DB  DIVISIÓN  DE  LOS  EJÉRCITOS  NACIONALES,  BENKMÉRI- 
TO  KK  ORADO  HEROICO  Y  E.NfINKNTK  Y  TRIiSlDEXTE  PROVISIO* 
»AL  DE  LA  REPÚBLICA,  &.  &, 

Considerando: 

1 — Que  á  consecuencia  de  la  batidla  de  Cangallo  ha  sido  ocu- 
pada la  ciudad  de  Arequipa  por  las  tropas  que  acaudilla  el  ex- 
General  Gamarra; 

2 — Que  es  un  deber  del  Gobierno  privarlas  de  los  recursos  (jue 
puede  proporcionarles  el  comercio; 

Decreto: 

Art.  1?  Se  declara  en  estado  de  bloqueo  el  puerto  de  Islay. 
AtL  2^  Ningún  buque,  cualquiera  que  sea  su  pabellón,  podrá 
entrar  en  dicho  puerto. 

Art.  3?  Los  comandantes  de  los  buques  de  guerra  destinados 
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al  bloqueo,  notificarán  á  cuantos  arriben  al  expresado  puerto 
esa  declaración,  poniendo  la  anotación  correspondiente. 

Art.  4?  Los  enunciados  comandantes  intimarán  á  cualesquie- 
ra embarcaciones  que  se  hallen  ancladas  en  el  puerto  bloqueado, 
que  salgan  de  él  en  el  término  de  horas  que  le  señalen,  con  con- 
cepto á  sus  circunstancias. 

Art.  o?  En  las  licencias  i)ara  salidas  de  bucjues,  se  anotará  la 
notificación  del  Idoqueo,  para  hacerles  cargo  con  este  documen- 
to, en  caso  de  violencia. 

Art.  6°  Los  c9ntraventores  á  este  decreto  serán  juzgados  con 
arreglo  á  la  ley  de  las  naciones. 

El  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Guerra  y  Marina,  encar- 
gado de  su  despacho,  dispondrá  el  cumplimiento  de  este  decreto, 
y  que  se  imprima,  publique  y  circule. 

Dado  en  la  Casa  del  Gobierno,  en  Lima,  á  6  de  Mayo  de  1834 
— 159  de  la  independencia  y  13?  de  la  República. 


Luis  José  Orbeooso. 


P.  O.  de  S.  E. 
Juan  (hialberto  Ilevia. 


N?38. 

toiíASidado  General  Británico. 

TÁmúy  Mayo  12  de  1834.. 

Tengo  el  honor  do  acusar  recibo  de  la  comunicación  del  Señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  fechada  á  10  del 
presente  mes,  áque  acompaña  un  ejemplar  del  «Redactor^»  N?  45, 
en  que  se  registra  el  decreto  librado  por  el  Presidente  provisorio 
de  la  República,  declarando  en  estado  de  bloqueo  el  puerto  de 
Islay. 

El  señor  Ministro  se  sirve  además  suplicarme  que  expida  yo 
las  providencias  necesarias,  para  que  los  buques  británicos  pres- 
ten la  debida  observancia  á  este  decreto. 

En  contestación,  aviso  al  señor  Ministro,  que  he  dado   las  ins- 


—  113  — 


truociones  convenientes  al  ('ónsul  de  S.  M.,  en  Arequipa,  para 
que  notifique  este  bloqueo  á  los  buques  l)ritanicos  que  arribasen 
H  los  puertos  de  la  comprensión  do  eso  consulado. 

Sin  embargo^  el  señor  Ministro  debe  estar  plenamente  persua- 
dido de  que  este  bloqueo  solo  puede  respetarse  por  los  buques 
británicos  mientras  que  la  fuerza  naval  destinada  para  llevarlo 
á  efecto  sea  en  el  todo  competente  para  cortar  toda  comunicación 
con  el  puerto  ent-edicho,  y  dirigido  el  bloqueo  mismo  conforme 
á  los  derecho^  de  la  ley  Internacional  y  á  la  práctica  y  usanza 
observada  i>or  las  naciones  civilizadas  en  iguales   circunstancias. 

En  el  art.  4?  de  este  decreto  se  [)reviene:  «Que  los  comandan- 
tes de  la  Escuadra  bloqueadora  intimarán  á  cualesquiera  embar- 
caciones que  se  hallen  anchulns  en  el  puerto  bloqueado  quo  sal- 
gan de  él  en  el  término  de  horas  (¡ue  les  señalen,  con  concepto  á 
sus  circunstancias.» 

Si  por  este  artículo*  el  Gobiorno  peruano  trata  nuevamente  de 
ejercer  el  derecho  acostumbrado  do  limitar  á  un  justo  y  razona- 
ble término  la  salida  de  los  bu^jues  del  puerto  bloqueado  des- 
pués de  notificarles  su  existencia,  me  es  sensible  que  este  sentido 
no  se  halle  suficientemente  explicado;  y  al  mismo  tiempo  llamo 
la  consideración  del  señor  Mir.istro  á  la  distancia  de  100  millas 
que  median  entre  el  puerto  blqqoado  de  Islay  y  la  ciudad  de 
Arequipa,  en  donde  residen  todos  los  consignatarios  de  los  bu- 
ques británicos  que  arriban  á  a(]uol;  y  que,  por  tanto,  algunos  días 
mas  bien  que  horas  se  necesitarían  para  que  los  capitanes  de  los 
buques  pudiesen  hacer  los  arreglos  que  exigiría  tan  repentina  é 
inesperada  salida,  para  no  exponer  los  intereses  británicos  á  in- 
moderados e  innecesarios  j)orjuicios. 

No  obstante,  si  el  objeto  do  este  artículo,  que  según  me  parece 
de  su  llana  y  literal  lectura,  es  obligar  á  los  buques  neutrales  á 
que  salgan  del  puerto  bloqueado  en  ol  término  (juese  les  prescri- 
be, en  el  caso  de  quo  quisiesen  sufrir  los  inconvc,nientes  y  resul- 
tados de  permanecer  allí  mientras  dure  el  blocjueo  permítame  el 
señor  Ministro  (jue  le  manifieste,  con  la  debida  deferencia, 
que  un  derecho  tal  no  so  llalla  de  conformidad  con  las  leyes 
internacionales  y  marítimas  por  las  cuales  se  arreglan  los  blo- 
queos, y  que  juzgo  de  mi  deber  reclamar  contra  ol  ejercicio  do 
semejantes  derechos  en  cuanto  pueda  afectar  á  los  buques  britá- 
nicos. 

Llamo,  igualmente,  la  atención  dol  señor  Ministi  o  al  hecho  de 
que  los  bucjues  en  Islay  están  exj)ue8tos  á  los  fuegos  de  la  bate- 
tería  de  aquel  puerto:  quo,  por  tanto,  aunque  quisiesen,  no  pue- 
den salir  de  allí  con  seguridad  siji  el  consentimiento  de  las  auto- 
TUMO  vin.  16 
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ridades  militares  existentes  en  esc  lugar;  ([iie,  además,  como  se- 
gún el  Reglamento  del  Gobierno  Peruano,  los  registros  de  los  bu- 
ques deben  depositarse  en  el  despacho  del  Cónsul,  quien  no  pue- 
de entregarlos  miewtras  no  se  le  exhiba  una  certifícación  de  la 
Capitanía  del  puerto,  demostrando  que  todos  los  -cargos  contra 
el  buque  están  satisfechos  ó  garantizados,  el  señor  Ministro  verá 
cuan  fácil  es  á  las  autoridades  de  Islay  negar  tal  certificación,  é 
impedir  de  este  modo  la  entrega  del  registro  al  capitán  y  con- 
siguiente salida  del  buque. 

Los  buques,  pues,  no  pueden,  de  ninguna  manera,  ser  perjudi- 
cados con  motivo  de  la  debida  observancia  de  las  leyes  del  Perú. 

Tengo  el  honor  de  ser,  señor,  su  obediente  servidor. 

Belford  lírntcm  H7feo7?. 
Al  señor  Ministro  da  Relaciones  Exteriores'. 


N9  39. 

Consulado  General  Británico. 

Lima,  Mayo  12  de  1834. 
Señor: 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en  nota  10  del  co- 
rriente me  comunica  el  decreto  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, declarando  en  estado  de  bloqueo  el  puerto  de  Islay  y 
omite  toda  mención  del  expedido  por  el  General  Don  Domingo 
Nieto,  en  7  del  próximo  pasado,  dirigido  al  mismo  intento,  pero 
mas  extensivo  en  sus  efectos,  pues  incluye,  en  su  operación,  todo 
los  puertos  entre  Ático  é  lio,  inclusive. 

En  29  del  mes  último  llamé  la  atención  del  señor  Ministro  so- 
bre este  bloqueo,  por  las  razones  que  en  ella  puntualicé  y  repetí 
en  la  del  tí  del  corriente. 

A  consecuencia  del  decreto  del  General  Nieto  han  sufrido  gra- 
ves perjuicios  los  intereses  británicos,  y  no  hay  duda  que  sobre 
esto  se  tnismitirán  reclamos,  en  tiempo  oportuno,  al  Gobierno  de 
S.  M.  y  al  del  Perú. 


r. 

e  _- 
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Además  se  originarán  cuestiones  de  ley  entre  las  partes  con 
motivo  del  expresado  decreto. 

Con  el  objeto,  pues,  de  disminuir  los  malos  efectos  del  decreto 
del -General  Nieto,  ya  que  es  imposible  remediarlos  en  el  todo,  he 
instado  repetidamente  al  señor  Ministro  en  entrevistas  persona- 
les por  una  explicación  sobre  el  particular;  mas,  hasta  el  presente, 
han  «ido  infructuosos  mis  mayores  esfuerzos  por  conseguir  cual- 

.  quiera  noticia  sobre  tan  grave  é  importante  asunto. 

f  Mientras  tanto,  ha  continuado  y  acrecentado  el  mal;  y  este  he- 

cho se  comprueba  suficientemente  con  lo  acaecido  al  buque  «Ali- 
ce  Brooks»  que  comuniqué  al  señor  Ministro  en  nota  6  del   pre- 

[  senté  mes, 

I^  seguridad  misma  de  los  intereses  británicos  en  Tacna    per 

!.  de  de  que  se  ponga  prontamente  un  freno  á  las  violentas,   ilega- 

les y  hostiles  amenazas  del  General  Nieto  dirigidas  contra  aquellos. 

.  De  nuevo,  pues,  vuelvo  á  llamar   encarecidamente  la  atención 

■  del  señor  Ministro  á  este  asunto. 

i  Tengo  el  honor  de  ser,  señor,  su  obediente  servidor. 


I 

r 

\ 

r 
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Belford  Hiuton  WU^ion', 
AI  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Minutario  de  Relaciones  E.rtcriorrs, 

§ 

Lhnaj  Junio  5  de  1834. 
AI  Señor  Cónsul  de  S.  M.  B. 

Señor; 

El  que  suscribe,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
tiene  la  honra  de  contestar  al  señor  Cónsul  de  S.  M.  B.  sus  espe- 
ciales notas,  signadas  con  los  números  85,  30,  38  y  39,  relativas 
¿  los  sucesos  consiguientes  al  blo([ueo  del  puerto  de  Islay  y  sus- 
pensión del  comercio  do  los  demás  de  aquel  Departamento,  ase- 
gurándole que,  por  decreto  de  esta  fecha,  se  ha  suspendido  el  re- 
ferido bloqueo  y  habilitado  los  demás  puertos  del  propio  De- 
l>artamento. 


• 
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Ha  considerado  también  el  Gobierno  del  infrascrito  que  la 
medida  provisional  tomada  por  el  señor  General  en  Jefe  del  Ejér- 
cito del  Sur  para  cortar  la  comunicación  marítima  de  aquellos 
puertos,  no  ha  estado  fuera  de  sus  facultades,  pues  que  solo  debe 
entendei*se  como  una  providencia  de  guerra  muy  temporal  dicUi- 
da  en  propio  territorio.  A  la  muy  distinguida  inteligencia  <iel 
señor  Cóngul  no  puede  ocultarse  que  se  halla  esto  en  las  atribu- 
ciones de  un  General  en  Jefe,  obligado  siempre^'a  proceder  extra- 
ordinariamente y  conforme  las  imperiosas  exigencias  de  la  ne- 
cesidad. 

Puede  ser  (jue  al  determinar  las  responsabilidades  con  que  dic- 
tó sus  ór<lenes  se  haya  distraído  un  tanto;  empero  esto  no  ,ha  te- 
nido realidad,  ni  es  de  presumir  que  el  General  en  Jefe  se  la  hu- 
biera dado. 

9i  al  buque  británico  «Alice  Brooks»  se  le  prohibió  la  entrada 
al  j)uerto  de  Islay,  fué  sin  duda  porque  así  convenía  al  General 
que  ocupaba  el  territorio,  y  este  derecho  está  reconocido  j'  eleva- 
do á  la  clase  de  principio.  El  Gobierno  del  infrascrito  no  duda 
que  este  buque  haya  recibido  algún  perjuicio  por  no  haber  en- 
trado al  puerto  de  Islay;  pero  él  no  pasa  de  la  esfera  de  uno  de 
los  casos  fortuitos  de  guerra  por  los  que  nadie  tiene  obligación  de 
responder. 

Al  contestar  el  infrascrito  las  preindicadas  notas  del  señor 
Cónsul  General,  tiene  la  honra  de  reiterarle  sus  protestas  de  apre- 
cio V  consideración  v  de  suscribirse  su  atento  servidor. 

Matías  Lf'wi. 


El  decreto  á  que  se  refiere   la   anterior  comunicación,  es  el  si- 
guiente: 


EL    CONSEJO  DE  GOBIERNO 


Teniendo  en  consideración  que  los  poderosos  motivos  que  obli- 
garon á  poner  en  estado  de  bloqueo  el  puerto  de  Isiay  del  depar- 
tamento de  Arequipa  han  cesado;  y  que  es  justo  restituir  al  co- 
mercio este  canal,  que  accidentes  imprevistos  habían  obstruido: 


f 
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Decreta: 

Levántase  el  bloqueo  del  puerto  de  Islay,  establecido  por  de- 
creto de  6  de  Mayo  del  presente  año,  y  desde  esta  fecha  queda 
expedito  para  el  comercio. 

El  Ministro  de  EJstado  en  los  Departamentos  de  Guerra  y  Ma- 
rina queda  encargado  de  su  cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  Gobierno,  en  Lima,  á  '>  de  Junio  de 
1834—15*^. 

José  Villa,  Mallas  León, 

P.  O.  de  S.  E. 
Francisco  Valle  Riesira. 


N?  44. 

Ckni^ulado  General  *  Ihitún  ¡m. 

LinWj  Jn}no  (>  de  1834. 
Señor: 

El  infrascrito,  Cónsul  General  de  S.  M.  H.,  tiene  la  honra  de 
acusar  recibo  al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  su 
nota,  fecha  5  del  corriente,  en  contestación  á  las  que  le  dirigió 
en  29  de  Abril  y  6  y  12  de  Mayo. 

El  suscrito,  no  puede  menos  que  sentir,  que  la  respuesta  del  vSe- 
ñor  Ministro  á  comunicaciones  de  tan  inmediata  importancia  á 
los  intereses  británicos,  se  hubiese  demorado  tanto  tiempo;  y  (pie, 
al  fin,  resultase  tan  insatisfactoria. 

El  que  suscribe,  con  todo  el  debido  respeto  al  Señor  Ministro, 
no  puede  convenir  en  el  principio  que,  un  oficial,  por  la  circuns- 
tancia accidental  de  mandar  un  ejército,  y  sin  previa  y  expresa  au- 
torización de  su  Gobierno,  puede,  por  esta  razón,  ejercer  altos  ac- 
tos de  soberanía  como  el  de  declarar  en  estado  (ie  bloquíM)  parte 
tan  extensiva  de  la  costa,  ni  aún  un  solo  puerto;  mucho  menos 
puede  coincidir  en  el  princi[)io  que  asienta  el  Señor  Ministro 
que,  un  General,  por  el  mero  hecho  de  ocupar  militarmente  un 
distrito  del  país,  tenga  derecho  para  impedir  á  un  huíjue  neutral 


—  lis- 
ia entrada  en  uno  de  los  puertos  de  aquel,  declarados  abiertos   al 
comercio  extranjero  i>or  las  leyes  del  país. 

El  Señor  Ministro  no  ha  insinuado  que  el  Presidente  Provi- 
sional de  la  República  había  facultado  previamente  al  General 
Nieto  para  declarar  en  catado  de  bloqueo  parte  alguna  de  la  cos- 
ta, sino  que  parece  haber  argüido  la  cuestión,  como  si  fuera  un 
principio  innegable  del  dei echo  universal  que  un  General,  al 
mando  de  un  ejército,  era,  ¡psofactn^  autoridad  competente  para 
declarar  en  estado  de  bloqueo,  cuando  asi  conviniera  al  interés 
de  sus  operacionc'S  militares,  cualquier  punto  situado  dentro  del 
distrito  de  su  mando,  no  ob>;tante  la  existencia  de  un  Supremo 
Gobierno  en  el  país.    * 

Estoy  seguro  que  el  Señor  Ministro  convendrá  en  que  los  me- 
ros intereses  t^Mnporales  df'  ocupar  un  General  el  territorio  adya- 
cente aun  puerto,  no  lo  justiHcarán  en  prohibir  á  los  buques  (co- 
mo sucedió  con  la  «Alice  Brooks«),  que  vayan  á  cualquiera  de  los 
a  qae  tengan  derecho  de  ir  según  las  leyes  <lel  pais. 

Elpuerto  de  Islay,  en  el  presente  caso,  es  verdad,  había  sido 
decj^rado  en  estado  de  bloqueo  por  el  General  Nieto;  pero  aún 
concediendo  la  competencia  de  su  autoridad  para  expedir  tal  de- 
creto, no  podía  reconocerse  como  válido  dicho  blocjueo  j^or  care- 
(?er  de  una  fuerza  adecuada  para  llevarlo  á  efecto. 

Fue  por  esta  razón,  y  con  el  objeto  de  evitar  la  necesidad  de 
una  discusión  relativa  á  la  competencia  de  la  autoridad  del  Ge- 
neral Nieto  para  expedir  un  decreto  de  bloqueo, — discusión  que 
(piizá  habría  embarazado  al  Gobierno  del  Señor  Ministro  en  mo- 
mentos ({ue  su  atención  estaba  naturalmente  muy  ocupada  con 
otros  imi)ortant^s  asuntos  que  el  infrascrito  en  sus  anteriores  co- 
municaciones, á  este  resj)ecto,  se  abstuvo  de  discutir  esta  cues- 
tión, y  se  contrajo  al  hecho  sencillo  de  la  ilegalidad  del  bloqueo 
por  la  falta  de  una  fuerza  naval  com[)etente  para  llevarlo  á  efec- 
to. Empero,  como  el  Señor  Ministro  ha  empezado  la  discusión,  el 
suscrito  ha  creído  de  su  delx'r  manifestar  su  sentimiento  sobre  el 
particular. 

Cuando  de  orden  expresa  del  General  Nieto  el  Subprefecto  de 
Tacna  amenazó,  de  un  modo  tan  formal,  no  solo  á  la  a  Alice 
BrooksM,  sino  también  á  los  intereses  británicos  que  en  poder  de 
los  consignatarios  de  ella  existían  en  esa  villa,  en  el  caso  de  que 
entrase  en  el  i)uerto  de  Islay,  ninguna  fuerza  bloqueadora  se  ha- 
llaba al  frente  <le  este,  ni  había  sido  remitida  anteriormente  con 
este  objeto. 

El  l>loquoo,  i»ui.^<,  no  existía;  y,  por  consiguiente,  la  amenaza 
del  (icneral  Nieto  no  jaiede  disculparse. 
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El  resultado  <le  esta  amenaza  íxasiono  «graves  i)erjuiíioá  á  los 
dueños  de  la  «Alice  Brooks»  y  de  su  cargamento,  como  tuvo  el 
lioner  ol  suscrito  de  manifestar  con  extensión  al  señor  Ministro 
eu  notas  6  y  12  de  Mayo. 

La  manifiesta  ilegalidad  de  dicha  amenaza  y  natural  alarma 
que  era  calculada  á  inspirar  sobre  la  seguridad  de  to<la  la  pro- 
piedad bntánica  confiada  á  la  salvaguardia  de  las  leyes  del  Perú, 
habrían  inducido  al  infrascrito  á  esperar  que  el  señor  Ministro 
hubiera  expresado,  de  una  vez,  la  desaprobación  de  su  (Gobierno 
de  tales  procedimientos  y  dado  seguridades  <le  que  no  se  repitie- 
sen en  lo  sucesivo. 

Por  tanto,  mucho  debe  sentirse  el  silencio  del  Señor  Ministro 
sobre  este  asunto,  pues  no  puedo  suj)on».*r  (lue,  el  i>arrigrafo — 
«Puede  ser  que  al  determinar  las  responsabilidades  con  que  el 
General  Nieto  dictó  sus  órdenes  se  haya  distraíilo  un  tanto»»,  pue- 
de considerarse  por  el  Señor  Ministro  cíomo  haber  dispensado  con 
la  debida  consideración  á  hechos,  (jue  por  sus  gravosos  resulta- 
dos al  comercio  británico  y  por  comprometer  tan  seriamente  el 
carácter  del  Gobierno  Peruano,  merecían  que  se  rej)rimiesen  en 
el  acto. 

I  El  Señor  Ministro  no  pue<le  dejar  de  ver  las  ventajas   (jue    re- 

portaría el  Perú  en  refrenar  de  una  vez  cuahiuier  abuso  del  po- 
der de  parte  de  sus  subordinados,  por  las  alarmas  que  tales  lie- 
chos  excitan  naturalmente^  si  se  les  permite   quedar   sin   castigo, 

f  tanto  por  razón  de  sus  inmediatos  y    gravosos    resultados,    como 

por  el  temor  <le  que  su  enfermedad  (lii'ra  estímulo  para  (jue  se 
repitiesen. 

El  infrascrito  no  puede  convenir  enteramente  con  el  señor  Mi- 
nistro en  «que  el  General  Nieto  no  habría  llevado  á  efecto  su 
amenazíi»  si  los  líucpies  no  hubiesen  sido  amonestados  para  no 
entrar  en  el  puerto  de  su  destino  (Islay),  por   la   notilicación    de 

►         •    ella.     Sea  esto  como  fuese,  la  amenaza  >ola   fué   suficiente    para 

P  desalentar  a  la  «Alice  Brooks"  de  entrar  en  ese  i)uerto;  por  t^mto, 

los  perjuicios  ocasionados  á  dicho  bu<iue,  por  la  simple  notifica- 
ción de  aquella,  fueron  positivos;  mientras  que  las  intenciones 
del  General,  en  el  caso  propuesto,  siempre  quedarán  en  duda; 
ni  aun  admitiendo  esta  nniy  favorable  suposición  de  ellas,  puede 
justificarse  la  amenaza. 

En  cumplimiento  de  sus  deberes  públicos,  el  suscrito  trasmiti- 
rá á  su  Gobierno  copia  de  la  c^jrrespondencia  habida  sobre  este 
asunto;  y,  por  tanto,  solo  le  (jueda  renovar  su  sincero  sentimiento 
por  su  tardía  é  insatisfactoria  conclusión. 

El  infrascrito  se  jx^rmite  manifestar  igualmente  que   como    la 


r 


t 


i 
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eoiulucta  del  General  Nieto,  á  este  respecto,  ha  merecido  la  apro- 
bación del  Gobierno,  es  aún  con  mucha  más  razón  que  se  ten- 
drá responsable  á  éste  por  todas  las  perdidas  y  perjuicios  que  los 
subditos  británicos  hayan  sufrido  á  consecuencia  de  los  indicados 
procedimientos  ilegales. 

Sin  embargo,  el  suscrito  ha  tenido  mucha  satisfacción  con  mo- 
tivo de  haberle  comunicado  el  Señor  Ministro  que  su  Gobierno 
ha  dado  orden  hoy  para  que  se  levante  el  bloqueo  del  puerto  de 
Islay  establecido  por  deci'eto  de  6  del  mes  último. 

El  infrrascrito,  aprovecha  esta  ocasión,  para  renovar  al  Señor 
Ministro  los  sentimientos  de  respeto  y  disguida  consideración 
con  que  se  suscribe  su  obediente  servidor. 

Belford  Hinton  Wilsoii, 
Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Gobierno  y  fíelaciones  Exteriores. 

Lima^  Junio  16  de  1834. 

Señor: 

Cuando  estalló  la  sedición  que  acaba  de  sofocarae,  a{>enas  pu- 
do resistirse  á  los  enemigos  del  orden  por  el  Norte  de  la  Repúbli- 
ca en  el  pequeño  recinto  del  Callao,  y  por  el  Sur  en  el  Departa- 
mento de  Arequipa.  Se  fijaban  las  esperanzas  del  Gobierno  del 
Perú  en  estíi  punto,  donde  no  había  ejército  que  combatiera  al 
que  tenían  los  sediciosos,  se  carecía  de  todos  los  elementos  de 
guerra,  y  era  indispensable  crearlo  todo  muy  pronto,  con  la  ma- 
yor actividad. 

A  este  efecto  el  Gobierno  trasmitió  al  General  Don  Domingo 
Nieto  todas  las  facultades  de  que  se  hallaba  investido  para  salvar 
la  Patria.  El  General  Nieto  no  obraba,  pues,  solo  como  un  Ge- 
neral en  Jefe,  y  en  este  sentido  es  que  se  ha  dicho  haber  estado 
autorizado  para  dictar  las  medidas  de  bloqueo  y  demás  que  mo- 
tivan la  reclamación  del  señor  Cónsul  General  de  S.  M.  B. 

Es  preciso  convenir  en  que  no  se  publicó  esto,  no  se  notificó  á 
los  Agentes  extranjeros;  }>ero  también  es  verdad    que   estáis   son 
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providenciitó  quo  so  toman  on  tioinpoa  de  calma  y  no  cu  circune- 
tancias  tan  calaiuitosas  como  aquüllafr?  tn\  quo  cntuvo  ol  Gobierno 
lejíítirno,  en  qiio  le  fnO  preciso  eirounscribirso  u  un  pequeño  re- 
cinto con  pocas  6  niní^unas  prol)íibilidaíle5?  ^Ic  un  OxWo  leüz. 

El  recuerdo  solo  de  esta  triste  éj)oca,  (pie  lia  pasado  por  la  vis- 
fa  del  señor  Cónsul  General,  es  la  más  completa  sntisíhcciun  que 
puedo  darse  á  este  respecto.  En  los  peligros  extremos  no  es  po- 
9ÍV>le  á  las  veces  consultar  los  nicuios  mas  adecuados  dtí  salvar 
los  riesgos  que  amenazan;  y  bastan  íi  justiíicarlo,  cualesquiera  ra- 
zones honestas. 

Felizmente  las  notificaciones  que  hizo  el  señor  Ge.Jcial  Nieto 
sobre  bloqueo  y  demás  á  que  se  contrae  la  reclamación,  i^.o  lian 
tenido  un  efecto  gravoso  á  los  intereses  de  los  súlxíitos  de  S.  M. 
B,  y,  de  consi^uicnle,  no  se  han  tenido  resultados  (pie  hab/ían 
sido  sensibles  al  (íobierno  del  iníVascrito.  Las  ocurrencias  ipie 
hau  tienido  lujj^ar  en  estos  lienjjíos  calamitosos,  ],>asíin  cu:i  las  cau- 
sas que  las  han  producido,  y  el  esíado  de  ^írden  y  trauípiili- 
dad  en  que  está  hoy  el  Perú  reslablecerá  i-l  e(|UÍlibrio  al  comer- 
cio, la  protección  (pie  se  debe  á  la  pro])iedad  de  los  ncutrak-s 
y  la  confianza  á  los  esjx^culadores. 

El  infrascrito  tiene  la  honra  de  dar  (\SLa  coidestación  al  Señor 
Cónsul  General  de  S.  M.  B.,  por  óiden  de  su  (iobierno,  y  de  leite- 
rarle,  con  esto  motivo,  los  sentimientos  déla  mayor  consideración 
con  que  se  suscrilíc  su  atento  servidor. 


^íatats  Ltnn, 


N?33. 


Consulado  Gmciral  liriiániC'/. 


Limo,  thmio  19  de  lS3o. 


Señor: 

Habiendo  sometido  el  infraserito  á  su  Gobierno   la  eorrespon- 

dencia  que  tuvo  con  el  señor   Ministro  de  líelaciones   Exteriores 

bajo  los  números  y  las  fechas  (¡ue  van  })untualizados  al  margen; 

Im  recibido  del  Secretario  General  de  Estado  del  mismo  Despu- 
le 
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cho  de  S.  M.  B.,  con  fecha  17  de  Octubre  de  1834,  instrucciones 
especiales  para  manifesfar  al  Gobierno  peruano: 

«Que  si  la  fuerza  que  emplea  para  llevar  á  efecto  un  bloqueo 
de  esta  naturaleza,  se  limita  á  un  solo  buque,  es  tan  manifiesta- 
mente inadecuada  que  no  puede  considerarse  de  otro  modo  que 
un  mero  bloqueo  de  papel;  que,  por  tanto,  el  Gobierno  de  S.  M. 
no  reconocerá  la  legalidad  de  un  bloqueo  tan  obviamente  inefi- 
caz, ni  tampoco  validez  de  sentencia  de  condena  alguna  que  pue- 
da pronunciarse  contra  cualquier  buque  británico  ó  propiedad 
por  cualquiera  infracción  de  dicho  bloqueo;  y,  además,  hará  res- 
ponsable al  Gobierno  del  Perú  por  las  pérdidas  que  puedan  su- 
frirse por  los  subditos  británicos  á  consecuencia  del  decreto  expe- 
dido por  el  General  Nieto  en  7  de  Abril  de  1834». 

El  Gobierno  Je  S.  M.  ha  informado  al  suscrito  además  que  la 
conducta  que  ha  seguido  en  este  asunto  ha  sido  en  el  todo  arre- 
glada; y,  en  su  conformidad,  ha  aprobado  la  comunicación  que 
dirigió  al  señor  Corbacho  en  ese  ocasión. 

El  infrascrito,  reitera  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res la  seguridad  del  alto  respeto  y  distinguida  consideración  con 
que  se  suscribe  su  obediente  servidor. 

Belford  Hinton  WiUon. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 


BLOQUEO  DK  LA    COSTA  DE  COLOMBIA 

1828. 

Consulado  Británico. 

Lima,  Febrero  23  de  1829. 

Señor: 

Tengo  la  honra  de  trasmitir  á  US.  el  extracto  de  una  nota  di- 
rigida por  el  Contra  Almirante  Sir  Roberto  Walter  Otwny,  Ca- 
ballero Comandante  del  orden  del  Baño,  y  Jefe  de  las  fuerz^ 
navales  de  S.  M.  B.  en  la  estación  de  Sur-América,  datada  «Rio 
de  Janeiro^  á  27  de  Noviembre  de  1828,»  al  capitán  Coghlan  de 
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la  fragiita  «Forte»,  compañero  de  dicha  orden  y  oficial  mas  autí- 
frno  en  estos  mares,  relativa  (i  la  notiíicacióii  hecha   por  el   Go- 
^  bícruo  Peruano  del  bloqueo  de  los  puertos  do  Colombia  en  el  Pa- 

cífioo;  cuyo  extracto  me  ha  suplicado  el  Capitán  Coghlan  lo  ele- 
ve al  conocimiento  de  este  Gobierno,  y  además  informe  á  US. 
ser  de  su  estricto  deber,  «llevar  á  debido  efecto  dichas  instruccio- 
nes». 

Tengo  la  honra  de  ser,  con  todo  respeto  de  US.,  muy  obedien- 
te, humilde  servidor. 

P.  P.  Kclbj. 

Señor  Dr.  D.  Justo  Figuerola,  Ministro  del  Despacho  de  Relacie- 
nes  Exteiíores.  &.,  &. 


Ef irado  de  la  caria  dd  Contra  Abairanfc  Sir  Ruhert  Oíway  al  Ca- 
piian  Coghlan  dd  buque  de  í<.  M.  «íi<o/'¿o>,  fw. liada  á  bordo  dd 
Uiquc  dcS,  M,'((Gifnges>'j  en  lüo  Jamiro,  n  27  de  Noviembre  de 
1828. 

oRefiriendome  á  su  carta  de  16  do  Ociul)re  en  que  me  comuni- 
ca L!.  la  declaración  del  Gobierno  dol  rcrii,  de  (^uo  los  imertos 
colombianos,  desde  latitud  3.  6''  Sur,  hasta  latitud  9  Norte  se 
hallan  en  estado  de  bloqueo;  debo  manifestarle,  qne  ningún 
puerto  se  considera  como  bloqueado  ú  no  ao  Jiian tiene  constan- 
temente frente  á  i'l  una  fuerza  efectiva;  por  consi^uieiite,  hará 
U.  presento  al  Jefe  do  la  escuadra  peruana,  que  tune  U.  la 
orden  do  volver  á  tomar  todos  los  buíjues  ingleses  quú  liayau 
sido  apresados  so  pretexto  do  hiil)er  violado  un  bloqueo  que  no  es 
efectivo. 

«Esto  mismo  participara  U.  al  Cónsul  uv¿\(s  en  Lima,  para 
que  lo  ponga  en  conocimiento  del  Gobierno  Peruano. 

ffEn  viitud,  pues,  de  estas  ordenes,  volverá  U.  á  apoderarse  de 
todos  los  buques  ingleses  que  hayan  sido  apresados  so  pretexto 
de  haber  violado  un  bloqueo  que  realmente  no  es  efectivo;  más, 
tendrá  U.  especial  cuidado  de  no  molestar  ningún  buque  que 
haya  sido  ai)resado  por  haber  quebrantado  un  bloqueo  en  forma; 
estas  mismas  instrucciones  dará  U.  á  los  Comandantes  bajo  su 
deiKíndencia.»  (1) 

•  (1)  I>3a  dos  docuineiik).'*  que  anteordrii  (1<  birron  i'V'tr^nr^'  dt?.j|nu':;  del 
qne  se  registra  en  la  p^'j^ir-it  ^  -' . 
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Señor: 

Por  la  nota  del  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  31 
del  último,  como  también  por  el  decreto  incluido,  parece  que 
existe  actaalmí^nte  un  bloquet)  naval  al  puerto  del  Callao;  y  co- 
mo c>l  insíVascrito,  Encargado  de  Nep^ocios  y  Cónsul  Geneml  de 
S.  M.,  no  ha  recibido  del  señor  Lazo  una  copia  do  algún  decreto 
de  su  Cíobiiirno,  declarando  el  tal  bloipieo,  no  ha  sido  capaz  de 
persuadirse  que  haya  una  fuerza  naval  propia,  suíiciente,  para 
llevar  á  debido  ofeeto  el  bloqueo.  En  el  caso  que  se  publicasa  un 
tal  decreto,  conviene  á  su  derecho  declarar  tbrmalmonte  quo 
el  Gobierno  de  S.  M.  no  reconocerá  la  validez  <lo  un  bloqueo  de 
papel,  ó  cualípiier  otro,  quo  no  sea  declarado  por  una  autoridad 
competente,  establecida  y  sostenida  segiin  el  dorjcho  do  gentes: 
el  sentido  de  una  fuerza  adecuada  es  (paj  ha  de  haber  una  fuer- 
za suíiciente,  efectiva  y  pjrmauente  al  frente  de  los  puertos  de- 
clarados en  estado  de  bloqueo,  y  que  esta  fuerza  sea  también, 
para  el  tal  bloqueo,  no  solamente  para  puertos  particulares,  sino 
j)ara  toda  la  (ixtensión  de  la  costa  comprendida  dentro  do  los  lí- 
mites del  blo(|ueo. 

Desde  principios  del  año  de  1831  hasta  mediados  de  1836, 
frecuentes  blofjueos,  á  un  tiem¡)0  ú  otro,  y  \)0V  uno  y  otro  parti- 
do contendiente  por  el  Poder  nn  el  Esta  lo,  han  sido  declarados  á 
diferentes  puertos  y  i)artos  de  la  costa  del  Perú:  y  los  quo,  sin  du- 
da, por  causas  naturales  y  suíieientv^s  por  las  circunstancias  críti- 
cas por  que  todos  aquellos  bloqueos  fueron  ordenados,  dieron  lu- 
gar á  cuestiones  entre  el  Gobierno  de  cuya  parte  se  bloqueaba  y 
el  infrascrito,  como  representante  del  de  S.  M.,  con  respecto  á  su 
legalidad,  provenientes  ya  de  las  circunstrncias  de  su  declarato- 
ria, ya  dcv  la  manera  como  se  pretendió  obligar  a  ellos. 

Habiendo  sido  sometidas,  ])or  el  infrascrito,  todas  las  corres- 
pondencias á  su  (lobierno,  y  la  conducta  (pie  guardó  y  que  le  fué 
aprobada,  suplica  al  señor  Lazo  se  refiera  á  aquella  corres[)on- 
dencia  para  los  principios  que  reglan  al  (íobierno  de  S.  M.  en 
materia  de  bloqueos:  y  con  solo  la  mira  de  evitarle  al  señor  Lazo 
molestias  innecesarias,  el  abajo  firmado  incluye  una  lista  de  los 
bloqueos  á  que  Hüreñcrfj  la  í'ürresponclonria,  y  so   aproveqlia    d« 
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CbUx  o|X)rtunidftd,  nava  renovarlo  lu-í  soDíimiontoidú  al»'')  aprecio 

y  Jistingiii^la  ooiiiul^^rución  con  qiio  ><y  ?íii«,':nl»n  ^:^  tilícilioüte,  olít 
i(»cucnte  servidor. 

Jklford  lünton  Wihcjn. 
Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


y 


1*?  Decreto  de  bloc|uoo  ;i  Cliorrilloá  [K)r  el    PresidenÍD    Orbep^o.-io: 

Enero  O  de  Ls:j4. 
2?  Decreto  do  bloqueo  por  A  (íeiieral  XieLo  íi  los  [)Ujrlí;.s  <le  Áti- 
co 6  lio:  Abril  7  de  18:M. 
3'.'  Decreto  de  bloqueo  por  el  Presidente  Orbegoso  ii  Jrrlav:  Mavo 

6  do  189-1. 
4?  Decreto  do  blocjueo  por  el  (reneral    S:ilavorry  ú  Arica  é  íslav: 

Marzo  G  de  1835. 
5?  Segundo  esfuerzo  del  Oeuin'al  Salaverry    para    vigorizar    este 

decreto:  24  de  Junio  hasta  2.")  de  Julio  iW  1S.S5. 
')'.*  Decreto  de  bloipieo  i»or  el  Coronel  Solara  lo.s  ('¡lorrilh;::;:  i']iie- 

nero  2  de  183i;. 
7?  Entredicho  político  y  militar  di^l  Coronel    i>iija:ida:  Mavo   lo 

de  1835. 
8?  Fundamentos  de  l)l()queo   ([\u\  sj  |)ropiis  >    íuesen    obsi-rvados 

por  el  Gobierno  lVrú-I)u!ivi:ino  en  Xoyiembrví  «hí  1S:M. 
9?  Bloqueo  de  la  coáta  do  Colombia  [);)r  el   rerú:    íSeíiombre  do 

1828. 


Miiúslcrio  de  Relaciones  EAcrlnay,, 


Lima  y  Sitif.níLrc  o  de  1838. 


Señor: 


El  infraacrito  ha  rccib¡<lo  la  nota  ílcl    Sonor   Cónsul   (.¡eneral, 
Encargado  de  Neí50(l«^- tío  S.  M.  15.,  d.^    íct;ha    IV    del    a.i.Uíd    en 
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quo  le  asegura  que,  por  parte  del  Gobierno  de  S.  M.  ]>.,  no  se- 
reconoceni  por  válido  el  decreto  de  ])loqueo  del  puerto  del  Ca- 
llao, expedido  el  30  del  pasado,  por  el  Gobierno  del  infrascrito. 

Fiindafie  esta  protesta  en  que  no  teniendo  el  Gobierno  del  Pe- 
rú buques  de  guerra  propios  para  hacer  el  bloqueo  efectivo,  de- 
bía este  tenerse  por  nominal  ó  insubsistente. 

Semtganto  observación,  permita  el  Señor  Cónsul  Encargado  do 
Negocios  al  infiascrito  que  le  diga,  no  estar  conforme  a  las  re- 
glas generales  del  derecho  do  las  naciones  en  estado  de  guerra. 
El  Gobierno  del  Perú,  proclamado  independiente  de  la  Confede- 
ración Perú-Boliviana,  ha  declarado  solemnemente  que  hace  y 
hará  la  guerra  al  General  Santa  Cruz,  titulado  Protector  de  ella, 
en  unión  y  alianza  con  las  fuerzas  marítimas  y  terrestres  de  la 
República  de  Chile,  cuyo  Gobierno  ha  declarado  igualmente  la 
guerra  al  General  Santa  Cruz.  De  aquí  es  que  dichas  fuerzas  na- 
vales y  terrestres,  estando  a  disposición  del  Gobierno  indepen- 
diente del  Perú  con  el  doble  c;irácter  de  l)eligerantes  contra  el 
Gobierno  de  la  Confederación,  y  auxiliares  de  la  inde¡)endencia 
de  la  República  Peruana,  ol  Gobierno  de  esta  ha  podido  dispo- 
ner de  unas  y  otras,  de  acuerdo  con  los  Jufes  do  clhu^,  para  los 
movimientos  y  operaciones  precisas  (i  la  i>rosecución  de  la  guu- 
rra. 

En  este  estado,  habicndosc  sustraído  de  la  unión  peiniana  la 
guarnición  del  castillo  de  la  independencia  que  defiende  con  sus 
fuegos  el  puerto  del  Callao,  ha  i)odido,  según  las  reglas  del  dere- 
cho de  las  naciones  en  estado  de  guerra,  emplear  los  buques  de 
la  escuadra  de  Chile  en  el  bloqueo  declarado  al  mencionado 
puerto;  siendo  como  es  constante  obscrvai-.cia  de  todas  las  nacio- 
nes que  la  guerra  combinada  entre  dos  ó  mas  Estados  haco  co- 
munes entre  ellos  las  fuerzas  de  cada  una  de  ellas,  sin  quo  por 
la  falta  de  las  fuerzas  de  una  pueda  llamarse  insubsistente  una 
declaración  semejante. 

Tanta  mayor  razón  ha  tenido  el  Gobierno  del  infrascrito  para 
declarar  el  bloqueo  del  puerto  del  Callao,  cuanto  que,  habiendo 
el  de  Chorrillos,  que  esta  alas  iiunediaeiones,  protege  el  comercio 
de  los  neutrales  y  facilita  el  tráfico  con  esta  capital,  que,  de  otra 
suerte,  no  podría  efectuarse  por  la  incomunicación  terrestre  en 
que  es  necesario  tener  el  castillo  de  la  independencia. 

El  infrascrito,  reitera  al  Señor  Cónsul  General  Encargado  de 
Negocios  de  S.  M.  J  ^,  las  distinguida.^  consideraciones  de  aprecio, 
con  que  es  su  atento  servidor. 

limito  Lazo, 

M  Fcfior  Cón.sul  (íenoml  Encardado  de.  NogOii<>.s  d»*  S.  M,  lí, 
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Legadtm  de  S.  M.  Británica. 

Lirnrif  Sciicmbve  9  de  1838. 
Señor: 

El  infrascrito,  Encargado  de  Xcí^ocirís  de  S.  M,  B.,  n^firiéndoso 
á  la  nota  del  señor  Lazo,  fecha  5  del  eorrriente,  tiene  el  honor 
do  repetir  que  no  ha  r(.'CÍl)ido  de  i'l,  copia  alj^una  del  decreto  do 
blo<iueo  al  puerto  del  Callao  que  hubiese  8Ído  dado  por  el  Go- 
bierno del  Señor  Ministro,  íi  quien  so  (lirii^e.  No  lia  visto,  ni  ha 
podido  averiguar  la  existencia  de  un  tal  decreto  de  bloqueo,  ó 
algún  otro  que  pudiera  haberse  emitido;  que  el  único  decreto 
solamente  hace  relaciona  operaciones  militares  por  tierra  sin  refe- 
rirse, con  particularidad,  á  un  actual  ó  meditado  plan  de  bloqueo 
al  puerto  del  Callao. 

Y  como  la  cuestión  do  un  tal  decreto,  para  que  sea  sostenido 
por  los  buques  de  guerra  de  Chile,  ha  sido  apoyado  por  el  señor 
Lazo  tan  solo  por  la  vía  de  hecho,  el  infrascrito  so  abstiene  de  ob- 
servar que  la  validez  de  la  aplicación,  en  tanto  que  respecta  a 
la  inmunidad  de  los  neutrales  y  los  intereses  de  los  subditos 
de  S.  M.  tengan  parte,  bajo  el  principio  adoptado  por  el  se- 
ñor Lazo,  esto  es,  que  es  permitido  a  una  fuerza  naval  chilena 
llevar  á  debido  tfecto  un  decreto  do  bloqueo  por  el  Gobierno  del 
Peíú,  no  puede  consentirse  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  á  menos  que 
haya  sido  estipulado  el  tal  auxilio  de  guerra  por  un  tratado  ó 
convención  de  alianza  entre  las  naciones  de  Chile  y  el  Perú. 

Es  tan  solo  que  por  estipulaciones  internacionales,  que  la  alian- 
za defensiva  y  ofensiva  entre  naciones  que  están  empeñadas  en 
guerra  contra  un  enemigo  común,  pueda  establecer  de  modo 
que  garantice  las  operaciones  de  cuahiuiera  de  las  partes  de  ella, 
en  cuanto  concierna  (i  los  neutrales,  los  decretos  desbloqueo  emi- 
tidos por  el  otro. 

Por  tanto,  como  no  existe  un  convenio  internacional  necesa- 
rio para  la  validez  de  aquella  íntima  y  comi)leta  alianza  y  unión 
de  intereses;  ó,  hablando  con  mas  i)r()i)ieda(l,  tratados  de  guerra, 
ó  subsidios,  que  dice  el  señor  Lazo  que  actualmente  existe  entre 
la.s  naciones  de  Chile  y  el  Perú,  y  siendo,  según  la  presente  posi- 
ción del  Perú  manifiestamente  imposible  que  estos  se  concluyan, 
Chile  no  tiene  un  derecho  íi  liaccr  cumplir  un  decreto  do  blo- 
queo con  detrimento  del  comercio  neutral. 

Por  lo  que,  al  que  suscribe  le  queda  tan  sólo  repetir:  «  que  el 
Gobierno  de  S.  M.,  no  reconocerá  la  validez  del  decreto  de  ble* 
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« quoo,  y  do  ningún  otro,  que  los  emímados  do  una  autoridad 
«  competente,  declarados  y  sostenidos  por  una  fuerza  naval  adc- 
«  cuada  según  el  Derecho  de  Gentes. 

Con  respecto  a  algún  decreto  do  bloqueo  que  pueda  liaberse 
dado,' ó  después  se  diese,  á  nombre  y  cu  íixvor  del  Gobierno  de 
Chile;  este  tal -bloqueo,  nunca  podrá  ser  materia  do  cuestión  en- 
tre el  Gobierno  del  señor  Lazo  y  cualquiera  autoridad  británica. 

Es  de  suponerse  que  las  autoridades  chilenas  tomaran  medidas 
oportunas  para  avisar  con  tiempo  á  las  naciones,  extranjeras  el 
hecho  de  una  declaratoria  do  bloqueo,  y  sería  de  ellas,  aten- 
diendo íi  la  responsabilidad  hacia  su  propio  Gobierno  6  á  virtud 
de  previas  instrucciones  que  hayan  separadamente  recibido,  re- 
glarse con  respecto  al  tal  bloqueo. 

El  infrascrito  se  toma  esta  oportunidad,  para  renovar  al  se- 
ñor Ministro  de  Relaciones  Exteriores  su  aprecio  y  distinguida 
consideración  con  que  se  suscribe  su  obediente  servidor. 

lielford  Hinion  Wilson. 

Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


PROTECCIÓN  A  LOS  SUBDITOS  BRITÁNICOS 

N?  46. 

Legación  de  S.  3L  B, 

Lima,  Setiembre  7  de  1838. 
.  Señor: 

En  el  último  acápite  de  la  nota  del  señor  Lazo  se  menciona, 
que  esa  nota  os  una  repuesta  de  su  Gobierno,  á  la  que  le  dirigió 
el  infrascrito  el  27  del  último,  llamando  la  atención  del  Gobier- 
no del  señor  Lazo,  para  que  preste  la  debida  protección  á  los  sub- 
ditos británicos  y  ásus  intereses  en  la  presente  crisis:  y  refiriéndo- 
se á  la  declaratoria  hecha  en  casos  anteriores  por  el  infrascrito,  al 
Gobierno  del  Perú,  á  nombre  y  por  orden  expresa  de  S.  M.,  con 
respecto  á  las  mudanzas  de  la  Nación  Peruana,  por  todas  las  pér- 
didas que  pudieran  haber  de  los  bienes  británicos,  durante  las  di- 
ferencias intestinas  entre  las  partes  beligerantes  en  el  Perú. 

Como  probablemente  puede  inferirse,  después  por  esta  res- 
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puesta,  aunque  no  Gonsideracla  por  el  sonor  La/o,  que  en  un  ciéis 
to  número  de  días  concedidos  para  la  remoción  de  la  propicílad 
neutral  del  Callao,  pondría  á  salvo  ó  fuera  do  la  responsabilidad 
futura  al  Gobierno  del  señor  Laso;  es  el  deber  del  infrascrito  de- 
clarar, en  toda  forma,  que  ni  la  promulp;ación  de  aquel  decreto, 
ni  cualquier  otro,  será  tenido  ix)r  el  Gobierno  de  8.  >I.  por  váli- 
do, que  salve  en  lo  mínimo  á  la  Nación  Peruana,  sea  cual  fuere 
el  partido  por  el  que  su  Gobierno  fuere  administrado,  de  la  res- 
ponsabilidad de  hacer  una  plena  indenniización  de  la  pérdida  to- 
tal que  pueda  acontecer  á  los  intereses  de  los  subditos  de  la  Gran 
Bretaña,  ya  sea  en  el  Callao,  6  en  cualquier  otru  punto  del  Perú, 
durante  las  diferencias  intestinas  entre  partes  beligerantes,  en 
cuyas  causas  de  desavenencias  no  puede  entrometerse  la  Gran 
Bretaña. 

Ciertamente  en  ninguna  época,  ni  en  ningún  país,  ha  aconteci- 
do un  caso  más  fuerte  y  demostrativo  de  la  necesidad,  justicia  y 
sabiduría  de  este  incontrovertible  y  reconocido  principio  del  De- 
recho de  Gentes,  ó  que  con  más  urgencia  exija  su  aplicación,  que 
el  presente  estado  político  del  Perú:  cuando  hay  nada  menos, 
que  tres  Gobiernos  en  el  Norte  del  Perú  que  ocupan  sus  territo- 
rios, y  ejerciendo  su  autoridad  sostenidos  de  grandes  fuerzas  mi- 
litares, uno  de  ellos,  poruña  fuerza  extranjera:  de  este  modo  se 
hace  más  complicada  la  posición  de  los  neutrales. 

Todos  á  una  claman  ser  el  Gobierno  del  país:  por  tnnto,  si  la 
Nación  Peniana  insolidnm  no  fuese  según  el  Derecho  Internacio- 
nal responsable  de  las  pérdidas  que  hubieren  de  la  pro{>iedad 
neutral  durante  las  desavenencias  intestinas  de  las  partes  beli- 
gerantes— aquella  propiedad  estaría  sujeta  á  ser  la  f>resa  de  todos 
ellas,  y  sus  dueños  neutrales  estarían  en  el  caso,  para  defenderla, 
de  violar  su  neutralidad,  v  adherirse  á  una  de  ellas,  v  natural- 
mente  á  la  más  poderosíi  de  los  beligerantes  con  la  f.-speranza  de 
asegurar,  al  menos,  el  pago  de  aquella  porción  de  sus  bienes  que 
pudieran  caerá  las  manos  de  ellos:  y,  en  venlad,  se  fomentaría  tal 
confusión  í»  injusticia,  que  estorbaría  toda  relación  internacional 
y  comercial  entre  Naciones  amigas. 

El  infrascrito  confía  que  suficientemente  se  ha  expuesto  jiara 
satisfacerla  ilustración  del  señor  Lazo,  que  el  principio  en  que 
se  apoya  la  declaratoria  británica,  está  fundado  nada  menos  que 
en  la  firme  base  de  la  justicia  y  en  los  int^  roses  bien  ent -ndidos 
de  las  naciones;  y  se  aprovecha  de  estii  oj)ortunidad  para  ofrecer- 
le al  señor  Mini:*tro  de  Relaciones  Exteriorc.-f,  su   ajir.-.i'.»   v   *1;¿. 
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iinguida  consideración  con  que   se  suscríl>e  su    obediente,   obsc 
cuente  servidor. 

Belfonl  lUnioii  Wihon. 
Al  Señor  Ministro  de  líelaciones  Ecteriores. 


Palacio  (Je  G<fhicrno,  en  Lima^  á  12  de  Setiembre  de  183S 
Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  ha  recibido, 
bajo  el  número  46,  la  nota  del  Sr.  Cónsul  Encargado  de  Nego- 
cios de  S.  M.  B.  en  que  se  sirve  hacer  exposiciones  al  infrascrito, 
sobro  la  responsablidad  de  la  Nación  Peruana  en  el  caso  de  su- 
frir detrimento  los  efectos  comerciales  de  los  subditos  de  S.  M.  B. 
depositados  en  los  almacenes  del  Callao,  ó  que  se  hallen  eil  otros 
puntos,  en  consecuencia  de  las  convulsiones  que  hoy  padece  la 
República. 

En  vista  de  esas  exposiciones,  el  infrascrito  se  cree  en  la  nece- 
sidad de  decir  al  Sr.  Cónsul  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B . 
que  el  depósito  de  efectos  comerciales  hecho  dentro  del  Castillo 
de  la  Independencia,  y  que  son,  por  ahora,  los  mas  expuestos, 
pudieran  considerarse  en  la  actual  guerra,  fué  ordenado  por  una 
autoridad  que  ha  oprimido  y  oprime  todavía  una  gran  parte  de 
la  República  Peruana,  con  la  fuerza  de  tropas  extranjeras  que, 
llamadas  como  auxiliares,  se  convirtieron  en  conquistadoras:  que 
si  la  República  Peruana  ha  tenido  que  sufrir  por  tres  años  el  yu- 
go de  esta  conquista,  nunca  ha  sabido  someteree  voluntariamen- 
te á  ella;  y  así  es  que  tan  pronto  como  le  fué  permitido,  ha  trata- 
do de  sacudir  una  dominación  violenta  que  trastornó  sus  institu- 
ciones y  forma  de  gobierno,  y  dividió  el  país  en  dos  secciones.  No 
es,  pues,  el  Gobierno  de  la  República  Peruana  el  que  ha  decreta- 
do un  acto  del  que  pudieran  resultar  pérdidas  considerables  al 
comercio  de  los  neutrales,  sino  un  gobierno  usurpador  del  terri- 
torio y  de  su  existencia  política.  Si  en  los  tiempos  antiguos  es- 
taba sancionado  por  todas  las  naciones  conocidas  el  bárbaro  de- 
recho de  conquista,  hoy  es  desconocido  enteramente  entre  los  pue- 
blos civilizados  de  la  tierra.  Así  es  que,  la  usurpación  de  un  Es- 
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inuo  eiitcru,  6  «le  parto  (it*  t'l,  no  ilú  drrcilií)  aluuno  al  coníjuislíi- 
ílor,  respecto  d^^fe  iiaciúu  coiíqiiibiad.a,  i.i  <lo  !as  i1-mííí':s  !;a(:¡on<.s 
fíUíj  íiboiiiiniUi  va  sorntiaiiti»  título,  v  r.íuclio  iiU'noí>  iínnoiie  vhW- 
Ij^iiL-iones  ú  la  nación  coníjuistada  p^vi*  h^s  arlos  «lol  conquistador; 
jmes  í^ta  y  el  país  ó  nación  (juc  ])roie^c  la  (v>n(|uií?ta,  son  los  úni- 
cos rc¿ponsaldes  de  lo>:  malos  <iuc  on  con^ríccuiMivia  dv  eüa  so  ex- 
pi  rinienten. 

Le  i»aroco  también  al  infrascrito  observaí*  al  scTior  Cónsul  (Je- 
ueral  Encargado  do  Negocios,  que.  por  parte  de  ('I,  así  como  de 
los  demás  señores  Cónsules  y  agentes  diplomáticos,  se  putlioron 
hacer  oportunamente  las  indicaciones  y  reclamaciones  corrcspon- 
dicntc's  cuando  el  Cantillo  de  la  Inde]>endencia  empozó  á  ser  ar- 
mado y  habilitado  para  una  defensa,  y  esto  á  la  vista  de  los  Co- 
maridantí'S  de  las  estaciones  neutrales  v  de  los  Cónsules  v  demás 
agentes  diplomáticos. 

Dt?^de  ol  año  de  1S35  se  empezó  á  «lesarmar  v\  Castillo  de  la 
Independencia  por  orden  del  finado  (ú-neral  Sahiverry.  Desi»uós 
de  la  entrada  del  Ceneral  Santa-Cruz  so  siguió  el  plan  de  desar- 
marlo, a í «riendo  una  breclía  para  formar  la  puerta  de  la  Adua- 
na y  almacenes  do  depósito.  Kl  (i(>bernador  de  la  plaza  del  Ca- 
llao, <i(.'neral  Miller,  que  hal)ía  ejecutado,  á  (ste  ns|'(.'Cto,  las  órde- 
nes del  (¡obiorno  <Ie  aíjuella  ój  (na,  en  virtu<l  <le  las  (jue  última- 
mente Sií  le  connuiicaron  por  elíicncral  Santn-Cni/,  lo  vol- 
vió á  habilitar  i)ara  pomu'lo  on  i^ta<lo<l(!  dcfri.sa.  Todos  los  [íre- 
j>arativos  se  hicieron  públicamonto-  á  vii-ía  y  |>res(Miria  <lo  los  Co- 
jnandantes  de  los  1)Uí|U0s  <lo  oomenio  di»  jLiuerra  neutrales  y  de 
los  respectivos  Cónsules  y  agentes  <liploniátie(»s.  Ksto-^  ])rcparati- 
vos  se  adelantaron  durante  la  última  adininistración  del  (íoneral 
< )rl>eg<.>so.  Sin  end>argo,  los  señores  Cónsubs  y  Agentes  un  hi- 
cieron reclamación  ni  protesta  alguna  sol»ro  el  particular,  siemlo 
asi  que  debía  calcularse  (pie  en  consecuencia  del  amago  y  arribt) 
lie  la  expedición  chilena,  el  (.'astillo  so  pondría  en  optado  de 
.sufrir  un  sitio  en  el  curso  de  la  guerra.  Ivatónces  fu*'',  sin  duda, 
ipio  los  agentes  y  Cónsules  debieron  dar  un  juiso  tan  importan- 
te á  los  intereses  <le  sus  conciuda<lanos,  y  tomar  c  )ii  lieuq-o  las 
jne<li<las  de  consultar  su  sc:.ruriíhMl.  ?>fas  bov  ouiindo  v\  sido  coíá 
jiuesto,  y  el  blo<jueo  declarado,  euando  esa  aíluiüLi  y  es^s  aimn- 
<-en(N  se  han  c<ínvertido  on  lina.  fortaleza,  y  ciiaini'»  el  pl.m  de  li 
giierra  actual  exige  no  díjai*  esa  plaza  <  w  oo'!:  r  dr  lar-  i;  o-. -as  que 
.*^irven  á  la  causa  del  tú-nt  ral  ^anta-Ciuz,  jM-imíiase  al  infrasei'i- 
ío  drcir  al  Sr.  Cór.sul  ICncargaJo  de  Isegoeios,  (pie  la  protesta 
i^ue  ha»  e,  os  ya  inopoi'tuna. 

>\u  e!nl.»ac¿;o  de  los    pri:i.ipi»)s  y  ho'.!):^**  relaei<»nados.   el   (.io- 
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biérno,  &  quien  representa  el  infrascrito,  lia  cuidado  y  cuidará  en 
lo  sucesivo  de  evitar,  por  su  parte,  todo  motivo  por  el  que  se  pue- 
da disputar  en  adelante  la  responsabilidad  de  la  Nación  Perua- 
na por  los  neutrales;  pues  que  siendo  un  Gobierno  cuyo  objeto  es 
restablecer  la  unidad  e  integridad  de  la  República,  restaurando 
su  antiguo  régimen,  es  también  el  que  más  propiamente  debe 
llamarse  peruano  por  los  fines  tí  que  tiendo  y  medios  de  que  se 
vale. 

En  efecto,  61  ha  librado  el  decreto  de  permiso  para  que  los  co 
merciantes  extraigan  sus  efectos  dentro  de  un  término  que,  aun- 
que estrecho,  es  el  mayor  que  podía  concederse  en  las  circuns- 
tancias de  la  guerra.  Con  este  mismo  ñn  ha  concedido  y  está  ac- 
tualmente franqueando  pasaporte  á  los  interesados,  para  que  dis- 
pongan de  sus  intereses  y  cargamentos  como  les  convengan.  Ha 
llamado  á  la  unión  al  Gobernador  del  Callao  y  al  Sr.  General  Or- 
begoso,  para  que  de  esto  modo  se  restablezca  el  comercio  y  conti- 
núe el  tráfico.  Ha  practicado,  en  fin,  todo  lo  posible,  y  hará,  cuan- 
to esté  á  sus  alcances,  sin  perjuicio  de  remover  hostilmente,  en  caso 
preciso,  los  obstáculos  que  se  presenten  para  llevar  adelanta  la 
causa  de  la  Independencia. 

De  aqui  es  que  el  Gobierno  del  infrascrito  no  puede  ser  ya  ex- 
citado á  tomar,  por  su  parte,  las  providencias  que  eviten  la  res- 
ponsabilidad protestada  por  el  Sr.  Cónsul  Encargado  de  Negocios 
de  S.  M.  B.;  á  no  ser  que  se  quiera  que  el  Gobierno  haga  un  re- 
troceso en  la  marcha  política  que  proclamó  el  mismo  Sr.  General 
Orbegoso  y  que  el  Gobierno  del  infrascrito  se  propone  afianzar 
por  todos  los  medios  razonables  que  prescribe  el  estado  de  guerra 
en  que  el  país  se  encuentra.  "" 

Permita  al  infrascrito  el  Sr.  Cónsul  decirle,  que  no  es  raro  ni 
tan  desconocido  en  la  historia  el  estado  en  que  hoy  se  halla  el 
Perú.  Todas  las  naciones  grandes  y  pequeñas  de  la  Europa,  y  to- 
das las  nuevas  Repúblicas  de  America  han  padecido  horribles 
convulsiones  intestinas  con  partidos  y  facciones  que  han  puesto 
en  choque  unas  provincias  con  otras  y  los  pueblos  entre  sí,  titu- 
lándose cada  uno  de  los  jefes  de  partido,  Soberano  ó  Jefe  Supre- 
mo del  país  que  trataba  de  gobernar.  Actualmente  vemos  en- 
sangrentada la  España  por  los  dos  grandes  partidos  de  D.  Carlos 
y  de  D*  Cristina  que  se  disputan  la  soberanía  de  aquella  Nación: 
y  no  por  esto,  ni  en  los  demás  lances  iguales  que  nos  presenta  la 
historia,  ha  creído  nación  alguna  neutral  deber  tomar  parte  en 
la  guerra,  si  no  es  con  llamamiento  expreso  del  Gobierno:  mas 
nunca  con  pretexto  de  asegurar  los  efectos  comerciales. 

Por  estas  coneidoraciones,  el  infrascrito  no  cree  que  pueda  lie- 
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gar  un  caso  en  que  legalmcnto  tenga  lugar  la  adhesión  que  supo- 
ne el  señor  Cónsul  Encargado  de  Negocios  podrían  adoptar  á  su 
vez  los  interesados  en  el  comercio  á  favor  del  partido,  como  lo 
llama  el  señor  Cónsul,  que  creyeren  más  poderoso  para  asegu- 
rarse con  el  de  sus  indemnizaciones;  porque  jamás  los  casos  for- 
tuitos de  las  revoluciones  intestinas  y  los  danos  y  perjuicios  que 
ellas  pueden  ocasionar,  autorizan  para  ingerirse  en  esas  contien- 
das, siguiendo  un  partido  y  haciendo  la  guerra  al  otro;  sino  úni- 
camente interponiendo  los  resortes  de  la  mediación  para  cortar 
las  desavenencias  y  conciliar  los  ánimos.  De  otra  suerte,  conside- 
rándose partidarios,  deberían  ser  tratados  como  enemigos  del 
partido  opuesto;  y,  perdiendo  los  derechos  de  neutrales,  estarían 
sujetos  á  sufrir  en  sus  personas  y  propiedades  las  consecuencias 
de  su  adhesión. 

No  teme  el  infrascrito  que  llegue  este  caso,  como  ya  lo  ha  dicho, 
ni  que  se  vea  el  escándalo  de  hacer  un  título  de  intervención  ó 
conquista,  el  temor  de  pérdidas  de  particulares  que  en  sus  es])ecu- 
laciones  están  expuestos  al  buen  ó  mal  éxito  de  los  sucesos. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  reiterar,  con  este  motivo,  al  se- 
ñor Cónsul  Encargado  de  Negocios  las  consideraciones  de  alto 
aprecio,  con  que  es  su  muy  atento  servidor. 

Benito  Lazo. 

Al  Sr.  Cónsul  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 


RKCLAMACION  FOR  EL  ATAQUE  A  LA  PERSONA  DEL 

DOCTOR  MACLEAN 

Legación  de  S,  M.  B. 

LimOj  á  2  de   Octubre  de  1S38. 

Señor: 

Esta  mañana,  el  infrascrito  tuvo  el  honor  de  exponer,  personal- 
mente, al  Gobieniodel  Sr.  Lazo,  el  atentado  perpetrado  por  una 

partida  de  tropa  chilena,  situada  en  el  Puente  de  Lima,  sobre  al 
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]»ci>:rnui  y  ¡íropiedad  (U.l  I>r.  (uiillerino  Macloan,  HÚb<]itu  de  S. 
M.  1).  y  (k*  |)rdir,  en  s'.i  consreiif'nciíi,  que  se  íbriiiaso  una  sumaria 
iuvesligiiriúíi  d.'l  IjccIio.  con  el  íin  de  que  fne.si^n  castigados  los 
autoivs  do  aquel  alentado. 

Kl  Go]>¡crno  del  »Sr.  La/.o,  habiendo  comprometido  su  pala- 
bra de  iionor,  delamanc^'a  mas  solemne,  que  inmediatamente  se 
liaría  levantar  una  sumaria  sobre  el  hecho,  la  cual  sería  condu- 
cida de  la  mejor  buena  le,  con  el  íin  de  descubrir  la  verdad,  el 
infrascrito,  del)e  por  ahora,  descansar  solíre  \ú  fidelidad  del  cum- 
l)limiento  de  esta  palal>ra. 

Mas  cree  de  su  deber  informar  al  Sr.  J^Iinistro  que  uno  de  los 
vecinos  mas  respetables  de  esta  Capital,  testigo  presencial  del 
atentado,  y  que  ha  confirmado  i>ersonalmente  al  que  suscribe,  en 
un  todo,  la  declaratoria  del  Dr.  Maclean,  le  ha  suplicado  que  no 
se  exija  que  dr  esta  dec!arat(U'ia  judicialmentrí,  i)or  recelar  que, 
siendo  elhi  contraria  á  los  soldados  chilenos,  se  vería  luego  ex- 
])uesto  á  ])ersecu(Mon(s  directas  ó  indirectas. 

J^l  infrascrito  debe  sn ¡K.'uer  que  estos  recelos,  aunque  existen 
de  ]>iiena  íV-,  son  sin  eml>arg()  infiindados;  más  una  larga  exj>e- 
]'iencia  en  el  Perú,  hal>i«*'n(l<>]c  heclio  conr>cer  que  difícilmente 
niníiuno  de  sus  habiUuites  se  atrevería  á  declarar  la  verdad  en 
favor  de  un  extranjc-ro,  sienipn^  que  recelare  que  esta  verdad 
ofendiese  los  intereses  ó  deseos  de  los  mandatarios,  se  ve  en  la 
])recisión  <le  llamar  la  atención  al  Sr.  Ministro  sobre  este  punto 
en  la  coníianzti  de  su  buena  iv,  y,  en  la  esperanza,  desdo  luego, 
que  adopte  al;;una  medida  para  calmar  los  recelos  m(»ncionados; 
y  de  este  modo  ase^urai'  ([ue  la  verdad  del  asunto,  sujeto  ú  mate- 
ria, se  esclarezca. 

iSatisfecho  ])leiíamente  el  ([ue  suscribe  por  los  informen  quo  ha 
lomado,  que  la  violencia  hecília  a  la  persona  del  Dr.  Maclean,  ha 
sido  inmotivada,  brutal  y  aleve,  espera  con  ansiedad  saber  los 
medios  (jue  se  tomen  en  desagravio  de  la  vindicta  pública  y  de 
un  subdito  de  una  Nación  en  todo  tiempo  amiga,  leal  y  desinte- 
resada, del  Perú. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión,  para  reiterar  al  Sr.  Mi- 
nistro los  sjntimienl.o-3  de  abo  respeto  y  distinguida  considerad  ó  a 
con  c)ue  se  suscribe  su  atiMito,  obediente  servidor. 

BrJf'jrd  Ilinfon  ]Vil.>on. 
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ren, 

pillado  de  G^t^*m'iUK  *  n  L'n:tti^  ¡I  li  •'/  Orh'i/.-t' tlt  l.silS. 

»Señor  Cóiiísul  GcMieral  Eiicargíuii)  de  N\  curios  «Ic   Su    MaL;i.slii«l 
Briti'tnica. 

El  infrascrito.  Ministro  Av  Ki-Iacioiu-  Mxioiíoic^,  ki\  r«)!iii:sta- 
rióii  a  la  nota  del  .señor  (Vni<ul  Krirarumlo  (K'  Ncuoiios  íU-  S.  M. 
B.  <K^  o¿ta  feelia,  croe  deher  decirle:  ([\ie  («Jiiioniie  se  lo  olVeeiú  t!e 
palabra,  por  el  infrascrito,  la  5;uiiiiiria  .^e  <  -tá  or;^aui/.iiiido  |»ara 
castigar  al  que  sea  culj)able.  Al  eí'eeíí»,  ol  iníVasv  rito  lia  llaniad»» 
51  los  mismos  individuos  (¡ue  e)  sefior  Euv  aricado  de  Neuoeioá  le 
indicó  por  testigos  del  íjUcc-o  y  licelio  vei*  la  necesidad  <juu  te- 
nían de  declarar  la  venlad  sin  ree.b»  aluiinu.  Eí^in  t<  eiianl<» 
pueden  hacer  las  autoridadc  -=  de  la  UeK'iV.íliea  con  arrecio  á  las 
leyes  existent^'S,  y  esto  es  lo  ([Uu  >e  hiu.w 

Si  en  el  Peni,  como  en  todas  partes,  liay  abuso.s  en  la  admi- 
nistración de  justicia,  hay  también  ¡ueces  ínte^i^ros  i[\\c.  hi  admi- 
nistran con  rigor  y  sin  con>íideración  á  los  mandatarios:  y  el 
sefior  Cónsul  Encargado  de  Negocios  debe  j)ersuadirsc  (juc  tam- 
bién en  el  Perú  se  castigan  los  crímenes  sin  coii-^idi^raeióu  á  per- 
sonas, ni  clases,  ni  origen. 

El  señor  Cónsul  Encargado  de  ]Se.Li:.)!;io-  ha  sido  se.Lí'uraiuenie 
njuv  afectado  del  suceso  oeurrido  al  l)r.  Maelv.au,  cuan»lu  oíií-ial- 
mente  asegura  que  la  violencia  hoclia  á  e-t»-  indivi(hio  lia  sido 
inmotivada,  brutal  v  alevosa,  sin  con-rar  t<.)davía  e-la<  calidades 
del  sumario;  á  no  ser  <|uc  en  el  ¡iroce^o  se  pi'esvuie  como  ]):irLe 
agraviada;  lo  cual,  según  sabe  láen  el  ¿ciior  ('ousiil  Kn'.'arí^ado 
de  Negocios,  le  es  veilado  mionlras  no  lo  conste,  «pi»  um  Sv*  ha 
lieeho  ó  retardado  la  justicia  al  iñudes  que  m;  cr^e  oleiidid^). 

Ücbe,  pues,  el  señor  Cónsul  esp  n-ar  (pae  d  Tribunal  ijUe  juz- 
gue sobre  el  caso,  resol vt;rá  cmlbrino  á  las  leyes  del  pai%,  sin 
prevenir,  ni  violentar  su  juicio. 

El  infrascrito  reitera  al  señor  Cónsul  luicar^^ado  de  Negocios 
los  sentimientos  de  su  alta  y  dislin.í^aii<la  con>¡ileración  c»»n  (]ue 
se  suscribe  su  atento,  ob¿ecuente  servidor. 


~  18ü  — 


Legación  de  ¡S,  M,  B. 


Limüy  á  17  de  Ocinh^e  de  1S38. 


Señor: 


El  término  de  quince  días,  habiéndose  expirado  desde  que  el 
infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  solicitó  del  (Go- 
bierno del  señor  Lazo  que  se  levantase  una  sumaria  investiga- 
ción con  respecto  al  atentado  perpetrado  por  unos  coraceros  del 
Ejercito  de  Chile  sobre  la  persona  y  propiedad  del  doctor  clon 
Guillermo  Maclean,  subdito  de  S.  M.  B.,  cree  ha  llegado  el  caso 
para  pedir,  como  lo  hace  por  medio  de  esta  nota,  que  sft  le  ins- 
truya sobre  el  estado  actual  de  aquella  sumaria,  y  con  este  moti- 
vo, rcjuiova  al  Señor  Lazo  los  sentimientos  de  alto  respeto  y  dis- 
tinguida consideración  con  que  se  suscribe  su  atento  y  seguro 
servidor. 

Belford  Ilinion  WiUon. 

Al  Señor  Ministro  de  Gobierno  y  de  Relaciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteri&ixs, 

Lima,  Octuhix  19  de  1838. 

Señor: 

El  infrascrito  ha  recibido  la  nota  del  señor  Encargado  do  Ne- 
gocios y  Cónsul  General  de  S.  M.  B.,  do  17  del  actual,  en  que  le 
pide  le  de  noticia  del  estado  en  que  se  halla  la  información  su- 
maria que  el  Gobierno  del  infrascrito  mandó  levantar  con  moti- 
vo de  lo  ocurrido  el  2  del  presente  entre  unos  coraceros  del  ejer- 
cito de  Chile  y  el  doctor  Maclean,  de  iiacionalidad  inglesa. 

La  información  está  concluida,  y  el  dictamen  del  Auditor  Ge- 
neral es  que  se  elevo  á  proceso  conforme  a  las  ordenanzas  del 
ejército  que  rigen.     Sin  embargo,  el  Gobierno  del  infrascrito  ha 
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teuido  &  bien  suspender  todavía  8u  eur:áo,  para  reniitir  una  copiu 
de  ella  al  señor  General  en  Jefe  del  Ejercito  de  Chile,  á  íin  de 
que,  por  su  parte,  prop^da  con  los  coraceros  do  su  mando  confor- 
me crea  do  justicia  en  la  averiguación  del  hecho,  o  en  el  juzga- 
miento que  quiera  hacer. 

Entretanto,  como  este  suceso,  por  sí  sensible  al  Gobierno,  ha 
dado  ocasión  á  lances  harto  desagradables  cu  hi  justicia,  cree  S. 
E.  deber  espemr  el  resultiido  que,  por  su  parte,  produce  la  remi- 
sión del  sumario  á  dicho  señor  íieneral,  á  íin  de  (jue  los  procedi- 
mientos vayan  en  todo  acordes,  y  se  transija  el  asunto  por  los 
medios  que  demandan  las  mutuas  consideraciones  entre  las  par- 
tes interesadas. 

El  señor  Encargado  de  Negocios  Cónsul  General  de  S.  M.  B. 
debe  persuadii^se  de  que  el  Gobierno  del  infrascrito,  pro])enso 
sienipre  á  guardar  la  mejor  armonía  con  la  Gran  Bretaña,  trata- 
rá de  remover  todo  motivo  (jue  tienda,  de  algún  modo,  á  alterar- 
la, así  como  espera,  que  el  señor  Encargado  de  Negocios  y  Cón- 
sul Cxeneral  procederá,  con  la  buena  fe  que  le  es  característica. 
en  cuanto  toca  ó  puede  toc^r  a  los  intereses  de  su  nación  v  sub- 
ditos de  S.  M.  B. 

El  infrascrito  reitera  al  señor  Encargatlo  de  Negocios  y  Cónsul 
General  los  sentimientos  de  su  consideración  y  aprecio. 

Benito  Lazo. 
Al  Señor  Cónsul  General  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.       ' 


Legaeiíni  de  S.  M,  B. 

i"  lAiiui,  22  iU  Octubre  de  1838. 

\ 

r 
f 

^       Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

^  Señor: 

El  día  1?  del  que  rige  se  expidió  un  decreto  firmado  por  el  Ge- 
'  neral  Gamarra,  como  Presidente,  y  autorizado  por  el  General  Cas- 
'*         tilla,  como  Ministro  de  la  Guerra,  el  que  para  mayor  formalidad, 
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y  [iul.»l¡t:iíl:hl  sf  iiii|»riiuió  y  su  j»ul»liiú  ]tui'  un  ]).iini«)  cj»  Lima,  «l»-- 
cl;iraiuli>  i[\\c  ^^;  eoucoilía  t(''riniiio  hasta  las  O  do  la  tarde  <lel  día 
2  del  ])i\svriU',  ]»arii  í[\\í'  .>c  ont regase  al  Mayor  de  Plaza,  para  el 
^vrvieio  del  Estado,  todos  a«i\iello.-  caballos  que  habían  sido  an- 
tv-riornu;nte.  tlliadoá  con  este  objeto  en  su  olieina,  entre  los  cuales 
n(j  estaban  naturalmente  incluítlos  los  pertenecientes  á  los  subdi- 
tos de  S.  M.  B.,  cuya  forzosa  apropiación  i»or  el  (lobierno  habría 
siilt»  una  inaniliesta  violaei<>n  del  artículo  i  O  del  Tratado  conclui- 
do entre  su  Majestad  el  tinado  Rev  v  Iti  <_ 'o nl'ed oración  l*erú-Bo- 
liviana,  [H)r  ol  cual  todos  lo^  subditos  de  S.  M.  B.  quedan  exentos, 
entre  otras  pensiones,  de  toda  especie  <le  exacciones  militares  ó 
re<iuisicioncs.  (1) 

No  obstante  de  esta  «garantía  de  que  hasta  las  tí  de  la  tarde  del 
*1  <lel  presente  ningún  cuballo  sería  expuesto  á  ser  tomado,  uu 
piquete  de  coraceros  chilenos  compuesto  de  un  alférez,  un  sar- 
gento, un  cabo  y  seis  soldados,  revestidos  de  corazas  y  cascos  de 
tierro,  la  mayor  parte  <lo  ellos  montados  y  todos  armados  con 
sables  y  lanzas,  se  estaciono  muy  temprano  en  la  mañana  del 
día  2  del  prese/ite  sobre  el  puente  de  Lima,  distante  unas  200  va- 
ras dtí  la  plaza  mayor,  y  este  piquete  cometió  un  ultraje  sobre 
la  persona  y  propiedad  del  Dr.  D.  Guillermo  Maclean,  subdito 
de  S.  M.  B.,  atentando  á  su  vida  con  una  lanza  y  robándole  sn 
caballo. 

Habiéndose  denunciado  inmediatamente  este  ultraje  al  Go- 
bierno del  señor  Lazo  y  al  General  en  Jefe  del  ejército  de  Chile 
en  el  Perú,  por  el  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B., 
recibió  de  ellos  las  más  solemnes  seguridades  (^ue  se  levantaría 
inmediatamente  una  «sumaria  investigación»  para  descubrir  y 
castigar  á  los  perj^etradores  de  este  ultraje. 

El  infrascrito  se  consideró,  desde  luego,  obligado  á  reposar  en- 
tera confianza  en  el  ücl  cumplimiento  de  estas  solemnes  pro- 
mesas. 

Por  lo  tanto,  un  examen  cde  las  Minutas  del  sumario»,  tras- 
mitido al  intento  por  el  señor  Lazo  al  infrascrito,  como  el  suma- 
rio formado  por  su  Gobierno  en  cumplimiento  de  esas  «Solemnes 
Promesas»  no  ha  podido  menos  que  excitar  en  su  animo  la  más 
viva  sensación  de  asombro  y  dolor;  y  se  cree  obligado  a  protes- 
tar formalmente  contra  su  admisión,  no  solamente  como  el  «cum- 
plimiento», sino  aún  como  un  «paso  preliminarD  hacia  aquel  fin: 


{l )  Veaa«  éM  Tratado  en  la  página  6. 
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y  al  coutrario  so  lialla  oVJligado  á  coiusi»! erarlos  ci»/r.o  una  ««nega- 
ción y  burla  de  la  justicia»  bajo  da  apariencia  de  formas  legales». 
Este  sumario  manifiestamente  no  lia  sido  Ibrmado,  como  tixn 
solemnement  *  so  prometió,  con  el  objeto  de  tlescubrir  y  castigar  á 
los  perpetradores  del  ultraje  sobre  el  cual  la  justicia  y  reparación 
en  conformidad  de  las  leyes,  decretos,  ordenanzas,  reglamentos 
prácticos  ó  usos  del  servicio  militar,  rectamente  administrado,  ó 
aplicado  se  pidió;  sino  expresamente  contra  la  víctima  de  aquel 
ultraje— el  doctor  Guillermo  Maclean. 

Por  increíble  que  pueda  parecer  este  hecho,  está  enteramente 
comprobado  en  las  minutas  del  sumario  por  un  documento  que  en 

t  él  se  registra,  expedido  oficialmente  j^or  el  Ministerio  de  la  Guerra 

al  Fiscal  iiombnido  para  conducir  el   sumario   y  como  una  ins- 

II  tnicción  para  su  gobierno;  es  decir,  «una  relación    de   los  indivi- 

duos que  han  de  declarar  en  la  causa  (jue  se  le  cístá  siguiendo  al 
doctor  Maclean»,  no  dejando,  de  este  modo,  campo  alguno  a  aquel 
funcionario  para  dudar  que  el  verdadero  objeto  é  intención  de 

I  aquel  sumario  fué  dirigido  contra  el  dicho  doctor  Maclean. 

•-  Proteftando,  como  el  infrascrito  se  creeo  bligado  a  hacer,    con- 

tra la  perseverancia  en  semejante  curso  de  procedimientos  por 
ser  evidentemente  una  violación  de  todo  ]:)rincipio  de  ley,  justi- 
cia y  equidad,  y  de  las  solemnes  seguridades  del  Gobierno  y 
del  General  en  Jefe  chileno  que  «una  sumaria  investigación»  se 
entablase  con  el  objeto  de  descubrir  y  castigar,  si  se  encentrasen 
culpables  a  los  i)er{>etradores  del  ultraje  hecho  al  Dr.  Maclean: 
se  abstendrá  en  la  presente  ocasión  de  analizar  la  manifiesta  in- 
justicia, parcialidad  y  engaño  legal,  patente,  en  cada  paso  de  estos 
procedimientos;  porque  si  entiase  en  su  análisis  formal,  sería 
entonces  su  deber  pedir  el  enjuiciamiento  del  Fiscal  y  d(4  Ge- 
neral Castilla,  autor  original  del  ultraje;  y  sin  embargo  el  mas 
activo  instigador  y  director  déla  causa  *ontra  el  Dr.  Maclean. 

Será  suficiente,  para  el  presente,  manifestar  ai  srñor  Lazo  que 
en  el  mismo  día  del  atentado,  y  evidentemente  en  consecuen- 
cia de  él,  se  cometió  sí>bre  la  persona  y  propiedad  del  doctor  Ma- 
clean, por  los  coraceros  chilenos,  que  brutalmente  le  hirieron  y 
robaron  su  caballo,  que  el  (íobierno  del  señor  Lazo  niand')  )»ubli- 
ear  en  el  número  12  de  su  periódico  oficial  una  solcniíie  y  for- 
mal declaratoria  que  el  nunca  ordenó  la  toma  de  caballos,  sino 
solamente  que  se  impidiese  que  fuesen  extraídos  de  la  ciudad. 

Por  lo  tanto,  la  única  autoridad  competente  para  expedir  cual- 
<[uiera  orden  para  levar  por  una  «requisición  militar»  los  caballos 
en  Lima,  habiendo  de  este  niodo  solemne  y  formalmenle  negado 
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haberla  dado:  y  aún  mas,  uegado  la  autorización  para  la  toma  de 
los  que  so  quitaron:  los  soldados  chilenos  han  sido  proclamados 
por  este  hecho  ladrones  en  haber  violentamente  despojado  al 
doctor  Maclean  del  caballo  de  su  propiedad. 

Las  reconvenciones  y  resistencia,  suponiendo  que  las  haya  ha- 
bido, contra  los  atentados  ileí^ales  de  estos  declarados  violadores 
de  la  ley  en  robar  caballos,  eran,  desde  luego,  no  solamente  justi- 
ficadas, sino  hablando  extriotamente  venían  á  ser  un  deber  en 
todos  el  hacerlo.  Y  ninguna  orden  supuesta  dimanada  de  una 
autoridad  incompetente  para  ejecutar  por  la  fuerza  una  requisi- 
ción militar  de  caballos,  puede  absolutamente  invalidar  el  dere- 
cho de  la  víctima  de  su  ejt'CU<Món  á  la  debida  reparación;  aunque 
después  se  pueda  suffcitar  una  cuestión  para  la  decisión  de  las 
autoridades  ó  tribunales  com])etentes  sobre  el  grado  de  crimina- 
lidad entre  la  autoridad  (jue  haya  datlo  la  orden,  según  resulte 
del  sumario  que  inmediatamente  .«e  debe  formar  para  el  descu- 
brimiento y  castigo  <le  los  autores  del  ciimen  denunciado,  y  las 
personas  que  hayan  ejecutado  tan  ilegal  orden. 

En  conformidad  con  estos  ])nncipios  incontrovertibles  de  justi- 
cia, es  claro  que  los  coraceros  chilenos  que  cometieron  el  ultraje 
sobre  la  persona  y  propiedad  del  doctor  Maclean  deben  ser  suje- 
tos á  un  juicio  por  aquella  ofensa:  y  ellos  como  el  instrumento,  ó 
el  General  Castilla,  como  la  causa  primaria  del  hecho  referido,  se- 
gún la  declaración  de  su  Edecán,  contenida  en  el  sumario,  sean 
luego  que  estén  convencidos  de  el  judicialmente  castigados  por 
semejante  ultraje;  pero  es  realmente  monstruoso  que  so  pretexto 
de  facilitar  los  fines  de  la  justicia,  se  conviertan,  como  se  ha  he- 
cho en  el  caso  del  doctor  Maclean,  los  acusadores  y  notorios  ins- 
tnimentos  del  crimen,  en  acusadores  y  testigos  contra  su  víctima; 
y  pedir  se  juzgue  aquella  víctima  por  la  acusación  y  testimonio 
de  las  mismas  partes  denunciadas  como  los  perpetradores  del  ul- 
traje sobre  ella. 

El  infrascrito  está  deseoso  de  creer  que  el  señor  Lazo,  siendo 
un  distinguido  abogado,  reconocerá  aquella  importante  verdad 
que  «la  buena  fé»  en  la  administración  de  justicia,  y  los  negocios 
de  gobierno,  es  el  más  sólido  cimiento  para  el  respeto  y  prospe- 
ridad de  una  nación;  y,  desde  luego,  convendrá  en  la  propiedad 
de  adoptar  muy  diferentes  medios  á  los  que  hasta  acjuí  se  han 
seguido  en  e^ste  sumario,  pam  llevar  al  efecto  las  solemnes  segu- 
ridades de  su  gobierno  que  se  adminisire  la  «recta  justicia»  bona 
fide  con  respecto  al  descubrimiento  y  castigo  de  los  perpetmdores 
del  ultraje  sobre  la  persona  y  propiedad  del  Dr.  Maclean. 
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El  infrascrito,  ha  creído  necesario,  de  esle    iDodo,  registrar   su 
protesta  contra  toda  validez  que  so  pretende  dar  al  sumario   for- 
mado contra  el  Dr.  Maelean;  y  cu  contra   de   la   negociación    y 
evasión  de  justicia  que  él  envuelve  con  respecto  al  castigo  de  los 
perpetradores  del  ultraje  hecho  á   est-e  Feñor,    al    mismo   tiempo 
deseoso  de  concluir  la  discusión  sobre  un    alenta<lo  (^ue   necesa- 
riamente ha  aumentado  los   anteriores  y  generales   sentimientos 
de  inseguridad  de  personas  y  j)ropie(uides  en    Lima,  y   con    mas 
especialidad  de  los  extranjeros;  senlimi(»ntos  (pie  impelieron  á  to- 
do el  CuerjK)  Diplomático  y  Consular  á  pedir  del  (r(»bierno  segu- 
ridades para  las  vidas  de    sus   compatriotas    residentes    en    ella, 
amenazados  cou  un    «general  asesinato»  igualmente  convencido 
que  este  atentado  y  los  papeles   incondiariüs   impiesos   con   este 
motivo,  no  puede  en  un  momento  en   que  el  })ais  se    halla   ]>resa 
de  una  guerra  externa  y  civil,    dejar  de    haber   dado  ocasión    á 
lances  harto  desiigradablcs  en  la  polítiea,  cordialmonte  se    presta 
ala  sugestión  del  señor  Lazo  para  concluir  este  negocio,  sin    con- 
tinuar un  sumario  judicial  siempre  que  se  haga  un  (íonverno  eon- 
forme  á  los  principios  generales  de  buena  lé  y  de<'oro   (pie  del)en 
regular  las  relacioues  internacionales. 

Sin  embargo,  en  todo  caso,  tiene  (pie  pedir  se  ]c  trasmita  oli- 
ciahnente  una  copia  legalizada  del  sumario  á  que  se  refiere;  y 
aprovecha  de  esta  oportunidad  para  renovar  al  señor  i^azu  los 
sentimientos  del  alto  aprecio  y  distinguida  consideración  cou 
que  se  suscribe,  su  atento  servidor. 

IhlfonJ  lliiUon   Wihon. 

AI  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Minizterio  de  Relacionen  Exteriores. 
*:  Lima,  Odnhre  •2«;  de  lvS3S. 

í  Señor: 


El  infrascrito^  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  tíobierno 
de  la  República  Peruana,  ha  tomado  en  consideración  la  nota  del 
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señor  Enuarsíndo  de  Xe^íocios  v  Oóiiísul  (reii'-'ral  'le  S.  .M.  B  .  <la- 
tada  en  '22  del  presente,  y,  sin  contraerse,  j^oraliorn,  á  cont«star 
las  observaciones  que  ella  contiene,  ísolo  tiene  a  bien  dirigirle 
óstíi,  avisándole  que  ba  pedido  al  Ministerio  de  Guerra  una  eo- 
l)ia  autorizada  del  sumario  seguido  con  motivo  de  la  ocurrencia 
del  2  del  presente,  entre  unos  soldados  do  caballería  de  Cbile  y 
el  Dr.  Maclean,  lamivsmaque  será  trasmitida  al  señor  Omsul 
General  y  Encargado  de  Negocios,  á  la  brevedad  posible;  reser- 
vándose, i)ara  entonces  el  infrascrito,  decir  lo  conveniente  sobíe 
las  observaciones  hechas,  y  (juedando,  entretanto,  el  sumario  sus- 
penso, por  parte  del  (íobiemo,  hr.sta  saber  el  result^'ido  de  la^ 
providencias  que  el  General  en  Jefe  del  Ejército  de  Chile  ten¿;a 
á  bien  expedir  en  lo  que  toca  á  los  soldados  <le  vu  mando,  en 
consecuencia  de  la  remisión  que  se  le  hizo  <le  una  c(^pia  igual 
del  referido  sumario. 

El  infrasciito,  reimeva  al  seílor  Encargado  de  Nogocios  y  Cón- 
sul General  de  8.  M.  I^.  los  sentimientos  do  su  consideración  v 
aprecio. 

Jh'h  iio  Lazo. 

Al  señor  Cónsul  General  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 


«No  habían  pasado  dos  horas  cuan<1o  Wilson  solicitó  del  mis- 
mo General  en  Jefe  un  salvo-<*onducto  para  ua  correo  de  la  I-ie- 
gacióu  al  Comodoro  inglés  Sir  Charles  Ross,  anclado  en  el  inme- 
diato jmerto  de  C!iorriIlos,  al  que  le  comunicaba  lo  sucedido  con 
el  doctor  Maclean  con  los  mas  exajerados  colores.  El  Almirante, 
tan  enemigo  del  ejército  chileno  como  amigo  de  ¡Santa  ('niz,  en- 
contró la  ocasión  de  manifestar  sus  inclinaciones,  sin  tener  la 
menor  j>rueba  de  si  realmente  Maclean  era  víctima  ó  cul¡)ab:e, 
se  dirigió  por  escrito  á  Bulnes  exigiéndole  que  le  fuera  restitu  do 
prontamente  el  caballo  del  doctor  Maclean  y  que  á  fete  se  le 
diese  una  reparcuciím  iudnntánea  del  vltraje.  En  la  noclie  del  mis- 
mo día  atracó  la  corbeta  de  guerra  ii^glesa  ímófjoie  al  costado  de 
la  corbeta  Libertad^  rjue  comandaba  el  Almirante  chileno  Postigo; 
interrogó  éste  la  cansa  de  semejante  procedimiento  y  se  le  con- 
testó que  se  obedecía  las  ói'denes  del  Comodoro,  así  como  la  otra 
corbeta  Stninraii  se  había  dirigido  á  Choirillns  con  igual  olyfto. 


I 
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Efi  las  primiíras  liorcs  del  líiguiciito  áía   (OcUibre  M)  se  j>resenió 
en  lii  ráela  del  Callao  la  fragata  l*rosídcntti,  inojitada  por  el  Almi- 
rante Ross  y  quien  escribió  á  Postigo  diciéndole  que  al  apoderarse 
del  fondeadero  no  era  su  intención  inferir  ningún  agravio;  sin 
embargo,  nionientos  después,   faltando  á  su  palabra  de  caballero 
y  á  su  elevado  rango  atracó  al  costado  <le  la   Libertad^  quedando 
ésta  entre  dos  buques  de  S.  M.   B.  y  le  intimó  la  orden  de  no 
moverse  de  su  fondeadero  ella  ni  ningún  otro  buque  de  la  escua- 
dra de  Chile  hasta   que  se  diera  la  debida  reparación  por  el  robo 
y  ultraje  cometido  en  la  i>er3ona  del  subdito  inglés  doctor  Ma- 
eiean.  Al  saber  el  General  Jiulnes  tamañas  troi)ulías  que  ponían 
á  su  ejército  en  una  situación  tan  crítica  comí»    peligrosa,  se  diri- 
gió al  Ministro  Wilson  asegur¿indole  (pie  el  soldado  que  infirió  la 
herida  á  Maclean  sería  castigado,  una  vez  esclarecido  el  hecho  de 
un  modo  legal,  y  calificando  la  conducta  del    Almirante  Ross  de 
un  atentado  terrible  cuyas  consecuencias  })esarían  solamente  si>- 
bre  el  que  la  dictó.  Wilson,  n»)  tardó  en  presentarse  en  el  Cuartel 
General  fuera  de  Lima,  en  donde  estaba  Bulnes;  después  de  una 
ligera  conferencia  en  la  que   no  pudo  dársele    ni  mas  satisfaccio- 
nes ni  mas  seguridades  i[ue  las  anteriores,  regre.^ó  a  Lima  y  es- 
cribió al    Almirante   Ross  que   ya   había  recibido   del    General 
Bulnes  todas  las  seguridades  de  que  el  delito  sería  castigado;  mo- 
mentos después  la  escuadra  inglesa  dejó  las  aguas  del  Callao  y 
regresó  á  Chorrillos'». — (Historia  del  Pera  Lidcpendientey  por  M.  F, 
Paz-Soldán)— 18ZO-1SZ9. 


«Tres  días  después  del  suct-so  se  había  interrogado  á  todos  los 
que  pudieron  presenciarlo  y  sus  declaraciones,  si  bien  discrepan 
en  detalles  manifiestan,  hasta  no  dejar  duda,  que  el  doctor  Ma- 
clean se  había  hecho  reo  de  desobediencia  y  de  ultraje.  El  Fiscal, 
en  vista  del  sumario,  solicitó  el  5  de  Octubre,  que  se  elevase  á 
proceso  contra  Maclean;  pero  el  Auditor  antes  de  dar  su  dicta- 
men, exigió  (^ue  se  tomasen  nuevas  declaraciones,  lo  que  se  prac- 
ticó brevemente.  Estas  vinieron  a  corroborar  los  hechos  sentados 
en  el  principio  del  sumario,  en  vista  de  lo  cual  el  Auditor,  que  lo 
era  á  la  sazón  el  doctor  Polar  ordenó  que  se  juzgase  en  consejo 
de  guerra  la  conducta  del  doctor  inglés. 

En  presencia  del  nuevo  rumbo  que  tomaba  el  asunto,  el  Mi- 
nistro Wilson  envió  á  Ross  una  larga  nota,  que  mas  que  otra 
cosa,  era  un  alegato  violento  y  apasionado  contra  el  ejército  chi» 
leño  y  contra  los  miembros  del  tribunal  encargado  de  indagar  el 
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tfiíiceso,  tilribuyoudo  en  bu  fura'meiúu  una  i>artiüipaüi6u  dii'oütti 
íil  general  Bulnes  con  el  objeto  do  encubrir  la  responsabilidad  de 
sus  soldados. 

El  Almirante  Ross  se  dirigió  al  cuartel  general  chileno,  en  tér- 
minos mas  impropios  aún,  quejándose  de  la  parcialidad  de  la 
justicia  en  contra  del  doctor  Maclean:  de  la  ambigua  conducta 
del  (lobierno  i)eruano,  que  siendo  el  mas  directamente  interesado 
en  hacer  luz  en  el  suceso,  trataba  solo  de  ocultar  su  responsabili- 
dad, y  llegando  hasta  avanzar  estos  conceptos  indignos  de  una 
nota  diplomática.  «Habiendo,  pues,  negado  solemnemente  su 
participación,  decía,  la  única  autorida<l  que  hubiera  podido  de- 
cretar la  leva  miliUir  de  caballos  en  Lima  y  habiéndose  discul- 
pado ix)r  la  captura  de  los  caballos  que  fueron  tomados,  prueba 
que  los  coraceros  chilenos  deben  sor  considerados  como  ladrones, 
que  arrebataron  violentament<3  su  caballo  al  doctor  Maclean,  y 
lo  despojaron  de  su  propiedad. 

«Las  observaciones  y  resistencias  (que  se  suponen  haber  sido 
hechas)  por  ese  atentado  ilegal,  contra  aquellos  manifiestos  vio- 
ladores de  la  ley,  ladrones  de  caballos,  son  no  solo  destituidas  de 
todo  fundamento,  sino  que  constituyen  un  acto  de  legítima  de- 
fensa*. El  almirante  inglés  terminaba  su  exposición  solicitando 
del  General  Búlnes,  que  en  conformidad  a  los  deseos  del  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  procediesen  á  transar  ami- 
gablemente la  cuestión. 

Búlnes  le  manifestó  en  su  respuesta  la  extrañeza  que  le  produ- 
cían las  suposiciones,  tanto  de  él,  como  del  Ministro  inglés,  al 
avanzarse  á  hacer  juicios  sobre  su  intervención  en  el  sumario. 
«Solo  me  resta,  señor  almirante,  le  decía,  expresar  a  US.  el  sen- 
timiento que  me  ha  causado  la  necesidad  de  ver  en  el  estracto 
que  US.  me  ha  pasado  de  la  nota  del  señor  Encargado  de  Ne- 
gocios de  S.  M.  B.  las  imputaciones  injustas  é  inmerecidas  que 
éste  hace  sobre  mi  conducta  en  el  presente  negocio,  tomándose  la 
libertad  de  calificar  de  malo  mi  procedimiento  en  el  .sumario 
indagatorio,  siendo  así  que  cualquiera  que  fuesen  los  vicios  que 
quisiese  notar  on  él,  es  manifiesto  que  no  he  tenido  la  menor  in- 
tervención en  esta  piezix  y  que  por  primera  vez  la  he  visto,  des- 
pués que  el  mismo  señor  Encargado  de  Negocios.» 

Contestando  á  las  imputaciones  contra  la  guardia  del  puente 
agregaba.  «Una  guardia  establecida  por  la  orden  de  la  autori- 
dad competente  de  este  país  y  con  la  solemnidad  y  conforme  á 
las  reglas  militares,  no  es  posible  considerarla,  como  con  bas- 
tante sentimiento  mío,  lo  indican  las  notas  de  US.  y  del  señor 
Encargado  de  Negocios,  como  una  partida  de  ladrones  y  de  sal- 
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toíiílores  de  caminos,  ni  tampoco    liahíu    nirrilo    para    resistirla, 
atropellurla  y  maltratar  á  sus  individuos  (dado  caso  que,  e.st<3  he- 
cho fuera  cierto)  estando  en  el  mismo  lugar  los  comandantes  y 
'  autoridades  superiores  que  debían  enmendar  así  lí^s  ordenes  mis- 

1^  mas  que  ejecutase  la  guardia,  como  las  tropelías   6   insulk^s  (jue 

cometiese  en  su  ejecución». 

Y  por  tín,  refiriéndose  a  la  transacción  (|ue  se  le  proponía, 
contestaba:  «Yo  no  puedo  entrar  en  transacciones  sobre  esta  ma- 
teria, porque  me  lo  prohiben  las  leyes  y  las  costumbres  de  mi 
país,  y  ponjue  este  proceso  no  tiene  solo  por  objeto  el  desagravio 
particular  del  doctor  Mac-Ixían,  ó  el  acceder  á  las  reclamaciones 
de  los  agentes  de  S.  M.  B.,  sino  el  interés  de  la  conservación  de 
la  disciplina  del  ejército  chileno». 

Esta  nota  escrita  en  los  últimos  días  de  la  ocupación  de  Lima, 
en  los  mismos  momentos  en  que  Búlnes  tenía  que  vivir  con  la 
vista  puesta  sobre  el  enemigo  que  marchaba  á  su  encuentro,  no 
fué  la  última  de  esta  larga  y  ardiente  discusión;  jxiro  el  j)roceso 
no  se  llevó  adelante  ¡wr  las  operaciones  militares. 

Los  acontecimientos  que  sobrevinieron,  y  en  especial  el  triun- 
fo de  Yungay,  cambiaron  notablemente  en  nuestro  favor,  la  dis- 
posición de  espíritu  de  la  colonia  inglesa  do  Lima,  y  al  regreso 
del  Ejército  nadie  se  acordó  de  arreglar  con  el  vencedor  las 
cuentas  que  tenía  pendiente  cuando  su  situación  era  precaria  y 
angustiada. — {ITisioria  de  la  Campaña  cid  Perú  m  ISJS  jfor  (lO)i' 
zalo  Bftlnes), 


OKMENTRRIO  l'ARA  LOS  SlUíDITOS  DK    S.   li.   M, 

Coumlado  General  Britáuiro. 

Lhna,  Octnhre  7  <lr  1833. 

Señor: 

A  consecuencia  de  una  solicitud  hecha  por  lui  predecesor,  en 
13  de  Julio  de  1827,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
le  comunicó  en  25  del  mismo,  que  el  Gobierno  peruano  había 
señalado  el  terreno  que  ocupa  la  huerta  del  Hospital  de  Bella- 
vista  para  la  erección  de  un  Cementerio  en  que  se  sepultaran  los 

19 
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subditos  británicos  que  pudiesen  fallecer  un  Llum  o  su.s  subur- 
bios; mas,  al  hacer  esta  concesión,  el  Gobierno  declaró  expresa- 
mente que  no  se  desprendía  de  su  derecho  de  propiedad  sobre 
aquel  lugar. 

Atendiendo  á  la  conveniente  situación  de  ese  terreno,  i)or  ser 
tan  inmediato  á  un  Hospital  público,  que  aunque  abandonado 
entonces  en  alguna  ocasión  podría  restablecerse,  y  por  consi- 
guiente ocurrir  de  nuevo  la  necesidad  de  aplicar  dicho  terreno  á 
su  uSo  primordial,  era  muy  natural  que  el  Gobierno  peruano  re- 
servase el  derecho  de  propiedad  sobre  él;  mas,  estoy  seguro  que 
el  Señor  Ministro  verá  la  necesidad  con  que  ahora  solicito  un  te- 
rreno desperdiciado  situado  á  la  derecha  del  camino  que  condu- 
ce al  Callao  y  á  una  distancia  conveniente  de  esa  población,  con 
el  objeto  de  eregir  allí  un  cementerio  británico,  exceptuándose 
así  de  los  embarazos  á  que  estaba  sujeta  la  gracia  anterior:  y  que 
para  remover  cualquier  alarma  que  ocasionase  la  concesión  reser- 
vada del  terreno  que  ahora  se  pretende,  que  el  Gobierno  lo  dé  en 
perpetuidad  y  asegurar  de  este  modo  á  las  reliquias  de  los  sub- 
ditos británicos  que  fallezcan  en  Lima,  el  tranquilo  descanso  y 
sagrada  protección  que  siempre  ha  sido  el  primer  objeto  de  las 
naciones  civilizadas  proporcionado  á  las  cenizas  de   los  finados. 

Tengo  la  honra  de  ser,  Señor,  su  obediente,  humilde  servidor. 

Belford  Hintori  WiUon, 

Al  Señor  Don  Manuel  del  Río,  Ministro  de  Gobierno  y  Relacio* 
nes  Exteriores  &.,  &. 


Lima,  Octubre  12  de  1833. 


Remítase  al  Gobernador  de  la  población  del  Callao  para  que 
indique  cual  sea  el  sitio  más  aparente  á  sotavento  del  pueblo,  en 
donde  puedan  señalarse  doscientas  varas  cuadradas  para  pan- 
teón de  los  subditos  de  S.  M.  B.  que  fallezcan,  conciliándose  la 
comodidad  también  de  los  que  acompañan  los  cadáveres;  verifi- 
cando el  informe  á  la  brevedad  posible. 


—  147  — 


t 


i, 

L 


Excmo.  Señor: 

A  distancia  de  más  de  cuadra  del  Castillo  del  Sol  v  á  sotaven- 
to  de  él»  aún  aparecen  leliquias  de  los  escombros  de  una  antigua 
fortaleza  nominada  San  Joaquín.  Este  lugar  parece  muy  aparen- 
te para  el  objeto  que  se  solicita,  tanto  por  la  inmediación  á  este 
pueblo  cuanto  i)or  lo  cómodo  del  camino,  vista  inmediata  al 
mar,  y  que  en  nada  se  o{>one  á  la  salubridad  la  formación  de  un 
cementerio  en  aquel  local  de  absoluta  inutilidad.  V.  E.  sobre 
todo  diapondrá  lo  que  fuera  de  su  suprema  deliberación. 

Callao,  Octubre  19  de  1833. 


Excmo.  Señor. 


Isidoro  Ahaloít. 


■ 


TÁvia,  Octuhre  16  de  1833. 

Señálanse  doscientas  varas  cuadradas  para  cementerio  de  los 
subditos  de  S.  M.  B.  en  el  sitio  que  se  indica  por  el  Gobernador 
del  Callao,  con  la  calidad  de  que  se  pague  anualmente  al  Esta- 
do doce  pesos  en  señal  del  dominio  que  le  corresponde  en  este 
terreno,  que,  desde  luego,  se  adjudica  para  dicho  fin. 

Extiéndase  la  respectiva  escritura  y  comuniqúese  á  (juien  co- 
rresponda y  avísese  en  contestaación. 


Rúbrica  de  S.  E. 


mo. 


í 


Ministerio  de  Radiaciones  Extiriorm. 


r 


Lima,  Orfvlnr  \i\  de  \S:)?>. 


Señor: 


El  Gobierno  del  infi'ascrito,  se  ha  servido  conceder   doscientas 
varas  cuadradas  para  cementerio  de  los  subditos  de   S.  M.  B.,  en 


k' 
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un  :jitio  quu  iuiy  á  dLjLuiiL'iu  (le  mas  de  uuadm  del  oustillu  del 
Sol  en  el  Callao  y  á  sotiiveuto  do  él,  <?n  el  ciml  hay  reliquias  de 
una  antigua  fortalc/.:!  ilonoininmln  San  Jonqnin.  Vjsío  sitio  se 
adjudicará  con  las  rorninlidndcri  dcbidii»,  con  la  calidad  de  que 
en  aeñ:il  del  dominio  que  con-esiwnde  al  Est-ado  aibre  dicho  te- 
rreno, se  le  pague  anualmente  la  jiequeña  pensión  de  doce  pesos. 
En  esta  virtud  el  iufniscritti  aguaidn  qno  el  señor  Cónsul  Gene- 
ral se  sirva  avisAvlo  si  le  ocurro  nlsún  embarazo,  para  en  seguida 
guida  consideración  disponer  que  se  extienda  el  instrumento  píi- 
blico. 

El  que  suscribe  tiene  la  Niitisfacciúii  de  c<»nltí!-l¡ir   la  apreciable 
■  -nota  del  scfior  Cónsul  de  7  dul  que  rige,    reiterándole   la  distiu- 
de  aprecio  con  que  es  n\i  atento  servidor. 


Monuci  dd  nio. 


Al  Señor  Cónsul  Ocntíral  de  S.  M.  1!. 


CoiDUíCadu  (Jencrol.  Brilihn 


,  Odubre  24  de  1S33. 


Tan  breve  como  recibí  la  comunicación  del  Heñor  Ministro  do 
Helaciones  Exteriores,  fechada  á  16  del  corriente,  en  la  que  me 
instruyo  que  su  Gobierno  ha  concedido  un  local  con  el  objeto  de 
eritíir  en  él  un  Cementerio  para  los  subditos  británicos  que  mu- 
riesen aquí,  hice  que  se  reconociese  por  un  ingeniero:  éste  ha  ex- 
puesto, que  el  sitio  designado  es  inaplicable  á  dicho  tin,  pues 
hallándose  con  mucha  inmedinciún  al  mar  está  expuesto  á  las 
frecuentes  salidas  de  éste  y  por  que  carece  absolutamente  de  tie- 
rra. Siendo  además  parte  de  la  playa  compuesta  de  piedras  suel- 
tas y  parcialmente  cercado  de  terreno  fangoso,  tampoco  sería  po- 
sible conducir  allí  los  cadáveres  en  carruajes,  como  sería  indis- 
pensable llevarlos  desde  Lima  al  Callao. 

Sin  embargo  que  estoy  agradecido  del  Gobierno  peruano  por 
su  oferta,  me  veo  indeciso  á  aceptarla,  y  lo  pongo  en  consideración 
del  señor  Ministro  con  la  confiada  seguridad  de  que  designe  otro 
local,  en  donde  no  existiendo  tales  embarazos,    puedan    los   resi- 
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denteb  británicos  aprovechai*5je  de  la  l>tínevoIencia   del    (íobierno 
peraano,  obteniendo  un  decente  y  aparente  receptáculo  para  las 
cenizas  de  sus  compatriotas  que  fallezcan  en  Lima. 
Tengo  el  honor  de  ser.  Señor,  su  obediente,  humilde  servidor. 

Beljord  Hiníon  IVilson. 

Al  Sr.  D.  Manuel  del  Río,  Ministro   de   Gobierno   y    Relaciones 
Exteriores  &. 


Lima,  Odnbre  29  de  1833. 

Remítase  al  Gobernador  del  Callao,  para  ciue,  enterándose  de 
esta  comunicación,  designe  otro  sitio  aparento  y  que  no  ofrezca 
los  mismos  inconvenientes. 

lüo. 


Excmo.  Señor: 

A  sotavento  de  esta  población  no  se  }»resenta  local  alguno  para 
el  objeto  que  se  solicita  por  estar  todo  aquel  terreno  húmedo  y 
pantanoso;  pero  á  barlovento,  esto  es,  á  una  cuadra  de  distancia 
de  la  fortaleza  de  Santíi  Rosa,  con  dirección  al  mar  y  á  su  orilla, 
se  advierte  un  terreno  eminente,  ^1  cual,  y  el  que  se  lialla  A 
su  redor  proporciona  cuantas  comodidades  pueden  apetecerse  al 
intento,  tanto  por  la  inmediación  y  comodidad  del  camino,  como 
por  la  facilidad  con  que  pueden  ser  conducidos  los  que  fallezcan 
en  las  embarcaciones,  agregando  á  esto  el  libre  tránsito  del  vien- 
to hacia  el  Norte.  V.  E.  sobre  todo  dispondrá  lo  que  fuese  de  su 
suprema  deliberación. 

Callao,  Noviembre  9  de  1833. 

Excmo,  Señor. 

Isidro  Abalos. 


7/ii 


y'jr 


oihre  nd^  1833. 


AditidfcasG  el  terreno  que  nuevamente  se  iaiHca  pura  el  (in 
83ñalado  en  decreto  de  16  del  próximo  pasado,  (1)  que  corre  en  es- 
te cxpedieute,  quedando  reducida  la  penaióii  anual  de  señal  de 
dominio  á  ocho  reales. 

Pase  al  Ministerio  de  Hacienda,  para  que  disponga  lo  conve- 
niente y  contéstese  al  Cónsul. 

Rúbrica  de  R.  E. 

Itín. 


Miitisitrio  de  lírliKione»  ErteriirrM. 

Lima,  yocinnhre  20  de  7  833. 


El  infrascrito,  Encargado  del  despacho  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores,  consiguiente  k  lo  que  expuso  al  señor  Con* 
8ul  General  de  S.  M.  B.,  en  contestación  á  su  apreciable  nota  del 
24  del  próximo  pasado,  tiene  ahora  el  honor  de  decirle,  que  su 
<iobierno  ha  señalado  para  cementerio  de  los  subditos  británicos, 
un  terreno  eminente,  que  se  halla  situado  á  barlovento  de  la  po- 
blación del  Callao,  &  una  cuadra  de  distancia  de  la  fortaleza  de 
Santa  Rosa  con  dirección  al  mar,  reduciendo  á  ocho  reales  la 
pensión  anteriormente  impuesta  en  señal  de  señorío. 

En  su  consecuencia,  se  lia  librado  orden  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda para  que  expida  lo  conveniente,  á  fin  de  que  se  ponga  el 
terreno  á  disposición  de  la  persona  que  autorice  el  señor  Cónsul, 
la  qufl,  cou  su  anuencia,  debe  proceder  á  que  se  le  otorgue  la  es- 
critura que  exigen  para  estos  casos  las  leyes  del  país. 

El  infrascrito,  saluda  al  Señor  Cónsul,  protestándole  las  consi- 
deraciones con  que  es  su  atento  servidor. 


}fanuei  del  Rio. 


Al  señor  Cónsul  General  de  S.  M.  H. 
01  Veaae  U  pi^na  U7. 
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Liniüy  Novknibrc  2t>  de  1833. 

Cúmplase  el  supremo  decreto  de  12  del  actual  ir  serto  eu  el 
expediente  adjunto,  tómese  razón  en  la  Contaduría  General  de 
Valores  con  arreglo  á  lo  resuelto  en  el  citado  decreto  y  el  de 
12  del  anterior  Octubre  y  fecho,  archívesí\  (1) 

Mendíburu, 


Onisulculo  Germal  Británico, 

Urna,   Marzo   18  de  1834. 

Señor: 

El  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Pera  me  ins- 
truyó en  20  de  Noviembre  último,  que  su  Gobierno  había  seña- 
^  ladOy  para  cementerio  do  los  subditos  británicos,  un  terreno  situa- 
do á  barlovento  de  los  castillos  del  Callao,  á  una  cuadra  de  dis- 
tancia de  la  fortaleza  de  Santa  Rosa  con  dirección  al  mar,  redu 
ciendo  a  ocho  reales  la  pensión  anteriormente  impuesta  en  señal 
de  señorío. 

i  A  consecuencia  de  esta  disposición,  hice  extender  la   escritura 

^  respectiva  y  anotada  én  las  correspondientes  oficinas  públicas,  co- 
mo de  costumbre  en  tales  casos. 

Sin  embargo,  el  Comandante  de  Ingenieros,  don  Francisco  Ca- 
ñas, que  había  recibido  orden  para  que,  de  acuerdo  con  el  Colec- 
tor de  las  arcas  nacionales  del  Callao,  diese   posesión  del  teiTeno 
citado   al  individuo  que  yo  nombrase,  me  ha  insinuado  que  la 
^        concesión  de  doscjmtas  varas  cuadradas  es  insuficiente   para   el 

L        objeto  propuesto. 

t. 

;  Por  tanto,  confío  que  el  Señor  Ministro,  obrando  en  conformi- 

dad con  el  espíritu  lierbal  que  influyó  en  la  concesión,  se  sirva 

*  disponer  se  dé  una  porción  de  terreno,  es  decir,  una  cuadra  de 
cien  varas,  más  ó  menos,  por  cada  lado,  que,  según  la  opinión  del 


(,1 )  Véanse  esos  decretos  en  las  páginas  146  y  160.  Se  tomó  razón  en  1» 
ConiadurÍB  General  de  Valoras  y  en  la  Tesorería  Qeneral. 


1  ro    

Coniiuulaule  (le  Ingenieros,  sea  suficiente  para  la  erección  del  ce- 
menterio británico. 

Me  hallo  satisfecho  que  el  Señor  Ministro  no  se  opondni  a 
esta  concesión,  tan  conforme  al  espíritu  liberal  de  su  Gobierno. 

Tengo  la  honra  de  ser,  señor,  su  obediente?,  humilde   servidor. 

Belford  Hinton  Wilso)}. 

Al  Señor  D.  José  María  Corbacho,  Ministro  de  Gobierno  v  Reía- 

•  » 

ciones  Exteriores,  ^. 


Lima,  Marzo  29  de  1834. 
Informe  el  señor  Prefecto,  oyendo  al  Gobernador  del  Callao. 

Corbdcho, 


Lima,  AgoMo  22  de  1 834. 

Señálase  el  sitio  que  se  designa  en  el  informe  del  Coronel  don 
Francisco  Cañas,  y  es  el  potrero  que  está  á  sotavento  detras  del 
Hospital  de  Bellavista,  para  que  se  construya  el  panteón  en  que 
sean  sepultados  los  cadáveres  de  los  subditos  de  la  Inglaterra,  en 
los  mismos  términos  que  se  concedió  por  decretos  de  diez  y  sois 
de  Octubre  v  doce  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  treinta  y 
tres,  encargándose  al  referido  Coronel  Cañas  que  haga  la  di- 
mensión y  demarcación  asociado  de  la  persoi^que  depute  el 
Cónsul  General  de  S.  M.  B.  ^ 

Contéstese  a  éste  y  dígase  a  quienes  corres|X)nda. 


RábrieadeS.  E. 


P.  O.  de  S.  E. 


Lfcni. 


{1)  Véaae  eeos  decreto»  en  Uw  páginM  146  y  160. 
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Lima,  Agoi<to  2S^  d(  1834. 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  ha  sido  ins- 
truido por  los  comisionados  del  terreno  asignado  en  el  Callao 
por  decreto  de  12  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  para 
cementerio  de  los  subditos  británicos  que  falleciesen  en  este  país, 
que  el  señor  Cónsul  pretende  se  dé  mayor  extensión  en  su 
apreciable  nota  de  18  de  Marzo  último,  de  que  la  existencia  de 
un  panteón  á  barlovento  de  esa  pt)blación  perjudicaría  notable- 
mente [X)r  la  infección  del  lure;  y  (jue  además  su  proximidad  al 
castillo  de  Santa  Rosa,  podría  prestará  los  sitiadon^s  que  en  algún 
día  ataquen  ese  punto  de  apoyo  capaz  de  inutilizar  toda  defensa 
por  la  parte  cabalmente  hacia  dtmde  el  fuerte  debe  convertir  su 
principal  atención. 

Penetrado  el  que  suscribe  de  la  importancia  de  estas  razones, 
ordenó  se  buscara  otro  sitio  í[ue  por  .su  posición  y  sus  dimensio- 
nes, llenase  el  objeto  del  señor  Cónsul  Geni^ral,  sin  perjudicar  á 
los  vecinos  del  Calino,  ni  servir  de  obstáculo  á  la  defensa  de  sus 
fortalezas.  Este  sitio  sif  ha  encontrado  en  el  pueblo  de  Hellavista, 
y  siendo  del  dominio  del  Estado  Peruano,  el  Gobierno  del  sus- 
crito ha  dispuesto  se  adjudique  en  los  mismos  términos  que  se 
concedió'el  terreno  antes  señalado.  Al  efecto,  el  infrascrito  ha 
encargado  al  señor  Coronel  don  Francisco  Cañas  (pie,  asociado  á 
la  persona  que  el  señor  Cónsul  tonga  á  bien  comunicar  por  su 
parte,  proceda  á  verifiear  la  mensura  y  demarcación  del  tern^no 
expresado. 

El  que  suscribe  tiene  la  satisfacción  de  participarlo  al  señor 
Cónsul  General,  y  de  ofrecerle  con  este  motivo  los  sentimientos 
de  consideración  con  que  se  suscribo,  .«u  atento  seruipor. 

Maiíüs  León. 

Al  Señor  Cónsul  General  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 


En  el  día  de  la  fecha,  habiéndose  presentado  don  Juan  Barton 
j  don  Tomás  Gil,  apoderados  del  señor  Cónsul  General  de  S.  M. 

TOMO  VIU  20 


\ 
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üritániea,  en  c\  pueblo  do  Belluvista,  con  el  objetu  Je  lonjar  pu- 
seción  del  terreno  que  el  Supremo  Gobierno  lia  tenido  á  bien  ad- 
judicarle para  Cementerio  de  los  subditos  que  de  aquella  Nación 
falleciesen  en  6s*a,  y  en  cumplimiento  del  supremo  decreto  qua 
antecede  les  he  señalado,  demarcado  y  mensurado,  en  un  potre- 
ro que  pertenece  al  Estado,  y  que  se  halla  al  respaldo  del  Hospi- 
tal de  la  expresíida  población,  en  uno  de  sus  ángulos,  que  es  lin- 
dero con  la  cerca  de  la  huerta  de  las  señoras  Ramirez,  cincuenta 
varas  de  frente  y  ciento  cincuenta  de  fondo,  que  hacen  una  área 
de  mil  quinientas  varas  cuadradas,  cuyo  sitio  y  terreno,  recibie- 
ron los  apoderados,  á  nombre  de  su  Nación,  y  se  conformaron 
con  él,  y  para  su  constancia  lo  firmaron  conmigo,  en  Bellavista, 
á  seis  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  treinta  v  cuatro. 

Francisco  Cañas. — Jumi  Barton^  Agente  Consular.  Tomás  Gil. 


Excmo.  Señor: 

En  cumplimiento  del  superior  decreto  de  V.  E.  de  22  del 
próximo  pasado  que  antecede  he  pasado  al  pueblo  de  Bellavista, 
en  compañía  de  los  apo<lerados  del  señor  Cónsul  General  de 
S.  M.  B.  D.  Juan  Barton  y  D.  Tomás  Gil,  á  los  que  he  puesto 
en  posesión  del  terreno  que  se  les  ha  adjudicado  para  Ceraenterío 
dft  los  que  fallezcan  de  su  Nación,  como  consta  de  la  diligencia 
que  antecede,  con  lo  que  queda  en  todas  sus  partes  cumplido  el 
supremo  decreto  citado. 

Callao,  y  6  de  Setiembre  de  1834. 


Excmo.  Señor. 


Francisco  Octfuw. 


Urna,  Setimbrt  10  de  1834. 


d^l  dupremo 


que,  en  conformidad 
pasado  disponga  se 


[ 
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otorgue  el  respectivo  instrumento,  y  que   se    tomo   razón    donde 
ooDYenga. 


Ca$ade  Gobierno,  en  Lima,  á  10  de  Setiembre  de  18M. 

Señor: 

Remito  á  US.  el  expediente  sobre  la  concesión   de  un   terreno 
en  Bellavista  para  el  cementerio  de  los  subditos   británicos,  á  fin 
de  que  disponga  se  extienda  el  instrumento  de  que  habla  la    re- 
I  solución  original  de  esta  fecha. 


Dioe  guarde  á  US. 

Maiiai  León, 

w 

I 

t  Al  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda.  (1) 


Ommilado  General  Británico. 

Lima,  Octubre  26  de  Í8S7, 

Señor: 

Los  subditos  de  S.  M.  B.,  se  hicieron  deudores  A  la  benevolen- 
cia del  Gobierno  del  Perú  durante  la  Presidencia  de  S.  E.  el  Gran 
Mariscal  Don  Luis  José  de  Orbegoso,  por  la  emisión  del  decreto 
fechado  á  22  de  Agosto  de  1831,  (2)  (jue  concede,  en  perpetuidad, 
al  Consulado  General  de  S.  M.  en  el  Perú  un  terreno  pertenecien- 
te al  Estado  y  situado  á  la  espalda  del  Hospital  de  BellavUta  en 
uno  de  los  ángulos  que  hace  el  lindero  con   las  paredes  de  la 

(1)  El  Bíinistro  de  Elacienda  remitió  el  expediente  á  los  AdtniniHtradores 
de  la  Tesorería  General,  y  se  otorgó  la  escritura  de  cenión  ante  el  eHcriba- 
DO  publico  D.  Julián  de  Oubillaf^ 

(2)  PAgioa  102. 
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huerta  de  las  señoras  Ramírez,  para  la  erección  de  un  cemente- 
rio británico,  y  con  la  condición  do  pagar  un  peso  anualmente, 
como  señal  del  dominio  que  reserva  el  Estado  del  Perú  sobre  di- 
cho terreno. 

Habiéndose  construido  allí  dosdi;  aciuellu  fecha  un  Cementerio 
Británico,  se  ha  creído  de  necesidad  fabricar  una  ca.sita  que  sir- 
va de  habitación  para  la  persona  (pie  tomará  ese  edificio  á  su 
cargo;  y  esíbrzádose  en  vano  para  descul)rir  quienes  son  los  due- 
ños legales  de  un  espacio  de  terreno  y  ruinas  de  una  casa  conti- 
gua á  la  pared  exterior  del  Cementerio,  (pie  es  el  lugar  más  apa- 
rente para  la  erección  dtí  dieha  casita,  se  ha  indicado,  al  que  sus- 
cribe, que  el  referido  terreno  pertenec*^  al  Estado. 

Sin  afirmar  que  este  sea  ol  caj>o,  el  infras(írito  se  induce  á  di- 
rigir esta  nota  al  Señor  Ministro,  con  h\  confianza  de  que  se  sirva 
mandar  hacer  his  indagaciones  convenientes  sobre  el  particular; 
y  que,  si  resulta  probado  satisfactoriamente,  que  la  propiedad 
pertenece  realmente  al  Estado,  quu  acuerde  con  S.  E.  el  Presi- 
dente la  concesión  de  un  terreno  que  tenga  12  yardas  de  frente, 
y  40  j'ardas,  poco  más  ó  menos  de  profundidad,  juntamente  con 
las  ruinas  délas  dos  paredes  que  aetual mente  existen,  para  el 
objeto  referido  ant<^  y  con  las  condiciones  que  S.  E.  juzgue  con- 
venientes. 

La  generosidad  manifestada  por  S.  E.  el  Presidente  Orbegoso 
en  la  concesión  anterior,  hace  creer  al  infrascrito  que  asegurará 
les  efectos  be^iéficos  do  aquella,  alhinándose  á  la  presente  solici- 
tud; y  le  es  sumamente  placeuUn'o  conocer,  que  el  carácter  y 
clase  del  edificio  ya  exigido,  testificará  esa  generosidad  al  pre- 
sente y  futuros  siglos,  como  igualmente  la  disposición  libciral  y 
amistosa  de  la  Nación  Peruana  hacia  los  subditos  británicos  resi- 
dentes en  su  territorio. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  renovar  al  Señor 
Ministro  del  Interior  la  seguridad  del  alto  respeto  y  distinguida 
(•on?5Íderación  con  que  se  suscribe  su  obediente,  humilde  servidor. 

Relford  Ilintrní    Wlhoh, 

Al  Señor  Ministro  del  Interior,  encargado  de  las  Relaciones    Ex- 
teriores de  urgencia. 
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Linm,  Octuhre  27  de  1837. 

Acúsedc  recibo,  y  remítase  al  Iltmo.  Señor  Gübenialor  del  Ca- 
llao, para  que  haga  fijar  carteles  para  descubrir  si  tiene  dueño 
el  terreno  que  se  indica,  y,  con  el  resultado,  informo,  tomando 
precisamente  los  datos  y  conocimientos  necesarios. 

Galdi/nw, 


Lima  y  Xoilonhn  2  Je  1837. 

Informe  el  Señor  Coronel  Intendente  de  Policía,  tomando  las 
noticias  necesarias  del  Gobernador  de  Bellavista  y  fijando  los  car- 
teles que  se  previenen. 

Mílhr. 


\  I.  S. 

i  Pai-a  informar  á  US.  I.    eircuu^^tancladanlente   acerca   del    te- 

í  rreno  que  pide  en  Bellavista  el  señor  Cónsul  <le  S.    M.    B.  para 

fabricar  una  casita  que  sirva  de  habitación  á  la  persona  (^ue  debe 
hacerse  cargo  del  cementerio  erigido  en  dicho  pueblo  para  los 
subditos  de  acjuella  Nación,  dispuse  que  se  fijasen  los  edictos  pre- 
cisos para  descubrir  al  dueño  de  el;  pero  á  pesar  de  esta  medida 
y  de  las  indagaciones  prolijas  que  al  efecto  se  han  hecho  por  me- 
dio del  Gobernador  del  Distrito,  ninguna  persona  se  ha  presen- 
tado manifestando  su  propiedad;  por  consiguiente  creo  <jue  debe 
considerarse  como  de  la  del  instado,  para  (¡ue,  si  se  tiene  por  con- 
veniente, so  haga  la  concesión  ([ue  se  impetra,  y  bajo  hw  condi- 
cionas que  el  Supremo  Gí)bicrno  juzgue  necesarias. 


Callao,  Diciembre  11  de  1S37. 

1.  S. 


Pnfcvaí  Saco. 
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Excnio.  Señor 


Según  la  anterior  exposición  .se  instruirá  V.  E.  que  se  han 
practicado  todas  las  deligencias  correspondientes  para  esclarecer 
si  el  sitio  que  se  pide  tiene  algún  dueño,  el  mismo  que  no  se  ha 
presentado  y  se  cree  seguramente  pertenezca  al  Estado.  V.  E.,  en 
su  vista,  determinará  lo  más  conveniente. 

Callao,  Diciembre  13  de  1837. 


Excmo.  Señor: 


Guillermo  Miller. 


Consulado  General  Británico. 


lAma^  a  19  de  Dir^ieinhre  de  1837. 


Señor: 


El  infrascrito,  en  una  nota,  su  lecha  26  de  Octubre  úitimo,  tu- 
vo el  honor  de  solicitar  del  Gobierno  del  Señor  Ministro  que  se 
dignara  conceder  á  este  Omsulado  General,  por  los  fundamentos 
y  objeto  designados  en  aquella  nota,  un  corral  con  doce  varas  de 
frente  y  cuarenta  de  profundidad,  situado  en  Bellavista,  y  que 
es  lindero  con  uno  de  los  ángulos  de  la  huerta  de  las  señoras  Ra- 
mirez,  y  con  un  terreno  concedido  por  el  Supremo  Gobierno,  pa- 
ra la  construcción  de  un  Cementerio;)  Británico. 

Habiendo  después  hecho  medir  este  corral,  resulta  tener  27  va- 
ras de  frente  y  38  de  profundidad;  y  desde  luego  este  número 
de  varas  y  no  las  equivocadamente  insertas  en  su  predicha  nota, 
es  el  que  ahora  espera  que  S.  E.  el  Presidente  concederá  á  esto 
Consulado  General;  y  aprovcfcha  de  esta  ocasión  para  ofrecer  al 
Señor  Ministro  los  sentimientos  de  alto  respeto  y  distinguida  con- 
sideración con  que  se  suscribe  su  atento  y  obediente  servidor. 

Belford  llinton  IVíIhoh» 


Al  señor  Ministro  del  Intei-ior,  encargado  de  las  Relaciones   Ex- 
teriores de  urgencia... 


—  lóí  — 

■ 

Palacio  de  Gobierno,  en  Lima^  á  21  de  Divitmbrf  de  1837. 

Señor: 

En  acuerdo  de  hoy,  se  ha  servido  S.  E,  el  Presidente  del  Pista- 
do resolver  lo  siguiente: 

«En  atención  á  que  no  ha  resultado  persona  al^^una  que  diga 
tener  derecho  al  corral  de  27  varas  de  frente  y  3o  de  profundi- 
dad, situado  en  Bellavista,  que  linda  con  uno  de  los  ángulos  de 
la  huerta  de  las  Ramírez,  y  con  el  terreno  concedido  anterior- 
mente por  el  Gobierno  para  la  construcción  del  Cementerio  Bri- 
tánico, se  adjudica  á  este  el  mencionado  sitio  para  que  sirva  á 
los  fines  que  expresa  la  solicitud  del  Cónsul  General,  en  sus  no- 
tas de  26  de  Octubre  y  19  del  corriente:  entendiéndose  esta  ad- 
judicación sin  perjuicio  de  tercero  que  pudiera  alegar  derecho,  y 
sin  que  se  exija  ]X)r  ella  pensión  alguna  en  señal  de  señorío,  res^ 
pecio  á  que  este  terreno  debe  reputíirse  uno  mismo  con  el  ante- 
riormente cedido  para  el  predicho  Cementerio,  y  por  el  cual  se 
í  señaló  en  decreto  de  12  de  Noviembre  de  1833,  o(?ho  reales  anua- 

{  les.  Pase  este  expediente  al  Ministerio  de  Hacienda  para  que  dis- 

^  ponga  el  cumplmiento  de  este  decreto  y  se  otorgue  el  respectivo 

r,  instrumento  y  fecho  se  devuelva  para  que   se  archive,    y    avíse- 

^  M  en  contestación  al  Cónsul.)»  (1) 

[  En  consecuencia,  el  infrascrito  ha  pasado  dicho   expediente  al 

f  Ilustrísimo  Señor  Ministro  de  Hacienda,  para    los  fines   expresa- 

c  dos,  y  tiene  la  honra  de  participarlo  al  Señor  C/>nsul  General  de 

'  S.  M.  B.,  en  respuesta,  á  sus   referidas   comunicaciones,  reiterán- 

;  dolé,  con  tal  motivo  las  seguridades  de  su  distinguida  considera- 

ción y  aprecio  coi:  que  se  suscribe  su  atento  servidor. 


V 


JoHP  María  (roldiano, 
Al  Señor  CÓ!)8ul  Cjeneral  de  S.  M.  B. 


(1)  Se  otorgó  el  respectivo  instrumento  á  favor  del  Cónsul  de  8.  M.  B.  en 
4  de  Enero  de  1888. 


—   ItíU  — 

PHoTKlH  ION   Á    LOS  íiíUBÜiTUíS  liHITÁNiriiS  KKSIDKNTK^; 

KN   Kli    CALLAO. 

REPÚBLICA  PERUANA. 

Ovariel  Gciicrnl  pii  I/nnn.  a  10  (h-  Marzo  de  18SÍK 

Acompaño  á  US.  el  parte  (juo  me  ha  dirigido  ol  Ex-Goberna- 
dor  del  Callao  de  los  sucesos. que  tuvieron  lugar  en  las  fortalezas 
el  día  8  del  corriente.  Al  ponerlo  US.  en  conocimiento  de  S.  E  , 
sírvase  US.  decirle:  que  la  relación  (jue  hace  en  dicho  oficio,  es  la 
misma  de  los  hechos  que  se  puntualizan  y  que  trate  de  investigar. 


Dios  guarde  A  US. 


Antonio  G.  (Je  La-Fuenir. 


Al  señor  Ministro  (íeneral  de  S.  E.  el  Presidenta  déla  República, 


REPÚBLICA  PERUANA. 


(Jallao,  Marzo  S  de  18S9. 


Señor  (íeneral: 


A  consecuencia  de  la.  conclusión  del  tratado  que  en  el  día  de 
ayer  hice  con  US.,  (1)  por  medio  de  los  comisionados  respectivos,  y 
que,  á  efecto  de  hacer  ver  la  buena  fe  y  confianza  con  que  nu\r- 
chábamos  en  este  arreglo,  y  que  pudiese  verse  ([ue  m  is  era  la 
reconciliación  de  una  misma  familia,  que  la  terminación  de  una 
guerra:  invitado  por  US.  para  pasar  á  Lima,  no  dude,  un  mo- 
mento, en  hacerlo  para  que  se  viese  por  la  misma  guarnición  la 
armonía  en  que  estábamos.  Los  comisionados  se  retiraron  al  Ca- 
llao, y  dijeron  á  los  jefes  y  oficiales  que  estaba  concluida  la  gue- 
rra, y  firmaron  el  convenio:  que  luego  que  fuese  ratificado  por  el 


(,1)  Véase  eee  docamento  en  el  tomo  II  4e  esta  colección,  página  250. 
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\ 

I  Supremo  Oobíemo  verían  los  i¿rinin<'s  vu  tMif  Oaiuba   cuiiccbido: 

[  msLé  el  secretario  de  esta  conusiun  lii¿o  á  la   guarnicinn  una  i'ela- 

ción  llena  de  insidiits  ooiítra  el  c<>n\«Miio.  v  ti  Cor<»inl  Ani-utño, 
Comandante  Moróte,  y, otros  varios,  levanian^u  «1  ^^rito  «lioiiiulo: 
que  se  les  liabía  vendido,  que  no  entruhan  jx>r  ellos,  y  obligaron 
al  General  Espino  a  que  reasiunieáe  el  mando,  ó  lo  considerarían 
cómplice:  pusieron  presos  al  Coronel  Panizo  y  Teniente  Coronel 
Freiré,  y  proclamó  Arriíuefio  á  la  tropa.  101  Iníiiidenlo  de  Poli- 
cía me  mandó  á  Lima  un  avis*)  iK-  rsti-  desónlt-n.  v  e.-eribí  inmo- 
diatamente  al  General  Espino,  ha<*iendo  ver  á  los  alborotadore-s 
el  atentado  que  cometían;  me  eont^'stó  «jue  la  ^Uiinueión  e-taba 
ea  desorden  y  que  sólo  mi  preseiu-ia  podría  calmarla. 

Marché  á  las  siete  de  la  mañana  á  ustu  puerto,  y  anlieip»-  ai 
General  Espino  mi  venida,  y  qu<^  .saliese  de  la  í'ortakza  á  enoon- 
tranue:  así  lo  hizo,  y  me  infornió  qur  entre  Arrisueño  y  Moróte 
oon  otn>s  varios  me  habían  calumniado,  y  que  con.<id»n'aba  ex- 
puesta mi  vida  en  el  Castillo:  hu\ü^o  .salió  Arri.sueño  ruantlo  ine 
vio  acercarme  á  la  fortaleza  y  lut*  clij»»  quu  se  les  «pieiía  liumi- 
llar  y  tratar  como  l)andidí»s:  que  sabía  im-  haln'an  colnihado. 
dándome  treinta  mil  p<*sos  y  liarií'Mhltune  (irán  Mariscal:  á  im- 
putaciones de  esta  naturaleza,  y  á  la  gritería  é  insultos  que  st*  me 
prodigaban  de  sobre  las  murallas,  les  contestó  entricjándoles  el 
tratado  original  para  <[ue  se  desengañasen  de  su  injusticia,  y  sin 
entrar  en  el  Castillo  pasé  á  la  población,  y  el  jiopulacho  (pie  ha- 
bía participado  de  las  mismas  instigaciones,  (piis«>  echarse  sobie 
[  mi  persona,  me  fui  sobn*  ellos  y  [»udc  contenerlos;  pero  vierulo  (]Ue 

1^  la  inmoralidad  ya  había  cumlido  en  indns  las  cla.scs.  y  tjue  lodo  lo 

que  podría  hacer  en  favor  del  orden  sería  inútil,  me  embarqué  y 
;  me  füí  abordo  de  la  fragata  «Presidente»,  en  don»lc  he  sid(^  reci- 

tbido  con  todas  las  demostraciones  de  la  hospitalidad,  y  escribí  á 
S.  E.  el  Presidente,  por  la  vía  d<- Chorrillos,  una  carta,  haciéndole 
;;  relación  del  acontecimiento. 

Permanecí  á  bordo,  y  a  la  media   hora  fué  un  ayudante  mío 
I  mandado  por  los  jefes  y  oficiales  á  llamarme  para  que  viniese  á 

arreglarlos,  diciéndome  que  los  habían  engañado:  que  el  tratado 
no  era  como  les  habían  dicho;  pero  sabiendo  por  este  mismo  ofi- 
cial que  ya  la  tropa  había  entrado  también  á  deliberar  y  como 
86  hubiesen  roto  los  lazos  de  la  disciplina  y  de  la  moral,  me  ne- 
gué á  la  invitación  que  se  me  hacía:  como  á  las  dos  horas  de  esto 
oímos  tiros  en  el  Castillo,  y  luego  la  tropa,  haciendo  fuego  poi 
toda  la  población,  y  los  oficiales,  huyendo  de  ellos,  se  f)recipitaban 
en  los  botes  y  lanchas  extranjeras,  que   los  salvaban  á   rii  sgo  de 

BUS  vidas  los  oficiales  de  las  estaciones  en  este  puerto:  el  desorden 

21 
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«•oiitinualin,  y  sicinlu  ^fUplic•iul^>  por  iní  el  íjonor  Aliniranle  dt:  ír^. 
M.  1>.  auiiuló  cien  lioiiibru«  annado?,  mandados  por  el  capiUin 
Scott,  y  lo9  puso  á  mis  úrdenos  para  que  evitase  con  ellos  los 
robos,  y  se  protegiese  la  humanidad:  al  llegar  al  muelle  esta 
fuerza  llegó  el  Coronel  Coloma  con  un  cuerpo  de  caballería,  y  se 
contuvo  el  inmenso  robo  (juo  estaban  haciendo  en  los  almacenes 
del  Estado  y  de  la  Aduana;  pues  se  habían  entremezclado,  para 
hacerlo,  soldados,  paisíinos  y  mujeres:  la  tropa  inglesa  se  retiró 
irunediatamente  á  su  bordo,  pues  era  la  orden  que  se  les  había 
dado  de  que  luego  que  llegase  tropa  de  Lima  lo  hiciese  así:  lo 
demás  US.  mismo  lo  ha  presenciado  y  paso  por  el  sentimiento  de 
tener  que  hacer  esta  relación,  debida  puramente  á  la  perfidia  y 
maldad  de  hombres  que  no  ven  por  la  patria,  sino  por  sus  inte- 
reses particulares. 

Séame  permitido  hacer  presente  á  US.  que  algunos  de  los  jefes 
y  oficiales  que  han  sido  envueltos  en  el  desorden,  en  nada  son 
culpables,  pues  fueron  sofocados  en  sus  sentimientos  de  orden  por 
la  audacia  de  los  anarquistas. 

Dios  guarde  á  ITS. 

Trinidad  Moran, 

Al  i^eñor  General  en  Jefe  D.  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente. 


Fragata  de  S,  M,  B.  l^emkhmic. 

Bahiu  del  Callao,  Ma)^o  9  d^  1839, 

Excmo.  Señor: 

En  consecuencia  de  los  sucesos  que  ayer  tuvieron  lugar  en  el 
Castillo  del  Callao,  y  á  pedimento  particular  de  los  ingleses  resi- 
dentes en  la  población  del  Callao,  resolví,  para  prestar  protección 
á  sus  vidas  y  bienes,  desembarcar  un  número  de  marinos  de  la 
fragata  de  S.  M.  B.  «Presidente»  que  lleva  mi  pabellón,  hasta 
que  se  hubiese  restablecido  el  orden  en  la  población:  al  verificar 
esto,  tomé  toda  precaución  para  precaver  ofensas  ó  actos  que  en- 
cerrasen la  mas  leve  inñracción  de  la  neutralidad,  la  que,   hago 


bi 
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saber  á  V,  E.,  ha  sido  la  norma  de  todos  mh  procedimientos  dosde 
que  tengo  el  honor  de  mandar  las  fuevz:vs  navales  de  S.  M.  B.  en 
estos  mares.  Pero  siento  participar  á  \^  E.  que  un  oficial  del  min- 
do  de  V.  E.  se  manejó  con  excesiva  violencia  con  el  capitán  del 
baque  que  llera  mi  bandera,  tanto  aules  como  después  que  el 
capitán  Scott  le  había  participado  quien  era  y  la  naturaleza  del 
senricio  á  que  se  le  había  destinado. 

Estoy  persuadido  de  que  bastará  representar  á  W  E.  esa  cir- 
cunstancia para  precaver  una  repetición  de  una  cosa  tan  suma- 
mente ofensiva  é  insultante  al  carácter  británico. 

Aprovecho  la  presente  oportunidad  de  exigir  á  V.  E.  plena  y 
entera  protección  de  todas  las  personas  y  bienes  británicos  que 
se  hallan  bajo  el  mando  y  órdenes  de  V.  E.,  y  al  mismo  tiempo 
aseguro  á  V.  E.  mi  profunda  estimación  y  aprecio. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  su  mas  obetliente  y  humilde 
servidor. 

Carlos  B,  H.  lioss. 
Contra- Almirante  y  Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M. 
B.  en  el  Pacífico. 

Al  Excmo.  señor  (}(»neral  en  Jefe  del  Ejército  Peruano. 


REPÚBLICA  FEKUANA. 
Geucral  fii  Jefe  del  EJt^rclto  NwtoiiHl 

Cuartel  Gemiral  t^n  el  Callao^  á  9  de  Marzo  de  ISS'L 

Acabo  de  recibir  la  apreciable  comunicación  que,  con  fecha  de 
l)oy,  se  ha  servido  US.  dirigirme,  ([uejándose  del  mal  comporta- 
miento de  los  oficiales  del  ejército  de  mi  mando  con  el  capitán 
r  del  buque  que   lleva  la  bandera  dr  US.,  y  exigiéndomo  plena   y 

entera  protección  de  todas  la??  personas  y  bienes  británicos  tjut» 
sKí  hallen  bajo  mi  mando. 

En  contestación  debo  decir,  que  al  oíicial  se  ha  re[)rendidíi 
iint«8  del  desagradable  acontecimiento  que  ha  motivado  los  re- 
clamos de  US.,  pudiendo  estar  seguro  de  que  no  se  repetirán  en 
jtdelant^  escenas  de  e^sta  naturaleza;  y  por  lo  que  respecta  á  la 
protección   de  las  j.mr.sonas  y    bienes  británicos,  debt>  a^^e^nrar  á 


L 
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US.  que  ellos  se  hallan  bujo  la  salva-guardia  de  his  leyes  y  del 
honor  del  Gobierno,  que  nunca  consentiría  en  que  sea  violado 
el  sagrado  derecho  de  jiropiedtid.  Todas  las  providencias  que  he 
tomado  para  que  se  recojan  las  especies  sustraídas  durante  el 
desorden  que  tuvo  lugar  en  el  Castillo  el  día  de  ayer,  deben  per- 
suadir á  US.  que  en  nada  manilie-tan  tanto  celo  las  autoridades 
peruanas  como  en  reformar  y  castigar  los  inevitables  atentados 
cometidos  contra  los  intereses  de  los  j)articulares. 

Aprovecho  la  oportunidad  (luo  me  ha  presentado  US.  para  ase- 
gurarle la  profunda  eslimauióii  y  aprecio  do  su  atento  seguro 
servidor. 

Antonit)  (_t,  (Jr  La-Fvfidf. 

Al  softor  (Jontra-Al mirante,  (JomandHnte  en  .Jefe  de    las    fuerza* 
navales  de  S.  M.  B.  en  ol  Pacífico. 


Abordo  de  la  fragata  de  S,  M.  B.  Pr&'iircyttf. 

Callao,  9  de  Marzo  de  18S9. 
Señor: 

En  cousecuencia  del  tumulto  violento  que  tuvo  lugar  ayer 
durante  la  evacuación  de  los  Castillos  del  Callao  por  los  bandi- 
dos de  las  tropa.s,  (pues  no  puedo  darles  otro  nombre)  que  los 
poseían,  las  personas  de  la  inclusa  lista  se  refugiaron  á  bordo  de 
este  buque  como  el  único  medio  de  salvar  sus  vidas.  Tengo  que 
.suplicar  á  US.  que  se  sirva  permitirlas  que  desembarquen,  y  que 
puedan  retirarse  quieta  y  pacíficamente  á  sus  respectivas  casas; 
y  todo  lo  que  suplico  á  US.  es  que  se  sirva  humanamente  ga- 
rantizarles las  vidas. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  carta  de  US.  de  e^tíi 
fecha,  y  volver  mis  sinceros  agradecimientos  por  las  prontas  me- 
didivs  que  se  ha  servido  US.  tomar  en  consecuencia  de  la  repre- 
sentación que  consideré  como  un  deber  hacer  á  US.  esta  mañana. 

Puede  US.  estar  .seguro  de  mi  buena  voluntad  en  acordar  ple- 
namente mis  relaciones  de  amistad  con  el  TTobierno  d»  US.;  pora 
muy  particularmente  con  US. 


—  le,.-)  — 

Tengo  el  honor  de  ser   de    US.    su    iiuiy    luiiiiikle,    obediente 
servidor. 

('arlos  />.  J¡.  I\oi<.^. 
Contra-Almirante  y  Comandante  en   Jefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M. 
B.  en  el  Pacífico. 

Al  seilor  General  I>a-Fuentc,  ( íeneral    en    Jefe   del    ejército   i)e- 
runno. 


REPUHL1CA  PERUANA. 

»>nenil  cii  h'it'  «leí  Ej^rcilo  N»el<ii»al 

Ciiiti'tel  (tcnriffl  CU  LifUf/,  á  Uf  de  Mnrzn  (h  /WYV. 
Señor: 

He  recibido  la  muy  atenta  nota  ilel  ¡señor  Contra-Almirante 
del  día  de  ayer,  en  que  se  sirve  decirme,  que,  á  consecuencia  del 
escandaloso  motín  militar  que  tnvo  lugar  el  día  8  en  las  fortale- 
zas del  Callao,  mantenía  á  bordo  de  la  fragata  «Presidente»  un 
número  de  jefes  y  oficiales  pertenecientes  á  la  guarnición  suble- 
vada, y  quienes  habían  buscado  el  asilo  tlel  pabellón  británico; 
concluyendo  con  la  petición  de  adíjuirir  garantías  del  Gobierno 
peruano,  para  que  los  asilados  pudiesen  libremente  desembarcar 
á  sus  casas,  contando  con  la  seguridad  de  sus  vidas. 

La  conducta  del  señor  Contra-Almirante  no  hay  duda  que  es 
loable  al  emitir  sus  deseos  por  conciliar  los  preceptos  de  la  hu- 
manidad, con  los  que  liene,  porque  se  conserve  la  existencia  de 
esos  militares,  que  olvidados  de  los  deberes  que  le  impone  el  ho- 
nor, se  sobrepusieron  a  las  miras  benéficas  del  Gobierno,  cuando 
les  concedió  por  medio  de  un  tratarlo  que  no  supieron  respetar, 
garantía*^  que  jam  is  polían  esperar.  (1)  Prescin  liando  del  noble 
prooediraiento  del  señor  Comandante  en  Jefe,  yo  comprometido 
por  su  indicación,  y  por  des(»o,  á  acordar  relaciones  de  amistad 
con  su  persona,  le  dispensaría  con  voluntad  la  gracia  que  solici- 

í J)  VéoM fNW  Trat-ado  en  •!  tomo  U  de  wta  Colección  pá^pna  2'>0. 
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ta  y  t'ii  que  dá  á  conocer  su  alta  filantroijíu;  pero  tlesgraciada- 
niéute  no  está  en  mi  poder  alterar  los  mandatos  de  mi  Goínerno, 
que  está  decidido  á  que  no  Imbiten  el  país  los  desgraciados  por 
(juienes  se  interesa  el  sefua'  Contra-Almirante. 

Sus  pretensiones  las  elevo  al  conocimiento  de  S,  E.  el  Pre.si- 
dente,  á  quien  digo  los  deseos  que  asisten  al  señor  Comandante 
en  Jefe  de  conservar  sus  relaciones  con  el  actual  Gobierno. 

Por  mi  parte,  acepte  el  señor  (Contra-Almirante  los  sentimien- 
tos del  mas  alto  aprecio,  con  que  me  suscribo  su  atento,  seguro 
sen'idor. 

Antonio  G,  de  La^Fnenfe. 

Al  señor  Contra-Almirante  y  Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas 
navales  do  S.  M.  B.  en  el  Pacífico. 


Abordo    de    la  fragata  de  S,  M,    B,    Presidente,    en   la.  bahía  del 
Callao,  á  13  de  Marzo  de  1839. 


Señor: 


Habiéndome  sido  advertido  por  el  señor  Ministro  y  Encargado 
de  Negocios  de  S.  M.  B.,  residente  en  Lima,  que  la  carta  que  di- 
rigí á  US.,  con  fecha  9  del  corriente,  ha  sido  enteramente  mal 
construida,  en  cuanto  a  la  expresión  de  que  hice  uso,  aludiendo 
á  los  soMados  que  vilmente  hicieron  fuego  á  los  botes  de  S.  M. 
B.  en  el  muelle,  y  también  sobre  las  personaos  del  pueblo  del  Ca- 
llao, á  quienes  i>or  ese  hecho  lie  llamado  precisamente  bandidos: 
yo  entiendo  que  esta  calificación  ha  si<lo  cruelmente  aplicada 
(como  partiendo  de  mí)  á  a(piellos  det^gr aviados  oJicialeSf  que  ocu- 
rrieron á  refugiarse  á  bordo  de  este  bu(pie  con  el  objeto  de  salvar 
sus  vidas.  Ahora,  Señor,  ruego  á  US.,  que,  como  le  consta  no  ser 
esa  la  verdad,  sino  una  calumnia  contra  mi  honor,  sea  retractada 
cualquiera  expresión  mia  que  se  pudiese  entender  de  un  modo 
tan  brusco  como  el  de  calumniar  á  estos  valientes,  leales  y  bravos 
oficiales  en  sus  desgracias:  y,  á  mas  añado,  <pie  ningún  buíjue  de 
S.  M.  B.  sería  un  asilo  para  los  bandidos. 


V 
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Suplico  ii  US.  ijiie  adiiútu  los  .soiitiinientos  de  aprudo,  con  que 
tengo  el  honor  de  suscribirme  su  muy  atento  y  humilde  servidor 

Car  I  US  JJ.  H.   Hüss. 
Contra-Almirante  y  Jefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B.  en  el  Pacífico. 

Al  sefior  General  en  Jefe  del  ejército  peruano  1).   Antonio  (}.  de 
la  Fuente. 


REPÚBLICA  PERUANA. 
General  eu  Jefe  del  Ejercito  Nacional 


! 

k  Cuartel  General  en   Lint  a,  á  14  de  Marza  de  1839. 

\  Señor: 

He  leido  la  nota  de  TS.  del  día  de  ayer,  en  i\\\v   me  dice,  que 
\  su  primera  comunicación,  con  respecto  á  los  jefes  y  oficiales  defec- 

cionados, que  se  refugiaron  á  bordo  de  la  fragata  «Presidente»,  ha 
^  sido  mal  entendida  en  sus  expresiones,  según  se  lo  indica  el  señor 

\  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  residente  en  esta  capital. 

I  La  expresión  de  bandidos,  con  que  US.  mismo  caracteriza  álos 

¡  soldados,  que  el  8  del  presente  mes  se  amotinaron  en  el  Castillo 

de  la  Independencia  é  hicieron  fuego  á  los  botes  de  S.  M.  B.  y  al 
F  pueblo  del  Callao,  es,  en  mi  concepto,  la  (jue  también  debe  carac- 

I  terizar  a  todos  aquellos  que  se  prestaron  ú  una  deí^cción*escan- 

dalosa.  ¿Ni  qué  otro  título  puedo  darse  á  unos  oficiales,  que  de- 
*  satendiendo  sus  deberes,  inmoralizaron  la  tropa  con  seducciones 

^  y  sugestiones  subversivas?  ;,Que  no  reconocían  ninguna  clase  de 

kGrobierno,  ni  respetaron  un  tratado  celebrado  legalmente,  para 
garantir  sus  personas,  propiedades  y  domicilio?  ¿Que  buscaron  el 
V  asilo  de  pabellón  británico  para  salvar  su  culpabilidad?  Ella  y 
no  otro  motivo  les  movió  a  refugiai*se  en  la  «Presidente»;  porque 
si  no  hubieran  tenido  parte  en  el  motin,  no  hubieran  tampoco 
temido  ninguna  clase  de  castigo;  y,  por  consecuencia,  se  han  he- 
cho acreedores  al  título  de  bandidos  por  los  motivos  expresados. 
Esto  no  quiere  decir  que  US.  convenga  con  estas  ideas,  y  que 
sea  precisamente  la  expresión  de  su  nota,  que  bien  jniede  haberla 
interpretado  el  vulgo  de  un  mo<lo  equivo(*ado. 


—  168  — 

ñóaii;i-  pt'i'iiútiilo,  giíñor  Contra-Almirante,  reflexionar  ú  US., 
4ue  U>s  awilü'lo.s  en  la  aProsidente»  ni  merecen  el  título  do  valien- 
tes, ni  de  leales  con  que  Vü.  quiere  distinguirlos:  el  primero  no 
puede  convenirles,  porque  cobardemente  fugamn  do  hi  tropa  que 
ellos  mismos  amotinaron  con  falsiis  indicaciones;  v  lo  segundo 
mucho  menos,  por  haber  faltado  á  su  palabra  de  sujeta i*se  á  las 
convenciones  di»l  tratado  que.  se  celebro  por  el  jefe  que  mandaba 
las  fortalezas. 

Quiera  US.,  pues,  recibir  las  consideraciones  del  alto  aj)re(iu 
con  que  me  suscribo  <le  IJS.  muy  at-ento  S.  S. 

Antonio  O,  dt  La  Fotnte. 

Al  señor  Contra-Almirante  y  Comandante  en  Jefe  de   las  fuerzas 
navales  <le  S.  M.  B.  en  el  Pacííieo. 


Fragahí  (h  iS.  ^í.   fí.  Prmdeniv. 


Bahlo  dtl  íkdlao,  lo  dr  ihrzo  de  1839. 


Señor: 


Yo  tengo  el  honor  de  acusar  á  US.  recibo  de  su  oficio  de  ayer, 
y  todavía  conozco  cuanto  ha  presumido  usar  de  mi  nombre,  esUi- 
bleciendo  que  he  dado  la  denominación  de  bandidos  á  esos  infor- 
tunados oficiales,  que  tomaron  asilo  íi  bordo  del  buque  de  S.  \L 
B.  que  lleva  mi  bandera,  cuando  US.  conoce  bien,  señor,  que  el 
término  de  (]ue  hice  uso  fué  aplicado  únicamente  á  los  que  tu- 
multuariamente dispararon  sobre  los  mios,  y  no  á  aquellos  oficia- 
les con  referencia  á  otras  j)artes  del  oficio  de  US.  que  son  mera- 
mente materia  de  ojúnión;  yo  pasaré  a  cerca  de  ellos,  como  debe 
ser,  sin  poner  observación  alguna  de  mi  parte. — US.  puede  deno- 
minar á  estos  infortunados  oficiales  <lel  mejor  modo  que  le  pa- 
rezca; pero  yo  insisto  sobremanera  en  que  no  dé  US.  á  mis  pala- 
bras un  sentido  (jue  no  nazca  de  los  hechos;  y,  repito,  otra  vez  á 
US.  que  no  he  llamado  bandidos  a.  esos  infortunados  oficiales. 
Por  esto  requiero  de  US.  que  esta  protestación  mía  tenga  la  mis- 
ma publicidad  que  las  denuls  ])iezas  en  el  asunto. 

Ruego  á  US.  acepte  las  seguridades  de  la  alta  consideración 


—  IGI)  — 

con   que  tenido  (*l    lioiinr  ile  ser,  i\v  \J^.,  muy  olxMlieuU',  luiiuiKle 
senndor. 

Carlos  B.  H.  liosas. 

I  Contra- Almirante  y  C^omanclante  en  Jefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  6. 

en  el  Pacífico. 

I- 

Al  señor  General  La-Fuente,  (^omaiiílíinti»  en  Jefe  <Iel  Ejército  pe- 
^  mano.  * 


i 


}  ■ 


Lhmf,  Marzo  'JO  */<    iSoV». 

Señor: 

He  leido  la  nota  de  US.  del  lo  del  pn;sente,  en  que  soiioita  la 
publicación  de  su  documento,  como  se  ha  hecho  con  las  <lomás 
comunicaciones  que  han  tenido  luí^ar  con  respecto  á  1o?í  refugia- 
dos á  bordo  de  la  fragata  ul^residí^nte»,  á  eonsi^cueiicia  del  inotin 
militar  del  8  del  mismo  mes. 

Ya  he  dicho  íi  TS.  cuanto  debía  en  orden  á  la  j)alahra  «bandi- 
dos*, y  al  sentido  que  vulgarmente  puede  haberse  dado  á  la  ex- 
presión: también  he  emitido  mi  o{)inión  particular  en  mi  antece- 
dente nota;  y  solo  me  resta  asegurar  al  señor  Contra-Almiranie, 
que  su  nota  que  contesto  será  jaiblicada  como  lo  desea. 

En  tanto,  le  reitero  los  sentimientos  de  la  mas  distinguida  con- 
sideración, con  que  me  repito  su  atento,  obsecuente,  seguro  servi- 
dor. 

Afifonio  (¡ntirrnz  dt  Ln-Fuatte. 

9 

Al  señor  Contra-Almirante  v  ('omandante  en  Jefe  de  las   fuerzas 
navales  de  S.  M.  B.  en  el  Pacífico 


TOIÍO  VIH  2S 
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TKAI'ICO   l»i:   KSOI.AVOS 


M:(K)CJ  ACIÓN  KS   l'AlíA   ST  ABOLirloX 


Lcj/naón  df  »S.  M.  H. 


Lima,  Sftu'nihrt  2i'}  de  1S8ÍJ. 


hefior: 


Con  techa  13  de  Noviembre  de  1835  dirigió  el  Vizconde  Pal- 
iiierston  una  nota  al  iufra.scrito  en  la  que  le  expone  C|ue,  desean- 
do, mutuamente,  el  (iobierno  de  la  Gran  Bretaña  y  el  del  Brasil 
poner  término  al  ti-ático  de  esclavos,  habían  convenido  en  que  sus 
Agentes  en  la  América  P>paüola  hiciesen  de  consuno  un  esfuer- 
zo para  persuadir  á  todos  los  Gobiernas  llispano-Americanos  á 
entrar  en  tratados  para  la  abolición  de  aquel  tráfico  y  para  de- 
clararlo i)í)r  piratería,  é  instruyendo,  por  consiguiente,  al  infras- 
crito, para(|ue  inmediatamente  entablase^  una  negociación  con  el 
Gobierno  del  Perú,  (pie  tuviese  por  objeto  concluir  un  tratado 
entre  el  Perú  y  la  Gran  Bretaila  apoyado  en  aquella  base. 

El  infrascrito  recibió  estas  instrucciones  en  Mayo  del83G;  mas, 
con  motivo  de  la  guerra  civil,  que  d(\sgraciatlamente  destrozaba 
el  ])aís  en  aquella  época,  no  pudieron  i)onerse  en  ejecución  antes 
dol  15  de  Setiembre  de  a(]uel  año,  en  que  el  infrascrito  dirigió 
una  nota  al  señor  Secretario  General,  exigiendo  se  le  informase, 
de  un  modo  general  y  para  comunicarlo  al  Gobierno  de  S.  M., 
de  los  deseos  del  Perú  por  concluir,  en  momento  oportuno,  un 
tratado  con  la  Gran  Bretaña,  ])ara  la  entera  supresión  del  tráfi- 
co <le  esclavos,  y  para  declarar  el  crimen  de  dicho  tráfico 
por  piratería;  trasmitiendo  con  esta  mira  ]>ara  la  considera- 
ción del  Gobierno  d(^  S.  IC.  el  General  Santa  Cruz,  el  borrador  de 
un  tratado  sobre  dicho  tráfico. 

Ci)n  fecha  20  de  Octubre  de  1836,  y  en  respuesta  á  est^i  invita- 
ción, expuso  el  señor  General  Tristán  los  deseos  que  animaban  á 
su  Gobierno,  por  concluir  con  la  Gran  Bretaña  un  tratado  con- 
forme con  los  principios  generales  en  que  el  borrador  británico 
se  fundaba;  cuyo  hecho,  puesto  inmediatamente  en  conocimiento 
del  Gobierno  de  S.  M.  B..  dio  lugar  á  cjue  el  infrascrito,  Encarga- 
do de  Negocios  y  Cónsul  (xeneral  de  S.  M.,  recibiese,  en  Setiembre 
de  1838,  plenos  poderes,  firmados  por  la  Real  mano  en  16  de  Mar- 
zo anterior,  para  tratar,  ajustar  y  concluir,  con  la  Confederación 
Perú-Boliviana,  en  nombre  de  S.  M.  La  Reina  de  la  Gran  Breta- 
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l.iñif.  'III  tralaiio  [lara  In  t-iiu-ru  MiprcMÍón  ilnl  trúli™  lif  eí'cIhvds. 
_v  para  (l<;dnrar  i-l  iTiim-ii  ile  dicho  (nifiro  |ior  pirakTÍa. 

En  el  mea  de  Noviomlíre  último,  winf-idcró  el  tiifroscrito  iiuo- 
vjimeiitc  (le  íii  deber  trasmitir  al  (fobicnio  de  H,  E.  t-l  General 
Santa  Cw/..  la  eúpía  de  iinaresnlueiOn  <jue  ho  votó  en  la  Casa  de 
Iw  fonunies  de  la  (iraii  Bretaña,  en  ]'■'  de  Mayo  de  ISÍÍS,  [lara 
iji.ie  ~e  liK-Íe?e  una  rejircfent ación  á  S.  M.  sobre  el  tráfico  do  fn- 
clavds:  I-  igitalmeiite  niia  copia  de  la  contestación  que  se  dipnó 
•lar  S.  M.,  (11  2Ü  del  mismo  nu-s,  ü  la  representación  indicada. 

Al  irasmitir  estos  dornincutos,  el  infrascrito  consideró  ojxirtuiio 
iniHcar  el  incesante  y  arcÜciilc  deseo  que  animaba  al  Parlamento 
to  y  al  Cubi'Tini  de  la  (íran  líretuña,  jMir  la  extinción  del  tráfico 
•le  esclavos;  deíi.'o  ijue,  pnniorcionó  al  infrascrito  el  sincero  pla- 
'■i'V  de  pii'lcr  añüdir,  «¡nc  había  sido  hasta  ahora  acogido  por  to- 
dos l'iií  Kstados  dt-l  (.'ontincnte  líispaní)  Americano  eomn  conre- 
iii<-ntc;  finalmente,  el  inínií^critc)  soliciló  ardientemente  del  Cío 
bierii"  de  S.  E.  el  General  í-anta  Cnu.,  la  pronta  conclusión  de 
las  nefjoeiac iones  sobre  ciíte  asunto  de  ijiie  está  encargado  el  in- 
frascrito V  á  que  B.E  el  (¡eiieral  Santa  í'ruz  había  expresado 
sH  prontitud  en  entrar  deíde  Octubre  <ie  JS3G. 

Kl  sefior  Ministro  ile  líelaciorics  Extcriorcfi,  argüyó,  y  al  j>are- 
cercon  gran  laz-ón.  ipic  el  niomento  no  era  propiíin  para  entrar 
en  semejanle negociación,  á  pesar  de  lo  eonlbrme  ijueeran  sus  ob- 
jetos con  los  prinripiíLS  de  Imnianiílail,  cristiandad  y  los  de  su 
propiu  (.iol'ierno,  puesto  ijne  todas  la-  lentativas  di;  Císta  especie 
durante  la  guerra  ([Ue  entonces  ^íc  sostenía,  sería  indudablemente 
aprovecharlas  á  cansa  del  incitaniienü'  del  espíritu  ile  partido  co- 
mo una  coyuntura  para  representar  falsamente  el  verdadero  cji- 
rActer  y  objeto  de  la  negociación;  pero  t]Utí  tan  luego  como  se  reu- 
niese «1  primer  Congreso  <íeneral,  gii  flohierno  le  recomendaría, 
del  modo  más  elicaz,  que  expidii-se  alguna  ley  declaratoria  que 
sirviese  de  basi-  para  la  conelu.sióii  de  im  tratado  para  la  ent^'ra 
abolición  del  tnifieo  ilc  esclavos  y  para  <leelarar  el  crimen  de  di- 
ehu  tráfico  por  piratería. 

El  infrascrito  considera  un  iMkt  suyo  hacia  el  tiobierno  de 
H.  E.  el  Presidente  Provisiimal  hacerle  estfl  franca  tíxpi>sieión  de 
los  pasos  ijuí!  se  han  dado  ya  si>bre  este  asunto,  y  al  mismo 
tiempo  de  que  dirige  ■■sta  nota  al  señor  Miuislm  de  líelaeiones 
Exteriores  con  ei  objeto  de  averiguai',  i)ara  jmnerlo  cu  conoci- 
miento del  (..¡obierui)  de  S,  AI.,  si  el  Perú  se  presta  á  ajustar  y 
e<Hieluir,  con  S.  M.  la  Üciua  de  la  Gran  Bretaña,  un  tratado  para 
la  entera  supre.-'ión  'M  (ri'dico  de  esclavos  y  para  declarar  el  cri- 
men lie  diclm  Irálico  por  pirn1i'rí;i. 
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Además,  el  infrascritu,  lia  creído  oportuno  aprovechar  de  la 
circimstancia  de  hallarse  actualmente  reunido  un  Congreso,  para 
solicitar  esta  información,  porque  del  t^nor  y  espíritu  del  ar- 
ticulo 1?  de  la  ley  expedida  en  1?  Jel  que  ri.i^e,  por  la  que  se  de- 
terminan las  atribuciones  y  poderes  del  Presidente  Provisional, 
aparece  que  S.  E.  sólo  es  expresamente  autorizado  en  ella  para 
celebrar  tratados  con  los  nuevos  Estados  de  An)érica;  por  consi- 
guiente* es  posible  que  S.  E.  crea  necesaria  alguna  declaración 
adicional  del  Congreso  que  garantice  a  S.  E.  al  dar  una  contes- 
tación formal  relativa  á  la  negociación  de  un  tratado  .  con  la 
Gran  Bretaña  sobre  el  tráfico  de  esclavos. 

En  esta  suposición,  y  para  la  mejor  inteligencia  del  asunto, 
])uede  ser  también  mas  (fon veniente.*  que  el  Gobierno  de  S.  E. 
posea  de  una  vez  los  medios  {)or  his  cuales  desea  el  Gobierno  de 
S,  M.  llevar  á  práctico  efecto  el  importante  objeto  del  tratado. 
En  su  consecuencia  se  trasmite  en  esta  nota  el  borrador  de  un 
tratado  sobre  el  tráfico  do  esclavos  preparado  por  el  Gobierno 
de  S.  M.  ^ 

Este  borrador  contiene  algunas  modificaciones  importantes 
del  borrador  presentado  [íor  el  infrascrito  en  1836;  (1)  las  cua- 
les se  han  heclio  en  e>>\(}  con  la  idea  de  eximir  al  Gobier- 
no del  Perú  de  la  necesidad  de  nombrar  comisionados;  v  de  los 
gastos  que  pueda  ocasionarle  el  mantener  tribunales  instituidos 
para  el  tratado. 

En  cumplimiento  de  los  deseos  del  Gobierno  de  Chile,  fueron 
anexas  al  tratado  entre  Chile  y  la  Gran  Bretaña  estipulaciones 
semejantes  á  estos. 

No  sólo  sería  hacer  una  ofensa  á  la  humanidad  del  Perú,  sino 
también  un  acto  de  injusticia,  el  que  el  infrascrito  dudase,  por  un 
momento,  de  la  sinceridad  coA  que  este  país,  no  menos  que  la 
(irán  Bretaña,  tlesea  poner  término  al  tráfico  de  esclavos,  y  pro- 
curar hacer  <[ue  el  crimen  d(»  dicho  tráfico  se  declare  y  califique 
como  piratería  por  la  concurrente  voluntad  de  todas  las  naciones 
civilizadas. 

La  multitud  de  decretos  .solemnes  y  constitucionales  que  ha 
expedido  el  Perú,  aboliendo,  no  solo  el  tráficD  de  esclavos,  sino  aún 
\a  esi-lavitud  misma  en  el  Perú  después  de  cierto  período,  sus- 
tancian suficientemente  el  primer  hecho;  mientras  que  el  segun- 
do sií  prueba  de  igual  niodo  por  las  i'stipulaciones  del  artículo  IS 
del  trata<lo  i-ntre  el  Perú  v  ('olonjhia  firmado  en  (íuavaouil  á  *22 
<le  Setiembre  de  1829;  en  el  i\\\r  se  (estipula  que  «das  parles  con- 
"tratantes  se  empeñan  y  conn>rometen  á  cooperar  á    la  completa 
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•aholición  y  extirpación  dol  trátíeo  <U-  ejíclavos  du  AiVioa,  conser- 
^vando  las  existentes  proliíbiciones  contra  dicho  tráfico  en  todo 
•su  vipor  y  fuerza,  y  que  á  fin  de  dar  en  adelante  complemento  á 
«tau  .saludable  medida,  convinieron  además  en  declarar,  como  en 
■efecto  declararon,  (jue  los  que  traficasen  en  esclavos,  ó  en  buques 
-cargados  de  esclavos  procedentes  de  la  (*osta  de  África  con  Imn- 
idera  de  unaú  otra  de  dichas  partes  (peruana  o  colonibiana)  d(í- 
fbían  considerarse  como  culj»al)lt^s  del  criineTi  do  piratería,  y  que 
«como tales  debían,  ser  preséntalos  ante  el  Tribunal  c<;uq>etenle 
«del  país  del  captor  ñu'se  peruano  6  colombiano,  para  ser  juz^^a- 
■dos  y  castigados  conforme  á  las  leyes».  (1) 

lista  honrosíi  estipulación  ha  colocado  tanto  al  [*eríi  como  á 
Colombia  en  el  número  de  a(ju«'llas  nncioncs  (¡ue  se  han  iihíntiíi- 
cado  o<.Mi  la  causa  de  la  humiii:idíid,  <le  la  cristiandad  v  de  la  ci- 
vili/ación,  por  sus  generosos  (sfucizos  en  ])r(>inover  la  entera  su- 
presión del  infame  tráíico  de  esclavos;  y  no  t^s  de  rreei,  por  con- 
>iguiente,  que  el  fVrü  desmaye  jamás  en  líSos  esfuerzos;  sino  que, 
[Mjr  el  contrario,  haciendo  lodos  los  nuevos  servicios  que  estcn  á 
su  alcance  á  esta  sagrada  cau>M,  aumentará,  en  su  consf^cuencii», 
por  este  mcíiio  sus  derechos  á  hi  aílmiración  y  á  la  gratitud  d«l 
género  humano. 

Sin  embargo,  como  en  c>ta  nota  no  <«.•  [»ro¡)one '.•nírai"  v\i  ne- 
gociación ninguna  por  <le  pronto,  sino  solo  averiguar,  d;*  un  mo- 
do general,  ])ara  el  conociiiiiento  del  (íobierno  de  S.  M.  sobre  los 
deseos  del  Perú  en  concluir  un  tratado  con  8.  M.  la  líeina  de  la 
fíran  Hretaña  sobn^  el  tráfico  de  esclavos,  en  conformidad  con 
los princi{)ios  ([ue  el  adjunto  borrador  contiene,  el  infra.scriLo  con- 
fía en  que  el  señor  Lazo  dará  una  contestación  tan  i>ronto  como 
seu  consistente  con  la  im[>ortante  naturaleza  del  objeto  jH-ojiues- 
to,  y  que,  entre  tanto,  acusará  recibo  de  esta  nota  y  de  las  pirszas 
í|Ue  la  acompañan,  «li<j:nán<híse  el  señor  Lazc>  rU-volver  estas  últi- 
mas al  tienq)o  de  trasmitir  su  contestación  definitiva  á  la  nota 
misnui. 

Kntre  tanto,  el  infrascrito,  aprov(»cha  <le  esta  oportunidad,  [»ara 
HíiííTar  <d  señor  Lazo  las  s<-guriilades  de  su  alto  res|Hto  y  distin- 
guida consideración. 

Ikh'ord  I  linio  a   iVllsun. 

Al  señor  Ministi'o  de  Kelaci(»nes  Lxterií>resdcl  Perú. 


•  1  »  K«p  trataHí»  sr  ret»'¡Rfrn  ««n  et  i<.>nv»  ÍTT  <lo  -v^ín  r»oif»fí'ión,  pí^LTínn 
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Isffjac.inn  fh'  S.   M.   lí. 


Limfij   Xovir.mhrc  4  ^^  IS-'íO. 


Señor: 


El  inírascrito,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  S. 
M.  B.,  al  trasmitir  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  su 
nota  de  25  de  Setiembre  último,  marcada  con  el  número  58  y  re- 
lativa ¿i  un  tratado  sobre  esclavos,  solicitó  ardientemente  del  se- 
ñor Lazo  que  se  dignase  contestarla  tan  luego  como  fuera  con- 
sistente con  la  importante  naturaleza  del  objeto  á  que  se  refiere: 
y  que,  entre  tanto,  .se  sirviera  acusar  recibo  de  la  expresada  nota 
y  de  las  piezas  que  la  acomj>añan. 

Si  el  Gobierno  de  S.  E.  el  General  Gamarra  no  se  halla  aún 
pieparado  á  dar  una  contestación  definitiva  á  dicha  nota,,  el  in- 
frascrito se  aventura  á  expresar  una  esperanza  de  que  el  señor 
J^azo  condescenderá,  al  menos,  ;i  acusar  recibo  de  ella  y  de  las 
}>ieza8  que  le  son  adjuntas,  aj^rovcchando,  entre  tanto,  de  esta 
oportunidad  para  reiterar  al  señor  J^azo  las  seguridades  de  su  al- 
to   respeto  y  distinguida  consideración. 

¡Iclpyrd  If¡)dO)i  W'iknn. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  p]xterioresd(íl  Perú. 


Legación  deS.  M.  R. 


Linm^  Picicinhrr  27  de  1830. 


Señor: 


Habiendo  terminado  sus  sesinnes  el  Congreso,  reunido  recien- 
temente en  Huancayo,  incumbe  al  infrascrito  exigir,  de  nuevo, 
una  contestación  á  la  nota  oue  tuvo  el  honor  de  dirií^ir,  en  25  de 
Setiem]>re  último,  al  seu«>r  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
V^m^  pidiéndose  le  informase,  de  uii  modo  general,  para  ponerh» 
fc-n  cnnoeimiento  (h'l  Gobi(M'no  de  S.  M.,  de  la  Imicpjí  voluntrd  d'.l 
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Perú  cii  concluir  uu  tratado  ^;uii  S.  M.  la  Reina  <lt*  la  Gran  Bre- 
tafni  para  la  entera  supresión  del  tmfico  de*  csclavcs,  y  para  de- 
clunir  por  piratería  el  crimen  de  dicho  tráfico. 

El  infrascrito  desea  tanto  más  recibir  una  coutestación  á  esta 
nota,  cuanto  que  ella  lo  pondría  en  el  caso  de  poder  manifestar 
distintamente  al  (robierno  de  S>.  M.  las  miras  que  abriga  el  do 
S.  E.  el  General  Gamarra  respecto  al  tráfico  do  esclavos;  al  mismo 
tiempo  que,  en  cumplimiento  de  un  deber  muy  molesto  pero  im- 
'  perioso,  llamará  la  atención  del  Gobierno  de  S.  ^í.  á  la    ominosa 

i  «nnisión  que  se  observa  en  la  Constitución  política   expedida   en 

I  1?  del  pasado  por  el  O^)n<jreso  reunido  rocicnt'jincnteen  Huanca- 

[  yo,  en  presencia  y  l)ajo  los  inmediatí^s  auspicios  de  S.  E.   el   (ie- 

E  neral  Gamarra,  de  la  garantía  constitucional  establecida  por  el 

[  artículo  142  de  la  Constitución  del  año  <le  1828,  y  por  el  artículo 

140  de  la   de   1834,  á  saber,  (jue  nadie  puede  entrar  al  Perú  sin 
^-  quedar  inmediatamente  libre. 

fMás,  cualesquiera  (lue  hayan  sido  los  motivos  del  Congreso    de 
Huancayo  al  omitir  esta  acostumbrada  garantía  en    la   Constitu- 
ción (jue  ha  expedido,  debe,  al  menos,  prestar  algún    c(msuelo   á 
.  todo  el  mundo  civilizado,  interesado  en  la  eom])leta  supresión  del 

^ ^  infame  tráfico  de  (esclavos  de  África,  v\   (jue  j)or   semejante    omi- 

sión jamás  puede  contemplarse  que    se  abra  el  camino  para    per- 
mitir este  tráfico  bajo  la  protección  de  la  bandera    peruana;    por- 
•  lue  su])oner  que  haya  existido  tal  intención,  por  parte  del    Con- 
1^  greso  de  Pluancayo,  sería  hacer  á  la  vez  una  injuria  á    la   huma- 

>  nidad  y  á  la  buena  fé  del  Perú  solemnemente  empefiadí^  y    com- 

,  ■  prometido  por  la  estipulación  del  artículo  18  del  tratado  (]ue  ee- 

•  leijró  el  Perú  con  Colombia,  firmado  en  Guayaíjuil    á  22   de   8e- 

k  tiemere  de  1829,  para  coof)erar  con  aquel  Estado   á  la   completa 

I  aUjlieión  y  extirpación  del  tráfico  <le  esclavos    de  África,  el   cual 

r  tul'  declarado  ]>or  piratería  en  dicho  tratado. 

[  Sin  embargo,  sería  más   satisfactorio   el    que    fuese  permitido 

f  creer  que  en  la  omisión  de  <iue  se  trata    no  existió  intención  de 

facilitar,  por  ese  medio,  el  (jue  se  impoi'ten  al  Perú  esclavos  de  la 

Nueva  Granada  v  del  Brasil. 

Toda  medida  ({ue  tienda  á  dar  impulso  al  tráfico  de  esclavos 
en  cualquiera  parte  del  universo,  debcüfectar,  en  mayor  ó  me- 
nor grado,  lui  principio  vital  de  moralidad,  á  saber,  la  completa 
abolición  del  tráfico  de  esclavos,  de  ese  escándalo  del  mundo  ci- 
vilizado. 

La  Gran  Bretaña,  como  indudablemente  siibrá  el  señor  Minis- 
tro, ha  hecho,  [)or  su  parte,  y  con  buen  éxito,  los  más  generosos  y 
desinteresados  sacrificios  a  fin  de  {)oner  término,  no  solo  á  ese  trá- 
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tico.  >iiK)  al  i'stinlo  iiiiifim)  de  ríJcIavituJ  (k-ntru  ile  .sUí?  pn^pútó  «lo- 
niinios;  y  que  además  ha  continuado  desde  entonces  incesante- 
mente sus  esfuerzos  por  concertar  con  sus  aliados  y  demás  países 
t[ue  le  son  amigos,  las  medidas  que  sean  más  adaptables,  para 
proclamar  y  calificar  el  crimen  del  tráfico  de  esclavos  de  pirate- 
ría, con  la  mira  de  fundar  en  el  a«j^regado  de  estos  empeños  par- 
ticulares entre  Estado  y  Estado  un  compromiso  general  <|ue  debe 
inrorj)orai*se  al  derecho  público  del  mundo  civilizado. 

Estos  y  los  esfuerzos  corresj>ondientes,  por  ]>arte  de  sus  aliados 
han  tenido  tan  buen  éxito  (jue  han  inducido  á  los  Representan- 
tes de  oclio  de  las  mayores  potenciaos  de  Europa,  reunidos  en  el 
Coiígreso  de  Viena  en  1815,  á  declarar  unánimemente,  después 
de  una  solemne  deliberación,  (jue  el  trático  de  esclavos  es  «re- 
tí pugnante  á  los  principios  de  la  humanidad  y  de  la  moral  uni- 
«  vei'sal;  y  que  sus  soberanos  deseal.)an,  del  modo  mas  ardiente-, 
«<  poner  término  á  un  azote  (jue  ])or  tanto  tiempo  había  desolado 
«el  África,  degradado  á  la  Europa,  y  afligido  á  la  humanidad.» 

No  solo  estas  sino  otras  muchas  i)0tencia3  han  llevado  á  prac- 
tico efecto,  desde  1815,  estos  humanos  principios  por  medio  <lc 
determinaciones  legislativas  y  de  estipulaciones  de  trátalos. 

Esta  política  de  parte  do  la  (h'an  Bretaña  por  lo  que  respecta 
íi  la  cuestión  del  tráfico  de  esclavos,  y  la  profunda  y  desinteresa- 
da simpatía  que  siempre  ha  manifestado  por  la  prosperidad,  ci- 
vilización y  engrandecimiento  del  Perú,  parecen  justificar  al  in- 
frascrito, como  representante  del  ( íobierno  de  S.  M.  en  este  asun- 
to, al  invocar  urgentemente  la  seria  atención  del  Gobierno  de 
8.  E.  el  (ieneral  Gamarra  no  solo  a  la  circunstancia  del  injurio- 
so efecto  moral  que  recae  sobre  el  carácter  nacional  del  Perú  si 
también  de  la  general  ininolítica  é  inutilidad,  de  intentar  dar 
impulso  á  un  tráfico  en  esclavos  de  la  Nueva  Granada  ó  el  Bra- 
sil, poi  medios  legislativos  ó  de  otra  especie,  objeto  <[uo  univer- 
salmente  se  cree  indujo  á  la  omisión  á  (jue  se  ha  hecho  referen- 
cia en  esta  nota. 

(blombia,  impulsada  por  una  filantropía  generosa  c  ilustrada, 
y  alentada  á  ello  ])or  el  ejem[)lo  inspirador  y  exhortaciones  di* 
su  inmortal  Libertador  d(ín  Simón  Bolívar,  identificó  la  causa 
de  su  indc]>endrnc¡a  |)oh'tica  con  la  (!<•  la  civilización  y  de  la  hu- 
jnanidad,  prohibiendo  por  una  ley  .^olennie  del  Congreso,  expedi- 
da, en  Cuenta,  á  21  d»*  Julio  de  IS'21,  la  import<\ción  y  exportación 
«le  esclavos  de  su  territorio  y  estableciendo,  al  mismo  tiempo,  me- 
dios efectivos  jiara  extirpar  gradualmente  allí  la  esclavitud 
misma. 

lilis  tres  s<»cciones  en  «pie  p«)steriormente  se  ha  dividiih»    atpie- 
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lUi   República,   han  perseverado  del  modo  uiúa   honroso  en  Uis 
•     provisiones  de  esta  ley  y  las  han  llevado  á  efecto. 

En  efecto,  la  extinción  de  la  esclavitud  en  Venezuela,  Nueva 
Granada  y  el  Ecuador  es  notoriamente  considerada,  por  todos 
ellos,  como  un  objeto  primario  de  su  moralidad  y,  política  na- 
cional. 

Por  consiguiente  toda  esperanza  de  conseguir  esclavos  de  cu  al 
tjuiera  de  esas  Secciones,  debe  resultar  infundada. 

P<^r  lo  ([ue  hace  al  Brasil,  el  infrascrito  hizo  presente  al  señor 
Ministix)  de  Relaciones  Exteriores,  en  su  nota  de  25  de  Setiem- 
bre último,  (jue  acpiel  Gobierno  y  el  de  S.  M.,  deseando,  mutua- 
mente, ix)ner  término  al  tráfico  de  esclavos,  habían  convenido  en 
que  sut  agenta  en  la  América  Española  hiciesen,  de  consuno,  un 
esfuerzo,  para  [lersuadir  á  todos  los  Gobiernos  Hispano-America- 
nos  ii  entrar  en  tratados  para  la  abolición  de  dicho  tráfico  y  pa- 
ra declararlo  ix>r  i)iratiTÍa;  por  consiguiente,  no  es  probable  que  el 
Ciobierno  del  Brazil  proteja  jamás  ese  tráfico  favoreciendo  la  ex- 
i  ix>rtación  de  esclavos  de  su  territorrio  al  Perú,  y   disminuya   to- 

davía mas  por  este  medio  los  recursos  que  el  Brasil  posee  de  cul- 
tivar su  propio  suelo,  exactamente  en  un  tiempo  en  que  el  valor 
del  trabajo  de  los  esclavos  en  acjuel  país  está  en  el  aumento  que 
es  consiguiente  á  la  disminución  del  suplemento. 

Al  reit<írar  el  infrascrito  la  suplica  que  ha  hecho   para  que  se 
^  conteste  á  su  nota  de  25  de  Setiembre  último,  ha  deseado,  por  me- 

I  dio  de  los  puntos  citados  más  arriba  en  la  presente  nota,  propor- 

cionar,   al  menos   al  Gobierno  de  S.  E.  el  General  Gamarra,  una 
>  oportunidad   de   exponer  formalmente  sus  miras  respecto  á  una 

i  cuestión  de  no  menos  interés  para  el  Perú  que  para  todo  el  muñ- 

ir do  civilizado;  y  aprovecha,  entre  tanto,  de  esta  ocasión,  para  reite- 

[  rar  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  las  seguridades  de 

^  su  alta  estimación  y  consideración  distinguida. 

I» 

Bclford  Hintoii  Wihon. 

Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  &.,  &. 


1  i  o    

Leparión  do  S.  M.  Ji. 

Limn,  luhrrrn  V  de  1S4(). 
Señor: 

Con  ivl'eiviiciíi  á  his  notas  (lUe  el  iníVascrito,  Encargado  de  Nego- 
cio-y  Cónsul  de  S.  M.  ]>.,  tuvo  el  honor  de  dirigir  al  señor  Ministro 
do  Relaciones  Exteriores  del  Perú  con  las  respectivas  feclias  de  2") 
de  Setiembre,  'J  de  Noviembre  y  27  de  Diciembre  último,  en  las 
que  exige  se  le  informe,  de  un  modo  general,  para  ponerlo  en  co- 
nocimiento del  (lolíitrno  de  S.  M.,  resi)ecto  á  los  deseos  del  l*crú" 
ilc  concinij"  un  tratado  con  8.  M.  B.  ])ara  la  entera  supresión  <lol 
tráíico  (le  esclavos,  y  para  declarar  el  crimen  de  dicho  tráfico  por 
)>iratoría,  tiene  la  satisfacción  dcí  anunciar  al  señor  Ferreyros 
(jue  anoche  ha  recibido  los  plenos  poderes  de  8.  M.  para  poder 
concluir,  con  la  lve¡>ública  del  Perú,  á  nombre  de  S.  M.,  un  trata- 
di»  para  la  sui»re.-ión  del  tráfico  de  esclavos:  por  consiguiente,  el 
infrascrito  espeía,  con  toda  confianza,  que  el  señor  Ferreyros  se 
4lignará  exi)oner  en  contestación  al  infrasciito,  y  lo  mas  i>ronto 
t|Uc  le  sea  posible,  cual  es  la  determinación  de  su  (íobierno  res- 
])ecto  al  deseo  del  Perú  de  entrar  en  dicha  negociación.  Entre 
t:;nto,  aprovecha  de  esta  sidisfact  ria  oj)ortunidad,  para  reiterar 
al  señor  Ferreyros  las  seguridades  de  su  alto  respeto  y  distin- 
guida consideración. 

Belford  Hiutoii  Wllson. 

m 

Al  Señor  Ministro  de  líelaciones  Exteriores  del  Perú. 


Legación  de  S.  M.  B, 

Lima,  Fehrero  1?  í/^>  1S40. 

Señoi: 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de   S. 
M.  B.,  hti  recibido  instrucciones  de    su  Gobierno   para   trasmitir 


t 
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al  Gobierno  del  Perú  Ui  adjunta  copiado  una  represontación  so- 
bre el  tráfico  de  esclavos,  dirip:i(la  á  8.  ^í.  H.  por  la  Cíímara  do 
Parea,  y  de  la  benévola  rontestaeióji  <le  S.  M.  á  dicha  repreí-cn- 
tación. 

Estos  docunjentos  díin  una  prueba  iiílicí-Jiial  del  inccí=ante  y  ar- 
díenl-e  deseo  que  anima  al  Parlamento  y  al  Gobierno  por  ver  to- 
talmente extin;;uido  el  trálico  de  esclavos;  y  al  trasmitir  estos 
documentos  al  (ínbicrno  del  Perú,  el  infrascrito  ba  recibido  órde- 
nes especiales  píira  solicitiir  eficazmente  que  se  concluyan  las  ne- 
gociaciones de  que  ba  sido  encargado  sobre  este  particular. 

El  infrascrito  se  permite  llamar  la  atención  del  Gobierno  del 
Perú,  al  beebo  de  babei^se  concluido  ya  en  Venezuela,  Chile  v 
Buenos  Aires,  tratados  semejantes  al  que  ha  propueto,  a  nombro 
deS.  M.;  y  el  Gobierno  de  S.  M.  espera,  por  consiguiente,  que  el 
Perú  no  será  el  último  Estado  en  el  nuevo  mundo  quecontribuya 
con  loa  cristianos,  sus  correligionarios  en  el  viejo,  (i  poner  tármi- 
noii  nnsistema  criminal  qnc,  \uír  tanto  tiempo,  ha  continuado  en 
deshonrar  el  carácter  de  las  naciones  civilizadas. 

El infrasciáto  aprovecha,  entre  tanto,  de  esta  oi)ortunidad,  para 
reiterar  al  señor  Nlinistro  de  Relaciones  Exteriores  las  segurida- 
des de  su  alto  rcspoto  y  distinguiíla  i'onsideración. 

fíe/fnrd  H'mion  WUsoiu 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  E.xteriores  del  Perú. 


COI'I.V 


teinfíornlfH  retntidoM  cu  Pnrlanutita^  'íirifjifla  á  S.  M.,  n>r?  la  i^vy 
hiini'nla  ronffjM'íf  ''('tí  dr  S.  }[.  rii  flirh.a  rtjfi'CiiCidacivn. 


¡>hi  l'icnif'fi,  2  dr  Af/OKfff  de  ISíJO. 

Se  ha  ordenado  ]>or  los  liOres  espirituales  y  temporales,  reuni- 
dos en  Parlamento,  (pie  se  dirija  una  representación  á  S.  M.  su- 
plicando que  S.  M.  se  di^ne,  por  todos  los  medios  que  eíftén  á  su 
alcance,  hacer  negociaciones  con  las  Naciones  Extranjeras,  tanto 
en  América  como  en  Europa,  j>ara  que  concurran  eficazmente  á 
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fichar  ahfijo  ol  iráfic^)  do  escliivn<:  y  (|u<^  Uinihien  ."^o  í1i;jjncS.  M. 
(lar  i\  sus  corsarios  las  órdenes  <iuc  sL^an  más  eficaces  para,  conio- 
nerdiclio  trófico,  y  mas  particularmontc  el  ijue  se  lleva  adelante 
bajo  la  protección  de  las  handeras  ()ortague-a  y  brasilera,  ó  por 
los  buques  br^isileíos  ó  jK)rtni^ueses:  asc^n raudo  á  S.  M.  que  esta 
Cámara  contribuirá  con  la  otra  Cámara  del  l*arlamento  á  adoi>- 
tar  cualesquiera  medidas  (]uo  sean  necesarias,  si  S.  M.  se  digna 
acceder  á  esta  solicitud. 


Mis  Lores: 

Recibo  con  gran  placer  esta  j(»prcscntaciOn. 

Haré  que  se  den  á  mis  coi-sarios  las  órdenes  con\*enieutes  en 
consonancia  con  vuestros  deseos,  ontiando  tirmemente  en  las  se- 
guridades que  me  habéis  dado  dcí  contribuir  á  adoptar  las  medi- 
das que  sean  necesarias. 


Legación,  de  S,  M.  Británica 

Lima^  a  i\  de  }farzn  dr  1S40. 
Señor: 

El  pi'ofundo  interés  que  toma  la  Gran  Bretaña  en  que  todas 
las  Naciones  cristianas  y  civilizadas  concurran  con  ella  en  la  efi- 
caz y  absoluta  supresión  del  infame  tráfico  de  esclavos,  y  las  ur- 
gente órdenes  que  ha  recibido  el  infrascrito,  Encargado  do  Ne- 
gocios de  S.  M.  B.,  para  recabar  del  Gobierno  de  la  República 
del  Perú  la  conclusión  de  un  tratado  con  Su  Majestad  Británica, 
que  tenga  por  objeto  la  total  extinción  de  aquel  inhumano  tráfi- 
co y  para  declararlo  })iratería,  le  obliga  á  volver  á  encarecer  al 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  la  contestación  di^finiti- 
va  de  su  Gobierno  sobre  esta  importante  negociación. 
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Fam  la  mejor  intoligen<.Ma  del  provecto  n'ctifu'ado  sobre  la 
materia  a  que  se  refiere  la  nota  del  que  sascril)e,  su  fecha  25  de 
Setiembre  del  año  próximo  {)asado,  so  permite  la  libertad  <le  lla- 
mar la  atención  del  señor  Ferreyros  á  la  circunstancia  que  por 
lo-sdos  artículos  adicionales  del  proyecto  (|ueda  el  Perú  eximido 
de  la  necesidad  de  nombrar  comisionados  y  de  los  gastos  del  sos- 
ten de  los  Tribunales  (jue  deberán  cons'.ituirsc  á  virtud  de  este 
tratado. 

fitipulaciones  iguales  lian  sido,  á  pedinu^ito  del  (iobierno  de 
<'h¡le,  agregadas  aí  tratado  concluido  entre  aquella  lie[)iil>Iiea  y 
Su  Majestad  Británica. 

También  debe  advertirse  (lue  el  agregado,  sublittL-ra  ('.,  no  ha- 
ce mención  del  trato  de  los  aprendices,  sino  estipula  únicamente 
que  los  negros  libertos  sean  entregados  al  (in)>ierno  ;i  que  perte- 
nezca el  crucero  que  capturase  el  buque  á  cuyo  bordóse  hallasen 
litó  negros. 

Rsta  estipulación,  pueslo  «jue  es  probable  «pie  A  Perú,  alo  me- 
nos por  nnichos  años,  no  ten*  Ira  cruceros  sóbrelas  costa'i  de  la 
África,  virtualmento  pondrá  los  negros  á  disposición  del  (iobier- 
no Británico;  un  arreglo  «jUe  la  <iran  Bretaña  ha  adopt^ido  en  su 
tratado  sobre  la  materia  con  la  España,  y  «pie  le  lui  parecido  con- 
veniente introducir  en  el  Provecto  do  su  Tratado  con  el  Perú,  de 
la  misn^a  manera  que  lo  ha  hecho  con  respecto  á  otros  listados 
Hispano-Americanos,  al  tin  de  remover  los  inconvenientes  á  la 
conclusión  de  un  tratarlo  con  el  Perú  (¡ue  pudiera  ofrecer  la  cir- 
cunstancia de  obligarlo  |)or  «'*!  á  incurrir  en  gastos  para  su  debi- 
do cumplimiento. 

Finalmente,  observará  el  que  suscribo  (pie  la  conclusión  de 
este  tratado  es  casi  el  único  medio  eficaz  (jue  el  Perú  posee  i)ara 
lograr  que  su  bandera  no  sea  subrre]:)ticiamcnte  enarholada  por 
piratas  que  encubran  de  ella  el  infame  tráíie(^  de  esclavos;  pon  pie 
no  teniendo  el  Perú  cruceros  sobre  la  costa  de  la  África,  v  sí  la 
(íríjn  l^retaña,  con  el  íin  de  evilar  el  trálico  de  eselavos: — este 
benévolo  objeto  se  vé  a  menudo  frustrado  por  llevar  los  buques 
que  se  emplean  en  aquel  tranco  la  bandera  del  Perú  ó  de  otra 
cualquiera  nación,  con  quien  no  estando  ligada  la  Ciran  Bretaña 
por  un  tratado  expn\so  sobre  la  materia,  no  pueden  sus  cruceros 
registi-ar  bu(pies  ([ue  llevan  la  bandera  peruana  á  íin  dií  averi- 
guar si  realmente  son  buques  peruanos  ó  si  son  [»iratus  que  ejer- 
citan su  trático  infame  bajo  aqurlJM  bandera. 

hiendo  la  total  extirpación  del  escándalo  del  mundo   civilizado* 
el  tráfico  de  esclavos,  uno  de  los  principios  mas   eseiiciales  de    la 
moral  univers¿d,  es  intludablecjue  el  Perú  tendrá  un  plaoer  y  una 
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gloria  particular  cu  demostrar,  pnr  la  ooiK'luísióu  dul  tratado  pro- 
l)Uc.sto,  Cjue  rl  lo  adopta  como  una  de  las  bast;?*  fundamentales  de 
su  política. 

El  i n trascrito,  cree  <*'»nvonient(^  adjuntar  una  có]>ia  oertilicada 
<lel  pleno  poder  (pie  S.  M.  1>.  le  ha  conferido  para  el  ajustamien- 
to del  tratado  en  cuestión;  y  aprovecha  de  esta  ocasión  para  rei- 
terar al  señor  Ministn»  los  ^sentimientos  de  su  alto  respeto  y  dis- 
tinguida consideración. 

Delíonl  Hiníon  IVihon, 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriore^sdel  Perú. 


MinUieirio  tic  ¡{{jlacumci^  l'jA'tn'iorcü. 


Señor: 


Unta,   Ahnl  20  de  1S40. 


El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exterioivs,  ha  recibido 
orden  de  su  Gobierno,  para  anunciar  al  señor  Encargado  de  Ne- 
gocios de  S.  M.  li.  (jue  sus  divei'sas  comunicaciones  oüciales  re- 
lativas á  la  celebración  de  un  tratado  con  la  Gran  Bretaña  para 
eooperar  á  la  extinción  del  tráfico  de  esclavos  y  su  condenación 
como  acto  de  piratería  y  señaladamente  las  de  25  de  Setiembre, 
27  de  Diciembre  y  <>  de  Marzo  último,  se  han  remitido  por  acuer- 
do del  (lobierno  al  Consejo  de  Esta<lo  solicitando  su  dictamen. 

La  Constitución  de  la  Rej)úV)lica,  al  autorizar  al  Ejecutivo  pa- 
ra la  celebración  de  tratados  con  los  Estados  Hispano  America- 
nos con  a|)iT>bación  ílel  íon^reso,  ha  guardado  silencio  sobre  los 
compromisos  con  las  demás  potencias  del  Globo.  El  Gobierno, 
respetando  este  silencio,  no  se  ha  considerado  con  libertad  para 
adherir  ó  no  adherir  á  la  invitación  del  Gobierno  de  S.  M.  lí.,  re- 
lativamente á  un  |>royecto  (¿ue  verdaderamente  excita  la^  simpa- 
tías de  todo  (Jobierno  civilizado  por  la  vasti^ílad  de  sus  miras  y 
l)or  la  moralidad  desús  firincipios. 

El  infrascrito,  «[irovecha  de  esta  o[>ortuni<lHd,  para  reiterar  al 
señor  Encargado  de  Negocios  las  consifleraciones  de  distinguido 
aprecio,  con  que  es  su  atento,  obediente  servidor. 

Ma nucí  Ferrey ros, 
Al  Señor  C'^^nsul  General  Encargado  de  Nego<».ios  de  S.  M.  R 
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REPÚBLICA  PERUANA. 
Hecretar'm  «tel  íkniíiejo  «lo  küTaiIo. 


Lima,  á  27  de  Mayo  de  184U. 

Señor  Ministro  de  Estado  cu  «'1  Departamento  de  (Gobierno  y  Re- 
laciones Exteriores. 

S.  M.: 

Habiéndose  examinado  dctonidaiueni<í  por  el  Consejo  de  Esta- 
do el  expedienta  que  se  sirvió  T.S.  dirifjirle  en  consulta,  en  29  dv 
Abril  último,  en  que  el  Encargado  do  Negocios  de  S.  M.  B.  inter- 
pela, a  nombre  de  su  Gobierno,  la  disix)sición  del  Presidente  de  la 
República  á  prestarse  á  la  celebración  de  un  tratado,  cuyos  obje- 
tos sean  proi>ender  á  la  extinción  del  tráfico  externo  de  esclavos, 
y  declarar  piratería  el  act^  de  emplearse  en  él;  ha  acordado  el 
Consejo,  en  sesión  de  esta  fecha,  se  tenga  por  dictamen  suyo  lo 
que  sigue: 

«Estando  de  por  medio  la  atribución  10,  artículo  87  de  la  Cons- 
titución, en  el  cual,  dándose  al  Ejecutivo  la  facultad  de  celebrar 
tratados  con  los  demás  Estados  Hispano- Americanos,  previa  la 
aprobación  del  Congreso,  so  guarda  reticencia  con  las  demás  na- 
ciones del  gloV)o,  juzga  <jue  sin  obtenerla  no  puede  ajustar  el  con- 
venio que  se  le  propone.  Mas  no  i»or  eso  debe  abstenerse  el  Con- 
.^jo  íle  entrar  en  el  examen  de  los  j)untos  principales  sobre  que 
descansa  el  proyecto,  versándose  sobre  uno  de  los  intereses  más 
vitales  del  genero  humano,  y  que  i)or  largo  tiempo  ha  fijado  per- 
manentemente la  atención  de  la  cristiandad. 

Sabido  es  que  desde  el  año  de  1788  el  Parlamento  Británico 
se  ha  ocupado  en  la  abolición  del  tráfico  de  esclavos,  y  que  en 
1805  dictó  una  ley  suprimiéndolo  en  los  dominios  de  la  Gran 
Bretaña  y  declarando  que,  el  hacerlo  bajo  la  bandera  inglesa,  era 
crfmen  de  piratería.  A  instancias  de  la  misma  nación  resolvió  el 
Congreso  de  Viena,  por  unanimidad,  en  1815,  que  el  tráfico  de  es- 
clavos está  en  contradicción  con  los  principios  de  la  moral,  y  que 
el  deseo  sincero  de  los  Soberanos  que  reunieron  aquella  Asamblea, 
era  extirpar  esa  plaga  que  por  tanto  tiempo  ha  desolado  al  Áfri- 
ca, degradado  á  la  Europa,  y  atormentado  á  la  humanidad. 

Posteriormente,  casi  todos  los  poderes  europeos  se  han  empe- 
ñado en  establecer  tan  benévolos  principios  mediante  leyes  parti- 
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cularcsí  ó  Inilinlo.s  ('s|k«.-íííco>:  y  a>í  c-s  (¡uc  lo.s  qiU'  .se  oiiij»leau  to- 
davía en  a(juel  tráfia),  vi6nílü.<e  privados  de  Ui  protección  de  \vis 
banderas  enroi)ea'^,  han  apelado  para  continuarlo  á  la  del  i>abe- 
Uón  de  los  E>tados  IIis[»ano-Ainer¡canoá.  Para  evitar  estacalami- 
tlad,  en  la  parí.e  ])osil;le,  el  Gobierno  de  S.  ^í.  li.  y  el  del  Imperio 
del  Brasil;  se  han  coin[»r«)]neti:]o  a  uin'r  sus  esfuerzos  a  l¡n  do  in- 
ducir á  dichas  Reiiúblicas  á  (•■.)nchiir  tratados  semejantes,  pues  no 
estan<lo  la  primera  li^^atla  todavía  n  rstas  cni  ningún  convenio  ex- 
preso sobre  la  materia,  no  pueden  sus  cru(vros  registrar  loá  bu- 
í[ues  (jue  lleven  banderas  hispano  americanas,  para  averi;jcuar  si 
realmente  son  buíjues  peruanos  ó  ])iratas  los  <pie  se  ejercitan  en 
un  comercio  tan  criminal  á  la  som])ra  de  esas  banderas. 

Tal  es  el  designio  e(»n  (pie  se  ha  ])rovocado  al  Ejecutivo  á  esti- 
pular  el    tratado,    cuyo    proyecto  se  acompaña,  y  cuyos    [)untos 
esenciales  son: 

1*?  (Jue  estando  abolido,  por  las  leyes  del  Perú,  el  tráfico  ex- 
terno de  esclavos,  se  prohiba  á  todos  los  ciudadanos  hacerlo  en 
cualquier  parte  del  mundo. 

2?  <¿ue  el  Perú  se  comprometa  a  sancionar  una  ley  imponien- 
do la  pena  aplicable  al  crimen  de  i)¡ratería  á  todos  los  ciudada- 
nos que,  bajo  cualquier  pretexto,  tomen  parte  en  el  trático  de  es- 
clavos. 

3*^  Que  mediante  una  convención  especial  que  más  adelante 
concluirán  las  dos  partes  contratantes,  ajusten  y  determinen,  de 
*  común  acuerdo,  los  medios  que  fuesen  necesarios  para  la  ejecu- 
ción de  la  ley  de  piratería  que  entonces  será  aplicable  por  la  le- 
gislación de  ambos  países  y  a  sus  respectivos  buques  ó  ciuda- 
danos. 

4^Quelasdosi)artescontratant<ís  se  cedan  el  derecho  mutuo  de 
registro  y  captura  sobre  los  buques  de  cada  una  que  se  encuon- 
\i\i\  haciendo  el  tráfico  de  esclavos,  arreglando  el  ejercicio  de  tal 
derecho  á  las  instrucciones  para  los  cruceros,  que  se  acompañan 
al  proyecto  bajo  la  letra  A,  las  que  deberán  considerarse  como 
parte  integrante  de  rl,  quedando  además  obligados  los  contra- 
tantes, cada  uno  en  su  caso,  al  resarcimiento  de  las  perdidas  que 
sus  subditos  ó  ciudadanos  respectivos  pudieran  ocasionar  á  los 
ciudadanos  ó  subditos  del  otro  en  los  casos  v  de  la  manera  deter- 
minada  en  el  tratado. 

oV  Que  se  establezcan  dos  tribunales  mixtos  compuestos  de  un 
número  igual  de  individuos  de  ambas  naciones,  nombradas,  al 
electo,  por  las  dos  íiltas  i)artes  contratantes,  para  el  juicio  de  los 
buques  que  se  apresen  haciendo  el  tráfico  de  esclavos,  y  que  di- 
chos tribunales  juzgen,  sin  apelación,  las  presas  conforme  á  lases- 
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tipulaeiones  del  tratado  y  (i  los  a^glaineiitoá  é   iiislruccioiies  que 
s**  acompañan  con  la  letra  B,  y  que  se  consideren  como  una  par- 
le integrante  de  él. 

6^  Que  los  negros  tomados  á  bordo  de  un  buque  detenido  y 
cotidenado  por  el  tribunal  mixto  sean  puestos  á  disposición  del 
Gobierno,  cuyo  crucero  hiciese  la  captura  para  que  les  dé  libertad 
y  les  as^egure  su  goce  conforme  á  las  disposiciones  del  reglamento 
agi*egado  bajo  la  letra  C,  que  también  formara  una  parte  inte- 
grante del  tratado. 

Acerca  del  piinier  punto,  parece  que  no  se  ofrece  dificultad  pa- 
ra hacer  la  declaratoria,  puesto  que  no  es  mas  ([ue  la  repetición  de 
un  principio  sostenido  en  el  Perú  desde  que  recobró  su  indepen- 
dencia; y  en  cuanto  al  segundo,  muy  de  antemano  se  estipuló  con 
solemne  aprobación  del  Congreso  en  el  artículo  18  del  tratado  ce- 
lebrado con  Colombia  el  año  de  1825). 

El  derecho  mutuo  de  registros  y  el  establecimiento  de  Tribu- 
nales mixtos  para  juzgar  los  buciues  capturados  á  que  se  con- 
traen los  artículos  subsecuentes,  son  actos  naturales  é  indispensa- 
bles para  la  ejecución  práctica  de  estos  dos  primeros  objetos,  y 
tanto  las  minuciosas  instrucciones  para  los  cruceros,  como  el  re- 
glamento de  procedimientos  i)ara  los  Tribunales,  y  las  pruebas 
que  se  exigen  para  la  comprobación  del  delito,  están  calculadas 
de  una  manera  ([ue  precaven  todo  abuso  en  el  particular. 

Como  el  Perú  no  tiene  medios  coercitivos  suficientes  para  ha 
ct:r  cumplir  por  su  parte  el  tratado,  ni  recursos  para  costear  los 
gastos  que  le  correspondan  en  el  sosten  de  los  Tribunales  para 
eximirlo  de  ellos,  se  han  propuesto  en  el  proyecto  los  dos  artícu- 
los adicionales  que  contiene,  aunque  á  la  verdad  desde  que  el 
Perú  concluya  este  tratado,  su  pabellón  no  será  enarbolado  j)or 
piratas  para  encubrir  con  él  el  tráfico  de  esclavos;  y  como  de  he- 
cho les  j)eruanos  no  se  han  empleado  ni  pueden  emprender  el 
tráfico  de  esclavos,  estándole  cerradas  las  vías  por  donde  pudiera 
conducirse,  se  llenará  el  objeto  del  tratado  con  el  mero  acto  de 
estipularlo,  sin  que  por  eso  deje  de  servirles  de  una  prueba  clási- 
ca de  su  civilización. 

Reasumiendo  á  su  menor  expresión  este  asunto,  puede  decirse 
que  por  parte  de  la  Gran  Bretaña  está  reducido  á  que  se  exija  en 
principio  de  derecho  internacional  el  dogma  político  de  la  aboli- 
ción del  tráfico  externo  de  esclavos  que  han  sancionado  nuestras 
(1  iteren te«  Constituciones,  y  que  por  la  nuestra  nos  prestemos  á 
reconocerlo,  siguiendo  las  mismas  huellas,  y  adoptando  las  máxi- 
mas de  moral  y  filantropía,  que  no  solo  las  naciones  europeas  si- 
no las  americanas  se  apresuran  á  profesar.     En  el  N?  7,736  del 
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periótlic')  titula» lo  (j>íllf/nan¡s  Ma^sengei',  i)ul>licíi(lo  en  París  el  2 
(le  líiK.Mo  del  presento  ano,  se  anuncia  que  su  Santidad  el  íSor. 
(íivij^orio  10  ha  oX|)edido  una  bula  declarando,  en  los  terminojí 
mas  C'X|>resivo.s  (jue  este  trauco  es  contrario  á  los  derechos  de  la 
humanidad  y  á  las  leyes  divinas;  y  se<i^ún  se  vé  en  los  periódicos 
do  ( -11110,  Huonrjs  Aires  v  Venezuela  estas  naciones  han  conclui- 
<l(>  tratados  iguales  al  proyecto  presentado  al  Perú.  Méjico  y  la 
Nueva  Granada  han  convenido  en  celebrarlos,  v  el  Ecuador  ha 
sido  invitado  [)or  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  para  la  misma  nego- 
ciación. Siendo,  pues,  la  abolición  del  tráfico  externo  de  esclavos, 
mirada  en  el  día  por  todas  las  naciones  como  un  punto  primor- 
dial de  la  moral  univei'sal,  ni  sería  consecuente  con  la  política 
observada  hasta  hoy  por  el  Perú  desde  (jue  se  declaró  su  inde- 
pendencia, ni  decoroso  á  su  Gobierno,  presentarse,  en  una  mate- 
ria tan  <^rav(^  y  delieada,  como  una  excepción  del  mundo  civi- 
lizado. 

Así  el  (^)nsejo  es  de  di(»tamen  que  se  desvuelva  el  expediente 
al  Ejecutivo,  a  íin  de  que  lo  someta  oportunamente  al  Congreso, 
(jue  es  a  ([uien  únicamente  corresponde  autorizarlo  para  la  esti- 
]mlación  del  tratado;  siéndole  muy  sensible  no  estar  en  sus  atri- 
buciones facultado  i)arala  inmediata  conclusión  de  un  convenio 
íjue  estriba  sobre  principios  cuya  incorj^oración  en  la  ley  públi- 
ca del  numdo,  mediante  la  concurrencia  general  délas  nacione?', 
es  un  objeto  de  interés  común  para  toda  la  cristiandad». 

Lo  (|ue  tengo  el  honor  de  trascribir  á  ÜS.,  en  cumplimiento  de 
lo  acordado,  devolviéndole  los  documentos  de  la  materia. 


Dios  guarde  a  US. 


Juan  Táhara. 


Lima,  Junio  4  de  1840. 

Trascríbase  al  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  Británi- 
ca, i>ara  que  lo  tenga  por  contestación  á  los  oficios  sobre  el  par- 
ticular. 


Rúbrica  del  señor  Miimirode  Relaciones  Exteriores, 
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Miuiíiierio  de  lirlncioítrs  E.rferiorra. 


Lhnttj  J\ii\io  1  dt  1840. 
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Señor: 

El  dictamen  oniitiilo  por  el  Consejo  de  Rstado  sobre  la  celíbra- 
ción  de  un  tratado  ron  la  iiran  Bretaña  para  abolir  y  declarar 
piratería  el  trálieo  de  eselavos,  se  conforma  con  los  principios  dc 
la  civilización  cristiana,  (|ue  son  los  del  (lobierno  en  particular,  y 
dftíerinina  los  inconvenientes  constitucionales  con  que  tro{)ie/a 
y.  E.  el  Presi'iente  á  su  posar  para  llevar  á  la  práctica  la  celebra- 
ción del  c(»nvenio  y  satisfacer  el  rs|>íritu  (jue  lo  animó,  y  (|uc  el 
infrascriti»  tuvo  el  bonor  de  ex[)resar  al  señor  Enea i gado  de  ísc- 
g<K*i(KS,  en  oficio  dr  2'>  de  Abril  último. 

Por  esto  motivo,  el  Goliierno  del  infrascrito,  adliiriendo  en  todo 
al  tenor  del  voto  (\A  Consejo,  ha  dis[)uesto  que  se  trascriba  al  se- 
ñor Enc^u'^ado  do  Neí¡;ocios  y  se  tenga  por  contestación  í\  sus 
«preciablí^s  notas  d(^  25  de  Setiembre,  4  de  Níwiembre,  27  de  Di- 
eiembn?,  IV  do  Febrero  y  (>  de  Marzo  últimos,  con  rjue  el  señor 
Encargado  de  Neirocios  ba  ]»romovi(lo,  autorizado  por  su  (¡obier- 
no,  con  el  loable,  cristiano  y  bonroso  íin  de  extirpar  la  plaga  del 
tráfico  de  bombres  (jue  por  tanto  tiempo  ha  desolado  la  humani- 
dad, perjudicando  á  su  uíora!  y  aún  á  sus  intereses  materiales. 

El  infras<:rito  aprovecha  de  esta,  oportuni<lad,  j)ara  ofrecer  al 
señor  F]ncargado  de  N(^/;oei()s  l<)s  sentimienlos  de  consideración  y 
aprecio  con  (pie  es  :*ii  átenlo  servidor. 

Manuel  Firre\jrot^, 

Al  señor  Cónsul  (íeneral  Encargado  de  Negocios  deS.  M.  !>. 


Legación  de  S.  M.  B. 


Lima,  Junio  o  de  lóilO. 


El  infrascrito.  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  ha  tenido  el 
Lonor  de  recibir  la  apreciable  nota  del  Señor  Ministro   de  Reía- 
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dones  Exteriores  del  Perú,  fecluí  4  del  que  rige,  en  la  que  le  co- 
munica el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  sobre  la  cuestión  rela- 
tiva á  la  conclusión  de  un  tratado  entre  el  Perú  y  S.  M.  B.,  para 
la  entera  supresión  del  tráfico  de  esclavos  en  el  Perú,  y  para  d<^- 
clarar  el  crimen  por  piratería,  á  cuyo  dictanien  observa  el  señor 
Ferrevros,  se  adhiere  el  Gobierno  del  Perú  del  modo  nnis  cordial. 

El  infrascrito,  deplora,  de  i^ual  modo  que  el  fiobierno,  que  sus 
sinceros  deseos  porque  se  concluya  inmediat^xmente  dicho  trata- 
do, se  frustren,  por  ahora,  á  causa  de  las  i)rovisiones  de  un  artículo 
de  la  nueva  Constitución  del  Perú;  pero  se  le  deriva  un  j^ran 
consuelo  de  la  esperanza  de  que  por  medio  de  lo¡i  hnicvolos  M'fier- 
Z08  del  Gobierno  se  removfrá  este  ohsidcvlo,  solicitando  y  ohlcíuendo 
S.  E.  el  Presidente  del  CongruRo^  ¡fríuimo  á  reunirse,  una  expresa  au- 
torización para.  C07}clnir  el  propu^'sfo  tratad n. 

Al  manifestar  su  firme  esperanza  de  (pie  sucederá  así,  está  ple- 
namente convencido  el  infrascrito  <le  que  siendo  convocado  el 
Congreso  en  cuestión  para  un  objeto  es]>ecial,  no  le  compete  ex- 
trictamente  el  conocimiento  de  niní;ún  otro  asunto;  mas  como  es 
posible  y  aún  probable  que  dicho  Congreso,  después  del  ejemplo 
do  la  mayor  parte  de  los  Congresos  que  se  han  reunido  en  el  Pe- 
rú en  circunstancias  semejantes,  igualmente  que  en  trnlos  los  de- 
mas  países,  entre  en  la  discusión  de  asuntos  distintos  de  aquellos 
para  los  cuales  ha  sido  inmediatamente  convocado;  está  satisfe- 
cho el  infrascrito  de  queS.  E.  el  Presidente  se  prestará  á  someterle 
la  cuestión  del  proyectado  tratado  sobre  el  tráfico  de  esclavos;  y 
aún  cuando  así  no  sucediere,  el  objeto  de  la  conclusión  de  un 
tratado,  que  tanto  por  el  Gobierno  del  Perú,  como  por  el  Consejo 
de  Estado,  se  ha  declarado  estar  fundado  en  principios  cuya  in- 
corporación al  derecho  público  del  mundo,  por  el  consentimiento 
universal  de  las  Naciones,  es  un  objeto  de  interés  conu'in  para  la 
cristiandad,  puede  permitirse  justamente  que  forme  una  excep- 
ción ala  regla,  sin  que  por  esto  se  establezca  un  antecedente  que, 
de  otro.mo<lo,  podría  resultar  prácticamente  inconveniente. 

Al  concluir  esta  nota  el  infrascrito  se  aventurará  á  expresar  su 
convencimiento  de  que  los  ilustrados  sentimientos  de  filantropía 
cristiana  que  so  hallan  incorporados  en  el  dictamen  del  Consejo 
de  Estado,  al  que  el  Gobierno  del  Perú  se  ha  adjierido  tan  plena 
y  eordialmente,  serán  recibidos  no  solo  por  el  Gobierno  do  S.  M. 
B,  sino  también  por  todas  las  naciones  civilizadas  con  una  satis- 
facción proporcionada  á  tan  irrefragable  prueba  de  humanidad  y 
civilización  peruanas. 

Kntrf  tanto  el  infrascrito  a.pn)vecha  de  esta  oportunidad,  para 
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reiterar  al  «eñor   Feroyrus  las  soga ridaí  les  de  su  aU»>   ros  poto  y 
distinguida  consideración. 

Belford  Ilinton  IVilson. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Mi it  ¡Hiedo  dr  Rdacioiir,^  KrtcrioYfi*, 

¡Jntff,  Jnh'n  o  rlr  1<S10. 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  ha    sido    ins- 
truidlo por  su  Gobierno    para    contestar    los  olicios  que,  con    llf- 
cha  r»  del  mes  anterior  y  de  hoy,  se  ha  servi<lo  pasarle   el    señor 
[  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  acerca  de  la  oportunidad   de 

p^  excitar  al  Congreso  General  próximo  á  reunirse,  á  íin  de  que   ex- 

1^  pida  la  autorización  competente,  para  celebrar  el   tratado   sobre 

>  extinción  <lel  tráíico  de  esclavos  (pie  el  señor  Wilson  ha    promo- 

■  vido,  por  mandato  del  Gobierno  británico. 

:  El  Gobierno  del  que   suscribo   ha   expuesto   sus   sentimientos 

I.  filantrópicos  de  adhesión  hacia   los    principios   y   tendencia   del 

*  trata'lo  en  el  oficio  que  por  este  despacho  se  dirigió  al  señor   En- 

^  cargado  de  Negocios;  pero  al  mismo  tiempo  expresó  su    [)e.sar   ríe 

no  hallarse  facultado  por  la  Carta  para  un    convenio   internacio- 
nal, cualquiera  que  sea  su  olyeto  con  las  naciones  europeas. 

Esta  facultad  solo  puede  sea  creada  por  un  Congreso;  pero  el 
que  esta  próximo  a  reunirse  tiene  el  exclusivo  fin  quf>  le  asigna 
la  ley  de  26  de  Noviembre  último,  dictada  por  el  mismo,  mien- 
tras tuvo  la  onnimoda  de  Constituvente  v  arbitro  de  los  destinos 
del  país  de  que  al  fin  se^lespojó  irrevocablemente — «So  reunirá,  di- 
ce el  artículo  2?  de  la  citada  ley,  en  la  capital  de  Lima  con  el 
objeta  exclusivo  y  único  de  proclamar  constitucional  mente  al 
Presidente  de  la  Kepública  elegido  por  los  pueblos  conforme  á  la 
Constitución,  ó  elegirlo  según  el  modo  que  ella  señala.» 

En  un  pueblo  recien  salido  de  la  anarquía  y  del  despotismo 
t^xtranjcTo,  en  que  los  desórdenes  del  poder  ó  los  avances  de  las 
inasiis,  han  adulterado  t^xlas  las  ideas   dogmátii:as  de  su  moral  y 
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<1l*  su  pi)líti<:n,  e.suiia  :ií-c(ísi<la«l  nia>  porlerosíi  (jue  en  los  (|Uo  viven 
liabitua<lo.s  á  las  (toinlicioiies  lei^ales  de  sn  nrtlen  intcriur,  coiiser 
var  á  las  in^tituciom-s  elfiní»:itale.s  «lae  se  lian  «lado,  un  respeto 
supi,'rs1icioso.  Na<la,  ni  el  nl.jeto  mas  l(>al)le  y  «lemas  extensos  re- 
5»ulta<lo.s,  poílría  santiürar  una  aberración  que  consistiese  en  en- 
sanchar la  óri)i1a  <Im  los  ]'0<lores  j»úl>licos.  Esto  cree  el  (robierno 
y  se  creería  reo  de  una  tentativa  funesta,  si  fuese  capaz  de  con- 
tribuir a  fjue  se  operase  un  trastorno  en  aquellas  ideas,  que  es 
forzoso  infuiKÜr  habitualmente,  provocando  al  Congreso  á  violar 
lo  que  ha  sancionado  como  principio  del  régimen  que  ahora  co- 
mienza á  establecerse. 

Ni  que  interés  puede  hal^er  en  dar  a  la  obra  de  los  tratados  un 
fundamento  ilegal,  que  por  tal  se  tendría  necesariamente,  la  auto- 
rización de  un  cuerpo  que  se  excediese  de  sumisión,  cuando  do 
hecho  se  condena  y  se  persigue  el  tráfico  de  esclavo?,  y  cuando 
dentro  de  breve  tiempo  se  obtendrá  por  un  medio  legal  la  capa- 
cidad de  tratar,  de  la  que  no  podrá  deducirse  esencialmente  otra 
ventíya,  que  la  puramente  peculiar  al  Perú  de  proclamar  solem- 
nemente i)rinci[)ios,  que  ya  su  Gobierno  ha  protestado? 

Conforme  á  estas  fundadas  observaciones,  el  Gobierno  ha  orde- 
nado al  (jue  suscribe  decir  al  señor  Encargado  de  Negocios,  (jue 
no  tiene,  j'or  ahora,  capacidad  legal  para  ] proceder  por  sí  á  la  ce- 
lebración del  tratado  ó  para  excitar  al  Congreso  reunido  ad  Une 
para  (|ue  le  autorice,  y  que  el  Congreso  mismo  se  creería  incapaz 
de  otorgar  la  facultad. 

Kl  infrascrito,  aprovecha  de  esta  oportunidad,  para  repetir  al 
señor  Encargado  do  Negocios  las  consideraciones  de  aprecio  con 
(jue  es  KU  atento,  obediente  servidor. 

Manuel  Ferreyroíf, 

Al  Señor  Cónsul  General  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 


Legación  de  ¿>.  J/.  B. 

Lhna^  Julio  5  de  1840. 

Tarde,  en  la  noche  do  ayer,  tuvo   el  infrascrito,  Encargado  de 
Negocios  de  S.  M.  B,,  el  honor  do  recibir   la  nota  del  señor   Fe- 
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rreyros,  fecha  3  <lul  coirieiite,  eu  lii  quo  lo  insinúa  la  incapacidad 
en  que  se  halla  su  Gobierno  de  acceder  ii  la  sugestión,  hecha  por 
el  infrascrito,  sobre  que  el  inenciona<lo  Gobierno  solicite  del  Con- 
greso, que  se  halla  próximo  á  abrir  sus  sesiones  extraordinarias, 
la  autorización  necesaria  para  concluir  con  S.  M.  lí.  un  tratado 
fií^ibre  el  tráfico  de  esclavos. 

Ni  el  infrascrito  tiene  el  dereclio,  ni  lo  anima  el  mas  pequeño 
deseo  de  ofrecer  observaciones  con  respecto  á  los  fundamentos  en 
que  se  declara  hallarse  apoyada  aquella  decisión;  mas  la  justicia 
quesedebe  así  mismo  lo  obliga  á  exponer,  do  un  modo  claro,  que 
üin  lejos  de  tener  el  menor  interés  en  dar  á  la  negociación  una 
base  legal,  jamás  consentiría  en  entrar  en  ella,  á  menos  que  estu- 
viese de  antemano  plenamente  convencido  <le  los  medios  ¡mr  los 
cuales  se  pudiese  proponer  efectuarlos. 

Habiendo  el  (lobierno  del  Perú,  como  se  ha  observado  antes, 
rehusado  perentoriamente  acceder  á  las  sujestiones  del  infrascri- 
to, contenidas  en  sus  notas  de  5  del  pasado  y  í^  del  corriente,  no 
hay  nada  que  esperar  de  una  discusión  sobre  sus  méritos;  y  es, 
por  consiguiente,  innecesario  justificar  su  propuesta  adopción,  ci- 
tando ejemplares  de  la  historia  constitucional  de  otros  paises  y 
aun  de  la  del  misuio  Perú. 

Pero,  en  adición  á  semejantes  ejem[)lare.^,  consideró  además  el 
infi"ascrito  que  no  solo  el  Gobierno  de  S.  M.  sino  toda  la  cristian- 
dad, interesada  igualmente  en  la  absoluta  su i)resión  del  infame 
tráfico  de  esclavos,  ha  adí^uirido  algún  derecho  á  que  el  Gobierno 
de  S.  E.  el  General  (íamarra  haga  eficaces  esfuerzos  por  conseguir 
se  incorporen  ala  ley  pública  del  mundo,  por  consentimiento  uni- 
versal, de  las  naciones,  aquellos  [)rincipios  en  que  el  Gobierno 
peruano  ha  admitido  hallarse  fundado  el  tratado  propuesto.  En 
cuanto  á  que  la  existencia  del  obstáculo  que  ahora  se  presenta  á 
la  presente  conclusión  de  aquel  tratado  fue  indicada  al  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  en  la  nota  del  infrascrito  fecha  25  de 
Setiembre  último,  con  el  expresado  objeto  de  llamar  su  atención 
á  la  conveniencia  de  recabar  del  Congreso,  que  entonces  se  halla- 
ba reunido,  la  autorización  necesaria  para  obviar  los  perjuicios 
que  resultarían  a  la  conclusión  de  un  tratado  sobre  esclavos  con 
S.  M.  B.  de  la  contemplada  introducción  a  la  proyectada  Consti- 
tución del  Perú,  de  una  cláusula,  que  tácitamente  restringe  al  Eje- 
cutivo de  negociar  tratados  sobre  cualquier  asunto  con  otros  Esta- 
dos que  no  sean  los  Hispano-Americanos;  ó  según  la  actual  limi- 
tación que  el  señor  Ferreyros  hace  de  dicho  artículo  restringe  al 
Ejecutivo  de  concluir  tratados  con  las  naciones  europeas. 
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N«»  se  piváín  sin  embargo  la  ineijor  ateiu-ión  li  las  ret)LVsüiila- 
(.•ioiics  del  infrascrito  sobre  esto  particular;  y  el  artículo,  como  se 
ha  expresado  antes,  fué  introducido  á  la  Constitución  expedida 
por  e¡  Congreso  de  Iluancayo  en  10  de  Noviembre  de  183y. 

Por  lo  que  respecta  á  las  observaciones  del  señor  Ferreyros,  de 
(jue  dentro  de  ¡mro  po<lrá  el  Ejecutivo  conseguir  la  autorización 
necesaria  para  negociar  con  S.  M.  B.  un  tratado  sobre  el  tráfico 
de  esclavos,  y  de  que  como  a(Uiel  tráfico  está  do  facto  condenado 
y  ])erseguido  en  el  Perú,  no  i>uede  resultar  ninguna  t>tra  venta- 
ja esencial  del  cumj)limiento  del  tratado  (jue  una,  (jue  es  peculiar 
al  Perú,  á  saber  la  de  i)romulgar  solemnemente,  i)rincipios  i[ue 
su  Gobierno  lia  proclamado  ya,  no  puede  menos  el  infrascrito 
([Ue  recordar  al  señor  Ferreyros  el  hecho  de  haberse  omitido  en 
la  nueva  Constitución  del  J\»rú  la  garantía  constitucional  que 
os  de  costumbre  «de  que  nadie  puede  entrar  al  Perú  sin  (¿uedar 
inmediat¿imente  libre»  y  la  circunstancia  de  (jue  ningún  Congre- 
so, á  excepción  del  que  está  próximo  á  reunirse  en  una  sesión  ex- 
traordinaria, se  reunirá  bajo  más  favorables  circunstancias  antes 
del  25  de  Julio  de  1841;  y  que  aún  su  reunión,  en  aquella  época 
puede  frustrarse  tlesagradablemente  i)or  causas  semejantes  á  las 
([ue  desde  el  año  de  1832  han  impedido  se  reúna  en  el  Perú  un 
(.ingreso  Constitucional;  y  que,  ])or  consiguiente,  [)ueden  entre 
tanto  los  piratas  asumir  subrepticiamente  el  pabellón  peruano, 
para  llevar  adelante  bajo  su  protección,  el  infame  tráfico  de  es 
clavos;  y  frustrar  de  este  modo  el  buen  éxito  de  los  esfuerzos  que- 
están  haciendo  las  demás  del  mundo  civilizado  por  poner  térmi- 
no al  escándalo  de  un  tráfico  igualmente  repugnante  á  la  Keli* 
gión  Y  á  la  humanidad. 

Entro  tanto,  el  infrascrito  ai)rovecha  de  esta  oportunida<l,  para 
1  (iterar  al  señor  Ferreyros  las  segurithides  de  su  alto  resi^eto  y 
distinojuida  consideración. 

HelforJ  JJhtion  \Vv7so//. 

Al  S»ñt)r  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


/ 


r 


t 


} 


—  193  — 


Legación  Britúinca. 


^  Linm^  á\b  de  Noviembre  de  1S45. 

F  Como  las  sesiones  del  Congreso  se  hallan  ahora  concluidas,   el 

\  abajo  firmado,  Encargado  de  Negocios   de  S.    M.    B.,  desea  que 

^  S.  E.  el  Sr.  D.  José  Gregorio  Paz-Soldan,  Minístix)  de  Relaciones 

Exteriores  del  Perú,  rcKíuerde  su  nota,  fechada  el  18  de  Julio  úl- 
timo, con  la  correspondencia  antecedente,  y  suplica  otra  vez  a 
S.  E.  que  se  sirva  facilitarle  alguna  instrucción  |^>3Ítiva  relativa- 
mente al  estado  de  la  ley  referente  á  la  imix>rtación  de  esclavos 
de  países  extranjeros  dentro  del  territorio  i^ruano. 

El  al>ajo  firmado,  aprovecha  esta  ocasión  para  renovar  á  S.  E. 
el  Sr.  Paz  Soldán,  la  seguridad  de  su  más  alta  y  más  distingui- 
da consideración. 

Guillermo  Pilt  Adams, 

A  S.  E.  el  Sr.  D.  José  G.  Púz-Soldan,  etc.,  etc.,  etc. 


Ministerio  de  lUiaciones  Exteriores  del  Perú. 

Lima,  «  19  di*  Enero  de  184<). 

Señor: 

El  abajo  firmado.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
tiene  la  honra  de  contestar  á  la  apreciable  nota  del  Sr.  Encarga- 
do de  Negocios  de  S.  M.  B.,  cumpliéndole  el  ofrecimiento  que  le 
tiene  hecho  en  distintas  comunicaciones  previas,  de  que  oportu- 
namente le  instruiría  del  estado  de  la  cuestión  de  la  introducción 
de  esclavos  al  territorio  peruano  de  los  países  extranjeros. 

fe 

Como  la  cuestión  es  de  naturaleza  muy  grave,  por  el  alto  y  tras- 
cendental influjo  que  tiene  que  ejercer  sobre  la  prosperidad  ó  de- 
cadencia futura  de  la  agricultura  peruana,  ha  creído  el  abajo  fir- 
mado que  su  deber  era  no  contentarse  con  dar  al  señor  Pitt 

Adams  una  noticia  aislada,  superficial  y  trunca  de  las   recientes 
TOMO  vni  '  25 
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disposiciones  acerca  de  ellas,  sino  ilustrarle  bajo  los  diversos  y  va- 
riados puntos  de  vista  en  que  merece  ser  examinada,  para  lograr, 
por  medio  del  señor  Encargado  de  Negocios,  que  el  Gabinete  bri- 
tánico pueda  de  una  ojeada  abarcarl,os  y  formar  do  este  impor- 
tante negocio,  con  respecto  al  Perú,  una  idea  cabal  y  completa, 
no  inexacta,  ni  vaga. 

Con  este  fin  le  es  muy  satisfactorio  acompañar  al  señor  Adams 
una  detenida  Memoria  que  abraza  esos  diferentes  é  interesantes 
puntos  de  vista  en  toda  su  extensión.  Ella  traza  el  cuadro  ver- 
dadero de  la  condición  en  que  la  legislación  española  improvisó 
la  esclavatura  en  este  país,  las  inestimables  mejoras  que  la  pe- 
ruana derramó  sobre  ella,  de  lo  que  es  deudora  á  las  costumbres, 
y  finalmente  la  sucesiva  fluctuación  que  el  derecho  de  interna- 
ción ha  sufrido  á  merced  de  la  legislación  nacional. 

El  Sr.  Encargado  de  Negocios  tendrá  la  bondad  de  no  con- 
templar la  Memoria  como  un  documento  estrictamente  oficial, 
sino  mas  bien  como  un  trabajo  literario,  en  el  que  la  franqueza 
y  desembarazo,  que  esta  especie  de  escritos  autoriza,  coadyuvan 
á  facilitar  la  adquisición  de  la  perfecta  instrucción  del  asunto, 
que  se  ha  juzgado  conveniente  proporcionarle. 

Como  la  Memoria  termina  con  el  voto  consultivo  del  Consejo 
de  Estado,  el  abajo  firmado  hace  presente  al  Sr.  Adams,  que  el 
Gobierno  ha  juzgado  de  su  obligación  expedir  perentoriamente 
las  órdenes  correspondientes  para  que  no  se  haga  ilusorio  el  be- 
neficio, que  reclama,  hace  tiempo,  el  desfallecimiento  visible  de 
la  aniquilada  agricultura. 

Solo  resta  al  que  suscribe  llamar  la  atención  del  Sr.  Encarga- 
do de  Negocios,  á  la  circunstancia  de  que  tanto  el  Ejecutivo,  co- 
mo el  Consejo  de  Estado,  se  han  negado  á  prestarse  á  la  resurrec- 
ción de  la  reprobada  trata,  á  pesar  de  la  seductora  insinuación 
hecha  á  nombre  de  no  pequeño  número  de  hacendados  por  D. 
Francisco  Javier  Calvo. 

El  que  suscribe  tiene  la  honra  de  reiterar  al  Sr.  Adams,  los 
sentimientos  de  perfecta  consideración  y  aprecio,  con  que  es  su 
atento,  obsecuente  servidor. 

Josc  G.  PaZ'Sohlan. 

m 

Al  Señor  Encargado  de  Negocios  de  S-  M.  B. 
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MEMORIA  SOBRE  LA  ESCLAVATURA    EN  EL  PERÚ. 

Funesto  presente  hicieron  al  Perú,  los  que  arrojaron  en  sus  pla- 
yas los  primeros  esclavos  africanos  para  reponer  la  población 
que  habían  diezmado  los  abusos  de  la  conquista.  Harto  nume- 
rosas y  palpables  son,  por  desgracia,  las  razones  que  demuestran 
tan  triste  verdad.  La  aparición  de  esta  nueva  casta  acabó  de  ahu- 
yentar la  indígena  de  las  orillas  del  mar,  y  con  la  pérdida  de  la 
costumbre  de  habitarlas,  creó  peligros  a  su  salud,  que,  agranda- 
dos por  la  preocupación,  le  ha  hecho  contemplar  antipático  su 
clima:  r(*servado  el  cultivo  de  la  tierra  á  una  raza  de  distinto  co- 
lor, y  degradada  ]ior  la  ignominia  de  la  esclavitud,  lo  envileció  é 
hizo  repugnante  á  todos  los  demás  hombres:  foment/),  sino  creó, 
un  tráfico  odioso  en  sí,  y  más  aún  j)or  los  abominables  excesos 
que  le  han  servido  siempre  de  cort(\jo:  inoculó  á  estos  países  la 
[>Iaga  de  la  esclavitud,  de  cuyo  infamante  y  mortífero  contagio 
estaba  virgen  su  suelo;  y,  lo  más  doloroso  de  todo,  le  hizo  do  ella 
una  necesidad  imperiosa,  contra  la  que  inrructuosamente  luchan 
y  lucharán  las  revelaciones  de  la  íilosofía  y  las  verdades  frater- 
nales del  Evangelio. 

Confesamos,  con  hondo  pesar,  tan  aciagas  consecuencias,  y  la- 
mentamos la  amarga  fuente  de  que  emanan.  Sin  embargo,  no 
nos  sentimos  dispuestos  á  unir  nuestra  voz  á  la  ([ue  alzan  exaje- 
f'  rados  entusiastas  para  echar  en  cara  este  nege»cio  con   implacable 

severidad  á  sus  autores  como  sacrilegio  imperdonable,  inspirado, 
según  dicen,  por  la  mas  refinada  perversidad.  Mas  justo  nos 
parece  calificarlo  de  desgracia,  ó  de  indiscreto  error  de  la  época. 

Sin  negar  á  la  codicia  mercantil  la  gran  parte  que  indudable- 
mente tuvo  en  la  inspiración  fatal  de  convertir  á  seres  racionales 
en  objeto  de  negocio,  no  es  i)osib]e  tampoco  desconocer  otras  cau- 
sas que  á  la  par  con  ella  concurrieron  á  la  adopción  y  plantifica- 
ción de  esta  idea. 

Sorprenden!  justamente  el  saber  que  uno  do  los  mas  eficaces 
I  cooperadores  de  este  error  fué  el  desvelo  misericordioso,  en  favor 

<le  los  oprimidos  indios,  del  apóstol  de  la  caridad  cristiana  en 
aquel  siglo,  del  humanisismo  Las  Casas.  Pero  tal  es  siempre  el 
fruto  de  la  exajcración  imprudente  de  los  sentimientos  más  lau- 
dables, arrastrar  al  extravío,  (^uizá  sus  piadosas  entrañas,  y  las 
íle  otras  muchas  personas  bien  intencionadas,  contemplaron  un 
insigne  l>encficio  arrancar  los  africanos  á  sus  antropófagos  festi- 
nes, para  franquearles  los  inagotables  tesoros  de  gracias  de  la 
verdadera  religión,  (¿uizá  también  se  creyó  que  los  ardientes 
rayos  del  sol  equinoccial,  reverberados  por  vastos  arenales,  no  po- 


—  196  — 

díau  ser  afrontados  en  labores  fuertes,  sino  por  constituciones 
africanas.  Pero,  lo  más  cierto  es,  que  si  la  España  de  entonces 
se  prestó  á  esclavizar  á  los  negros  y  la  Inglaterra  solicito  y  obtu- 
vo, por  mucho  tiempo,  para  sí  el  monopolio  de  este  giro,  bajo  el 
nombre  de  asiento,  fué  porque  hallando  la  esclavitud  escrita  en 
la  historia  de  todos  los  pueblos  antiguos,  sancionada  por  la  legis- 
lación romana,  casi  consagrada  jK)r  la  hebrea  y  resucitada  por 
la  feudal,  estaban  los  ánimos  familiarizados  con  ella,  no  desper- 
taban ningún  género  de  repugnancia,  y  lejos  de  mirarla  como 
una  codicia  vedada,  cuando  más  la  considerarían  como  un  hecho 
lastimosamente  identifícado  con  la  estructura  de  las  sociedades; 
en  una  palabra,  porque  el  siglo  15  no  era  el  siglo  19. 

Y  ¿con  qué  derecho  se  acusará  á  la  raza  humana,  porque  no 
ha  caminado  más  á  prisa  en  el  desarrollo  de  la  inteligencia?  Los 
conocimientos  sociales,  que  se  hallan  ahora  vulgarizados,  eran 
entonces  misterios  que  no  alcanzaban  á  vislumbrar  los  entendi- 
mientos más  elevados;  los  que  hoy  son  frutos  sazonados,  se  encon- 
traban en  aquella  época  en  estado  do  semilla,  y  esos  mismos 
errores  maldecidos,  le^  han  servido  de  abono,  á  que  deben  la  per- 
fecta madurez  en  que  nosotros  los  llegamos  á  cosechar.  Con  la 
misma  razón  se  exigiría  del  niño  que  raciocinase  como  el  sesu- 
do anciano,  y  al  árbol  que  se  coronase  de  frutos  en  la  primavera. 

Todo  está  sujeto  á  estaciones  en  la  creación;  todo  recorre  la 
escala  de  las  edades:  este  es  uno  de  los  arcanos,  cuyo  velo  no  plu- 
go á  la  Providencia  rasgar  á  los  ojos  del  hombre. 

Estas  opiniones  serán  repelidas  como  blasfemias  por  esa  secta 
de  fanáticos  esclavos  de  la  moda,  que  por  vestir  la  librea,  más 
bien  que  por  propia  convicción,  creen  que  no  se  puede  maldecir 
bastante  á  los  que  tuvieron  la  desgracia  de  tomar  parte  en  la 
iniciación  del  aciago  comercio  africano.  Pero  nosotros  que  hace- 
mos alarde  de  tener  la  valentíit  de  obedecer  más  á  nuestra  razón 
que  á  las  manías  en  boga,  reprobamos  ese  tráfico  con  todo  el 
fervor  de  conciencias  rectas,  caldeadas  por  las  luces  del  saber 
presente:  más  á  la  carencia  necesaria  é  inevitable  de  ese  saber, 
no  la  apellidamos  delito,  ni  hr.cemos  responsable  de  ella  á  nin- 
gún pueblo  en  ¡)articular;  puesto  que  todos  no  hicieron  más  que 
])agar  el  inevitable  tributo  al  común  atraso  en  la  ciencia  de  la 
sociabilidad. 

Aún  nos  avanzamos  á  más.  Reclamamos  admiración  y  elo- 
gios, que  contemplamos  debidos,  á  la  Nación  y  al  (jobicrno,  que, 
sobre[K)n  i  endose  á  su  épocii,  en  medio  de  esas  tinieblas  generales, 
guiados  solo  \)oy  un  instinto  de  esquisita  beneficencia,  si  peciiron 
como  todos  en  esclavizar  ásus  semejantes,  fueron  lor  únicos  que 
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t-  rescataron  esta  culpa,  no  solo  derramando  consuelos  de  blandura 

[.  y  misericordia  sobre  las  cadenas  que  imponían,  sino  que  las  ali- 

geraron declarando  derechos  consolidados  por  una  legislación 
que  ennobleció  y  restituyó  á  la  dignidad  de  hombres  á  los  infeli- 
ces, que  los  demás  pueblos  trataban  como  a  bestias  de  carga.  sY 
lo  más  notable  es,  ({ue  la  Nación  para  quien  se  exige  eso  de  a- 
V  gravio  de  justicia,  á  íjue  le  hace  acreedora  el  mérito  relevante  an- 
te la  humanidad,  de  liaberse  distinguido  en  tomar  los  santos  dog- 
mas de  ella  por  norma  en  sus  leyes  sobre  esclavos,  es  la  Nación 
Española,  la  tenazmente  calumniada  de  ignorancia  y  de  crueldad 
qae  naturalmente  enjendra.  Mas  ¿cómo  negar  una  verdad  que 
loa  códigos  publican  hace  tantos  siglos? 


LEGISLACIÓN  ESPA5ÍOLA  SOBKE  ESCLAVOS. 

Uno  de  ]oa  asuntos  a  que  con  preferencia  so  han  consagrado 
las  tareas  de  las  cámaras  francesas  en  el  pasado  año  de  1845,  ha 
sido  la  discusión  de  una  ley,  que  sirva  de  paso  [)reliminnr,  ó  pre- 
paratorio, á  la  emancipación  de  los  esclavos  negros  de  las  colo- 
nias. En  debates  muy  reñidos  se  ha  defendido  el  terreno  palmo 
á  palmo,  derramando,  por  una  y  otra  parte,  los  tesoros  de  saber  y 
de  elocuencia  (pie  tenían  acopiados  los  cerebros  pensadores,  que 
encierran  en  su  seno  aquel  cueri)0  resi)etable.  El  producto  de  la 
amalgamación  de  sus  opiniones,  efectuada  por  la  lucha  y  el  ro- 
ce, ha  sido -una  ley  cuyas  disposiciones  cssenciales  son  las  si- 
guientes: 1*  Limitación  de  las  horas  de  trabajo:  2^  Concesión  de 
un  ciert^>  tiempo  á  la  semana  al  siervo  para  que  trabaje  por  su 
cuenta:  3"  Declaración  de  peculio  i)ropio  al  adquirido  mediante 
esas  labores:  4*^  Derecho  de  libertarse  con  ese  peculio,  con  la  mo- 
dificación de  servir  al  amo  cinco  años,  después  de  libre,  por  un 
jornal  moderado  designado  i)or  la  ley. 

Entre  los  más  brillantes  títulos  á  la  inmortalidad,  y  de  los  que 
más  poderosamente  contribuyeron  á  conquistar  el  merecido  re- 
nombre de  primer  adalid  de  la  libertad  en  su  época,  á  uno  de  los 
ilustres  y  benéficos  estadistas  de  que  con  razón  se  envanece  la 
Gran  Bretaña — el  malogrado  Canning;  fué  la  colección  de  resolu- 
ciones dirigidas  á  preparar  gradualmente  la  emancipación  de  los 
esclavos,  que  fueron  rechazados  por  todas  las  legislaturas  colonia- 
les.  Ellas  comprendían  la  abolición  de  los  mercados  del  domingo, 
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lii  fl<1iiiis¡6n  del  testimonio  de  ios  esclavos,  SiUit'i;''n  dd  iniitrinioiiio 
entre  ellos,  prohibición  de  separarlos,  aboliciún  de  impuesto  sol>re 
]»  mnnnmisión,  reglamento  de  castigos,  establecimiento  de  banco 
de  ahorros,  establecimiento  de  un  protector  de  esclavos,  prohilii- 
ción  de  trabajo  loa  domingos,  concesión  de  propiedad  á  los  escla- 
vos, manumisión  compulsoria  en  ciertos  casos. 

Entre  tanto  la  legislación  española,  en  su  RccopÜablón  de  In- 
dias título,  5"  libro  T!,  estableció  la  igualdad  entre  los  negros  y 
mulatos  libres  con  los  indios  en  cuanto  á  tributos;  dispuso  que 
los  africanos  libres  siempre  reconociesen  un  patrón  para  facilitar 
la  matrícula  y  les  sirviese  de  protector,  declaró  la  preferencia  á 
los  padres  en  las  ventas  de  sus  hijos  habidos  en  esclavas;  estable- 
ció el  derecho  de  peculio;  se  mandó  á  los  triluinales  que  aten- 
diesen en  justicia  á  los  que  solicitaran  la  libertad  ó  mudar  de 
dominio,  probando  sevicia,  impidiendo  á  los  amos,  que  los  casti- 
gasen por  tal  motivo;  para  esloí  casos,  se  instituyó  su  protector 
nato  al  defensor  de  menores.  Asi  mismo  en  el  capítulo  2'.'  y  4? 
de  los  Sínodos  Limcnses,  1?  y  S?,  se  proliibió  á  los  clérigos  todo 
tráfico  lucrativo  con  negros  y  negras,  so  mandó  (]ue  se  atendiera 
con  solicitud  evangélica  á  su  instrucción  religiosa,  y  que  se  con- 
minase con  censuras  á  los  que  inipi<liescn  el  ejercicio  del  minis- 
terio sacerilotal. 

Eífta  comparación  provoca  una  serie  de  rcílexiones  que  no  es 
posible  eludir.  ¡No  es  un  fenómeno  sorprendente  que  las  mejo- 
ras en  la  condición  de  los  esclavos,  que  acaba  de  hacer  boy  la 
Francia,  y  que  intentó  ayer  en  vano  la  Inglaterra,  se  encuentren 
establecidas  con  ventajas  como  estado  normal  y  cotidiano  por  la 
legislación  española  de!  siglo  1G!I!  IQuc  á  la  luz  reprobada  de 
las  hogueras  de  la  inquisición  diese  la  España  lecciones  de  filan- 
tropía A  la  Francia  de  Thiei-s  y  Gizot  y  á  la  Inglaterra  de  C'anning 
y  HroughanÜ!  ¡Que  lo  mas  escogido  en  las  doctrinas  liberales 
que  la  Francia  presenta  como  coseclia  de  la  semilla  esparcida 
por  Rousseau  y  Voltaire,  fecundada  con  medio  siglo  do  sangro, 
se  publicase  como  leyes,  sin  aparato  ni  ruido,  bajo  el  sombrío  íles- 
jinlismo  de  Felipe  II,  objeto  tantas  veces  del  acerado  sarcarmo 
de  esos  mi?;mos  Voltaire  y  Kousseau!!! 

Es  verdad,  que  no  por  eso  dejaban  muchas  ocasiones  de  ser 
los  cí':'lavos  víctimas  de  abusos  re|>rensibies;  por  que  de  qué 
no  será  capaz  de  abusar  el  hombre  que  abusa  de  la  libertad  para 
convertirla  en  licencia.  I'ero  esos  excesos  no  se  hallaban  en  las 
colonias  esjiañolas  nutorinados  como  en  oti-osiiaísi^s  por  las  leyes, 
sino  que  los  enfrenaban  y  escarmentaban  estas  tmi  luego  conio  el 
eco  de  las  quejas  resonaba  en  el  sanluario,  cuyas  puertas  se  halla- 
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ban  siempre  abiertas  j)ara  arojerlos  con  benevoloneia.  Y  si  ha- 
bía amos  crueles  que  insultaban  li  la  humanidad,  mas  numero- 
sos eran  los  que  elevaban  á  sus  esclavos  a  su  nivel  con  familiari- 
dad tal  vez  punible,  ó  los  acariciaban  hasta  mirarlos  con  pater- 
nal ternura. 

Ni  se  crea  que  el  presentar  en  contraste  las  leyes  españolas 
con  las  ageiías,  ha  sitio  ])or  el  placer  malc-volo  de  hacer  resaltar 
diferencias  odiosas.  El  único  ol)jeto  fué  [)atentizar  el  distinto  sig- 
nificado que  tiene  la  palabra  esclavitud  en  cada  país;  pues  si  en 
anos  supone  absoluta  orfandad  de  toda  especie  de  derechos,  en 
otros  no  excluía  la  existencia  do  al/íunos,  nniy  importantes,  que, 
si  no  l>astaban  á  nivelar  a  los  (|ue  los  poseían,  al  menos  no  los 
dejaban  á  mucha  distancia  de  los  hombres  libres  de  ínfima  clase 
eu  otros  países. 


LEaiSLACIoN  PERUAEA 

La  revolución  del  Perú  fué  el  eco  del  ^rito  de  libertad  filosófi- 
ca lanzado  á  las  márgenes  del  Misis¡[)í  y  que    re})etido  después  a 
las  del  Sena  desquició  un  trono  de  14  siglos.    Asi  el   espíritu   de 
libertad,  acogido   con  la  exaltación  fanática  con  que   los  pueblos 
vírgenes  se  abandonan  á  los  sentimientos  nobles  y  generosos,  fue 
del  que  presidió  á  la  marcha  de  esta   revolución  y  la  modeló  en 
todos  sentidos. 
Como  era  natural,  uno  de  los  objetos  primeros  sobre  que  esta 
t        exaltación  filantrópica  recayó,  fué  la  esclavitud;  y  examinándola 
con  su  lente  de  aumento,  se  asustó  á  la  vi^ta  de   una   exajcrada 
I        deformidad,  que  no  existía,  contempló  un    deber  apresurarse   á 
*        desagraviarla,  é  hizo  por  ella  más  de  lo  que  hasta  entonces  había 
hecho  ningún  pueblo  de  la  tierra,  aún   los   que   l)lasonaban   de 
más  libres. 

Es  del  todo  innecesario  detenerse  á  demostrar  la  ninguna  mi- 
sión legislativa  (jue  investía  el  General  San  Martín,  como  caudi- 
llo de  un  ejército  extranjero  auxiliar,  que  sirviese  de  punto  de 
apoyo  á  los  esfuerzos  que  se  calculaba  que  harían,  y  que  induda- 
blemente hicieron  los  patriotas  peruanos  por  conquistar  su  inde- 
pendencia. El  aspecto  más  capaz  de  imprimir  alguna  legitinii- 
dad,  siquiera  transitoria,  á  la  célebre  declaración  de  12  de  Agosto 
de  821  y  á  su  decreto  de  24  de  Noviembre  del   mismo  año,  pro- 
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clamando  la  libertad  de  vientres  y  la  de  los  escala  vos  que  se  in- 
trodujesen del  exterior,  es  caracterizarla  de  una  máquina  de 
guerra  inventada  para  combatir  el  colosal  poder  español  aferra- 
do a  nuestro  suelo  con  las  profundas  raíces  de  tres  siglos. 

Estas  medidas  de  circunstancia,  provisorias  pov  el  insanable  vi- 
cio de  su  origen,  perdieron  su  existencia,  para  ganar  en  catego- 
ría y  estabilidad,  siendo  refundidas  en  el  artículo  152  de  la  Cons- 
titución del  año  823. 

La  federación  americana,  que  no  i)odía  ser  tachada  de  atraso 
ni  mezquindad  en  materias  de  libertad,  pues  cabalmente  es  su 
liija  primogénita  entre  las  sociedades  actuales,  nunca  lia  procla- 
mado la  libertad  de  vientres,  sino  que  conserva  sus  esclavos  en 
condición  mucho  más  abyecta  que  los  de  las  colonias  españolas. 
Todas  estas,  es  verdad,  que  al  proclamar  íu  independencia,  hicie- 
ron la  misma  declaración  que  el  Perú.  Pero  ninguna  de  ellas  en- 
cerraba en  su  seno  un  número  tan  crecido  de  esclavos,  ni  como 
él  tenía  el  cultivo  de  sus  costas  encomendado  á  sus  brazos.  Para 
ellas  la  desaparición  de  la  esclavatura  era  una  pérdida  insigni- 
ficante, imperceptible,  de  ningún  influjo  en  la  riqueza  pública: 
para  nosotros  equivalía  á  la  condenación  sucesiva,  á  la  esterili- 
dad por  muchos  años  de  nuestros  valiosos  fundos  de  la  costa,  que 
iba  á  cercenar  considerablemente  el  capital  nacional,  y  convertir 
en  ideal,  en  mucha  parte,  la  proverbial  opulencia  del  Perú.  En 
las  Repúblicas  nuestras  hermanas,  Buenos  Aires  y  Chile,  por 
ejemplo,  no  fué  sino  una  medida  de  lujo,  una  balandronada  de 
liberalismo:  en  nosotros,  un  sacrificio  positivo,  inmenso  de  nues- 
tras fortunas,  un  esfuerzo  colosal  de  heroico  y  tal  vez  loco  des- 
prendimiento. 

Los  legisladores  del  año  de  823,  comprendieron  bien  la  langi- 
da  postración  progresiva  que  sus  palabras  iban  á  traer  sobre 
nuestra  antes  pingüe  agricultura;  pero  bien  sea  que  conceptua- 
sen imprudente  retractar  la  medida  adoptada,  ó,  lo  que  es  más 
probable,  que  nada  pareciese  costoso  al  virginal  feíTor  de  su  fé 
republicana,  no  trepidaron  ñi  un  momento  en  ofrecer  la  ingente 
hecatombe  en  aras  de  la  libertad;  vieron  abierto  el  abismo  de 
Cursio,  y  lo  colmaron  con  nuestros  tesoros.  Pocas  veces  habrá 
un  pueblo  dado  tan  raro  ejemplo  de  generosa  abnegación:  prin- 
cipiamos nuestra  carrera  dando  á  nuestros  maestros  del  norte  lec- 
ciones de  exajerada  filantropía,  que  han  tenido  y  tendrán  la  cor- 
dura de  no  seguir.  

El  citado  decreto  de  24  de  Noviembre  cuida  además  con  mi- 
nuciosa previsión  de  proveer  á  la  subsistencia,  vestido,  educación 
religiosa  y  enseñanza  de  una  industria  á  los  libertos,  imponiendo- 
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las  con  übligaciúu  en  distintos  artículos  ú  los  amos  do  los  padres 
y  no  dándoles  en  retribución  raás  que  sus  servicios  hasta  la  pre- 
coz edad  de  20  años  en  líis  mujeres  y  de  24  en  los  hombres, 
designada  para  entrar  al  goce  de  la  libertad.  Nada,  pues,  deja 
de  apetecer  como  medida  preparatoria  para  la  emancipación,  y 
si  alguno  tiene  derecho  á  quejarse  de  su  tenor,  seguramente  es  el 
amo,  quien,  á  la  edad  marcada,  veía  escapársele  de  entre  las  ma- 
nos su  propiedad,  sin  que  siquiera  se  pronunciase  una  palabra 
de  indemniziición. 

Pero  aún  no  bastaron  estos  insignes  beneficios  á  satisfacer  \i\ 
sed  ardorosa  de  benevolencia  á  favor  de  los  esclavos  que  desper- 
tó la  independencia  en  el  Perú.  Los  d^retos  de  13  de  Mayo  de 
822,  19  de  Noviembre  de  825  y  15  de  Diciembre  de  826,  sancio- 
nan la  libertad  de  los  que  se  hubiesen  distinguido  por  su  valor 
en  los  campos  de  batalla  contra  los  enemigos  de  la  independen- 
cia, los  pertenecientes  á  españoles  ó  americanos  emigrados  á  la 
p>enínsula,  los  que  se  invalidaren  en  el  servicio  de  las  armas,  ó  al- 
canzasen su  licencia  final,  los  que  por  oposición  de  sus  amos  no 
se  hubiesen  enrolado  en  la  milicia  cívica;  encargándose  á  las  au- 
toridades, no  prestasen  auxilio  á  los  amos  que  intentasen  reco- 
brar su  dominio  sobre  los  que  legal  mente  hubiesen  obtenido  la 
libertad. 

El  único  vacío  en  este  sentido  que  podía  notarse  lo  llenó  cum- 
L  plida  y  satisfactoriamente  el  reglamento  de  fundos  rústicos  pu- 

blicado en  14  de  Octubre  de  82o.  El  trabajo  está  durante  el  día 
promediado  con  algunas  horas  para  el  reposo  y  alimento,  y  de- 
be terminar  en  las  chacras  á  las  6  de  la  tarde  y  cuando  más  á  las 
8  de  la  noche  en  las  casas  de  pailas  de  las  haciendas  de  caña. 
Los  días  festivos  está  prohibida  toda  labor,  excepto  las  que   de- 
is manden  el  aseo  de  las  casas  y  oficinas;  y  en  el  caso  de  ser  alguna 
y        otra   indispensable,  se  obtendm  licencia  del  párroco,  y  se   paga- 
rá al  siervo  por  el  amo  jornal  como  si  fuese  libre. 

La  corrección  está  limitada  á  12  azotes;   suma   mucho   menor 
que  la  que  es  permitido  aplicar  á  los  soldados  y  marineros  de  la 
I  nación  más  libre  del  mundo,  la  Gran  Bretaña;  y    aun  de  esa  dó- 

l  sis  reducida  están  exceptuadas  las  doncellas  de  14  años,  las  muje- 
r'  res  casadas,  los  ancianos,  y  los  que  tengan  hijos  púberes.  Los  deli- 
tos perpetrados  por  los  esclavos  deberán  ser  juzgados  conforme  á 
las  leyes  comunes  por  el  juez  del  lugar.  El  alimento  se  compon- 
drá de  dos  raciones  de  fréjol  y  harina  de  maiz,  arroz  y  carne  en 
ciertos  casos.  Hay  obligación  de  vestirlos  todos  los  años,  y  pro- 
porcionarles abrigo  para  dormir,  y  asistencia  en  la.=;  enfermerías, 
ó  en  los  hospitales  á  costa  del  amo.  Se  les  j)rohil)o  el  uso  de   ar- 
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mas,  y  que  se  introduzcan  de  un  fundo  en  otro,  y  para  entrar  en 
las  poblaciones  deberán  llevar  boleto  del  amo.  Las  horas  de  la 
prima  noche  deberán  dedicar  á  la  enseñanza  de  los  sagrados  dog- 
mas de  nuestra  religión.  Pa^a  vigilar  sobre  la  exacta  observan- 
cia de  estas  benéficas  disposiciones,  se  nombrará  en  cada  valle  un 
comisario,  que  recorrerá  las  haciendas  con  ese  objeto. 

Mientras  que  tan  infatigable  y  fecundo  se  mostraba  el  desvelo 
por  protejer  á  los  esclavos,  el  vulnerado  derecho  de  propiedad 
yacía  abandonado  en  el  más  profundo  olvido,  y  no  mereció  sino 
tres  pasajeros  recuerdos;  debido  sin  duda  al  escosor  del  remordi- 
miento despertado  por  los  reiterados  ataques  de  que  diariamente 
se  le  hacia  presa  y.  la  desmoralización  creciente  que  daban  por 
fruto.  Estos  recuerdos  fueron  los  decretos  de  10  de  Octubre  de 
1822,  19  de  Abril  de  1825  y  6  de  Abril  de  1826.  El  primero  pro- 
hibe  que  los  esclavos  de  propiedad  particular  sean  dedicados  á 
obras  públicas:  el  segundo  que  que  una  corta  permanencia  en  el 
ejército  no  se  contemple  título  bastante  para  sustraerse  un  esclavo 
al  servicio  de  su  amo:  el  tercero  impone  la  pena  de  jornales  do- 
bles, á  los  que  retengan,  oculten  ó  se  sirvan  de  esclavo  ajeno. 

Pero  esas  gotas  de  bálsamo,  aunque  saludables,  eran  muy  es' 
casas  para  sanar  heridas  tan  profundas  como  las  que  había  reci- 
bido la  industria  agrícola.  La  esclavatura  había  disminuido  en 
muy  crecido  número,  y  su  merma  dejado  desiertos  y  eriazos 
muchos  fundos,  y  en  otros  cercenado  la  producción  á  un  punto 
que  no  alcanzaba  á  balancear  los  gastos:  es  decir,  su  cultivo  era 
una  carcoma  sorda,  paulatina,  pero  que  á  la  larga  no  podía  me- 
nos que  devorar  el  capital.  Los  medios  de  reemplazar  este  défi- 
cit, que  en  un  principio  se  habían  contemplado  positivos  y  efica- 
ces, había  acreditado  el  tiempo  que  eran  ensueños  de  imaginacio- 
nes acaloradas,  proyectos  ilusorios  ó  de  muy  difícil  ó  morosa 
realización.  Las  borrascas  del  Cabo  de  Hornos,  ó  las  que  conti- 
nuamente agolpaban  sobre  nuestro  horizonte  las  ajitaciones  po- 
líticas, habían  acobardado  á  la  inmigración  europea,  y  no  con- 
sentídole  ni  aún  tentar  la  aparición  en  nuestro  suelo:  el  descenso 
de  los  indios  de  las  cordilleras  á  los  valles,  lo  paralizaba  diaria- 
mente el  temor  razonable  hasta  cierto  punto  infundido  por  las 
enfermedades,  que  generalmente  les  atacan  á  la  llegada,  aunque 
más  que  á  influjo  insalubre  del  clima  sean  debidas  á  la  irregula- 
ridad ó  imprudencia  de  su  conducta:  jornales  libres  de  los  habi- 
tantes de  la  costa  no  se  obtenían  sino  á  precio  excesivamente  al- 
to, y  en  muy  menguada  proporción,  respecto  á  las  necesidades. 
Todo  conspiraba  á  probar  que  la  esperanza  de  reponer  los  bra- 
zos perdidos  era  absolutamente  quimérica;  y  sin  embargo  esa  si- 
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timcióii  desconsoladora,  desesperaiilo,  se   miraba  como  felicidad, 
comparada  con  la  que  tendría  por  resultado  la  ausencia  de  los 
f  libertos  á  la  temprana  y  próxima  época  que   el   impremeditado 

1^  decreto  les  había  autorizado  ¿i  verificarlo.     Este  golpe  temido,  so 

contemplaba  como  el  mortal  que  quedaba  por  recibir  á  la  agri- 
cultura: no  había  remedio  entonces,  era  preciso  decir  adiós  para 
siempre  al  cultivo  d<3  los  valles,  declarar  inútil  la    feracidad   de 
L  que   la   naturaleza  les  había  dotado,  contrariar  la  prodigalidad 

con  que  In  Providencia  había  encerrado  en  su  seno  las  sustanciíis 
alimentadoras  de  la  caña  de  azúcar,  la  viña,  el  olivo,  y  otras 
plantas  preciosas  de  cuyas  cosechas  nos  ha  encargado  que  inun- 
demos los  mercados  del  Pacífico. 
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Por  mucha  conformidad  que  hubiesen  almacenado  los  hacen- 
dados de  la  costa  para  sobrellevar  en  silencio  los  constantes  ó 
innecesarios  sacrificios  que  se  les  daba  en  pago  de  su  entusiasma- 
da devoción  a  la  causa  de  la  libertad,  se  agotó  a  la  consideración 
de  la  proximidad  de  su  completa  ruina,  forzándole  á  renunciar 
lí  los  brillantes  destinos  (i  que  se  sentían  reservados.  La  inmi- 
nencia y  gravedad  del  mal  que  les  amenazaba,  volvió  la  palabra 
á  sus  mudas  lenguas,  como  al  hijo  de  Creso  la  sent<3ncia  de  muer- 
te del  autor  de  sus  días.  Eligieron  para  interprete  de  su  deso- 
lación a  la  pluma  más  elocuente  que  ha  tenido  el  Períi,  la  cual 
justificó  la  honrosa  confianza  que  se  había  depositado  en  su  vi- 
gorosa energía.  Con  valientes  pinceladas  do  mano  maestra  tra- 
zó el  cuadro  de  la  desñilleciente  agricultura,  la  injusticia  y  desa- 
gradecimiento con  que  se  le  había  arrastrado  hasta  el  borde  del 
sepulcro,  los  peligros  con  que  la  inmatura  emancipación,  ade- 
más de  hundirla  en  él,  amagaba  á  la  sociedad,  demasiada  sacu- 
dida ya  hasta  en  sus  cimientos,  por  la  febril  efervescencia  que  ha- 
bía naturalmente  excitado  la  revolución.  Corroboró  estas  lúgu- 
bres profecías  de  Casandra,  con  los  tesoros  de  sabia  experiencia 
que  había  acumulado  en  la  discusión  de  cuestiones  análogas,  la 
mesurada  cordura  de  la  oratoria  parlamentaria  de  las  naciones 
adalides  de  la  abolición  de  la  esclavatura.  Y  terminó  su  tarea 
no  como  empírico  que  se  complace  en  el  bárbaro  placer  de  pon- 
derar la  dolencia  sin  dejar  vislumbrar  la  medicina,  sino  desig- 
nándola como  ilustrado  médico  en  la  temporal  prorrogación  del 
período  de  la  emancipación,  y  en  la  franca  apertura  de  nuestros 
puertos  á  la  única  inmigración  posible  O  inmediata,  ([ue  es  la  de 
\oH  esclavos  que  existen  tales  en  los  pueblos  vecinos,  cuya  suerte 
lejos  de  detrimento  encontraría  mejoras  positivas  6  importantes 
en  el  cambio  de  clima,  y  en  el  trato  mucho  más  humano  y  be- 
nigno que  les  darían  los  amos  peruanos. 
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Aunque  tan  digno  de  ser  escuchado  {>or  .su  materia  y  su  for- 
ma y  por  la  categoría  do  los  suplicantes,  este  clamor  de  la  justi- 
cia^resonó  en  el  recinto  de  la  Convención  Nacional  del  año  de 
1834;  y  no  obstante  que  abogaban  á  su  favor  las  simpatías  de 
muchos  de  sus  miembros  que  comprendían  muy  bien  que  no  se 
trataba  del  interés  mezquino  de  muchos  particulares,  sino  una 
cuestión  vital  de  aquellas  en  que  más  altamente  se  hallaba  com- 
prometida la  riqueza  pública,  sin  embargo  fué  desatendida,  por- 
que dosgraciadamente  tan  irresistible  era  todavía  el  imperio  de 
las  deslumbradoras  utopias  de  extempomneo  y  superlativo  libe- 
ralismo, que  el  frenesí  republicano  había  hecho  adoptar  como 
dogmas  sagrados.  La  Convención  prohijó  el  artículo  constitu- 
cional, que  declaraba  libres  á  los  esclavos-venidos  del  exterior,  y 
permaneció  inflexible  en  cuanto  á  la  época  de  la  emancipación. 

Pero  las  lecciones  del  escarmiento  nunca  son  perdidas.  Si  al 
primer  embate  no  logran  derribar  el  muro  que  atacan,  impercep- 
tiblemente minan  y  socaban  sus  cimientos,  y  cuando  más  firmf> 
se  le  cree,  sin  necesidad  de  nuevo  empuje  se  desplomii  y  cae  por 
tierra.     Así  sucedió  en  el  caso  presente. 

IjOs  hacendados  no  osaron  volver  a  respirar  arredrados  por  la 
esterilidad  de  su  tentativa  de  desagravio  ante  la  Convención. 
Pero  las  verdades,  que  habían  dicho,  fueron  recogidas  por  algu- 
nos de  nuestros  pensadores  que  las  masticaron  en  ol  silencio  de 
la  meditación,  combinando  el  estudio  de  las  cosas  con  el  de  las 
ideas,  y  no  solo  las  comprendieron,  sino  que  se  familiarizaron  con 
ella.  Algunos  de  estos  proceres  se  encontraban  en  el  seno  del 
Congreso  de  Huancayo,  blanco  de  mordaces  é  inmerecidas  male- 
dicencias, y  felizmente  con  su  conducta  acreditaron  que  el  Perú 
no  carecía  de  hombres  de  Kstado,  de  saber  práctico,  que  no  eran 
♦^xtraños  á  la  verdad  vulgar  en  [meblos  más  adelantados,  de  qup 
los  Legisladores  no  son  filósofos  declamadores,  que  e^scriljen  am- 
pulosas teorías  para  embriagar  á  sus  lectores,  sino  apoderados  de 
los  intereses  de  las  naciones  que  ya  que  no  los  miran  como  úni- 
ro  norte  de  su  niarclja,  al  menos  lo  deben  tener  presenta  como 
primer  elemento  que  ha  de  entrar  en  la  confección  de  las  leyes 
<[ue  dictaren,  amoldando  y  modificando  á  él  los  principios,  que 
aprendieran  en  las  aulas,  no  para  lucir,  sino  para  aplicarlos,  ha- 
ciéndolos instrumentos  de  la  felicidad  de  sus  gobernados,  no  de 
su  desesperación.  Bajo  este  punto  juicioso  de  vista,  recordaron 
los  inútiles  lamentos  de  los  agricultores  de  la  Convención  y  en- 
mendaron los  errores  <le  su  irreflexión,  suprimiendo  el  artículo, 
quo  atrancaba  las  p\iertas  del  territorio  peruano  á  los  esclavos 
que  pueden  venir  de  otros  puntos  del  continente,  y  dictando  una 
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ley  que  prorroga  la  emancipación  á  lo.s  oi)  años,  edad  cuya  sen- 
satez  salva  á  la  moral  de  las  zozobras  u  que  la  exponía  la  iiru}> 
Clon  feroz  de  un  crecido  número  de  jóvenes  en   el   desenfreno  de 
pasiones,  no  templadas   por  el  estímulo  del  honor  y  do  la  mode- 
ración, fruto  de  la  educación  de  clases  mas  elevadas.     Los  olvi- 
dados intereses  de  la  agricultura  fueron   así  consultados  en    la 
más  larga  permanencia  de  los  pocos  brazos  que  aún   conservaba, 
y  en  la  esperanza  de  reponer  en  algún  modo  los  perdidos;  y  este 
beneficio  se  obtuvo  sin  ofender  á  la  humanidad  con  la  resurrec- 
ción del  odioso  comercio  de  África,  ni  defraudar  á  los  de  los   li- 
bertos, porque  á  más  de  ratificar  el  celo  por  su  educación,  so  les 
señaló  el  jornal  de  un  })eso  semanal    pasados    los   25   años.    Lá 
agricultura  se  alzó  del  lecho  do  dolor  en  que  se  extinguía,  respi- 
ro y  bendijo  la  ilustrada  equidad  del  Congreso  de  Huancayo,  el 
primero  á  que  había  debido  una  mirada  de  compasión. 


INFLIJO  DE  LAS  COSTUMBRES  KN    FAVOR  DE    LOS    ESCLAVOS, 

Pero  ¿qué  importa  que  tales  sean  las  leyes,  si  no  se  ponen  en 
ejecución?  Si;  es  verdad,  pocas  veces  llega  íi  tener  cumplimiento 
la  parte  favorable  á  los  amos:  mas  la  que  protejo  á  los  esclavos, 
no  sólo  se  ejecuta,  sino  con  superabundancia. 

¿La  demanda  de  libertad  se  entabló?  Nada  importa  que  no 
aparezca  ni  sombra  de  razón  legal  en  que  apoyarla.  Basta  el  pre- 
texto mas  frivolo,  mas  ridículo,  para  que  se  le  déacojida.  ¡Lil>er- 
tadl  Esta  es  una  palabra  májica  que  no  bien  hiere  los  oídos  de 
nuestro  ejército  forense,  agita  sus  melindrosos  corazones,  trastor- 
na sus  cerebros,  los  forma  en  falanje  compacta  y  disciplinada 
contra  el  malvado  amo  que  comete  el  delito  de  tener  esclavos. 

¡Sueña  en  alegar  derechos!  Es  una  especie  de  Paria  a  quien  no 
se  le  concede  ninguno.  Al  fin  sacio  de  injuriáis,  harto  de  impro- 
perios, cansado  de  pasos  y  gastos  inútiles  se  rinde  á  discreción,  y 
se  contenta  con  recibir  lo  que  le  quieren  dar,  porque  peor  es  per- 
derlo todo.  Las  mas  veces  basta  para  su  pago  el  importe  de  los 
jornales  aglomerados  durante  el  tiempo  de  la  fuga;  y  si  algunos 
pocos  tienen  la  dicha  de  recuperar  el  esclavo,  lo  debe  á  la  felo- 
nía del  protector  famélico  que  se  ha  tragado  los  jornales  robados 
del  amo,  que  el  necio  esclavo  había  depositado  en  sus  infieles 
manos. 
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No  es  esta  una  pintura  exagerada,  sino  la  verdadera  historiado 
estos  ataques  á  la  propiedad  (jue  todos  los  días  autorizan  los  tri- 
bunales extraviados  por  su  corazón.  Verdad  es,  que  no  siempre 
sacan  fruto  de  ellos  los  esclavos,  pero  si,  que  siempre  pierden  los 
amos.  Asi  es  que  el  terror  pánico  que  inspiran  por  la  pérdida 
pecuniaria  que  causan,  y  por  la  más  funesta  de  moralidad  que 
excitan  semejantes  ejemplos,  hacen  que  los  amos  más  tercos,  no 
solo  contemplen,  sino  que  adulen  á  sus  siervos,  y  que  la  efímera 
autoridad  que  ejercen,  lejos  del  peligro  de  que  nunca  sea  opreso- 
ra, mucho  logra  si  alcanza  á  conciliar  una  obediencia  men- 
guada. 

Y  no  son  ciertamente  los  amos  peruanos  los  que  merecen  su- 
frir esos  descalabros  judiciales.  En  las  poblaciones  el  negrito  6 
negrita  crece  retozando  con  los  niños,  participa  de  sus  alimentos 
y  golosinas,  viste  do  sus  desechos,  vá  á  la  escuela  y  aprende  en  su 
compañía.  Cuando  llegan  á  ser  grandes,  viven  con  cierta  fami- 
liaridad con  los  compañeros  de  su  niñez  y  las  mas  veces  son  los 
favoritos  de  los  padres  que  naturalmente  les  han  tomado  un  ca- 
riño poco  inferior  al  que  profesan  á  sus  hijos,  particularmente  las 
señoras  dotadas  de  almas  por  lo  común  más  compasivas  y  afec- 
tuosas. Como  es  consiguiente  el  resto  de  su  vida  lo  pasan  muy 
feliz,  disfrutan  comodidades  muy  superiores  á  su  clase  y  en  mu- 
chas casas  hasta  de  lujo  reprensible.  ¿Hay  cosa  mas  corriente 
que  encontrar  en  las  calles  de  Lima  esclavas  con  ricas  medias  de 
seda,  zapatos  de  raso  y  pañuelones  bordados,  y  aún  joyas  de  va- 
lor? 

Los  esclavos  dedicados  al  campo  no  son  menos  dichosos,  en 
proporción  á  su  género  de  vida.  El  reglamento  prescribo  diez 
horas  de  trabajo,  y  en  las  más  chacras  y  haciendas  se  darían  por 
muy  satisfechos  con  que  fuesen  ocho.  Generalmente  el  trabajo  se 
hace  por  tareas,  es  decir  designando  á  cada  esclavo  una  porción 
de  terreno  que  debe  labrar.  Frecuentemente  se  vé  que  los  labo- 
riosos é  inteligentes  despachan  su  tarea  temprano  y  piden  una 
segunda,  y  algunas  veces  hasta  tercera,  por  cada  una  de  las  cua- 
les reciben  el  jornal  de  un  hombre  libre.  Generalmente  el  monte 
les  está  abandonado  para  ([uc  en  las  horas  de  descanso  corten  le- 
ña, (jue  llevan  á  vender  á  las  poblaciones  inmediatas:  algunos 
conducen  pasto,  canastos  ú  otras  baratijas,  que  siempre  encuen- 
tran compradores.  Estos  siembran  tierras  que  se  les  designan:  to- 
dos crían  gallinas,  í^hanchos  y  otros  animales  domésticos,  que 
mantienen  con  los  granos  del  amo  cuya  generosidad  les  deja  to- 
marlos francamente.  FA  producto  de  estas  pequeñas  industristó, 
unido  á  la  propina  dominical,  les  hace  siempre  poseer  algún   di- 
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ncTO  que  los  económicos  van  acumulando  para  comprar   un  «lía 

su  libertad;  pero  que  la  mayor  parte  consagra,  de  preferencia,  •  & 

\  adquirirse- los  goces  de  mejorar  el  vestido  y  el   alimento,  propor- 

^  Clonarse  cabalgaduras  que  mantienen  en  la  hacienda  a  costa  del 
amo;  y  sobre  todo  a  satisfacer  la  sed  insaciable  de  licores  fuertes, 
que  en  todo  el  globo  es  la  suprema  dicha  do  la  clase  ínfima  de 
la  raza  humana. — Acerqúense  los  declamadores  contra  la  escla- 
vitud los  días  de  fiesta  á  cualquiera  de  las  tiendas  inmediatas  á 
las  portadas  en  que  se  vende  esa  bebida  favorita,  y  verán  en- 
jambres de  negros  y  negras,  vertidos  aquellos  de  paño  ó  dril, 
estas  de  zarazas  ó  muselinas,  cubiertas  sus  cabezas  con  som- 
breros de  tres  y  cuatro  pesos  de  valor,  montados  todos  en  as- 
nos ó  caballejos,  y  digan  si  esos  trajes  y  la  atronadora  algazara  y 
risotadas  excitadas  por  el  alcohol  predilecto  que  resuena  en  to- 
das partes,  son  síntomas  de  miseria  ó  de  desgracia.  Un  día  de 
cumple  años,  de  bautismo,  ó  de  matrimonio  en  los  galpones,  es 
t  ocasión  de  un  tosco  banquete  en  que  se  devoran  huevos,  galli- 
nas, carne  de  chancho  ó  de  carnero,  pescados  diferentes,  acompa- 
ñados de  buen  pan  de  trigo,  y  regados  con  copiosos  tragos  del  exce- 
lente aguardiente  de  Pisco;  tráigase  á  presenciarlo  uno  de  esos 
I  irlandeses,  que  terminan  su  vida  sin  que  sus  paladares   hayan 

[         sido  nunca  regalados  con  otros  sabores,  que  los  ingratos  del  sue- 
^         TO,  y  tal  ó  cual  papa,  ganados  con  el  sudor  de  doce  horas  y   ca- 
torce de  infatigable  trabajo,  y  ¿digan  si  son  desgraciados  nuestros 
negros?  ¿(íué  encuentran  preferible  si  su  famélica  libertad  nomi- 
nal, ó  la  calumniada  esclavitud  de  estos?  Ni  es  tampoco  un  fenó- 
meno tan  raro,  que  de.sdeñen  romper  esas  cadenas  que  se  ponde- 
ran como  tan  pesadas,  á  pesar  de  poseer  los  medios  de   lograrlo. 
Galpón  ha  sido  invadido  por  los  montoneros  en  nuestras  guerras 
civiles  cuyo  botin  no  ha  valido  monos  de  quince  mil  pesos,  cuyos 
^     *    dueños  no  soñabau  antes  en  dedicarlos  á  la  adquisición  de  una 
libertad  que  no  apetecían.  Se  la  han   ofrec^ido   también   muchas 
,  veces  esos  mismos  montoneros,  sin  mas  trabajo  que   unírseles  en 

[  sus  correrías,  y  lejos  de  aceptarla,  han  huido  apresurados  del  con- 

tacto de  sus  peligrosos  protectores.  ¡Que  síntoma  mas  doloroso 
de  la  vergonzosa  degradación  de  la  especie  humana  que  estado 
produce!  esclaraarán  nmchos  doctores  petulantes.  Mas  los  pensa- 
ílores  juiciosos,  acostumbrados  á  sondear  los  rincones  del  corazón 
humano,  interpretarán  semejante  abnegación  como  prueba  ine- 
quívoca de  un  bienestar  real  y  positivo,  que  habla  mas  elocuen- 
temente' que  las  metafisicas  charlatanerías  de  sus  detractores. 

Aun  existe  otra  clase  de  esclavos  que  superan  en  bienestar  á  los 
del  servicio  doméstico  ó  rural;  estos  son  los  jornaleros.  Pagan  á  sus 
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Ainoduna  cantidad  diaria  uioilcrada,  inedianto  la  cual  viven  por 
rtif  cuenta  dedicados  ai  ejercicio  quo  prefieren.  í»s  hombres  gene- 
ralmente se  dedican  á  apañadores  ó  cargadores  de  esrjuina;  las  mu- 
jeres á  cocineras  ó  lavanderas.  Todos  ganan  sobrados  para  pa- 
gar su  jornal  y  vivir  en  medio  de  cuantas  comodidades  apete- 
cen: a  muchos  les  produce  «u  industria  mas  dedos  pesos  dia- 
rios. ¡De  tres  á  cuatro  rail  francos  anuales!  Blanco  su^;p¡rado  de 
la  afición  de  un  oficinista  francés,  que  solo  obtienen  para  consue- 
lo  de  la  vejez  uno  que  otro  bienhadado  como  galardón  de  asiduo 
trabajo,  <le  inteligencias  bien  cultivadas!  Y  lo  ganan  tacilmente 
los  envilecidos  esclavos  del  Perú  sin  mas  (lue  un  trabajo  grosero 
de  seis  ú  ocho  lioras  en  los  días  que  quieren,  durmiendo  á  pier- 
na suelta  las  noches  en  mullidos  colchones,  después  de  henchir 
sus  estómagos  de  comidas  suculentas  y  sabrosas:  mientras  que  al 
trabajador  de  las  fál)ricas  de  la  o|>ulenta  y  libre  Inglaterra  le 
vale  un  chelin  catorce  ó  diez  y  seis  horas  de  labores  mortíferas 
para  las  que  no  les  da  fuerzas  sü  desapacible  y  desustanciada  so- 
pa, y  el  suficiente  sueño  quo  apenas  se  lo  permite.  Y  estos  son 
los  bienaventurados,  porriuc  se  les  dice  que  son  libres,  y  aque- 
llos infernalmento  malhadados,  porque  llevan  el  apellido  de  es- 
clavos de  que  tal  vez  no  se  acuerdan  jamás. 

Derecho  de  propiedad  y  de  libertad  compulsoria,  limitación 
de  trabajo  y  castigos,  educación  religiosa  é  industrial,  libertad  de 
vientres,  protección  de  los  tribunales,  esto  por  las  leyes.  Por  las 
costumbres,  vestido  decente  y  aún  lujoso,  alimentos  sobrados  y 
gratos;  permiso  para  trabajar  por  su  cuenta,  caricias  y  aún  favo- 
ritismo de  los  amos.  Hé  aquí  la  significación  de  la  palabra  escla- 
vitud en  el  Perú.  Mientras  que  en  las  Antillas  inglesas  y  fran- 
cesas, y  en  los  Estados  Norte-americanos  y  el  Brasil,  ella  quiere 
decir  ausencia  abslouta  de  todos  esos  derechos,  nulidad  de  todos 
esos  goces. 

Bien  se  comprende  que  tal  estado  verdaderamente  desolador 
pudo  y  debió  ser  leña  que  encendiese  la  escandescencia  de  los 
corazones  nobles  y  generosos  de  aquellos  países  contra  una  opre- 
sión tan  injusta  y  degradante,  y  desatase  sus  lenguas  i)ara  tro- 
nar por  la  terminación  de  abusos  tan  reprobados,  y  en  favor  de 
la  dignidad  del  hombre  hollada  imy)unemente.  Pero  que  esos 
sentimientos  exaltados  en  grado  proporcionado  al  infortunio  tam- 
bién exagerado  que  les  motivaba,  se  quiere,  por  una  imitación 
facticia,  aplicarlos  á  la  innocua  esclavitud  peruana,  tan  distinta 
de  aquella,  solo  [)or  que  se  llama  esclavitud,tambien  es  además 
de  injusticia  ridicula  parodia. 
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ESTADO  ACTUAL  DE  LA  LEGISLACIÓN    PERUANA  SOBRE  LA 

INTRODUCCIÓN  DE  ESCLAVOS. 

El  decreto  de  24  d(»  Noviembre  de  1821,  dictado  por  el  Gene- 
ral San  Martín,  hemos  dicho  ya  que  por  la  ilegalidad  de  su  orí- 
gen  y  por  las  circunstancias  que  lo  inspiraron,  no  pudo  tener 
otn)  carácter  que  el  de  provisorio;  y  como  todos  los  que  le  tienen, 
espiró  sepultándose  en  la  ley  permanente  sobre  la  misma  mate- 
ria, emanada  de  la  primera  representación  (¿ue  de  ella  se  ocupó 
que  fué  el  artículo  152  do  la  Constitución  de  823.  Desde  el  día 
de  la  publicación  de  este  primer  j>acto  fundamental  peruano,  si 
fueron  libres  los  esclavos  (¡uc  venían  del  exterior,  era  únicamen- 
te en  virtud,  no  del  <lecreto  (jue  no  existía,  sino  del  referido  ar- 
tículo que  le  sostituyó,  el  cual  fue  trasmitido  en  herencia  por  las 
Constituciones  de  827  y  834.  MAs  hecha  la  supresión  de  ese  ar- 
tículo por  la  de  Huancayo,  borró  la  única  ley  (\\\a  vedaba  la  in- 
troducción de  esclavos  en  la  República,  y  como  la  misma  Cons- 
titución autoriza  á  todo  ciudadano  á  ejecutar  lo  <{ue  no  est/i  pro- 
hibido por  las  leyes,  nadie  negará  el  derecho  incuestionable  (|ue 
la  promulgación  de  la  Constitución  de  Huancayo  dá  á  todo  pe- 
ruano para  importar  esclavos  en  nuestro  territorio. 

Tampoco  existe  ninguna  traba  internacional  í[ue  coarte  ese  de" 
recho.  El  Perú  no  ha  celebrado  hasta  ahora  el  tratado  de  aboli- 
ción del  tráfico  africano,  que  la  InglatíTra  procura  imponer  á 
todas  las  naciones.  p]s  verdad  que  en  un  tratado  de  (íomercio  con 
la  Confederación  Perú-boliviana  se  encuentra  un  artículo  en  que 
ambas  naciones  se  hacen  el  ofrecimiento  de  contribuir  á  (\ue  el 
tráfico  se  extinga.  Pero  entre  este  ofrecimiento,  y  el  compromiso 
expreso  de  dar  el  tráfico  por  extinguido,  hay  una  diferencia  muy 
palpable;  porque  el  compromiso  impondría  una  obligación  per- 
fecta, mientras  (|uc  el  ofrecimiento  apenas  supone  una  coopera- 
ción voluntaría  <ie  más  ó  menos  extensión.  La  mejor  prueba  de 
la  exactitud  de  estíi  inteligencia  es  «jue  el  Gabinete  de  San 
James  ha  acreditado  que  coincide  en  ella,  solicitando  varias  ve- 
ces^ sin  fruto,  por  mc<lio  de  su  rej presentante  en  el  Perú,  la  cele- 
bración del  tratado  de  abolición  que  habría  contemplado  supér- 
fluí),  si  considerase  al  Perú  obligado  á  la  extinción  del  tráfico 
í|ue  ese  pacto  tiene  por  único  ol)jeto. 

El  mismo  Gabinete  ha  demostnido  tnmbien,  con  pruebas  irre- 
V)atibles  de  hecho,  que  no  juzga  en  vigor  el  tratado  de  comercio 
con  la  Confederación  en  que  se  lee  el  artículo  de  los  ofrecimien- 
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tos.  Esa  prueba  es  liaber  estipulado  en  20  de  Setiembre  de  840 
otro  tratado  de  comercio  con  Holivia,  que  ibrmaba  parte  de  la  Con- 
federación. Cuando  concei)túo  necesario  un  nuevo  tratado  con 
una  de  las  partes  de  la  Confederación,  fué  porque  el  celel>rado 
con  el  todo  )o  miraba  como  nulo  para  Bolivia,  y  por  lo  tan- 
to ella  misma  ha  declarado,  que  no  puede  tenerlo  como  sub- 
sistente para  el  Perú,  que  es  la  otra  parte  integrante  de  ese 
todo  que  no  exista.  Sobreabundan  las  razones  en  apoyo  de  estas 
verdades;  más  se  evitan  á  causa  de  que  las  insinuadas  sobran  pa- 
ra dejar  fuera  de  duda,  que,  á  juicio  de  la  misma  Gran  Bret^iña, 
el  artículo  citado  no  impone  al  Perú  la  obligación  perfecta  de  la 
abolición  del  tráfico  de  esclavos,  y  que  el  tratado  con  la  Confe- 
derrción  ha  caducado  de  hettlio  v  de  derecho. 

El  18  de  Octubre  del  ano  825  se  celebró  entre  la  Inglaterra  v 
el  Brasil  el  traüido  de  abolición,  y  por  su  aitículol?  se  reservó  el 
ultimo  el  derecho  por  cuatro  años  más  de  traer  de  la  costa  de 
África  todos  los  esclavos  que  pudiese. 

En  los  años  de  839  lí  840  tuvo  también  lugar  con  el  Ecuador 
el  mis:no  tratado,  declarando  extinguido  de  una  manera  absolu- 
ta el  tráfico  de  esclavos;  más  al  aprobarlo  las  Cámaras  Ecuato- 
rianas,  hicieron  la  modificación  de  que  se  había  de  estipular  un 
tratado  ó  artículo  adicional,  en  que  se  exi)resase,  que  el  Ecuador 
quedaba  autorizado  á  introducir  esclavos  del  continente  ameri- 
cano. El  Gobierno  inglés  rehusó  al  principio  consentir  en  la  mo- 
dificación, dando  por  causal,  no  que  la  contemplase  en  sí  digna 
de  reprol>ación,  sino  que  podría  servir  de  velo  tras  el  cual  so  es- 
condiese la  continuación  del  tnlfico  de  África,  llevando  los  bu- 
ques negreros  sus  reprobados  cargamentos  á  puertos  del  conti- 
nente americano  y  desde  allí  pasándolos  al  Ecuador.  Permane- 
ció así  paralizada  la  cuestión-  jx)r  un  cierto  tiempo;  más  poste- 
riormente Mr.  W.  Cope,  Encargado  de  Negocios  Británicos,  ofició 
al  Gobierno  del  Ecuador,  anunciándole  que  había  recibido  ins- 
trucciones expresas  del  Conde  do  Aberdeen,  para  celebrar  el  tra- 
tado adicional. — Efectivamente  se  celebró,  concediéndose  al  Ecua- 
dor la  facultad  de  introducir  de  la  Nueva  Granada  los  esclavos 
que  allí  lo  fuesen  ala  fecha  en  que  se  ceU-braba  el  tratado  adi- 
cional. 

La  condescendencia  de  la  Gran  Bretaña  en  los  dos  pacU/s  con 
el  Brasil  y  el  Ecuador,  revelan  dos  datos  muy  importantes:  1 
que  el  celo  de  la  Inglaterra  se  halla  concentrado  en  obtener  el 
triunfo  de  la  elevada  cuestión  humanitaria  de  que  los  hombres 
libres  no  .se  conviertan  en  esclavos,  más  como  indiferentes  á  esta 
cuestión,  nada  le  importa  (jue  los  que  existen  en   esa  condición, 
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se  encuentren  en  tal  ó  cual  punto,  y  que  de  consiguiente  se  tras- 
laden de  uno  á  oti-o,  mucho  más  cuando  así  lo  exige   la   conve- 
*  Tiiencia  de  este  ó  aquel  pueblo;  2?  que  tal  es  el  respeto  que  á   su 

Íctmveniencia  le  tribut^i,  que  en  homenaje  á  ella  no  trepida  has- 
ta en  cejar  en  su  propósito,  como  lo  ha  hecho  en  obsequio  del 
Hrasil,  infringiendo  temporalmente  su  principio  primordial  de  la 
abolición  del  tráfico  africano  y  tolerando  su  pmj)agación  por  un 
l>eríodo  determinado. 

Ya  hemos  dicho  que  el  crecido  numero  de  esclavos  que  devo- 
raron los  combates  de  la  independencia,  los  que  á  consecuencia 
de  ellfw  quedaron  libres,  los  que  lo  han  sido  y  lo  son  diariamen- 
te por  la  profusa  protección  de  los  tribunales,  han  disminuido 
í.-onsiderablemente  la  esclavatura  en  nuestro  país;  y  su  falta  tiene 
amachas  haciendas  y  chacras  abandonadas  enteramente,  otras 
mal  trabajadas  por  insuficiencia  ile  brazos  y  amenazadas  de  ver- 
se condenadas  dentro  de  jxx*o  tiempo  á  la  misma  suerte  que  las 
anteriores. 

\  Al  principio  de  nuestra  emancipación  nos  lisonjeamos  con  la  es- 

\  l^eranza  halagüeña  de  que  la  superabundancia  de  población    de 

►,  la  Europa  iba  á  desbordarse  sobre  nuestras  playas  y  cubrirlas  de 

L  enjambres  de  labradores,  mucho  más  industriosos  6   inteligentes 

r  que  los  esclavos,  y  que  llenasen  con  usura  el  vacío  que  estos  ha- 

t  bían  dejado.  Pero  23  años  los   hemos   espera<lp   inútilmente   y 

J  aún  está  el  primero  por  aj)arecer.  Este  desengaño  cruel  nos  lo 

f  han  explicado  los  datos  más  exactos  acerca  de  esta  especie  de  ne- 

tgocios,  cuya  adquisición  debemos  al  roce  con  las  naciones  extran- 
jeras. Ellos  nos  han  hecho  comprender  (jue  con  una  inmigración 
(  voluntaria  semejante  á  la 'que  acude  á  Estados  Unidos,  no   debe- 

^  mas  contar  hallándonos  á  tanta  distancia  de  Europa,  siendo  tan 

».  oosUjso  el  pasaje  y  no  habiendo  en  la  costa  tierras  baldías  con  cu- 

I  ya  donación  compensar,  como  allí,  á  los  colonos  el    sacrificio   de 

viaje  tan  penoso  y  dilatailo.  No  habría,  pues,  otro  medio  probable 
de  lograrlo,  que  por  c^utratos  celebrados  por  los  hacendados  con 
negociantes  que  se  comprometiesen  á  traerles  un  número  deter- 
minado que  tenía  necesariamente  que  no  ser  pequeño  para  que 
el  negocio  prometiese  lucro.  Todo  esto  exige  adelantos  de  consi- 
deración y  por  un  tiempo  largo  que  supone  en  los  agricultores 
una  suma  de  capitales  ociosos,  de  que  los  tiene  privados  la  mis- 
ma postración  de  la  agricultura.  Más  aún  allanado  este  primer 
)bstáculo  insuperable — tpiién  garantiza  que  hombres  pacíficos 
abandonarían  su  patiia  en  busca  de  las  condiciones  de  un  con- 
trato no  muy  seductor,  y  cuyt»  cumplimiento  les  haría  justamen- 
te calcular  muy  precario  la  perpetua  ajitiición  que  se  ha  hecho 
enfermedad  endémica  de  nuestro  clima? 
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Pero  contémoslos  ya  entro  nosotros — ¿Querrían  libres  y  blancos 
trabajar  lado  á  lado  con  los  esclavos  negros?  ¿Se  desentenderían 
do  la  preocupación  de  los  colores  en  un  país  en  que  la  hallaban 
en  todo  su  imperio?  ¿La  misma  consideración  y  respeto  que  le 
tributarían  los  negros  sus  compañeros,  habituados  á  llamar  amo 
á  todo  blanco,  no  haría  insoportable  su  condición?  ¿No  aumen- 
taría su  natural  repugnancia  la  perspectiva  de  mayores  ventajas 
con  que  las  poblaciones  inmediatas  brindaban  á  su  raza  y  apti- 
tudes? ¿No  los  haría  indóciles  y  difíciles  de  gobernar?  ¿Y  esa 
indocilidad  no  terminaría  i)or  cansar  á  los  amos  de  colonos  dis- 
gustados y  violentos,  y  presentarles  como  muy  preferible  á  una 
lucha  constante  acordarles  la  libertad  de  rescindir  de  sus  contra- 
tos aunque  fuese  á  costa  de  sufrir  la  perdida  de  sus  crecidos  e 
inespertos  deseml)olsos;  pérdida  que  sería  el  golpe  mortal  dado 
á  sus  escuálidas  fortunas?  í]l  temor  á  esas  contingencias  es  el 
que  ha  acobardado  á  los  hacendados  á  tentar  ese  género  de  em- 
presas. 

Aún  más  difícil  se  presenta  la  bajada  de  los  indios  de  la  sierra 
á  las  costas.  Si  fuesen  menos  indiscretos  en  el  abuso  de  las  fru- 
tas y  licores  fuertes,  creemos  (|ue  no  serían  tan  frecuentes  los 
ataques  de  tercianas,  disentería  y  tabardillos  que  los  asalta  á  su 
venida  del  interior.  Pero  el  hecho  es  que  lo  sufren,  que  la  asis- 
tencia de  los  hospitales  hace  mortífera  para  los  más  esas  enfer- 
medades, y  que  su  ignorancia  las  atribuye,  no  á  sus  desarreglos 
sino  á  contradicción  del  clima  con  sus  temperamentos.  De  allí  el 
disculpable  horror  con  que  miran  á  la  costa;  horror  que  les  sirve 
de  obstáculo  para  fijarse  en  ella,  á  despecho  de  la  tentación  se- 
ductora del  jornal  mucho  más  crecido  que  ganan.  Asi  es  que  es- 
te eficaz  aguijón  de  la  codicia,  ni  las  esmeradas  solicitudes  de 
los  hacendados  han  logrado  vencer  su  repugnancia  más  que  en 
algunos  puntos  del  Sur,  á  que  se  logran  atraer  en  pequeño  nú- 
mero, y  durante  el  determinado  período  de  veinte  días  que  lla- 
man mita  al  cabo  de  los  cuales  se  vuelven  presurosos  á  los  escar- 
pados oerros.  Y  el  fruto  de  estas  labores  trashumantes  ¿cuál  ha 
sido?  Mezquinas  cantidades  de  producciones,  cuyo  cbsto  es  el  du- 
plo ó  triple  de  las  mismas  cosechadas  por   esclavos  en  el  Norte. 

No  negamos  que  esa  preocupación  de  los  indios  contra  la  cos- 
ta, por  mas  arraigada  que  esté.  |Hiede  ir  cediendo  paulatinamen- 
te á  incentivos  tales  como  la  exención  del  servicio  militar,  la  de 
pago  de  tributos  y  otras  análogas  con  que  se  propusiera  atraer- 
los un  Gobierno  previsor  que  se  ocupase  seriamente  de  trabajar 
por  el  fomento  de  la  riíjueza  nacional.  Más,  aun  así  el  resultado 
no  sería  inmediato,  sino  moroso  y  parcial. 


¿Ya  remedio  tan  üirdío,  y  al  (^ue  no  sería  má.s  veloz  en  sus 
efectos,  el  de  la  inmigración  europea,  se  euconiendará  el  alivio 
tle  la  actual  rápida  decadencia  de  nuestra  agricultura  es[)irante? 
¿La  mortal  dolencia  de  hoy  no  abrigará  mas  esperanzjis  de  cura 
que  en  medicinas  con  (¡ue  no  se  puede  contar  sino  mañana,  y  un 
mañana  tan  vago  é  incierto?  Cuando  ese  mañana  llegue,  si  es 
que  llega — ¿no  es  probable  (jue  los  miserables  restos  <le  capitales 
que  aún  quedan,  se  habrán  acabado  de  aniquilar,  y  que  enton- 
ces no  será  un  enfermo  el  que  se  trata  de  curar,  sino  un  nmcrto 
el  que  sea  preciso  resucitar?  ¿V  (juién  es  el  que  se  jactará  de  po- 
Si-er  la  palabra  divina  entonces  para  decir  á  este  nuevo  Lázaro 
levántate  v  camina? 

Cuando  el  Brasil  celebró  su  tratado  do  abolición,  poseía  ya  un 
acopio  inmenso  de  f^sclavos.  que  continuaba  aumentando  en  vir- 
tud del  mismo  tráfico,  y  el  l\^rú  hace  un  cuai'to  de  siglo  que  no 
dá  un  solo  reemplazo  á  las  bajas  cuantiosas  (|ue  han  decrecido  el 
fondo  nmcho  menor  (pie  tenía  el  tiempo  de  la  independencia. 
El  Ecuador  antes  de  la  suya,  no  acostumbraba  cultivar  con  es- 
clavos sus  campos  nías  feraces  (jue  la  excesiva  humedad,  y  que 
fecunrlados  por  la  acción  poderosa  del  sol  equinoccial,  encontraba 
gente  bastante  eficaz  en  los  brazos  libres  habituados  á  esa  espe- 
cie de  labores  limitada^s.  Sin  embargo,  el  último  ha  obtenido  d^- 
su  contemplativa  benevolencia  de  la  Gran  Bretaña  la  adquies- 
cencia  para  llevar  esclavos  de  la  Nueva  Granada,  y  el  primero, 
mucho  más,  hasta  la  contradicción  de  su  mismo  principio  predi- 
lecto de  la  abolición  de  la  aborrecible  trata.  ¿V  todo  se  le  nega- 
ría á  la  necesidad  de  la  agricultura  peruana,  j)or  ser  mucho  más 
urgente  y  perentoria?  Solo  ásus  clamores,  por  más  justos,  se  mos- 
traría sorda  la  sabiduría  y  cuerda  discreción  de  esa  nación  me- 
surada? 

Poco  conoce  el  espíritu  de  severa  e  imparcial  justicia  que  do- 
juina  en  los  consejos  de  San  James  quien  tal  afirma.    Solicita  el 
tratado  de  aljolición  de  las  demás  potencias,   porque   solo   en   el 
¡^  derecho  i>erfecto  que  de  esos  pactos  emana,  encuentra  fundamen- 

to para  intervenir  en  el  ejercicio  de  la  trata  (pie   mutuamente  se 
hayan  comprometido  á  extinguir.   Y  como  el.  Perú  á  nada  se  ha 
■  comprometido,  vería  con  dolor,  más  sin  violarlo,  á  su   pabellón 

i  ejercer  ese  repugnante  comercio;  si  el  Perú  fuese  capaz  de  hac(»r- 

'  lo,  y  no  dudaría  en  comprar  su  extinción,  como  el  Brasil,  á  costa 

de  un  limitado  período  de  prórroga  si  lo  exigiese. 

Más  el  Perú  sin  necesidad  de  lecciones  agenas  de  filantropía, 
no  ha  soñado  nunca  en  hacerle  tamaña  ofensa:  así  es  que  fue 
unánimemente  deshauciada   una  solicitud  para   la   resurrección 
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(le  la  traUi,  que  años  pasados  se  presentó  al  Consejo  de  Estado 
fundada  en  la  presunción  del  respeto  que  el  gabinete  inglés  tri- 
butaría a  la  bandera  peruana  no  coactada  por  tratado  abolicio- 
nista. Más  esa  corporación  no  creyó  deber  mirar  con  igual  seve- 
ridad otra  petición  limitada  á  conseguir  la  traslación  de  esclavos 
de  otros  puntos  del  continente,  y  estando  próxima  la  reunión 
del  Con;2:reso,  no  <{uiso  resolver  por  sí,  sino  (jue  la  abandonó  á 
la  sabiduría  de  la  Representación  Nacional,  recordándolo  sí  las 
exigencias  de  nuestra  lángida  agricultura. 

Estimulada  por  esta  indicación  la  Cámara  de  Senadores,  apro- 
bó un  proyecto  de  ley  presentado  por  uno  de  sus  miembros,  cu- 
yo o])jeto  es  autorizar  esta  traslación  rectificada  por  la  necesidad 
de  ])resentíir  testimonios  auténticos  de  que  eran  verdaderamente 
esclavos  los  que  se  hubieseii  de  trasladar,  y  suavizada  y  humani- 
zada además  con  la  prevención  de  que  sus  hijos  serían  blanco  de 
las  beneficiosas  consideraciones  que  les  tributan  nuestras  filosófi- 
cas leyes  existentes.  Las  multiplicadas  atenciones  que  absorbían 
el  tiempo  de  la  Cámara  de  Diputados,  no  le  dejaron  ninguno  que 
consagrar  á  la  revisión  de  est^  proyecto;  y  esta  fatal  imposibili- 
dad imj>id¡ó  que  fuese  elevarlo  á  la  categoría  de  ley. 

IjOS  imperiosos  consejos  de  la  necesidad  movieron  á  53  hacen" 
dados  de  los  mas  respetables  de  esta  costa  para  implorar  del 
Ejecutivo  pusiese  el  complemento  á  la  muestra  de  misericonlia 
que  había  empezado  á  darles  la  Representación  Nacional.  Pasó 
á  consulta  al  Consejo  de  Estado;  y  después  de  un  maduro  exa- 
men provocado  por  el  luminoso  y  meditado  informe  de  su  comi- 
sión, ha  opinado  que  no  se  debía  negar  este  consuelo  á  la  deses- 
peración en  que  se  encuc'utra  sumida  la  benemérita  clase  agrí- 
cola. 

Los  esclavos,  cuya  traslación  será  posible  son  los  del  Brasil  y 
los  de  Nueva  (iranada.  En  el  Brasil  no  hav  libertad  de  vientres, 
no  hay  i)eculio,  no  hay  libertad  compulsoria,  no  hay,  en  fin,  de- 
rechos ningunos,  sino  látigo  implacable,  que  los  fuerza  hasta 
arrastrar  los  carros  por  las  calles  como  bestias  de  carga.  En 
Nueva  (iranada,  trabajan  ocho  ó  diez  horas  al  día  en  los  lava- 
deros de  oro  (;on  el  -agua  hasta  la  rodilla,  bajo  un  sol  infernal, 
con  bosalillo  en  muchas  haciendas  para  impedir  que  se  traguen 
el  oro,  y  sin  mas  alimento  que  diez  ó  doce  plátanos  al  día.  De 
suerte  que  el  esclavo  del  Chocó,  i>or  comer  algo  í|UO  no  sea  pla- 
tino, cotne  lagartijas,  ratones  y  aún  parte  de  las  culebras.  ¿Y  en 
id  cambio  de  tan  odiosa  vida  por  la  cómoda,  regalada  y  aún 
iomparativamentrC  opulenta  de  los  esclavos  del  Perú,  se  cometerá 
.>fensa  de  hecho  á  la  Inimanidad?  jY  la  habrá  de  derecho   en  la 
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adquisición  de  tantos  y  tan  preciosos  como  prodiga  nuestra  pre- 
sente legislación  en  sustitución  á  tan  liumi llantas  vejaciones  y 
habrá  opi-esión? 

Ya  hemos  hecho  ver  <|uc  el  derecho  interno  veda  semejante 
medida;  ni  que  tampoco  compromete  las  relaciones  externas. 
Antes  bien  son  motivos  para  alimentar  las  mas  favorables  pre- 
sunciones del  ánimo  del  gabinete  inglés  á  este  resj)ecto,  su  bené 
vola  condescendencia  con  el  Ecuador  y  (?on  el  Imperio  del  Bra- 
sil. No  hay,  pues,  tacha  que  ponerle:  no  hay  obstáculo  que  emba- 
race adaptarlo;  y  entre  tanto  las  razones  que  hemos  desarrollado 
demuestran  con  la  irresistible  lójica  de  los  hechos,  que  de  ella,  y 
K>Ianiente  de  ella,  ¡)ende  que  haya  ó  no  agricultura  en  el  Perú: 
cuestión  algo  más  trascendental  de  lo  que  creen  soñadores  deli- 
rante^í  en  un  país  en  que  el  comercio  nacional  es  nulo,  y  su  mi- 
nería, su  industria  primordial  sufre  por  desgracia  una  decrecen- 
cia harto  visible,  á  impulso  del  alza  desmesurada  que  han  ex{>eri- 
mentado  los  azogues. 

Y  no  se  crea  que  son  de  i)e(iueña  monta  los  benelicios  que  se 
buscan  en  la  solicitada  concesión.  Mil  esclavos  bastarían  para  el 
cultivo  de  cinco  haciendas  de  caña,  cada  una  de  las  cuales  deja- 
ría una  utilidad  líquida  anual  de  treinta  mil  pesos  poco  más  ó 
menos.  Si  la  importación  de  esclavos  ascendiese  á  cuatro  mil, 
cosa  muy  posible,  rendirían  seiscientos  mií  pesos  anuales,  que,  en 
diez  años,  serían  seis  millones,  y  en  veinte,  doce.  ¿Y  cuál  de  las 
industrias  presentes  es  capaz  de  agregar  al  capital  nacional  una 
suma  tan  considerable^  ¿Cuál  de  los  enemigos  del  proyecto  de 
los  hacendados  encierra  en  su  cabeza  otro  igualmente  lucrativo 
que  sustituirle?  ¿Y  cómo  tienen,  pues,  la  avilantez  de  oponerse 
á  un  bien  de  tamaño  colosal  que  ellos  no  saben  hacer?  ¿Com- 
prenden bien  todas  las  grandiosas  empresas  que  haría  brotar  el 
riego  de  los  numerosos  capitales  eii  que  se  repartiría  suma  tan 
crecida,  en  un  país  cuyos  abundantes  elementos  de  opulencia  se 
hallan  en  estado  de  mortal  paralización,  solo  por  falta  de  capitii- 
les?  ¿Y  se  habrá  de  renunciar  á  tan  encantadora  perepectiva  so- 
lo por  mimar  un  exótico  destemplado  ultra-liberalismo? 

Lima,  Enero  12  de  1846. 
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Legación  Britátuca. 

Lima,  á  3  de  Febrero  de  1846. 

El  infrascrito,  Encargado  do  Negocios  de  S.  M.  B.,  ha  tenido  el 
honor  de  recibir  la  nota  ([ue  S.  E.  el  Señor  D.  José  Gregorio  Paz 
S(»ldan,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  le  dirigió  en  19  últi- 
mo, y  ha  leído  c-on  hi  mayor  atención  la  ilustrada  Memoria  so- 
bre la  i'schivatura  ([ue  le  fué  trasmitida  con  la  antedicha  nota. 

El  insfrascrito  admira  el  orden  tan  claro  y  los  lucidos  argu- 
mentos de  este  dt)cumento,  v  añade  su  voluntario  testimonio  al 
trato  generahnenU^  bueno  do  (juc  goza  la  población  esclava  en  el 
Perú,  y  su  adíjuiescencia  al  elocuente  argumento  de  la  «Memo- 
liaw,  de  (|ue  la  esclavatura  presenta  un  aspírelo  muy  diferente  en 
el  Perú,  de  que  (-1  ha  sido  testigo  en  el  Imperio  del  Brasil  y  en 
los  Estados  Unidos. 

Sin  embargo,  si  este  documento  {mdiera  considerarse  como 
oficial  del  Gobierno  l*eruano,  sería  d(;l  deber  del  infrascrito  di- 
lucidar algunos  de  sus  asertos  ó  cuestiones  diplomáticas,  y  mani- 
festar su  contrario  parecer  á  algunas  de  sus  conclusiones. 

El  infrascrito,  tendrá  la  mayor  satisfacción  en  someter  la  enun- 
ciada Memoria  al  conocimiento  del  Gobierno  de  su  Magestad,  y 
tan  solo  con  referencia  á  los  últimos  párrafos  de  la  nota  de  S.  E. 
se  eree  en  el  caso  de  reproducir  los  argumentos  contenidos  en 
sus  notas  de  12  de  Junio  y  del  15  de  Julio,  cuyas  notas  han  re- 
cibido la  entera  aprobación  de  su  Gobiei'no. 

El  infrascrito,  ajirovecha  de  estíi  ocasión,  para  reiterar  á  S.  E. 
el  Señor  Paz  Soldán  la  seguridad  de  su  más  alta  y  distinguida 
consideración. 

(ivillerino  Piit  Adam^, 

A  S.  E.  el  Señor  D.  José  (íregorio  Paz  Soldán,  etc.,  etc.,  et<^. 
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Secretarla  del  Consejo  de  Estado. 

LimOy  á  16  de  Diciembre  de  1845. 

8eñor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Justicia  y  Relaciones 
Exteriores. 

S.  M. 

En  el  expediente  remitido  por  el  Gobierno  al  Consejo  para  que 
presta  su  dictamen,  hay  un  extenso  memorial,  que  presenta  don 
Manuel  Suarez  Fernández,  á  nombre  y  con  el  correspondiente 
poder  de  cincuenta  y  tres  liacendados,  manifestando  el  estado  de 
lamentable  decadencia  en  que  se  halla  la  agricultura  de  la  costa, 
y  solicitando  permiso  para  trasladar  al  territorio  del  Pera,  escla- 
vos residentes  en  otros  puntos  del  continente  americano. 

Este  escrito,  y  el  voto  del  Consejo,  fecha  19  de  Junio  último, 
que  se  acompaña  impreso  en  «El  Peruano»  N?  54,  ministra  abun- 
dantes datos  y  convincentes  argumentos  sobre  la  necesidad  de 
proteger  de  una  manera  pronta,  diligonte  y  eficaz  la  industria 
agrfcola,  amenazada  de  próxima  muerte  por  graves  causas  muy 
conocidas,  y  particularmente  por  falta  de  brazos  útiles  para  su 
fomento  y  desarrollo. 

La  carta  original  del  señor  don  Benigno  Malo,  Ministro  que 
fué  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador,  igualmente  agregada, 
revela  importantes  hechos  que  esparcen  sobrada  luz  sobre  una 
parte  esencial  de  la  cuestión,  que  otra  vez  se  ha  ventilado,  á  sa- 
ber: si  será  asequible  la  traslación  de  esclavos  de  un  punto  á  otro 
de  nuestro  continente,  y  si  este  intento  encontrará  una  porfiada  é 
invencible  oposición  en  las  potencias  mas  interesadas  en  la  abo- 
lición del  tráfico  de  negros  de  África. 

El  señor  Malo  testifica,  que  habiéndose  celebrado  tratado  en- 
-tre  los  Gobiernos  del  Ecuador  y  de  la  Gran  Bretaña,  aboliendo 
dicho  tráfico,  las  Cámaras  ecuatorianas  lo  aprobaron  con  la  mo- 
dificación de  que  en  un  artículo  ó  tratado  adicional  se  estipula- 
rá «que  la  prohibición  del  tráfico  solo  se  entendía,  respecto  de 
los  negros  de  la  Costa  de  África,  y  no  de  aquellos  que  se  impor- 
tasen de  las  otras  repúblicas  americanas.» 

Habiendo  dudado  por  entonces  el  Gobierno  Inglés  convenir  en 
el  artículo  adicional,  permaneció  así  la  cuestión  hasta  que  á 
principios  del  corriente  año,  el  señor  Cope  anunció  al  Gobierno 
Ecuatoriano  haber  recibido  del  suyo  instrucciones  y  plenos  po- 
deres para  ajustar  el  artículo,  en  términos  que  pudieran  conci- 
TOMo  vm  28 
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liarlo  todo.  Y  en  efooto.  se  estipuló  y  íirmo — aQue  quedal-i  al>o- 
11(1» >  píivíi  .siempre  el  tnuico  de  esclavos;  pero  (jue  esto  no  impe- 
día que  el  Ecuador  pudií-ra  traer  i)or  mar  ó  jíor  tierra  los  í[Ue 
exi.*-tían  en  la  eondieión  de  tales  en  Nueva  Granada  al  tiempo 
de  celebrarse  el  tratado.» 

VA  (lol)ierno  del  Perú  al  remitir  el  expe  líente  y  liacer  men- 
ción del  {íroyeeto  de  ley,  iniciado  y  apro))ado  en  la  Cámara  do 
8ena<lores,  sobre  traslación  «le  esclavos,  rec'.urtla  al  Consejo  el 
estado  decadente  de  la  agricultura,  y,  dudando  si  podrá  diferir  á 
las  preces  de  los  hacendados,  le  pide  su  dictamen. 

El  Consejo,  considerando  necesaria  la  presencia  de  ese  proyec- 
to de  ley,  j)ara  mayor  ilustración  de  la  materia,  procuró  y  obtu- 
vo por  el  órgano  debido  su  agregación  en  copia. 

En  este  documento  advierte  el  Consejo,  que  se  abraza  una 
gran  parte  de  los  motivos  tantas  veces  alegados  en  favor  do  la 
traslación;  se  procura  demostrar  su  conveniencia  y  sus  ventajas, 
y  desvanecer  diversas  objeciones  que  se  han  aducido  en  contra- 
rio; y  prescribiéndose  varias  condiciones  de  precaución  y  seguri- 
dad en  i)ró  de  los  mismos  esclavos  y  su  prole,  no  menos  calcu- 
ladas para  impedir  la  fraudulenta  internación  de  los  procedentes 
de  la  C'ohta  de  África,  se  fija    al  permiso  el  termino  de  seis  años. 

La  cuestión  de  esclavos,  ya  en  general  respecto  del  tráfico  pro- 
piamente dicho,  ya  en  particular  respecto  de  los  que  existen  en 
nuestros  Estados  americanos,  ha  sido  vista,  por  diversos  lados,  en 
las  Cámaras,  en  el  ( íobicrno,  en  el  Consejo;  y  aun  la  prensa  pe- 
riódica se  ha  ocupado  de  ella  á  veces  en  sentido  favorable  ó  ad- 
verso: bien  que  nadie  se  ha  desviado  del  honorable  y  santo  priu- 
cipio  que  condena  y  i)roscribe  para  siempre  aquel  bárbaro  e  im- 
pío comercio  de  carne  humana,  que  tantas  y  tan  variadas  esce- 
nas de  escándalo  y  horror  ha  ofrecido  al  mundo. 

Nosotros,  gracias  á  la  divina  providencia,  no  somos  ni  seremos 
nunca  autores  ni  cómplices  de  tan  repugnantes  y  odiosos  atenta- 
<los  contra  la  naturaleza,  el  cristianismo  y  la  filosofía:  y  aún  po- 
demos gloriarnos  do  que  no  solamente  hemos  reconoci<lo  los  sa- 
nos y  filantrópicos  preceptos  que  el  uno  y  las  otras  imponen  á 
los  hombres,  sino  que  los  hemos  practicado  sin  vacilar  desde 
que  {ludimos  hacerlo. 

Al  instant<^  en  que  juramos  nuestra  inde})endencia  déla  domi- 
nación peninsular,  fué  unísono  el  grito  contra  el  tráfico  de  escla- 
vos en  todos  los  ángulos  de  la  República:  lo  prohibimos  con  siin- 
ción  expresa  y  solemne;  y  desde  entonces,  nadie  ha  osado  insul- 
tarnos trayendo  á  nuestros  puertos  esos  hórridos  montones  de 
desgraciadas  criaturas  humanas,  que  nacidas  tan  libres  como  el 
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primor  uioiuircíi  déla  tierra,  se  vieron  rej>ent¡nament<í  despoja- 
das de  su  libertad  y  <le  todos  los  eiu-nntíKS  de  la  vida,  ¡lor  la  sór- 
dida y  cruel  eodicia  <le  rapaees  especuladores. 

Gloriámonos  tand)ÍMi  de  qu(^  esta  eoinlucta  nuestra  haya  sido 
entera  mentó  espontánea  y  lihre,  como  resultado  do  las  i*  leas  y 
de  las  propias  conviceiones:  nadie  nos  la  impuso  como  un  deber; 
ni  aún  puede  decirse  (juo  nos  liga  el  (compromiso  de  algún  trata- 
do, por([ue  con  ninguna  potencia  lo  hemos  celebrado  hasta  aho- 
ra en  el  sentido  fie  la  abolición  del  trauco. 

Así,  todo  lo  que  se  habla  6  escribe  en  favor  de  esta  cuestión, 
es  muy  familiar  á  los  peruanos:  nada  hay  (jue  no  se  hayan  di- 
cho ellos  a  sí  mismos:  nada  tienen  que  aprender  en  cuanto  á 
dogmas  y  doctrinas  (jue  re}>rueban  el  tráíico  de  esclavos;  porque 
estas  doctrinas  y  dogmas  tan  usuales,  son  al  mismo  tien^po  tan 
antiguos  como  el  cristianismo  y  la  ilustrada  razón;  y  aún  parece 
imposible  que  clondo  haya  un  cristiano  ó  un  liló^ofo,  no  sea  mi- 
rado con  excecración  el  hombre  indigno  que  esclaviza  á  otro 
hombre,  libro  como  él,  dueño  de  si  mismo  6  imagen  de  I^ios  co- 
mo 61,  para  venderlo  por  un  {)unado  de  monedas. 

Pero  los  peruanos  caminaron  más  lejos  todavía;  pues  no  con- 
tentos con  repugnar  y  proscribir  el  conu^rcio  de  negros  de  Áfri- 
ca, declararon  por  ley  fundamental  del  Estado,  que  nadie  «nace 
esclavo  en  la  Rejaiblica.»  Así,  hicieron  notoria  al  mundo  su 
profesión  de  fé  sobre  este  punto,  y  dieron  á  conocer  que  estaban 
á  la  altura  de  los  pue])los  más  filántropos,  más  filósofos,  y  má-s 
cultos  del  orbe  mstiano;  y  íjue  eran  insensibles  á  toda  sujestión 
del  interés  innol)ley  me/íjuino. 

Es  de  otra  especie  por  su  carácter,  objeto  y  consecuencias,  la 
cuestión  subalterna  en  que  se  hallan  empeñados  hoy  los  hacen- 
dados de  la  Costa.  V,  sin  embargo,  el  Consejo  no  dejará  de  de- 
clarar que  ella  es  de  las  menos  gratas  que  pudieran  librarse  á  su 
examen. 

Nadie  podrá  negar,  ni  meiíos  desconocer,  que  la  funesta  deca- 
dencia do  nuestra  agricultura  y  consiguiente  ruinas  de  innume- 
rables familias,  proceden  inmediata  y  principalmente  de  la  falta 
casi  absoluta  de  brazos  cultivadores,  (pie,  como  los  demás  capita- 
les rurales,  se  ha  llevado  consigo  el  devastador  torrente  de  la  re- 
volución. 

Se  ha  dicho,  y  con  mucho  juicio  y  a<ierto,  que  el  modo  mejor 
do  reemplazarlos  es  atraer  al  país  inmigracicm  extranjera.  Mas, 
este  medio  aunque  excelente,  es  de  difícil  y  tardía  ejecución, 
mientras  que  el  mal  se  hace  cada  día  más  urgente,  grave  y  peli- 
groso. 


—  220  — 

Para  que  se  rceuelvan  á  v«nir  desde  los  confines  del  nuindo, 
hombres  por  todos  títulos  aparentes  para  ese  fin,  son  indis|>tínsa-^ 
bles  ciertas  condiciones,  que  el  Perú  no  puede  llenar  por  ahora, 
ni  podrá  quizá  en  mucho  tiempo:  entre  ellas,  paz  profunda,  or- 
den inalterable,  consistencia  en  las  instituciones,  suficientes  re- 
cursos pecuniarios,  buenas  leyes  de  inmigración  y  colonización; 
y,  en  fin,  atractivos  y  estímulos,  por  una  i)arte,  para  que  los  indi- 
viduos y  las  familias  hallen  útil  y  agradable  dejar  su  patria  pa- 
ra siempre  por  la  nuestra;  y,  por  otra,  medidas  ju'evisoras  y  se- 
guras que  pongan  el  país  al  abrigo  de  abusos  y  daños  de  cual- 
quier genero. 

El  mal  es  urgente  y  grave,  se  hace  preciso  repetir;  y  entre  dos 
remedios  que  se  ofrecen,  el  uno  adecuado  y  agradable,  pero  difí- 
cil y  remoto,  repugnante  el  otro  y  menos  eficaz,  pero  inmediato 
y  fácil,  parece  que  la  prudencia  aconseja  no  trepidar  en  la  elec- 
ción. 

¿Quién  podrá  dudar  de  la  preferencia  que  merece  el  sistema  de 
colonización  y  de  su  potente  alcance,  especialmente  en  unas  re- 
giones tan  vastas  y  casi  desiertas,  y,  al  mismo  tiempo,  tan  ricas  y 
feraces?  Una  abundante  y  continua  inmiíjración,  sabiamente  or- 
ganizada, transformaría  al  Perú,  al  cabo  de  algunos  años,  en  un 
inmenso  emporio,  en  un  coloso  de  opulencia  y  poderío,  suponien- 
do gran  incremento  progresivo  de  población,  de  que  es  asombro- 
so y  envidiable  ejemplo  un  moderno  y  vecino  Estado,  tan  gran- 
de ya  y  tan  fuerte  como  industrioso  y  próspero. 

Y  ¿podrá  compensar  algunas  de  estas  ventajas,  podrá  de  algún 
modo  hacer  frente  á  este  prospecto  de  esperanzas  magníficas,  la 
introducción  de  un  número  reducido  de  brazos  venales,  descolga- 
dos de  algún  estado  vecino?  De  ningún  modo;  pero  tampoco  es 
lícito,  si  es  que  puede  aliviarse  por  lo  pronto  una  parte  de  la  do- 
lencia presente,  despreciar  los  clamores  de  la  familia  agrícola,  y 
presenciar  á  sangre  fría  las  convulsiones  de  la  industria  mori- 
bunda. A  lo  menos,  que  no  se  inculpe  á  la  autoridad  pública, 
ni  se  le  haga  responsable  porque  no  hizo  lo  que  sin  graves  in- 
convenientes pudo  hacer  en  beneficio  común:  que  si  pronto  se  to- 
care el  desengaño,  eso  mismo  servirá  para  que  la  autoridad  y  la 
sociedad  entera  trabajen  presurosos  en  la  realización  de  ideas  y 
planes  de  éxito  seguro,  y  que  no  ofrezcan  dudas  ni  objeciones. 

Algunos  han  imaginado  que  el  decreto  del  General  San  Mar- 
tín, citado  muchas  veces,  se  opone  á  cualquier  intento  de  trasla- 
dar esclavos  de  otro  territorio;  pero  todo  el  que  no  tenga  preo- 
cupado su  ánimo,  confesará  que  ese  decreto  quedó  refundido  en 
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la  carta  fundamental  cuando  fué  una  vez  adoptado  por  ella, 
asimilado,  y  convertido,  por  decirlo  así,  en  su  propia  sustancia. 

Después,  habiendo  sido  reformada  por  el  Congreso  General 
Constituyente  esa  parte  ó  miembro  de  aquel  antiguo  artículo 
constitucional,  qu(HÍ6  anulado  y  suprimido,  y  perdió  en  lo  abso- 
luto la  fuerza  de  ley  que  antes  tuviera.  Tal  vez  obró,  de  un  mo- 
do irresistible,  en  el  ánimo  de  los  legisladores,  la  idea  de  injusti» 
cia  y  de  violación  de  propiedad  que  envolvía  la  disposición  eli- 
minada, en  que  nunca  se  vio  escrita  la  palabra  «indemnización.» 

Igualmente  ha  desaparecido  el  recelo,  que  otros  abrigaban  ha- 
ce poco,  de  ({ue  las  fuertes  potencias  abolicionistas  se  opondrían 
a  la  introducción  de  esclavos  de  otros  estados.  El  tratado  adicio- 
nal, recientemente  celebrado  entre  el  Ecuador  é  Inglaterra,  dá 
á  conocer  que  esas  potencTas  consideran  la  cuestión  como  es  de- 
bido, pues  no  se  trata  de  hacer  esclavos  de  hombres  libres,  ni  de 
fomentar  el  abolido  tráfico  mediante  la  importación  de  cíiiga- 
gamentos  africanos;  sino  solo  de  trasladar  trabajadores,  que  siendo 
y  habiendo  sido  esclavos  de  muchos  años,  por  sensible  que  sea 
su  condición  á  los  ojos  del  hombre  culto  y  filántropo,  no  podrá 
ser  peor  aquí,  sino  quizás  muy  al  contrario;  ni  será  mejor  allá 
jíorque  se  queden  confinados  en  sus  antiguos  campos  ó  en  sus 
minas. 

Concediendo  que  los  pueblos  americanos,  que  antes  componían 
una  sola  familia,  están  llamadas  á  tener  entre  si  relaciones  y  con- 
tacto, cada  vez  mas  inmediato,  mas  frecuente  y  mas  íntimo  á 
proporción  que  estas  relaciones  se  multipliquen,  y  se  desarrolle 
la  industria  en  todos  sus  ramos,  se  irán  creando  intereses,  aficio- 
nes y  necesidades,  que  obligarán  probablemente  á  algunos  pro- 
pietarios á  enajenar  los  fundos  que  poseen  en  los  estados  vecinos, 
para  adquirir  aqui  en  cambio  y  trabajar  otros  mas  fecundos  y 
productivos,  y  en  mas  benigno  clima,  trasladándose  con  su  capi- 
tal de  brazos  agricultores  lo  que  en  ningún  supuesto  serÍA  útil 
ni  conveniente  impedir. 

Omitiendo  otras  reflexiones  que  harían  demsisiado  extenso  este 
dictamen,  el  Consejo  ha  opinado: 

1?  Que  tomándose  por  la  suprema  autoridad  todas  las  precau- 
ciones que  se  leen  en  el  proyecto  de  ley  aprobado  por  el  Senado, 
y  cualesquiera  otras  que  conduzcan  á  embarazar  el  fraude,  y  pro- 
tejer  a  los  esclavos  y  su  prole,  se  pueda  permitir,  por  vía  de  ensa- 
yo, y  por  pronta  providencia,  en  favor  de  las  arruinadas  hereda- 
des de  la  costa,  la  introducción  de  los  de  otros  estados  del  conti- 
nente que  se  solicita. 

2?  Que  se  vele,  de  un  modo  eficaz  por  el  Gobierno,  sobre  la 
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fj''  í^jc  esta  [)*  rijii'-íiún  i:i>  C'XCí;<ia  «lí.l  t/rn.ino  prefijado  en  ei 
|;rí»yeí'ío — i-iu  \n:Ty.\i(:i'f  'I..-  j;:v.->eiilfirsf;  ú  la  próxiiiu;  Icgishitiini.  ■ 

4V  í¿ru'  f/1  Sri|ii»;iii')  (uA/u-nu)^  hacieinlo  uso  ile  todos  lo.s  inc- 
'iios  íjuo  *  sIj'iii  flriiiro  «le  liL-  fiw.Miltade.'í  y  al  alcance  <1«?1  po'ler,  y 
í'A\  f-uiudo  !o  ¡ííírniilaii  la.s  rircun.rtnnciaí.  <U1  |>aiV,  se  ocupe  dostl»- 
luo<;o — <lo  [>roií!OVrrr  y  e.stiimilar  á  la  iiiinigración  de  fairiilia^ 
♦•xtraiijora?:',  honrada.^,  laboriosas  y  pacíficas  á  fin  de  <iue,  cuanto 
ni\Ut<j  puedan  .s<t  sati>fechas  ampliamente  la.s  nece¿idades  do  In 
labranza,  íre-e  el  clamor  de  la  ^enle  a^y^icultora  con  los  motivo> 
ípie  abora  arrancan  una  accesión  que,  en  oira<  circunstanciáis 
lej(/s  di;  encontrar  sufrapjios  en  el  Consejo,  sería  univcrsalmentc 
recliazada;  y  que  S(*  cierre  paia  siempre  la  puerta  á  un  negocia- 
do qu(í  no  deja  de  tener  jjuntos  de  vista  odi<.»sos. 

Lo  que  tengo  el  bonor  de  trasmitir  á  US.  de\ol viéndole  el  ex- 
pediente de  la  materia. 


Dios  guarde  á  Uí*^. 


Pcf.lro  J,  Florcz. 


Lima,  Enero  14  de  1846. 

Conformado  con  el  dictamen  del  Consejo,    dense   las   órdenes 
i-orre*i)ond¡entes. 

Kíibrica  <le  S.  E. 

Paz  Soldán, 


\ín  una  solicitud  de  don  Juan  González  j)ara  que  el  permiso 
del  Ejecutivo  sobre  introducción  de  esclavos  concotlido  a  conse- 
í'uencia  del  dictamen  del  Consejo,  tuviese  su  debido  cumplimien- 
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to,  pues  íi  un  siervo  ^\uo  trajo  del  Chocó  quería  la  delonsoria  (U* 
menores  se  diese  })or  libro  y  aún  lo  había  declarado  tal  uno  dt^ 
los  jueces  de  paz,  so  decretó  porS.  K.  en  8  de  Marzo  tiltinio  1<» 
siguiente: 

En  atención  á  que  el  Ciobierno,  oojí  acuerdo  del  Consejo  de 
listado,  ha  permili«lo  la  intvoducción  de  esclavos  do  las  Úcfn'i- 
bliciis  vecinas,  y  cuya  orden  se  ha  comunicado  á  las  autoridades 
fronterizas  de  la  Rei>idjlica  para  que  no  impidan  la  introducción 
como  no  la  han  impedido  con  los  que  se  han  importado,  y  á  (jue, 
I>f>r  lo  mismo,  las  autoridades  y  jueces  no  deben  proceder  contra 
esos  mandatos  supremos,  y  por  lo  tanto  del.)en  abstenerse  de  fa- 
llar contra  lo  resuelto;  los  jueces  de  paz  y  de  primera  instancia 
se  abstendrán  de  admitir  demandas  contra  el  tenor  de  las  órde- 
nes vigentes,  limitándose  únicamente  á  examinar  si  los  que  de- 
mandan su  libertad  fut-ron  libres  en  su  país  ó  si  siéndolo  fueron 
esclavizados. 

Rubrica  de  S.  E. 

Paz  Soldaii. 

El  voto  del  Consejo  á  que  se  hace  referencia  en  la  página  217, 
es  el  siguiente: 

Secretaria  del  Cim^ejo  dr  Estado. 

Lima,  (i  1\)  de  Junio  de  1845. 

Señor  Ministro  de  listado  en  el  Departamento  do  Relaciones  Ex- 
teriores. 

Señor   Ministro: 

Vistas  por  el  Consejo  las  consultas  del  Ejecutivo  relativas  á  la 
introducción  de  esclavos,  ha  acordado  se  tenga  por  voto  suyo  lo 
(jue  sigue: 

«Las  consultas  y  expedientes  remitidos  por  el  Ejecutivo  se  re- 
ducen á  dos  puni<;s:  1^,  si  debe  permitirse  el  tráfico  de  negros  de 
África:  y  2'\  .^i  ¡uieden  introducirse  al  Perú  esclavos  de  las  demás 
secciones  aujoricanas. 

í'Para  absolver  estos  puntos,  es  menester  examinar  cada  uno  de 
ellos  separadamente. — El  primero,  tuvo  su  origen  de  una  solici- 
tud elevada  al  Gobierno  por  D.  Francisco  Calvo,  como   apodera- 


—  224  — 

(lo  de  varios  hacendados  de  los  valles  de  esta  capital,  pidiendo 
se  les  autorizase  para  la  introducción  y  tráfico  de  negros  de  las 
costas  de  África.  Esta,  pretensión,  tan  contraria  á  las  luces  del  si- 
glo, encontró  una  justa  y  unánime  oposición  en  todas  las  personas 
y  clases  notables  de  la  República,  por  cuyo  motivóse  vio  precisa- 
do á  abandonarla  su  autor.  A  la  verdad,  que  habiendo  CMidenado 
todas  las  secciones  americanas  ese  detestable  comercio  de  extraer 
de  sus  hogares  a  hombres  libres  para  reducirlos  á  esclavitud  por 
el  derecho  del  más  fuerte,  el  Perú  aparecería  degradado,  convi- 
niendo en  un  prmcipio  contra  el  cual  todas  las  naciones  han 
promulgado  leyes  justas  y  filantrópicas;  y  aparecería  no  solo  co- 
mo falto  de  ilustración,  sino  también  retrógado  en  los  principios 
que  tiene  proclamados  desde  que  comenzó  á  saborear  su  inde- 
pendencia. De  consiguiente  se  desviaría  del  dogma  político  esta- 
blecido ya  sobre  el  escandaloso  y  repugnante)  tráfico  de  negros 
de  África,  y  tendría  que  chocar  con  las  potencias  que  se  han  li- 
gado para  desterrar  esc  abominable  abuso. 

El  segundo  punto  tiene  por  objeto  saber  si  será  lícito  introdu- 
cir en  las  costas  del  Perú  los  esclavos  que  existen  en  las  repúbli- 
cas vecinas,  y  que  de  ellas  quieran  ser  trasladados  á  nuestro  te- 
rritorio, suponiendo  que  mejoraran  su  condición  variando  de  do- 
minio. 

El  fin  de  esta  pretensión,  es  el  adelantamiento  de  la  agricul- 
tura en  las  haciendas  de  la  costa;  las  que  casi  desde  el  principio 
han  sido  cultivadas  por  negros,  á  quienes  exclusivamente  se 
les  supone  llamados  á  estas  labores  en  clase  de  esclavos  é  irreem- 
plazables con  jornaleros.  No  hay  duda  que  una  parte  considera- 
ble de  la  riqueza  del  Perú,  consiste  en  los  productos  de  la  agri- 
cultura, y  que  esta  ha  sufrido  muchos  atrasos,  efecto  de  los  tras- 
tornos políticos,  y  si  se  quiere  de  la  falta  de  esclavos;  pero  el  re- 
medio que  se  propone  es  peor  que  el  mal  que  se  trata  de  reme- 
diar. 

Por  decreto  do  24  de  Noviembre  de  1821,  fueron  declarados  li- 
bres todos  los  esclavos  que  pisen  el  territorio  peruano:  ninguna 
diferencia  establece  acerca  de  la  manera  como  se  ha  de  verificar 
este  ingreso,  y  como  nadie  tiene  el  derecho  de  interpretar  las  le- 
yes sino  el  mismo  legislador,  este  asunto,  que  versa  sobre  la  liber- 
tad, no  debe  restringirse  en  manera  alguna,  según  el  axioma  ge- 
neralmente recibido.  Que  el  decreto  citado  está  vigente,  no  hay 
la  menor  duda,  porque  aunque  en  la  Constitución  que  nos  rige 
no  se  habla  expresamente,  como  en  las  anteriores,  sobre  la  liber- 
tad de  los  esclavos  introducidos  de  afuera,  no  por  eso  debe  su- 
ponerse derogado  aquel,  puesto  que  no  existe  ley  ó  decreto  que 
expresamente  releve  á  los  peruanos  de  su  observancia.  En  suma, 
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lo  que  hay  de  cierto  es,  que  una  materia  (jue  antes  fué  objeto  de 
un  artículo  constitucional,  lo  es  ahora  de  una  ley  secundaria, 
obligatoria  por  todos  resyetos.  Así  es  que  está  uniforme  la  prác- 
tica de  los  tribunales  en  dechirar  indistintamente  por  libres  á  los 
esclavos  que  ingresan  al  Perú,  y,  cnn  mucha  especialidad,  de  la 
Excma.  Suprema  Curto  de  Justicia,  de  cuyns  resoluciones  expe- 
didas en  esta  conformidad  hay  documentos  en  el  expediente. 
Sin  embargo,  como  se  suscitnii[)loitos  sobre  si  los  esclavos  que  vie- 
nen prófugos  de  sus  amos,  ó  que  los  acompañen  en  su  servicio, 
bien  sea  en  clase  de  transeúntes,  ó  bien  con  el  fin  de  domiciliar- 
se en  el  país,  ad([uieron  su  libertad  por  solo  el  hecho  de  ingresar 
al  Perú,  será  muy  conveniente  aprovechar  de  la  coyuntura  de 
estar  reunido  el  Congreso,  para  ({ue,  en  uso  de  la  atribución  que 
le  prescribe  el  inciso  1*^  del  artículo  55  de  la  Carta,  expida  la  re- 
solución que  estime  justa. 

A  él  corresponde  también  remediar  los  males  que  sufre  la 
agrigultura  por  falta  de  brazos  y  de  leyes  i)rotectoras;  y  de  consi- 
guiente puede  también  tomarlos  en  consideración  para  las  leyes 
que  demandan  el  fomento  de  aciuella  industria  y  sus  productos 
en  las  costas  de  la  Kepública.  Por  todas  estas  razones,  el  Consejo 
reduce  a  tres  puntos  su  dictamen:  1^ — Que  debiendo  considerarse 
criminal  el  trafico  de  hombres  nacidos  lil)res,  por  estar  prohibido 
por  nuestras  leyes,  ])or  la  razón  y  por  la  humanidad,  es  inadmi- 
sible la  pretensión  de  los  que  solicitan  introducir  negros  de 
África  en  clase  de  esclavos.  2'.^ — (¿ue  se  consulte  al  Congreso  si 
los  esclavos  <jue  ingresan  al  Perú  i)rófugos  de  sus  amos,  y  los 
que  puedan  venir  en  servicio  de  ellos  adijuieren  su  libertad  con- 
forme al  decreto  de  24  de  Noviembre  de  1821,  por  solo  el  hecho 
de  pisar  el  territorio.  3? — Que  en  consideración  al  estado  de  deca- 
dencia en  que  se  halla  la  agricultura  en  las  costas  de  la  Repúbli- 
ca, por  la  disminución  de  la  esclavatura,  pueda  solicitarse  del 
mismo  Congreso  el  remedio  oportuno  jxira  proveerla  de  brazos 
útiles  por  medio  de  la  inmigración  y  de  leyes  protectoras  para 
su  fomento.» 

En  r'onsecueíieia,  líMigo  « 1  lior.or  de  traii^ciibir  á  L'S.  el  voto  del 
Consejo,  devolviéndole  los  expedientes  (jue  con  notas  de  28  de 
Agosto  y  10  de  Setiembre  de  J841,  11  de  Junio  de  1842  y  21  de 
Octubre  del  año  próximo  pasado  de  844,  se  remitieron  á  esta 
Secretaría  i)or  el  Ministerio  de  (íobierno  y  Relaciones  Exterio- 
res. 


Dios  guarde  á  l'S. 


Pedro  J,  Florez. 


29 
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Limaj  Junio  23  de  1845. 

De  conformidad  con  el  anterior  dictamen,  elévese  al  Congreso 
en  consulta. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Paz  Soldán. 


VIAJE  científico  DEL  BERGANTÍN  (íBEAGLE» 

Legación  de  Su  Majestad  Británica, 

Lima^  á  A  de  Febrero  de  1840. 

Señor  Don  Manuel  Ferreyros,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Perú  &^  &^  &^ 

Señor: 

En  4  de  Setienil)rc  del  año  de  1835,  el  señor  Fcrreyros  tuvo  la 
bondad  de  dirigir,  por  orden  de  su  Gobierno,  al  que  suscribe,  una 
nota  acompañando  los  documentos  necesarios  para  que  la  Goleta 
«Constitución, «  patache  del  Bergantín  deS.  M.  B.  «Bcagle»,  prac- 
ticase sin  inconveniente  en  la  costa  del  Perú  el  viaje  y  explora- 
ción científica  á  que  fué  destinado;  y  en  18  de  Enero  del  año  si- 
guiente de  1836,  iguales  ordenes  fueron,  ])or  mandato  de  su  Go- 
bierno, comunicadas  á  las  autoridades  civiles  v  militares  de  las 
costas  del  Perú  por  el  señor  Secretario  General  don  Mariano  Sierra. 

En  virtud  de  este  permiso,  la  ((Constitución»  recurrió  todas  las 
costas  del  Perú;  y  el  señor  don  Alejandro  Veborne  que  la  mandó, 
desempeñó  á  la  entera  satisfacción  de  sus  jefes  inmediatos,  la  im- 
portante comisión  que  le  fué  conferida,  de  levantar  una  carta 
hidrográfica  de  ellas. 

Esta  carta  se  halla  ya  grabada,  y  el  infrascrito  espera,  dentro 
de  muy  i)Oco,  poder  i)resentar  al  Gobierno  del  Perú  (jemplares 
de  ella  como  una  muestra  de  agradecimiento  por  las  facilidades 
que  le  mereció  el  referido  viaje  y  exploración  científica. 

Mas,  entre  tanto,  es  muy  grato  al  infrascrito  presentar  al  señor 
Ferreyros  para  que  se  digne  procurar  su  depósito  en  la  Bibliote- 
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ca  Nacional,  copia  de  una  obra  recientemente  publicada  por  el 
distinguido  Comandante  del  ffBeagle»,  el  Capitán  de  Navío^  don 
Roberto  FitzRoy,  quien,  por  casi  ocho  años,  dedicó  sus  eminentes 
y  útiles  talentos  á  dilatar  los  límites  de  la  ciencia,  y  asegurar  el 
éxito  del  comercio  universal. 

Estn  obra,  (^(•ritaen  tres  tomos  con  un  npendice,  y  más  susres- 
p«.'Ctivas  cartas,  se  intitula  «Narración  de  los  viajes  de  explora- 
«ción  de  los  l)ur|ues  de  S.  M.  B.  «Advcnture^  y  «l>eagle»,  desde 
irol  año  de  liS2()  hasta  el  de  1830,  detallíuiílo  su  reconocimiento 
fde  las  costas  del  Sur  do  la  América  Meridional  y  la  circunna- 
♦veííación  dol  gobio  ¡)or  el  íd>cagle». 

En  el  segundo  tomo,  ó  página  038,  el  Seíior  Capitán  Fitz 
Ii«»y  conmemora  la  honrosa  cireunstaneia  de  que  los  dos  partidos 
belig(frantes  suspendieran  en  Arica  sus  hostilidades  por  el  período 
de  un  día,  al  fin  do  permitirá!  Señor  Usborne  ejecutar  sus  opera- 
ciones científicas  sin  peligro  ni  molestias,»  y  á  la  página  484  del 
mi>motomo,  hav  una  mención  justa  y  honrosa  de  los  servicios 
que  el  muy  hábil  Director  de  la  Eseuela  Náutica  del  Perú,  el  ca- 
pitán de  Navio  D.  E<luardo  Carrasco,  ])restó  los  señores  Fitz  Roy 
y  Usl)orne:  y  á  la  página  188  á  ÍH2  del  tomo  dol  apéndice,  están 
registradas  las  notas  (|U0  dirigió  el  Señor  Ferreyros  al  infrascrito, 
y  mas  las  órdenes  ([ue  el  Señor  I>.  .\rariano  de  Sierra  se  sirvieron 
expedir  en  obso(|uio  al  reíeri«l()  viaje  y  ex])loraeión  cientíllea. 

Finalmente,  á  las  i)áginas23L  á.  272  están  im])resas  las  observa- 
ciones del  Señor  l'sborne  s()])rc*  las  eostas  del  Perú,  cuya  lectura 
puede  ({uizás  servir  para  su  mas  fáeil  y  segura  navegación. 

E<  nmy  grato  al  ([ue  suscr¡l)e  aprovechar  de  esta  oeasión  para 
manifestar  su  sinetM-o  recüuoeimiento  ])or  las  benévolas  atencio- 
nes y  faeili<la<les  (juo  lran(juearon  las  autoridades  peruanj^,  y 
muy  es]»ecial mente  el  Señor  r^erreyros,  á  los  oficiales  de  la  mari- 
na <le  S.  M.  I>.  comisionados,  j>or  usar  <!<•  las  oxi>resion(;s  mismas 
del  Señor  Fernyros — uPai'a  al.)S()lver  la  imj^oi'tante  eomision  de 
«reetifiíar  el  M:ii»a,  y  á  contribuir,  del  modo  (jue  lo  era  dado,  á 
« ílilaíar  los  límites  do  la  eieneiii  v  asegurar  el  éxito  dol  Co- 
«  mereio  I 'ni  versal.» 

El  inírascrito,  ai)rovocha  de  esta  oeasión  para  reiterar  al  señor 
Ferreyros  las  seguridades  de  su  alto  respeto  y  di^^tinguida  eon- 
i>id  oración. 

Iklford  IHuion    Wilsoif. 
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Casa  del  Supremo  Gobieiimo,  en  Lima,  á  13  de  Febrero  de  1840. 
Al  Señor  EnQargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  M.  B. 
Señor: 

El  Gobierno  del  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
ha  recibido,  con  mucha  satisfacción,  el  oficio  que  el  señor  Encar- 
gado de  Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  M.  B.  lo  dirigió,  con  fe- 
cha 4  del  i)resente,  poniendo  en  su  noticia  el  buen  éxito  del  via- 
je científico  del  ik^rgantin  de  la  Marina  Ilud  Británica  «Beagle» 
que  por  el  año  de  835  tocó  en  el  puerto  del  Callao  para  conti- 
nuar sus  investigaciones  encomendadas  al  distinguido  oficial  don 
Roberto  Fitz  Roy. 

Los  motivos  de  esta  satisfacción  nacen  de  un  vivo  interés  en 
favor  de  la  civilización  universal,  y  do  los  progresos  del  comer- 
cio á  que  fueron  consagrados  esos  útiles  y  esclarecidos  trabajos, 
ideados  y  fomentados  por  el  respetal)le  (iobierno  Inglés. 

Es  muy  grata  para  el  del  infniscrito,  la  exi>rosiva  y  honrosa 
mención,  que  hace  el  Señor  Encargado  de  Negocios,  de  las  orde- 
nes (jue  so  (expidieron  bajo  la  administración  del  General  Sala-  ' 
verry,  autorizada.s  por  ol  que  suscribo,  como  ^Ministro  que  era 
entóneos,  para  fat'ilitar  los  trabajos  del  oficial  comisionado  i)ara 
recorrer  la  costa  del  Perú  y  rectificar  su  plano.  Kl  Stíñor  Encar- 
gado de  Negocios  mirará,  sin  duda,  on  aípiolla  oficiosidad  el  pro- 
cedimiento i)ropio  <1(»  un  (iol)ierno  ilustrado  (¡uo  se  apresura  a 
contribuir,  del  modo  que  lo  permiten  sus  medios,  al  ensanche  y 
progreso  do  los  conocimientos  útiles  y  al  desarrollo  do  las  cien- 
cias V  las  artes. 

Com])laci<lo  tambion  el  (iobierno  con  el  ejemplar  <le  la  obra 
publicada  por  el  señor  P^itz  Roy,  que  contiene  sus  trabajos  cien- 
tíficos, ha  ordenado  se  deposite  on  la  Biblioteca  Nacional,  como 
lo  desea  el  Señor  Encorgado  de  Negocios  quo  ha  servido  presen- 
tarlo. 

El  infrascrito,  reitera  al  Señor  Kncargadodo  Negocios  y  Cónsul 
(íeneral  de  S.  M.  B.  las  distinguidas  consideraciones  con  que  es 
su  atento  servidor. 

MaiiucJ  Ferreyros, 


229  — 


RECLAMACIuN    POi;  LA   ESTACIÓN    MOMENTAXFA  DE  TROPAS 

EN  EL  TALLA* ). 


Legación  de  S.  M.  B, 


Lima,  á  15  de  Ahril  de  1841. 


El  «lía  O  del  presente,  *'l  infrascrito  Enear<xa<lo  de-  Ni\ii^i)<-¡os  do 
S.  M.  Uritániea,  se  errvó  en  el  deber  d.'  diriirir  una  nota  al  8e- 
ñor  Ministro  de  lvelaeion(v<  K\teiiore>,  excitando  la  seria  aten- 
ción 1c  su  (iol»ierno  ;1  las  respon^alíilidadí's  íjuc  ])udieran  resul- 
tar á  la  Nación  i\!ruana  por  la  exlraeeión  indebida  de  electos 
británicos  de  los  alinacen<'s  (le  díp.wito  en  el  Callao,  en  el  caso 
do  in>istir  a^uel  «loMerno  en  la  obra  de  armar  y  municionar  <le 
nuevo,  como  una  r:;rtaK'za,  l<.>s  castillos  en  que  ¿e  ludían  situados 
los  diclios  almacenes. 

Kl  que  suscribí»,  m-  fundó  pai'a  li.-icer  ota  excitación,  principal- 
inc-nte  en  el  bei-bo  de  Ins  c(»nsideral.>les  r«ibos  de  ])n)piedades 
mercaiítiles  en  el  Callao,  «jue  ru  anos  anteriores  bebían  ex|)eri- 
nientado  los  comercianles  briliinicns  de  n.'sulta  de  bailarle  situa- 
dos los  almacenes  dr  la  Aíluana  deiitro  de  aquella  íb]"t.aliv,a:  ven 
las  v<'jaci(.)ní'-,  demoras  y  dí'li'imentos  que,  en  su  consecueneia, 
Iial>ían  sufrido,  iio  ul»:íjintf»  <:ue  la  Na -ion  l\'ruana  les  babía,  en 
cií-rto  nioílo,  ind»Miiin*/:íd<),  vw  jiarte.  el  val«)r  de  dicb«>s  efucíos. 

Para  la  referida  ex:-itaciÓ!i  m*  fi'iil/»  taiubién  el  intVascrito,  en 
>u  des»M)  de  evitar  la  ¡(ihixacii'i;»  d»'  la  «tueia,  á  la  verdad  <b'  un 
todo  injusta,  (pie  en  su  nota  d"  \'2  de  S(  íiend»re  Ao.  IS'ÍS  bizn  el 
Señor  Mini>tro  de  Ja-lacioiic^  I]xtirion*s  contra  él  v  donas  indi- 
vitluos  del  euer|)o  diplomático  y  eoü-i.dar  resitlentes  en  esta  ca- 
)>itaL  y  aún  en  contra  <le  l.r-  (H>ni;indan(r<  en  jefe  de  las 
luerza-  navales  de  \:[<  e-':n*i(.iu's  u'-utrales  en  el  ra'ílico.  i)or  no 
Inibí-r  b<'"b.>  reclama. i'»!!  <^p"<)!  •-!  :,  «'>  t  )mad.)  m<'dida  alguna  pa- 
ra evitai'  <|Ue  .-e  armas-,  n  y  Irabilita-en  b'S  (.';istill<»s  pa'.a  inia  de- 
fensa en  contra  '!i'l  (v^perad  •  ataqu»-  (b»  la  expedici<'»n  cbüena.       s 

Prevenid»»,  d»--  le  bh-L'M.  por  1  ,  e\'j»e;i';:«'ia  dv'  1.»  i>a.<ado,  (pie  ia 
propie-líide-;  b:  ii.'mic  i-^  li:i:i  si  I  »  r-bada-  (  ii  «I  (  all.-a».  á  pe-ar  d*' 
las  n^itcradas  sei;rir¡da'M"í  íjiie  -irmpr.-  lian  «lado  ¡as  aiitorMade-^ 
(b.d  IVrú  sobre  la  bu. -na  moral  y  orgullo  de  la  trtijia  (lUC  guarni- 
cionan los  Castillo^:  (calida  le-^  de  (pie  «'1  infrascrito  jamás  se  lia 
•<')cu[>ado  en  sus  redamos)  no  b a  poilido  ni  ba  debido  ser  indife- 
nMite  al  lieeho  alarmant»»  de  que  se  tratas»'  de  armar  y  íi;uarni- 
cionarlos  de  nuevo,  Ínterin  oxistie.se  adentro  el  valor  de  diez  mi- 
llones de  pesos  de  (afectos  británicos. 
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Atendiendo,  nor  otra  parte,  á  la  alarma,  casi  general,  que  rei- 
naba entre  los  aneños?  do  efectos  almacenados  en  el  Callao  sobre 
esta  misma  materia,  comunicada  por  algunos  de  los  principales 
de  ellos  al  que  suscribe,  así  como  también  fué  al  mismo  Gobier- 
no ¡íor  i'\  Administrador  de  la  Aduana,  Lecho  que  no  negará  el 
señor  Fcrrcyros;  y,  íinaimentt,  á  los  rumores,  no  monos  generali- 
zados de  (jue  en  estos  días  se  habían  extraído  tabaco,  velas  de 
esperma  y  otras  especies  de  aquellos  almacenos;  o]  que  suscribe 
se  acercó  al  Gobierno,  «no  para  noticiarle  que  con  motivo  de  la 
« (!staci6n  do  tropas  on  el  Callao,  habían  empezado  a  sufrirse  en 
ff  la  plaza  robos  do  efectos  on  los  almacenes  de  la  Aduana,»  co- 
mo con  notable  iniustioia  é  inexactitud  asienta  ol  Señor  Forrov- 

•I  V 

ros  on  la  nota,  su  leoha  9  del  corriente,  que  dirigió  al  Señor  Mi- 
nistro de  la  (jiuorra,  sino  |)ara  inculcar  más  sobre  el  ánimo  de 
S.  E.  el  Presidonte  del  Consejo  do  Estado,  encargado  dol  Podor 
Ejecutivo,  líi  conveniencia  de  tomar  inmcdiatamont(^  on  su  seria 
consi<!oración  ol  asunto  sujeto  á  materia  on  la  precitada  nota  <lol 
que  suscribo,  á  (jue  todavía  no  se  ha  rocibi<lo  contestación  al- 
guna. 

Es  verdad  fjue  en  el  curso  do  la  conversación  con  ol  señor  Mo- 
nrmlez,  el  infrascrito  incidentaimonte  hizo  mención  de  los  ru- 
mores que  corrían  con  ro^iu'cto  á  los  robos  on  el  Callao;  concu- 
rriendo, sin  embargo,  con  S.  E.  en  (pie  estos  rumores  serían  exaje- 
rados,  si  acnso  no  (íran  inciertos. 

Concluyó  la  entrevista  S.  E.  asegurando  al  que  suscribe,  que 
estaba  cabalnunte  trntnndo  de  toniar  medidas  para  evitarlas 
jíérdidas  al  conioicio  extranjero,  que  eran  el  objeto  do  sus  recelos. 

Siendo  la  anterior  una  relación  fiel  y  exacta  do  lo  (pie  pasó  en- 
tro S.  E.  ol  señor  Moneiuloz  y  el  <|Uo  suscribo,  no  ha  podido  me- 
nos que  extrañar  la  intempestiva  jni))licación  on  el 'fComercio»  do 
aver,  número  ÓGI!,  de  una  s(^rio  de  documentos,  eiiya  tendencia  v 
objeto  maniíiosto  ha  sido  aj)anMitar,  eomo  on  efecto  so  asegura 
en  la  nota  del  señor  (ionoral  Salas,  que  ol  qu(í  suscribo  hal>ía 
ointorj)uos(o  al  (Jobicrno  una  (jU(ja  contra  la  tropa  do  la  ()^  di- 
(«vi.^ión)';  la  (juo  dcbidamoiito  esclarecida  había  resultado (fser  una 
«violenta  imputación  contra  la  mora!  do  c^sa  tropa». 

El  infrascrito  so  halla  i)or  lo  mismo  v\\  el  deber  do  (Uvlarar: 

IV  (¿ue  la  lalación  <jue  ha  dado  el  señor  Forreyros  en  la  nota 
impresa,  (pie  en  U  do  Abril  dirigió  al  señor  Ministro  de  la  (nic- 
rra,  de  la  conversación  (pie  medió  entre  S.  E.  ol  Presidente  del 
Consí^jo,  om^irgado  del  Podor  Ejecutivo,  y  el  infrascrito,  es  injus- 
ta V  esencialmente  inexacta. 

2V  (¿ue  ol  aserto  contenido  en  la  nota  <pie  en    13  del  mismo 
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raes  de  Abril  ha  dirigido  el  señor  General  Salas  al  señor  Ferrey- 
ros,  es  decir — «deíjueel  infrascrito  había  interpuesto  una  (lueja 
i  «contra  la  tropa  de  la  6'-^  división»  es  cnteramcínte  infundada  en 

cuanto  al  hecho,  y  una  arbitraria  interprotaciún   de   las  palabras 
^  que  realinentí^  uso  el  <jU(»  .suscribe;  nsí  como  es  una  of'usa  gratui- 

¡  ta  la  calificación  que  el  Cu-nrral  Salas  s<.'  ha  ])ermitido    la    liber- 

tad de  hacer  con  respecto  á  >u  conducta. 

3?  Que  la  gravedad  de  la  queja  (juc  tiene  el  que  suscribe  por 
esios  hechos,  se  ha  aumentado  con  la  intemi)estiva  j)ublicación, 
tanto  de  la  relación  injusta  y  es^^eneial mente  inexacta  dada  por 
el  Señor  Ferreyros,  como  también  con  la  publicación  de  la  ofen- 
siva nota  del  Señor  General  Salas  y  demás  piezas  de  hi  materia; 
y  sobre  cuya  impro])iedad,  objí^to  y  tendencia,  es  excusado  ha-  * 
l.ílar  por  ser  demasiado  jnitentes. 

El  infrascrito,  desde  luego,  pondrá  inmediatamente  en  conoci- 
miento del  Gobierno  de  S.  M.  B.  todos  estos  agravios  (jue  gra- 
tuitamente le  han  sido  irrogados  en  la  persona  <le  su  represen- 
tante en  el  Perú,  con  la  desfiguración  de  lt»s  hechos  y  arbitraria 
interpretación  de  sus  |>alabras  en  un  asunto  (pie  era  de  su  pri- 
mordial deber  intervenir,  en  guarda  de  los  intereses  de  sus  com- 
patriotas, y  i)ara  evitar,  en  lo  posible,  á  la  misma.  Nación  Perua- 
na nuevas  v  costosas  responsabilidades  para  con  el  (íobierno  de 
S.  M.  B. 

El  infrascrito  concluirá  manifestando  que,  tanto  la  justicia,  co- 
mo su  decoro  atacado  con  los  documentos  que  se  han  publicado, 
exigi'U  también  la  publicación  de  esta  nota. 

El  infrascrito,  con  este  motivo,  se  suscribe  del  señor  Ferreyros 
muv  atento  obediente  servidor. 

Belford  Hinton  Wilson. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  d«.l  Perti. 


Mlnuterio  de  Rrlacioncs  E.rterlores, 

Llnm.  23  de  Ahril  de  ISAl. 


) 


Desde  «¡ue  s<'  recibió  ])í)r  el  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  la  nota  del  Señor  M'ilsoU;   fecha  6  del  corriente,  diri- 
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pida  á  ostablocor  una  n-claiiiacióii  oficial  por  la  estación  momon- 
tánca  <U'  tn>i)as  en  las  fortalezas  del  Callao,  durante  la  cxisUai- 
cia  d(.'l  iii«»tiii  dr  Ari'Muiíta  v  corr  ii:uirní«'S  precauciones  v  nu^li- 
da»  niililares,  (jiie  i'ué  ]'ieei><»  ;:«'(. juir  con  no  ]»oeo  st-ntimiento, 
comprendió  el  (.íohierno  (jue  í^e  le  |>onía  en  la  esíreclia  necesidad 
de  nrgar  el  deru.-lio  (pie  jM^iía  ]»reten(lii'  el  Señor  Wilson  á  in- 
tervenir en  este  ne:;-oriu  ó  á  cruzar  medidas  locales  ejercidas  so- 
bre  un  j)unto  del  suelo  peruano,  suj<-ío  absolutamente  á  la  autí)- 
ridad  del  (lobierno.  como  es  imposilde  dudarlo. 

Nunca  debió  (sperarse  ciertamente  una  reclamación  diriírida 
en  sustancia  á  embarazar  la  ocui)ac¡ón  del  Callao  por  las  troj^as 
nacionales,  (pie  está  en  el  arbitrio  del  (.íobierno  mover  y  situar  co- 
mo mejor  convenga  á  los  fines  del  oi'den  y  de  la  política  int.(»rna 
d(d  país,  ni  pudo  presumirse  jamás  íjue  semejante  medida  lucra 
objeto  de  la  censura  y  contradicción  del  señor  Wilson,  siendo 
así  que  el  territori»)  del  Callao,  hasta  abora,  no  lia  sido  declarado 
inviolable  con  respecto  á  la  «guarnición  del  puerto,  castillos  y  de- 
pendencias de  ese  pueblo,  ó  á  cr«aK .^cpiiera  otra  fuerza  cpic  se  re- 
putare conveniente  situar  allí  ó  a^n-e^i^ar  á  la  (jue  existe. 

El  prudente  prop(')SÍto  de  no  diri<iir  al  señor  Wilson  una  con- 
testación proporcionada  á  ( stas  consideraeion(s  en  concurrencia 
con  el  desicnio  (pie  (1  (iobierno  había  concebido  de  se[>arar  las 
fuerzas  militares  que  había  esíacionado  en  el  (  allao,  usando  de 
sus  derechos  y  con  miras  de  conveniencia  pública  y  régimen  in- 
terno, de  las  (pie  él  solo  es  juez,  sin  otra  resp(»nsabilida(l  í]Ue  las 
que  tiene  ante  las  leyes  nacionales,  hizo  (jue  se  omitiese  contes- 
tar la  nota  del  O,  (pie  lejos  de  ivqiierir  una  respuesta  compla- 
ciente y  en  armonía  con  la  demanda,  i)ud¡era,  bajo  un  sistema 
menos  conciliador  y  sagaz,  haber  motivado  una  reclamación  fun- 
dada de  parte  del  Gobierno. 

Kespetados  como  son  los  intereses  británicos  en  el  Perú  por  el 
doble  princijiio  de  la  conveni(Micia  industrial  del  país  y  de  la 
justicia  internacicmal,  no  (s  concebible  como  se  podría  pretender 
(jue  en  obsequio  de  esos  intereses,  j^or  grandes  y  apreciables  (^ue 
sean,  hava  de  dc^satenderse  la  defensa  del  orden  v  de  las  institu- 
cienes  bajo  cuya  protección  se  mantienen  ih^sos  ellos  mismos  y  se 
conservan  la  s(^<xuridad  v  t¡:oces  de  la  sociedad  entera.  Cuando 
por  desgracia  no  bastasen  los  medios  empleados  por  el  Gobierno 
para  defender  los  bienes  de  particulares,  entre  l(3s  (jue  se  cuentan 
los  depositados  en  el  Callao  de  propi(Hlad  británica,  el  señor  Wil- 
son d...  I  'n  ^íd)er  ¡)or  la  ex])eriencia  de  lo  que  ha  sucedido  en  di- 
veiba>  ocasioiK^s,  ([ue  la  buena  le  y  la  política  del  (íobierno,  en- 
tendidas y  i)esadas  las  circunstancias  en  los  diferentes  casos,  no 
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«inégArlftíá/Tq)ararjjproporcíbnalmoutOylxw<^iK?brí%utos  de  cuya 
TWpüiMiabilidad  se  lograse  con voncerlo. 

<  '  í^' 68  podiora  ox-ígir  del  (fol)ierno  del  Pora  que  renunciase 
alídereclid  do  armar  y  guarnicionar  hw  plaza»  que  sirven 
aleomercáó  extraujeno  para  siiHÜcpósitos,  ora  i)rceiso  convenir  en 
luiídéaido  qu«,'la  Soberanía  nacional  se  pierde  ¿obre  aquellos  to- 
mtoiio8;.quey jen: virtud  de  las  necesidades  del  comercio  y  locali- 
dades! de  loe  .mercados,  fuasen  atra vendo  sobre  sí  afluencia  de 
mercadferíasjjdca  no  ifii»ginada  hasta  abora  por  ningún  trata- 
dktn^,  'ni'sostoaiidft' en  perjuicio  de  pueblo'  alguno,  sin  embargo 
dciiexistir/en.:Buropá-  iiu  considerable  iiímiero  de  plazas  tuertee 
dc^uadiet&para) depósitos  m-ercaaiüles  de;  mucha   consideración, 

"'^EAis-ittirflfS'del  Ilóbienio,  priineí"  intoresiído  en  la  seguridad  y 
extcfisí^íl'delcbhiei'oioi  en  cuanto  concierne  fi  la  nación,  se  diri- 
géb/áin'euibaí^,  á  alejar  todo  riesgo,  todo  motivo  (jue  pudient 
álárítiarHhccrtnercio^y  son  iiotrtrios  lo.-*  esfuerzos  que  ha  hecho 
iñüfá-'éicüitai' el  éxito  do  las  optiaciones  dé' la  industria extranje* 
fá^áobre  c4  méPÍ'ado  n?Tcionál,  sacrificando,  no  sin  fundadas  y 
fuertes  contradicciones,  a\m  la  Seguridad  de  nuestras  costas,  de  lo 
qlie  ae-tieaie  Uft;eyid4íí>te  testiznoiiio  eu  la. ley  que  ordena  el  d<i- 
fiaíTn/eiy.denw^jiciÓR  cK>  la. fortalezadi^l. Callao.  Mus  esta  medida 
déi.-conv^ní.oui^ia  ii^torioi.-, esta,  m.uy.leju8  dq  fiumiuistrar  un  prece- 
dente  oJ)lji^^torip  para  el  l*eni  ^'on  rulacjíifi  á  los  demás  pue- 
b]osi-,pu^,y0''li^r^li<?bo  QÍ  inli-aserito  que,  cu  tal  caso,  hal>ría  de 
fóttunciíJrjjUL'píaipiedad  y.soberauíaxle  su  territorio.  Moííidas  cor 
MtéT.€5á$«8erán.BÍompre  de  la  comp^tencja  nacional^  mientras  sub^ 
sistan  las  ideas  de  independencia  de- los  pueblos.     ., 

.  ;5iíí?ÍAS  i^^sw  las. que  natumlmenle  debe  abrigar  en  eli>ar- 
tícular' el  se&pr  wilsoii,  de  lo  q\ie  ha  dado  alguna  muestra  en  su 
ini^ipji  ofici9  .del,  ^  ¿qué  podría  motivar,  así  ésta  como  la  posterior 
te^amacioíiv  Si  :el  Gobierno  Peruano,  es  url)iíro  de  emplear  su3 
d^nfias, natural eg,  couio  lo  expone  el  seuor  \yilson,  ¿á  que  íiu 
bjLiacftr  ¿yj^.f^i^díimento^del  dert^clio  do  reclamíir  eu  la  existencia' 
d.^Jla¿.\«y  ^obr^  tlemoliv^-ióji  de  las  fortalezas  que  el  señor  Wilson 
ppopep4g.(i  mirar  como  una  garantía  empeñada  on  favor  del  co- 
mercio extranjero.  I 

,.,Iíi,.$e. trataba. tampoco  di^  armar  la  plaza  como  parece  creerlo' 
el  senoí  WiWn.  La.mcH.lida  que  dio  ocasión  ú  esas  comunica: 
cÍQpes,,|iQ  tenía. otro. íin  que  la  residencia  accidental  de  tropas,' 
sífl  q|ie^^;Coloca,ción  de  unas  ])ocas  piezas  sobre  los  muros  do  la 
fprc^íe^ft.jiuedíi  mirarse  como  armamento  formal  (pie  no  se  ha 
peosado ,  ui  ^^canotaiíien  to  1 1  acer, 

Siendo  este  el  objeto  cíe  la  comunicación  del  día  6,  y  jtostorior 
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visita  del  señor  Wilson  á  S.  E.  el  Presidente,  no  necesita  el  in- 
frascrito apelar  á  otros  medios  de  convencimiento  para  hacer  ver 
á  toda  prsona  imparcial  que  cuando  el  señor  Wilson  motivó  sus 
representaciones  respecto  del  supuesto  armamento  y  de  la  ocupa- 
ción de  la  plaza  por  tropas,  en  la  existencia  reciente  de  robos  de 
almacenes  del  Callao,  sin  duda  se  referiría  a  la  existencia  de  tro- 
pas como  causa  exclusiva;  y  nadie  podrá  dudar  que  cuando  se 
alegaban  estos  males  como  urgente  motivo  para  la  separación  de 
la  tropa,  era  solo  á  la  tropa  á  quien  ellos  se  imputaban.  La  con- 
gruente respuesta  que  dio  S.  E.  el  Presidente,  asegurando  al  señor 
Wilson  que  actualmente  se  tomaban  medidas  para  retirar  por 
entonces  de  la  plaza  esa  fuerza  militar,  hecho  que  el  señor  Wil- 
son establece  en  su  comunicación  de  15  del  presente,  es  un  nue- 
vo motivo  para  no  dudar,  ni  un  momento,  que  la  inculpación  del 
robo  de  almacenes  recayó  entonces  sobre  la  tropa.  Ni  ¿á  qué  fin 
fundarse  para  demostrar  la  inconveniencia  de  la  mansión  de  tro- 
pa en  el  Callao  en  sustracciones  que  sin  culpa  de  ésta  se  hubie- 
sen verificado,  y  respecto  de  las  que  sería  tan  indiferente  la  pre- 
sencia como  la  ausencia  de  los  cuerpos  militares? 

Sensible  es  que,  en  este  caso,  sea  preciso  apelar  al  testimonio  da 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  para  demostrar  que  la  vio* 
lenta  imputación  hecha  á  la  tropa,  que  se  logró  trasmitir  mali- 
ciosamente al  señor  WMlson  por  alguna  persona  interesada  en  es- 
traviar  sus  juicios,  fué  reproducida  por  él  durante  la  enunciada 
audiencia  como  un  hecho  positivo,  cuya  responsabilidad  recaía 
sobre  la  tropa,  y  como  una  inculpación  determinada,  particula- 
rizándose hasta  las  especies  sustraídas. 

Después  de  tan  manifiesta  é  injuriosa  inculpación  con  que  ha- 
bía sido  sorprendido  el  señor  Wilson  ¿será  preciso  demostrar  la 
necesidad  en  que  se  hallaban  los  individuos  de  la  sexta  división 
de  justificarse  de  un  cargo  tan  deshonroso?  ¿Debían  devorar  sus 
injurias  y  abstenerse,  como  unos  seres  abyectos,  de  calificar  de- 
bidamente al  autor  do  la  impostura  que,  sorprendiendo  al  señco* 
Wilson,  había  logrado  calumniarlos  ante  él,  y  hacer  extensivo 
por  este  miserable  artificio  el  efecto  de  la  calumnia  hasta  sor- 
prender también  al  Gobierno? 

Después  de  semejante  suceso  y  de  haber  manifestado  la  ur- 
gencia de  la  vindicación  de  una  parte  del  ejército  nacional,  en 
cuvo  honor  v  buena  fama  se  interesan  eficazmente  el  Gobierno 
y  toda  la  República,  el  infrascrito  quiere  apartar  la  vista  de  las 
frases  altamente  injuriosas  que  contiene  la  nota  del  señor  Wil- 
son de  15  del  corriente  contra  el  señor  Ministro  de  Guerra  y  con- 
tra el  Ministro  que  suscribe. 
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Btstan  estos  esclarecimieatos  prara  juzgar  de  la  realidad  y 
•xactitifd  del  contenido  de  la  nota  del  infrascrito  al  señor  Minis- 
tro de  la  Guerra,  de  9  de  este  mes,  en  que  terminantemente  se 
dice  que  «habiéndose  acercado  al  Gobierno  el  señor  Wilson  para 
noticiarle  que  con  motivo  de  la  estación  de  tropas  en  el  Callao 
habían  empezado  á  sufrirse  en  la  plaza  robos  de  efectos  de  los 
almacenes  de  aduana,  se  ordenasen  los  esclarecimientos  conve- 
nientes sobre  el  liecho.M 

j    Si  tal  es  el  cargo  del  señor  Wilson,  se  puede  asegurar  que  no 
leería  dable  imaginar  un  solo  acto  del  Gobierno,  una  sola   pala- 
ra  suya,  que  tuviese  relación  inmediata  ó  remota  con   la  perso- 
a  6  representación  d(4  señor  Wilson,  que,  en  un  sist(íma  de  co- 
respondencia  semejante,  no  pudiese  sujerir   violentas,    descome- 
didas é  inusitadas  reclamaciones. 

En  cuanto  al  contenido  y  forma  de  las  proposiciones  con  que 
concluye  la  nota  del  señor  Wilson,  dirigida  á  increpar  en  un 
tono  que  no  es  permitido  usar  respecto  de  ningún  Gobierno  las 
palabras  del  señor  Ministro  de  la  Guerra  y  del  infra^scrito,  un 
sentimiento  de  dignidad  impido  al  que  suscribe  exponer  lo  que 
parecería  conveniente,  si  no  se  tratara  de  correspondencia  inter- 
nacional, y  si  no  creyera  necesario  evitar  siempre  la  degenera- 
táon  del  lenguaje  diplomático,  i)or  fuerte  y  calculado  cjue  pueda 
juzgarse  el  estímulo  de  la  provocación. 

Convencido  el  infrascrito,  <le  que,  si  en  algún  caso  muy  distin- 
to del  presente,  se  puede  suponer  que  los  miembros  de  un  gobier- 
no cualquiera  se  hayan  hecho  merecedorei^  de  ese  lenguaje,  sin 
embargo  que  jamás  ha  podido  ni  debido  usar-^e  en  el  comercio 
oficial,  celebrará  sobre  manera  que  el  señor  Wilson  haya  resuelto 
trasmitir  las  conclusiones  literales  de  su  nota  de  lo  del  corriente 
al  Gobierno  de  S.  M.  Británica;  y  el  GobiíM-no  del  infrascrito  pro- 
testa que  aunque  no  pretende  hacer  mas  uso  de  ella.s  en  el  or- 
den de  la  controversia,  adoptará  las  niedi<las  eonvcnieulí^?  á  la 
conservación  de  su  decoro  y  á  la  dignidad  de  su  |)ue.sto. 

El  infrascrito,  se  repite,  del  señor  Wilson,  muy  atento  ser 
ridor. 

Mcn iir.l  Ferré ¡/i'().'-\ 


Ál  Señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  Gcneril  ^l-  S.  M.  l>ri- 
tánica. 

La  nota  del  6  de  Abril  á  que  se  refiere  la  anterior  es  la   si- 
guiente: 
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Legación  de  S,  M.  B,  -     -    -•. 

•  -'■'■■'  ^ 

Lima,  áBde  A  MI  de  1841 . 

Sin  (luda  recordará  el  señor  Ferreyros  que  poco  después  V!el 
establecimiento  cu  Lima,  en  el  mes  deA<2:osto  <le  1838,  del  Ote- 
bienio  de  S.  E.  ol  j^enoral  Gamarra,  medió  una  (^orresjmndien'rtiav 
entre  el  .señor  Lazo,  Ministro  de  Relaciones  Ulteriores'  de  árjuél 
(¡obienio  y  el  infrascrito  Encarj^ado  de  Ní^jí'rtcios  díí  S. 'M.  B;,' re-. 
lativa  a  la  declavación  ibnnal  que  lel^abín  diri«J:ido  en  el  nóitiHre; 
y  por  ordtn  (expresa  del  (iobiorno  de»  8.  M.  B.,  en  docir:— M^tíe^; 
H  la  Gran  Bretaña  liará  responsable  á  la  Nación  Peruana,  baj(x 
«cualesquiera  partido  ó  forma  quo  s<^a  administrado  í^ir  (íobíer- 
íf  no,  por  la  se<;nri<líHl  de  los  subditos  británicos  y  propierfa^ear 
«británicas  dentro  del  territorio  Peniano.»  (1)  -  •■ 

En  el  curso  de  a<juella  corn^vSpondencin,  el  señor  Laxo,  cori'  Vé- 
cba  12  de  Setiembre  <ie  1838,  asentó,  como  un  fundamento  serió 
do  queja  contra  el  (pie  suscribe  6  iíjjualmente  á  todos  los  Vletiiáfi 
miend)ros  de  los  cuerpos  Diplomático  y  (,'onsular  entonces  Ireái- 
dentes  en  Lima:  v  finalmente  en  contra  <lu  los  comandante»  tíü' 

■ 

jefe  de  las  di  versáis  luorzas  navales  ríe  naciones  extranjeraH  en  él' 
(.•allao — cpie  no  bal»ía  hecbo  ni  reclamación  ni  prol^esta  aígrtná'" 
contra  el  armaiiuiito  (¡ue  se  practicó  de  los  castillos  del  CaltóO;. 
ni  babían  tomad» •  mclida  alguna  para  estorbar  que  fuesen  Ar- 
mados y  [)nestos  (tn  un  estado  de  defensa  en  contra  del  ataqué^ 
(jue  se  esperaba  de  la  expedición*  cbilena.  • 

En  ronteshu'ión  á  esta  queja,  el  inirascrito,  sin  vacilar,  declaró' 
su  opinión  (pie,  no  se  pcnlía  encontrar  autorización  («\vftrrftnb») 
alguna  en  el  (Ureilio  intcrnncional  que  bubiese  justificado  «ente- 
jante acto  de  intervención,  de  parte  de  Agentes  Diplomátii^os, 
Consulares,  ó  Navales  como  la  que  exigía  de  ellos  el  señor  Lásso;' 
con  el  objeto  di?  impelirá  una  Nación  rnde|)endiente  el  uso  dt^ 
sus  defensas  naturales  para  rcíjistir  á  una  invasión  extranjera' 6 
para  librar  su  territorio  <le  los  correrías  (afrom  being.over-riwi») 
de  un  ejército  exlranjero. 

El  que  sus(  rib-.  se  bnlln  siempre  satisfecbo  de  la  exactitud  do 
aquella  opini/ai;  y,  p»>r  lo.  mismo,  desea  evitar  que  preste  funda- 
mento ó  ]»r(^testo  alguno  ])or  la  suposición  (jue  tiene  idea  alguna 
de  retractarse  de  ella,  ó  de  desviarse  del  curso  rpie  siguió  en 
aquella  ocasión: — al  solicitar  aliora  la  s<'ria  atención  delGobiei- 
no  Peruano  al  peligro  inminente  á  que  se  expondrán  propiedades 
británicas  almauena<las   dentro   de   los   castillos   d.el  Callao,  si 

(1 )  Véase  las  páginas  128  á  J33.  •    "^     - 
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aquel  Gobierno  persiste  en  sus  actuales  medidas  do  «iruia^  y 
fSiiarBÍo¡t>niÉr  aquellos  castillog  como  una  fortaleza. 

Se  puede  de(nr,  como  un  cálculo  aproxiioado,  que  propiedades 
fantánicas:  ascendentes  de  ocho  á  diex  millones  de  pesos,  má3;  ó 
BBWia^'^tán  en. la  ocluiílidad  deái)ositad<<8  dentro  de. aquellos 
castillos  bajo  la  cut?t^>dia  do  la  Aduana  d(  1  Cnllao;  y  (jue,  i>or 
i¡ilta:de  un  níimem  suficienlt  de  ahuacencs  pa>a  su  depósito,  nO' 
sé'puetle.coloc*ar  una  parte  considerable  de  ellaí?  bajo  candado  y 
Uare.  ••.:..■■■ 

.fácilmente  conc(-birá  el  señor  Ferreyroa  ul  pelip:ro  a  que  serán 
expuestas  estiis  propiedades,  en  'd  caso  qu*;  se  introduzca  ¡una 
^{[uaimioion  on  lt)s  castillos  del  Callao. 

■íLapropiédady  conveniencia  do  la  demolición  do  la  fortaleza 
de  los  castillos  del  Calhio,  os  un  ])unt<)  sobro  (jue  la  Nación  Pe- 
rmiTiA  üniicamente,  tiene  el  «lunclio  de  drierminar;  y,  por  lo  níis- 
mo,  el  infrascrito  jamás  se  ha  atrevido,  ((^|)vcsumed»)  y  ni  ahora 
se  atreve,. ii  ofrecer  opinióji  alguna  so^n^  él. 

Será  suficiente  |)ara  61  n^cordar  los  heclios  de  que  las  fortalezas 
^e  aquellos  castillos  han  sido  en  i>arte  destmidas  en  el  año  1835 
[jor  el  Gobierno  tlrl  (rruci'al  Salaverry;  y  de  (pío  han  sido  c«si 
enteramente  destruidas  en  los  años  1S39  y  1840,  por  el  Go- 
bierno de  S.  E.  eUicneral  (íamarra,  en  la  ejecución  de  una  ley 
expresa  a  ese  efecto  del  C^>n<»•re^^()  Peruano. 

Desde  lue^ío,  los  comerciant-s  extranjeros  naturalmente  han 
mirado  la  destrucción  de  esa  íbrtalozu  como  una  <>:arantía  que 
las  profidcdades  almacenadas  en  d  T'allao  no  serían  otra  vez  su- 
jetas á'a(|uellas  pírdidas  por  la  violencia  militar,  áque  la  expe- 
riencia anterior  había  tan  plenamente  manifestado  quedaban  su- 
jetas, Ínterin  su  conservaban  aípiollos  castillos  como  una  fortale- 
za; y  S4-)bre  la  fé  de  •ésta,  aparei:tcmente  pirantía  nacional,  los 
comerciantes  hj'itánicos  liaií  eníbu-.ado  p.ira  el  Callao,  y  han 
desembarcú<lo  en  é!,  jiara  su  de:  osito  en  los  almacenes  de  la 
Aduana^ — la  enorme  cautiíhid  d  •  propiedades  que  antes  se  Lan 
niéíiciunado,  con  |)referen«ia  a  e.nbarcarla:^  f^'ira  su  depósito  en 
uií  i)uerto  d(^  (  iiile,  ís  decir,  en  Valjmraiso. 

.  líi  tampoco  el  liecho  de  la  re-ponsabilidad  en  que  fe  halla 
cQiistiíuida  la  Nación  Peruana,  ;  ara  liacer  en  to<lo  tienrpo  una 
plena  reparación  por  las  pénl'rh:  cíe  propií-da-'es  británicas  que. 
jmeden  lenorlr.irar  .hipante  dif«.:  jncias  intt^^liíais  entre  partidos 
opuestos  c\i  el  l'eru,  enleniuicnte  remueva,  aunque  pueda  dismi- 
nuir,, el  gravamen  («barflship»)  del  ca5o;  porque,  con  motivo  del 
perrñanentc  estado  de  embarazo  en  cpie  se  halla  la  Hacienda  del 
Perú,  nunca  se  ha  efectuado  esta  reparación,  siUvüonfúderablies 
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Tejámenes,  molestia  y  demoras;  y  sin  que  los  dueños  de  estas 
propiedades  hayan  entrado  en  arreglos  que,  en  la  practica,  les 
han  acarreado  serios  detrimentos. 

El  que  suscribe,  animado,  igualmente,  por  un  sincero  mira- 
miento hacia  los  intereses  del  Perú,  á  la  seguridad  de  propieda- 
des britnnicas  existentes  en  él,  y  por  un  deseo  de  remover  todo 
pretexto  para  renovar  en  su  centra  una  acusación  de  la  natura- 
leza que  asentó  el  señor  Lazo; — oportunamente,  y  de  un  modo 
moderado,  ha  dado  al  señor  Ferreyros  esta  prevención  amistosa 
((íFriendly  Warning»)  con  respecto  á  la  pesada  responsabilidad 
que  puede  recaer  sobre  la  Nación  Peruana  por  pérdidas  de  pro- 
piedades británicas  depositadas  dentro  de  los  castillos  del  Callao 
en  el  caso  de  que  se  persista  en  la  medida  de  su  Gobierno  de  ar- 
mar y  guarnicionar  aquellos  castillos. 

El  infrascrito,  tiene  la  honra  de  suscribirse  del  señor  Ferrerros, 
muy  atento,  obediente  servidor. 

Belford  Hinton  Wilson. 
Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  &.  <fe.  &. 


Legación  de  Su  Majestad  Británica. 

Urna,  á27  de  Abnl  de  18ÍL 

La  nota  del  señor  Ferreyros,  su  fecha  23  del  corriente,  (1)  fué 
entregada  ala  Legación  de  S.  M.  B.  como  á  las  nueve  y  media  de 
la  noche  del  Sábado  24  del  que  rige. 

A  consecuencia  de  su  recibo  es  del  deber  del  infrascrito  decla- 
rar, de  la  manera  más  terminante,  que  jamás  ha  manifestado,  ni 
abrigado  duda  alguna  en  cuanto  al  derecho  del  Perú  para  armar 
y  guarjiicionar  de  nuevo  los  castillos  del  Callao  como  una  Forta- 
leza; mucho  menos  ha  exigido  del  Gobierno  del  Perú  que  renun- 
ciase aquel  derecho,  como  tan  extrañamente  se  arguye  en  la  no- 
ta del  señor  Ferreyros  á  que  se  contesta;  al  contrario,  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en  su  nota  de  12  de  Setiem- 
bre de  1S3S,  ha  asentado  como  un  fundamento  de  acusación  en 
contra  del  que  suscribe,  que  no  protestó  ni  reclamó,  ni  dio  paso 
alguno  para  estorbar  el  ejecicio  de  aquel  derecho   durante  aquel 

(f)  VtMe  la  padrina  ir3l 
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tfio;^  en  una  ocasión,  cuando  su  ejercicio  no  sólo  fué  natural, 
sino,  aparentemente  indispensable  á  la  seguridad  del  Gobierno 
del  país,  amagado  en  aquel  momento  de  una  invasión  extran- 
jera. 

El  que  suscribe,  en  su  nota  del  6  del  que  rige,  ha  declarado 
además  de  la  manera  más  terminante  que  «  La  propiedad  y  con- 
ffveniencia  de  la  demolición  de  las  Fortalezas  do  los  Castillos  del 
•  Callao,  es  un  punto  sobre  que  la  Nación  Peruana  únicamente 
■  tiene  el  derecho  de  determinar;  y,  por  lo  mismo,  que  el  infras- 
ccrito  jamás  se  habría  atrevido,  ni  entonces  se  atrevía,  á  ofrecer 
«opinión  alguna  sobre  él.  » 

¿Es  posible  que  haya  lenguaje  más  esplícito  é  inteligible  que 
este? 

¿Por  que,  pues,  se  le  ha  interpretado  mal,  ó  dé  todoá  modos  se 
ha  ofuscado  enteramente  su  evidente  intento  é  inteligencia  en  el 
raciocinio  sobre  él  del  señor  Ferreyros? 

El  infrascrito,  «animado,))  como  en  ese  tiempo  aseguró,  «igual- 
«mente  por  un  pincero  miramiento  hacia  los  intereses  del  Perú,  a 
«la  seguridad  de  propiedades  británicas  existentes  en  él,  y  por  un 
« deseo  de  remover  todo  pretesto  para  renovar  en  su  contra  una 
«acusación  de  la  naturaleza  asentada  por  el  señor  Ministro  do 
«Relaciones  Exteriores,  en  su  nota  de  12  de  Setiembre  de  1838*) 
— solicitó  la  seria  atención  del  Gobierno  Peruano  al  hecho  de 
que  en  la  actualidad  se  hallan  depositadas  en  los  almacenes  de 
la  aduana,  situados  dentro  de  los  Castillos  del  Callao,  propieda- 
des británicas  ascendentes  al  valor  de  cerca  do  diez  millones  de 
pesos,  $  10.000,000;  recordándole  que  la  experiencia  de  lo  pasa- 
do c«3tosamonte  había  demostrado,  que  las  propiedades  deposi- 
tadas en  ellos  eran  sujetas  á  pérdidas  durante  la  permanencia  del 
Callao  como  una  fortaleza  guarnicionada;  y  consiguientemente  del 
peligro  inminente  á  que  serían  expuesti^t  estas  propiedades  en  el 
caso  de  que  el  Gobierno  del  Perú  persistiese  en  sus  actuales  medi- 
das de  armar  y  guarnicionar  aquellos  ciistillos  como  una  forta- 
leza. 

Siendo  este  claramente  el  único  objeto  á  que  se  refiere  la  nota 
del  infrascrito  del  6  del  corriente, — su  simple  lectura  desvanecerá 
los  argumentos  registrados  en  la  nota  di.l  señor  Ferreyros  del  23 
del  que  rige,  atacando  la  conducta  del  infrascrito  bajo  interpreta- 
ciones injustas  («unwarrantable)))  de  su  lenguaje  y  objeto;  desde 
luego,  ningún  bien  resultaría  de  la  continuación  de  una  contro 
Tersia  sobre  el  lenguaje  y  objeto  de  aquella  nota.  * 

í^ero  en  justicia  podn'i  permitirse  al  que  suscribe  preguntar, 
¿si  una  representación  sobre  este  mismo  asunto  no  hir  eido  elera- 


^«4»  — 

da^ál •SiiiTi'sémo- tl(»biér!ió  jvvr 'd  -^eilór  =  Akímitíifetimiíov iáo-: Iti  íV'^í'At- 
•na* (í^l  (-alian?  y  /si  una  pe^Mvseutadión  tftíñWéiVwbíH^  el^ftiísitíó 
afeiiñto;  lió  ha  sido  dirigida  al  misino  sHlor  Ferreyroe  por  lügúh 
otro  agente  (liplomático  residente  en  Lima?  é  igualmente  l)OJ3r4 
•pertoitíi-sele  ion  justicia  averiguar,  vií^toque'el  sefioí"  Ferréyros 
ha  convertido  esta  cuestión  en  un  ata^^ne  porso^ial — ^¿si'érresa'ftl- 
tima  represfentación  lio  se-ha  hecho  méndónó  alusión'  á  lótí  -i^ 
Tñ ores  toean tes  (i  ix)l><>s  rieei^rites  eíi-  los  almacenes  d^  la-  Aviaria 
del  CalIao?'=   ■     '   -    •  i  •'  :■.:•:;•..:■  i 


;í.--: 


no 

nicüci 

rreyros — ¿qué  fundaineuto.  justificativo  posee  el  señor  Ferr^jí'roá 
|Sara  acusar  1.0S  motiros  y  ooUduííta  del  que  suscribe  oi>  -lefítüaj^ 
tan  dúíó  y  tan  póJo  cortés?     •  "  77'    '     .    '  '  '   '     '""' 

Semejante  modo  de  proceder  es  manifiestamente  ofensivo  ál 
Gobierno  de  8:  M.B.,  cuyo  representante  en  el  Peni  tiene ^  élíin- 
frascrito  el  honor  de  sor;  i)orque>  eit  eh  descmpeáío  de  ios '«debe* 
res  de:aquel  puesto,  eS' claramente' suííobligacióir  deMÍsaor  de-  stis 
mayores  esfuerzo»,  no  solé  mente  para  procurar  reparación  pof 
agravios  iiiferidos-á  los  subditos  de  6.  M.  B.:  iperó,  -en  cuauto*«s- 
té<le  su  ])arte^  es  de  su  deber  evitar,--  vnediante  representaeiaillfe» 
oportunas  y  amistosas,  la  ocnÍTcncia -de  eHos; agravios:  y  ¡era'  eoH 
la  mira  de  este  legítimo  y  ara  Latoso  ólyjeto  qué  el  infrascri-to/di* 
ri^ió  eneu  nota  deíG -de!  corritivte!  al- sonora Ferrejíros,  y  wi'fel  í8 
dól  <íorriente  túvola  etitrovista  cow  S,  K*  el  =Presidente.  .::='{  -  «1» 

El  objeto  declarado  del  que  suíacVibe  al  réforitéé  Ü' íá  ley*  del 
Congt^so,  Hutorixando  la  demolición  de  la'  fortaleza  'del  (yánátíj 
érét  meramente  para  mañifestaf  4^*^  ^^^  comerciantes;  inirairdbel 
lincho  de  la  demolición  de  la  fortaleza  eoniá  iinu  gáratitíaf  délcitiá 
sus  propiedades  no  serían  expuestas^  A  aquellas  p^rdidasf'düWmttí 
las  guerras  civiles  de  que,  tan  á  ínenudo  y  tan  severamente,^  ''hü- 
bíah'sufrido  durante  la  existencia  de  lafoítaíé^za,  habíaírdéíieiVíJ 
barcado  en  el  Callao,  para  su  depósito  en  los  almacenes  ,der'  Id 
aduana,  una  cantidad  gi-ande  de  propiedades,  que  si'  nb'flíese 
)or  la  garantía  para  su  seguridad  qué  ofrecía  la  enuíiCÍAdá'  d¿í 
rmínadón"  de  destruir  la  fortaleza'  del  Grillado,'  incuefstioiiAbl^ 
méñté  ellos  rtb  las  habrían  allí  depositado.  •  "'•     -^^         '  ■  '•• 

Al  asentar  éste  hecho,  éliñfrascritó  no  lia  puesto  eiV  dudá^  hí 
¿ÓTl  íeínot'ainénte,  el  derecho  del  Perft  para  revocar  aqu'ella  .iéV^ 
ó  para  armar  y  guarnicionar  de  nuevo  los  castillos  cléT  C^JJaó 
comp  uriá  foi*taleza;'.como  con  tanta  injusticia  ha  argüido  éf'  ^ae- 
ffof^'Pei'íeyrós,  eh' víátá  misitiá  délas  prüebais  idé  lo  cóhtrKfiAj'sü^ 


u 
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ministradas  en  la  nota  del  infrascrito  á  que  el  señor  FerreyroB 
contestaba. 

No  puede  pretendcTso  por  el  señ)r   Ferreyros  qiio  una  ínt^r- 

Sretación  tan  violenta  6  injusta  del  lenguaje  y  objeto  evidente 
e  la  nota  del  que  suscribe,  puede  recibirse  como  una  prueba  de 
la  declarada  existencia  de  un  espíritu  de  justicia  y  conciliaciót*.. 
Con  respecto  al  evidente  espíritu  y  objeto  del  secundo  punto 
que  contiene  la  nota  del  señor  Ferroyros,  tocante  á  la  acusación 
lieclni  en  contra  del  infrascrito,  y  con  más  especialidad  jwr  el  se- 
ñQr  cceneral  Sahus;  es  decir,  que  liabía  hecho  al  Gobierno  violen- 
tas i m nutaciones  en  contra  de  la  moral  do  la  sexta  división,  so- 
solamente  tiene  que  observar  que  no  es  posible  que  persona  al- 
guna imparcial  pueda  equivocarse  en  cuank>  el  espíritu  y  objeto 
de  los  documentos  que  se  han  j»resenUiílo  y  publicado  sobre 
aquel  asunto,  con  referencia  al  que  suscribe,  ni  tampoco  pueda 
dejar  de  desaprobar  ¡a  falta  de  decoro  que  abunda  en  el  lenguaje 
groííero  y  ultrajante  de  ellos  con  respecto  á  el:  el  que  ha  sido  pa- 
trocinado, si  acaso  no  ha  sido  abiertamente^  aprobado  por  el  se- 
ñor Ferreyros,  y  ei  general  Salas,  por  el  hecho  sólo  de  su  publi- 
cación. 

Es  muy  natural  (¿ue  el  infrascrito  en  común  con  otros  miem> 
bros  del  cuerpo  diplomático  y  de  los  empleados  de  la  aduana,  ^* 
generalmente  con  el  come  reio,  («Meroantilo  Oommunity»)  hay 
abrijiXado  alarmas  por  la  t:(\<;uridad  do  propiedades  almacenada» 
en  el  Callao,  en  el  caso  de  que  se  armasen  y  guarnicionasen  d© 
nuevo  los  cantillos  como  una  fortaleza:  la  experiencia  de  las  se- 
rias pérdidas  que  S'j  sufrieron  en  anos  anteriores  a  conFecuencia 
do  estar  armados  y  guarnicionados  aquellos  castillos,  domasiada- 
laente  justiücaba  esns  alarmas;  mientras  que  la  singular  eoinci- 
(lenci.'*i  <lo  la  denuncia  oficial  de  roÍK)s  (]ueso  hizo  al  señor  admi- 
nistrador do  la  aduana  el  dia  7  del  corrienw;  es  (iecir,  unos  po- 
cos '!f:->.fs  'li'ynues  de  la  entrada  de  las  froTvic  o]|  ^^]  ('n|ÍMo.  v  un 
ílía  uiiterinr  á  la  conversación  del  que  suscribe  con  S.  Iv  el  Pre- 
«ínU'íitt , —  iiisíanicnt*'  aumentó  en  a(uiel  momento  Iíi  alarma  de 
tcdo.-  por  la  seguridad  de  ]»ro])ied;uies  nljnacena<la.'^  en  él,  recor- 
«lauílo  á  los  d;i(  fiív  sus  anteriorc.-  j-'rdida.-  provoTiie:ít'.  -  de.  la 
presf  líeia  de  tro}>a  dentro  de  los  cíístillo^-. 

Vev^)  liO  (.?  wi'.a  eo]íseeu<>neip  ol'li'/.ití'i'ia  (i'i«',  do^'  el  heeho    <lf* 

•  •      •  ■ 

<]ue  ^"vir-ni  lu-^M'  mb".-.  ó  por  el  -  '•  oí'.;'  linhieíiíh^  oeurrido    an 
teri»^:'':»  nW  (-(..:  r.-.h^y  «-olani'n'o  ¡i\.''"«'-^'.  ii  si»»'»    c'!-'S''irhií  rtci'-"  i»-'" 
f].''"!^yj;ie  en  ^    -  iw  •■]:'■'''{)<  (:]\  mi:-  ■     í''^!r:'"'!'¡T\'i]  m  íIí*  r'.V'v»»  1  v,-,p.,w 

e/'   'í-no -M  i  ■   '.'•>.    .   ■)    /.í    (\.M.,,,     ,.,•!,,    1,...    .infi-T-j..'   /',%   /J'cj    ¡*i;<>-.'n    ;.:<>1(Ím- 

íkk:  V.  di-de  ]u«'ím\  ^'^uv  l.)i'.n  pi;«lo  el  iiifraserito  referirse   ú    los 
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mmores  de  esos  robos,  como  en  efecto  se  refirió  á  ellos,  sin  im- 
putárselos, com<»  un  líccho  positivo  á  los  soldados,  y  como  una 
inculpación  determinada 'contra  ellos,  que  nunca  se  les  imputó; 
declaración  en  que  le  asiste  la  confianza  do  las  subsiguientes  con- 
versaciones que  ha  tenido  con  S.  E.  el  Presidente  sobre  este 
asunto,  que  S.  E.  le  apoyara. 

El  hecho  de  que  se  han  perpetrado  robos  de  tabaco,  velas  de 
osperma  y  efectos  de  manufactura británicíi,  aunque  en  un  nii- 
mero  raenor  de  bultos  que  el  que  generalmente  se  decía,  pero  de 
un  valor  mayor  que  el  que  el  infrascrito  había  creído  al  princi- 
pio, no  será  negado  por  el  señor  Ferreyros  después  «jue  aquel  he- 
cho ha  sido  j)lünamente  s\istani*iado  por  la  indagación  sobre  el 
asuuto  que  ha  hecho  %\  señor  administrador  de  la  aduana,  á  con- 
secuencia de  la  denuncia  (juese  le  hizo,  en  7  «leí  (jue  rige,  de  que 
habían  ocurrido  robos  ílentro  de  los  castillos:  y  sin  embargo  se 
ha  dejado  pasar  en  silencio  este  hecho  importante  por  el  señor 
Ferreyros  en  sus  notas,  como  igiialm-.^nte  en  todos  los  documen- 
tos impresos  en  conexión  con  el  nombre  del  infrascrito 

El  que  suscribe  ha  observado  antes  que  la  nota  del  stnlor  Fe- 
rreyros fué  entregada  á  la  legación  de  S.  M.  B.  como  á  las  nueve 
y  media  de  la  noche  del  sábado  24  del  corriente,  no  obstante  que 
lleva  la  fecha  de  23  del  que  rige:  y  esta  nota,  junto  con  otra  sola- 
mente de  las  dos  notas  del  infrascrito  á  que  pretende  contestar, 
están  impresas  en  la  Gaceta  Oficial  del  mismo  día,  en  que,  por  la 
noche,  la  nota  del  señor  Ferreyros  ha  sido  entregada  á  esta  lega- 
ción; demostrando  así  qut  aquella  nota  deberá  haber  sido  tras- 
mitida á  la  imprenta  anterior  aún  á  su  trasmisión  al  infrascrito. 
privándole,  en  su  consecuencia,  del  poder  de  defenderse  en  contra 
de  las  inculpaciones  que  contiene  aquella  nota  en  tiempo  para 
la  publicación  de  esta  defensa  en  la  Gaceta  del  Sábado,  en  el 
caso  que  el  señor]Ferr«yros,  en  obsequio  de  la  buena  fé  y  justicia, 
hubiese  estado  dispuesto  á  permitir  su  publicación  en  ella. 

m  infrascrito,  además  debe  observar  que  no  obstante  que  se 
emplean  dos  páginas  de  la  nota  del  señor  Ferreyros,  en  relación 
4  inculpación  de  la  nota  del  infrascrito  del  6  del  corriente,  el  se- 
ñor Ferreyros  no  ha  hecho  publicar  aquella  nota. 

Asiste  al  infrascrito  un  derecho  para  preguntar  ¿por  qué  e.sta 
nota,  que  es  la  base  de  toda  la  correspondencia,  no  ha  sido  im- 
presa por  el  señor  Ferreyros  en  la  Gaceta  Oficial,  no  obstante  de 
que  en  ella  ha  hecho  imprimir  las  inculpaciones  qut  hace  de 
aquella  nota? 

Semejante  omisión,  igualmente  que  el  acto  de  entregar,  un  día 
después  de  su  fecha,  notas  en  qut  se  ataca  la   conducta  de   un 
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agente  diplomático  en  una  cuestión  de  urgencia  y  de  importan 
cía;  y  el  de  raanjlarlas  ú  la  imprenta  anterior  aún  íl  su  entrega  á 
la  jiersona  á  quien  se  las  dirige,  impidiendo,  por  él,  la  i>osibili- 
dad  de  la  publicación  de  la  defensa  en  el  mismo  diario,  es  un 
modo  de  proceder  que  se  halla  igualmente  opuesto  íí  la  cortesía 
y  práctica  oficial,  y  á  aquella  justicia  que  es  el  fundamento  de  to- 
das las  relaciones  amistosas  entre  Estados;  y  el  infrascrito,  por  lo 
mismo,  tiene  un  derecho  incuestionable  para  quejarse  de  este 
modo  de  proceder  que  se  ha  guardado  en  la  presente  ocasión; — 
y  á  pedir  que  su  nota  del  G  del  corriente,  así  mismo  como  la  pre- 
sente, se  impriman  on  la  (íaceta  Oficial. 

Finalmente,  es  con  mucho  sentimiento  que  el  infrascrito  ha 
notado  por  el  lenguaje  y  tenor  de  las  notas  del  señor  Ferreyrcs 
que,  olvidándose  de  la  importancia  dolos  intereses  británicos,  no 
menos  quédelos  peruanos  en  el  asunto  sujeto  á  materia  de  lañó- 
la del  infrascrito  de  6  del  que  rige,  en  lugar  ele  concurrir  con  él 
en  un  mismo  amistoso  y  cordial  espíritu,  al  fin  de  proteger  con  más 
eficacia  aquellos  intereses,  haya,  al  contrario,  dado  una  interpre- 
tación al  lenguaje  y  objeto  de  aquella  nota,  enteramente  desa- 
corde con  su  verdadero  intento  é  inteligencia,  y  haya  convertido 
sus  propias  notas  en  meros  ataques  personales  contra  el  infras- 
crito. 

Un  sentimiento  de  deber  hacia  su  soberana,  como  igualmente 
el  respeto  que  profesa  á  la  Nación  y  Gobierno  Peruano,  y,  final- 
mente, así  mismo,  necesariamente  privará  al  que  suscribe  de  re- 
plicar á  las  imputaciones  que  le  ha  hecho  el  señor  Ferreyros; 
máxime  cuando  sus  propias  notas  prestan  la  prueba  más  clásica 
de  su  infundada  naturaleza;  pero  no  puede  menos  de  expresar  lo 
sensible  que  le  es  que  el  señor  Ferreyros  permita  que  sus  senti- 
mientos personales  se  mezclen  en  asuntos  en  que  versan  relacio- 
nes internacionales;  y  de  que  se  le  manifiesten  al  mundo  no  sola- 
mente en  aquella  porción  de  la  imprenta  con  que  el  señor  Fe- 
rreyros mismo  no  negará  ha  estado  y  está  en  una  inmediata  co- 
nexión;— sino  en  sus  actos  oficiales  con  él; — que  tiene  el  nonor 
d«  suscribirse,  del  señor  Ferreyros,  atento,  obediente  servidor. 

Belford  Hinton  Wihon. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  &.  &.  ct. 
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Minüterio  de  Relaciénea  Exteriores  del  Perú. 

Lima^  Mayo  6  d4  1841. 

Si  la  nota  del  señor  Wilson  de  6  del  pasado,  que  ha  tenido  á 
bien  publicar  y  a  que  el  infrascrito  ha  aludido  en  su  comunica- 
ción de  23  del  mismo,  hubiera  sido  una  representación  meramen- 
te amistosa,  de  manera  que  no  hubiera  podido  tomarse  estricta- 
mente por  el  Gobierno  en  otro  sentido  que  en  el  de  un  paso  bené- 
volo y  preventivo,  el  infrascrito  no  se  habría  detenido  en  calificar 
aquella  nota  de  reclamación,  ni  habría  pretend[ido  sostener  y 
afianzar  el  derecho  de  guarnicionar  el  Callao,  que  compete  al 
Gobierno  y  la  consiguiente  prescindencía  y  exclusión  de  toda  in- 
ter\'ención  oficial  obligatoria  de  parte  de  representantes  de  pode- 
res extraños,  que  teildiera  á  cohibir  semejante  medida. 

Mas  sin  que  el  infrascrito  pretenda  ahora  contradecir  el  fin 
amigable  que  el  señor  Wilson  atribuye  á  su  citada  comunica- 
ción, era  indudable  y  lo  es  aún  para  el  Gobierno  del  infrascrito, 
que  no  obstante  haber  dado  el  señor  Wilson,  como  ya  se  ha  di- 
cho otra  vez  en  la  nota  de  23  de  Abril  último,  muestras  de  reco- 
nocer la  inviolabilidad  de  ese  derecho  que  asiste  al  Gobierno  para 
fortificar  el  Callao,  no  dejaba  de  percibirse  en  la  nota  del  6  una 
manifiesta  tendencia  li  fundar  derechos  contra  aquella  medida. 
Es  muy  natural  colegirlo  así  de  las  siguientes  frases  literales: 

m  Ni  tampoco  el  hecho  de  la  responsabilidad  en  que  se  halla 
#r  constituida  líi  Nación  Peruana,  para  hacer  en  todo  tiempo, 
«  una  plena  reparación  por  las  pérdidas  de  propiedades  británicas 
t  que  pueden  tener  lugar  durante  diferencias  intestinas  entre  par- 
ir tidos  opuestos  en  el|Perú,  enteramente  remueva,  aunque  pueda 
«dieminuir,  el  gravamen  ("hardship")  del  caso,3  porque  con  mo- 
« tivo  del  permanente  estado  de  embarazo  en  que  se  halla  la  Ila- 
^cienda  del  Perú,  nunca  se  ha  efectuado  esta  reparación,  sin  con- 
tfsiderables  vejámenes,  molestia  y  demoras;  y  sin  que  los  dueños 
«  de  estas  propiedades  hayan  entrado  en  arreglos  que,  en  la  prác- 
« tica,  los  lian  acarreado  serios  detrimentos». 

¿A  qué  íin  aludir  el  señor  Wilson  á  esta  circunstancia,  y  supo- 
ner que  la  responsabilidad  del  Gobierno  por  la  propiedad  britá- 
nica, depositada  en  el  Callao,  no  (Ta  bastante  ú  garantizar  la  se- 
guridad d(í  esta,  sino  para  autorizarse  a  una  reclamación  quo 
había  de  >ser  ]>reciso  combatir  con  energía,  por  remota  (|uo  fuese 
la  idea  de  establecer  el  derecho  de  contrariar  la  medida  del  ar 
mnm'i^í'ito  d"  !-i  pl-izp.''  E'-'ta  r.cc^.'^'Mad  cobr:'.  mayor  fiic:*::a  cuan- 
do .-x>  reflexiona  que  los  Gobiernos  deben  evitar  todo  aquello  que 
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pudiera  dar  por  resultado  el  menoscabo  de  las  prerogativas  esen- 
ciales de  que  disfrutan  por  conveniencia  común  y  por  ki  sanción 
oniyersal,  aún  cuando  no  haya  mediado  algún  acto  intencional 
ó  directo. 

No  olvidó  tampocojel  infrascrito  que  la  nota  de   6  del   próxi- 
mo pasado  tomaba  toda  la  importancia  de   un   reclamo   por  el 
lenguaje  sostenido  por  el  señor  Wilson  en  su  segunda  nota  de  15 
del  mismo  mes.  En  ella  se  motiva  la   entrevista  que  el   señor 
Wilson  tuvo  con  S.  E.  el  Presidente  en  que  «  no  ha  debido  ser 
« indiferente  el  hecho  alarmante  de  que  se   tratase   de  armar  y 
« guarnicionar   de  nuevo  los  castillos  Ínterin  existiese   adentro 
«  el  valor  de  diez  millones   de  pesos  de   efectos  británicos.»    Si 
el   señor  Wilson    reputaba  indeferente    á  los  derechos  exter- 
nos de  los  subditos   británicos   interesados  en   esa   propiedad   é 
indiferente    á   su    representación   activa,   como    agente    de    su 
Gobierno,  el  hecho  del   armamento  de  la   plaza  ¿á   v^ué  efecto 
podría  llamarlo  alarmante  con  relación  á  loe  fiues  inteniacio- 
nales?  La  Nación  Peruana  no  podía  perecer  fuese   ó   no   fuese 
efectivo   el  armamento,   y   cualquiem  que   fuese  el  resultado 
de  las  operaciones  militares  en  general;  y,  por  consiguiente   esas 
responsabilidades  nacionales  por  razón  de  esos  intereses,  eviden- 
ciadas que  fuesen  las  circunstancias  de  les  pérdidas  que  se  te- 
mían de  la  propiedad   británica,   debían   permanecer   vigentes. 
Peto  el  señor  Wilson  había  llamado  insuficientes  estas  responsa- 
bilidades, y  de  aquí  la  calificación  de  alarmante  dada  al   arma- 
mento, de  aquí  la  aparente  necesidad  de  la  reclamación. 

r  Si  el  hecho  de  haber  sido  llamado  en  la  noche  del  6  de  Abril 

el  ayudante  de  Gobierno,  teniente  coronel  don  Florentino  Villa- 
mar,  por  los  señores  Daponte,  Encarcagado  de  "Negocios  del  Brar 
sil  y  Wilson,  en  la  plaza  principal  de  esta  ciudad,  y  habérseíe 
dicho  por  el  primero,  refiriéndose  al  señor  Wilsou,  presente 
allí  mismo,  que  en  el  Callao  se  había  efectuado  un  robo  de 
cien  fardaos  de  efectos,  hecho  por  la  tropa,  añadiendo  que  era 
preciso  retirarla,  y  que  lo  avisase  así  al  (íobiemo  exponién- 
dole: que  el  hecho  era  tanto  más  cierto  que  había  sido  prac- 
ticado por  los  soldados  de  la  6^  división,  cuanto  que  los 
efectos  sustraídos  qno  consistían  en  tabaco,  velas  de  esperma  y 
otros  efectos  habían  sido  entregados  por  los  soMados  sustractoires 
á  particulares,  que  al  tiempo  de  extraerlos  del  Castillo  fueron 
^sorprendidos  por  los  guardas  de  la  Aduana  y  conceptuados  k)9 
artículos  en  clase  de  contrabando;  y  que,  en  fin,  el  señor  Wilson 
no  pasaba  en  persona  á  hacer  una  re*clamacion  a  S.  E.  el  Prtsí- 
dente  por  lo  avanzado  de  la  hora;  pero  que  lo  verificaría  al  día 
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siguiente,  como  sucedió  en  efecto  en  la  entrevista  que  el  señor 
Wilson  se  procuró  con  S.  E.  el  Presidente;  si  este  hecho  no  hu- 
biese puesto  por  si  solo  al  Gobierno  en  la  nece-'idad  de  mirar  las 
instancias  del  señor  Wilson  como  una  reclamación  reiterada,  su 
misma  conmnicación  de  15  del  mes  próximo  pasado  bastaría  pa- 
ra justificar  el  tenor  de  la  del  infrascrito  ya  citada,  «ün  asunto 
<r  en  que  era  su  primordial  deber  intervenir»  son  las  palabras  li- 
terales del  señor  Wilson.  A  la  vista  de  esta  aserción  alarmante 
impresa  en  un  diario,  era  también  del  primordial  deber  del  in- 
frascrito contradecir  el  intento  que  explicaban  tales  palabras, 
que  unidas  á  los  circunstancias  anteriormente  referidas,  se  ofre- 
cían a  los  ojos  del  público  en  un  documento  de  esa  impoilancia, 
aunque  como  otro  vez  ha  dicho  el  infrascrito,  hubiese  dado  el  se- 
fior  Wilson  alguna  muestra  de  no  dirigirse  precisamente  á 
ese  fin.  , 

El  infrascrito,  siente  sinceramente  haber  tenido  que  difundirse 
en  una  materia  que,  á  la  verdad,  no  ha  sido  el  objeto  principal 
de  estas  comunicaciones;  pero  puede  decirse  que  la  cuestión  ha 
tomado  un  rumbo  extraño,  sin  que  semejante  novedad  que  debe 
su  origen  á  la  comunicación  del  señor  Wilson  de  27  del  mes 
próximo  i)asadü,  pueda  con  fundamento  mirare  como  resultixdo 
de  haber  convertido  el  infrascrito  en  ataque  personal,  según  ase- 
gura el  señor  Wilson,  el  asunto  de  las  primeras  notíis  y  de  la  en- 
trevista con  S.  E.  el  Presidente.  No  habiendo  al  infrascrito  aso- 
mado ni  directa  ni  indirectrmente  la  idea  de  considerar  estas  re- 
clamacionts  como  un  ataque  á  su  persona,  bien  que  las  haya 
visto  bajo  un  aspecto  internacional  alarmante,  no  puede  pene- 
trar hi  intención  del  señor  Wilson  ni  los  fines  con  que  habrá 
querido  imputar  al  infrascrito  una  mira  que  no  ha  tenido,  ni  ha 
expresado,  ni  menos  ha  hecho  sentir  de  ningún  modo. 

El  infrascrito,  atendiendo  al  verdadero  objuto  de  la  correspon- 
dencia oficial,  y  especialmente  de  la  que  se  ha  sostenido  sobre 
tan  odiosa  materia,  desearía  que  el  señor  Wilson  mijrase  como 
verdadero  punto  de  la  cuestión  si  la  acusación  recayó  ó  nó  sobre 
la  tropa.  Presentados  luminosos  comprobantes,  que  el  infrascrito 
no  ha  visto  destruidos,  de  que  era  sólo  la  tropa  la  que  en  la  con- 
ferencia y  demás  pasos  dados  por  el  señor  AVilson  sufrió  la  in- 
culpación de  los  que  pudieron  sorprender  al  señor  Wilson  con 
semejante  calumnia,  nada  tiene  de  extraño  que  los  interesados 
en  alejar  sospecha  tan  ofensiva  haj'an  hecho  en  un  periódico 
particular  la  publicación  del  sumario  que  los  vilidica.  Tampoco 
alcanza  el  infrascrito  que,  á  pei*sonas  que  como  ¡os  militares  na- 
cen profesión  del  honor,  se  les  pueda  negar  ó  vedar  el  uso  de  los 
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medios  de  vindicación  apareules  para  la  varee  de  una  negra  man- 
cha con  que  se  había  pretendido  empañar  su  reputación. 

La  prueba  de  la  inculpabilidad  de  aquellos  resulta,  no  sólo  do 
esos  esclarecimientos,  sino  tanibicn  de  la  nota  quo  el  administra- 
dor de  la  aduana  del  Callao   pa^ó   á  este   ministerio  en   21    de 
Abril,  inserta  en  el  Peruano  número  49,  en  la  cual   se  puntuaü-' 
zan  los  verdaderos  autores  del  rí>!  o. 

Es  cierto  que  el  señor  Encargado  de  Negocios  de  Estados  Uni- 
dos dirigió  al  (Tobierno  una  expoí-ición  amistosa,  acerca  do  la 
ocupación  del  Callao  con  tropas  después  que  el  señor  Wilson  ba- 
hía entablado  su  representación  de  G  de  Abril;  y  ya  que  el  in- 
frascrito ha  sido  precisado  á  dar  razón  del  motivo  que  tuvo  para 
omitir  una  respuesta  equivalente  á  la  de  23  de  Abril,  coii  res- 
pecto a  esa  comunicación,  parece  oportuno  manifestar  que  el  di- 
verso tenor  de  esta  comunicación,  en  que  nada  se  trasluce  de 
exigencia  de  obligaciones,  y  á  la  cual  no  acompañar,  n  circuns- 
tancias azarosas  ni  exigencias  v*M*baUs  directas  e<^»mo  á  la  del  se- 
ñor Wilson,  en  que  se  afrontaba  responsabilidad  y  culpabilidad  • 
de  los  cueri)Os  estacionados  en  el  Callao  por  entonces,  lia  sido  la 
causa  do  que  se  considere  la  rejíreseutación  del  señor  Piket  bajo 
el  distinto  carácter  (jue  verdaderamente  tiene. 

Si  algo  ha  podido  dar  una  tendencia  extraña  a  la  correspon- 
dencia del'señor  Wilson,  es  solo  su  empeño  de  atribuir  al  (Jo- 
bierno,  como  lo  ha  hecho  en  su  nota  del  15  do  Abril,  la  publi- 
cación del  sumari-^,  hecha  por  particulares  interesados  en  desva- 
necer una  ealumiria;  y  la  publicación  verdaderamente  ext(ím|K)- 
ranea  que  el  señor  ^\'iison  liizv)  de  la  nota  de  15  de  Abril  sin  es- 
perar i'i  que  el  Gobierno  la  hiciese  en  el  pí^iódieo  oticial,  como 
el  señor  Wilson  lo  }ia})ía  expresamente  solicitado. 

Si  aplicar  el  (íobierno  á  sus  comunicaciones  los  medios  do  pu- 
blicidad (]ue  el  señor  Wilson  emplea  para  las  suy¿is,  dando  el 
ejemplo  eon  su  conducta  é  iniciando  una  polémica  ante  la  opi- 
nión <j;eneral,  la  que  en  verdad  no  teme  el  Gobierno;  si  este  paso 
do  imitación  lia  podido  ser  considerado  como  agravio  por  el  se- 
ñor WilsííU,  nada  tiene  ([ue  extrañar  el  Gobierno  en  vista  del 
lenguaje  y  del  sistema  de  correspondencia  adoptado  por  el  se- 
ñor Wilson  para  con  este  Ministerio:  circunstancias  que  habien- 
do llamado  justamente  la  atención  del  Gobierno  lo  estrechan, 
como  lia  diciio  ya  ei  señor  \v  lison,  á  volver  por  su  decoro  y  su 
dignidad,  r-  'idados  por  el  Agente  de  un  poder  amigo. 
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El  infraficrik>.  se  repite  del  señor  Wilson,  8\i  atento,   obediente 

Hervidor. 

MaiiíAel  Ferreyros. 
Al  Señor  Encargado  de  Negocios  y  Omsul  General  de  S.  M.  B: 


Legación  ck  Su  Majestad  Británica, 

Lima,  á  11  de  Mayo  de  1841. 

El  inrrascrito,  Encargado  de  Negocios  deS.  M.  B.,  ha  tenido  la 
honra  de  recibir,  en  la  tarde  del  7  del  corriente,  la  nota  del  iseñor 
Ministro  do  Relaciones  Exteriores,  su  fecha  6  del  mismo,  la  (|ue 
se  halla  impresa  en  la  Ciacctr»  del  Gobierno  del  8. 

Dos  son  los  cargos  que  virtualmente  se  han  dirigido  contra  el 
infrascrito,  y  quo  forman  el  objeto  de  la  controversia  actual. 

El  primero,  (|U(>  se  haya  registrado  en  los  documentos  oficia- 
les im¡)resos  en  el  número  5G3  del  diario  titulado  el  «rComercio)», 
publicado  el  14  de  Abril,  reproducido  en  las  notas  del  señor  Fe- 
rreyros  do  23  <lo  aquel  mes  y  di>  G  del  corriente,  y  repetido  de 
un  modo  el  mtis  indecoroso  v  ofensivo  al  infrascrito'en  otro  dia- 
rio  de  esta  capital  titulado  «La  Bolsa»;  es  decir,  que  el  infrascri- 
to ha  hecho  una  imputación  violenta  contra  la  moral  de  la  tropa 
de  la  6*  división;  atribuyendo,  como  un  hecho  positivo  y  como 
una  inculi)ación  determinada  contra  ella,  ciertos  robos  de  efectos 
que  fueron  oficialmente  denunciados  al  señor  Administrador  de 
la  Aduana  unos  pocos  días  después  de  la  ocupación  por  aquella 
tropa  de  los  castillos  del  Callao. 

El  segundo,  y  cjue  virtualmente  se  contiene  en  la  nota  del  se- 
ñor Ferreyros,  su  fecha  23  de  Abril,  es  que  el  infrascrito,  en  su 
nota  del  G  de  aquel  mismo  |mes,  ha  cuestionado  el  derecho  del 
Perú  para  armar  y  municionar  de  nuevo  los  castillos  del  Callao 
como  una  fortaleza,  ó,  á  lo  menos,  ha  exigido  de  su  Gk)biemo  que 
renunciase  aquel  derecho. 

El  primero  de  estos  cargos,  ó  hablando  más  correctamente  de 
estos  ataques  pei'sonales,  fué  al  mismo  tiempo  puesto  en  cono- 
cimiento del  infrascrito  y  del  público  por  la  publicación,  el  14  de 
Abril,  de  los  documentos  oficiales  en  el  número  563  del  «Co- 
mercio». 
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CoDsecaento  á  la  publicación  de  este  cargo  se  hizo  necesario, 
en  defensa  del  honor  del  infrascrito,  la  publicación  de  la  refuta- 
ción que  el  siguicntq^día  15  del  mes  proxinfto  pasado  dirigió  al 
señor  Ferreyrps. 

El  señor  Ferreyros,  sin  embargo,  reprodujo  el  cargo,  en  su  nota 
de  23  de  Abril,  con  la  agravante  circunstancia  de  haberse  publi- 
cado en  la  Gaceta  del  Gobierno  ¿lún  antes  de  entregar  la  nota 
original  á  la  Legación  de  S.  M.  B.,  y  no  obstante  de  que  ha  sido 
tan  terminantemente  refutado  por  el  infrascrito,  en  su  nota  del 
27  del  próximo  pas^o,  el  señor  í^orreyros  ha  vuelto  á  estam- 
parlo en  su  nota  del  6  del  que  rige,  que  igualmente  se  ha  im- 
T  preso  en  la  Gaceta  del  (lobierno;  omitiéndose,  sin  embargo,  la 
impresión  en  ella  de  esa  refutación  que  se  impugna  en  la  nota 
del  señor  Ferreyros. 

Así  se  ha  continuado  la  práctica  con  que  empezó  el  señor  Fe- 
rrejTiis,  como  MiniFtro  del  actual  Gobierno  del  Perú,  sus  relacio- 
nes oficiales  con  el  infrascrito,  dando  publicidad  en  el  5?  núm. 
de  la  Gaceta  "oficial,  el  írPeruano»  de  15  de  Enero  de  1840,  á  la 
nota  que  el  9  del  mismo  mes  y  año  le  dirigió,  negándose,  al  mis- 
mo tiempo  á  las  instancias  del  que  suscribe  para  la  publicación 
en  ella  de  su  contestación. 

Para  comprobar  la  inexactitud  é  injusticia  do  aquel  cargo,  no 
es  necesario  repetir,  en  la  presente  ocasión,  los  pormenores  de  la 
conversación  que  tuvo  el  que  suscribe  con  S.  E.  el  Presidente  re- 
latados en  su  nota  del  15  del  j)róximo  pasado,  y  más  plenamen- 
te desarrollados  en  la  del  27  del  mismo;  porque  nada  de  lo  que 
se  ha  dicho  en  contrario  ha  desvanecido  la  verdad  do  los  hechos 
allí  asentados,  que,  desde  luego,  quedan  siempre  en  su  vigor  y 
efecto. 

El  infrascrito,  por  lo  mismo,  solamente  entrará  en  el  examen 
del  nuevo  alegato  con  que  el  señor  Ferreyros,  en  su  nota  del  6 
del  corriente,  ha  pretendido  apoyar  el  cargo. 

Las  exposiciones  (A  á  D)  de  los  señores  representantes  de  la 
república  de  Chile,  S.  M.  I.  del  Brasil  y  del  Cónsul  de  la  Ciudad 
Anseática  y  Libre  do  Hamburgo  que,  con  la  nota  que  dirigió  á 
ellas  el  que  suscribe,  se  adjuntan  en  copia,  ponen  fuera  de  to- 
da duda  que  aquel  alegato  es  inexacto,  así  como  los  anteriores;  y, 
por  lo  mismo,  es  sensible  que  el  señor  Eerreyros,  sin  haberse  ple- 
namente cerciorado  de  su  exactitud,  haya  creído  oportuno  adu- 
cirlo en  una  nota  oficial  como  un  hecho  positivo  que  apoyaba  su 
cargo  contra  el  representante  del  Gobierno  de  esa  nación  amiga. 

Para  destruir  el  otro  cargo;  es  decir,  que  el  infrascrito  ha  cues- 
tionado el  derecho  del  Perú  para  armar  y  guarnicionar  de  e  nu- 
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vo  los  castillos  del  Callao  como  una  fortaleza,  ó,  íl  lo  monos,  ha 
exigido,  de  sa  Gobierno  que  renunciase  aquel  derecho,  es  suficien- 
te recordar  al  señor  Ferreyros  la  referencia  hecha  en  la  nota  del 
infrascrito  del  O  del  próximo  pasado  á  la  declaratoria  sobro  a([uel 
asuüto  que  comunicó  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Eícte- 
riores  del  Perú  en  15  de  Setiembre  de  1838  y  que  en  ella 
se  repitió;  y,  finalmente,  á  referirle  el  siguiente  txtracto  de 
la  ^*xj)resada  nota  del  6  del  próximo  pasado,  (lue  es  (*1  docu- 
mento en  que  se  ha  pretendido  fundar  su  cargo. 

« La  propiedad  y  conveniencia  de  la  demolición  de  los  castillos 
«del  Callao  es  un  punto  sobra  que  la  Nación  Ptruana  unicamen- 
«tc  tiene  el  derecho  de  determinar;  y,  por  lo  mismo,  el  infrascrito 
«jamás  se  ha  atrevido  (presumed)  ni  ahora  se  atreve,  á  ofrecer 
«opinión  rilgnna  sobre  el.»» 

Esta  declaratoria  no  es  solamente  «una  muestra^  de  reconocer 
la  inviolabilidad  del  derecho  d©l  Perú,  como  la  ha  calificado  el 
señor  Ferreyros  en  sus  notas  deí  3  del  ])róximo  pasado  y  6  del 
corriente;  al  contrario,  es  un  pleno'y  terminante  reconocimiento 
de  aquel  derecho,  y  su  espíritu  evidente,  objeto  y  sentido  literal 
no  pueden,  con  propiedad,  ser  desvirtuados  por  interpretaciones 
arbitrarias  y  violentas  para  fundar  en  ellas  un  ataque  personal 
contra  el  infrascrito. 

Por  lo  demás,  las  notas  dpi  que  suscribe  del  6  y  27  del  próxi- 
mo piísado,  claramente  demuestran  su  fin  amigable  en  solicitar 
en  un  momento  cuando,  según  se  observaba,  se  proponía  armar  y 
guarnicionar  de  nuevo  los  castillos,  la  seria  atención  del  Gobier- 
no al  hecho  de  la  existencia  en  los  almacenes  de  la  Aduana  del 
Callao  de  proj>io<lades  británicas  cuyos  valores  s(^  calculan  ou 
$  10.000,000. 

El  infrascrito  se  halla  satisfecho  que  ninguna  persona  impar- 
cial que  so  halla  al  cabo  de  esta  circunstancia  importante,  así 
como  de  la  nota  que  otro  señor  agente  diplomático  dirigió  al  se- 
ñor Ferreyros,  y  del  oficio  que  se  pasó  á  nombro  del  señor  Ad- 
ministrador de  la  Aduana  al  Ministerio  de  Hacienda  sobre  ese 
mismo  asunto,  ha  atribuido  ni  pu^de  atribuir  á  ese  paso  benévo- 
lo y  preventivo,  otro  que  su  verdadero  fin  amigable;  es  decir,  de 
prestar  un  servicio  al  comercio  británico  y  á  la  Nación  Peruana, 
igualmente  interesados  en  la  inviolabilidad  de  las  propiedades 
depositadas  en  los  Almacenes  de  la  Aduana  del  Callao;  así  es, 
que  ha  sido  más  sensible  al  infrascrito  verse  estrechado  á  volver 
T>or  el  decoro  v  di^nídnd  de  su  carácter  ^úbüco  cottío  o!  re'^r?- 
sentante  en  el  Perú  de  una  Nación  amiga,  olvidados  en    los  ata- 


f 


—  251  — 

ques  perísonales  que  le  han  dirigido,  ii  consecuencia  del  jiro  que 
dio  el  señor  Ferreyros  á  ese  i)aso. 

El  infrascrito,  se  repite  del  señor  Ferreyros,  atento,  obediente 
servidor. 

Belford  Hwtoii  Wilson, 

W  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  <fe.  A.  &,. 


Copia  de  una  nota  que  dirigió  el  señor  don  Belford  Hinton 
Wilson,  Encargado  do  Negocios  de  S.  M.  B.,  á  los  señores  don 
Buenaventura  Lavalle,  Enviado  Extrrordinario  v  Ministro  Pie- 
nipotenciario  de  Chile,  Cliavalier  Duarte  da  Ponte  Ribeiro,  En- 
Mrgado  de  Negocios  de  S.  M.  Imperial  el  Emperador  del  Brasil, 
J).  Christian  Hellman,  Cónsul  ile  la  República  y  Cuidad  libre  y 
Anseática  de  Hamburgo. 


Legación  de  S.  M.  B. 


Señor. 


Luna  y  á  iO  de  May>  de  8841 


El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  do  tí.  ^I.  B,  lia  recibido 
del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  una  nota, 
su  fecha  6  del  corriente,  en  que  se  registra  el  siguiente   párrafo: 

«Si  el  hecho  de  haber  sido  llamado  en  la  noche  del  6  de  Abril 
ffcl  ayudante  del  Gobierno,  teniente  coronel  don  Florentino  Villa- 
«  mar  por  los  señores  Da  Ponte,  Encargado  de  Negocios  del  Bra- 
íf  sil,  y  Wilson,  en  la  plaza  principal  de  esta  ciudad;  y  habérsele 
«  dicho  por  el  primero,  refiriéndose  al  señor  Wilson,  presente  allí 
«  misfmoj  que  en  el  Callao  se  habia  efectuado  un  robo  de  cien 
ff  fardos  de  efectos  hecho  por  la  tropa,  añadiendo  que  era  preciso 
«rreiiraria,  y  que  lo  avisase  asi  al  Gobienio,  uxponlciiuole  qufe  el 
«  htcho  era  tanto  más  cierto  que  había  sido  practicado  por  los  sol- 
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«  dados  do  laB'^divirfón,  cuanto  que  los  efectos  sustraídos  que  ceñ- 
ir sistíaii  en  tabaco,  velas  de  esperma  y  otros  efectos  habían  sido 
*  entregados  por  los  soldados  sustractores  á  particulares,  que  al 
« tiempo  de  extraerlos  del  castillo  fueron  sorprendidos  por  los 
«guardas  de  aduana  y,  conceptuados  los  artículos  de  contraban- 
H  do;  y  que,  en  fin,  el  señor  Wilson  no  pasaba  en  persona  á  hacer 
K  una  reclamación  á  S.  E.  el  Presidente  por  lo  avanzado  de  la 
«  hora,  pero  que  lo  verificaría  el  día  siguiente,  como  sucedió  en 
«  en  efecto  en  la  entrevista  que  el  señor  Wilson  se  procuró  con 
«S.  E.  el  Presidente.» 

En  su  consecuencia  el  infrascrito  se  vé  precisado  íi  dirigirse  al 

señor 

suplicándole  se  sirva  decirle  en  contestación. 

19  Si  el  teniente  coronel  don  Florentino  Villamar  fue  llamado 
en  aquella  ocasión  por  el  señor  Da  Ponte;  6,  a  la  vez,  por  él  y  por 
el  infrascrito. 

2"  Si  el  quo  suscribe  so  separó  del  lado  de  los  señores  Lavalle 
y  Hellmann  durante  las  dos  ocasiones  en  que  habló  el  señor  da 
Ponte  con  el  señor  teniente  coronel  Villamar,  ó  si  tomó  el  qua 
suscribe,  parte  alguna  en  esas  dos  conversaciones. 

3?  Si  la  conversación  que  tuvo  el  señor  Da  Ponte  con  el  seftor 
teniente  coronel  Villamar  fue  en  distancia  que  pudiese  ser  oída 
por  los  señores  Lavalle,  Hellmarm  y  el  infrascrito;  y  si,  al  efec- 
to, fué  oído  por  el  señor,  Lavalle — Helmann,  á  quien  el  infras- 
crito tiene  el  honor  á\ 

Belford  Ilinfon  Vfilsoii. 


B 

Jjima,  10  de  Mayi  de  1841 


Señor: 


El  infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  Chile,  tiene  la  satisfacción  de  contestar  á  la  apreciable 
nota  que,  con  esta  fecha,  se  ha  servido  dirigirlo  el  geñor  don  Bel- 
ford Hinton  Wilson,  Encargado  de  Negocios  de  8.  M.  B.,  absol- 
viendo las  preguntas  que  ella  contiene,  del  modo  siguiente: 

La  primera,  que  el  señor  Teniente  Coronel  don  Florentino  Vi- 
llamar, filé  llamado  solamente  por  el  señor  Da  Ponte. 


r 
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La  8^;nnda — Que  el  señor  Wilson  no  se  .separó  del  lado  del 
seoor  Hellmaiin  y  del  que  suscribe  durante  la  conversación  que 
por  dos  ocasiones  tuvo  el  señor  Da  Ponte  con  el  referido  señor 
Vtllaniar;  y  que  en  ninguna  de  ellas  tomó  parte  el  señor   Wil- 

50O. 

La  tercera — Que  la  convoi-sación  <|ue  tuvo  el  señor  Da  Ponte 
con  el  señor  Teniente  (Joroncl  Villamar  fuo  en  distancia  tal  qtie 
¿infrascrito  no  alcanzó  íi  otra  cosa  alguna  de  lo  que  hablal)an. 

D  infrascrito,  tiene  el  honor  de  oírecor  al  señor  Wilson  Ior 
sentimientos  de  su  resinólo  y  cordial  i'stimacióii. 

Vniiura  Ijavallc. 

:^  Señor  don  Belford  Hintoii  Wilson,  Rn^'firirado  de  Ne;i;ooios  d^  S. 
M.  B. 


Legación  del  Bntóii 


Lima,  á  }  i  de  Mayo  ilr  i 641. 


El  ÍMÍrascnio,  Kncarpulo  dr  Neg(jciu>  vio  ÍS  M.  el  Emperador 
(iül  Brasil,  tiene  ia  liorna  «io  acusar  recibo  do  la  nota  que  el  se- 
ñor IJelfonJ  Ilinton  \\'ils(»n,  Kmturgado  d«?  Negocios  de  S.  M.  B., 
tuvo  á  bien  tliri^xirlc,  con  íoclia  de  ayer,  expresando  sus  deseos 
(le  (íht^ner  (lo  el  uiía  coiitcsiación  á  las^  tro^  j>regiintas  que  en 
ella  a>ientii. 

Corno  respuesta  á  dichas  piv^^untas,  el  (jue  suscribe  roíerirá,  en 
glolx),  y  séneillanienk',  los  iieclios  a  que  ella  so  contraen. 

Dirigiéndosi^  el  jibaj*»  íiiinado  á  palacio  en  compañía  de  los  se- 
fiorí.'s  Lavalle,  Enviudo  de  (hile;  Wilson.  Encarado  de  Negocios 
de  Inglaterra,  y  llelhnann  Cou-ul  de  ílaniburgo,  en  la  noche 
ílel  O  de  Abril  próximo  ;.a.-áu';.  e<.i;  n¡otiv«)  de  las  noticias  alar- 
iiiant^.-.  (pie  :  •  1.. .!..'.!.;  k -j.;-:  itk»,  ..  licuni:.'^  v.n  los  portales  al  so- 
fior  ttiiiLiil..  c.  :"'.ii .!  Vi!  ...iiar,  \  [ii\ ^uii,./i■.idole  bi  estaban  allí 
10.-:  sLooivo  «It.-l '^.i-./  '«.liio,  iv.  ii/:.'i  ¡;or  rv-sj-ue^Ui  que  todos  se  ha- 
bían Pt.¡]-u!.>  y;:  i*;  -,;-  eí,.-  ..^     Kihi'«ik\s  ,  1  ¡nlVa>.ei'ito  se  apartó  de 

Jial'ló  (.-on  él  de  !:.    .  -Mieia.:-  wiil'.Li.^  del  ^MV]  y  esto  sin  que  na-  ^ 


—  254  — 

dio  tomase  parte  en  su  convei'sación,  ni  pudiera  oirles.  En  segui- 
da se  separaron  para  continuar  el  señor  edecán  su  camino,  y  reu- 
nirse el  que  suscribe  á  sus  colegas,  á  quienes  encontró  ocupados 
de  aquellas  noticias  y  de  los  rumores  que  circulaban  de  haberse 
descubierto  robos  en  la  aduana  del  Callao  tan  luego  como  entra- 
ron tropas  al  Castillo  en  que  ella  está  colocada.  Al  poco  rato 
volvió  íi  pasar  el  señor  Villamar;  y  siendo  nuevamente  llamado 
aparte  por  el  que  firma,  lo  habló  de  aquellos  rumores  refiriendo 
algunas  de  las  circunstancias  (}ue  se  decían,  ponderándole  ul 
mismo  tiempo  lo  mucho  <]ue  convendría  que  el  Gobierno  lo  su- 
])iera  cuanto  antes  para  prevenir  las  serias  consecuencias  que  pu- 
dieran resultar;  y  condescendiendo  con  el  deseo  de  dicho  señor 
tenente  coronel,  lo  autorizó  á  dar  conocimiento  de  esta  conversa- 
ción á  H.  E,  el  Presidente  del  C'onsejo  de  Estado,  Encargado  del 
Ejecutivo,  á  cuya  presencia  se  dirigía  en  esc  momento;  añadien- 
do que  el  señor  AVilson,  según  se  había  expresado,  no  iba  esa 
noche  á  hablar  de  esto  mismo  con  S.  E.  ]>or  ser  ya  tarde,  pero 
que  lo  haría  al  día  siguiente. 

Con  esta  exacta  narración  de  lo  ocurrido,  cree  el  infrascrito 
haber  contestado  la  nota  del  señor  Wilson,  á  quien  tiene  el  ho- 
nor &. 

Duarte  da  Ponte  Riheiro. 

Al  señor  Belford  Hinton  Wilson,  Encargado  de  Negocií)S  de  S. 
M.  B.  <fe.  <fe.  &. 


Consulado  de  la  República  y  Civdad  libre  y  Anseática  de  Hambargo. 

LimOy  á  10  de  Mayo  de  1841. 

Señor: 

El  infrascrito,  Cónsul  de  la  República  y  Ciudad  libre  y  An- 
seática de  Hamburgo,  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  que 
el  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  se  ha  servido  diri- 
girle con  esta  fecha,  y  en  contestación  á  las  preguntas  que  ella 
contiene  dice  el  infrascrito: 
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I 

A  la  primera — que  el  sefior  teniente  coronel  don   Florentino 
i  Villainar  fué  llamado  en  atiuella  ocasión  solamcnto  por  el  señor 

'  Da  Ponte. 

A  la  segunda — (^ue  el  señor  Wilson  no  se  sei)aró  del  señor  La 
f  Valle,  ni  del  que  suscribíí,  durante  las  dos  ocasiones  en  que  habló 

€•1  señor  Da  Ponte  con  el  señor  teniente  coronel    Yillamar,  ni  to- 
mó parte  alguna  en  esas  dos  conversaciones. 

A  la  tercera — que  la  converí^ación  que  tuvo  el  señor  Da  Ponte, 
con  el  señor  teniente  coronel  Villamar,  fué  en  tanta  distancia  que 
no  pudioFc  ser  oído  por  los  señores  La  Valle  y  Wilson;  ni  al  efec- 
to fué  oído  por  el  infrascrito,  que  se  aprovecha  de  esta  ocasión, 
para  ofrecer  al  señor  Wilson  los  sentimientos  de  su  más  alto  res- 
peto y  distinguida  consideración. 


r 


f 


ChriHian  Hellmann. 

Señor  don  Belford  Hinton  Wilson,  Encargado  de  Negocios  de  S. 
M.  B.  &.  &.  &. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriorea. 

lÁma,  Mayo  17  de  1841. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  ha  recibido  la 
nota  del  señor  Wilson.  fecha  11  del  corriente,  y  habiendo  puesto 
su  contenido  en  conocimiento  del  Gobierno,  se  le  ha  mandado 
contestar  en  los  términos  siguientes: 

Las  alegaciones  del  señor  Wilson  no  destruyen  las  ideas  emi- 
tidas por  el  infrascrito  en  el  curso  de  la  correspondencia  relativa 
á  la  cuestión  del  robo  perpetrado  en  los  almacenes  del  Callao,  y 
especialmente  lo  que  demostró  en  su  nota  del  6.  Menos  falsifican 
un  hecho  referido  en  la  misma  nota  las  exposiciones  de  los  se- 
ñores Ministros  Plenipotenciario,  de  la  República  de  Chile,  En- 
cargado de  Negocios  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  y  C'ónsul 
de  la  República  y  ciudad  Anseática  de  Hamburgo,  que  obtuvo 
el  señor  Wilson  y  acompañó  á  su  nota  citada. 

No  sería  extraño  que  después  de  pasados  muchos  días  tüera 
imposible  evidenciar  la  circunstancia  casi  indiferente  de  haber  ó 
no  concurrido  el  señor  Wilson  al    llamamiento  del   Comandante 
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Villamar,  que  muy  bien  pudiera  confundirse  con  la  otra  circuns- 
tancia comprobada  de  hallarse  juntos  el  señor  Wilson  j  el  señor 
Da  Ponte  al  tiempo  de  ser  llamado  el  Comandante.  Nada  de  esto 
influye  en  lo  esencial  del  hecho,  ni  hace  variar  el  objeto  de  la 
conyersación,  ni  los  términos  de  ella,  pero  si  es  útil  para  demos- 
trar la  inconveniencia  de  entenderse  con  el  Gobierno  por  otros 
medióos  que  no  sean  lo?  medios  oficiales  establecidos  y  usados  en 
todas  partes  y  por  el  órgano  del  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores; siendo  indudable  que  toda  exposición  verbal,  expuesta  á 
desvirtuarse  con  el  tniscnrso  del  tiempo,  y  mucho  más  pasanáo 
sucesivamente  por  diversos  conductos,  y  extraviándose  de  su 
natural  senda,  debe  traer  precisamente  equivocaciones  é  incon- 
venientes de  más  ó  menos  gravedad  según  los  casos,  las  circuns- 
tancias y  la  importancia  del  asunto.  El  señor  Wilson  no  podrá 
ignorar  que  el  olvido  del  órgano  necesario  de  comunicación  con 
el  Gobierno  ha  podido  traer  alguna   vez  funestas  consecuencias. 

Sin  entrar  en  indpgaciones  que  no  conducirían  á  otra  cosa  que 
á  insustanciales  altercados  que  ocuparían  el  tiempo  sin  ofrecer 
la  menor  utilidad,  basta  leer  las  exposiciones  referidas,  y  muy 
particularmente  la  del  señor  Encargado  de  Negocios  del  Brasil, 
para  encontrar  en  el  ndato  del  hecho  en  cuestión  aquel  carác- 
ter de  verdad  que  nadie  negaría  al  Gobierno  sin  hacerse  respon- 
sable de  la  más  grave  y  clamorosa  ofensa.  El  señor  Da  Ponte 
refiere  la  conversación  que  tuvo  con  el  Comandante  Villaínar  casi 
en  los  mismos  términos  que  se  encuentran  en  la  enunciada  nota 
dt»]  (>;  habla  de  los  rumores  que  circulaban  de  haberse  descu- 
bierto robos  en  hi  Aduana  del  Callao  tan  luego  como  entraron 
tr()[)as  al  Castillo  en  (juc  estii  colocada,  y  concluye  que  el  S'Mlor 
Wilson,  según  so  había  expresado,  no  iba  esa  íjoche  (G  de  Abril) 
i  hablar  de  esto  mi.smo  con  S.  E.  por  ser  ya  tarde,  pero  q)ie  ío 
haría  al  día  siguiente.  Esto  es  lo  que  precisamente  constituye 
el  fondo  del  hecho  y  lo  que  precisamente  importa  probar:  <jae  se 
habló  de  robos  descubiertos,  según  se  decía  en  la  Aduana,  tan 
luego  como  entraron  líis  tropas  al  Castillo,  en  donde  está  silnada, 
y  ({ue  el  írcnor  W¡lí?on  iría  al  día  siguiente  á  hablar  de  esto  niis- 
niu  á  S.  E. 

De  todo  lo  <|ue  so  deduce  que  el  señor  Wilson  había  eomuni- 
eado  iil  ^euor  Da  PouUí  (juc  iría  á  h-ihlar  con  S.  E.  al  di::  ^¡i- 
giiienU»,  y  no  e.a  iio;*iíe  por  qw:-  ya  cr.i  tarde,  sobr(i  les  roL-c-s 
de.^^'ubieríoseu  ia  Ativ:ana  del  Cíiiliu^  t^ni  luego  como  cn;r¿i;on 
Irupas  al  (  asúllo.    Kn  eon.'^ceuei.iia  de    osle   j)ro¡>ó.s¡t«>,    el    .•..■ri..r 

habló  en  un  sentido  que  indueía  á  presumir  que  la  tropa  hubiese 
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cometido  esoe  robos,  es  la  respuesta  que,  como  no  podría  ne<j^a!  ..*, 
dí6  8.  E.,  á  saber:  «que  el  Gobierno  se  ocupaba  actualmente  do 
dar  proYÍdencias  para  que  esa  tropa  saliese  dol  Castillo.» 

No  sería,  diesde  luego,  la  intención  del  señor  Wilson  acrimiiior 
á  la  tropa;  pero  de  los  antecedentes  tantas  veces  enunciados,  re- 
sultaba contra  la  tropa  una  fuerte  presunción  que  el  ííobienu) 
dabíá  desvanecer,  si  era  inftindada,  ó  verificarla  i>ara  castigar  1:11 
crimen.  El  Gobierno  se  persuade  que  nunca  ííeuiirá  el  se^or 
Vilflon  haber  contribuido  á  que  una  parte  del  Ejercito  pcrnüLo 
«TÍndicase  de  la  imputación  afrentosa  que  pesaba  sobre  4; lia  ui 
filiad  de  tan  siniestros  rumores. 

£1  Gobierno  procuró  de  todos  modos  esclarecer  la  verdad,  y 
VQX  eso  le  preguntó  terminantemente  al  señor  Administrador  do 
la  Aduana  si  los  que  habían  robado  en  los  almacenes  pciU '.t»- 
dan  al  Ejército.  El  Administrador  contestó — que  nin.uuiio  do 
los  individuos  comprendidos  en  el  sumario  pertenecían  al  Ej^'r- 
dto. 

Con  reflexiones  poderosas  ha  demostrado  también  el  infi;^<i- 
crito  la  obligación  en  que  estaba  el  Gobierno  de  rechazar  l-w-A- 
quiera  pretensión  directa  ó  indirecta  en  que  se  perciMeso  la  ni  i  ¡a 
de  oponerse  al  armamento  y  guarnición  do  los  cantillos:  ni  ha 
dando  el  Gobierno  desentenderse  de  las  expresiones  dol  .sei:!»r 
Wilson,  ya  citadas  en  la  nota  del  6,  y  que  ahora  se  repiten,  p  )r 
que  son  muy  conducentes  y  no  deben  olvidarse:  «un  asunto  en 
que  era  su  primordial  deber  intervenir. w  Como  quiera  ijue  e-ta 
intervención  recaía  sobre  robos  hechos  en  el  Castillo  «jue  se  ini- 
potaban  á  la  guarnición,  y  como  los  pasos  dados  por  el  sentir 
Wilson  en  este  asunto  tendían  á  la  evecuación  de  la  plaza,  <  vd 
lícito  conjeturar  hasta  que  punto  deseaba  intervenir  el  seíior 
Wilson  relativamente  al  armamento  y  guarnición  de  la  plaza. 
Las  palabras  de  S.  E.  al  fin  de  la  entrevista  con  el  señor  Wils  mi 
son  tan  señaladas  que  no  dan  lugar  á  vacilaciones. 

Con  este  motivo,  recordará  el  infrascrito  la  nota  de  otro  señor 
Agente  Diplomático  á  que  también  se  refiere  el  señor  Wilson  al 
finalizar  la  suya.  Muy  agradable  es  para  el  infrascrito  este  rc- 
caerdo  que  le  proporciona  la  oportunidad  de  reconocer  del>ida- 
mente  la  circunspecta  imparcialidad  del  respetable  señor  Pickett 
al  tiempo  de  hacer  sus  insinuaciones  amigables  al  Gobierr:o. 
Hablando  de  robos  prescinde  do  si  fueron  ó  no  los  soldados  (ju io- 
nes los  cometieron,  y  solo  se  detiene  en  la  responsabilidad  <lel 
Gobierno  en  caso  de  que  se  verifique  tal  desorden.  Y  habíanlo 
de  la  ocupación  del  Castillo  dice   clara  y  tcrmiDantemente,  <iue 

no  pretende  discutir  la  cuestión  sobre  la  conveniencia  de  cjue  Li 

3:: 
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fortaleza  sea  oc'U])ada  por  las  trojias  y  se  ponga  en  estado  de  de- 
fensa, ni  le  comjK^c  hacerlo;  porque  todo  Estado  independiente 
tiene,  sin  duda,  ol  derecho  de  fortificar  y  defender  cualquier  punto 
de  su  territorio,  para  los  intentos  que  le  convengan/  y  en  otm 
nota  posterior  (del  30  de  Abril)  afirma  no  haber  dicho  nada  qué 
inculpe  ni  del  modo  mas  remoto  á  algún  individuo  particular  6  6 
alguna  clase  de  indivicUios;  porque  el  haberlo  hecho  habría  sido 
igualmente  precipitado  é  injusto  y  un  ataque  imperdonable  so- 
bre la  reputación  privada.  Y  añade,  con  relación  á  lo  dicho  an- 
teriormente en  (»rdcn  al  Castillo,  que  si  expuso  en  su  primera  no- 
ta que  la  opinión  general  era  que  los  almacenes  estarían  más 
seguros  si  estuvieran  situados  fuera  de  las  murallas  del  Castillo, 
fué  por  la  autoridad  de  algunos  de  los  principales  comerciantes 
en  Lima  interesados  en  la  cuestión,  pues  no  tenía  otro  conoci- 
miento acerca  de  la  opinión  pública  sobre  este  particular. 

No  se  detendrá  el  infrascrito  en  desvanecer  meimdamente  las 
inculpaciones  inexactas  y  de  todo  punto  injustas  que  le  hace  el 
señor  Wilson  acerca  de  la  publicación  de  alguna  de  sus  notas:  baste 
decir,  sin  riesgo  de  ser  desmentido,  que  ninguna  de  estas  se  ha 
remitido  al  señor  Wilson  después  de  publicada,  sino,  por  el  con- 
trario, muchas  horas  cuando  menos  antes  de  que  el  peri64Íco 
haya  circulado  en  la  ciudad;  y  en  cuanto  á  las  publicaciones,  ea 
general,  es  de  es})erarse  que  no  habrá  olvidado  el  señor  Wilson 
los  casos  y  épocas  en  que  se  ha  permitido  dar  á  luz  abultados 
cuadernos  en  que  se  registran  repetidos  y  duros  ataques  al  Go- 
bierno Peruano. 

El  infrascrito  debe,  por  último,  manifestar  al  señor  Wilson  la 
persuasión  en  que  se  halla  su  Gobierno  de  que  la  idea  de  ata- 
ques personales  omitida  en  la  nota  que  se  contesta  es,  desde  lue- 
go, un  recurso  aunque  débil  é  insuficiente^  para  extraviar  y  des- 
naturalizar la  cuestión.  Prescindiendo  de  que  ningún  interés  in- 
dividual media  ni  ha  mediado  entre  el  señor  Wilson  y  el  que 
suscribe  y  de  que  aún  cuando  realmente  mediaran  motivos  perso- 
nales sería  indisculpable  cualquiera  tentativa  que  por  alguna 
parte  se  hiciese  para  mezclarlas  y  confundirlas  con  los  asuntos 
públicos,  no  es  concebilde  como  pudiera  darse  un  jiro  tan  extra- 
fio  é  inverso  á  las  ideas,  hasta  personalizar  en  el  Gobierno  la 
presente  cuestión  ni  cualquiera  otra,  puesto  que  las  que  estén 
ftiera  de  la  órbita  del  Ministerio  Público  ni  son  cuestiones   que 

Sjrtenecen  al  Gobierno,  ni  son  dignas  de  él.  Suponer  que  el 
obierno  pueda  admitir  semejante  pretensión  que  bien  pudiera 
llamarse  avanzada,  sería  equivocación  manifiesta,  olvido  del 
respeto  que  se  le  debe,  y  grave  injuria  á  sus  cualidades  morales  y 
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i  aa  propia  dignidad.  Por  lo  demás,  si  la  defensa  del  honor  y  de 

r"    todos  los  intereses  de  este  país  es  objeto  importante  y  obligatorio 

para  cada  uno  de  los  peruanojs,  lo  es  en  más  alto  grado  para  el 

Gobierno  nacional,  sean  cuales   fueren    las   alusiones    injuriosas 

-•oon  que  se  intentara  zaherir  el  celo,  patriotismo  y   consagración 

s  di  las  personas  que  lo  componen. 

;.•    £1  infrascrito  termina  aquí   su  contestación,  dando  por  con- 

'¡'ahiido  de  su  parte  un  asunto  tan  desagradable,  y  recordando  por 

len  expresa  de  su  Gobierno  al  señor   Wilson,  que  cuando    el 

tílfinisterío  se  dirige  á  los  Agentes  públicos  de  las  demás  naciones, 

hbabla  siempre  á  nombre  del  Gobierno  de  quién   es  miembro  y 

Afgano. 

El  infrascrito,  se  repite,  del   señor    Wilson,  atento,  obsecuente 
MTÍdor. 

Ma  n uel  Ferreyros. 

Al  Seftor  Encargado  de  Negocios  y  C'ónsul  General  de  S.  M.  Bri- 
i&nica. 


> 


.OOSrOUCTA  DEL  ENCARGADO  DK    NEGOCIOS  DE  S.  M.  B. — MOTIVOS      DE 
QUKJA  ALEGADOS    POR  ESTE   FUNCIOXARIO  —  PROTESTA     DKL     GO- 
BIERNO DEL  PERÚ. 

Legación  Je  S.  M.  B. 

L'nna^  Sdumbí'e  IH  rie  1S41. 
[,    Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Eíxteriores  &.  &,  &. 

[  Las  copias  inclusas  de  una  declaración  jurada,  tomada  por  el 
Vice-cónsul  británico  en  Lima,  en  4  del  corriente  mes,  suminis- 
trarán al  Gobierno  del  Perú  la  evidencia  de  una  tentativa  para 
procurar  el  asesinato  del  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de 

\     S.  M.  B. 

f  Resulta  de  esta  declaración,   que,  por  los  primeros  días  de  Ju 

nio  último,  el  sargento  mayor  don  Isidro  Pavón,  ayudante  del 
General  La-Fuente,  propuso  al  declarante,  Correa,  que  asesinase 
al  infrascrito,  ofreciéndole,  bajo  el  supuesto  de  hacerlo,  que  el 
General  La^Fuente  le  daría  la  suma  de  300  pesos  y  le  pro- 
curaría la  reposición  á  su  antiguo  grado  en  el  ejército,  que  era 
el  de  teniente. 

Resulta  también  que  el  mayor  Pavón  aseguró  á  Correa,    que 
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cu  el  caso  de  ser  descubierto,  se  le  mandaría  á  la  Prefectura  de 
Tiiüía,  en  donde  se  le  permitiría  escapar  del  arresto  por  la  no- 
el lo,  después  de  haberle  dado  una  muía  ensillada  y  un  pasaporte 
amplio  que  lo  autorizase  á  tomar  por  donde  juzgare  convenien- 
te; y  quo,  finalmente,  el  General  La-Fuente  y  todos  los  demás 
tomarían  medidas  <]ue  le  evitase  todas  las  mal€is  consecuencias 
(jue  pudie.sen  sobrevenirle  en  el  particular. 

i  orrea  coneluyc  su  deposición  exponiendo  las  medidaQ  á  que 
eíl(  .17.  y  prontamente  ocurrió  para  ponerá  cubierto  la  vida  del 
iuliascritü,  esperando  por  ellas  evitar  posteriores  atentados  de 
parió  del  mayor  Pavón,  los  que  le  emplearon  ó  sus  jasociadosi 
para  conseguir  el  asesinato  del  infrascrito. 

ruede  ser  muy  oportuno  observar  que  para  mejor  conocimien- 
to y  crédito  del  infrascrito,  nunca  ha  tenido  relación  alguna  con 
el  mayor  Pavón,  y,  por  consiguiente,  no  existe  motivo  alguno 
]>(  i>:onal  de  enemistad  entre  ellos.  La  misma  observación  es 
iííual mente  aplicable  al  corenel  Ponce,  al  nombre  del  cual  el  in- 
iV.iviiio  tendrá  que  referirse  en  lo  subsecuente  de  esta  nota. 

l\netra« lo  de  la  naturaleza  seria  de  este  crimen,  que  de  este 
ñu  rio  lo  lia  sido  revelado,  el  infrascrito  ha  creído  primero  de  sn 
(1(1:<  ]■  liaeer  indagaciones  sobre  el  carácter  y  conducta  en  gene- 
ral ílel  declarante  Correa,  procediendo,  sin  embargo,  con  la  caa- 
tel  \  nerí^saria,  para  poner  á  salvo  la  persona  de  Correa  de  la  ven- 
¡laiiYAi  de  las  personas  poderosas  que  puedan  resultar  complicadas 
en  .^us  pruebas, 

.\t<)i'í uñadamente  el  infrascrito  ha  efectuado  ambos  propósitos- 
(l.'l  iihmIo  sifífuiente: 

I '  ■<[.{[('<  (jue  Correa  dejó  la  carrera  de  las  armas,  en  la  que 
hal'íi  servido  como  soldado  raso,  y  antes  de  volver  á  empren- 
derla i  11  183o,  en  clase  de  oficial,  se  mantuvo  con  el  trabajo  de 
sus  manos,  y,  entro  otros  menesteres,  trabajó  en  la  moneda  de  li- 
ma. A'lomáí?.  una  información  sobre  su  índole  y  conducta  fué  to- 
miíLi  ñor  el  Vicc-cónsul  británico  del  individuo  que  desempe- 
nal>a  a«^tualmente  la  portería  de  aquel  establecimiento,  Juan 
Anuida,  hombre  de  intachable  integridad,  que  por  su  destino  ha- 
bía tenido  la  mejor  ocasión  de  observar  á  los  individuos  emplea- 
dos romo  Correa — El  informe  dado  por  Aranda  es  decididamen- 
te favorable  á  Correa,  y  éste  ha  asegurado  al  infrascrito  que  tie- 
ne iau(  has  personas  que  pueden  del  mismo  modo  abonar  por  él. 

L:is  ííiguientes  circunstancias  corroboran  fuertemente  los  he- 
cho- contenidos  en  su  deposición. 

Jai  10  de  Junio  último  fué  dirigida  una  carta  al  infrascrito, 
pijviniendole  de  un  plan  contra  su  vida:  un  fraile  de  la  Merced 
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la  puso  en  mauos  del  señor  Prevost,  cónsul  de  los  Estados  Unidos 
de  Améñca,  suplicándole  que  fuese  inmediatamente  enti'egada  al 
que  suscribe,  y  el  señor  Prevost  ha  asegurado  que  es  capaz  de 
identificar  la  persona  del  religioso  siompre  que  le  sea  presenta- 
do. Una  copia  de  esta  carta  vá  acompañada  á  la  i)resente  nota. 
Hacia  el  mismo  tiempo,  un  caballero  de  intacliable  honor,  que 
tieae  an  alto  puesto  cerca  del  Gobierno  Peruiuio,  llamo  al  infras- 
crito para  informarle  que,  en  la  tarde  del  día  anterior,  le  había 
visitado  la  esposa  del  teniente  coronel  Ponce,  anteriormente  ayu- 
diñte  del  General  La-Fuente,  v  ahora  edecán  de  don  Manuel 
Menendez,  Presidente  interino  del  Perú,  y  lo  había  pedido  como 
asa  íntimo  y  antiguo  amigo  a\\  opinión  sobre  una  circunstan- 
cia que  ocasionaba  la  mayor  inquietud  tanto  á  ella  cómo  a  su 
marido. 

Le  refirió  entonces  que  el  General  La-Fuente  había  dicho  á 
sa  marido  que  se  había  sostenido  una  conversación  entre  el  ma- 
yor Pavón  y  el  infrascrito,  en  el  curso  de  la  cual  el  infrascrito 
liabía  designado  al  coronel  Ponce  como  un  r^ijian  y  un  vil,  y  cou- 
sigaientemente  que  si  el  coronel  Ponce  tenía  algún  valor  debía 
dar  al  infrascrito  una  estocada,  esto  es,  «matarle:»  que  en  otras  di- 
ferentes ocasiones  el  General  La-Fuente  ha  soltado  al  coronel 
Ponce  indirectas é  insinuaciones  para  el  propósitode  provccarleá 
oita  riña  con  el  infrascrito  por  el  mismo  motivo  enunciado  an- 
tes en  boca  de  Pavón,  y  que,  en  todo  caso,  se  le  diese  una  esto- 
cada. 

La  señora  de  Ponce  añadió,  ([ue  el  coronel  Ponce  estaba  bien 
persuadido  de  la  falsedad  de  ía  aserción  del  mayor  Pavón,  jus- 
tamente satisfecha  de  que  el  infrascrito  jamás  ha  hecho  uso  de 
semegantes  ofensivos  epítetos  con  respecto  a  una  persona  con 
•quién  no  ha  tenido  conocimiento  personal,  y  de  quién  no  tiene 
motivo  para  pensar  ó  expresarse  mal,  y  que  toda  la  historia^era 
ana  invención  del  rencor  personal  del  General  La-Fuente  con- 
tra el  infrascrito,  ideada  con  la  mira  de  instigar  al  c(íronel  Pon- 
ce  á  que  matase  al  infrascrito,  en  cuyo  evento,  siendo  el  coronel 
Ponce  extranjero  (colombiano)  considerado  como  tal,  sería  inme- 
diatamente sacrificado  por  vía  de  reparación  á  la  Gran  Bretaña, 
y  quedaría  plenamente  terminado  el  negoci<.\ 

El  que  informó  al  infrascrito,  hace  justicia  al  coronel  Ponce, 
persuadiéndose  con  el  de  la  malignidad  y  falsedad  de  toda  la 
intriga. 

Entre  tanto  éste  incidente  prueba  que  al  mismo  tiempo  que 
Correa  declaraba  que  el  mayor  Pavón  lo  propuso  asesinar  al  in- 
frascrito, Pavón  y  el  General   La-Fuente  procuraban  incitar  al 
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coronel  Ponce  á  buscar  una  riña  con  el  infrascrito,  ó  para  usar 
de  las  mismas  palabras  del  General  La-Fuente,  á  darle  una  pu- 
ñalada, una  estocada. 

En  tercer  lugar,  hacia  las  once  de  la  noche  del  29  del  próxi- 
mo pasado,  don  Manuel  Antonio  Flores,  arrelxízado  en  su  c^pa,  y 
seguido  por  un  sirviente,  lo  cual  acostumbra  habitualmente  el 
infrascrito  por  la  noche,  pasando  por  la  Legación  de  S.  M.,  oyó 
á  una  persona  gritar  (rmatc  á  ese  gringo.» 

Inmediatamente  cruzó  sobre  él  desde  la  acera  opuesta  de  la 
calle  un  hombre,  y  le  dirigió  un  furioso  golpe  á  la  cabeza  con  un 
palo  ú  otra  arma  de  gran  fuerza.  El  sirviente  de  Flores  se  ade- 
lantó; pero  él  mismo  fué  bastante  feliz  para  salvar  su  vida,  cu- 
briéndose con  poner  sobre  su  cabeza  un  palito  muy  fuerte,  sobre 
©1  que  cayó  el  golpe  con  bastante  fuerza  para  dividirlo  en  dos 
pedazos,  que  el  infrascrito  ha  vislo. 

Parece  que  la  persona  que  había  dirigido  este  ataque  traidor, 
descubriendo  por  la  voz  de  Flores  que  no  era  la  parte  contra 
quien  lo  había  intentado,  caminó  hacia  la  casa  de  don  Manuel 
Amunátegui,  uno  de  los  editores  del  diario  crComercio»,  situada 
en  la  esquina  opuesta  de  la  calle,  cerca  de  la  cual  se  ocultó,  di- 
ciendo «dispense  V.  señor  Flores,  el  golpe  no  debía  habei'se  din-. 
gido  contra  U.» 

De  la  verdad  de  esta  declaración  está  satisfecho  del  todo  Flo- 
res y  entiende  del  mismo  modo  que  el  golpe  era  asestado  contra 
la  vida  del  infrascrito;  pero  por  motivos  de  prudencia  al  princi- 
pio había  evitado  comunicarle  el  incidente,  hasta  que  después  de 
haber  reflexionado  y  consultado  con  otros,  ha  venido  á  conven- 
cerse de  lo  mal  que  hacía  en  ocultarlo. 

Así  es  que  en  31  del  mes  próximo  pasado  refirió  el  suceso, 
como  antes  se  ha  dicho,  en  la  mesa  de  don  Ventura  Lavalle, 
Enviado  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile,  estando  presentes 
la  señora  de  éste,  su  hermano,  dos  adjuntos  de  la  Legación  Chi- 
lena y  don  Felipe  Santiago  Solar — Flores  declaró  que  su  sólo 
objeto  era  instruir  al  señor  Solar,  que  conoce  por  amigo  del  in- 
frascrito, para  que  le  diese  conocimiento  de  esta  ocurrencia  á  fin 
de  que  se  pusiese  á  cubierto  de  semejante  ataque.  Añadió  que 
de  ninguna  manera  se  le  indujese  al  compromiso  de  una  decla- 
ración judicial,  y  que,  si  se  le  requería  para  ello,  él  enteramente 
negaría  todo. 

Pero  al  siguiente  día  no  sólo  aseveró  en  casa  del  señor  Lava- 
lle la  verdad  de  su  rt^lación,  sino  que  la  repitió  a  don  Salvador 
Soyer  con  quién  se  vio  en  la  calle. 

El  infrascrito  está  por  esto  obligado  á  dar  crédito  á  su  verdad, 
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especialmente  cuando  el  señor  Lavalle  manifestó  al  otro   día   al 
infrascrito  que  le  daba  crédito,  y  al  mismo  tiempo  manifestó  una 
entera  aprobación  de  la  determinación  <\e  Flores  á  no   compro- 
meterse con  personas  con  quienes  está  interesado  en  vivir  en  in- 
k         timidad,  dando  una  declaración  judicial  en  el  asunto. 
"  La  imposibilidad  de  que  Flores  haya  jeferido  esta  historia  por 

-  '  juego  ó  entretenimiento,  puede  inferirse  del  hecho  de  que  el 
i^  asunto  mismo  no  presta  materia  para  juego,  y  de  que  tanto  su 
superficial  conocimiento  con  el  infrascrito,  como  el  rango  y  ca- 
rácter personal  de  los  sujetos  á  quienes  hizo  la  narración,  alejan 
toda  posibilidad  de  que  se  haya  aventurado  á  permitirse  jugar  ó 
J)ufonear  á  sus  expensas,  ó  á  las  del  infrascrito. 

Por  los  hechos  relacionados  en  la  declaración  jurada  de  Juan 
Manuel  Correa,  como  por  toda  la  corroborativa  evidencia  admi- 
tida en  la  presente  nota  en  apoyo  de  aquella,  no  cabe  duda  en 
el  ánimo  de  cualquiera  persona  recta  ó  imparcial  sobre  el  hecho 
de  haberse  formado  una  deliberada  conspiración  contra  la  vida 
del  infrascrito;  y  no  es  nienos  evidente  que,  con  la  mira  de  pre- 
parar al  público  para  su  asesinato,  el  coronel  Iguain,  amigo  con- 
fidencial y  consejero  político  del  General  La-Fuente,  ha  com- 
puesto y  publicado  en  el  numero  648  del  periódico  «Comercio» 
el  artículo  libelóse  (libellous)  contra  el  carácter  público  del  infras- 
crito, concluyendo  con  una  incidiosa  é  inmoral  tentativa  para 
provocar  y  justificar  el  asesinato  de  su  persona. 

Durante  la  entrevista  que  el  infrascrito  tuvo  con  el  señor  Tu- 
dela,  en  5  del  corriente,  le  leyó  privada  y  confidencialmente   la 
cleclaración  de  Correa,  sin  mencionar  no  obstante  su  nombre,  y 
cleclaró  al  mismo  tiempo  con  franqueza  al  señor  Tudela,  que  no 
^^ra  su  intención  entablar  demanda  alguna  en  el  asunto  ante   el 
^^obiemo  del  Perú,  hasta  que  estuviera  en  aptitud    ^^e  adoptar 
*^^yedidas  semejantes  á  aquellas  á  que  recurre   generalmente   el 
obierno  de  S.  M.  en  casos  de  haber  motivos  para  recelar  que  la 
^  ida  de  testigos  importantes,  pueda  estar  en  peligro  á  consecuen- 
£;^  ia  de  revelarse  sus  testimonios  con   respecto  á   algún    crimen. 
ero  por  deferencia  á  las  miras  del  Gobierno  Peeruano  expresa- 
as  en  la  nota  del  señor  Tudela  de  13  del  corriente,  se  ha  separa- 
o  de  esta  intención,  suministrando   al  señor  Tudela  una  copia 
<;rtifícada  de  la  declaración  jurada  del   testigo  antes  menciona- 
o:  pero,  al  mismo  tiempo,  concibe  ser  de  su  estrecho   deber,  no 
roducir  este  testimonio  hasta  el  arribo  de  uno  de  los  buques  de 
_uerra  de  S.  M,  para  poder  dar  al  testigo  aquella  protección  qu« 
^ as  circunstancias  del  caso  reclaman  justamente  del  infrascrito. 
La  dilación  que  esta  circunstancia  ocasionará  necesariamente 
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para  la  formación  del  proceso  contra  los  autores  del  crimen  que 
ha  sido  denunciado,  es  realmente  muy  sensible;  pero  está  de  ma- 
nifiesto lo  inevitable  que  es  llenar  los  fines  verdaderos  de  la 
justicia  municipal  á  la  vez  que  los  de  la  internacional. 

Los  autores  del  crimen  parece  haberse  justamente  penetrado 
de  su  naturaleza  grave,  J  por  esto  con  la  mira  de  divertir  la 
atencicn  pública  fuera  de  la  cuestión  de  su  propia  criminalidad, 
han  recurrido  á  su  táctica  favorita  de  desfigurar  la  conducta  y 
motivos  del  infrascrito  en  esta  ocasión  en  una  serie  de  falsas  ca- 
lumnias y  malignas  imposturas  sobre  su  carácter,  publicadas  en 
el  periódico  «Rebenque»  y  repetidas  en  el  número  688  del  perió- 
dico «Comercio.»  La  aserción  adjunta  contenida  en  la  página  * 
quinta  del  antes  mencionado  número  del  «Rebenque»  suministra 
un  claro  ejemplo  de  la  falsedad  y  malignidad  de  las  calumnias 
de  los  escritoras  de  este  papel,  descubriendo  por  tanto  el  gra- 
do de  crédito  á  que  son  acreedores  su;j  dichos. 

El  señor  Tudela  sabe  perfectamente  que  nunca  ha  comunicado 
ni  directa  ni  indirectamente  al  infrascrito  los  asuntos  á  ^ue  se 
refiere  ese  papel,  de  lo  cual  ha  sido  tan  escandalosamente  acusa* 
do  en  el  citado  pasaje:  que,  por  consiguiente^,  es  imposible  queél^ 
infrascrito  haya  podido  ser  influido  en  su  conducta  con  respecto 
al  pi;esente  cargo  contra  el  General  La-Fuente  por  el  conoci- 
miento de  las  observaciones  de  este  General  relativas  á  él  en  el 
Consejo  de  Ministros,  como  tan  mentirosa  y  absurdamente  se 
alega  por  los  autores  del  «Rebenque.»  Así,  esta  aserción  como  to- 
das las  gratuitas  y  arbitrarias  invenciones,  es  calculada  para  in- 
juriar únicamente  á  sus  autores  y  para  probarles  cuan  indignos 
sean  de  crédito. 

Debe  también  ser  obvio  al  señor  Tudela,  como  á  todo  hombre 
de  moderación  y  buen  juicio,  que  las  partes  que  han  procurado 
refutar  los  cargos  de  haber  intentado  el  asesinato  del  infrascrito, 
han  caído  en  un  grave  error,  suponiendo  que  un  lenguaje  vio- 
lento, amenazante  y  escandaloso  puede  ser  recibido  como  prue- 
ba de  su  inocencia,  ó  que,  por  otra  parte,  el  infrascrito  pueda  ser 
espantado  y  retirado  de  proseguir  la  marcha  que  le  marcan  sus 
obligaciones  para  con  su  soberano  en  esta  muy  seria  cuestión. 

Estando  el  Gobierno  del  Perú  ya  oficialmente  en  posesión  de 
los  mencionados  hechos,  no  puede  dudarse  que,  ya  por  su  sentido 
de  moral  y  de  justicia,  como  de  respeto  á  las  obligaciones  inter- 
nacionales, dará  oportunamente  todos  los  pasos  justos,  propios  y 
legales  para  descubrir,  juzgar  y  castigar  á  todas  las  personas  com- 
plicadas en  la  conspiración  contra  la  vida  del   infrascrito,   cual- 
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qoinra  pueda  ser  su  rango  ó  influencia  políticii  actual   en   la  Re* 
pública. 

El  infrascrito,  aprovecha  osta  oportunidad,  para  renovar  al  se- 
fior  Ministro  de  Relaciones  Exteriv)res  las  seguridades  de  su  alto 
resDeto  y  distinguida  consideración. 

Belford  Hinton  Wilscm. 


DEPOSICIÓN  JURADA  DK  JUAN  MANUKL  CORREA. 

Sea  notorio  que  yo,  Juan  Manuel  Correa,  natural  del  pueblo  de 
QiuHchao,  en  la  República  de  la  Nueva  Granada,  y  ex-allcrez 
graduado  de  teniente  del  ejército  del  Perú,  esjxnitíuieaniente  me 
presenté  el  25  día  de  A<;osio  último  en  la  Legración  y  Consulado 
Qoieral  de  S.  M.  B.,  con  el  objeto  de  declarar  un  proyecto  de 
uesinato  que  se  pretende  venlicar  en  la  pei.sona  del  señor  Bel- 
Ibrd  Hinton  Wiison,  Encardado  de  Negociu.s  y  Cónsul  General 
deS,  M.  B.  y  para  cuya  j)erpolración  he  sido  lonvidadn. 

Que,  acto  continuo,  nianit'eslé  al  se:lor  E:icargcil«)  de  Xe^^Mcios 
lew  pormefiores  de  es.'  infame  |»r<)y<*oro,  y  de  \o6  UKídios  ípVi  jni- 
rionnente  lubía  tomado  ().ir.i  (jue  llegase  á  su  conocimiento  con 
el  fin  de  fru.slrar  su  realización. 

Que,  con  este  motivo,  tuve  trts  a  cuatro  entrevistas  con  el  sé- 
nior Encargado  <le  Negocios,  en  (pie  le  manilesié  mi  disposición 
¿epo  i»T  por  escrito  lo  que  le  había  referido  veibalmente,  siem- 
re  que  tuviera  la  seguridad  de  poner  en  salvo  mi  pers»jna  con- 
ra  ías  acechanzas  de  la  venu:anzade  las  personas  poderosas  que 
Ita'i  iindicilas  p  )r  mi  d.*cl  nación. 
Que  la  mismi  rlaci  n  del  su  -e-o  que  he  he:-ho  al  señor  E:i- 
rpido  de  Negocios,  lie  hei-h)  d  ■,sj>ik\s  en  sn  príí-encúa  al  .se- 
,or  En«*arga  lo  de  N.\goí'io.s  de  S.  M  el  Empera  lor  del  Brasil,  y, 
wteriorinente,  al  señor  E  uargado  di*  Negoíios  de  tí.  M.  el  Rey 
elos  franceses,  delante  del  sefior  don  Salvador  Soyer. 
Finalmente  me  he  presentado  voluntariamente  el  día  de  hoy, 
decifp  el  4  de  Setiembre,  delante  del  señor  don  Jorge  T,  Sealy, 
iw  Cónsul  británico  eií  Lima  y  en  el  Callaí»,  v  despr.és  de 
irme  jurado  sobre  los  Smu  los  Iv\*ang<*l  ios  pnr.i  dirir  ia  vtr- 
errtad,  la  enti^ra  verila<l,  y  nada  más  que  la  ver<iad,  (Uclíuo  sin- 
tiera y  solemnemente — Qne  no  tingo  motivo  alguno  <ie  enemis- 
"tftil  contra  el  señor  don  Isidro  Pavón,  ni  contra  alguna  otra  per- 

84 
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sona,  y  que  sólo  me  mueve  á  hacer  esta  declaración  el  deseo  de 
satisfacer  mi  c« mejencia  cumpliendo  con  mis  deberes  hacia 
Dios  V  á  los  hombres. 

Que  í'i  j)r¡ncipios  del  mes  de  Junio  último,  andaba  por  las  ca- 
lles ^>ín^lion(^o  g«^iieros  y  encontré  en  la  que  vive  el  señor  Geno- 
ral  La-  Fuente  á  su  e*lecán,  el  st^ñor  don  Is-idro  Pavón,  que  lle- 
vaba dü  la  jnano  uno  do  los  niños  de  dicho  señor  General. 

Que  el  señor  Pavón  (.s  mi  comj^atriota  por  ser  nacido  en  la 
anticua  República  de  Colomi)ia,  y  bajo  cuyas  órdenes  he  servido 
couio  soMado  raso  durante  los  años  de  182o  y  1826:  que  me  sa- 
ludó (liciéndome:  «Paisano,  tengo  que  hablar  un  asunto  con  U.: 
le  respondí:  cuando  ü.  guste:  y  me  replicó:  será  después.» 

Que  pasados  algunos  días  volví  á  encontrar  á  dicho  señor  Pa- 
vón en  la  plazuelita  de  San  Agustín,  donde  antes  se  vendía  reca- 
do, y  me  llamó  liácia  adentro  á  la  plazuelita  y  me  dijo:  «Paisa- 
no: tengo  que  hablar  con  U.  una  cosa  con  nmcho  secreto»,  en- 
cargándome, desde  luego,  que  no  repitiese  lo  que  me  iba  á 
decir:  en  seguida  me  dijo:  «le  voy  a  proponer  una  empresa  que, 
«si  U.  entia  en  ella  se  le  devolverá  en  el  díi»  su  empleo  con  un 
«grado  másiJ)  á  ei?o  le  contesté:  ¿que  cosa  es?  y  me  replicó — 

«  Que  mate  U.  al  Cónsul  AViUon:  que  luego  que  lo  haya  XJ. 
«matado  adí-más  de  reintegrarse  a  U.  en  su  grado,  se  le  dará  á 
«  U.  posi/S  30();  y  en  el  caso  de  ser  conocido  y  tomado  se  lepon- 
«  drá  á  U.  preí-o  k-u  la  Prefeitma,  de  <¡onde  desiméí?  de  haber  dado 
«á  U.  ¿i  -mpre  los  pesos  300,  se  le  proporcionará  una  buena  mu- 
« la  ensillada  coi;  todo  lo  necesario,  y  más  un  pasa}K)rte  amplio 
«para  (,i;;  se  vaya  do::de  le  dé  á  ü.  la  gana.  Que  el  General 
« La-F;u^nío  y  iodos  harían  de  que  no  le  súcula  nada.» 

Le  resjíoinií:  «que  tenía  n)i  dinclor  y  que  después  le  contes- 
« taría:»  n^gresé  imnediatamente  á  mi  casa  y  no  pude  dormir  en 
toda  a|uella  noche  prnsundo  en  lo  que  me  había  propuesto. 

Pur  la  mañana  pasea  San  Fraiicisco  donde  el  R.  P.  F.  Láza- 
ro y  le  dije  bajo  confesión:  «  que  venía  á  tomar  su  consejo,  sobre 
«  un  asunto  muy  grave;»  y  le  referí,  con  todos  sus  pormenores,  la 
pro|nusta  que  nie  halía  heclio  el  señor  don  Isidro  Pavón. 

El  R.  P.  nie  adviri¡.')  « (pío  de  ninguna  manera  debía  pen.sar 
«en  semejante  cosa,  y  que  él  pondría  ima  carta  al  señor  Wilson 
apreviniéndole  del  peligro   conque   se   hallaba  amenazada  su 

«  vidtt.J' 

Peitnrbado  «siempre  mi  espíritu  al  reflexionar  sobre  la  enor- 
midad del  crí:]ien  que  so  me  había  propuesto,  pasé  al  tercer  día 
al  eon\'eiito  de  ra  ^íerv.•ed,  y  llamé  á  un  R.  P.  cuyo  nombre  en- 
tonces ignoraba,  pero  que  después  he  sabido  se  llama  Arias:  y  así 


r 
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mismo  bajo  confesión  le  referí  la  propuesta  que  me  había  hecho 
el  señor  Pavóni  8uplicán<lole  que  me  acoiist'jaí>e  en  ese  lance  tan 
cruel  y  que  tanto  perturbaba  mi  cispíritu. 

El  reverendo  padre  me  dijo:  « (|ue  no  pensase  cu  .semejante  co- 
«ea  y  que  él  pondría  una  carta  anónima  al  señor  \Vííí?oíi  avisún- 
« dolé  de  su  peligro.» 

Que  eii aquellos  mismos  días  me  acerqué  dos  ó  tns  voces  á  la 
casa  del  señor  Wilson  con  el  ánimo  do  ini[M»nerU^  yo  mi:iino  de 
su  peligro;  más  omití  ha'*t.-rl.)  por  el  tom  )r  \lo  (¿uc  me  pudiera 
suceder  alguna  desgracia  en  el  eMso  d«  qiie  A  r-^vh^-r  í'aw.n  o  sus 
demás  cómplices  su [»iesen  de  »jiie  yi>  iiji>í:i  (iei:i;;.»'.ii  iv)  el  cri- 
men que  pretenden  peipeirai:  y  |un*  .jue  lo-  [lli.  VV,  l/'izaro  y 
Arina  me  habían  aconsejado  tpie  \.o  me  co;ii;roiiiet¡e.-e  denun- 
ciando personalmente  al  seuor  W  i  l^-^n  el  ciiinen  pro\eeta(io,  y 
que  quedaría  á  su  cuidado  el  hacerlo. 

Y  para  que  conste  firmo  la  vreseiite  declaración  en  la  Legra- 
ción y  Cou'^ulado  General  de  S.  M.  D.,  en  Lima,  el  día  4  de  Se- 
tiembre del  ano  do  184L 


Juan  Manuel  Correa, 

Siendo  testigos  los  abajo  firmados. 

Eduardo  M.  Culi — William  M.  Lean. — John  Colfer. 

Certifico:  que  Juan  Manuel  Correa  ha  prestado  delante  de  raí 
la  antecedente  declaración  jurada,  y  que  su  firma  escampada  al 
pié  de  ella  es  de  8U  propio  puño  y  letra,  habiendo  sido  ^u^crita 
^en  mi   presencia;  y  así  mismo  certifico   de   que    las   firnías   de 
^Eduardo  M.  Cali,  "William  M.  Lean  y  John  C<»lfer,  que    han    ac- 
tuado como  testigos,  son  de  su  propio  jmño  y  letra. 

Dado  bajo  mi  firma  y  sello  de  oficio,  en  estt=»  Consulado  Hcne- 
ral  de  S.  M.  B.,  en  Lima,  el  día  4  de  Setiembre  del  año  de 
Nuestro  Señor  184L 

Gko  T.  Sealy. 
(L.  S.) 

Vioe-C6nBul  británico  en  Lima  y  en  el  OaUao- 


fisfOQpia. 


Jo9é  Mi^n^^l  Tirad0. 
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Sf.ñor  D.  Belford  Tlinton  AVilson. 

Junio  19  de  1841. 

Seflor: 

Por  oonílncto  in*achnbie  so  snbe  qne  «e  trata  He  cometei  m\ 
voz  nii  ns«winaio;  y  ciini|»lioiu]o  con  los  deberos  que  me  im|it>iie 
mi  estillo  de  precaver  este  mal  de  que  «e  \v\  hecbo  cotifianzii,  lo 
pon^jfo  en  vuestra  noticia  para  ípi"  toméis  todas  las  precauciones 
necesarias  como  que  interesan  á  vuestra  conservación. 

No  dudéis  de  este  aviso,  pues  es  tan  evidente  que  hasta  oai  tie- 
nen medida  vuestra  situación  en  la  mañana  que  os  halléis  rtilo- 

Cualquiera  investigación  pública  que  hagáis  pone  tarabié*i  en 
ricso^ii  al  iuílividuo  a  quién  se  ha  hecho  este  encargo;  y  por  tan- 
to deberéis  guardar  el  mayor  sigilo;  y  en  esta  satisfacción  queda 
unnbién  libre  df'l  reato  en  conciencia,  que  pudiera  resultar  si 
tlosirraeiada mente  se  efoctuMse  vuestra  ruina. 

No  pue<le  suscribirse  esta  comunicación,  aunque  sí  se  toniaiá 
una  prudente  medida  de  certitud  en  que   haya   llegado  á  vi 
tías  manos. 

Es  copia. — Una  rúbrica  del  señor  Wilson. 

Es  copia. 

Jo$é  Manuel  Tirado. 


Limn^  Setiembre  18  de  1841. 

Conteniéndose  en  la  presente  cí»municación  é  insertos,  un  ae- 
cho que  probado  induciría  violación  del  derecho  inteniacionul,  y 
compitiendo  su  juzgamiento  á  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  eu 
virtud  de  la  atribución  3^  del  artículo  118  de  la  -O^nstitucicn; 
pásese  á  ese  tribunal  to<ia  la  correspondencia  habida  sobni  el 
particular,  en  có|>¡as  It-gales  y  ba.-tantes,  para  los  efectos  di»  la 
mencionada  atribución. 

Uua  rúbrica  de  SL  E.  el  Presidenta* 

Tudda, 


Srm' 


—  209  — 

R/pública  Ptmana — Ministerio  de  Gobierno  y  Relaciones  Exterioies. 
Oaaa  del  Supremo  Gobierno^  en  Lima,  á  18  de  Setiembre  de  18^1. 
-Sr.  Pieetdente  déla  Excma.  Corte  Suprema  de  Justicia. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  US.,  en  c6pias  bastantes,  la 
correspondencia  é  insertos  tenida  con  el  señor  Encargado  de  Ne- 
godofi  de  S.  M.  B.  sobre  la  tentativa  de  asesinato  que  dice  exis- 
tir contra  su  i>er8ona.  El  G<>bicrno  espera  que  el  Supremo  Tri- 
banal  86  sirva  llenar  en  el  particular  sus  atribuciones,  proce- 
diendo al  juicio  de  que  habla  el  decreto  marginal  de  esta  fecha. 


Dios  guarde  á  US. 


Manuel  Pérez  de  lúdela. 


Lima,  Setiembre  Id  de  1841. 

Recibida  á  las  diez  del  día  de  la  fecha:  dése  cuenta  ú  la  sala 
di  tumo  para  su  despacho  de  toda  preferencia. 


Una  rúbrica  del  señor  Presidente. 


Lima,  y  Setirw.hre  20  de  1841. 
Vigta  al  señor  Fiscal. 
Trti  rúbricas  de  los  señores  Alvarez,  Mariiitegui,  Colmenares. 

Por  orden  de  S.  E. 

Rondón. 


Excmo.  Señor: 

~  El  Fiscal  dice:  que  se  ha  sometido  á  V.  E.  el  conocimiento  de 
enjuicio  que  tiene  por  objeto  sacar  cu  limpia •  la  verdad  dé  un 
Proyecto  de  asesinato  en  la  persona  del  señor  encargado  <le  N*.'go- 
t^os,  deque  se  han  tenido  conversaciones  |>axtícM lares,  á  que  se 
contrae  el  referido  señor  Encargado  de  Negoí'ios  en  su  exposi- 
^n  y  papeles  con  que  la  acompaña  y  cuya  falsedail  ha  sido  el 
t«ina  del  camero  6  del   periódico  titulado  «£1   Rebenque.»  Un 


—  270  — 

I 

ataque  á  la  persona  de  un  Agont*  de  Negocios  ts  una  infracción 
del  derecho  internaciomil,  este  es  es  el  carácter  del  presente  ne- 
gocio, y  de  aquí  parte  la  competencia  de  este  Supremo  Tribu- 
nal para  su  conocimiento,  conforme  al  artículo  1  8  atribución 
3*  de  la  Constitución.  El  primer  paso  en  un  juicio  criminal, 
es  la  declaración  instructiva  de  los  que  se  presentan  como  reos, 
y  enseguida  las  declaraciones  y  diligencias  relativas  á  la  in- 
vestigación del  crimen,  con  citación  de  los  acusados,  que  es 
lo  que  constituye  el  sumario  y  presenta  mérito  para  proceder 
contra  éstos  ó  sobreseer  en  el  juicio,  ai  no  resulta  calificada  la 
existencia  del  crimen.  Está,  pues,  V.  E.  en  el  caso  do  mandar 
quescprocída  á  la  formación  (leí  sumario  en  la  manera  indicada, 
tomando  sus  declaraciones  al  benemérito  K'ñor  General  don  Anto- 
nio Gutiérrez  de  La-Fuen  te  y  á  sü  ayudante  el  sargento  mayor 
don  Isidro  Pavón,  y  con  citación  de  ambos  y  del  señor  Encar- 
gado do  Negocios,  proceder  á  recibir  las  d(iH>siciones  de  los  tes- 
tigos citados  en  la  exposición  materia  do  este  juicio. 

Lima,  21  de  Setiembre  de  1841. 

León. 


Lim<if  Setiembre  22  de  1841. 

Vistos;  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  señor  Fiscal, 
instruyase  el  sumario,  pasándose,  al  efecto,  los  antecedentes  al  se* 
ñor  vocal  semanero  Dr.  D.  Francisco  Javier  Mariátegi;  y  respec- 
to á  que  de  la  exposición  del  señor  Encargado  de  Negocios  de 
S.  M.  Británica  resulta  que  José  Manuel  Correa,  que  dio  la  noti- 
cia de  que  se  trataba  de  asesinarlo  lo  tiene,  en  seguridad,  y  de 
que  no  se  ha  nombrado  la  persona  caracterizada  y  allegada  al 
Gobierno  que  le  participó  lo  ocurrido  entre  ol  señor  General 
La-Fuente  y  el  Cbronel  Ponce;  pásese  nota  al  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  para  que  exija  del  señor  Encargado  de 
Negocios  deS.  M.  Británica  que  ponga  á  Correa  á  disposición  del 
señor  vocal  semanero,  y  exprese  quién  es  el  «caballero  de  inta- 
chable lionor,  qut)  tiene  un  ah/o  puesto  cerca  del  Gobierno  Pe- 
ruano» que  le  comunicó  lo  que  se  refiere  en  su  citada  nota,  por 
cuyas  declaraciones  debe  empozar  el  sumario. 

Tres  rábricas  de  los  sefiores  Herrera,  Maríátegui,  CoImsnarH« 

ParÓQ^Idftde&l/. 
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En  el  día  de  la  fecha  del  auto  precedente,  hice  presente  de  su 
contenido  al  señor  Fi¿cal  de  este  Supremo  Tribunal  Dr.  D.  Ma- 
tías León,  y  rubricó,  de  que  certifico. 

Una  rúbrica. 

Rondón. 


En  el  mismo  día  se  dirigió  la  nota  que  se  indica  en  el  referi- 
do auto  al  señor  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones   Exteriores. 

B  andón,. 


i 

í 


República  Peruana — Ministerw  de  Gobierno  y  Relaciones  Exterio, 
rreB. 

Caha  del  Svpremo  OohicnU),  en  Lma,  á  21  de  Setiembre  de  1841. 

Señor  Presidente  de  la  Excma  ('oi  i  o  Suprema  de  Justicia. 

íSeñnr  Presidente: 

Tengo  el  honor  do  tra-^cribir  á  US.  la  nota  que  me  ha  dirigi- 
4o  el  st'ñor  Encargado  <le  Negocios  de  S.  M.  Británica,  con  fe- 
cha de  ayer,  en  cont^staeión  al  aviso  que  se  le  dio  jjor  este  Mi- 
nisterio de'habér.'^e  sometido  al  juzgamiento  do  ese  tribunal  la 
ocurrencia  de  tciitativa  de  aííesinato  contra  su  persona,  de  que 
ba  dado  parle  diclio  ¿eñor. 

rEl  infrascrito.  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  Británica,  tie- 
ne el  honor  de  acusar  recibo  de  la  apreciable  nota  del  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  del  18  del  corriente  con   sus  ad- 
juntas, la  que  recibiv'»  el  día  19. 

A  cerca  de  estos  documentos  el  infrascrito,  solamente  oberva- 
ira  que  es  de  desearse  sinceramente  que  las  medidas  que  el  Go- 
fcierno  Peruano  crea  conveniente  adojítar  i>ara  la  investigación 
^el  asesinato  que  se  intentaba  hacer  en  la  ]^ersona  del  infrascri- 
to, que  hasi<lo  t)íieialmento  comunicado,  j^nxhizcan  prácticamen- 
te los  ñnes  de  la  justicia  internacional. 

El  infrjistriio  a|»rovecha  de  esta  oportunidad,  para  renovar  al 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  las  seguridades  de  su 
»lto  respeto  y  distinguida  consideración.» 

Lo  que  particij)0  á  US.  para  los  efectos  consiguientes. 
Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Pérez  de  Tadela. 
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lÁmüi  Setiembre  21  c{«  1841 
A  la  Sala  que  corresponde. 
Una  rúbrica  del  señor  Presidente, 


lAmüj  Setiembre  21  de  1841. 

A  los  de  su  materia. — Tres  rúbricas  de  los  señores  Herrera, 
Mariátegui,  Colmenares. 

Por  orden  de  S.  E. 

Rondan. 


Núm.  111. — Legación  de  S.  M.  B. 

Lima,  Setiembre  30  d¿  1841. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  tiene  el  ho- 
nor de  acusar  recibo  de  la  noíH  de  D.  Manuel  Pérez  de  Tudela, 
ex-Ministro  Peruano  de  Relaciones  Exteriores,  de  22  del  co- 
rriente, trascribiéndole,  para  su  conocimiento,  la  comunicación 
que  el  señor  Tudela  recibió  del  Presidente  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia,  en  que  le  traí^mite  copia  de  una  (Repolutión)  auto  ex- 
pedido en  la  misma  fecba  por  aquella  Corte,  en  el  juicio  promo- 
vido en  ella  con  el  fín  de  investigar  el  plan  de  asesinato  que  se 
dice  liaberse  proyectado  en  esta  capital  contra  la  persona  del 
infrascrito. 

En  virtud  de  este  auto,  se  ordena  que  el  I)r.  D.  Francisco  Ja- 
vier Mariátegui  se  encargue  de  la  formación  del  sumario,  y  que 
el  Ministro  de  R  laciones  Exteriores  exigirá  del  infrascrito  que 
el  testigo  Correa  se  ponga  á  disposición  del  prediclio  vocal  y 
que  también  exprese  (juién  es  la  persona  de  intachable  honor 
que  tiene  un  destino  elevado  cerca  delGobiern  >  Peruano,  quién, 
en  otra  parte  <le  «ste  auto,  ostn,  c«>n  referencia  a  la  nota  del  in- 
frascrito tie  l()  de'  corrient(%  «Irterniinada  como  una  persona  de 
categoría  y  allegada  lú  (íobierno. 

Como  4)1  Ministro  Peruano  bin  embargo  se  limita  en  su   arriba 
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mencionada  nota  á  trascribir  este  auto  al  infrascrito  para  su  co- 
,  nocimiento,  sin  fundar  sobre  él  ninguna  demanda  á  su  nombre 
r  ó  al  de  su  Gobierno  sobre  el  asunto  del  testigo  Correa  ó  del  in- 
K  formante  con  respecto  á  la  conversación  entre  el  Coronel  Ponce 
I  y  el  General  La-Fuente,  el  infrascrito  hasta  aquí  no  ha  conside- 
lado  como  obligatorio  para  él,  observar  semejante  auto,  siéndole 
i.  iiaposible  en  la  actualidad  presentar  el  testigo  Correa.  Pero  co- 
no este  individuo  desde  entonces  ha  procurado  expontánea- 
^«ente,  y  obtenido  asilo  á  bordo  del  buque  S.  M.  B.  «Presidentai». 
*  que  llegó  antes  de  ayer  al  Callao;  por  esto  se  ha  presentado  á  la 
Corte  Suprema  la  oportunidad  de  que  haga  que  la  declaración 
de  Correa  se  tome  por  cualquiera  pei'sona  ó  personas  que  crea 
cx>nyeniflnte  comisionar  para  aquel  íin,  habiendo  el  capitán 
Bioughton,  comandante  de  la  «Presidenta»,  consentido,  á  indica- 
don  del  infrascrito,  permitir  para  esto  entera  libeij^ad. 

El  infirascrito,  siente  sinceramente  que  no  sea  conforme  con 
íu  obligación  de  respetar  el  sagrado  principio  del  asilo;  y  su  de- 
ber hacia  el  individuo  a  quién  según  parece  le  es  principalmen- 
te deudor  de  su  propia  seguridad  contra  el  asesinato,  poner  á 
Correa  á  la  sola  disposición  de  la  Vorie  Suprema;  pero,  aunque 
fl  mismo  estuviese  deseoso  de  hacerlo  así,  no  sería  permitido  el 
<|IM  tina  autoridad  británica  violase  el  asilo,  que  bajo  todas  las 
drainitancias  del  caso,  ha  sido  justamente  pedido  y  concedido 
áCmea. 

Oaalquiera  que  sea  la  opinión  del  infrascrito  sobre  la  mate- 
ria» no  tiene  los  medios  de  calmar  las  aprensiones  que  abriga 
Correa,  en  caso  de  su  desembarque  en  el  Perú,  á  consecuencia  de 
su  animosidad  personal  contra  él  de  personas  influyentes  y  po- 
derosas aparentemente  complicadas  en  el  negocio  de  que  es  el 
principal  testigo. 

Si  al  infrascrito  le  fuese  permitido  consultar  solamente  su 
manifiesto  interés  en  que  Correa  evacuase  su  declaración  judi- 
cialmente, ó  sus  propios  sentí  iiiieii tos  personales  sobre  la  materia, 
podría  consentir  en  admitir  una  garantía  del  Supremo  Gobierno 
para  la  seguridad  de  Correa  en  caso  de  que  desembarcase;  peio 
68  imposible  inspirar  á  aquel  individuo  la  confianza  necesaria  á 
inducirle  para  que  consienta  en  tal  paso. 

Por  otro  lado,  á  juzgar  de  los  fundamentos  de  temor  que  tie- 
ne Correa,  porque  ni  el  Tribunal  Supremo,  ni  el  Gobierno  en  la 
actualidad,  poseen  los  medios  adecuados  para  suministrarle  la 
debida  protección  contra  las  abiertas  ó  secretas  maquinaciones 
de  sus  poderosos  adversarios,  los  sie^uientes  hechos  deben  tenerse 
preaente. 

35 
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1?  En  17  del  último  se  pronunció  solemnemente  un  fallo  por 
•1  jueS;  declarando  «que  había  lugar  á  formación  de  causa»  con- 
tra el  autor  de  un  artículo  infamatorio  sobre  el  carácter  público 
del  infrascrito,  publicado  en  el  número  648  del  periódico  de  esta 
capital  llamado  «rEl  Comercio»,  que  concluye  con  la  incidiosa  é 
inmoral  tentativa  de  provocar  y  justificar  su  asesinato. 

Tan  luego  que  se  dio  este  dictamen  la  parte  responsable  por 
este  libelo,  debía,  en  conformidad  con  las  leyes  vigentes  del  Pe- 
rú, liaber  sido  arrestada  y  remitida  á  la  prisión;  pero  hasta  el 
día  no  se  ha  hecho  tal  cosa  y  el  juez  de  la  causa  ha  creído  conve- 
uieute  renunciar  su  cargo  bajo  el  pretesto  de  enfermedad,  míen- 
tras  que  ul  autor  del  libelo,  coronel  Iguain,  le  es  permitido  hasta 
el  día  continuar  en  pleno  goce  de  sus  empleos,  de  la  tolerancia  y 
favor  del  Gobierno  y  que  invente  y  publique  en  su  periódico 
«El  Rebenque»  nuevas  falsedades  calumniosas  é  insultos  contra 
el  carácter  públipo  del  infrascrito,  como  también  contra  el  del 
señor  don  Manuel  Pérez  de  Tudela,  predecesor  en  el  destino  del 
•efior  Charun,  por  la  parte  activa  que  tuvo  en  conseguir  la  or- 
den del  Gobierno  para  entablar  los  procedimientos  judiciales 
contra  el  artículo  infamatorio  antes  mencionado. 

2?  El  31  de  Mayo  último,  Henrique  Nelson,  subdito  británica, 
fué,  por  orden  y  á  presencia  de  don  José  García  ürrutia,  Intta- 
dente  de  Policía  de  esta  capital,  puesto  en  tormento  con  el  fin 
de  arrancarle  contra  sí  mismo  ú  otios  cargos  de  robo;  pero  á  pe- 
sar de  que  este  hecho  ha  sido  prodado  por  seis  respetables  testi* 
gos  oculares  del  hecho,  por  las  cicatrices  <le  su  cuerpo  según  se 
ha  probado  por  el  certificado  bajo  de  juramento  de  tres  ciruja- 
nos del  buque  de  S.  M.  «Presidenta»,  y  por  otras  que  se  han  dado 
en  virtud  de  una  orden  judicial  para  aquel  fin,  al  señor  García 
también  se  le  ha  permitido  conservar  hasta  el  día  su  eargíí  y 
destino  y  la  plena  amistad  y  apoyo  de  su  Gobierno. 

3?  En  el  mes  de  Abril  de  1840  Juan  Lct^ís,  subdito  británico, 
teniendo  motivos  para  saber  que  cierto  individuo  era  sabedor  de 
un  robo  que  se  había  cometido  en  Lima,  muy  justamente  refirió 
aquel  hecho  al  comisatio  del  distrito,  quién  en  su  consecuencia 
hizo  que  el  individuo  í?eñalado  por  Juan  Lewis  fuese  traído  á  su 
presencia,  y  que  su  declaración  sobre  el  jParticular  se  tomase  ver- 
balmente. 

EstiQ  individuo  sin  embar£;o  desapareció  después  sin  que  su 
declaración  fuese  recordada  en  los  pormenores  del  juicio  relati- 
vos fcl  robo;  y  aunque  Juan  Lewis  no  tuvo  parte  ni  en  su  desa- 
Saríción  ni  en  el  robo,  fué  mandado  á  la  prisión  por  el  Inten- 
ente  por  sospechas. 
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Después  de  eetar  en  prisión  67  días,  fué  puesto  en  libertad  en 
virtud  de  una  sentencia  pronunciada  en  apelación  por  la  Corte 
Superior  de  Justicia,  en  que  se  maiiifíesta  que  niuguna  prueba 
se  ministraba  ^n  los  pormeuores  del  proceso  contra  Juan  Lewis, 
pero  que  ministraba  «vehementes  sospuchasj»  contra  el  presbítero 
don  Isidro  Montoya  como  el  autor  del  robo,  quién  no  obstante 
}         basta  aquel  día  había  permanecido  en  libertad. 

En  contestación  á  una  demanda  del  infrascrito  por  reparación 
de  la  injuria  de  falso  encarcelamiento  tan  injustamente  infligido 
en  Juan  Lewis,  don  Manutl  Ferreyros,  entonces  Ministro  de  Re- 
ladoues  Exteriores,  manifestó  que  por  la  publicación  do  la   sen- 
tencia de  absolución  (ocho  meses  después  de   que  se  había  pro- 
nauciado)  Juan  Lewis  había  sido  «restablecido  en  su   bucn¿i   fn- 
f  lia  basta  donde  corresponde,  respecto  de  un  hombro  v  ulgar  y- 
cde  servidumbre»  acompañando  esta  negativa  á  dar  satisfacción, 
f        OOQ  una  infundada  y  cruel   mofa  preguntando:    *;.4ué  mas    po- 
r         idría  pretenderse  por  otra  parte  y  sin  hablar  sino   por   raz.»ne8 
«de  conveniencia,  por  un  hombre  que  estando  suelto   no   podri 
•proporcionarse  tal  vez  medios  mas  abundantes  de  subsistencia 
«que  estando  encarcelado? » 

Otros  casos  de  igual  naturaleza  podrían  citarse;  pero  los  ante- 
riores serán,  sin  duda,  suficientes  para  satisfacer  al  Ministro,  al 
menos  délo  razonable  di?  la  repugnancia  de  Correa  á  exponerse 
á  las  consecuencias  de  desembarcar  en  el  Perú  con  el  fin  de  dar 
su  declaración  sobre  un  asunto  de  tan  seria  naturaleza. 

No  podrá  obscurecérsele  al  señor  Ministro  que  ningún  rebulta- 
do útil  ó  práctico  podría  obtenerse  de  que  el  infras^crito  ditíse  el 
nombre  del  informante  con  respecto  á  la  convei*sación  que  luvo 
lugar  entre  el  señor  General  La-Fuente  y  el  Corontíl  Punce; 
pues  el  conocimiento  que  tiene  do  aquella  conversación,  siendo 
ñindado  solamente  en  la  información  que  de  ella  se  le  hizo  por 
la  esposa  del  Coronel  Ponce,  ninguna  declaración  suya  podría 
recibirse  omo  evidencia  contra  las  pnrtes  á  que  se  refiere  en 
aquella  conversación. 

Por  esta  razón,  como  también  por  la  improbabilidad  de  que 
un  individuo  tan  circunstanciado  como  el  informante  fc  aventu- 
rase á  prestar  una  declaración  tan  sin  temor  y  con  franqueza,  el 
infrascrito  se  cree  justificado  y  hasta  cierto  grado  oblic^ado  á  ca- 
llar su  nombre;  y  de  igu  1  modo  se  abstendrá  de  present<ir  copia 
de  una  declaración  escrita  de  otra  persona  relatando  una  co- 
municación hecha  por  este  mismo  caballero  de  la  conversación 
con  respecto  al  coronel  Ponce  y  al  mayor  Pavón;  aunque  tales 
comunic€u;iones  del  empleado  de  que  se  ha  hecbt)  mención  tit- 
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nen  naturalmente  gran  peso  en  formar  la  opinión  privada  del 
infrascrito  con  respecto  á  la  credibilidad  de  la  declaración  de 
Correa. 

Por  lo  que  hace  á  la  naturaleza  de  la  conversación  entre  el 
coronel  Ponce  y  el  General  La-Fuente,  ó  entre  aquel  coronel  y 
el  mayor  Pavón  con  respecto  al  infrascrito,  debe  ser  evidente 
que  la  declaración  bajo  juramento  del  coronel  Ponce  es  la  única 
evidencia  legalmente  admisible  en  aquel  asunto. 

El  infrascrito  no  pu^de  concluir  esta  nota  sin  manifestar  al 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  el  inconveniente  que  proba- 
blemente resultara  de  la  práctica  de  trÉUScribir,  para  el  conoci- 
miento de  los  agentes  extranjeros,  sentencia  ó  autos  interlocuto- 
rios  de  tribunales  peruanos  como  contestación  á  una  demanda 
pendiente  en  el  Gobierno  Peruano  por  satisfacción  que  emana 
de  las  relaciones  exteriores  de  dos  países;  pues  el  Ministerio  debe 
estar  al  cabo  que  cuando  un  Gobierno  hace  una  demanda  por 
desagravio  sobre  otro  Gobierno,  ya  sea  directamente  por  el  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores  ó  por  sus  agentes  acreditados 
en  un  país  extranjero,  tiene  el  derecho  de  esperar  que  una  de- 
manda tal  sea  accedida  ó  negada  por  el  Gobierno  á  su  nombre  ó 
por  su  parte,  y  no  al  de  sus  tribunales,  que  auncjue  son  respon- 
sables á  su  propia  nación,  no  tienen  responsabilidad  para  un  Go- 
bierno extranjero  de  otro  modo  que  sus  acciones  sobre  la  naqióu 
a  que  los  tribunales  pertenecen. 

Otro  inconveniente  anexo  ú  este  sistema  es  la  necesidad  que 
muchas  veces  tiene  que  gravar  sobre  un  agente  extranjero  de 
comentar  tales  providencias  judiciales,  siempre  que  ellas  se  opon- 
gan á  los  hechos  del  caso  que  es  su  indispensable  deber  el  defen- 
der, á  las  leyes  municipales  del  país  u  la  ley  y  práctica  délas  na- 
ciones. 

Por  ejemplo:  el  infrascrito  se  vé  ahora  obligado  á  hacer  las  ob- 
servaciones siguientes  sobre  la  providencia  del  Supremo  Tribu- 
nal que  le  ha  sido  comunicada  para  su  conocimiento  por  el  Mi- 
nisterio peruflno  de  Relacienes  Exteriores,  en  su  nota  de  22  del 
corriente: — 

1?  El  nombre  del  principal  testigo  en  el  caso  bajo  discusión 
«s  Juan  Manuel  Correa,  y  u(*  José  Manuel  Correa,  según  se  ex- 
presa en  la  providencia  de  la  Corte  Suprema. 

El  infrascrito,  en  su  nota  al  señor  Tudela  de  16  del  corriente, 
no  determina  al  que  le  informó  con  respecto  á  la  conversación 
entre  el  General  La-Fuente  y  el  Coronel  Ponce,  como  se  expresa 
•n  el  auto  de  la  Corte  Suprema  con  referencia  á  aquella  nota  too- 
ir  mo  una  persona  caracterizada  y  allegada  al  Gobierno»  ó  «como 
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« ino  el  caballero  de  intachable  honor  que  tiene  un  alto  puesto>i ' 
cerca  del  Gobierno  Peruano  <rcomo  se  expresa  en  otra  parte  de 
«aquel  auto»:  el  simplemente  lo  describe  «como  un  caballero  de 
in tachable  honor  que  tiene  un  alto  empleo  oficial  bajo  el  G(»- 
■i  bierno  peruano;  «y  por  consiguiente  como  un  peruano  y  no  co- 
hio  un  empleado  extranjero,»  como  la  frase  «cerca  del  Gobierno 
Peruano»  lo  quiere  hacer  parecer. 

Inexactitudes  en  un  asunto  de  tal  importancia,  como  aquel  á 
que  se  refiere  el  auto  de  la  Corte  Suprema,  podrían  tomai*se  por 
indiferencia  6  descuido,  si  el  infrascrito  no  hubiese  tenido  fre- 
cuente experiencia  de  las  vergonzosas  é  infieles  traducciones  he- 
chas de  sus  notas  por  el  intérprete  del  Gobierno,  á  cuya  circuns- 
tancia por  tanto  está  deseoso  de  atribuir  los  actuales  descuidos; 
pero  la  inadmisibilidad  de  una  excusa  tal  parece  menos  dudosa 
en  otro  pasaje  de  la  misma  providencia  que  el  infrascrito  se  abs- 
tiene de  notar,  pues  no  conduce  ahora  á  ningún  resultado  útil; 
peto  el  infrascrito  tiene  al  ínenos  el  derecho  de  pedir, que  para 
lo  micesivo  sus  notas  sean  fielmente  traducidas;  y  que  ni  senti- 
micntOB,  ideas  ni  palabras  le  serán  injustamente  atribuidas,  siem- 
pre que  se  crea  conveniente  hacer  algún  comento  sobre  sus  notas 
óbñcer  algunas  acotaciones  sobre  ellas. 

Finalmente  debe  entenderse  claramente  que  el  infrascrito  no 
esparte  en  el  juicio  instituido  ante  el  Tribunal  Supremo;  ha  lle- 
nado sa  deber  con  someter  los  hechos  del  caso  al  Gobierno  Pe- 
ruano; confiando  en  su  sentido  de  justicia  moral  como  también 
*á  8U  respeto  por  sus  obligaciones  internacionales,  ])ara  que 
oportunamente  tome  todos  los  justos,  aparentes  y  legales  pasos 
para  el  descubrimiento,  juicio  y  castigo  de  las  personas  com- 
prendidas en  la  conspiración  contra  su  vida,  sea  cual  fuese  su 
rango  6  actual  influencia  política  en  la  República.'' 

El  Gobierno,  y  no  el  infrascrito,  debe  determinar  cuáles  sean 
aquellos  justos,  propios  y  legales  pasos;  y  por  consiguiente  so- 
bre la  competencia  de  la  Corto  Suprema  para  juzgar  hombres 
militares,  aunque  fuera  de  desearse  en  otros  respectos  traer  este» 
caso  b^o  i'onocimiento  del  primer  Triburjal  de  la  República: 
sin  embargo  no  puede  escapar  á  la  penetración  del  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  que  en  conformidad  con  los  principios  de 
universal  jurisprudencia,  aplicable  á  todas  las  Cortes,  para  que 
una  sentencia  sea  legal,  debe  ser  el  resultado  de  procederes  lega- 
les en  una  (Jort^  legítima,  armada  con  autoridad  competente 
sobre  la  sujeta  materia  y  sobre  las  partes  interesadas;  una  corte 
que  tenga  los  medios  de  seguir  la  investigación  conveniente  y 
h%C0r  .qecutar  sqs  ^i^^luciones. 
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Si  la  Corte  Suprema  del  Perú  eetá  habilitada  de  eete  modo,  es 
un  asunto  muy  digno  de  consideración;  pero  en  la  actualidad  el 
infrascrito  solamente  renovará  la  esperanza  que  le  anima  «de 
que  las  medidas  que  el  Gobierno  Peruano  juzgue  conveniente 
adoptar  para  la  investigación  del  atentado  de  su  asesinato,  pueda 
prácticamente  corrresponder  á  los  fines  de  la  justicia  internacio- 
nal. 

El  infrascrito,  aprovecha  esta  oportunidad,  para  renovar  al 
Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores  la  seguridad  de 
su  alto  respeto  y  distinguida  consideración. 

Belford  Hmton  Wihon. 

Al  Ministro  Peruano  de  Relaciones  Exteriores  &.  4.  <t. 

Fa  copia. 

Jone  Manuel  Tirado. 


Ministerio  de  Oobiemo  y  RelaeumeM  Exteriores, 

Lima,  á  6de  Octubre  de  1841. 

Señor  Presidwite  de  la  Excma.  Corte  Suprema  de  Justieia. 

Señor  Presidente. 

Trasmitido  literalmente  al  señor  Encargado  de  Nuncios  de 
S.  M.  B.  el  contenido  de  la  nota  de  US.  y  proveído  de  ese  Tribu- 
nal, relativamente  á  la  causa  sobre  tentativa  de  asesinato  que  ha 
alegado  ese  agente  público,  ha  dado  la  contestación  que,  en  copia 
y  traducción  fiel,  tengo  la  honra  de  acompañar  á  US. 

Dios  guarde  á  US. 

Agustín  Q,  Charun. 
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Lima,  Oduhre  7  de  1841 

A  la  flala  que  conoce  de  la  causa. 
Una  rúbrica  del  señor  Presidente. 


tima,  Octubre  7  df  1841. 

Vista  al  señor  Fiscal. 

Tres   rúbricas  de   los  señores   Herrera,    Mariátegui,   Colme- 
nares. 

P.  O.  de  S.  E. 

Jtondáih 


Excmo:  Señor. 

El  Fiscal  dice:  que  el  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  se  nie- 
ga á  poner  á  disposición  de  V.  E.  el  testigo  Juan  Manuel  Correa 
que  le  avisó  el  proyecto  del  asesinato  contra  su  persona  y  expre- 
sar el  nombre  del  caballero  de  intachable  honor  que  tiene  un  al- 
to puesto  cerca  del  (íobiemo  Peruano,  por  varias  razones  que  se- 
guirá este  Ministerio  por  el  orden  en  que  se  han  expuesto  para 
persuadir  su  falta  de  fundamento  legal. 

El  Encargado  de  Negocios  no  cree  obligatorio  el  auto  de  la 
Corte  Suprema;  porque  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res se  ciñe  á  decirle  que  se  lo  trascribe  para  su  conocimiento.  El 
Ministerio  llenó  exactamente  la  parte  que  le  cabía,  porque  tratán- 
dose de  unc^rovidencia  judicial,  nopodia  hacer  otra  cosa  en  su 
capacidad  ministerial.  Es  sabido  que  en  el  Perú,  como  en  todos  los 
paises  en  que  se  profesa  el  dogma  político  de  la  división  de  po- 
deres, no  puede  el  Ejecutivo  injerirse  en  las  atribuciones  del  ju- 
dicial; y  que  está  en  la  6*  restricción  del  artículo  88  de  nuestra 
ley  fundamental.  El  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  sirvió 
•61o  de  órgano  de  comunicación     entre  V.   E.  y  el   Encargado 
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británico;  y  este  modo  de  noticarle^n  auto  que  indispensable- 
inente  debe  ponerse  en  su  noticia  y  que  consulta  mejor  su  deco- 
ro, no  puede  servir  de  apoyo  para  desconocer  la  necesidad  de 
cumplirlo.  Si  el  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  no  reconoce 
una  obligación  de  prestarse  á  este  mandato  de  V.  E.  no  puede 
menos  que  confesar  su  conveniencia.  En  su  interés  está  que  06 
averigüe  la  realidad  del  crimen  proyectado,  y  esto  no  puede  al- 
canzarse  por  otro  medio  que  el  de  las  deposiciones  de  los  test!* 
gos  que  él  conoce,  y  que  son   desconocidos  para  el  tribunal. 

El  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  siente  no  poderse  pres- 
tar á  poner  á  disposición  de  V.  E.  al  testigo  Correa,  que  se  halla 
asilado  en  el  buque  de  guerra  «La  Presidenta»  porque  no  es  posi- 
ble fallar  al  asilo.  El  derecho  de  asilo  no  tiene  aplicación  en  el 
caso  presente. 

Asilo,  según  todos  los  maestros  del  derecho  de  gentes,  es  la 
acogida  ó  refugio  que  se  concede  á  los  reos  y  la  denegación  á 
entregar  sus  personanas  á  la  justicia  que  los  persigue.  Todos 
enseñan  los  crimenes  á  «¿ue  se  debe  prestar  asilo  y  aquelloe 
que  por  su  atrocidad  no  lo  merecen.  Pero  en  Correa  no  aparece 
aún  crimen  alguno,  no  se  le  solicita  para  castigarlo,  sino  para 
que  como  testigo  diga  la  verdad  de  un  delito,  que,  sin  Ú^  no 
puede  descubrirse  ni  castigarse.  No  es,  pues,  el  caso,  de  aflilo^ 
ni  una  razón  para  no  poner  un  testigo  á  disposición  del  jaes  de 
la  causa.  Y.  E.  no  puede  cometer  la  actuación  á  ningún  juex 
de  fuera  del  tribunal;  porque  lo  resiste  la  ley.  El  sumario  aebe 
actuarse  por  un  Señor  Vocal  de  esta  Corte  Suprema,  que  lecibe 
las  deposiciones  en  el  mismo  local,  que  no  debe  rebajar  la  dig- 
nidad de  su  alta  magistratura  constituyéndose  en  otra  parte  y 
que  no  puede  ejercer  su  jurisdisción  sino  en  el  territorio  Perua- 
no según  los  principios  consagrados  por  el  derecho  internacio- 
nalr  El  medio,  pues,  de  ir  al  buque  de  guerra  á  tomar  declara- 
ción es  inadecuado. 

Aun  cuando  el  Encargado  de  Negocios  quisiera  presentarse, 
añade,  no  le  es  posible  vencer  el  temor  que  tiene  Correa  para 
ponerse  á  disposion  de  V.  E.,  temor  que  el  estima  fundado,  en 
virtud  de  varios  negocios  que  no  se  han  juzgado  bien,  según  su 
modo  de  entender,  y  que  prueban  que  ni  V.  E.  ni  el  Gobierno 
poseen  los  medios  adecuados  para  suministrar  la  debida  protec- 
ción &. 

El  Fiscal  sólo  ha  tenido  ocasión  de  ver,  por  razón  de  su 
ministerio,  la  causa  que  se  recuerda  promovida  contra  el  Inten- 
dente de  Policía;  y  aunque  su  dictamen  no  fué  decisivo  por  el 
estado  de  sumario  en  que  se  hallaba,  ?u  opinión  no  fué   d^favo- 
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rabie  al  acusado.  Pero  permitiendo  al  Encargado  de  Negocios 
británico  la.  competencia  que  se  atribuye  para  juzgar  á  los  tribu- 
nales del  Perú  y  dando  á  su  juicio  el  valor  que  no  tiene,  aún 
no  estar  calificado  su  intento  con  la  nomenclatura  de  causas  mal 
juzgadas  que  cita.  Si  no  se  presenta  al  menos  un  caso  de  testigo, 
que  por  haberse  prestado  á  declarar  haya  sufrido  sin  que  le  va- 
lieran el  Gobierno  y  los  tribunales,  el  aserto  es  infundado.  V.  E. 
que  es  el  primer  tribunal  y  que  es  llamado  á  juzgar  al  primer 
jefe  de  la  nación,  tiene  poder  bastante  para  proteger  á  los  testi- 
gos seacual  fuere  su  influjo  y  rango  de  las  personas  semetidas  fi 

8U  juicio. 

Que  no  sea  parte  el  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  en 
este  juicio,  si  se  quitare;  poio  es  interesado  en  su  seguimiento  por 
honor  y  seguridad  y  no  debe  negar  los  medios  du  justificar  el 
crimen.  Por  caracterizada  que  sea  una  persona,  los  tribunales  no 
defieren  ásu  dicho  si  no  lo  prueba;  y  esta  máxima  de  justicia 
universal  se  profesa  en  los  países  monos  cultos  del  globo.  A  los 
jaeces  no  es  concedido  el  don  de  saberlo  todo. 

El  Encargado  de  Negocios  da  también  por  razón  la  incompe- 
tencia de  la  Corte  para  conocer  de  la  causa.  Este  es  un  equívo- 
co. El  Gobierno  fundó  la  jurisdicción  de  V.  E.  en  el  artículo  118 
atribución  3*  de  la  Constitución.  V.  E.  la  ha  reconocido,  y 
nada  puede  haber  contra  la  jurisdicción  de  V.  E.  en  los  casos 
de  infracción  del  derecho  internacional,  á  pesar  del  fuero  parti- 
cular que  compete  á  los  acusados. 

Los  descuidos  que  se  suponen  en  el  intérprete  no  tocan  á  la 
sustancia,  y  no  pueden  ministrar  un  motivo  para  negar  los  me- 
dias de  formar  el  sumario. 

Por  esto  parece  al  Fiscal  que  debe  reciuerirse,  por  conducto  del 
respectivo  Ministerio,  al  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  para 
que  pon]2;a  a  Juan  Manuel  Correa  á  disposición  de  V.  E.  y  para 
que  dé  el  nombre  del  empleado  peruano  que  debe  deponer  acer- 
ca de  la  conversación  referida  en  su  nota;  en  la  inteligencia  que, 
de  no  hacerlo,  no  se  podrá  formar  el  .>umario,  ni  seguir  por  con- 
si^iente  el  juicio;  no  tendrá  motivo  de  queja,  y  quedará  sujeto 
á  los  comentos  del  público  y  á  las  reclamaciones  de  los  que  se  ti- 
tulan reos  de  un  crimen  tan  atroz.  Sobre  todo  lo  que  resolverá 
V.  E.  según  costumbre,  lo  que  sea  mas  justo. 

Lima,  8  de  Octubre  de  1841. 

3f5 
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LimMf  Ocíubre  9  de  1841. 

Vistos:  (le  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  señor  Fiscal  en 
su  respuesta  que  precede,  requiérase,  'por  conducto  del  Ministe- 
rio respectivo,  al  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  para 
que  ponga  á  Juan  Manuel  Corren  á  disposición  del  tribunal,  y 
para  que  exprese  el  nombre  del  empleado  peruano  que  debe  de- 
clarar acerca  de  la  conversación  que  tuvo  con  el  Agente  británi- 
co sobre  lo  ocurrido  entre  el  coronel  Ponce  y  el  señor  General 
La-Fuente;  en  la  inteligencia  que  de  no  hacerlo  impide  la  for- 
mación del  sumario  y  terminación  de  esta  causa,  en  la  que  el 
Gobierno  Peruano  tiene  el  interés  de  castigar  al  criminal,  y  el 
de  S.  M.  Británica  el  de  que  se  conservo  ilesa  la  inmunidad  de 
su  Agente  acreditado  cerca  del  Peruano,  trascribiéndose  al  Mi- 
nisterio de  Gobierno  este  auto  y  la  respuesta  del  señor  Fiscal. 

Tres  rúbricas  de  los  señores  Herrera,  Mariátegui,  Colmenares. 

Por  orden  de  S.  E. 

Rondón. 


En  el  día  de  la  lecha  del  auto  anterior,  hice  presente  su  conte- 
uido  al  señor  Fiscal  de  esto  Supremo  Tribunal  doctor  don  Ma- 
tías León  y  rubricó,  de  que  certifico. 

Una  rúbrica. 

Rondón. 


Con  fecha  nueve  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
uno  se  dirigió  al  señor  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Ezte- 
teriortii  la  nota  qu«  »e  ordena  en  el  auto  anterior. 

Rondón. 


r 
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República  Peruana-^  MimMerio   de  Gobierno  y  Relacionas   Exte- 
riores. 

Cbw  del  Suprevho  Gohi^rnOy  ^n  Limo,,  ó  \\  dr  Odvhr^  de  1841. 

Sefior  Presidente: 

He  recibido  con  esta  fecha,  y  trascrito  al  señor  Encargado  de 
Negocios  de  S.  M.  Británica,  la  comunicación  que,  con  fecha  P 
de  este  mes,  se  me  dirigió  por  US.  con  inclusión  del  auto  expedi- 
do por  ese  Supremo  Tribunal,  para  que  se  requiera  al  señor 
Wilson  á  la  entrega  del  testigo  Correa  y  demás  que  en  él  se  rela- 
ciona. 

Üios  guarde  á  US. 

Agudjn  G.  Churun. 

Señor  Presidente  de  la  Excma.  Corte  Suprema. 


\Ama,   Odnbre  It  de  1841 

A  la  sala  que  corresponde. 

Una  rúbrica  del  sefior  Presidente. 


Limei,  Octubre  IS  de  1841. 

Agregúete  i  sus  antecedentes. 

Tree  rúbricas  de  loe  tenores  Herrera,  Mariátegui,  ColmenMre«. 

P.  O.  de  S.  E, 
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Legación  de  S.  M.  B. 

Lima,  Octubre  5  de  1841 . 

En  el  número  703  del  «Comercio»,  publicado  ayer,  seregistra 
una  copia  de  la  resolución  de  la  Corte  Suprema  datada  á  22  del 
último,  que  formó  el  asunto  de  la  nota  del  Ministerio  Peruano 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  misma  fecha,  como  también  de 
la  contestación  á  ella  del  infrascrito  de  30  del  último. 

El  infrascrito  está  compelido  por  el  sentido  del  deber  público 
á  protestar  contra  el  artificioso  sistema  adoi)tado  en  la  cuestión 
del  atentado  contra  su  vida,  para  extraviar  la  mente  pública  con 
respecto  al  verdadero  carácter  de  aquel  crimen,  por  la  inoportu- 
na aplicación  y  por  quién  no  es  parte  (ex-parte)  de  los  procedi- 
mientos judiciales  relativos  á  él,  y  relacionado  falsamente  Jos 
motivos  y  conducia  (pública)  del  infrascrito  en  solicitar  una  in- 
vestigp.ción;  y  después  de  la  convicción  el  castigo  de  las  partes 
culpables. 

El  Ministro  Peruano,  sin  duda  confesará  francamente  que  es- 
te proceder  no  es  conforme  ni  con  la  dignidad  de  la  justicia,  ni 
con  las  obligaciones  internacionales  del  Perú;  y  es  además  ma- 
nifiestamente calculado  para  precaver  aún  la  posibilidad  de  un 
justo  é  imparcial  arreglo  de  este  asunto  el  más  serio. 

El  infrascrito,  en  contestación  á  la  nota  del  Ministro  Peruano 
de  Relaciones  Exteriores  de  22  del  último  en  que  se  le  trasmite 
para  su  conocimiento  una  có¡)ia  del  auto  de  la  Corte  Suprema, 
estaba  en  la  necesidad  de  hacer  algunas  observaciones  sobre  él 
y  quejarse  muy  e!'p3cialmente  de  la  vergonzo.^a  é  infiel  traduc- 
ción de  un  pasaje  de  su  nota  do  16  de  Setiembre  contenido  en 
aquel  auto. 

Los  editores  del  aComercio»,  como  si  estuviesen  al  cabo  de  esta 
queja,  en  su  publicación  de  este  auto  de  la  Corte  Suprema,  y  al 
parecercon  ningún  otro  fin  que  el  de  dar  mayor  fuerza  á  ésta  in- 
fiel traducción,  no  solamente  han  marcado  este  pasaje  con  aste- 
riscos paro,  manifestar  que  era  referencia  á  la  nota  del  infrascri- 
to, sino  que  también  le  han  impreso  en  diferente  tipo. 

Finalmente,  ellos  han  añadido  una  nota  suya  á  esta  resolu- 
ción, dando  una  maliciosa  versión  á  loe»  pasos  del  infrascrito  en 
este  caso.  .       . 

Esta  conducta,  por  parte  de  los  editores  del  «Comercio,»  es  la  de 
la  mayor  importancia  en  cuanto  á  que  el  Gobierno  Peruano  es 
un  suscrítor  por  gran  número  de  ejemplares  de  aquel  periódico, 
y  ka  continuado  mx  suimcíótt,  sio  oMMito  kd  XMloUbiy  ittmuir 
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zas  contra  el  infrascrito  que  sus  editores  tan  frecuentemente  se 
han  permitido;  y  aún  después  de  que  se   sabe   que  ellos   están 
complicados  en  el  proyecto  de  asesinato  contra  él,   por  el   hecho 
de  la  publicación  en  el  número  048  de  aquel   periódico,  del  ar- 
i        tículo  infamatorio  contra  sn   oarActor  público,  concluyendtv   con 
'        una  incidiosa  é  inmoral  tentativa  para  i)rovo(*ar  y  justilicar   su 
asesinato  y  por  la  sosperlio^a  circunstancia  que  de   la  inmedia- 
ta v^ecindad  de  la  casa  de  uno  tfe  los  ('(litores  D.  N.  Amunátegui, 
i-        se  hizo  el  criminal  ataque  contra  la  vida  del    señor  Flores   bajo 
el  evidente  engaño  de  tomar  á  este  por  el  infrascrito,    según    lo 
exjtresó  en  su  oficio  de  10  del  último. 

Por  consiguiente  el  infrascrito  no  ha  experimentado  ninguna 
sorpresa  por  la  perseverante  malignidad  de  estos  editores  en  pro- 
curar extraviar  al  público  con  respecto  al  ¡>rediclio  proyecto  de 
asesinato,  y  para  estorbar  con  dificultades  de  su  propia  creación 
una  justa  é  imparcial  investigación  de  aquel  crimen. 

Pero  se  preguntara  aquí:  ¿es  propio  ó  decoroso  que  personas 
circunstanciadas  de  este  modo  sean  abastecidas  para  tales  fines 
con  documentos  relacionados  con  una  negociación  pendiente  en- 
tre el  Gobierno  del  Perú  y  el  infrascrito? 

El  infrascrito  no  se  detendrá  en  inquirir  por  qué  autoridad  ó 
porqué  medios  han  obtenido  la  posesión  de  estos  documentos; 
pero  sería  un  agravio  sn  poner  por  un  momento  que  la  Corte  Su- 
prema ha  autorizado  tales  Ex  parte  publicaciones;  ó  que  el  Go- 
bierno los  permita  con  impunidad,  ya  que  ahora  vse  ha  llamado 
sn  atención  sobre  el  particular  por  la  presente  nota.  . 

El  infrascrito,  aprovecha  de  esta  oportunidad  pr.ra  renovar  al 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  las  seguridades  de  su  alto  res- 
peto y  distinguida  consideración. 

Belford  Ilinton  Wiico??. 
Al  Ministro  Peruano  de  Relaciones  Exteriores. 


Lima,  Octubre  12  de  1^43. 

Pésese,  con  la  nota  acordada,  á  la   Excraa.    Corte  Suprema   y 
/ivíeese  al  señor  Encargado  de  Negocios. 

Ohjarvn, 
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República,  Pertiana — Ministerio  de  Gobierno  y  Relacionen  Exterio- 
res. 

Casa  del  Supremo  Gobierno^  en  Ldma^  á  12  de  Ociuhi*e  dt  1841. 

Señor  Presidente  de  la  Corte  Suprema. 

La  adjunta  nota  del  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B., 
que  acompaño  en  versión  castellana,  incluye  una  queja  sobre  la 
publioa^íión  del  auto  de  este  tribunal  en  22  del  mes  próximo  pa- 
sa lo  relativamente  á  la  causa  de  la  tentativa  de  asesinato  que 
ha  acusado  dicho  señor — Creo  que  para  evitar  cualquier  tro- 
piezo en  el  particular,  mucho  más  cuando  se  han  repetido  lací 
publicaciones  de  ¡)iezas  de  los  autos,  y  ahora  l-  íshio  tengo  reci- 
bidas dos  nuevas  reclamaciones,  sería  muy  o[K':  tuno,  que,  si  no 
hay  inconveniente,  se  publicase  todo  lo  relativo  á  este  incidente 
desde  las  primeras  notas  que  dieron  fundamento  al  juicio. 

Espero  que  US.  se  sirva  pasarme  en  tal  caso  las  piezas  todas 
para  ordenar  se  publiquen  con  la  posible  brevedad. 

Dios  guarde  á  US. 

Agustín  G.  Cha/nm 


Lima.  Octubre  12  d#  1841. 
A  la  sala  que  conoce  de  la  causa. 
Una  rubrica  del  señor  Presidente. 


Liviay  Ovtubre  18  de  1841. 

Vistos:  y  siendo  la  publicidad  esencial  en  los  juicios»  según  el 
artículo  ciento  veinte  y  cinco  de  la  Constitución;  pásese  al  seftor 
Ministro  una  copia  del  proceso  para  que  lo  publique  si  lo  tiene  ¿ 
bien. 

Tres  rúbricas  de  los  señores  Herrera,  Mariátegui,  Colmenare9^ 

P.  O.  de  8;  E. 

Rondan. 


—  287  — 

Ligación  de  S.  M.  B. 

Limaj  á  29  de  Octubre  de  1841. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  ha  tenido 
el  honor,  antes  de  ahora,  r!e  acusar  el  recibo  de  la  npreciable 
viiola  del  señor  docto»*  doi.  Agustín  G'iillerno  Uharun,  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  su  fecha  23  del  corriente,  en 
.  qoe  le  trascribe  una  resolución  expedida,  en  esa  ?r,isnia  fecha, 
.^r  S.  E.  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  que  hace  relación  al 
¡^proyecto  de  asesinato  contra  el  que  suscribe;  y  sobre  que  adhi- 
l-inendo  á  los  deseos  manifestados  eri  la  nota  del  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  13  del  próximo  pasado,  le  surainis- 
^lióen  lü  de  aquel  mismo  mes  los  datos  que  en  aquella  época  to- 
fih  en  su  poder. 

A  pesar  de  que  el  infrascrito   ha   protestado   constantemente 
eoQtra  la  tentativa  de  hacerle  parte  en  el  juicio  que  el  Gobierno 
; ;  iel  Perú,  después  de  haber  visto  y  examinado  los   indicados  da- 
bH,  ha  tenido  por  conveniente,  bnj.)  su  propia  responsabilidad, 
«atablar  en  este  asunto  delante  de  la  Corte  Suprema;  y  sin  em- 
beigo  que  constantemente  ha  rechazado  también,  y  ahora  re- 
chaza, la  pretensión  de  aquella  Corte  arbitraria  é  ilegal  á  suje- 
Uur&un  Agente  diplomático  á*su  jurisdicción,  y  ha  protestado 
eoutfa  ella  como  una  ofensa  al  Gobierno  de  S.  M.  B.  y  una  vio- 
\-  ledón  de  ley  y  práctica  de  las  naciones,  se  prestará  por  un   sen- 
^tímiento  de  respeto  hacia  el  Goí)ierno  del  Perú,  por  quién  la  re- 
lación de  la  Corte  Suprema  le  ha   sido   trascrita,  á  someter  las 
fifigaieiites  observaciones  á  la  consideración  del  señor  Ministro  de 
ÍBelaciones  Exteriores. 

En  primer  lugar,  el  que  suscribe  deberá  llamar  la  atención 
del  señor  Ministro  á  la  designación  inexacta  y  desdeñosa  ([ue  le 
ha  dado  la  Corte  Suprema  de  «Agente  de  Negocios  de  S.  M.,» 
eomo  una  indicación   de  aquel  espíritu  de  hostilidad  que  más 
adelante  quedará  plenamente  manifestado. 
El  título  con  que  el  que  suscribe  conduce  sus  relaciones  oficia- 
con  el  Gobierno  del  Perú,  es  el  de  Encargado  de  Negocios  y 
nsul  General  de  S.  M.  B.,  y,  por  consiguiente,  éste  es  el  título 
que  todas  las  autoridades  peruanas  tienen   la  obligación  de 
íesignarle  en  sus  actos  oficiales. 
La  omisión  de  S.  E.  la  Corte  Suprema  de  hacerlo  en  el  caso 
'esente,  deberá  haber  tenido  su  origen   en  una  de  tres  causas, 
orancia,  inadvertencia  ó  designio. 
Sería  descortés  suponer  la  existencia  de  la  primera;  la  segun- 
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da,  no  es  creíble,  atendiendo  al  carácter  individual  de   los  se- 
ñores Mariátegui,  Herrera  y  Colmenaroa  y  á  los  escritos  vio- 
lentos  y    ultrajantes  sobre  la   cuestión   del  rango  diploiüático 
del  que  suscribe,  i)ublicados  por  sus  conoridjs  partidarios   po- 
líticos los  editores  del  cíRebenque.»     Desde   luego    su   conducta 
<lebe  atribuirse  á  di^signio,  á  menos   que   no   se   explique   por 
ellos  de  otra  manera:  entretanto  el  infrascrito  se   halla  compelido 
á  protestar  contra  una  designación  tan  inexacta   é   impropia   de 
su  rango  y  destino  [)or  la  Corte  Suprema,  como  irrespetuosa  al 
Gobierno  de  S.  M.:  como  manifestando   un   osi)íritu   de  partido 
contra  el    infrascrito:    por  su  tendencia  á  rebajar   la  legación  de 
S.  M.  á  los  ojos  del  publico:    al    Gobierno  del    Perú  tocam  resol- 
ver si  semejante  conducta  no  es  igualmente  irrespetuosa  hacia  él. 
Tiene  entendido  el  inñascrito   que,   cuando  el  Gobierno  Su- 
premo juzgue  conveniente  procurar  la  vindicación  de  su  propio 
honor  ó  derechos,  mediante  procedimientos  legales  contra  delin- 
cuentes piesunlos,  es  de  ley  y  practica  trasiuitir  todos  los  papó- 
les sobre  el  asunto  al  Fiscal,  con  el  fin  de  que,  en  el    desempeño 
de  su  deber  como  acusador  público,  entablo  el  juicio  correspon- 
diente. 

Se  ha  observado  este  modo  de  proceder  en  su  decreto  supre- 
mo de  8  del  corriente,  que  se  registra  en  el  número  30  del  tomo 
6"  de  la  Gaceta  oficial. 

• 

Ya,  pues,  que  el  Gobierno  ha  juzgado  conveniente  someter  el 
asunto  de  la  tentativa  contra  la  vida  del  que  suscribe  á  una  in- 
vestigación judicial  delante  de  la  Corte  Suprema;  ¿porqué  moti- 
vo no  se  trasmitieron  directamente  al  Fiscal  de  aquella  Corte 
todos  los  documentos  relativos  al  particular  con  direcciones, 
como  en  el  caso  análogo  arriba  citado,  para  que  él  en  el  desera- 
peño  de  su  deber  de  acusador  público  y  con  arreglo  á  las  leyes», 
entablase  el  correspondiente  juicio? 

Esta  separación  de  la  práctica  establecida  ha  sido  casi  fatal  al 
objeto  declarado  de  K*  investigación,  estorbando  en  ella  al  Fis- 
cal el  desempeño  de  sus  deberes  como  acusa<lor  público;  y  esta 
informalidad  ha  dado  también  lugar  á  la  exótica  é  inadmisible 
pretensión  de  la  Corte  Suprema  á  convertir  al  que  suscribe  en 
acusador  ó  parte  en  el  juicio;  de  aquí  también  ha  resultado  la 
anomalía  de  que  el  Fiscal,  quien  en  virtud  de  su  destino,  como 
antes  se  ha  dicho,  debía  ser  el  acusador  público  en  este  asunto, 
una  vez  que  la  institución  de  un  proceso  había  sido  resuelta  por 
el  Gobierno  Supremo,  ha  estado  obrando  como  el  agente  de  los 
presuntos  rsos,  extraviándose  con  escándalo  de  su  camino  en  su 
vifita  de  21  del  próximo  pasado,  para  citar  á  su  favor  un  papel 
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lleno  de  las  mas  groseras  falsedades  y  calumnias  contra  el  que 
sascribe,  al  mismo  tiempo  que  en  ella  se  ha  desentendido  ente- 
ramente de  la  referencia  que  contiene  la  nota  del  que  suscribe* 
de  16  del  mes  próximo  pasado,  a  un  artículo  calumnioso  é  in- 
cendiario escrito  por  la  misma  persona,  el  coronel  Iguain,  é  im- 
preso en  el  número  648  del  «Comercio»,  no  obstante  de  que  aquel 
artículo  concluye  con  una  inmoral  provocación  para  justificar  y 
procurar  el  asesinato  del  que  suscribe;  y  de  que  el  jurado,  el  17 
de  Agosto  último,  declaró,  con  respecto  á  él,  que  «ha  lugar  á  for- 
mación de  causa.» 

Esta  variación  esencial  en  el  orden  de  los  procedimientos  ju- 
diciales é  injusta  supresión  de  uno  de  los  hechos  prin(i[>ales, 
aducidos  por  el  infrascrito  como  una  i)rueba  de  la  realidad  del 
proyecto  de  asesinarlo,  ha  anulado  el  proceso  de  su  origen,  dán- 
dola un  carácter  tortuoso  y  de  una  imparcialidad  incompatible 
eon  el  decoro  y  fines  de  la  justicia. 

Pero  ya  que  la  Corte  Suprema  solicitó  el  dictamen  de  .su  Fis- 
cal ¿por  qué  se  separó  del  orden  de  procedimientos  que  él  decla- 
fócomo  propio  del  Estado  del  caso? 

El  Fiscal,  el  señor  don  Matías  León,  establece,  en  su  informe 
de 21  del  mes  próximo  pasado,  como  un  princ¡i)io  general,  que — 
.■«I  primer  paso  de  un  juicio  criminal  es  la  declaración  instiiicti- 
•  nde  los  que  se  presentan  como  reos,  y  en  seguida  las  deelara- 
rflones  y  diligencias  relativas  á  la  investigación  del  crimen,  con 
tdlación  de  los  acusados,  que  es  lo  ([ue  constituye  el  sumario  y 
'  «presenta  mérito  para  proceder  contra  éstos  ó  sobreseer  en  el  jui- 
■  do,  si  no  resulta  calificada  la  existencia  del  crimen.» 

El  Fiscal  añadió — «Está,  pues,  V.  E.  en  el  caso  de  mandar  que 
»se  proceda  á  la  formación  del  sumario  en  la  manera  indicada, 
•  tomando  sus  declaraciones  al  benemérito  señor  General  don 
«Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente  y  á  su  ayudante  el  sargento 
«mayor  don  Isidro  Pavón,  y,  con  citación  de  ambos  y  del  señor 
« Encargado  de  Negocios,  proceder  ¿í  recibir  las  deposiciones  de 
«los  testigos  citados  en  la  exposición  materia  de  este  juicio.» 

F-ste  dictamen  fué  adoptado  por  la  Corte  al  siguiente  día,  22 
del  próximo  pasado;  })ero  en  lugar  de  obrar  honajide  de  confor- 
midad con  él,  en  aquella  parte  en  (¡ue  tenía  autoridad  para  ha- 
cerlo, principiando  con  la  declaración  del  General  La-Fuente  y 
de  su  ayudante  el  mayor  Pavón,  han  desperdiciado  mas  de  trein- 
ta días,  hasta  el  22  del  corriente,  en  que  expidieron  su  presente 
resolución,  tratando  de  que  el  testigo  Correa  fuese  puesto  sin 
condiciones  á  su  entera  disposición;  y  de  procurar — el  nombre 
de  la  persona  que  informó  al   infrascrito  sobre  la    (conversación 
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tocante  al  coronel  Ponce,  el  mayor  Pavón  y  el  General  La 
Fuente;  no  obí-^tante  que  en  la  opinión  de  su  propio  ^Fiscal  estos 
eran  pasos  secuiularios  en  el  orden  de  los  procedimientos  judicia- 
les, y  1.0  obstank*  que  estaban  al  cabo  do  las  serias  dificulta- 
des ([uo  nocesariani(^nte  estorban  la  presen tación  de  Correa  de- 
lante de  su  tribunal,  á  menos  que  no  se  le  diera  una  seguridad 
suliciente  para  la  protección  de  su  j)ersona  contra  todo  ultraje  é 
insulto  y  de  (pie  so  tomase  su  declaración  delante  de  testigos 
ini  parciales. 

A  esta  posición  anómala  del  Fitcal  debo  atribuirse  sin  duda 
el  hecbo  de  que  haya  pasado  con  impLinidad  no  solamente  la 
importuna  y  maliciosa  publicación  de  las  resoluciones  de  la 
Cor.e  por  los  editores  de  «El  Comercio;»  en  una  de  las  ocasiones 
aun  antes  de  que  el  (pie  suscribe  tuviese  conocimiento  de  su 
contenido;  pero  igualmente  se  ha  tolerado  la  falsificación  por  es- 
tos editores  del  dictamen  d^l  señor  Fiscal  del  8  del  corriente, 
impreso  en  el  numero  709  de  aquel  periódico,  en  dos  puntos 
esenciales:  mientras  que  tan  lejos  de  haber  procurado  su  repa- 
ración sobre  el  reclamo  del  que  suscribe  de  16  del  corriente,  este 
ha  sido  enteramente  despreciado;  asi  es  (pie  los  editores  del  «rCo- 
mercio»  en  su  numero  714,  como  haciendo  alarde  de  estas  falsi- 
ficaciones, han  remitido  á  sus  lectores  al  citado  dictamen  del 
Fiscal  impreso  por  ellos,  como  á  un  documento  auténtico:  asen- 
tando además  la  gratuita  falsedad  de  que  se  había  pasado  al 
Presidente  de  la  Corte  Suprema  copia  traducida  nfiehuentey»  de  la 
nota  del  que  suscribe  de  30  del  mes  próximo  pasado. 

Se  ha  permitido  también  que  en  los  periódicos  de  Lima,  que 
fic  hallan  prácticamente  bajo  la  sujeción  del  Gobierno  Supremo, 
y  declaradamente  así  en  todo  asunto  político,  y  a  que  además  es 
suscritor  á  un  gran  número  de  ejemplares,  excepto  el  «Rebenque,» 
— circulen  contra  el  que  suscribe  las  falsedades  y  calumnias  más 
groseras;  y  se  ha  llevado  este  sistema  á  tal  extremo  que  el  Ge- 
neral La-Fuente,  comandante  en  jefe  del  ejército  del  norte,  á 
fin  de  estimularles  con  su  ejemplo  y  autoridad  á  mayores  exce- 
sos, ha  dirigido  una  carta  en  20  del  corriente  á  los  editores  del 
«Comercio»  impresa  en  el  número  708  de  aquel  periódico,  en  que 
confiesa  sin  rubor  que  es  de  su  interés  circular  ejemplares  de  dos 
números  708  de  aquel  periódico  que  él  cita,  por  contenor  artícu- 
los contra  el  infrascrito;  y,  en  su  consecuencia,  les  pide  cien 
ejemplares  de  cada  uno  de  los  indicados  números  para  ese  ob- 
jeto. 

¿Y  en  vista  de  todos  estos  ultrajantes  procedimientos  contra  el 
Representante  de  un  Gobierno  amigo,  la  Corte  Suprema  toda- 
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vía  quiere  que  se  ponga  sin  rondiciones  á  Su  disj^o'ición  al  prin- 
cipal testigo  Correa,  sin  darle  otra  garantía  para  su  seguridad 
;^ersonal  que  su  simplo  aserto  de  que,  eon  hacerlo,  no  se  expon- 
dría al  asesinato? 

Pero  ¿es  la  intención  de  la  Corte  Suprema  afirmar  que  aunque 
la  vida  de  Correa  estaría  segunv  del  puñal  del  asesino,  ella  tiene 
%\  poder  de  protegerle  contni  toda  rlasi^  dn  ultraje? 

Si  es  así — ¿,piiv  qué  no  ha  ejercido  ni  ejerce  eso  poder  para 
su  protección,  viendo  (pie  hx  circunstancia  de  ser  él  diaria- 
mente el  objeto  de  insultos  en  los  periódicos  de  estti  capital,  ha 
sido  y  es  uno  de  los  principal'  tautlamentos  de  sus  recelos  por 
su  seguridad  personal,  en  el  ca«o  de  prestar  su  declaración  ju- 
dicialmente delante  de  aquel  tribunal? 

Y  si  este  poder  realmente  existe  ;cómo  es  que  se  pevmite  á 
los  partidarios  del  General  La-Fuente  seguir  con  impunidad  en 
este  asunto  su  carrera  de  ultraje  contra  el  representante  de  un 
país  amigo? 

¿Cómo  es  entonces  (pie  el  juez,  el  señor  don  Miguel  Bera/ar, 
se  vio  forzado,  bajo  el  pretexto  de  enfermedad,  á  renunciar  la 
magistratnra  que  obfuvo  interinamení. \  para  no  esf)onerse  a  los 
ultrájese  insultos  ([ue  justamente  debíii  recelar  del  pJM'ácter  fe- 
roz del  falso  calumr.i  ante  Iguíiiii,  co  )-ra  cuyo  artículo  en  el 
«Comercio»  el  jnri  «declaró  «lui  lugar  á  formación  de  causa?»  Y 
¿cómo  es  que  el  mism<^  señor  Mini^tiN?  de  Relaciones  Exteriores, 
el  doctor  don  Manuel  Pérez  de  Tudeia,  en  los  mismos  días  tuvo 
que  renunciar  su  oUo  puesto  bajo  el  mismo  ]>retexto  y  ))or  igual 
causa?  Ambos  hecla^s  non  notorios  dígase  lo  (pie  se  quiera. 

¿Cómo  es  (pK'  t>íras  personas,  a  más  de  T-orrea,  tienen  los  má« 
serios  rertdos  de  (pie  más  adelante  se  les  perscíguirá  bajo  el  pre- 
texto de  ser  en<.  :nigos  dtd  Estado,  confiMlerados  ó  Santacrucistas, 
en  el  caso  de  (pie  declaren  en  esta  (.'ansa  conforme  á  su  verdade- 
l*o  conocimiento  d^  los  hechos? 

Respetando  la  existencia  de  (^ste  .-«'utimiento  de  temor  y  de  in- 
•sc^guridad.  el  (pn-  sus-aibi-  se  ha  vi;l'>  oldii^ado  á  renunciar  la 
udopción  d(;  medidas  (pie.  de  otra  maiu  ra,  hí^bría  empleado  para 
ivyudar  una  [)lena  investigación  de  la  teiilativa  contra  su  vida. 

Observa  también  la  Corte  que  en  «1  Perú  las  vidas  de  los    tes- 
tigos que  declaran  contra  malhechores  no  están  atacadas  poj-  és- 
tos ó  sus  cómplices;  pero  la  Corte  no  se  atreverá  á  afirmar  (pie  el 
temor  de  estos  ataques  no  es  uno  de  los  motivos    priiici})ules   de 
la  proverbial  dificultad  que  se  encuentra  en    Lima   para   procu- 
rar declaraciones  contra  malhechores:  ¿y   no   es   la  consiguien- 
te impranidad  de  muchos  ciimeneíB  en  esta  Bepáblica  un  moti- 
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vo  de  constantes  quedas  de  parte  de  los  hijos  del  país  y  de  los 
extranjeros? — ¿Y  pretende  acaso  la  Corte  comparar  el  presente 
asunto  con  una  tentativa  ordinaria  contra  la  vida  de  un  simple 
particular?  ¿ó  insinuar  (|ue  las  personas  sospechadas  del  presente 
crimen  no  posean  otro  poder  ó  influjo  para  ]>erseguir  á  los  testi- 
gos que  declaran  contra  ello.s,  (pie  los  medios  que  están  al  alcan- 
ce de  malhecliores  ordinarios?  Más  si  esto  no  es  el  objeto  de  la 
declaración  de  la  Corte  Suprema,  su  argumento  no  tiene  fuerza 
alguna. 

Pero  el  ejemplar  de  Juan  Lewis,  á  que  se  ha  hecho  referencia 
en  las  notas  del  c[uc  suscribo  de  30  del  próximo  pasado  y  del  16 
del  corriente,  plenamente  comprueba  que  aquí  pueden  perse- 
guirse testigos  con  impunidad,  remitiéndoseles  por  sesenta  y  sie- 
te días  A  la  cárcel,  y  procediendo  contra  ellos  bajo  el  pretexto  de 
una  arbitraria  sospcclia  de  que  son  complicados  en  un  crimen 
sobre  que  expontáneamente  se  han  presentado  para  prestar  su 
declaración  judicialmente;  y  aún,  como  en  aquel  caso,  si  des- 
pués se  declara  por  la  Corte  que  contra  los  acusados  no  resultii 
ííol  menor  indicio  ni  sospecha,»  puede  negársele,  como  á  Juan 
Lcwiíí,  toda  reparación  por  la  injuria  del    falso  encarcelamiento. 

Y  en  vista  del  hecho  que  S.  E.  la  Corte  Suprema  ha  permiti- 
do al  mayor  Pavón  dirigirle  una  representación  amenazante  y 
ultrajante  contra  Correa,  designándole  como  un  zambo  y  un  con- 
federado aún  antes  de  que  ^e  haya  formado  el  sumario,  y  por 
consiguiente  aún  antes  de  que  Pavón  haya  sido  declarado  ino- 
cent-e  ó  reo  del  delito  que  se  lo  atribuye  en  la  declaracicn  de 
Corroa,  ¿sería  imposible  ó  aún  improbable  que,  en  el  caso  do  que 
Correa  prestase  su  declaración  judicialmente,  sin  primeramente 
obtener  una  garantía  suficiente  por  su  seguridad  personal,  no 
sería  expuesto  como  Juan  Lewis  á  una  persecución  bajo  fórmu- 
las legales? 

¿Acaso  cinco  testigos  presenciales  del  hecho  no  han  declarado 
judicialmente  que  concurrieron  a  los  azotes  crueles  inferidos  á 
Henrique  Nelson,  subdito  británico,  por  orden  y  en  presencia 
del  Intendente  de  Policía  de  esta  capital,  con  el  objeto  de  arran- 
carle declaraciones  que  acriminasen  á  sí  mismo  6  á  otros?  Y 
después  de  ciento  cincuenta  días  ¿qué  satisfacción  y  reparación 
se  ha  otorgado  por  un  ultraje  tan  bárbaro?  ¿No  se  ha  pretendida» 
aún  negar  la  realidad  del  crimen,  no  obstante  estaa  declaracio- 
nes, y  del  hecho  de  que  existiendo  en  Lima  estos  testigos,  están 
prontos  á  comparecer  delante  de  cualquiera  Corte  para  ratificar 
sus  anteriores  declaraciones  juradas? 

Además  de  estas  pruebas  tres  cirujanos  de  la  fragata  de  8.  M. 
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B»  »Presi(lenta«  han  ilec!aia<l<>,  bajo  juramento,  que  han  exami- 
nado la  ])crsona  de  rrenn(iue  Nclson,  y  encontraron  «de  que  s\is 
*Xrtt(»s«»  fui^'on  c*ul>iíM"tas  con  numerosas  y  orauíles  cicatrices,  que 
•  iaanifie??tan  era  el  resultado  de  haber  sido  «overamente  azola- 
«do.í»  Un  cirujano  <]e  la  marina  (U^  lt)s  Kstados  Unidos  de  hi 
América  ha  <lcclarado  taml)ién,  Ijiijo  su  puno  y  letra,  <{ue  había 
examinado  la  j^ersona  de  llenrique  Xelst)n,  y  •♦ijue  él  había  si<lo 
«azotado  d»^  hi  mi.sma  manera  y  como  en  i^ual  «^ra  lo  con  Jur- 
f  ner,  natural  de  los  Estarlos  Unidlos."  á  (juién  él  declara  «rhabía 
«sido  azoU\do  de  una  manera  cru(d  é  iidnimana  dentro  del  tér- 
«inhio  de  unas  pocas  seinanas.;)  (es  decir,  anterior  á  la  fecha  de 
su  certificado  de  3  <K»  Julio)  «rMino  el  t.imafio  y  tVc-^iaira  que  1  is 
•ícicatrice.s  indican:"  y  nhern.itiviiinente  «•!  doctor  Maclean  ha 
prestailo  judicialmenle  su  decbíración  sol)re  la  e:xisten(ria  de  esas 
ciratriceír. 

Y  si  se  trata  tic  esia  manem  á  súl)  'itos  británicos  v  á  natura- 
les  de  los  Estados  Unidos  ¿qué  seírurida<l  tiene  Correa,  natural 
de  Nueva  (iranada,  tlefjue  no  se  le  tratará  de  la  misujti  manera 
Y  con  el  mismo  íln? 

En  los  mese.-i  de  A^«>st»;  v  8etiend)re  últimos  se  juziraron  ciertos 
oficiales  [)eruan(>s  acusados  de  c'.)nspiracinn,  y  el  (.ieneral  La 
Fuente  conciu'iió  á  este  juicio  eomo  presidente  del  tribumil. 

La  siguiente  d(H'laraci('in  »]e  uno  de  los  acusados,  don  José  Ma- 
ría Pérez,  ('Stá  extra<t;ela  de  la  reiaci«.')n  de  los  iM'o.edimientos 
<lel  tribunal  en  -n  se>lí')n  d.e  !'•'  de  Setiembre  inq»resa  en  el  nú- 
mero <)7  7  del  (.' 'onirrei^)." 

ff  Pero  <iue  ya  eia  llegado  (d  caso  de  hablar  y   disipar  el    velo 

ffCon  que  había  estado  cubieito  el  misterio  de  sus   declaraciones, 

«que  ahora  (jue  estrtba  presente  bajo  la  ^^arantía    de  las  leyes   y 

ííante  un  tribunal  compuesto  <le  jefes  (|U(í  la  respetaban,   no   ])o- 

«rlía  menos  de  manifestar  (pie  su  última  declaración    había  sido 

«violentada,    ponpie  el  señor  íicTKM'al    La-Fuente    lo  atemorizó 

r       fffliciéndole  <pie  pondría  siete  banquillívs  para  fusilar   ií2:nal    luV 

«  mero  al  otro  díri,  en  sciruida  le  hizo  poner  los  grillos  (pie  tiene, 

*  que  en  el  acto  de  esta  declaración  entraban  y  salían  varios  Jo- 

'f  fes  y  el  Intendente  de    Policía,  y  poi-  >us  dichos  de   que  á   lal 

^       «hora   iba  á  estallar  la    r«*volución,   que   estaban  en  ella  tal  y 

^       ff  tal,  y  qu<.'  -íU  última  de<  laración  es  nula  en  todas  sus  parles." 

Al  hacer  la  defen-^a  de  Pérez  (pie  se  ri^iristra  en  el  número  ()7<S 
del  «Comercio,»  el  señor  doctor  Ceñiros,  réíiriéndosi'  á  esta  solem- 
ne declaración,  observa)  que  constaba  por  ella  que  Pérez  había 
sido  atemorizado  para  dar  su  anterior  declaración  por  la  amena- 
za de  banquillos  que  se  le  ofrecían  y  por  las  indicaciones  del  se- 
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ñor  Intendente  de  policía  y  oficiales;  3*  la  verdad  de  este  dich 
jamás  se  ha  negado  ó  refutado. 

En  vista  de  estos  flagrantes  y  recientes  actos, — ¿con  qué  just 
eia  i)uede  la  Corte  Suprema  exclamar  «los  temores  de  Correa  soi 
«infundados  y  que  ofenda  al  lionor  nacional,  {X)r suponer  á  1 
'(  República  Peruana  sin  orden,  sin  gobierno  y  sin  leyes?» 

La  Corte  Suprema  observa  también  que  podrá  prevenirse  n 
'( referido  Agente  de  negocios  de  8.  M.  R,  por  conducto  del  seño 
« Ministro,  que  puede  tener  á  Correa  ó  en  su  casa,  ó  donde  me 
«jor  le  parezca,  asi  como  lo  tuvo  antes  de  ponerlo  en  la  fragat 
ííde  Su  Majestad  Británica.» 

Prescindiendo  del  espíriru  y  tono  ofensivo  de  estey  el  siguient 
párrafo,  el  infrascrito  dirá  que  la  Corte  Suprema  no  tiene  conoc 
miento  alguno  del  lugar  en  que  Correa  «ooscondió  ó  de  la  manen 
en  (jue  se  embarcó  á  bordo  de  la  ((Pn  -'<*u  iila;*)  y  que  sus  dedu( 
ciones  de  la  nota  del  que  suscribe  de  1(>  del  próximo  pasado,  s( 
bre  esto  punto,  no  solamente  son  arbitrarias  sino  están  destitu 
das  de  fundamento,  si  acaso  (piiere  insiiuiar  con  ellas  de  qu 
Correa,  durante  el  ])eríodo  de  que  se  tratn,  fué  escondido  en  1 
Legación  de  Su  Majestad  Británica,  ó  que  «alió  del  Callao  par 
embarcarse  á  bordo  de  la  «Presidenta»  en  un  bote  pertenecient 
á  a(|Uel  l)uque. 

Es  un  hecho  conocido  que  en  el  ano  1835,  el  señor  MaviaU 
gui  obtuvo  por  un  período  muy  largo  un  asilo  en  la  casa  de  u 
subdito  británico;  sin  embargo  la  seguridad  de  aquel  asilo  coi 
sistió  en  que  sus  perseguidores  ignorabiui  el  lugar  donde  se  hí 
bía  escondido;  éste  era  precisamente  el  caso  con  respecto  á  C< 
rrea,  durante  el  período  á  que  se  hace  referencia  por  el  señe 
Mariátegui  y  los  jueces  signatario^!  de  la  resolución  de  23  dt 
corriente. 

¿Y  si  el  svñor  Mariátegui,  por  su  propia  experiencia,  cono< 
que  en  una  época  é!  mismo  ha  debido  su  seguridad  personal 
la  ignorancia  en  que  estaban  sus  enemigos  del  lugar  donde  5 
había  escondido,  es  conforme  con  un  es[)íritu  de  caridad  y  ju 
ticia  tildar  á  Correa  por  haber  solicitado,  como  él  mismo,  un  as 
lo  contra  la  j)ersecución  de  sus  encmigoji?  ¿ó  negar  la  justic 
de  los  temores  de  parte  de  Correa  de  que  él  mismo  se  hallaba  ]> 
seído  bajo  circunstaiícias  casi  análogas? 

;,Acaso  no  deberá  n'celarse  tnnio  del  espíritu  de  penátn-uci*' 
en  1841,  como  se  receló  de  ese  mismo  espíritu  en  1835,  auiu|! 
las  víctimas  de  él  sean  diferentes? 

LaCorteSupi-ema  obsen-a  del  mismo  modo  que,  para  aquieta 
8Ub  recelos  por  la  seguridad  de  Correa,  el  i^firaiscrito,  deberá  1 
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ner presente  que  «Correa  se  paseó  ileso  por  la  ciudad  sin  el    nie- 

■  Dor  recelo,  y  sin  que  le  sucediese  lo  menor  después   de   haber 

■  conteslado  al  teniente  coronel  Pavón  que  se  consultaría  con  su 
ííliroctorw  (esjuritual;)  »es  d(HMr,  cuando  l^ivón  sujk)  que  se  iba  á 

■  «lescubrir  su  proyecto.'» 
Este  es  un  ar^nniiiuto  propio  de  un  partiílario  que  se  dirigiera 

á  uua  población  protestante,  rtcZ  captandum:  pero  el  señor  Ma- 
riátegni  y  los  jueces  signatarios  de  la  resolución  de  23  del  co- 
rriente, siendo  todos  Católicos  Romanos,  no  pueden  menos  (pie 
saber  que  no  es  lícito  baje»  circustancias  algunas  á  un  sacerdote 
denunciar  un  crimen  bien  que  se  haya  consumado  ó  bien  (jue 
se  trate  de  su  per])etración,  cuyo  conocimiento  le  haya  sido  re- 
velado en  el  confesonario. 

El  infríiscrito,  repite  (^ue  el  señor  Mariátegui  y  los  jueces  sig- 
natarios de  !n  lesohnión  antes  citada,  deberán  conocer  perfecta- 
mente que  el  sigilo  del  confesionario  es  uno  de  los  ])rincij»ios 
más  sagradf's  O  invi(  labKs  <le  la  Religión  (  atóliea  Romana, 
¿(on.o  es,  pU(V.  «pu^  dios  jjueden  insinuar  (pie  el  mayor  ó  el  te- 
niente coronel  liuón  tenía  fundíimento  alguno  de  recelos  en 
consecuencia  de  (jue  sujio  (pie  su  j-n^yecto  iba  a  ^er  descubierto 
por  Corlea  en  el  confesomirio? 

Todos  los  Católicos  Romanos,  y  desde  hu^go  el   mayor  Pavón, 
»ben  perfectamente  bien  al  cometer  ó  tratar  de  cometer  un  crí- 
niwi  en  unión  con  otms,  (pie  este  crimen  puede  ser   descubierto 
óix-velado  (n  el  eonfesonarit)  sin  (jue  con  0\  se  exponga  á  peligro 
su  seguridad  personal.    Pero  también  conocen   que  si  alguna  vez 
«e  frustra  por  este  medio  la  realización  de  crímenes  ]>royectados, 
como  ha  succdid»)  cu  ^l  caso  f»resente,  por  la  pi-evención  oportu- 
na de  su  ])eligro  (pie,  según  se  observa,    dirigió  al   que   suscribe 
auíjnimamente  el  Reverendo  Fray  Manuel  Arias,  que  hay  pocos, 
si  acaso  hay  nlgunos  ejemplares  entre  los  r*^gistros  de  la  judica- 
I    tura  di  los  pnises  (¡ue  i)roíesan  la  Reli':^ión  Católica  Romana,  de 
que  pei*sonaH  hayan  sido  sujetas  a  juicio  ó  aún  á  peligro  por  sus 
crímenes  que  hayan  sido  revehuios  en  el  confesonario  por  otros. 

Desde  lae;ío.  el  infrascrito  deberá  tratar  como  fútil  v  desti- 
fuido  do  lo'lií  fundamento  el  argumento  tpie  hace  sobie  este 
puntí.»  la  Corte  ir^upremn;  y  como  igualmente  sin  valor  su  decla- 
ración que  Correa,  desjan's  de  haber  hablado  con  Pavón,  «se  pa- 
fíeí'i  sin  el  m;íyor  recelo;»  no  siendo  dado  á  la  Corte  Suprema  ni 
{i  ningún  otro  Tribunal  en  este  mundo  saber  Iíjs  sentimienlos  se- 
cretos del  corazón  humano;  y,  en  su  consecuencia,  si  Correa  tenía 
ó  no  crécelos^'  por  su  seguridad  personal  no  habiendo  él 
hecho  confesión  alguna  sobre  ese  punto;  pero  este  rasgo  es  otra 
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prueba  más  de  la  falta  de  imparcialidad  del  señ5r  3iÍariát<ígui,  y 
de  los  señores  signatarios  de  la  resolución  del  23  del  coriiontc. 

En  la  nota  del  que  suscribe  de  IR  del  corriente  expuso  que 
no  posee,  ni  jamás  ha  pretendido  poseer,  autoridad  ó  poder  para 
compeler  á  Correa  á  prestar  su  <leclaración  de  la  manera  que  lo 
exige  la  Corte,  á  pesar  de  que  Correa  constantemente  lia  mnnifes- 
tado  á  él  su  entera  adquiescencia  en  i)restar  su  declaración  judi- 
cialmente, siempre  (]ue  se  le  dé  una  garantía  suficiente  por  su 
seguridad  personal,  de  que  se  le  toM)o  su  declaración  delante  de 
testigos  imj)arciídes  y  de  que  no  sea  insultado  y  ultrajado  com.o 
lo  ha  sido,  y  como  continúa  siéndolo,  por  personas  que  desean 
únicamente  burlarse  de  los  lines  de  la  justici^a  internacional  en 
este  asunto;  y  el  infrascrito,  ahora  manifestará  su  persuasión  que 
siemfire  (jue  se  dé  á  Correa  semejan  le  garantía,  bien  |»()r  la  Cor- 
te ó  el  Gobierno  Supremo,  voluntariamente  se  presentará  }>ara 
prestar  su  declaración  judicialmente;  y  el  que  suscribe  no  omiti- 
rá medio  de  su  jíarte  para  inducirle  á  esto. 

Bajo  la  confianza  grata  deque,  después  de  la  bondad  de  la  Di- 
vina Providencia,  debeprinciptdmente  á  Correa  su  seguridad  per- 
sonal, el  que  suscribe  no  ¡mdo  tener  dificultad  alguna;  más,  al 
contrario,  fué  competido  por  un  sentimiento  <le  obligación  moml 
y  de  deber  público  á  solicitar  que  el  ca)>itán  Broughton  recibie- 
se a  Correa  momentáneamente  á  bordo  de  la  '«Presidenta,»  que 
se  hallaba  á  sus  órdenes; — no  obstante,  deseoso  siempre  de  faci-- 
litar  los  medios  de  <|ue  se  toniase  á  Correa  su  declaración  judi- 
cialmente, el  infra&crito  sugirió  las  medidas  que,  t.n  su  concepto, 
son  adecuadas  paia  efectuar  a<iuel  objeto  conciliables  con  la  dig- 
nidad del  Perú  y  los  fines  de  la  juí'ticia  internacional;  y  no  puede 
menos  que  sentir  que  estns  indicaciones  hayan  sido  tan  ofensiva- 
mente despieciadas  por  la  Corte  Suprema;  y  aunque  el  infrascri- 
to no  pretende  que  la  declaración  jurada  prestada  por  Correa  de- 
lante del  vice-cónsul  Británico  surta  los  efectos  legales  en  un 
tribunal  peruano  sin  embargo,  bajo  todo  otro  respecto  es  tan 
Acreedora  á  fé  y  crédito,*  como  si  él  la  hubiera  dado  delante  de 
mía  autoridad  peruana. 

Se  ha  tratíidomalicií^samente  de  excitaran  espíritu  de  partido 
contra  Correa  afrontándole  habei*  servido  durante  la  época 
déla  conicderación;  y  que,  en  el  uño  de  1835,  se  pasó  del  Gobier- 
no de  hecho  del  General  Salaverry,  en  Lima,  al  G(»bieino  legíti- 
mo del  General  Orbego.^o,  que  entonces  se  hallaba  establecido  en 
Arequipa,  y  por  í|uién  fué  confirmado  en  su  empleo  de  alférez 
que  le  había  conferido  el  General  Salaverry. 

La  primera  acusación  es  enteramente  despreciable,  pues   en 
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cuanu>  á  la  propiedad  y  conveniencia  de  que  un  oficial  haya 
continuado  sus  servicios  al  Perú  bajo  la  forma  de  gobierno  esta- 
blecido en  él  desde  lS36á  1839,  es  una  mera  cuestión  de  parti- 
dos, mientras  que  ajH>nas  hubo  un  ejemplar  de' que  persona  al- 
guna que  hubiera  podido  obtener  empleos  bajo  aquel  sistema, 
V»ien  en  el  ramo  militar  6  civil,  dejase  de  aprovecharlos. 

Por  lo  que  toca  á  la  segunda  acusación,  atendiendo  á  los  su- 
cesos militares  y  políticos  do  las  guerras  civiles  en  el  Perú,  des- 
]>ués  que  el  General  La-Fueute  estableció  en  el  año  1824  el 
ejemplar  de  entregar  su  antiguo  jefe  y  bienechor  al  furor  de  sus 
enemigos,  y  de  pasarse  de  un  gobierno  á  otro;  es  decir,  de  el  del 
General  Riva-Agiícro  á  el  del  marqués  de  Torre-Tagle;  y  des- 
pués que  se  pasó  en  1829  del  gobierno  constitucional  del  señor 
Salazar  y  Baíjuíjano  al  g  -bierno  que  se  estableció  de  resultas  de 
la  rebelión  n)ilitar  en  que  él  entró  como  cabecilla;  el  infrascrito 
únic^mento  observará — 
«Que  el  que  sea  inocente  que  tire  la  primera  pedrada.» 
ÍJo  es,  por  lo  mismo,  necesario  probar  la  bondad  del  carácter 
moral  de  C/orrea,  mucho  menos  de  que  su  carrera  militar  y  po- 
Jítica  fcea  libre  de  mancha;  muy  lejos  de  eso,  si  se  sabía  que  su 
carácter  v  conducta  eran  enteramente  libres  de  toda  mancha  ó 
sos¡>echa  de  mancha,  claro  ost<i  (jue  no  lo  hubieran  solicitado 
para  encargarse  do  un  asesiiuito;  pero  su  credibilidad  como  un 
testigo,  en  el  asunto  actual,  no  puede  destruirse  á  menos  que  se 
presenten  pruebas  positivas  de  la  falsedad  de  su  declaración  ó 
de  la  infamia  de  su  carácter  en  general,  posterior  al  año  de  1835, 
en  que  dos  rivales  gobiernos  dtl  Perú  le  consideraron  como  dig- 
no de  obtener  el  empleo  de  oficial  en  sus  ejércitos. 

El  infrascrito  no  puede  concluir  esta  nota   sin    manifestar   su 
soq^resa  de  que  los  señores  don  José  Maruri   de  la  Cuba   y    don 
^  Francisco  Javier  Mariátegui  hayan  creído  conforme  a  su   senti- 

miento de  justicia  y  de  decoro  tomar  parte  en  este  asunto. 

Por  no  descender  á  i>ormenores  indecorosos  que  están  al  al- 
cance del  público,  será  suficiente,  para  probar  que  el  señor  Cuba 
e?tá  legalmente  impedido  de  tomar  conocimiento  alguno  directo 
i  ó  indirecto  en  una  causa  en  que  los  derechos  é  intereses  del  que 

I  suscribe  pueden  estar  envueltos,  recordar   al  señor   Ministro   de 

Relaciones  Exteriores  del  Perú  la  correspondencia  que  medió 
entre  uno  de  sus  predecesores  y  el  que  suscribe  en  el  mes  de  Oc- 
tubre de  183S. 

Ksta  correspondencia,  junto  con  los  documentos  que  comprue- 
ban la  acusación  contra  el  dicho  señor  Cuba  de  que  ella  trata; 
es  decir,  de  haber  amenazado  á  un  subdito  británico  con  apli- 
carle tormento,  se  hallan  registrados  en  el  número  145  del    «Eco 

38 


—  298  ^~ 

del  Protectorado»  de  12  de  Enero  de  1839,  raientr.s  que  la  no- 
toria enemistad  del  señor  Mariátegui  hacia  el  que  suscribe,  é 
igualmente  su  intimidad  con'el  señor  Villota,  uno  de  los  edito- 
res del  «Comercio»,  y  la  notoriedad  de  sus  parciales  procedi- 
mientos y  opiniones  en  este  asunto,  con  que,  igualmente  que  él 
señor  Colmenares,  han  prevenido  su  dictamen  públicamente 
con  infrucción  de  las  leyes  del  país  y  con  mengua  de  la  digni- 
dad y  rectitud  de  magistrados,  naturalmente  indican  su  incom- 
petencia legal  para  servir  do  jueces  en  él. 

El  nuevo  juez,  el  señor  doctor  don  Bernardo  Muñoz,  tan  ex- 
trañamente sacado  de  la  Corte  Superior  de  Justicia  para  servir 
de  Fiscal  en  este  asunto,  en  lugar  del  señor  don  Matías  León, 
que  ha  sido  enviado  en  una  misión  dijílomática  al  Ecuador,  ade- 
más de  su  notoria  amistad  personal  y  política  con  el  general 
La-Fuente,,  y  el  hecho  de  que  recientemente  ha  estado  desempe- 
ñando las  funciones  de  auditor  general  de  guerra;  y,  en  su  con- 
secuencia, ha  estado  en  un  contacto  de  intimidad  tan  inmediata 
a  aquel  general,  que  le  priva  de  toda  independencia  é  imparcia- 
lidad como  juez  en  ningún  a.^unto  en  que  puedan  hallarse  afec- 
tailos  los  intereses  del  general  La-Fuente. 

La  intimidad  conocida  de  los  doctores  Herrera  y  Cohnenares 
con  el  señor  Mariátegui,  y  la  servil  deferencia  que  j)roverbial- 
mente  tributan  á  sus  opiniones  como  el  jefe  de  su  club  políti- 
co -personal,  virtualmente  hace  que  el  señor  Mariátegui*  sea  el 
único  arbitro  de  esta  causa. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  na  puede  menos 
que  conocer  que  es  muy  difícil  en  todos  los  países,  pero  es  ape- 
nas posible  en  países  nuevos  y  revolucionarios,  evitar  que  los 
jueces  se  dejen  influir  por  sus  sentimientos  personale-*  y  de  par- 
tido y  por  sus  preocupaciones  contra  todos  los  extranjeros,  en 
un  asunto,  como  el  presente,  en  que  median  los  intereses  del  jefe 
de  la  más  alta  categoría,  y,  desde  luego,  del  que  tiene  mas  poder 
político  en  Lima. 

Bajo  estas  circunstancias  su  preferencia  por  su  compatriota  es 
todavía  más  avivada  por  sus  es[>eranzas  y  temores  de  ese  poder 
casi  ilimitado.  Adenuis  de  esas  consideraciones  personales,  se  in- 
clinan demasiadas  veces  los  jueces  á  considerar  que  el  honor  na- 
cional está  interesado  en  declarar  á  todo  trance  la  inocencia  de 
su  compatriota,  y,  en  su  consecuencia,  sus  decisiones  están  deter- 
minadas mas  bien  por  consideraciones  políticas  y  de  j»artido  (jue 
que  por  un  verdadero  sentimiento  de  justicia  moral;  así  es,  que 
cuando  realmente  existe  un  deseo  de  obrar  con  justicia  en  cues- 
tiones de  esta  naturaleza,  no  se  debe  escoger  para  jueces  perso- 
nas que  tienen  una  conocida  amistad  ó  enemistad   particular  ó 
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de  partido  con  respecto  á  cualquiera  de  las  personas  más  inme- 
diatamente interesadas  en  ellas;  ó  preocupaciones  notorias  y 
exaltadas  contra  extranjeros  en  general,  como  las  que  poseen  • 
los  señores  Maruri  de  la  Cuba  y  Mariátegui;  y,  finalmente,  no  de- 
bían ser  jueces  escogidos,  ad  hoc^  de  una  Corte  inferior,  existien- 
do otros  expeditos  del  mismo  Supremo  Tribunal,  como  sucede 
con  respecto  al  señor  doctor  don  Bernardo  Muñoz. 

Un  tribunal  así  constituido  no  puede  inspirar  confianza  algu- 
na en  sus  procedimientos,  ni  tampoco  pueden  sus  decisiones 
merecer  respeto. 

Otra^  muy  serias  objeciones  en  conexión  con  el  estado  políti- 
co del  país,  con  el  actual  mando  militar  y  político  del  general 
La-Fuente,  y  con  las  circunstancias  particulares  de  la  Corte  Su- 
prema, pudieran  ofrecerse  para  manifestar  la  insuficiencia  de 
aquella  Corte,  constituida  como  se  halla  en  el  día,  para  resolver 
eii  la  presente  cuestión  con  aquella  rectitud  é  imparcialidad  que 
son  in<lispensables  á  los  fines  de  la  justicia  y  de  las  obligaciones 
internacionales  del  Perú  hacia  la  Gran  Bretaña. 

Pero  conio  el  infrascrito  ha  protestado  desde  un  principio,  y 
ahora  form;ihiieute  renueva  aquella  protesta,  contra  la  infunda- 
da y  ofensiva  i)retensi6n  de  la  Corte  Suprema  de  convertirle  en 
parte  en  este  asunto;  como  igualmente  contra  todos  los  actos 
irreguluiH\^  de  flagrante  injusticia,  parcialidad,  amenazas  y  ul- 
trajes con  que  toda  la  investigación  ha  sido  caracterizada;  como 
estíi  detallada  en  las  notas  del  que  suscribe,  de  16,  20  y  3  0  de 
Setiembre,  y  de  5.  9,  11,  12,  xtí,  19,  21,  23,  25,  27  y  28  del  co- 
rriente, le  obliga  á  declarar  solemnemente  que  deberá  conside- 
rarlos como  una  mofa  y  una  negativa  de  juslicia. 

Si  los  fundados  reclamos  de  que  el  infrascrito  se  ha  ocupado 
en  la  presente  nota  no  son  atendidos  por  el  Supremo  Gobierno 
del  Perú,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  se  servirá  expedirle  su 
pasaporte,  en  los  términos  que  se  acostumbra  entre  naciones  ci- 
vilizadas; pues  que  de  otro  modo  su  permanencia  en  el  Perú  se- 
ría incompatible  con  el  honor  de  la  Gran  Bretaña  y  del  infras- 
crito; ex{)oni6ndose  i)or  más  tiempo  la  Legación  de  Su  Majestad 
á  tan  inmerecidos  é  indignos  ultrajes. 

El  infniscrito,  aprovecha  de  esta  ocasión,  para  reiterar  al  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  las  seguridades  de 
su  alto  respeto  con  que  se  suscribe,  su  atento  obediente  servidor. 

Belford  ílinton  Vfilson. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  A.  <fe.  (1) 

[1]  Esta  nota  faé  remitida  á  la  Corte  Suprema  de  Justicia. 
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Limüy  Noviembre  6  de  1841. 

Importando  una  recusación  la  parcialidad  que  atribuye  el  se- 
líor  Encargado  de  Negocios  de  su  Majestad  Británica  á  los  seño- 
res que  componen  la  sala  que  conoce  de  la  presente  causa,  man- 
daron se  dé  cuenta  á  la  otra  sala. 

Tres  rúbricas  de  los  señores  Herrera,  Mariátegui,  Colmenares 

P.  O.  de  S.  E. 

Hondón. 


Limay  Nouiemhre  16  de  1S41 

Vista  al  señor  Fiscal. 

Tres  rúbricas  de  los  señores  Aranívar,  Agüero»  Cossío. 

P.  O.  de  S.  E. 

Rondón. 


DICTAMEN    FISCAL 

Excrao.  Señor: 

El  Vocal  nombnído  Fiscal  en  esta  cjuisa,  para  abrir  dictamen 
sobre  la  recusación  de  los  señores  doctor  <lon  Manuel  Herrera, 
doctor  don  Francisco  Javier  Mariátegui  y  doctor  don  Manuel 
Antonio  Colmenaies,  que  componen  la  sala  en  que  se  juzga;  del 
señor  doctor  don  José  Maruri  de  la  Cuba,  Presidente  de  este 
Excmo.  Tribunal  y  del  señor  doctor  don  Bernardo  Muñoz,  que 
estaba  nombrado  Fiscal,  dice:  que  según  el  auto  de  fojas  109, 
cuaderno  1?,  el  juicio  sumarioSiuedó  concluido,  y  para  dar  jiro 
al  proceso,  según  su  niérito  y  estado,  se  había  i)roveído  que  pasa- 
se á  lo  vista  del  señor  Fiscal,  cuando  ocurrió  que  el  Supremo 
Gobierno  dirigiese  á  V.  E.  una  nota,  fecha  2'^  de  Octubre,  que  le 
pasó  el  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  H.,  para  que  in- 
forme sobre  su  cont^^nido  con  arreglo  al  voto  emitido  sobre  ella 
por  el  Excmo.  (ronsejo  de  Estado.   Debiendo    hacerse  este  infor- 
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Tiip  por  los  señores  que  forman  la  sala  donde  está  radicado  el 
juicio,  y  estando  todos  recusados,  ha  sido  indispensable  resolver 
ante  oninia  sobre  su  htibilidad  ó  impedimento,  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  constituir  un  Tribunal  expedito  que  dé  cumplimiento  (i 
i  la  disposición  del  Supremo  Gobierno.  El  punto,  pues,  á  que  debe 

contraer  su  o{)inión  el  que  suscribe,  es  el  déla  recusación. 

Aunque  este  artículo  ó  excepción  no  puede  deducirse  sino  por 

^1  que  tenpi  personería  reconocida,  y  la  del  señor  Wilson,  no  so- 

f  lo  no  se  combina  con  los  términos  del  supremo   decreto  de   fojas 

14  vuelta,  cuaderno  IV,  jsino  que  él  mismo  ha  repetido  con    que- 

'  ja  de  que  se  le  considere  par(e  en  esta  causa,  y  auníjue  las  recu- 

^  sacioncs  de  cualquier  funcionario  no  son  admisibles,  si  no  inclu- 

jl  ven  juramento,  y  para  las  de  magistrados  deben   observarse  las 

f  demás  solemnidades  que  ]>revienen  las  leyes  del   título   2V,  libro 

11  de  la  Novísima  Recopilación,  que  en  el  caso  están  omitidas: 

<íomo  la  sala  j^roveyó  el  auto  de  6  del  corriente  á  fojas  Iti  vuelta, 

y  los  señores  nombrados  ad  hoc  ordenaron  á  fojas  19  el    informe 

délos  recusados,  de  cuyo  modo  se  ha  dado  aceptación  al  artículo 

que,  en  c<^)né(^pto  del  (|ue  habla,  ha   debido  repelerse;  por  conse*- 

caencia  á  estos  respetal>les  decretos,  y  sin  que   se   entienda    que 

con  desvío  íU»  los  principios  !eíi:ales  que  ha  indicado    y    sostiene, 

se  con i raerá  á  las   causas   de   la    recusación,    haciendo    algunas 

otras  ol)S(»ivaciones   (]ue  pueden  ser  oportunas  para  la  resolución 

l)€ndiente. 

U  A  los  señores  M.ariátegui  y  Colmenares   se   imputa   que   han 

L¡  prevenido  su  didámen  públicamente  en   este  asunto,  y  que   el 

F  primero  e>  notoriamente  enemigo  del  señor    Wilson.    Estas  cau- 

sas son,  dc:(]e  luego,  suficientes  para  la  recusación;  pero  una  y 
otra  di m: lian  <le  hechos  que  no  describe  la  nota  de  20  de  Octu- 
bre, donde  dehieron  ex]>resarse  los  que  comprobasen   la    lijereza 
1^  de  e-tes  mai;¡s!ra<los  en  manifestar  su  opinión,  y  los  que  concier- 

nan á  «Icdueir  la  enemistad  <lel  señor  Mariátegui;  pues  aun(|U0 
con  relación  á  ella,  se  agrc'ga  la  circunstancia  de  notoriedad, 
ésta  tand)¡én  exige  y  se  sc)mete  á  prueba.  Sin  tal-  exposición  no 
son  admisilíles  l<:»s  motivos  de  recusación  según  las  leyes  que  pre- 
vienen su  espceiíieaeión  con  individualidad. 

Del  misino  señor  Colmenares  y  del  señor  Herrera  se  dice  quu 
prestan  una  servil  deferencia  en  sus  votos  al  señor  Mariátegui, 
como  jefe  de  un  club  político  personal.  L<:)s  dos  señores  en  sus 
informes  iian  vindicado  plena  y  vigorosamente  esta  nota,  de  que 
lamhién  se  encarga  el  señor  Mariátegui  en  el  suyo.  Al  que  sus- 
cribe solo  incumbe  añadir  que  las  leyes  son  muy  circunspectas, 
iíOl>re  ({ue  en  las  recusaciones  de  magistrados  no  se  mezclen  ex- 
presiones ofensivas,  ni  sean  mal  sonantes,  aún  las   palabras   con 
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qcre  se  hable  del  recusado,  pues  si  la  recusación  rto  se  funda  en 
causas  honestas  y  moderadas  y  se  propon*  en  términos  decoro- 
sos,  debe  re;^elerse  de  plano.  A  V.  E.  toca  valuar  la  importan- 
cia de  la  acusación  que  se  hace  á  estos  señores  en  la  ciega  y  ser- 
vil deferencia  que  se  les  atribuye  para  emitir  sus  votos  á  discre- 
ción del  señor  Mariátcgui,  no  por  mera  relación  de  amistad  (> 
influjo,  sino  como  á  jefe  de  un  club  político,  sin  que  de  una  ni 
de  otra  especie  altamente  injuriosas,  se  indiquen  los  datos,  ni 
ofrezcan  justificarse. 

Sobre  la  amistad  del  señor  don  Bernardo  Muñoz  con  el  Gene- 
ral La-Fuente,  diciendo  la  nota  del  señor  Wilson  que  es  política 
y  personal  y  no  íntima  ni  ligada  por  otras  relaciones,  el  mismo 
señor  recusante  contesta  la  ineficacia  de  la  causa  que  deduce  pa- 
ra la  recusación.  El  agregado  de  intervenciones  entre  estos  seño- 
res con  motivo  del  proceso  do  .conspiracióo  que  los  puso  en  más 
inmediato  contacto,  por  razón  de  sus  destinos,  i)oco  ó  nada  pue- 
de añadirá  la  amistad  política  que  acaso  tenían.  No  prueba  tam- 
poco que  se  haya  establecido  entre  ellos  familiaridad,  ni  depen- 
dencia, ú  otra  de  las  relaciones  que  merezcan  atención.  El  señor 
^luñoz  en  su  informe  ha  expuesto  cuanto  basta  para  que  se  des- 
deñe su  recusación. 

Por  lo  que  hace  al  señor  doctor  don  José  Maruri  de  la  Cuba^ 
»o  ha  tenido  en  esta  causa  más  intervención  que  la  que  corres- 
ponde al  Presidente  del  Tribunal  en  que  se  juzga;  el  impreso 
exhibido  con  su  informe  presta  mérito  sufioionte  [vara  que  á  este 
se$or  magistrado  se  considere  impedido  de  conocer  en  ella,  pué» 
({ue  el  señor  Wilson  lo  , acusó  y  pidió  su  castigo  en  un  documen- 
to oficial  con  motivo  de  la  reprensión  verbal  que  mandó  hacer  á 
un  inglés  preso  en  carceletas  cuando  ejercía  la  presidencia  acci- 
dental de  la  Corte  Superior  en  el  año  ISoS. 

No  siendo,  pues,  suficientes  las  cansas  aducidas  en  la  comunica- 
ción del  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  para  la  recu- 
sación de  los  cuatro  señores  indicados,  ni  debiendo  admitirse  la. 
excusa  que  dos  de  ellos  proponen  por  delicadeza,  V.  E.,  teniendo 
presente  las  leyes  á  que  se  ha  referido  este  ministerio,  resolverá 
según  ellas  lo  que  corresponda. 

Lima,  Noviembre  22  de  1841. 

García, 
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Lima,  Naviembre  25  de  1841. 

Antos  y  vistos:  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  minis- 
terio fiscíil,  en  lo  relativo  á  la  recusación  de  ios  cuatro  señores 
-doctores  don  Manuel  Herrera,  don  Francisco  Javier  Mariátegui 
y  don  Manuel  Antonio  Colmenares,  vocales  que  conocen  en  la 
causa  del  proyecto  dí^  asesinato  del  señor  Encargado  de  Nego- 
<?ios  de  S.  M.  B.,  y  del  señor  vocal  de  la  Iltma.  Corto  Superior 
doctor  don  Bernardo  Muñoz,  fiscal  nom]>rado  en  ella,  é  informes 
-de  los  cuatro  señores  rc-feridos  de  fojas  á  fojas. 

Atendiendo  3^.':  á  que  por  las  leyes  del  título  2?,  lib.  11  de  la 
novísima  que  se  citan  por  el  señor  Fiscal,  por  la  19  que  trata  del 
modo  de  proceder  en  las  recusaciones  de  los  señores  del  Consejo, 
oidores,  alcaldes  de  corte  y  chancillerías  se  ordena  en  el  §  49 
«que  en  las  recusaciones  que  se  pusieren  á  cualquiera  de  los  di- 
chos jueces  por  causa  de  amistado  enemistad  sea  obligada  la 
parte  que  lo  propusiere  á  declarar  y  expresar  en  particular  las 
causas  y  medios  de  la  dicha  recusación  aunque  diga  (jue  es  ínti- 
mo amigo  ó  capital  enemigo,  ni  se  pueda  admitir  ni  recibir  á 
prueba  sino  tan  solimnite  sobre  las  dielias  causas  particulares  y 
no  sobre  las  generales  de  la  amistad  ó  enemistad.» 

2?  Que  las  causas  de  recusación  que  se  oponen  contra  el  señor 
Mariátegui,  de  notoria  enemistad  contra  el  s^aor  Encargado  de 
Negocios  y  amistad  con  don  Alejandro  Villota,  no  tienen  las 
calidades  que  exige  la  enunciada  ley,  y  están  en  contradicción 
con  ella,  por  i)r()pouerse  con  generalidad,  no  expresarse  en  par* 
ticular  las  causas  v  medios  de  la  dicha  amistad  ó  enemistid,  co- 
mo  se  vé  en  la  nota  de  29  de  Octubre  último,  á  fojas  8,  cuaderno 
29  y  exfíone  el  Fiscal  en  la  vista  que  antecede. 

39  (Jue  como  igualmente  manifiesta  el  señor  Fiscal,  el  inipu- 
tai'sc  a  los  dos  señores  Mariátegui  y  Colmenares  qne  han  preveai- 
do  su  dictamen  públicamente  en  este  asunto,  tiene  la  misma 
oposición  con  la  ley  citada,  por  no  expresarse  en  la  nota  de  29 
de  Octubre  los  hechos  ([ue  comprobasen  la  ligereza  de  estos  ma- 
gistrados en  declarar  su  opinión  y  los  dos  señores  desvanecen 
esta  acusación  en  los  informes  de  que  se  ha  hablado. 

49  (|ue  la  recusación  contra  los  señores  Herrera  y  Colmena- 
res por  decirse  tienen  intimidad  conocida  con  el  ¡señor  Mariáte- 
gui y  la  servil  deferencia  que  proverbial  mente  tributan  á  sus 
opiniones,  como  el  jefe  de  su  club  político  personal,  es  una  causa 
inadmisible  y  está  en  oposición  con  lo  que  se  previene  en  la  ley 
de  motivarse  en  causas  honestas  y  moderadas,  sin  que  se  indi- 
quen los  datos  ni  ofrezcan  justificarse;  y  los  tres  señores  en  sus 
informes  se  vindican  plena  y  vigorosamente  de  esta  nota,   y   es- 
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pecíalmcnte  el  señor  Herrera,  citando  hechos  que  comprueban  y 
esclarecen  todo  lo  necesario. 

5**  Que  la  enemistad  ú  odio  á  los  extranjeros  tiene  los  mismo* 
defectos  que  las  causas  que  se  han  alegado  para  la  amistad  ó 
eneraist(»d  en  el  considerando  pi¡ii>cro,  al  mismo  tiempa  que   se 
afrontan  hechos  que  lo  contradicen. 

6?  Que  las  otras  causas  relativas  á  titulársele  Agente  de  Ne- 
gocios de  S.  M.  B.  y  no  Encargado  de  Negocios;  convertirlo  en 
acusador  ó  parte  en  el  juicio  é  irregularidad  de  los  procedimien- 
tos en  la  formación  del  sumario,  no  son  materia  de  recusación,  y 
no  deben  admitirse  n\  recibirse  á  piTielyA  conforme  á  la  ley  5*^ 
del  propio  título  y  libro. 

7?  Que  las  objeciones  del  considerando  anterior  en  el  supues- 
to de  agravio  ó  queja  únicamente  deben  reclamarse  por  los  me- 
dios ordinarios  que  se  señalan  por  las  leyes;  al  mismo  tiempo 
que  la  prituera  no  importa  sino  una  cuestión  sabré  la  propiedad 
de  una  palabra;  y  cuando  la  de  Agente  es  una  voz  genérica  do 
que  usan  los  publicistas  en  materias  de  diplomacia.  En  la  se- 
gunda de  los  autos  resulta  no  habérsele  convertido  en  acusador 
6  parte  en  el  juicio,  pues  según  el  supremo  decreto  de  18  de  Se- 
tiembre último  y  procedimientos  de  la  Corte  Suprema,  se  ha  se- 
guido y  sigue  haciendo  de  personero  el  señor  Fiscal,  que  es  el 
que  aboga  en  las  causas  públicas. 

8?  Que  las  causas  que  se  exponen  paní  recusar  al  señor  doc- 
tor don  Bernardo  Muñoz,  para  que  no  entienda  como  Fiscal  en 
este  juicio,  son  de  la  misma  clase  y  naturaleza  q\ie  las  que  se 
oponen  contra  el  señor  Mariátegui  y  versan  solvre  las  mismas  ra- 
zones y  fundamentos  del  considerando  primero. 

9^  Que  el  señor  Fiscal,  contrayéndose  á  la  recusación  del  se- 
ñor Presidente  doctor  don  José  iíaruri  de  la  Cuba,  opina  se  le 
considere  impedido  para  conocer  en  esta  causa.  Míís  no  habien- 
do intervenido  ni  siendo  juez  actual  en  ella,  y,  por  otra  parte,  ser 
tan  privilegiada  y  no  deber  esperar  para  su  prosecución  el  que 
se  determine  sobre  la  recusación  quo  jK)r  ahora  no  está  en  esta- 
do, atendiendo  los  hechos  que  se  refieren  en  el  informe  de  dicho 
sQñor  Presidente  á  fojas: 

Por  estos  fundamentos,  declai-aroñ  no  ser  bastantes  las  cau- 
sas que  se  exponen  en  la  comunicación  del  señor  E'icargado  de 
Negocios  de  S.  M.  B.  para  la  recusación  de  los  cuatro  señores 
Herrera,  Mariátegui,  Colmenares  y  Muñoz,  ni  lugar  á  la  excusa 
del  primero  y  tercero,  y  que  deben  contirmar  en  el  conocimiento 
de  la  causa.  Y  por  lo  que  respecta  al  señor  Presidente   de   esta 
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Excma.  Corte  Suprema,  suspendieron  su  resolución  para  el  caso 
en  que  sea  llamado  á  conocer  en  dicha  causa,  y  los  devolvieron. 
Tres  rúbricas  de  los  señores  Aranivar,  Agüero,  Cossío. 

P.  O.  de  S.  E. 

Rondan. 


En  el  día  de  la  fecha  del  auto  anterior,  hice  presente  su  con- 
tenido al  señor  vocal  de  la  Iltma.  Oorto  Superior  doctor  don  Ma- 
nuel Ignacio  (rjircía,  que  hace  de  Fiscal  y  nibricó  de  que  cer- 
tifíco. 

Uua  rúbri(*a. 

Itondón. 


Lhna,  Noviembre  29  de  1841. 


Por  recil)i«los  y  vistos:  y  .stando  determinado  por  el  8ui)remo 
Poder  Kjcíutivo,  conformándose  con  el  voto  del  Consejo  *le  Es- 
tado, que  la  Corte  conociese  de  los  artículos  promovidos  por  el 
Encargado  de  Xri^ocios  de  S.  M.  B.,  é  informase  sobre  todo  para 
que  el  Ciobierno  j>ud¡ese  contestarle;  y  no  habiendo  evacuado  el 
iiíforme  expresado  la  sala  que  conoció  de  la  recusación,  de- 
vuélvasele el  exjMMÜeñte  para  que  lo  verifique. 

Tres  rúbricas  de  los  señores  Herrera,  Mariátegui,  Colmenares. 

P.  ü.  de  S.  E. 

BcfiídCm. 


Livia,  Noviembre  30  de  1841. 

Vista  al  señor  F'iscal,  de  preferencia. 

Tres  rúbricas  de  los  señores  Aranivar,  Agüero,  Cossío, 

P.  O.  de  S.  E. 

Rondín. 
39 
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Excmo.  Señor: 

El  vocal  qno  suscribe  dice:  que  en  el  primer  período  de  su 
respuesta  auUírior  dejó  anticipado  el  dictamen  que  ahora  debe 
emitir.  Indico  en  ella  ^que  debiendo  hacerse  el  informe  ordena- 
«ido  jx)r  el  Supremo  (íobierno  por  los  señores  que  forman  la  sa- 
«la  donde  estaba  radicado  el  juicio,  y  hallándose  todos  recusa- 
«f  dos,  había  sido  preciso  resolver  sobre  su  habiü^lad  ó  impedi- 
«  mentó,  6,  lo  que  era  lo  mismo,  constituir  un  tribunal  expedito 
«que  diese  cumplimiento  á  esa  disposición  suprema.»  V.  E.  pro- 
vevó  el  auto  du  25  del  corriente  conformándose  con  el  dictamen 
fiscal.  Ni  éste  })uéi:^,  ni  los  señores  que  dictaminaron  sobre  la  re- 
cusación pueden  hacer  más,  porque  concluyó  su  oficio.  Si  se 
prestasen  á  expedir  el  informe  pendiente,  además  de  que  exten- 
derían su  jurisdicción  para  lo  que  no  les  fue  dad\i  cuando  se 
erigió  este  tribunal,  ó  se  abrogarían  la  que  corresponde  á  la  sala, 
cuya  recusación  se  ha  declarado  sin  lugar,  se  avanzarían  tam- 
bién á  informar  solare  la  legalidad  y  buen  orden  de  los  proce- 
dimientos de  la  caus  i,  que  ])or  el  señor  Wilson  se  han  acusado 
de  irregulares,  cuando  los  señores  bajo  cuya  dirección  y  conoci- 
miento se  ha  actuado  el  proceso,  son  los  únicos  que  pueden  y  de- 
ben inforibar  sobre  la  exactitud  de  sus  operaciones.  Ahí  ¡>uede 
V.  E.  declarar  que  no  le  compete  intervenir  más  en  esta  causa, 
6  lo  que  mejor  parezca. 

Lima,  Noviembre  30  de  1841. 

García, 


Lima,  Diciembre  1?  tk  1841. 

Vistos:  con  lo  expuesto  ])or  el  señor  Fiscal,  se  declara:  que  el 
secretario  de  cámara  sucjue  copia  certificada  de  lis  actiiaciones 
obradas  desde  el  auto  de  seis  del  mes  próximo  pasado,  que  corre 
á  fojas  12,  cuaderno  segundo,  hasta  la  resolución  inclusive  dada 
por  esta  sala  en  veinticinco  del  mismo  mes;  ponga  así  mismo  ra- 
zón certificada  del  estado  de  la  causa,  y  fecho  tráigase  todo  para 
expedir  el  informe  acordado. 

Tres  rúbricas  de  los  señores  Aranívar,  Agüero,  Cossío. 

P.  O.  de  S.  E. 

Rondón. 


—  307  - 


Certifico:  que  liabieTvl'>«e  concluido  el  sumario  en  cinco  de  No- 
viembre próximo  paíríi'io,  su  dio  vista  al  señor  Fiscal,. y  como  en 
esas  circunstancias  se  luibicse  recibido  nota   del   señor    Ministro 


bunal  copia  autDrizada  de  la  nota  del  señor  Encargado  de  Ne- 
gocios, para  que,  en  vista  de  los  diversos  puntos  de  i'oclamación 
que  ella  contiene,  resuelva,  con  preferencia,  lo  cjue  en  justicia  co- 
rresponda é  informe  motivadamente  al  (lobierno.  Acompaño, 
io^ualmente,  la  nota  del  señor  Encargado  de  Neiionos  de  S.  M. 
B.  de  29  do  ()ctubre  último  indicada  por  el  Excmo  Consejo  de 
Estado  t|ue,  en  sustancia,  uno  de  los  puntos  á  que  se  contrae  im- 
poitaba  recusación  no  solamente  de  los  señores  vocales  doctor 
don  Manuel  Ilorrera,  doctor  don  Francisco  Javier  Mariát^gui  y 
doctor  don  Manuel  Antonio  Colmenares  que  conocían  de  la  cau- 
sa; más  también  del  señor  Fiscal  nombrado  doctor  don  Bernardo 
Muñoz  V  del  señor  Presidente  del  Tribunal,  doct(jr  don  José  Ma- 
niride  la  Cuba;  bajo  do  este  concepto  se  ordenó  por  la  enuncia- 
da sala,  se  diese  cu-.-nta  á  la  otra  y  no  liabiendo  en  ella  otro  vo- 
Cdl  exi)edito  que  el  señor  doctor  don  Nicolás  Aranívar,  por  auto 
de  9  de  Novieml)r(í  próximo  pasado  nombró  para  completarla  á 
dos  señores  (le  la  llt'iiíi.  Corte  Superior,  doctor  don  (Jerónimo 
Agüero,  doctor  don  Mariano  Cossio  y  de  Fiscal  al  señor  Vocal 
doctor  don  Manuel  Asencio  Cuadros.  Formada  así,  se  mandó 
que  informasen  los  señores  recusados.  Se  excusó,  vn  seguida,  el 
señor  Cuadros,  y  ainique  no  se  le  admitió  la  excusa  por  no  indi- 
car la  eausu,  la  njanifestó  después,  y  en  su  virtud  se  nombró  en 
su  lugar  al  señor  vocal  de  la  Iltma  Corte  Superior  doctor  don 
Manuel  íiíuaeio  García.  Absueltos  los  informes,  se  dio  vista  al 
señor  Fiscal  últimamente*nombrado  y  con  lo  Cjue  expuso  su  mi- 
nisterio, se  declaró  no  liaber  lugar  á  la  recusación  de  dicbos  se- 
ñores })or  auto  de  25  de  Noviembre,  á  excepción  del  señor  Presi- 
dente del  Tribunal,  doctor  don  José  Mai'uri  de  la  Cuba,  acerca 
del  cual  se  mandó  suspender  la  resolución  para  el  caso  en  que 
sea  llamado  á  concer  do  dicha  causa.  Devueltos  los  autos  á  la 
sala  originaria,  ordenó  ésta  se  volviesen  á  remitir  á  la  otra,  pa- 
ra que  evacuase  el  informe  ordenado.  Dada  visUial  señor  Fiscal, 
con  lo  que  expuso,  se  mandó  por  auto  de  1^  del  que  rige  se  saca- 
se copia  certilicada  de  las  actuaciones  obradas  desde  fojas  12,  y 
que  el  que  suscribe  ])usiese  razón  certificada  del  estado  de  la 
causa.  En  su  cumplimiento  doy  la  presente,  acompañando,  en 
fojas  82,  la  copia  certificada  ordenada  por  el  precitado  auto. 

Lima,  Diciembre  4  de  1841.  Juan  Rondón. 


/" 
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Excmo.  Señor: 

La  sala  de  este  Supremo  Tribunal,  que  lia  conocido  en  la  cau- 
sa del  proyecto  de  asesinato  del  señor  Encargado  de  Negocios  y 
Cónsul  General  de  S.  M.  B.,  luego  que  se  le  pasó  la  nota  de  US.  de 
4  de  Noviembre  anterior,  con  copia  de  la  del  referido  señor  En-  • 
cargado  de  Negocios  de  29  de  Octubre  y  del  dictamen  del  Excmo. 
Consejo  de  Estado,  mandó  se  diese  cuenta  en  la  otra  sala  por  üo 
poder  entender  en  la  recusación  y  reclamaciones  á  quo  aquella 
se  contrae.  Para  llenar  los  objetos  y  fines  de  la  recusación,  y  dic- 
tamen del  C'Onsojo  de  Estado,  se  ha  procedido  en  la  manera  que 
aparece  do  la  copia  certificada  del  secretario  de  cámara  que  se 
acompaña.  De  ella  consta  ()ue  después  de  haber  informado  los 
cinco  señores  recusados,  conforme  á  la  práctica  y  á  las  leyes,  y 
oído  el  dictamen  del  Ministerio  Fiscal,  se  proveyó  el  auto  de  25 
de  Noviembre;  por  los  fundamentos  que  en  él  se  puntualizan. 

En  lo  relativo  á  los  procedimientos  que  se  han  observado  en 
la  formación  del  proceso  y  su  estado,  todo  lo  que  puede  decirse 
es  lo  que  se  expone  en  la  razón  certificada  por  el  secretario  de 
cámara.  El  poder  judicial  es  independiente,  y  para  examinar, 
enmendar  y  revo(*ar  sus  resoluciones,  solo  puede  precederse  ob- 
servando la,s  fórmulas  establecidas  pí)r  la  Constitución  y  las  le- 
yes, sin  deber  suprimirlas  en  un  proceso  tan  importante.  Es  to- 
do lo  que  debe  informarae  guardando  la  circunspección  necesa- 
ria y  cuando  las  actuaciones  que  se  aconipafian  dan  una  idea 
bastante  en  el  particular. 

Lima,  Diciembre  7  de  1841. 

Excmo.  Señor. 

Niéolás  Aranívar — Gerónimo  A g furo — Jiian  Mariano  Coaio, 


Legación  de  S.  M.  Británica. 

Lima,  á  1 1  de  Navi^nbre  de  1841. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  tiene  el 
honor  de  avisar  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  que 
Ínterin  el  Gobierno  del  Perú  le  comunique  su   resolución  sobre 
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su  nota,  número  137,  do  29  del  próximo  pasado,  (1)  y  por  ausencia 
de  un  buque  de  guerní  de  S.  M.  P>  nermaneeerá  en  el  Callao  á 
bordo  del  Borgaiitin  de  8.  M.  vi   ICey  de   los   Franceses  aL'Ado- 

i  nis',  para  de  esta  nuniera  proveer  á  su  seguridad  personal,  pues 

f  tiene  nuevos  motivos  dy  recolar  sea  atentada. 

El  infrascrito,  cree  oportuno  dar  este  aviso  al  señor  Ministro 
do  Relaciones  exteriores,  con  el  fin  de  evitar  toda  equivocada 
inteligencia  solare  las  causas  de  su  ausencia  de  esta  capital. 

f ,  El  infrascrito,  aprovecha  de  esta  ocasión,   para  reiterar  al  se- 

ñor doctor  ('liarán  sus  sentimientos  de  alto   respeto  y  distingui- 

í  da  consideración, 

fíelford  IJintoii  WiUon. 
Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Minüterio  de  ReUxcione^'i  Exteriores, 

Límo^  Noviembre  19  de  1841. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  ha  puesto 
en  conocimiento  de  su  Cíobierno  la  comunicación  del  señor  En- 
cargado de  Ne<;oeios  de  su  Majestad  Británica,  de  11  del  presen- 

?  te,  en  que  avisa  que  teniendo  nuevos  motivos   de   recelar   que 

sea  atentada  su  seguridad  personal,  permanecerá  para  proveer  á 
ella  á  bordo  del  bergantín  de  guerra  de  su  Majestad  el  Rey  délos 
Franceses,  el  «Adonis-,  Ínterin  se  le  comunique  la  resolución  del 

k  Gobierno  sobre  su  nota  de  29  del  mes  próximo  pasado. 

Mabicn<lose  sometido  esta  comunicación  al  examen  de  las  au- 
toridades correspondientes  para  i)oder  resolver  acercado  las  de- 
mandas <iue  contiene,  ella  no  ha  podido  ser,  por  lo  tanto,  con- 
testada liasta  ahora, 

i  Entre  tanto,  el  infrascrito  tiene  orden  de  dev^ir   al  señor   En- 

I  cargado  de  Negocios,  que  habiendo:ie  omitido  participar  oportu- 

!•  ñámente  al  (íobic^no  la  existencia  de    los   motivos   de   alarma 

acerca  de  la  seguridjid  de  su  pei*sona,  que  recientemente  comu- 
nica tener  el  scHor  Wilson,  ni  in<lieádoselo  la  especie  de  seguri- 
dades personales  que  apetecía,  el  Gobierno  ha  sido  privado  de 
consultar  en  este  caso  la  trauíjuilidad  y  las  garantías  que  el  De- 

(1)  Véase  esa  not^  en  la  página  287. 
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recho  de  Gentes  axjuerda  í  los  Agentes  Públicos  y  que  está 
siempre  dispuesto  á  dar  en  lu«la  la  extensión  posible. 

Por  lo  mismo,  con  la  conducta  del  señor  Wilson,  al  omitir  la 
den)anda  ó  ¡n<licaciun  de  las  seguridades  que  apetecía,  y  al  co- 
locarse fuera  del  territorio,  despuí^s  de  una  oinit;ión  üiii  sensible 
y  desairosa,  se  lia  inferido  al  Gobierno  una  injuria  real  y  de  con- 
sideración. 

El  infrascrito,  por  esto  ha  recibido  orden  de  declarar  al  señor 
Wilson:  (}ue  no  podrá  contestarse  su  nota  de  29  del  próximo  pa- 
sado Ínterin  permanezca  fuera  del  territorio  y  á  bordo  de  un  bu- 
que extranjero  y  no  sea  rej)arado  el  grave  ultraje  que  se  ha  he- 
cho al  Gobierno,  buscando  esta  clase  de  garantía,  cuando  por 
ningún  motivo  se  hallan  en  suspenso  los  mutuos  oficios  de  amis- 
tad con  el  Gobierno  de  S.  M.  B. 

El  honor,  el  deber  y  la  conveniencia  impiden  á  la  vez  que  el 
Gobierno  se  agravie  así  mismo,  confesando  tácitamente. que  la 
l>ersona  de  un  Agente  Público  acreditado  cerca  de  él,  pudiese 
considerarse,  por  un  momento,  bien  sea  por  impotencia,  bien  por 
falta  de  vohmtad,  destituida  de  protección,  como  sucedería  si  se 
siguiese  la  correspondencia  oficial  con  el  señor  Wilson  en  la  sin- 
gular posición  en  que  se  ha  colocado. 

El  infrascrito,  con  este  motivo,  se  repite  del  señor  Wilson  con 
los  mejores  sentimientos  de  consideración,  como  su  muy  atento, 
obediente  servidor. 

AyuHíin  G,  Charún, 

Al  señor  don  Belford  Hinton  Wilson,  Encargado  de  Negocios  de 
su  Majestad  Británica. 


Callao^  á26  de  Noxnemhre  de  1841. 

El  infrascrito.  Encargado  do  Negocios  de  S.  M.  B.,  tiene  el 
honor  de  observar,  con  referencia  á  lo  nota  del  19  del  corriente, 
con  que  fué  honrado  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores del  Perú,  (|ue  el  paso  dado  por  el  que  suscribe  de  embar- 
carse temporalmente  á  bordo  del  bergantín  francés  el  «Adonis^», 
mediante  la  ausencia  del  Callao  de  un  buque  de  guerra  de  S.  M. 
Británica»,  no  puede  ser  considerado  como  un  ultraje  hecho  al 
Gobierno  del  Perú,  puesto  que,  por  un  acto  de  cortesía,  el  infras- 
orito  con  anticipación  le  participó  francamente  su  intención   de 
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tomar  aquella  medida,  junto  con  los  motivos  que  le  impulsaron 
á  ella;  ni  tampoco  las  circunstancias  de  hallarse  el  infrascrito  á 
bordo  de  un  buque  de  guerra  fondeado  en  las  aguas  del  Perú,  le 
pone  fuera  del  territorio  de  t^sta  República;  ni  puede  prestar  á 
su  Grobierno  una  excusa  justificable  para  dejar  de  contestarle  su 
nota,  número  1 37,  de  29  de  Octubre  último. 

El  que  suscribe  no  ha  hecho  mas  que  ampararse  bajo  la  ban- 
dera francesa  tremolada  en  un  bajel  surto  en  las  aguas  del  Perú, 
del  mismo  modo  que  pudiera  haberse  puesto  bajo  la  protección 
de  la  bandera  del  Brasil  enarbolada  en  la  Legación  de  S.  M.  Im- 
perial en  Chorrillos,  ó  hay*  cualquiera  otra  bandera  desplegada 
en  cualquier  punto  sujeto  al  dominio  del  Perú,  sin  por  eso  ex- 
traerse del  terriorio  j)oruano. 

El  infrascrito,  pues,  no  se  halla  fuera  del  territorio  del  t^erú, 
y  ha  comunicado  al  Gobierno  su  propósito  de  permanecer  em- 
barcado á  bordo  del  «Adonis»,  ú  otro  buque,  mientras  se  le  co- 
munique su  contestación  á  su  precitada  nota  de  29  de  Octubre; 
y  en  ese  propósito  se  ratifica. 

Si  el  Gobierno  del  Perú  insistiere  en  no  contestarle  esa  nota 
Ínterin  permanezca  embarcado,  el  infrascrito  se  verá  precisado  á 
considerar  semejante  resolución  como  un  pretexto  de  parte  del 
Gobierno  Peruano  para  no  hacer  justicia  en  la  seria  cuestión  á 
que  alucien  los  reclamos  del  infrascrito,  que  se  registran  en 
aquella  nota,  ó  más  bien  como  una  deliberada  negativa  para  ha 
cerla;  en  cuyo  caso,  el  Gobierno  del  Perú  y  no  el  que  suscribe, 
.será  responsable  de  las  consecuencias  á  que  dé  lugar  aquella  ne- 
gativa. 

El  infrascrito,  aprovecha  de  esta  ocasión,  para  reiterar  al  señor 
doctor  Charún  los  sentimientos  de  su  alto  respeto  y  distinguida 
consideración. 

Belford  Hinton  Wilaon. 

Al  señor  doctor  don   Agustín  Guillermo  Charun,   Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Perú;  &.  &.  &, 
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Ministeino  de  Relaciones  Exteriores. 

Llnm,  Diciembre  18  ífol841. 

El  Gobierno  del  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
que  al  acordar  el  contenido  de  la  comunicación  que  el  infrascri- 
to tuvo  la  honra  de  dirigir  al  señor  Encargado  de  Negocios  en 
19  del  mes  próximo  pasado,  se  propuso  la  doble  mira  de  conci- 
liar los  oficios  debidos  al  Gobierno  amigo  de  S.  M.  B.  con  su 
propio  decoro  y  sus  d -reclios,  en  la  gi-avo  y  S(' ria  ofensa  que  se  le 
ha  inferido  con  motivo  de  la  posición  ex-territorial  en  que  el 
señor  Wilson  se  ha  colocado,  tomando,  á  manera  de  asilo,  la  de- 
terminación de  pasar  a  bordo  del  bergantín  de  guerra  francés 
«Adopis»,  ha  visto  que  el  señor  Wilson  lejos  de  satisfacer  á  los 
fines  de  aquella  comunicación,  insiste,  por  su  nota  de  26  del  mes 
próximo  pasado,  en  el  agravio  que  con  aquella  conducta  le  ha 
inferido,  y  persevera  en  poner  un  inconveniente  invencible  á  la 
correspondencia  oficial  entre  el  (robierno  y  el  señor  Wilson,  sin 
responsabilidad,  no  obstante,  del  primero,  del  cual  no  se  han  so- 
licitado ninguna  especie  de  seguridades  en  fuerza  de  los  temo- 
res que  el  señor  Encargado  de  Negocios  asienta  tener  con  respec- 
to a  la  seguridad  de  su  persona. 

En  la  esperanza  de  ser  desagraviado,  y  de  poder  alejar  todo 
motivo  que  pudiera  perjudicar  alas  buenas  relaciones  y  al  inte- 
rés déla  correspondencia  amigable  con  el  Gobierno  de  S.  M.  B., 
que  el  Gobierno  está  dispuesto  sólida  y  eficazmente  á  fomentar  y 
promover  más  y  más  por  todos  uiedios,  se  procedió,  no  siu  se- 
rias reflecciones,  á  abrir  los  pliegos  que  el  señor  Wilson  ha  diri- 
gido nespués  de  su  nota  de  26  del  mes  próximo  pasado  sobre  di- 
versos particulares.  Pero  habiendo  observado  que  ellos,  así  como 
esta  última,  nada  contienen  que  pudiera  reparar  el  agravio  y  ha- 
cer posible  una  continuación  do  las  relaciones  oficiales  con  el 
señor  Wilson  personalmente,  sobre  posición  y  domicilio  natura- 
les, como  representante  del  Gobierno  de  S.  M.  B.  cerca  de  el  del 
Perú,  el  infrascrito  ha  recibido  orden  de  dirigirse  sobre  este  par- 
ticular al  señor  Wilson  por  la  última  vez,  declarándole  que  su 
Gobierno  insiste  en  su  propósito  ya  manifestado  en  la  nota  de  19 
del  próximo  pasado  que  no  podrá  contestarse  su  nota  de  99  de  Oc- 
tubre^ ni  ninguna  otra  i ntf'r in  }mnn onezca  fuera  del  territorio  yá 
bordo  le  un  buque  extranjero,  \j  no  sea  repítrado  el  grave  ultraje  lin- 
cho al  Gobierno,  buscando  esta  clase  de  garantía,  cuando  por  nin- 
gún motivo  se  hallan  en  suspenso  los  mutuos  ojicios  de  amistad  con 
el  Oobiertw  de  S.  M,  B. 

£1  infirascrito,  aprovecha  de  esta  oportunidad  para  repetirse 
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del  señor  Encargado  de  Negocios  con  toda  consideración  su  muy 
atento  v  humilde  servidor.  i 

Agustín  G,  Charuit. 

Al  señor  don  Belfoid  Hinton   Wilson,    Encargado   de    Negocios 
de  S.  M.  B. 


Callao f  Diciembre  22  de  1841. 

En  contestación  á  la  nota  del  doctor  Charun,    Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  del  Perú,  datada   á   18  del  corriente,  el  in- 
frascrito, Encargado  de  Negocios  de  su  Majestad  Británica,  tiene 
el  honor  de  observar,  que,  en  su  nota  de  11   de  Noviembre  últi- 
mo, francamente  manifestó  las  razones  (jue  le  compelieron   tem- 
poralmente á  dejar  Lima  y  á  eml)arcarse  a  bordo  de    un    buque 
de  guerra  franc»'*s  anclado  en  el    puerto  del    Callao;  á  saber,   la 
necesidad  bajo  la  cual  se  creía  eoloeado  de    proveer    por    dichos 
medios  á  su  se<íur¡dad  personal.   Ujniendo  fuertes  nuevos  moti- 
vos paní  temer  fuese  atacada. 

Si  el  infrascrito  se  hubiese  creí-lo  justificado  en  creer  que  ha- 
ciendo una  confidencial  comunicación  al  Gobierno  del  señor 
Menendez  sobre  el  objeto  el:?  aquellas  aprensiones,  para  que  los 
fundamentos  de  ellas  hubiesen  sido  efectivamente  removidos, 
naturalmente  habría  i>referido  un  curso  tal,  con  tal  que  hubiese 
podido  inducir  á  las  j)arte8  de  quienes  había  reeibido  la  intima- 
ción del  peligro  que  le  amenazaba,  el  que  le  absolvies^^n  de  la 
solemne  prouiesa  que  justamente  habrían  requerido  de  él  para 
que  no  comprometiese  su  seguridad  é  intereses,  dando  publicidad 
á  sus  nombres. 

Pero,  aún  cuando  tal  promesa  no  se  hubiese  dado,  el  infrascri- 
to no  hubiera  sido  garantido  ow  confiar  sobre  la  eficacia  de  una 
comunicación  confidencial  al  (Tobierno  sobre  el  asunto,  á  vista 
del  hecho  que  la  evidencia  con  que,  á  ruego  suyo,  él,  en  meses 
pasados,  suministró  á  aquel  Gobierno,  relativa  al  intento  de  al- 
quilar un  individuo  ])ara  que  le  asesinase,  tan  lejos  de  haberse 
tratado  con  el  espíritu  de  imparcialidad  y  justicia  de  un  cargo 
tan  serio,  que  envolvía  una  cuestión  internacional  tan  grave,  re- 
quería, se  ha  hecho  uso  de  ella  para  el  fia  de  calumniar  é  insul- 
so 
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tar  el  carácter  público  del  infrascrito  en  abierta  violación  de    la 
ley  del  Perú,  como  también  de  la  ley  internacional. 

De  igual  modo,  ningunos  pasos  de  boaa  fide  se  han  tomado 
para  castigar,  en  <  unt'ormidad  de  la  ley,  al  falso  calumniante 
coronel  Tguain,  no  ojjstante  la  sentencia  pronunciada  por  un 
resi)etable  jury  ea  17  de  agosto  último,  con  respecto  al  libelo  pu- 
blicado por  él  en  el  número  del  «Comercio^)  (jue  justamente  pue- 
do llamarse  atroz,  incitando,  como  lo  hace,  al  asesinato  del  in- 
frascrito; por  el  contrario,  la  más  al)soIuta  impunidad  se  lia  per- 
mitido á  aquel  crimen  y  a  otros  posteriormente  cometidos  por 
el  mismo  ofensor;  jiüío  c|uien,  en  vez  de  ser  castigado,  se  le  han 
conferido  adicionales  honores  militares;  manifestando  conse- 
cuentemente (jue  es  protegido  y  apoyado  del  modo  mas  eficaz 
por  su  Gobierno. 

Bajo  estas  circunstancias  ¿no  habría  sido  una  mera  burla  ha- 
ber ofrecido  toda  posterior  evidencia  respectiva  líl  adicional  cri- 
men de  un  individuo,  que  no  solamente  le  es  permitido  por  su 
Gobierno  desafiar  toda  ley  y  toda  decencia,  sino  que  ha  si^o 
premiado  y  confiado  por  el  en  el  grado  más  extraordinario? 

Los  motivos,  por  tanto,  (|ue  indujeron  al  infrascrito  á  condes- 
cender con  los  ruegos  de  confidenciales  y  juiciosos  amigos,,  para 
que  de  una  vez  obtuviese  un  asilo  á  bordo  de  un  buque  dé  gue- 
rra, tan  lejos  de  haberse  debilitado  pot  los  acontecimientos  que 
han  ocunndo  posteriormente,  por  el  contrario,  han  sido  grande- 
mente fortalecidos  i)or  ellos. 

PeroMa  suma  desentendencia  <le  la  administración  de  S.  E. 
don  Manuel  Menendez,  para  los  derechos  é  intereses  británicos 
está  más  incuestionablemente  probada  por  sus  constantes  esfuer- 
zos en  humillar  la  Legación  y  las  autoridades  británicas  en  el 
Perú  y  aún  en  el  Ecuador,  á  los  ojos  del  público,  tolerando  y  fo- . 
mentando  la  publicación,  algunas  veces  aún  en  el  periódico  ofi- 
cial, de  insultantes  y  calumniosos  ataques  contra  ellas  en  los 
diarios  públicos  del  Perú,  siendo  notorio  que  en  todos  ellos  es 
suscritor  ó  (jue  están  bajo  su  absoluta  autoriílad;  y  por  la  siste- 
mática negativa  ó  evasión  de  justicia  en  las  numerosas  y  bien 
fundadas  quejas  h(»ehas  liella  por  ultrajes  infligidos  á  personas  ó 
propiedades  de  subditos  ])ritánicos  por  las  autoridades  perua- 
nas. 

El  doct,or  Charun,  sin  embargo,  en  su  nota  del  18  del  corrien- 
te, ha  manifestado  que  su  (íobierno  insiste  en  su  determinación 
de  no  contestar  las  notas  del  infrascrito  de  2í)  de  Octubre,  ó 
cualquiera  otra  de  sus  demandas  por  satisfacción  y  reparación 
de  agravios  de  (jue  se  ha  quejado,  fundando  aquella  determina- 
ción en  argumentos  que  el  infrascrito  en  su  nota  de  2ü  del  úl- 
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timo  ha  declarado  deberlos  considerar  como  infundados,  si   aca- 
so no  c<>mo  meros  jnvte-slos;  ;i  aquella  declarncióu   del    infrascri- 
to y  á  los  argumentos  «-oiitenidos  en  aquella  nota    relativa  á   la 
inadniisible  pretens¡.'»n    del  doctor  Charun  ji  (considerar  al  in- 
fraacríto  como  l'uora  d«l  tí/rrilorio  peruano,  referirá  ahora  al   se- 
Sor  Ministro  de  Kehuioníts   líxteriores,  ereyí^ndo  consecuente- 
mente innecesario  hurt-r  una  recapitulación   «hí   ellos  en   la  pre- 
sente nota. 

Sobre  una  délil»eradn  revista  de  to.lo  el  curso  <le  conducta  que 
9e  ha  seguido  por  t?l  (.¡(^bierno  del  señor  Menendc/  hacia  la  Le- 
gación de  S.  M.  <'  int«Tes<\s  británieo.s,  y  oü  (pie  está  de  ma- 
nifiesto quo  61  está  n-suclio  en  perseverar,  el  ¡ai'riscrito  (conside- 
ra que  el  consultará  mejor  la  dignidad  del  (íoi)i<Mno  de  S.  M,  y 
el  interás  de  los  subditos  británicos,  como  también  el  decoro  de 
su  institución  púl)lica  y  «'arncter  jx.Tsonal,  n-tirándose  de  la  Re- 
pública Peruana:  y  reíiricndo  consecuentemente  todas  las  cues- 
tiones britámcas  iormadiis  con  el  (¡obierno  dol  señor  Menendez, 
áUi decisión  del  de  S.  M.  1>. 

Como  el  infrascrito  (ístá  aún  en  el   territorio  peruano,  y  por  el 
deseo  de  actuar  (on  t<»(bi  la  di»bida  cortesía    hacia    pu    Oobierno, 

creería  obliuado  si  rl    scfnn*  Ministn)  de   Rehiciones  Exterio- 

le  trasmitirse  >u  pasaporte  en  contV>rmida<l  con  la  práctica  de 
üis  Naciones,  puesto  cpic  noíjuería  «h^jar  el  territorio  peruano  sin 
él,  como  ncc(  .-aria hu  lite  será  el  caso,  si  su  j)resente  ruego  no  fue- 
se otorgailn  intuediatamente. 

El  sen()r  don  Jorge  Timoteo  vS(ííily,  Victe-cónsul  Británico  en 
Lima  y  Callao,  quedará  encargado  por  el  iufiascrito  riel  Consu- 
lado de  S.  M.  1).  (MI  el  Perú;  y  el  infrascrito,  por  tanto,  confía  en 
que  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  tendrá  la  bcmdad  de 
coniuniearsií  eou  ri.  para  el  conotíiniiento  del  (gobierno  de  S.  M. 
de  la  adíjuiescencia  de  el  del  Perú  en  el  nombramiento  del  se- 
ñor Sealy. 

Kl  inlVascritt),  concluirá  esta  nota,  declarando  que  (conservará 
constante m cu '.e  el  grato  recuenlo  de  la  benevolencia  y  conside- 
ración (pie,  en  todos  tiem})os,  ha  recibido  <le  los  hal)itantes  del 
Perú,  en  cuya  |»ros[)eridad  y  felicidad  debe  siempre  tomar  el 
más  viv«.)  interés.  Tales  st)n  lo*--  s(Mitimientos  con  (pie  el  infrascri- 
to se  d»*spid''  <b'l  señor  Ministro  de  Rtdaciontís  tíxterion^s,  de 
quien  s*.*  suscribe  obediente,  humildt*  s(*rvidor. 

Iklford  Jimio  11  WiUon. 

Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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Minisitrio  de  Heladoneg  Exteriores  del  Perú. 

Livw.  á  23  de  Diciembre  de  1841. 

Contra  las  miras  del  Gobierno  del  infrascrito,  ya  pesar  de  ha- 
berse ofrecido  al  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B,  todo 
género  de  garantías,  para  ¡jonerle  á  cubierto  de  los  temores  qu« 
ha  dicho  en  general  t^ner  de  tentativas  contra  su  vida;  y  á  pe- 
sar de  qu  no  hay  nn  solo  hecho  que,  por  parte  del  Gobierno, 
pueda  ser  imputable  á  falta  de  miramiento  por  los  intereses  bri- 
tánicos o  por  la  persona  de  su  Encargado  de  Negocios,  el  señor 
Wilson  ha  tenido  á  bien  retirarse,  según  su  comunicación,  fecha 
de  Myer,  y  solicita  que  se  le  remita  el  pasaporte  de  que,  conforme 
á  la  practica  de  las  naciones,  desea  ir  provisto. 

El  Gobierno  del  infrascrito  no  puede  convenir  en  que  ha  lle- 
gado la  vez  de  semejante  paso,  y  fundará  las  razones  que  tiene 
para  defender  su  recto  proceder  en  una  protesta  que  inme- 
diatiimente  se  prepara  á  circular  al  cuerpo  diplomático  y  consu- 
lar residente  en  esta  capital,  de  la  cual  se  acompañarán  ejem- 
plares íiI  Gobierno  de  S.  M.  B.,  (pie,  no  duda  el  infrascrito,  hará 
justicia  á  las  miras  y  pasos  del  Gobierno  con  respecto  á  las  últi- 
mas demandas  del  señor  Wilson. 

Entre  tanto  el  infrascrito  no  puede  menos  que  extrañar  asegu- 
re el  Sr.  Wilson  que  no  tuvo  otros  medios  de  ponerse  á  cubierto 
de  los  niícvos  peligros  que  le  amenazaban,  que  el  de  refugiarse 
en  un  bnípie  francés;  porque  creía  infructuoso  informar  distin- 
tamente dr  ellos  al  Cíobierno  del  infrascrito,  á  ese  mismo  Gobierno 
que,  con  solo  la  noticia  vaga  de  un  a¡?o-ini»t«  intentado  con- 
tra el  señor  WiNon,  le  pidió  una  información  para  que  se 
descubriese  el  lierlio  por  los  medios  legales,  lo  (jue  dio  lu- 
gar al  juicio  que  aúi;  se  está  siguiendo  ante  el  primer  tribu- 
nal de  la  nación;  y  que  procedió  por  medio  de  su  fiscal  á  formar 
juicio  á  los  autores  de  los  escritos  publicados  en  periódicos  parti- 
culares en  agravio  del  señor  Wilson. 

Tan  justo  modo  de  proceder  drl  Gobierno  del  infrascrito,  de- 
bió ser  una  seguridad  al  señor  Wilsc>n  para  haber  esi)erado  que 
se  le  diesííu  teclas  las  garantías  necesarias  contra  los  nuevos  peli- 
gros que  le  amenazaban,  si  el  señor  encargado  de  Negocios  de 
S.  M.  B.  hubiese  procedido  con  la  franqueza  necesaria  pam  con- 
servar, según  está  obligado,  las  buenas  relaciones  entre  dos  na- 
ciones amigas.  Mas  habiendo  preferido  el  señor  Wilson  el  medio 
violento  (pie  ha  adoptado,  y  como  una  consecuencia  de  él,  su 
petición  de  un  pasaporte,  que  el  infrascrito  cree  sinceramente  no 
haber  llegado  las  circunstancias  de   pedirlo,  el   infrascrito,   po 
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expresa  orden  de  su  Gobierno,  protesta  contra  la  conducta  que 
el  señor  Wilsouha  adoptado  sin  motivos  fundados  ni  suficientes, 
y  no  duda  que  el  Gobierno  de  S.  M.  B.,  y  aún  el  mundo  entero, 
le  harán  la  justicia  que  merece. 

El  infrascrito,  reitera,  con  oste  motivo,  al  señor  Wilson,las  se- 
guridades del  aprecio  y  consideración  ccn  que  es  su  muy  atento 
servidor. 

El  Gobierno  queda  instruido  por  el  infrascrito  de  (|ue  el  señor 
don  Jorge  Timoteo  S(íji]y,  \'ict-cónsul  Británico  en  Lima  y  el 
Callao,  queda  encargadt»  del  (-ongulado  do  S.  M.  B.  en    el    Perú. 

Afpistin  G.  Charun.         i 

Al  señor  Encargado  de  Negocios  y  (/ónsul  General  de  S,  ^I.  B. 


JU  iusterio  de  Relaciones  Exteriores, 

VÁmn,  D\c\cmbre2í>  de  1841. 

Habiendo  insistido  el  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M. 
B.  D.  B.  II.  AVilsonen  obtener  su  pasaporte,  el  Gobierno,  por 
consideración  al  carácter  (jue  inviste,  le  expidió  el  adjunto,  que 
debiendo  haber  ido  á  sus  manos,  junto  con  una  nota  que  ¡«e  le 
remitió  al  efecto  el  Viernes  23  de  este  mes,  quedó  por  un  acas#> 
detenido  y  no  fué  posible  mandárselo  \)0v  la  violenta  salida  del 
señor  Wiisoii,  quien  á  j)esar  de  haber  recibido  la  nota  relativa, 
de  que  el  infrascrito  habla,  no  i)udo  del  mismo  modo  recibir  el 
pasaporte. 

Ha  creído  el  infrascrito  deber  remitir  dicho  documento  al  se- 
ñor Encargaílo  del  Consulado  (General  de  S.  M.  B.  paia  los  efec- 
tos (jue  puedan  lograrse  en  estas  circunstancias. 

El  infrascrito  aprovecha  de  esta  opoitunidad,  para  ofrecer  al 
señor  Sealy  las  consideraciones  de  aprecio  y  estimación  con  (jue 
es  muv  atento,  obediente  servidor. 

Agustín  G.  Charun. 
Al  señor  P]ncargado  del  Consulado  General  de  S.  M.  B. 
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l»ROTESTA 


El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  recibió  or- 
den de  su  Gobiinií»  para  dirigir  una  solemne  protesta  al  cuerpo 
di nloni ático  y  consular  residente  en  esta  ca;)ital,  desde  que  el 
señor  don  Belford  Ilinton  Wilsojí,  Encargado  de  Negocios  y 
Cónsul  Oeneral  de  su  Majestad  Británica  en  Lima,  desatendien- 
do su  obligación  de  cultivar  las  relaciones  amigables  que  exis- 
ten con  su  Gobierno,  v  ofendiendo  á  la  Na(?ión  cerca  de  la  cual 
se  hallaba  acreditado,  se  trasladó,  de  un  modo  violento,  inespe- 
rado T  casi  furtivo,  á  l)<>rdo  del  beríjantín  de  íruerra  francés  el 
«Adonis».  Algunas  comunicíiciones  (jue  posteriormente  media- 
ron entre  el  Gobierno  y  el  señor  W'ilson,  y  cuyo  objeto  era  ago- 
tar los  jiiedios  eíicaces  paia  traerle  al  pié  de  relaciones  ordina- 
rias y  obte  ler  la  rejíaración  (pie  era  del^ida  á  un  Gobierno  in- 
dignament^í  injuriado,  suspendieron,  ])or  resultado  de  una  poli- 
tica  conciliadora,  (pie  ee  extendiese  este  documento.  Nada  ha 
bastado  para  conseguir  que  el  señor  W'ilson  se  trasladase  a  su  do- 
micilio, y  c(»ntiyua?e.  bajo  las  irarantías  que  la  Nación  ofrece  á 
los  agentes  públicos,  el  conuMciooHcial  con  la  administraci(')n  }>e- 
ruana;  obstinándose  en  conservar  la  exterritorial  posición  en  que 
se  había  colocado  y  bajo  la  cual  el  Gobierno  no  debía,  ni  podía 
entenderse  con  é!,  sin  convenir,  al  mismo  tiempo,  en  el  motivo 
de  falta  de  seguridad  en  el  país  alegado  jior  el  señor  W'ilson  en 
la  nota  que  dirigió  en  los  mismos  moni'intos  de  aus*>ntarse  de  la 
caj)ital. 

En  medio  de  las  relaciones  más  pacíficas,  y  cuando  todos  los 
actos  del  (íol)ierno  eran,  como  de  ordinario,  no  solo  conformes  á 
la  justicia  internacional  y  á  la  situacií'm  de  respectiva  benevo- 
lencia y  amistad,  sino  también  adaptados  á  las  (íemandas  que  el 
señor  W'ilson  lia  oitablado  relativamente  á  ataipies  contra  su 
persona;  y  cuando  lejos  de  hacerse  ninguna  exigencia  para  ga- 
rantías y  sí^guridades  extraordinarias  en  favor  de  la  persíma'del 
señor  W'ilson,  que  el  (lobierno  hubiera  acordado  sin  duda  por 
tener  los  medios  j)ara  (*llo:  el  señor  W'ilson,  prefiriendo  salir  del 
territorio  y  tomar  hi  cubiertii  de  un  buque  fran(X\<  le  infirió  el 
agravio  más  inesperado  é  inm(.'recido,  e  hizo  de  este  modo  im- 
j)Osible  las  relaei(>nes  habituales  y  el  comercio  oficial  que  el  Go- 
bierno no  debía  va  continuar  sin  oprobia.»  de  sí  mismo,  v  sin 
presentar  á  las  demás  naciones  amigas  el  testimonio  mas  clási- 
co y  vergonzoso  de  que  las  personas  de  sus  agentes  deberían 
considerarse  privadas  en  el  Perú  de  la  protecciíMi  del  derecho 
de  gentes. 

Esta  posición  en  que  el  señor  Wilson  se  colocó  innecesaria   y 
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atropelladiimente  privó  al  (íobierno  ile  todo  medio  <le  esclareci- 
miento, despojándole  de  su  |>rimer  atributo,  el  de  hacer  justicia: 
sublevó  los  ánimos  dosmuralizm  '  »  1;»  M)eiedad  par  medio  de  la 
persuasión  que  tendía  á  infundir  en  ellos  de  ser  ídc  fieaz  el  recur- 
so á  las  autoridades  por  medio  <Ie  las  <pní  deben  ^'indicarse  los 
agrarios,  los  beciios  y  la^  tentativas  criminales;  <U'Struía  la  con- 
fianza en  las  leyes  y  en  el  (Jobierno  lan  indispensable  para  go- 
bernar; y  produciendo  una  revo^iiei.V»  fiMesta  en.  las  ideas,  tan 
fácil  de  cundir  hasta  los  hechos,  mandí.ría  al  mundo  el  con- 
cepto más  peligroso  p  ;ra  el  !*' rii,  si  felizmento  una  conducta 
externa  arreglada  á  los  j)rincipios  intí^rnacionalcs,  y»  tal  vez,  ba- 
jo muchos  aspectos,  mas  reglada  que  podía  esj  lerarse  de  gobier- 
nos nuevos,  sujetos  al  inllujo  de  acontecimientos  [)olíticos  des- 
graciados y  frecuentes,  nt»  dieran  al  (.Jobierno  PeruLino  la  segu- 
ridad de  ser  apreciado  por  los  (h.^más  del  nmiado,  sin  excluir  el 
de  S.  M.  B.,  cpio,  sin  duda,  le  habrá  heeho  JMsticía,  no  obstante 
que  (eon  dolor  sea  dieho)  la  animadversiói\  tlel  seuor\Wilson, 
bastante  prouniie¡:i<la  contra  d  (ío!>ierno  existente,  le  habrá  im- 
pedido indudahlenieiiie  desple;j:ar  ante  el  de  »S.  M.  IJ.  aquel  siste- 
ma de  benevolencia,  á  (jue  era  llamado  por  jsu  intorvenídón  ofi- 
cial, y  por  su  caractiM'  obligatorio  de  co?iS'Arvador  de  Ja  paz  y  de 
la  armonía. 

En  esa  posieióii  sin^ulai',  <|ue,  [iov  el  h&clio  solo  do  no  ser 
usada  sino  en  el  caso  de  ni[»tura  ó  de  guerra,  significa  por  si 
misma  ese  estado,  el  señor  XN'ilsou  ha  manifestado  su  decisión 
de  destruir  el  trato  y  conninicación  íliplomátiea  sobre  t\  pié  de 
franqueza  é  igualdad;  ha  manifestado  que  el  comercia*  de  ofi- 
cios entre  el  <  íobierno  y  él  no  existo  ni  ]>uede  existir,  pu  esto  que 
no  sería  dable,  sin  tleshonra  inaudita  v  sin  confesión  táxita  de 
una  complicidad  imposible  cí»ntra  la  vida  del  señor  Wils'on  ó  de 
una  carencia  casi  al>solnta  de  poder  legal.  on«.'  el  < íobieri  lo  con- 
tiruuise  entendiéndos"  mmí  un  ag^-nre  [)úblico  (pie,  en  pie  na  paz, 
ha  emprendido  la  fujjfa  de  un  modo  .^cítcIo,  v  se  denomi  na  asi- 
lado  á  bordo  de  un  i)U(jue  de  guerra  exlranjf>ro.  En  tal  C;  aso  ha- 
bría el  (í(»l>ie;no  Peruano  suministrado  por  sí  solo  la  [irue  ba  de 
(jue  no  era  i)osil)lr  tratar  ron  él,  y  de  (pie  todos  los  medios  del 
derecho  para  entenderse  entre  naciones,  estaban  imltilment  o  ago- 
todos:  se  haría  mereeeílor  de  (pie  el  mundo  entero  le  retirase  su 
confianza,  y  (jiu^  las  naciones,  que  actualmente  cultivan  co-n  él 
relaciones,  lo  retira.s(.n  también  los  órganos  oficiales  d(ístina<.\os  á 
fomentarlas.  Si  el  sefioi'  W'ilson  ha  proj)endido  con  su  conducta 
á  este  resultado  y  ha  intentado  manifestar  con  ella  (pie  las  per- 
tonas  sagradas  [)ur  el  derecho  de  gentes  no  tienen  seguridad  en 
el  Perú,  aún  en  medio  do  la  paz  y  de  la   armonía,  y  cuando   ha 
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inferido  uti  agravio  tan  insigne,  el  mayor  que  podría  escojitar»e 
para  ofonáer  el  honor  y  los  interrse?  de  tofío  género  de  una  na- 
ción; el  Gobierno  á  quien  estos  y  aqurl  Irin  sido  confiados  como 
un  depósito  (jue  es  preciso  conservar  ¡leso  ante  la  espectacióu 
del  mundo,  no  pudo  prestíirse  á  condescender  en  su  ultraje,  y  ha 
debido  exigir  que  esto  sea  repwiradopor  el  Gobierno  de  S.  M.  B. 
en  la  manera  plena  y  solemne  que  el  caso  demanda  y  dar  noti- 
cia al  mundo  de  la  conducta  respectiva  del  Gobierno  Peruano  y 
del  señor  Wilson. 

Hasta  ahora  el  Gobierno,  devorando  en  silencio  sus  desaires, 
sobreponiéndose  á  las  frecuente  alarmas  con  que  de  todos  lados 
y  por  una  especie  de  persuasión  habitual  y  cuotidiana  se'  le  ha 
representado  al  señor  Wilson  pública  y  privadamente  como  de- 
safecto á  la  causa  de  la  independencia  del  pais  y  de  las  institu- 
ciones vigentes;  como  panegirista,  descortés  é  insidioso  del  régi- 
men llamado  protectoral,  contra  la  declaración  de  leyes  vigen- 
tes en  el  pais;.  como  oficioso  propagador  de  nuevas  funestas  a  !& 
paz  pública;  como  fomentador  de  la  discordia  entre  el  Perú  y 
Bolivia,  se  ha  abstenido  no  solo  de  obrar  de  un  modo  que  pu- 
diera parecer  aún  remotamente  ofensiva  al  representante  de  la 
nación  británica,  haciendo  el  sacrificio  de  su  decoro  y  de  su 
tranquilidad,  y  rebajando  tal  vez  el  prestigio  que  era  indispen- 
sable conservar  ante  sus  propios  gobernados;  mas  ni  ha  corres- 
pondido con  palabras  que  manifestasen  su  natural  desagrado  á 
las  frecuentes  diatrivas  (¡ue  contiene  la  correspondencia  oficial 
del  señor  Wilson,  á  su  habitual  v  estudiada  omisión  de  los  miT 
ramientos,  de  las  frases  y  aún  del  tratamiento  consagrado  por  el 
uso  para  hablar  con  los  gobiernos  y  á  nombre  de  ellos,  no  sien- 
do uno  de  los  njenores  agravios  en  el  j>articular,  el  habitual  tra- 
tamiento de  excelencia  al  proscrito  don  Andrés  Santa  Cruz, 
mientras  que  al  actual  jefe  del  Estado  se  le  denomina  simple- 
mente don  Manuel  Menendez.  Asi  es  que  en  esta  parte  las  notas 
del  señor  Wilson  han  venido  á  ser  una  excepción  no  solo  de  las 
practicas  generales,  sino  aún  de  la  correspondencia  que  sostie- 
nen con  el  Despacho  de  Negocios  Extranjeros  tados  los  agentes 
de  otras  naciones  existentes  en  esta  capital,  con  la  que,  por  des- 
cortes y  ofensiva,  forma  un  singular  contraste  la  del  señor  Wil- 
son. Bastáralfc  al  Gobierno,  sin  duda,  para  proceder  de  un  modo 
mas  firme  esta  constante  depresión  de  sus  prerrogativas  que  ha 
sufrido  de  parte  del  señor  Wilson.  l^se  tono  propio  de  los  Pro- 
cónsules Romanos  con  que  ha  desvirtuado  las  benévolas  y 
justas  miras  del  Gobierno  de  su  Majestad  Británica,  tendiendo  á 
destruir  en  los  ánimos  de  los  i)eruanos  la  idea  de  la  justicia  y 
circunspección  del  carácter  inglés,  y  hacer  odiosas  é  insoporta- 
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bles  relaciones  de  la  que  el  Perú  desde  su  erección  en  pueblo  in- 
dependíente ha  derivado  honor  y  satisfacción,  bastárale  la 
habitud  general  de  niinir  al  señoi*  Wilsou  como  el  centro  de  las 
esperanzas  de  los  descontentos  y  de  maquinaciones  contrarias  al 
k  ordtsn  público,  aún  cuando  tal  concepto  invenei])le  en  todas  las 

clases  fuera  una  preocupación;  bastárale  la  falta  do  confianza 
que  reiterados  avisos  y  acusaciones  frecuentes  liai)rían  engen- 
drado respecto  de  las  ideas,  palabras  y  hechos  individúale*  del 
representante  de  su  Majestad  Uritánica;  ba.sí.n-ale  e-^e  si^lolnil 
adoptado  por  el  señor  Wiláon  para  despreciar  siem[>rt'  rumo  in- 
válidos, parciales  y  des[>reciables  los  testimonios  de  los  particu- 
lares, los  informes  de  las  autoridades  y  aún  la  sentencia  de  los 
tribunales  peruanos;  siendo  así  que  lia  hecho  valer  con  un  ca- 
rácter contrapuesto  de  verosimilituíl,  muchas  veces  exagerada, 
las  simples  relaciones  de  personas  «le  humilde  condición,  aún  de 
sas{)echosa  conducta,  si  han  sido  extranjeras  ó  desfavorables  a 
los  fines  del  Gobierno  en  los  casos  respectivos;  pudiendo  presen- 
tarse ejemplos  frcouentes,  y  algunos  de  olios  acoutocidos  con  re- 
presentantes británicos  en  (pie  los  gobiernos  han  hallado  co- 
rrespondencia en  las  justas  mira«t  del  gobierno  inglés,  al  proce- 
der por  menr)res  motivos  de  faltas  de  miramientos  y  circunspec- 
ción, á  fundar  con  una  conducta  firme,  por  el  provecho  común, 
la  inviolabilidad  de  los  respetos  internacionales. 

En  cambio  de  estai  alarmas  excitadas  contra  su  decoro,  su  re- 
poso y  su  seguridad,  de  los  hechos  por  los  cuales  el  señor  Wil- 
sou ha  apoyado  indirecta  poro  enérgicamente  el  lenguaje  insul- 
tante, hostil  y  denigiativo  dedos  vice-cónsules  británicos  queso 
permitieron  aconsejar  medi<las  de  gobierno  al  jefe  de  un  motín 
militar,  el  ex-coronel  V'ivanco,  y  á  apellidar  de  un  modo  muy 
ultrajante  á  uno  de  ios  ministros  de  Estado,  antecesor  del  que 
suscribe;  en  cambio  de  la  falta  de  neutralidad  con  que  el  señor, 
Wilsou  ordenó  que  el  vapor  «Perú»  tocase  y  se  [)usiese  en  comu- 
nicación con  el  puerto  de  Islay,  contra  orden  expresa  del  Go- 
b'erno  que  intimó  á  licho  buque  no  llegase  á  ese  puerto,  con  el 
fin  de  que  los  disidentes  no  tuviesen  noticia  de  que  contra  ellos 
marchaba  una  expedición,  orden  que  dio  con  el  mayor  sigilo  y 
que  fué  el  disgusto  y  escándalo  no  solo  de  todos  los  nacionales  y 
extranjeros  y  (VA  jefe  de  la  compañía  de  navegación  j)or  vapor  en 
el  J*acífico  el  señor  Whelwright,  sino  también  del  circunspecto  y 
recomendable  representante  de  los  Estados  Unidos,  el  honorable 
señor  Picket  ,  de  todo  lo  cual  hay  constancia  oficial  en  este  Mi- 
nisterio; en  cambio  de  la  protección  y  defensa  que  el  señor  Wil- 
son  ha  desplegado  en  el  caso  de  una  violación  de  nuestros  regla- 
mentos fiscales  y  de  policía,  de  parte  de  un  oficial  ó  dependiente 
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de  la  corbeta  «Acteon»,  que  se  ignora  quien  es,  el  cual  entregó 
considerable  núniíM-o  (L^  cartas  traídas  del  sur,  teatro  reciente 
entonces  de  una  (-on^j  iración  que  ocasionó  una  batalla  campal 
para  sofocarla,  á  una  casa  del  Callao,  sin  ser  registrada  por  la 
estafeta,  acto  (juc  es  calificado  de  contrabando,  y  que  fué  compro- 
bado por  informes  du  las  autoridades  competentes,  dados  al  des- 
precio por  el  señor  Wilson;  y  en  cand)io,  por  fin,  de  ese  sistema  al 
parecer  de  condenación  y  complacencia  con  que  el  señor  Wil- 
son se  ha  manifestado  mas  hostil,  mas  exi'j;ente,  mas  amenaza- 
dor y  má-  irre>^petn(j.M>  cada  vez  que  han  sido  mas  aflictivas  las 
circunstancias  del  Gobierno,  y  cuando  todos  los  agentes  públicos 
se  han  hecho  un  honroso  deber  de  poner  una  tregua  á  sus  de% 
mandas;  en  cambio  de  todo  estn,  el  Gobierno  del  infrascrito  no 
ha  opuesto  sino  el  disinmlo,  la  moderación,  la  prudencia  y  la  re- 
signación en  la  juírticia  del  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica,  á 
quien  se  ha  dirigido  desde  Diciembre  del  año  próximo  pasado, 
solicitando  el  retiro  del  señor  Wilson.  Partido  es  este  que  si 
bien  aparece  el  mas  suave  y  armonioso,  por  tardío  en  su  resul- 
tado, ha  podido  ocasionar  y  ha  ocasionado,  en  efecto,  nuevos  mo- 
tivos de  disgusto  con  el  señor  Wilson. 

El  Gobierno,  cediendo  entonces  al  peso  de  la  más  demostrada 
conveniencia,  al  grito  unánime  de  los  gobernados  y  á  los  fines 
del  comercio  internacional,  cuya  base  es  la  armonía,  la  buena 
inteligencia  y  la  confianza  mutua,  se  resolvió  á  representar,  en 
general  y  de  un  modo  nada  ofensivo,  la  necesidad  de  que  fuese 
separado  el  órgano  de  las  relaciones  que  se  había  hecho  ineficaz 
é  incompatible  con  la  recíproca  inteligencia  y  cuya  continua- 
ción jamás  podría  conducir  á  un  resultado  favorable  por  el  to- 
no de  las  demandas,  por  la  dureza  de  las  exigencias,  por  esa  es- 
tudiada comj)lacencia  (al  menos  así  aparece)  de  vituperar  en  ge- 
neral, y  en  casos  particulares,  de  oficio  nuestras  leyes,  nuestros 
magistrados  y  funcionarios  de  mas  alto  rango,  nuestra  adminis- 
tración de  justicia,  y,  en  suma,  cuanto  constituye  nuestro  ser  so- 
cial. El  agente  público,  que  había  venido  á  ser  el  intérprete  de 
los  sentimientos  de  benevolencia  de  un  gobierno  magnánimo  y 
justo,  se  había  constituido  en  un  m.:)tivo  de  alarma  para  el  orden, 
y  en  obstaciilo  para  llenar  los  fines  del  comercio  diplomático 
esencialmente  pacífico:  de  su  cargo  de  conciliación  y  benevolen- 
cia había  hecho  un  sagrado  para  poner  en  j)eligro  cada  día,  y 
aún  cuando  las-. cuestiones  eran  allanadas  en  sentido  favorable  á 
sus  demandas,  las  relaciones  existentes.  El  Gobierno,  pues,  que 
no  podrá  jamás  pt-rsuadirse  que  la  Gran  Bretaña  se  interese  en 
manteni  r  un  funcionario  así  dispuesto  cerca  de  una  nación  ami- 
ga, ni  en  conservarlo,  sobre  todo  á  disgusto  de  ella  misma,  ha- 
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biendo  perclido  su  contiaiiza;  (  rn  i]ulip|)('npfi])le  que  j)ara  no  Lo- 
rir  los  miramiento?  quv  se  ílobeu  al  Gobierno  Británico  procura- 
se por  el  medio  mas  exento  de  tacha  la  senar.ición  de  su  agente. 

No  es  dado  al  Gobierno  entrar  sin  a<i:ravio  en  el  examen  de 
lo  que  interese  mas  al  nombre  inglés  y  á  lo-  fines  de  la  políti- 
ca de  S.  ^r.;  pero  si  dirá,  como  cireunslaneia  rsencialmente  liga- 
da con  su  buen  nombre,  (pie  ciiando  por  un  avenimiento  ami- 
gable se  han  cortado  lus  motivos  de  difen*neia  existentes  con 
el  Gobierno  de  Estados  Unidos,  convirtién'l.»los  en  una  obliga- 
ción general,  sujeta  á  condiciones  ciertas  por  nu^io  de  un  conve- 
nio celebrado  con  su  repn^sentant»^  en  Lima;  que  cuando  se 
empieza  ya  á  tndjajar  en  la  misma  disposifión  con  el  actual  re- 
presentante de  la  Francia,  el  señor  Wilson  haya  frustrado  con 
las  durezas  de  sus  demandas,  y  el  alejamiento  en  (pie  ha  queri- 
do mantenerse  de  las  simpatías  y  de  la  política  justa  del  gabi- 
nete peruano  toda  esperanza  de  arribar  á  un  n^snltado  semejan- 
te.— No  es  de  suponer  que  tal  omisión  proc-  da  del  Gobierno  del 
Perú,  siendo,  como  es  sabido  por  el  señor  AVilson,  que  un  caso 
juzgado  entre  nosotros,  el  del  comiso  del  bergantín  ^Ana»,  el 
Gobierno  en  la  confianza  que  se  le  había  inspirado  por  el  señor 
Wilson  de  íjue  podría  concluirse  un  arreglo  nu  diante  el  nombra- 
miento de  un  comisiuiuido  especial  (pie  discutiese  y  transigiese 
con  él  sobre  el  i)articular,  á  p(\sar  dtrl  ca¡acter  particular  del  ca- 
so, pro(?edi()  á  comisionar  al  señor  Consejero  de  Estado,  Pellicer, 
y  no  l(^gr(>  sino  el  desííiigaño  de  cpie  el  señor  Wilson  carecía  de 
poderes  al  efecto,  «piedando  así  burlada  la  transacción  y  hasta 
cierto  punto  herida  la  graveda<i  del  asunto  y  hjs  respetos  del 
Gobierno  com|)rometidos  en  el. 

El  Gíjbierno  se  ha  visto  contrariado  aún  en  su  marcha  legal» 
como  se  mostró  en  el  caso  de  que  precisado  á  guarnicionar  la 
plaza  del  Callao  para  consultarla  seguridad  del  país,  y  aún  pa- 
ra preservar  los  intereses  del  comercio  acumulados  en  ese  gran 
de|>ósito  mercantil,  el  señor  Wilson,  como  si  olvidara  (pie  una 
gran  parte  de  ellos  pertenecía  á  subditos  británicos,  reclamó  alta 
y  ofensivamente  de  esa  medida,  atribuyendo  además  en  una  en- 
trevista persíjiial  con  .S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  y  con 
alusiones  demasiado  ex}>resas,  ])eligros  de  robos  de  almacenes 
por  el  cuerpo  de  tropas  situado  en  esa  plaza,  como  se  vio  tam- 
bién en  el  caso  de  haber  mandado  notiticar  y  aún  i>ublicar  una 
ley  del  Perú  de  propia  autoridad,  para  (pie  no  se  tomase  á  bor- 
do de  buques  británicos  ))ersonas  que  hubiesen  obtenido  pasa- 
portes compulsorios  del  Gobierno,  no  ol.>stante  que  semejante  ley 
había  sido  abrogada  por  decisiones  legislativas  establecidas  se- 
gún las  fórmulas  constitucionales   y  dictadas  en  fuerza  de   las 
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circunstancias  azarosas  de  In  Hev>ública:  claramente  se  arrojó 
entonces  por  el  señor  Wilson  iiii  instnimento  incendiario  de 
anarquía,  haciendo  })or  un  medio  inusitado  una  promulgación 
legislativa  contrapuesta  á  las  últimas  sanciones  nacionales. 

Se  vio  también  en  otro  caso  al  señor  Wilson,  reclamando  con- 
tra el  procedimiento  judicial,  establecido  para  delitos  públicos  y 
crímenes  atroces,  exigir,  contra  todo  principio  de  justicia  inter- 
nacional, nna  excepción  de  fueio  en  materia  criminal  en  favor 
de  los  reos  de  dependencia  británica;  cosa  que  podía  conducir  á 
fundar  un  precedente  de  inmpunidades,  en  materia  que  como 
han  sido  los  casos  estallan  comprometidas  las  vidas  y  las  pro- 
piedadf^s  de  los  habitant<»s  «le  la  República  con  asesinatos  y  ro- 
bos, de  que  se  aeusa,  y  por  que  han  sido  sentenciados  ya  en  pri- 
mera y  segunda  instancia  algunos  individuos  sindicados  de  per- 
tenecer á  una  pandilla  de  forajidos;  y  se  le  vio  requerir  para 
éstos  formas  mas  suaves,  leyes  menos  terríficas  y  términos  mas 
largos,  al  paso  que  el  mismo  señor  \Ví1som  propendía  á  lograr 
una  administración  de  justicia  violenta  para  los  demás  de  sus 
nacionales  interesados  en  (*ausus  civiles,  para  quienes  parece  que 
quería  se  atropellasen  las  prácticas  consagradas,  y  a  veces  indis- 
pensables, acusando  con  descortesía  la  lentitud  que  él  llamó 
provcrhial  de  los  tribunales  peruanos,  y  no  teniendo  en  conside- 
ración (jue  la  tardanza  en  los  pleitos  solo  puede  ser  respectiva  á 
los  casos,  y  (jue  esas  demoras,  si  pueden  ser  proverbiales,  lo  serán 
casi  universal  mente  por  los  costos  y  términos  de  juicios  en  todo 
el  mundo;  no  pubiendo  por  esto  aplicarse  en  el  sentido  de  excep- 
cional, esa  calida<l  á  los  juicios  seguidos  en  la  República,  bajo  el 
influjo  de  leyes  que  las  mas  de  ellas  son  el  fruto  de  la  ex^>erien- 
cia  de  los  siglos. 

Después  de  esta  indisj)ensable  leseña  para  demostrar  la  vio" 
lencia  en  (\\\o  se  conservaban  con  el  señor  Encargado  de  Negó* 
cios  las  relaciones  habituales,  merced  á  los  sacrificios  de  todo  ge* 
ñero  que  el  Gobierno  seguía  imponiéndose  cuotidianamente,  ©1  in- 
frascrito seguirá  los  pasos  últimos  del  señor  Wilson,  de  los  cua- 
les ha  querido  deducir  la  necesidad  imperiosa  de  colocarse  fuera 
del  territorio  peruano  precipitada  é  informalmente. 

Una  institución,  de  la  que  puede  abusarse  con  harta  frecuen- 
cia, la  libertad  de  la  prensa,  ha  llegado  á  ser  en  este  siglo  el  sím- 
bolo y  base  de  todas  las  libertades  de  los  pueblos  constituidos,  y 
respetar  ese  sagrado  os  lo  que  forma  la  religión  de  los  gobiernos, 
no  pudiendo  ellos  mismos  combatirla,  ni  restringir  su  acción 
cuando  le  dirija  sus  ataques,  como  que  ante  su  tribunal  se  juz- 
gan los  soberanos,  los  que  reconocen  su  competencia.  En  el  Pe- 
rú, por  la  profesión  política  que  ha  jurado,  por  sus  formas   re^u- 
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blicanaSy  y  por  que  se  coiiíjideni  císa  institución  como  medio  efi- 
caz de  buen  gobierno,  no  hay  otro  modo  de  vindicar  los  agravios 
de  la  prensa  que  e]  juicio  posterior  unte  el  jurado,  instituido  por 
el  pueblo,  según  formas  legalt-s  ])recxislente'<r  indeiK'nJicntes  de 
la  jurisdicción  del  que  manda. 

El  señor  Wilsoii  bahía  sido  objeto  di)  los  ataques  de  dos  pe" 
riódicos  de  la  capital  do  empresa  particular,    que    publican    sus  ^ 

autores  en  virtucl  de  la  garantía  y  responsabilidad  que  declara 
esa  institución,  á  la  vez  que  tnmbión  estaba  comprendido  en 
aquellos  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  VA  señor  Encar- 
gado de  Negocios  solicitó  expresamente  que  aquellos  ataques,  en 
cuanto  miraban  á  su  persona,  se  reputasen  como  crímenes  de  Es- 
tado, y  solicitó,  en  este  sentido,  por  .-u  nota  de  12  de  Agosto  últi- 
mo la  intergerencia  <lel  Gobierno,  fundíuidose  en  el  principio  de 
que  los  gobiernos  deben  proteger  las  personas  de  los  ministros 
públicos  contra  todo  atafjue;  y  mirando  el  contenido  de  los  pa- 
peles en  cuestión  cc»nio  inc¡<lioso  é  inductivo  á  procurar  el  as*^si- 
nato  á  su  persona. 

Sin  (pie  el  Gebierno  i)Ucda  hacer  la  calificación  de  los  })apelcs, 
cosa  que  está  fuera  de  su  alcance,  no  es  posible  que  asiente  (d 
principio  de  (pie  lo.s  ataques  ])or  la  prensa  sean  del  número  de 
aquellos  en  (pie  la  acción  de  la  autoridad  ejecutiva  pueda  in- 
tervenir, si  no  es  meramente  como  parte  agraviada,  en  cuanto 
pueda  ser  afectado  el  nombre  y  conducta  de  las  pei-sonas  (pit* 
gobiernan;  y  sin  exigir  otra  administración  de  justicia  por  el 
jurado,  que  la  que  se  dispensa  al  común  de  los  ciudadanos,  ii 
diferencia  de  los  demás  procesos  en  que  el  Gobierno  pu(»da  es- 
tíir  implicado  y  en  que  contiende  asistido  de  cieitos  ])rivilegios. 

El  Gobierno  del  infrascrito,  tal  vez  excediendo  la  esfiM^a  de  su 
poder  legal,  pasó  al  acusador  públi(íO  la  orden  competente  ])ara 
instaurar  ese  proceso  á  su  nombre  ante  el  jurado,  comprendien- 
do en  ella  el  reclamo  del  señor  Wilson.  Este  punto  aún  no  de- 
mostrado, en  cuanto  á  apropiarse  el  Gcíbierno  de  las  demandas 
del  señor  Wilson,  es  la  acusación  que  probablemente  podía  ha- 
cerse al  Gobierno  peruano,  ft  quien  si  jaietle  reclamarse  por 
asistencia  en  los  casos  de  peligro,  agravio  é  insulto  en  favor  de 
un  agente  público  externo,  no  podría  compelerse  del  mismo  mo- 
do á  prestar  otra  ayuda  que  la  de  las  leyes  en  el  ca.^-o  de  que  el 
agente  públi(*o  fuese  el  blanco  de  una  publicación  por  la  [rcnsa. 
Tal  ha  sido  la  conducta  <lcl  Gobierno  de  Su  Majestad  Bi  iUiniea 
en  casos  análogos,  y  señaladamente  cuando  un  asilado  francés 
se  cjomplacía  en  publicar  diatrivas  contra  el  jefe  misnm  de  la 
Prancia,  en  paz  entonces  con  la  Gran  Bretaña,  en  un  periódico 
titulado  el  wAmbigú*,  y  cuando  1oí<  diarios   de   ambas   naciones 
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mantenían  una  polémica  dma  y  reeíprocramente  ofensiva  á  am- 
bos gobiernos. 

Si  estos  principios  pueden  j)arecer  por  un  momento  destitui- 
dos de  apoyo  en  las  realas  de  la  antigua  diplomacia,  cuando  la 
pren«a  esclava  i.o  había  entrado  como  elemento  indispensable  de 
la  política  en  la  c/>nptitnción  de  los  puiblos,  ellos  están  sancio- 
nados por  la  práctica  délas  naciones  libres  y  confirmados  con 
ejemplos  frecuentes  de  los  gobiernos,  entre  los  cuales,  por  su  libe- 
ralidad, es  uno  de  los  primeros  (^1  de  la  gran  Bretaña,  que  fre- 
cuentemente vé  combatida,  en  su  misma  ca])ital,  con  virulencia  é 
ilimitada  severidad,  su  ministerio,  sus  medidas  y  sus  actos  de  to- 
do género,  aún  privados.  Así  la  pretcnsión  de  que  se  tratasen 
como  crímenes  de  Estado  los  ataques  al  señor  Wilson,  fué  tanto 
más  sorj)rendente  cuanto  procedía  del  mismo  que  había  abusa- 
do do  la  libertad  de  la  {)rensa  para  vituperar  al  Ministro  que  en- 
tonces desi>achaba  las  Relaciones  Exteriores,  y,  por  otro  lado,  de 
un  agente  del  Gobierno  que  se  lia  distinguido  en  respetar  la  li- 
bertad del  i)ensamiento.  ¿Ni  (pié  títulos  podría  presentar  el  Go- 
bierno Pt*ruano  á  la  obediencia  de  los  pueblos,  en  el  caso  de  que 
se  hubii  ra  j>restado  á  somet<M-  al  juzgamiento  criminal  á  los  au- 
tores de  a(iaellas  j)ublicaciones,  subvertiendo  el  régimen  funda- 
mental de  la  República? 

Trasi)asada  tal  vez,  en  consideración  al  agente  jmblico  de  la  In- 
glaterra, la  esfera  de  sus  deberes  legales,  con  la  apropiación  que 
se  hizo  de  una  demanda,  en  la  que  pertenecía  quizá  al  señor 
Wilson  por  los  mismos  medios  de  la  imprenta  ó  por  otros  legí- 
timos la  necesidad  de  desmentir  y  la  de  exigir  reparación;  la 
j)Osición  del  Gobierno  ha  venido  á  ser  eml)arazosa,  en  virtud  de 
la  falta  de  medios  conocidos  para  llevar  adelante  un  sistema  de 
acusación  (jue  imprudentemente  seguido  fundaría  f)recedentes 
peligrosos,  que  en  vez  de  reprimir  un  abuso,  habría  proporcio- 
nado campo  vasto  para  atacar  todas  las  publicaciones:  lo  que 
una  lógica  sagaz  habría  sabido  convertir  des]>ues  directi\  ó  indi- 
rectamente en  ataques  internacionales.  8in  embargo,  nuevas  re- 
convenciones ministeriales  se  diri.rjievon  al  fiscal  para  (jue  no  des- 
mayase en  la  acusación  y  el  j)roceso  continuase. 

Esta  conducta  del  Gobierno  que  habría  bastado  para  conser- 
var la  Iniena  armonía  exterior  con  cualquier  otro,  fué  contra- 
riada }>or  el  señor  Wilson  por  medio  del  séquito  de  la  acusación; 
y  el  señor  Wilson,  explicando  en  su  nota  de  17  do  Agosto  de 
una  vez  sus  pretensiones  de  que  se  sujetase  á  un  procedimiento 
excepcional  á  los  editores  que  le  habían  atacado,  desconoce  ex- 
presamente las  leyes  patrias  que  reglan  los  juicios  de  imprenta, 
y  eleva  sus  pretensiones  hasta  el  grado  de  exigir  que  se  impon- 
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ga  á  aquellos  un  castigo  ejemjylar:  es  <lec¡r,  que  se  pedía  nada  me- 
nos que  la  ruina  de  la  constitución,  la  invención  de  un  procedi- 
miento especial,  v  la  creación  de  mía  p^na  por  el  Gobierno  a 
quien  no  es  lícito,  so^ún  la  constitución  proinulp:ar  leyes,  nui- 
cho  menos  en  materia  tan  delicada,  y  leyes  ex  pod  fado  j)ara  el 
castigo  de  acciones  (luo  el  (iobierno  niisino  no  [)()dría  revindicar 
en  una  causa  propia  j)or  ^•.'mejaiites  medios. 

Posteriormente  el  >*.\v  \  W'iKson  í?b  ha  permitido  presentar  la 
casual  renuncia  del  jue/  á  (|ui.<»n  estabjuí  eíM-omondados  parte  de 
los  procedimientos  en  este  ü.-ih-.o,  \  ijjo  un  carácter  de  violencia 
é  intimidación,  que,  en  verdad,  cíjiista  al  (íobiernono  haber  te- 
nido. El  juez,  doctor  Benzar,  qi^e  no  era  l]ama<]o  á  pronunciar 
sustancia  I  mente  en  la  cansa,  por  pertenecer  esto  al  jurado  popu- 
lar, había  sido  encargado  de  la  judicatura  (pie  desempeñaba  ac- 
cidentalmente y  para  sustituir  durante  enf(»rnjedad  al  juez,  tam- 
bién sustituto,  que  esta'fa  ejerciendo  por  el  pro[>ietario,  ocupado 
por  entonces  <4i  otro  eariro.  yoliititó  el  doctor  Herazar  del  Go- 
bierno que  se  I(í  declarase,  no  sostituti^  del  .sostituto,  sino  del  pro- 
pietario, con  el  ánimo  de  dejar,  si  no  lo  lograba,  una  colocación 
que  miiabí  como  desairosa.  VÁ  G«ibi(u*no  decidió  en  sentido  con- 
trario á  esta  pretensión,  y  he  a<pií  hi  causa  real  é  inocente  de 
su  salida  voluntaria  del  puesto.  ;/'on  que  motivo  ha  ; odido, 
pues,  el  señor  Wilsun  atribuir  á  un  origen  villano  y  malicioso 
esta  separación  del  dicho  funcionario,  (pie,  p'U*  otra  parto,  nada 
habría  contribuido  á  lo-^  lines  denjandados  [►or  el  señor  Wilson, 
supuesta  la  pnUesta  antes  mencionada  contra  el  procedimiento 
legal  y  ordinario? 

Cuando  subsistían  las  co.sas  en  ese  estado,  el  señor  Wilson  pro- 
palaba, i)or  t4)das  parles,  que  se  le  pretendía  asesinar.  El  Gobier- 
no, á  quien  la  publicidad  de  e>>ta  noticia,  como  dada  por  el  se- 
ñor Wilson,  llegó  naturalmente,  sobreponiéndose  a  la  coiísidera- 
ción  de  ([ue  se  le  hiicía  un  notable  desaire,  no  habiéndole  dado 
parte  oficial  de  un  suceso  (pie  podía  comprometer  la.  paz  y  el  or- 
den externo  é  interno,  sídicita  del  señor  Wilson  una  declara- 
ción oficial  sobre  este  asunto:  obtiene,  en  respuesta,  la  nota  del 
señor  Wilson  de  IG  de  Setiembre,  en  que  se  contiene  la  acu- 
sación de  un  complot  contra  su  vida,  á  cuya  cabeza  se  indica 
estar  el  íjeneral  en  ¡efe  del  i  iército,  v  cuvo  instrumento  inme- 
diato,  según  el  áidmo  de  los  agresores,  debía  ser  un  particular 
llamado  Correa,  quien  espantado  de  la  atrocidad  de  la  propues- 
ta, trasmitió  la  noticia  al  señor  Wilson. 

No  fué  del  resorte  del  Gobierno,  como  no  lo  es  ahora  mismo, 
averiguar  el  valor  de  la  acusación  ni  ingerirse  en  el  examen  de 
las  circunstancias.  Tocado  de  la  gravedad  del  cargb,  trasmitió  la 
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nota  del  señor  Wilson  y  sus  insertos  á  la  Exorna.  Corte  Suprema 
de  Justicia.  Pudo  con  muy  plausiMes  razones  cometer  el  juicio  á 
otros  juzgados  subalternos:  pudo  igualmente  dirigirse  al  fiscal  de 
ese  tribunal,  ordenándole,  desde  luego,  iniciare!  proceso,  de  cuya 
omisión  ha  deducido  desiuiés  careros  el  señor  Wilson.  ¿y  de  que 
circunstancias  no  ha  acostumbrado  hacerlos  al  parecer  rebusca- 
da y  estudiosanníute?    Pero  además  de  que  el    primer   Tribunal 
de  la  Nación  era  llamado,  por  una  inducción  natiral,    a  conocer 
de  una  acusación  en  que  estaban  comprometidos  graneles  intere- 
ses y  personajes  muy  caracterizados,  había    también   una  provi- 
sión constitucional  que  atribuye  j)r¡vaLivamente    los  juicios  en 
que  sü  incluye  violación  del  derecho  internacional  a  esa  misina 
Corte  Suprema,  á  la  cual,  en  cuerpo  y  no  á  su  (iseal,  debió  diri- 
girse el  Gobierno  en  virtud  del  texto  de  la  ley;  mucho  más  cuan- 
do la  partici[)ación  del  fiscal  siempre  había  do  verificarse  de  un 
mismo  modo,  cualquiera  qucí  fuese  la  dirección  del  negocio,  y 
cuando  es  costumbre  que  si  en  negocios  triviales  se  remitan   las 
acusaciones  al  fiscal,  (pie  es  miembro  de  la  Corte,  en  casos  gra- 
ves se  remitan  al  tnbuiml  mismo  en   cuerpo    para  consultar   la 
sanción  más  solemne  en  este  procedimiento;  siendo  por  lo  demás 
indiferente,  en  cuanto  al  curso  sustancial  siempre   uniforme,    la 
dirección  de  una  acusación  inmediatamente,  ó  mediante  un  pro- 
veído del  tribunal  al  fiscal  del  mismo.     Reducido   desde   entón- 
eos el  deber  del  Gobierno  á  exf)resar  el  resultado  y  á    proporcio- 
nar los  medios  á  su  alcaujo  para  el  esclarecimiento  del    hecho, 
limitado  has  a  ent'>nces  á  la  simple  acusación   del  señor   Wilson 
en  virtud  de  la  denuncia  de  que  dio  cuenta,  todos  los  pasos  del 
Gobierno  han  sido  requeridos  en  forma  por   el    mismo   tribunal 
juzgador,  y  han  ver-ado  sobre  presentación  del   denunciante  Co- 
rrea y  exhibición  de  pruebas  indicadas  por  el  mismo   señor  Wil- 
son. Esta  participa/ion  del  Gobierno  era  indispensable,  atendida 
la  necesidad  de  hacérsele  las  notificaciones  por  el  órgano  del  mi- 
nisteiioen  virtud  del  carácter  público  do  aquel.  El  mismo  señor 
Wilson  ha  manifestado  su  conformidad   con  este  reglado  proce- 
der por  sus  aserciones  oficiales,  y  por  su    presentación   expontá- 
nea  de  algunos  testimonios  y  i'eclaraciones  tomadas  en  el  despa- 
cho consular  británico;  agravio  de  que  el  (íobierno  no  se  ha   de 
sentendido  por  el  desprecio  que  supone  de  los  formas  y  tribuna- 
les peruanos,  dividiendo  la  continencia  del  juicio  de  una   mane- 
ra inusitada  y  altamente  ofensiva,  pero  sobre  el  que  difería  re- 
clamar para  no  complicar  la  marcha  del   procedimiento  princi- 
pal. 

El  señor  Wilson,  en  las  alegaciones  que   ha  hecho  para  soste- 
ner que  Correa,  cuya  denuncia  hace  la  base  de  la  acusación,  no 
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debía  presentarse  por  los  peligros  que  le  amenazaban,  según  se 
expone  extensamente  en  varias  notas  del  señor  Wilson  y  en  es- 
pecial en  la  de  29  <le  Octubre  próximo  pasado,  (1)  ha  inferido  al 
Gobierno  y  a  la  Nación  en  general  los  agravios  mas  inauditos. 
Presentando  al  Perú,  sin  estar  autorizado  por  caso  alguno  prác- 
tico, como  un  lugar  en  que  no  hay  seguridad  jrnra  los  testigos; 
donde  los  jueces  están  revestidos  de  i)arcialidad  contra  los  ex- 
tranjeros; donde  habitudes  inmorales,  tormentos  é  injusticias 
sistemadas  por  parte  de  las  autoridades  hacen  imposible  arribar, 
mediante  un  examen  imparcial,  á  un  resultado  conforme  á  jus- 
ticia, el  señor  Wilson  ha  agraviado  de  una  manera  intolerable  y 
tal  vez  singular  á  la  sociedad  en  cuyo  seno  ha  vivido  en  plena 
seguridad  y  en  medio  de  toda  (specie  de  consideraciones;  donde 
viven  considerable  número  de  personajes  extranjeros  caracteriza- 
dos con  cargos  oficiales,  y  un  mayor  número  de  particulares,  sin 
experimentar  otra  cosa  que  una  acogida  benévola  y  agradable;  y 
no  ha  temido  que  el  comercio  oficial  regular  y  decoroso  sosteni- 
do por  el  Perú  con  las  otras  naciones  por  intermedio  de  sus  mi- 
nistros y  agentes  públicos,  y  la  experiencia  de  multitud  de  indi- 
viduos de  otras  naciones  que  reposan  en  el  seno  de  la  hospitalidad 
y  de  una  armonía  fraternal  y  satiístacloria  para  ambas  partes, 
contradiga!'  tan  injuriosa,  tan  indigno  y  <]cnigrativa  imputación. 
No  ha  temido  que  la  misma  seguridad  en  (pie  el  señor  VHlson 
ha  vivido  en  estos  últimos  tiempo)  ,  después  de  iniciado  el  proce- 
so de  asesiuato,  andando  libremente  en  los  días  y  en  las  noches, 
atravesando  por  despoblado  para  pasear  en  suburbios  distantes, 
solo  y  cuando  más  con  un  doméstico,  contradigan  esas  inconsi- 
deradas é  injuriosas  acusaciones. 

Sea  lo  que  fuere  de  la  entrega  de  Correa,  del  valor  de  esta 
circunstancia  en  el  juicio  para  rectificar  judicialmente  sus  di- 
chos y  del  concepto  que  la  crítica  común  pueda  formar  esta  re- 
sistencia ¿cómo  es  que  el  señor  Wilson  que  antes  ha  alegado 
para  no  presentarlo  su  falta  de  poder  soV^re  la  voluntad  de  este 
individuo  que  se  manteru'a  á  bordo  déla  fragata  de  S.  M.  la 
«Presidenta»  ha  creído  y  afirmado  después  que  podría  presentarlo 
si  se  le  daban  seguridades?  Y  ¿cómo  es  que  el  señor  Wilson  ha 
creído  de  buena  fé  que  en  este  país  no  podía  haber  absolutamen- 
te garantías  que  preservasen  á  los  testigos,  representando  á  to- 
das sus  autoridades  y  á  todos  sus  hijos,  como  sumidos  en  una 
inmoralidad  excepcional  y  espantosa,  cosa  que  por  fortuna  es 
no  solo  evidentemente  falsa,  en  el  Perú,  sino  imposible  en  nin- 
gún pueblo  del  mundo  según  su  estado  actual?  Y  ¿cómo  ha  ma- 


[1]  Véase  la  página  387. 
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nifestado  después  conformarse  con  seguridades  nacidas  de  este 
mismo  Gobierno,  de  estas  mismas  autoridades,  y  de  este  mismo 
pueblo  a  quien  tácita  y  expresamente  se  ha  retratado  con  tales 
colores?  ¿No  salta  aquí  ala  vista  del  menos  arisado  que  el  señor 
Wilson  ha  tenido  que  verse  envuelto  entre  las  contradicciones  á 
que  !su  vehemente  malquerencia  lo  ha  conducido? 

No  era  posible  creer,  por  otra  })arte,  que  el  Gobierno  se  hubie- 
se prestado  á  ofrecer  seguridades  para  la  exhibición  de  un  testi- 
go: además  de  que  estas  habrían  sido  indudablemente  declara- 
das ineficaces  por  el  señor  Wilson  en  el  sistema  de  ideas  de  que 
se  mauiñesta  animado  con  ultraje  del  Gobierno,  habría  sido  con- 
fesar éste  tácitamente  su  propia  deshonra,  accediendo  á  tan  hu- 
millante proceder^ 

Para  persuadir  de  la  realidad  del  negro  prospecto  que  presen- 
ta de  nuestro  estado,  el  señor  Wilson  ha  ocurrido  á  las  citaciones 
de  algunos  hechos,  que,  por  sí  solos,  nada  probarínn  aún  cuando 
su  naturaleza  y  circunstancias  fuesen  idénticamente  las  que  ha 
trazado  la  relación  inte.esada  de  la  nota  de  29  de  Octubre. 

El  proceso  en  que  Juan  I^wis  se  vio  implicado  por  sospechas 
de  hurto,  es  un  incidente  que  nace  de  la  imperfección  de  las  ins- 
tituciones sociales  para  alcanzar  la  exacta  seguridad  de  las  per- 
sonas y  el  completo  goce  de  las  garantías  públicas.  Es  cabalmen- 
te para  la  conservación  de  estas  garantías  para  lo  que  las  leyes 
autorizan  la  detención  provisional  de  los  particulares  cuando  se 
pretendo  adquirir  las  pruebas  sobre  la  existencia  y  complicida- 
des de  un  delito  que  se  averigua.  Este  sacrificio  al  bien  general 
que  frecuentemente  se  exige  á  todos  los  peruanos  y  á  los  hombres 
de  todo  el  mundo,  cuando  apariencias  desgraciadas  ó  fines  de 
policía  criminal  ocasionan  su  detención  provisional  hasta  averi- 
guar su  culpabilidad  é  inocencia,  es  el  que  exigió  que  Juan  Le- 
wis  fuese  arrestado  y  puesto  á  disposición  del  juez  competente. 
Su  inocencia  fué  esclarecida  oportunamente;  su  buen  nombre 
restablecido  por  medio  de  la  publicidad  del  auto  absolutorio;  y 
cuando  el  señor  Wilson  pretendía  también  indemnización  pecu- 
niaria en  favor  de  un  hombre  que  so  sabía  por  su  condición  y 
estado  de  desacomodo  no  haber  perdido  de  ganar,  el  Gobierno, 
reconociendo  los  inconvenientes  que  esto  atraería,  la  desigualdad 
de  la  administración  de  justicia  respecto  de  los  peruanos  y  la  no 
existencia  de  la  ley  que  apoyara  esta  demanda,  no  pudo  prestar- 
se á  tal  pretensión.  El  señor  Wilson,  que  ha  mirado  antes  como 
concluido  este  asunto,  cesando  del  todo  en  sus  demandas,  renue- 
va sus  recuerdos,  haciendo  citaciones  parciales  é  incompletas  de 
las  frases  del  ministerio  en  aquella  ocasión  y  forzando  el  caso 
saca  de  él  inducciones  indebidas. 
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No  bastaba  esto:  una  reclamación  había  sido  hecha  por  flaje- 
lación  inferirla  por  vía  do  tortuní  por  una  autoridad  peruana  á 
subditos  extranjeros,  aprehendidos  por  sospecha  de  complicidad 
en  robos  y  asesinatos;  el  Gobierno  atendió,  como  era  debido,  un 
cargo  grave,  que  se  hacía  no  solo  por  el  señor  Wilson,  sino  tam- 
bién por  el  representante  de  otra  nación.  Era  indispensable  for- 
malizar una  averiguación  judicial,  justamente  reclamada  por  la 
moral  y  por  los  derechos  extraños  para  exigir  las  responsabili- 
dades y  la  reparación  que  el  caso  demandaba.  Pero  el  señor 
Wilson,  por  su  parte,  adoptando  el  sistema  agraviante  de  hacer 
los  esclarecimientos  en  su  consulado,  procedió  por  sí  á  enjuiciar 
en  cierta  manera  un  hecho  acontecido  en  este  suelo,  exigiendo 
declaraciones  en  su  despacho,  en  vez  de  limitarse  á  señalar  los 
datos  y  testigos.  El  CJobierno,  no  obstante  esta  informalidad  ofen- 
siva, somete  el  asunto  al  juez  competente,  quien  judicial  é  inde- 
pendien tómente  ha  sentíMiciado  negativamente,  en  cuanto  al  he- 
cho de  la  flajelación.  Sin  embargo,  en  prueba  de  la  rectitud  de 
nuestros  tribunales  y  de  la  no  existencia  do  aquella  parcialidad 
anti-extranjera  (jue  el  señor  Wilson  les  atribuye,  la  Corte  de 
apelaciones  de  Lima  ha  revocado  esta  sentencia  y  el  asunto  con- 
tinúa su  curso  legal. 

El  señor  Wilson,  como  si  pretendiese  que  el  Perú  debía  estar 
dotado  respecto  de  él  de  impecabilidad  sobrehumana  en  sus  fun- 
cionarios é  individuos,  ha  querido  formar  cargo  y  aún  regla  de 
un  caso  sometido  ajuicio,  y  que,  por  tanto,  no  puede  ¿er  base  ni 
de  indicaciones  particulares  contra  nuestro  régimen;  ó  bien  ha 
querido  que  el  Gobierno,  atropellando  por  todo,  y  dando  por  sen- 
tencia sus  reclamaciones  sobre  hechos  esencialmente  sujetos  á 
averiguación  judicial,  proceda  en  este,  como  en  otros  tantos  ca- 
so.s,  á  fallar  exabrupto  y  sin  formas  por  sí  mismo  y  á  abrogarse 
el  mas  ciego,  el  mas  atolondrado  despotismo,  so  pena  de  ser,  en 
caso  contrario,  presentado  por  él  como  una  sociedad  de  facinero- 
sos. 

La  nota  del  29  del  pasado  Octubre  (1)  en  que  se  contenían 
estos  cargos,  así  como  otras  aserciones  evidentemente  vertidas  en 
el  mal  humor  y  la  aversión,  concluía  exigiendo  que  si  el  Go- 
bierno no  atendía  á  las  reclamaciones  contenidas  allí,  se  expidie- 
se al  señor  Wilson  su  pasaporte.  A  primera  vista  se  liotaba  que 
tendiendo  ese  documento  agraviante  á  fundar  la  idea  de  la  im- 
posibilidad, supuesta  por  el  señor  Wilson,  de  obtener  un  resul- 
tado satisfactorio,  y  de  conducir  una  correspondencia  y  curso  re- 
gular en  las  cosas;  á  quitar  la  esperanza  de  justos  objetos  en  la 
administración  judicial,  y  á  prevenir   desconocimientos  de   los 

(1)  Véase  pág.  287. 
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fallos  y  decisiones  nacionales,  bajo  cualesquiera  formas,  y  de 
cualquiera  naturaleza  que  resultasen,  h:  colocaba  al  Gobierno  «n 
una  alternativa  imposible  y  se  le  quitaba  toda  la  posible  liber- 
tad do  obrar. 

No  obstante,  quiso  evitar  ese  mismo  curso  trolloso  que  el  se- 
ñor Wilson  ha  indicado  en  todas  sus  pretensiones,  sometió  la 
nota  al  Consejo  de  Estado,  y  este  cuerpo  exigió  que  se  sometiese 
al  Tribunal  Supremo.  Así  se  hizo,  y  cuando  aún  pendía  del  vo- 
to de  éste  la  resolución  y  la  adopción,  si  era  posible,  de  medidas 
que  quitasen  todo  obstáculo,  el  paso  inesperado  del  señor  Wil- 
son, que  ha  abandonado  la  capital  colociindose  sobre  la  cubierta 
de  un  buque  extranjero,  para  consultar  su  seguridad,  según  dice 
en  su  nota  de  11  de  Noviembre,  (l)ha  alejado  toda  esperanza  de 
arribar  á  un  término  satisfactorio  y  quita  al  Gobierno  toda  posi- 
bilidad de  sostener  con  el  señor  Wilson  el  comercio  oficial. 

Con  esta  con<]ucía  se  ha  ]M.iesto  el  complemento  á  los  inmere- 
cidos agravios  que  el  Gobierno  del  Perú  ha  recibido  del  señor 
Wilson. 

El  no  ha  estimado  bastante  la  seguridad  de  las  leyes,  de  la 
buena  fé  y  de  la  civilización  del  Perú;  no  ha  exigido  ningún  gé- 
nero de  precauciones  en  ({ue  el  Gobierno  pudiera  tener  parte, 
caso  de  que  su  seguridad  estuviese  amenazada.  Ha  violado  el 
respeto  internacional  y  contradicho  los  principios  de  su  Gobier- 
no, que  creyó  conveniente  enviarle  á  esta  República,  sin  dudar 
de  la  garantía  que  nuestra  civilización  ofrece,  no  se  diga  á  los 
agentes  públicos,  sino  u  sus  subditos  particulares.  Los  anales  del 
Perú  no  están  manchados,  ¡gracias  a  Dio*!  con  hechos  atroces  ni 
con  faltas  de  respeto  á  los  funcionarios  cubiertos  con  el  sagrado 
de  la  ley  de  las  naciones. 

La  Inglaterra,  justa,  i m parcial  y  benévola  ha  provocado  á  es" 
ta  nación  á  comunicar  con  ella  antes  de  que  su  ser  político  fuese 
un  hecho  universctl,  y  su  agente  público  contraría  con  su  con- 
ducta esas  simpatías  apreciables.  La  Inglaterra  hace  por  cultivar 
y  ensanchar  la  esfera  de  las  relaciones  sobre  un  pié  mutuamen- 
te útil  y  agradable;  más  su  agente  suscita  dificultades  á  esta 
marcha,  y  la  habría  hecho  imposible  si  ese  respeto  existente  á  la 
ley  internacional  que  se  empeña  en  negar,  y  si  no  fuese  porque 
no  depende  de  un  hombre  y  le  s  >  personales  i>rocederes,  dígase 
lo  que  se  quiera,  la  seriedad  del  comercio  de  los  pueblos  y  el 
sagrado  de  su  amistad  y  de  los  oficios  obligatorios  para  el  or- 
den, para  la  paz  y  para  la  prosperidad  del  mundo.  En  los  días 
mismos  en  que  el  Gobierno  Peruano,  fiel  á  la  fé  de  los  compro- 


(1)  VéAM  lap6g.  SOS. 
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misos  y  al  honor  público,  se  esfuerza  por  cubrir  la  deuda  pro- 
cedente de  empré^stitos  levantados  en  Tngl;« térra  con  la  responsa- 
bilidad del  tesoro  peruano,  el  señor  Wilson  redobla  los  esfuer- 
zos para  oponer  dificultades  á  la  marcha  ])ncífica  de  la  Nación, 
y  á  la  solución  de  tan  sagrados  comj)roniisos,  pagando  con  la 
ingratitud  y  el  agravio  una  conducta  tan  noble  y  tan  sincera. 

Habiendo,  por  fin,  el  señor  Wilson  ncgádose  á  hacer  al  Gobier- 
no justicia,  restitnyéndose  á  su  domicilio  y  satifaciendo  al  Go- 
bieino  ultrajado,  y  últimflmcnte  jxdido  con  mucha  instancia  y 
obtenido  el  respectivo  pnsaporte  jara  ausentarse,  ol  Goli.^no 
protesta  por  la  i)rcsí  nte  declaración  contra  la  conducta  «doptada 
por  el  stñor  AVilson  y  contra  su  {^ejuiración  del  modo  más  inju- 
rioso del  territorio  pciuano:  protesta  que,  no  obstante  esto,  sus 
relaciones  con  el  (jiobierno  de  su  MnjestíKl  Británica  no  serán  en 
manera  alguna  alteradas  por  su  parte,  satisfecho  como  está  de 
las  justas  miras  de  ese  gabinete  y  de  la  Nación  que  preside,  de 
su  imjmrcialidad  y  de  sus  esfuer/cs  por  conservar  y  fomentar  en 
proveclio  coniún  un  comercio  honroso  y  benévolo;  así  como  está 
satisfecho  de  la  general  apreciable  conducta  de  sus  subditos  tra- 
ficantes y  residentes  en  el  Perú,  á  quienes  continuará  prestando 
la  grata  protección  y  acogida  que  les  es  debida  en  sus  personas 
é  intereses.  El  Gobierne»  espera,  igualmente,  del  Gobierno  de  su 
Majestad  Británica,  que  se  ])restará  á  proporcionar  al  Gobierno 
Peruano,  tan  temeraria  é  inopinadamente  ultrajado,  la  repara- 
ción que  su  sabiduría  sabrá  apreciar  debidamente. 

Lima,  Enero  20  de  1842. 

Affusiin  Guillermo  Charun, 


CLAUSURA  DE  LOS    PUERTOS  DEL  SUR  DE  LA  REPíSbLICA 

SL  CIUDADANO  AGUSTÍN   GAMARRA    GENERALÍSIMO    Y    FRBSIDBNTa 

DK  LA  REPÚBLICA  PERUANA  á.  A. 

Considerando: 

Que  en  el  Sur  de  la  República  ha  estallado  una  rebelión  mili- 
tar contra  el  orden,  las  leyes  y  las  autoridades;  y  que  este  acto  sa- 
niamente escandaloso  y  criminal  constituye  al  Gobierno  en  la  obli- 
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gación  de  adoptar  todos  los  medios  leg.iles  que  están  á  su  alcan- 
ce para  someter  á  los  rebeldes; 

Decreto: 

Artículo  úri'co.  —  Loí  puertos  y  desembarcaderos  del  Sur  de  la 
R^públici,  compren  lidos  entre  Caballas  6  Iquique  y  costa  de  Ta- 
rapacá  hasta  la  punta  de  Carapacho  inclusive,  quedan  cerrados 
al  comercio  por  ahora  y  hasta  que  se  haya  restablecido  el  orden 
legal. 

El  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Gobierno  y  Relacio- 
lies  Exteriores,  queda  encargado  de  la  ejecución  y  publicación 
de  este  decreto. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno,  en  Lima,  a  1 1  de  Enero  de 
1841. 

AGUSTÍN  GAMARRA. 

Maunel  Ferreyros. 


EL  ciudadano  AGUSTÍN  O  AMARRA  á. 

Considerando: 

I.  Que  los  sediciosos  han  de  ocurrir  al  arbitrio  de  levantar  em- 
préstitos, recibir  abonos  sobre  derechos  de  aduanas,  y  entrar  en 
otras  negociaciones  para  proporcionarse  recursos  con  que  llevar 
adelante  sus  planes  proditorios. 

II.  Que  algunos  empleados  fiscales  pueden  complicarse  con 
ellos  para  malversar  las  rentas  que  recaudan  ó  administran. 

Usando  de  las  facultades  extraordinarias  de  que  me  hallo  in- 
vestido. 

Decreto: 

Art.  1?  IjOs  empréstitos,  anticipaciones,  abonos  sobre  derechos 
de  aduana,  suministros  de  especies  6  cualesquiera  otra  clase  de 
contratos  que  hicieren  los  sediciosos  con  nacionales  ó  extranje- 
ros, con  la  responsabilidad  de  los  fondos  públicos,  no  serán  reco- 
nocidos por  el  Gobierno. 

2?  A  ningún  Subprefecto  le  serán  abonadas  las  partidas  que 
entreguen  á  los  sediciosos. 
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3^  Las  acciones  y  bienes  de  los  sediciosos  y  cuantos  se  co  m- 
pliquen  con  ellos,  serán  responsables  á  \\  indemnización  de  1  es 
gastos  que  haga  el  Erario  para  restablecer  el  orden  y  de  los  da- 
ños que  causen  á  los  particulares. 

El  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda  cuidará 
del  cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  en  la  Casa  del  Supremo  Gobierno,  en  Lima,  á  11  de  Ene 
ro  de  1841. 

AGUSTÍN  (ZAMARRA, 

Manuel  del  Rio. 


CIRCULAR  QUE  HA  DIRIGIDO  EL  MINISTRO  DK  RELACIONES  EXTE- 
RIORES Á  LOS  REPRICSENTANTES  Y  AGENTES  EXTRANJEROS  EN 
LIMA. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 

Lima^  á  11  de  Evero  de  1841. 

Una  rebelión  escandalosa  contra  el  Gobierno,  el  orden  y  la 
Constitución  ha  estallado  en  los  Departamentos  del  Sur  de  la 
República,  cuyos  autores  son  algunos  militares  que,  abusando  de 
las  fuerzas  que  tienen  á  su  cargo,  han  desconocido  expresamente 
la  Carta  Constitucional  y  al  Presiclente  de  la  República,  procla- 
mando al  Coronel  I).  Manuel  Ignacio  Vivanco,  por  Jefe  de  la 
Nación,  á  lo  que  se  ignora  la  forma  que  hayan  intentado  dar  en 
su  delirio. 

Este  suceso  (le¡)lorable  y  escandoloso,  que  no  puede  constituir 
un  lieehí)  eñcaz  conforme  al  Derecho  Público,  y  en  cuya  repre- 
sión se  interesan  las  leyes  de  todos  los  pueblos,  ha  resuelto  al 
Gobierno  á  declarar,  como  declara  solemnemente  á  las  demás  na- 
ciones, por  meilio  de  sus  Representantes  y  Agentes,  (jue  en  la  in- 
tención de  repiimii'  y  castigar  esta  rebelión  y  con  medios  bas- 
tantes de  hacerlo,  no  puede  considerar  como  válidos,  para  nin- 
gún efecto,  los  actos  de  los  sediciosos  del  Sur;  y  que  todas  las 
transacciones  que  con  ellos  se  celebraren  con  subditos  de  otras 
potencias  no  podrán  ser  de  consecuencia  para  el  Gobierno  Nacio- 
nal, sino  que,  antes  bien,  se  reputarán  como  crímenes  y  atentados 
contr  a  la  justicia,  las  leyes  y  la  hospitalidad  cualesquiera  acto3 
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do  cooperación  que  subditos  extraños  prestasen  en  favor  de  los 
revoltoso?,  reti  'ándoseles,  como  no  lo  (lu«ia  '^I  Gobierno,  por  los 
Eepresentantes  de  las  (diversas  naciones  que  existen  en  esta  Capi- 
tal, la  protección  y  ayuda  que  aquellos  renunciarían  en  tal  caso 
por  la  práctica  de  semejantes  actos  de  ser>ycio  ó  cooperación.    • 

El  infrascrito,  al  hacer  esta  declaración  al  Señor , 

no  duda  que  ella  sea  recibida  por  él  como  el  ejercicio  de  un  de- 
recho indisputable  del  Gobierno,  y  que  sus  efectos  sean  aseguia- 
dos  por  el  conocimiento  previo  que  el  infrascrito  tiene  el  honor 
de  dar. 

Oon  este  motivo,  el  infraccrito  se  ofrece  al  Señor 

como  su  muy  atento  servidor. 

M,  Ferreyros. 


Miniitm'io  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 

Lma,  á  15  de  Enero  de  1841. 

Por  el  tenor  de  la  conclusión  y  de  alguna  otra  cláusula  de  la 
apreciable  nota  del  señor  í]ncarga<lo  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  fe- 
cha de  aver,  conoce  el  infrascrito  la  necesidad  de  hacer  aclara- 
ciones  sobre  puntos  de  su  comunicación  de  11  del  corriente,  cu- 
yo sentido  no  ha  sido  desgraciadamente  tomado  por  el  señor  En- 
cargado de  Negocios  según  la  intención  del  Gobierno,  bien  sea 
por  obscura  impresión  de  la  nota  del  infrascrito,  bien  por  equi- 
vocación involuntaria. 

Con  esta  intención  el  infrascrito  asegura  que  la  circular  comu- 
nicada en  11  del  corriente,  no  ha  tenido  por  objeto  calificar  de 
criminales  las  traii.incciones  que  se  celebraren  por  subditos  extra- 
ños con  los  sediciosos  del  Sur.  Esa  calidad  solo  ha  sido  aplicada 
á  los  actos  de  cooperación  y  ayuda  que  por  los  primeros  se  pres- 
tasen á  los  segundos. 

En  cuanto  á  transacciones,  el  Gobierno  entiende  por  tales  los 
actos  de  negociación  voluntaria  sobre  materia  de  interés  ó  dine- 
ro, que,  en  virtud  de  la  declaración  de  11  del  corriente,  jámila 
podrán  ser  de  trascendencia  para  el  Gobierno,  cualquiera  que 
sea  el  aspecto  político  que  llegase  á  adquirir  la  sedición  de  Are- 
quipa. 

El  infrascrito,  reitera,  con  este  motivo,  al  señor  Encargado  de 
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Negocios,  las  seguridades  de  aprecio  y  consideración,  con  que  es 
su  atento,  obediente  servidor. 

Manuel  Ferreyros. 

Al  Señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  M.  B. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteiiores  del  Perú, 

En  Lima  y  á  16  de  Enero  de  1841. 

Ha  recibido  el  infrascrito  la  nota  del  señor  Encargado  de  Ne- 
gocios de  S.  M.  B.,  acusando  recibo  de  la  notificación  hecha  en 
oficio  de  11  del  corriente  sobre  la  clausura  de  los  puertos  del 
Sur  de  la  Kepública  couprendidos  entre  ciertos  puntos. 

El  Gobierno  del  infrascrito  ha  apreciado  debidamente  los  be- 
névolos deseos  por  el  restableei  miento  del  orden  turbado  por  los 
sediciosos  que  el  señor  Encárgalo  de  Negocios  expresa  en  su  co- 
municación. 

En  cuanto  á  la  observación  con  que  el  señor  Wilson  concluye 
su  nota,  el  infrascrito  reconoce  el  principio  de  (}ue  solo  un  blo- 
queo externo,  debidamente  declarado  y  apoyado,  podría  consi- 
derarse eficaz  cuando  aquella  parte  de  la  República  obedeciese  á 
un  Gobierno  organizado  bajo  una  forma  cual(|uiera.  Más  hoy,  en 
que  la  autoridad  de  las  leyes  y  del  Presidente  de  la  República 
no  han  sido  expresa  y  solemnemente  desconocidas  de  un  modo 
eficaz  para  los  efectos  externos,  y  cuando  solo  se  ha  dado  un  gri- 
to insignificante  de  desobedecimiento  j)or  un  jefe  que  mandaba 
en  el  Cuzco,  i)uuto  que  no  puede  ser  materia  de  la  cuestión  pre- 
sente, íi  causa  de  su  situación  interna,  y  cuando  en  Arequipa  so- 
lo se  advierten  movimientos  sediciosos  sin  tendencia  conocida, 
lio  podrá  negarse  que  los  puertos  y  costa,  materia  del  decreto  de 
11  del  corriente,  so  hallan  aún  bajo  la  legal  dependencia  del  Go- 
bierno, y  que  la  medida  tomada  solo  tiene  un  carácter  guberna- 
tivo. Su  eficacia  en  cuanto  á  los  efectos  externos,  es  conforme 
con  los  principios  de  la  nota  del  señor  Encargado  de  Negocios. 

El  infrascrito,  á  virtud  de  esta  explicación,  no  duda  que  el  se- 
ñor Encargado  de  Negocios  prestará  su  asentimiento  á  tal  decla- 
ratoria,  sin  perjuicio   de  aquellos  casos  imprevistos  de  par- 
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te  de  buque  ó  subditos  británicos  que  no  arguyan  violación  pre- 
meditada y  hecha  con  conocimiento  de  la  medida  momentánea 
y  gubernativa  decretada  en  11  del  corriente. 

El  infrascrito,  reitera,  con  este  motivo,  al  señor  Encargado  de 
Negocios,  las  seguridades  del  aprecio  y  consideración  con  que  es 
su  muy  atento,  obediente  servidor. 

Manuel  Ferreyros. 
Al  Señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  M.  B. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 

Lima,  Marzo  15  de  1841. 

En  la  manifestación  que  el  señor  Wilson  se  ha  servido  hacer 
al  infrascrito,  con  fecha  15  de  F'ebrero,  relativamente  á  la  decla- 
ración que  ha  recibido  de  su  Gobierno  do  que  no  toma  parte  en 
las  contiendas  intestinas  de  los  Instados  de  Sud-América,  y  á  las 
responsabilidades  de  los  Gobiernos  sucesivos  que  rijan  en  estas 
Repúblicas,  no  ha  visto  el  Gobierno  del  infrascrito  sino  la  san- 
ción de  un  principio  justo  y  universal. 

El  Gobierno  de  S.  M.  B.,  con  semejante  declaración,  confirma 
la  elevada  idea  que  se  tiene  de  su  imparcialidad  y  de  su  civili- 
zación, y  ofreciendo  una  nueva  garantía  á  la  j)az  universal,  ins- 
truye á  su  agente  sobre  la  imparcinliflad  y  ])reseindenc¡a  de  su 
política  respecto  á  sucesos  internos  de  pueblos  amigos,  que  acci- 
dentalmente se  hallan  sujetos  á  las  calamidades  y  desgracian 
harto  frecuentes  en  todas  partes;  i)ero  que  no  ])ueden,  por  lo  mis- 
mo, hacer  regla  para  el  comercio  con  el  re«to  del  mundo  sin  mo- 
dificar perjudicialmente  los  princi})ios  conservadores  del  Dere- 
cho de  Gentes. 

Habiendo  entrr.do  en  la«  miras  del  Gobierno  de  S.  M.  B.  ha- 
cer una  declaración  tan  prudente  y  previsora,  no  podrá  dudarse 
que  también  mirará  como  un  principio  saludable  la  diferencia 
esencial  que  existe  entre  los  Gobiernos  establecidos  con  arreglo  á 
las  formas  conocidas  y  los  que  usurpan  el  título  de  tales  en  vir- 
tud de  hechos  atentatorios  de  insubordinación  y  rebelión;  mucho 
más  cuando  estos  no  han  llegado  á  poseer  una  porción  conside- 
rable de  territorio,  ni  han  conseguido  la  sumisión  de  los  pueblos 
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por  un  espacio  de  tiempo  l)astante  para  constituir  válidamente 
un  argumento  de  tácita  adí[uie.scencia  nacional.  Este  principio 
que,  en  diversas  épocas,  ha  servido  para  conservar  la  paz  y  las 
instituciones  en  la  Europa,  se  recuerda  por  el  iníVascrito  con  tan- 
to mayor  motivo,  cuinto  (pie  en  la  nota  <lel  señor  Wilson  núme- 
ro 25  del  15  de  Febrero,  parece  establecerse  una  doctrina  que  di- 
fiere de  estas  ideas. 

El  infrascrito  se  ofrece,  con  esto  motivo,  del  señor  Wilson,  muy 
atento  y  muy  obediente  servidor. 

Manuel  Ferreyros. 
Al  Señor  FJncarg  ido  de  ííegocios  y  Cónsul  General  do  S.  M  B. 


KMBARGO  DK  LA.   KSíUTADRA.  PKRUAXA — BOMBAROKO  DK  ARICA 

LA  TRANSACCIÓN  DE  MAYO — 1845 


El  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  ha  tenido  en  este  ins- 
tante la  honra  de  recibir  una  invitación  de  parte  del  señor  don 
Miguel  del  Carpió,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
citándolo  para  la  una  del  día  de  mañana  a  una  conferencia,  en 
que  se  han  de  discutir  los  asuntos  internacionales  que  están  aho- 
ra pendientes  entre  ambos  países.  Le  es  seni^ible  al  señor  Adams 
el  manifestar,  que  rtiieiifras  no  se  admitan  por  el  Gobierno  Perua- 
no las  bases  de  nef/ociación  que  tuvo  ayer  el  honor  de  sentar^  cree 
que  deba)  excusarse  ulteriores  y  verbales  discusiones.  Por  consi- 
guiente, antes  de  obtener  la  ventaja  de  aceptar  la  entrevista, 
que  el  señor  del  Carpió  le  ofrece,  Jí/z^a  el  infrascrito ,  que  es  deber 
pedir  explicaciones  acerca  de  la  resolución  que  ha  tomado,  tocante 
al  consabido  negocio,  el  Gobierno  Peruano,  y  añadir,  que  sin  la 
seguridad  de  su  adquiescencia,  relativamente  á  las  bases  pro- 
puestas, cosa  que  vivamente  desea,  el  señor  Adams  se  verá  en 
la  necesidad  de  presentar,  por  escrito,  lo  que  pretende  el  Gobier- 
no de  S.  M.  el  Sábado  que  viene,  según  ha  tenido  el  honor  de 
decírselo  al  señor  del  Carpió  antes  de  ahora. 

Legación  Británica. 


Lima,  22  de  Mayo  d^  J845, 
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Legación  de  S.  M.  Británica, 

Livio^  á  23  de  Mayo  de  1845. 

El  infrascrito,  ííiicíirgado  do  Nego(?ios  de  S.  M.  B.,  tiene  la 
honra  de  dirigirjse  á  S.  E.  el  señor  <)on  Miguel  del  Carpió,  Minis- 
tro de  Rolaeioiies  Kxterioresdel  Peni,  con  el  objeto  de  participar, 
por  escrito,  al  Gobierno  Peruano  los  agravios  inferidos á  oficiales 
y  subditos  de  S.  M.,  el  año  próximo  pasado,  en  Tacna,  Arica  é 
Islay,  que  ya  se  han  nianifeí<tado  plenamente  á  la  Suprema  Jun- 
ta de  Gobierno  de  las  provincias  del  Sur  del  Perú,  por  medio  de 
las  conferencias  oficiales  celebradas  entre  los  comisionados  bri- 
tánic  )s,  enviados  á  Arequipa,  y  el  Secretario  General  de  aquel 
Gobierno. 

En  11  de  Junio  último,  los  señores  don  Pedro  y  don  Juj^n  Mur- 
phy,  subditos  británicos  residentes  en  Arica,  fueron  á  bordo  dol 
vapor  de  S.  M.  «Corraorant»  á  hacer  una  visita  á  su  Comandan- 
te, lo  cual,  á  pesar  de  que,  á  la  sazón,  estaba  bloqueado  el  puer- 
to, no  era  contrario  al  reglamento,  y  durante  su  mansión  á  bor- 
do, el  ((.'ormorant»  comunicó  con  el  buque  de  guerra  la  «Yun- 
gay»  que  bloqueaba  dicho  [)uerto.  Cuando  regresaron  á  tierra 
los  expresados  Murphy,  después  de  la  salida  para  proseguir  su 
viaje,  del  buque  de  S.  M.,  el  señor  Coronel  don  José  Arancibia, 
Gobernador  de  Arica,  arrestó  á  los  señores  Murphy,  los  insultó  y 
los  remitió  presos  á  Tacna,  sin  la  menor  averiguación,  y  sin  sen- 
tar siquiera  que  los  acusaba  de  comunicar  con  la  escuadra  blo- 
queadora.  Fax  consecuencia  de  lo  que  antecede,  el  señor  Wilson 
Cónsul  de  S.  M.,  dirigió  una  representación  al  señor  General 
Iguaín,  Prefecto  del  Departamento,  con  fecba  de  13  de  Junio 
de  1844,  quejándose  de  esta  providencia  arbitraria,  protestando 
contra  ella,  y  pidien<lo  u  i  salvo  conducto  para  que  los  señorea 
Murphy  volviesen  luego  al  puerto.  El  infrascrito  presume  que 
el  Gobierno  Peruano  está  enterado  de  este  documento,  juntamen- 
te con  el  resto  de  la  correspondencia,  que  tuvo  lugar  entre  los 
oficiales  de  S.  M.  y  las  autoridades  penianas  de  Arica,  Tac- 
na, Islay  y  Arequipa. 

En  14  de  Junio  el  Prefecto  contestó,  dando  su  entera  aproba* 
ción  á  la  conducta  del  Coronel  Arancibia,  y  pretendiendo  que 
los  señores  Murphy  fueron  á  bordo  del  «Cormorant»  con  el  in- 
tento de  conseguir  tener  una  entrevista  con  el  Comandante  de 
la  escuadra  bloqueadora;  y  que  cometieron  este  escándalo  perso- 
nas notoriamente  hostiles  al  partido  prepone' erante  á  la  vista 
del  Gobernador. 
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TjE  adjunta  carta  del  Comandante  del  «Cormorant»,  no  sola- 
mente  prueba  que  los  señores  Murphy  no  comunicaron  con  la 
«Yungay»;  pero  que,  dado  caso  que  lo  hubicst.n  liccho,  es  mate- 
ria imposible  que  lo  hubiesen  visto  desde  tima,  puesto  que  los 
navios,  al  tiempo  de  comunicarse  mutuamente,  estaban  á  la  dis- 
tancia de  diez  milla«,  cuando  menos,  do  Arica.  Sin  embargo,  so- 
bre estos  íundamcntos,  enteramente  insustancÍKlos,  dos  nego- 
ciantes ingleses  fuenm  arrancados  de  su3  negocios,  sin  averigua- 
ción de  ninguna  reparación.  La  persecución  no  puro  en  esto;  á 
una  segunda  petición,  fechada  el  15  de  Junio  por  el  Cónsul  de 
S.  M.,  pidiendo  licencia  para  que  esos  caballeros  reasumiesen 
sus  negocios,  en  la  cual  el  Cónsul,  de  conocimiento  propio,  niega 
la  verclad  de  la  acusación  contra  ellos,  el  señor  Iguain  contestó, 
en  17  de  Junio,  con  una  negativa  á  conceder  la  antedicha  licen- 
cia, y  con  una  repulsa  extraordinaria  hacia  la  facultad  del  Cón- 
sul á  intervenir  en  la  materia. 

El  infrascrito  está  bien  persuadido,  que  el  Gobierno  Peruano 
no  apoyará  la  clo(  trina  del  señor  Iguain,  sostenida  con  mas  vi- 
gor y  energía  cu  su  nota  del  20  de  Junio:  que  un  Cónsul  no  tie- 
ne el  menor  derecho  para  representar  contra  la  injusticia  que  se 
infiere  á  los  súl)  litns  do  su  nación,  cuando  no  están  ausentes. 
Pero  no  puede  menos  de  llamar  la  atención  hacia  el  espíritu  de 
hostilidad,  que  animaba  la  conducta  del  Prefecto,  que  los  suce- 
sos posteriores  han  contribuido  á  ensanchar  y  desenvolver. 

En  18  de  Junio  los  señores  Murphy  regresan  n  a  Arica;  y  á 
los  I  ocos  días  de  su  llegada,  el  Prefecto  mandó  al  (Jobernador 
una  orden  positiva  para  que  don  Pedro  Murphy  saliese  deste- 
rrado del  Departamento;  dicho  Murphy  residía  en  el  Consulado 
Británico  de  Arica,  estando  empleado  allí,  como  agente  consu- 
lar, y  después  de  permanecer  tres  ó  cuatro  días  en  lo  interior 
del  Consulado,  confiando  im[)ruden teniente  en  un  rtcado  amis- 
toso del  Gobernadnr,  fué  inmediatamente  arrestado  y  enviado, 
por  segunda  ve/,  á  Tacna  bajo  la  escolta  de  cuatro  soldados. 

A  su  llegada  á  esta  ciudad  no  tuvo  otra  contestación  á  sus 
quejas  que  la  intimación  de  una  orden  del  señor  Iguain,  para 
que  tomase  su  pasai)orte  para  salir  del  país. 

Un  subdito  inglés,  llamado  Federico  Salkeld,  tenía  en  su  po- 
der una  cantidad  de  dinero,  perteneciente  á  un  peruano,  nom- 
brado Garrido,  por  la  que  giró  una  libranza  contra  sus  corres- 
ponsales de  Val|)araiso.  Esto  Garriilo,  resultó  que  era  loco,  y  en 
cum[)limií^nto  de  ónlen  legal,  Siilkeld  pagó  varias  sumas  á  cuen- 
ta do  la  libran/a,  que  fué  presentida  para  dicho  objeto.  El  se- 
ñor General  Lizarzaburu,  que  sucedió  en  la  Prefectura  de  Tac- 
na al  señor  General  Iguain,  expone  en  una  carta  oficial,  dirigí- 
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da  al  Contra-xVlmiratitp,  Thomns.  con  fecha  31  de  Julio,  los  sub- 
siguientes {)roctMliinii.'hio>:  d'wx-  — 

«  p]n  el  mes  (lo  Juni')  .11  presente  año,  el  B.  señor  General 
«  It^uain,  investido  (le  tarultades  extraerdinarias,  conferidas  por 
«  el  Supremo  Gobierno  l^jovisorio  de  la  Rcpáblica,  para  procu- 
«rar  fond(^s  que  debían  aplicarse  á  las  urgencias  públicas,  care- 
«ciendo  del  dinero  suficiente  para  llenarlas,  dispuso,  que  el  juez 
((de  primera  instancia  removiese  del  poder  de  Salkeld  la  canti- 
«dad  perteneciente  al  peruano  Garrido,  ^^e  que  era  tenedor». 

Entre  tanto,  debe  observarse,  que  como  este  importe  había 
sido  ya  liquidado  por  un  libramiento,  el  cual  no  fuh  presentado, 
no  (piedaban  ningunos  fondos  en  pjder  de  Salkeld.  De  esta 
suerte  tenemos  la  autoridad  oficial  del  mismo  Prefecto  d'j  Tacna, 
para  hacer  recaer  sobre  el  señor  Iguain  toda  la  responsabilidad 
de  posteriores  susesos.  Libn')  una  orden  á  un  juez  i)ara  que  de- 
cretase un  auto  que  era  tan  patentemente  ilegal  é  injusto,  que  el 
juez  ordinario  rehusó  darle  cumplimiento,  y  se  fue  de  Tacna,  6, 
según  dicen,  lo  compelieron  á  ausentarse,  y  fue  nombrado  pro- 
visionalmente otro  más  condescendiente  á  los  mandatos  opresi- 
vos del  Prefecto.  Su  sustituto,  don  José  Fermín  Yañez,  obedeció 
inmediatamente  las  (')rden(?.s  del  Prefecto,  y  mandó  que  Salkeld 
entregase,  dentro  de  una  hora,  el  dinero;  liste  se  negó  á  verifi- 
carlo, y  faltó  poco  para  (pie  lo  encNircelasen;  pero  logró  por  fin 
escapar  y  se  refugió  en  casa  del  Cónsul  de  S.  M.  en  18  de  Ju- 
nio. 

El  señor  Cónsul  Wilson  pasó  inmediatamente  á  casa  del  señor 
Prefecto,  y  en  una  prolongada  discusión  sobre  el  particular,  se- 
ñaló la  evidente  injusticia  de  los  procedimientos  contra  Salkeld; 
pero  era  claro  que  el  Prefecto  estaba  resuelto  á  llevar  adelanto 
su  intento.  El  lU  de  Junio  el  señor  Wilson  pasó  una  nota  al 
Prefecto,  pidiendo  ahincadamente  se  suspendiesen  los  procedi- 
mientos, y  que  protestaba  contra  ellos;  pero  en  vez  de  dar  una 
respuesta,  se  mandó  una  tropa  do  soldados  para  cercar  el  Con- 
sulado. En  20  de  Junio  una  fila  de  soldados  entró  en  el  Consu- 
lado, flameando  sobro  ('stc  la  bandera  británica,  como  á  las 
ocho  dií  la  mañana,  con  el  intendente  de  Policía,  quien  pidió 
al  Cónsul  le  entregase  al  señor  Salkeld.  Mr.  Wilson  replicó,  que 
no  podía  re«[)on<ler  hasta  que  el  Prefecto  contestase  a  su  nota 
del  día  anterior.  Viendo,  sin  embargo,  cjue  era  probable  usa.se  de 
la  fuerza,  el  Cónsul  dirigió  otra  nota,  a  las  once  de  la  mañana, 
haciendo  recaer  sobre  el  General  Iguain  toda  la  responsabilidad 
de  los  hechos  de  los  oficiales  subalternos.  Esa  responsabilidad  ha 
de  ser  ahora  efectiva,  y  su  cumplimiento  está  recl^nií^do  por  e] 
Gobierno  de  S,  M. 
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El  Intendente  de  Policía  difirió  proceder  á  medidas  violentas 
hasta  cerca  délas  tres  de  la  ttir^lo,  hora  en  (jue,  viendo  que  el  Pre- 
fecto no  había  contestado  á  Mr.  Wilson,  dio  órdenes  para  que  de- 
serrajasen  las  puertas  del  Consulado,  y  en  pocos  instantes  la  ce- 
rradura de  la  puerta  que  conducía  á  la  Secretaría  Consular  fué 
abierta  con  fractura  v  destruyeron  rasi  otia  ceiradura.  Con  el 
fin  de  aquietar  los  temores  du  su  familia,  franípieó  la  entrada  de 
las  demás  habitaciones  de  la  morada  consular,  con  lo  que  hicie- 
ron por  toda  la  casa  una  estricta  pesquisa  y  no  encontraron  en 
ella  al  señor  Salkeld. 

Las  deposiciones,  bajo  juramento,  de  los  subditos  de  S:  M.  que 
presenciaron  estos  procedimientos,  están  aquí  adjuntas.  D.  San- 
tiago Hains^vorth  dei)one  que  el  20  de  Junio  lu6  al  Consulado 
de  S.  M.  á  las  ocho  de  la  mañana,  y  vio  un  tropel  de  gente  en 
la  calle,  y  luego  después  observó  una  compañía  de  soldados, 
mandados  por  un  oficial,  juntamente  con  el  Intendente  de  Po- 
licía, un  escribano  público  y  otros  oficiales,  (]ue  ocupaban  sus 
puestos  en  frente  del  atrio,  ó  i)uerta  del  patio,  encima  de  la  que 
estaba  izada  la  bandera  británica:  que  vio,  en  seguida,  los  sol- 
dados dentro  del  patio,  y  que  se  pusieron  guardias  al  rededor 
del  Consula  lo:  (jue  á  eso  de  las  tres,  mandaron  á  los  soldados 
formasen  la  línea  y  calíisen  bayonetas;  y  además  que  hicieran 
venir  á  un  cerrajero  p.ira  tpie  arrancase  la  cerradura  de  una 
de  las  principales  puertas;  j)ero  que  viendo  que  no  lo  consegui- 
ría, nn  niucha  dificultad,  i)asó  á  quitar  la  cerradura  de  una 
puerta,  (pie  conducía  desde  la  Secretaría  Consular  á  otra  jaeza 
contigua,  y  (jue  entonces  el  Cónsul  dio  libre  entrada  á  los  de- 
más apo:^entos  de  su  casa,  y  que  después  de  la  más  rigurosa 
pesquisa,  y  no  habiendo  sido  encontrado  don  Federico  Salkeld, 
se  retirarojí  los  soldados  y  el  populacho. 

El  doi'tor  Matías  Hamilton  afirma,  bajo  juramento,  que  vio 
soldados  ^*c>n  fusiles,  calada  líi  bayoneta  ciítrar  al  Consulado,  el 
día  2o  (le  .Junio,  y  que  ésl.i)>  eargai'on  sus  armas:  que  también 
vio  (pK*  abrieron  Lis  puertas  con  fractura,  y  que  registraron  la 
casa  infructuosamente. 

Los  señores G.  Ffinandez,  Juan  de  I).  Mermot  y  M.  Stokes 
deponen  tocante  á  los  heclios  de  abrir  con  fractura  la  puerta  y 
la  pesqui-^a. 

D.  Josr  Southard  depone  acerca  de  los  atentados  anterior- 
mente establecidos,  y  añade,  que  cuando  el  Intendente  de.  Poli- 
cía exigió  que  el  señor  Wilson  hiciese  una  declaración,  bajo  ju- 
ramento, sobre  si  el  señor 'Salkeld.  estaba  en  la  casa  ó  nó,  el 
Cónsul  replicó:  «  Que  él  no  podía  contestar  á  ninguna  demanda 
«  relativa  al  antedicho  Federico  Salkeld,  hasta  que  el  Prefecto 
«  hubiese  contestado  á  sus  comunicaciones. » 
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D.  Juan  Mackdolnad  prueba  los  hechos,  y,  añade,  que  tanto 
la  conducta  de  los  soldados,  como  la  de  la  plebe,  fué  muy  inso- 
lente. 

D.  Tilomas  Miles  dá  una  narración  del  suceso  desde  el  princi- 
pio, repitiendo  los  ya  citados  hechos,  y  jura,  que  la  carta  escri- 
ta en  20  de  Junio  á  las  once  de  la  mañana  por  el  señor  Wilson, 
fué  entregada  al  General  Iguaín.  Desi)ués  de  liabcrse  cometido 
los  referidos  ultrajes,  se  recibió  una  carta  del  Prefecto,  datada 
el  20  de  Junio,  y  el  abajo  ñrmado  llama  particularmente  la 
atención  sobre  este  documento,  no  porque  es  modesto  y  ofensivo, 
no  con  eí  intento  de  refutar  los  absurdos  do  su  ley  internacio- 
nal, sino  porque  fija  sobre  el  señor  Iguain  toda  la  responsabili- 
dad del  ataque  contra  el  Consulado,  «bajo  su  misma  autoridad 
por  escrito.»  El  justifica  plenamente  los  procedimientos  y  dese- 
cha, con  el  aditamento  insultante  de  devolverle  su  nota,  la  ape- 
lación que  hace  el  Cónsul  contra  dichos  atentados. 

La  misma  persona  que  ordenó  la  extorsión  arbitraria  del  di- 
nero de  un  subdito  inglés,  tolera,  si  es  que  no  manda,  que  usen 
de  la  fuerza  para  abrir  con  fractura  la  i)uerta  del  Consulado  de 
S.  M.;  insulta  al  Cíinsul  cuando  protesta  de  las  vías  de  hecho,  y 
solemniza  formalmente  su  aprobación  del  ultraje. 

Otra  prueba  más  de  la  persecución  ejecutada  por  el  General 
Iguain  contra  el  soñor  Cónsul  Wilson,  que  encierra  la  infrac- 
ción de  un  privilegio  del  tratado,  es  que  hizo  prender  á  los  cria- 
dos del  Cónsul  y  los  enroló  en  el  ejército,  á  pesar  de  sus  repre- 
sentaciones. El  General  iguain,  á  la  verdad,  añadiendo  el  insul- 
to á  la  afrenta,  devolvió  al  señor  Wilson  su  carta  cerrada,  en  la 
que  se  quejaba  de  este  agravio.  El  artículo  11  del  tratado  entre 
lojr-  dos  países  previe:ie,  que  los  Agentes  Diplomáticos  y  C-ónsu- 
les  de  las  dos  ís^iciones,  respectivamente,  «gozarán,  conformo  á  la 
más  rigurosa  reciprocidad,  cualesquiera  privilegios,  exenciones 
ó  inmunidades  que  son,  ó  i)ueden  ser  concedidas  á  los  Agentes 
Diplomáticos  y  Cónsules  de  la  Nación  más  fiívurecida.» 

El  abajo  firmado  preguntó  á  cada  uno  de  los  Agentes  Consu- 
lares, residentes  en  Lima,  si  sus  criados  han  sido,  por  práctica 
universal,  exceptuados  del  alistamiento  para  el  ejército,  j)or 
grandes  que  hayan  sido  las  necesidades  de  soldados,  y  todos  loa 
Agentes  Consulares  de  Lima  le  han  contestado  unánimemente, 
que  siempre  ha  sucedido  así  mismo.  El  Cónsul  de  los  Estados 
Unidos  dice:  «Los  criados  de  los  Cónsules  siempre  han  sido  mi- 
rados c<m  la  misma  consideración  que  \bs  criados  de  los  Minis- 
tros.» 

El  CJónsul  de  Hamburgo  dice:  «Que  los  sirvientes  domésticos 
de  su  Consulado  siempre  han  sido  exceptuados  del   enrolamien- 
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to  para  el  ejército,  y  cuando  los  han  tomado  para  filiarlos  como 
ha  sucedido  dos  ó  tres  veces,  han  sido,  (mediante  su  petición) 
inmediatamente  libertados.»  Y  todas  las  contestaciones  son  de 
un  mismo  tenor.  Cualquier  ejemplo  de  estos  es  bastante  para 
manifestar  una  infracción  de  una  inmunidad  del  tratado  en  la 
•prehensión  violenta  de  los  criados  del  señor  Wilson,  y  por"  esa 
infracción  es  únicamente  responsable  el  General  Prefecto  Iguain. 

El  infrascrito  llamará  ahora  la  atención  sobre  dos  notas  diri- 
gidas por  el  (íobernador  de  islay,  el  señor  Coronel  don  Juan 
Oaspar  de  Artaza,  al  Contra- Almirante  Thomas,  Comandante  eu 
Jefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  en  estos  mares,  datadas  el  7 
y  el  10  de  Agosto  último,  con  el  objeto  do  poner  de  manifiesto 
las  maneras  6  indecoroso  tono  en  que  están  concebidas  cuando 
van  dirigidas  á  un  oficial  del  alto  rango  y  categoría  de  un  Co- 
mandante en  Jefe  de  la  marina  británica. 

El  abajo  firmado  tan  solamente  añadirá  con  resi^ecto  al  señor 
Iguain,  que  su  constante  y  activa  enemistad,  durante  lo  años 
anteriores,  contra  otros  oficiales  de  S.  M.,  no  es  ni  debe  ser  rele- 
gada al  olvido. 

El  abajo  firmado  se  aprovecha  de  esta  oportunidad,  para  reno- 
var á  S.  E.  el  señor  Carpió,  las  protestas  de  su  muy  alta  y  dis- 
tinguida consideración. 

Guillermo  Pitt  Adams. 
A  S.  E.  el  señor  don  Miguel  del  Carpió  etc.  etc. 


Vapor  de  S,  M,  B.  ^Connorant». 

May,  28  de  Agosto  de  1844. 

Señor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  carta  de  US.  con  fecha 
de  este  día,  en  (^ue  me  ordena  le  dó  una  relación  circunstancia- 
da de  lo  que  pasó  cuando  los  señores  Murphy  almorzaron  con- 
migo en  Arica;  y  tengo  el  honor  de  informarle,  en  contestación, 
que  con  referencia  á  la  corre<lera  consta  que  levamos  el  ancla 
del  vapor  de  S.  M.  (que  está  bajo  mis  órdenes)  á  las  diez  de  la 
mañana  del  día  11  de  Junio  y  nos  dirigimos  hacia  la  «Yungay» 
(anclada  entonces  á  mucha  distancia  de  tierra)  y  que  habiendo 
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declinado,  6  andado  más  de  siete  nudos,  debía  hallarse  alo  me- 
nos á  10  inillíi.s  lííjo.-:  de  Arir-a  al  tiem[ir>  que  coraunicamos  con 
el  antedicho  buque,  Mr.  Wil.son,  í^^'ónsul  de  S.  M.  B.,  fué  conmi- 
go a  l>í»rdo  de  la  «YuTigayi>  y  los  -.enores  Murphy  se  quedaron 
en  <•!  *í(>jnnorarit,i»  y  es  iinjiosibleque,  directa  ó  indirectamente, 
pudic-sfíii  haberse  comunicado  con  la  «Yungay>». 

Tengo  el  honor  de  «uscribinue  de  TS.,  señor,  su  más  humilde 
y  obediente  servidor. 

G,  J.  Gordon, 
Gomante. 

Eli  conforme. 

Roberto  Bunch, 
Secretario. 

AI  Contra-Almirante  Ricardo  Thomas,  Comandante  Superior. 


En  diez  y  seis  He  Julio  del  año  de  Nuestro  Señor  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  cuatro:  ante  mi,  Hugo  Wilf^on,  Cónsul  de  S. 
M.  [mra  el  jmerto  de  Arica,  comj>areeió  don  Santiago  Hains- 
worth,  comerciante  natural  de  Hradford,  en  el  condado  de  York, 
do  ed«d  de  treinta  y  cuatro  años,  subdito  de  8.  M.  B.  y  residente 
en  la  actualidad  en  esta  ciudad  de  Tacna,  (|uien  habiendo  pres- 
tado juramento  en  forma  sobre  los  Santos  Evangelistas  de  Dios 
Omnipotente,  expontáneamente  declaró  como  sigue,  á  saber: 

(¿ue  en  la  noche  del  19  de  Junio  próximo  j)asado,  como  á  las 
nu(íve,  el  declarante  vio  alguna  fuerza  armnda  con  fusiles  y  ba- 
yoneta, calada,  (pie  estaba  formada  en  toda  la  calle,  en  frente  al 
Consulado  Británicí»;  y  habiendo  pedido  a  los  circunstantes  la 
ex]»li<'ación  d(^  la)  procíMliniiento,  so  le  informó,  (pie  era  la  in- 
tención de  las  autoridades  locales  abiúr  con  fractura  la  morada 
del  Cónsul,  cuyas  puertas  estaban  entonces  cerradas;  que  de  allí 
(i  media  hora,  más  ó  ukmios,  volvió  y  vio  que  se  había  retirado 
la  tro])a;  j»en>  sujx»  de  varias  personas,  cuya  (exaltación  las  dete- 
nía todavía  c(Mca  (hd  Consulado,  (jue  el  (iencral  Prefecto  Iguain 
tenía  ánimo  de  abrir  el  Consulado,  (juebrantando  sus  ])uertas,  íx 
las  cinco  <lc  la  mañana  del  siguiciítc  día. 

C^uc  el  ÜO  de  Junio,  por  la  mañana,  el  mismo  declarante  fué 
al  (-onsulado  á  eso  de  las  ocho  y  media  y  vio  mucho  gentío  en 
la  calle,  y  luego  después  observó  que  una  compañía  de  soldados 
mandados  por  un  oficial,  juntamente  con  el  Intendente  de   Poli- 
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cía,  un  escribano  público  y  otros  oficiales  ocupaban  sus  puestos 
en  frente  de  la  puerta  <lel  patio  del  Cónsul,  encima  de  la  que 
flameaba  la  bandera  do  In^ílaterra. 

Que  habiendo  tenido  que  entrar  en  casa  de  don  Juan  M. 
Derniott,  que  está  contí^xua  al  ^.^onsulado,  se  les  estorbó  la  salida 
al  declarante  y  al  antedicho  Dermott,  por  un  soldado  apostado 
en  la  puerta,  y  al  repivsentar  Derniontt  al  centinela  (que  le  co- 
nocía mucho  por  módico  práctico)  que  se  le  llamaba  entonces  á 
visitar  enfermos,  le  ros])ondió  el  centinela  que  le  pasaría  de 
parte  á  parte  si  intentaba  salir  de  hi  casa,  levantando  al  mismo 
tiempo  el  fusil  con  ademán  amenazador:  poco  después  acudió  el 
Intendente  de  Policía  y  so  les  permitió  salir  de  casa. 

Que  á  su  entrada  al  Consulado  el  declarante  notó,  que  los 
soldados  habían  ocupado  sus  puestos  en  el  patio  con  un  gran 
concurso  de  i)lc'})0,  y  que  se  pusieron  guardia?  en  todas  las  ave- 
nidas dtl  Consulado;  (jue  el  Intendente  leyó  entonces  una  orden 
del  juez  aotucuite  do  dorecho  don  José  Fermín  Yañez,  para  bus- 
car en  ol  Consulado  á  don  Federico  Salkeldj  comerciante  britá- 
nico, á  In  (jutí  respondió  ol  Cónsul  do  S.  M.  «([\ie  él  faltaría  á  sus 
€  deberos  i»ara  con  su  Soberana,  si  permitiera  «^ue  se  atropellase 
erel  Consulado  on  talos  circunstancias:»  y,  por  consiguiente,  que 
protestaba  íh^l  modo  más  enérgico  contra  las  autoridades  por  ta- 
les violentos  é  ilegales  j)rocodimiont()s,  indicando  claramente  al 
Intendente  la  enorme  res[)onsabiIidad  en  que  incurría,  si  llega- 
se á  ejocfitar  la  orden  que  acababa  de  leer. 

Que  á  eso  de  las  once  del  día,  el  Cónsul  envió  un  pliego  al 
General  Iguain,  y  otro  á  don  José  Fermín  Yañez,  juez  actuante, 
haciéndolos  responsables  por  las  violentas  medidas  que  iban  á 
ejecutíirso;  á  las  cuatro  devolvieron  el  primero,  después  del  atro- 
pelhiinicnto  del  Consulado,  y  el  segundo  }>liego  á  las  dos,  con 
una  cubierta  en  ])apel  ordinario  y  no  escrita.  Durante  todo  este 
intervalo,  los  soldados  estuvieron  completamente  dueños  del  pa- 
tio, y  su  conducta  fué  ultrajosa  y  turbulenta,  y  que  él  (el  decla- 
rante) los  observó  ([ue  procuraban  abrir  por  fuerza  las  ventanas 
do  la  sala  principal.  Que  á  eso  de  las  tres  do  la  tarde  volvió  el 
Tntondonto  de  I*olicía  con  dos  herreros;  entonces  mandaron  que 
los  soldados  so  formasen  vn  línea  y  calasen  bayonetas,  frontero  á 
la  puerta  (jue  daba  á  la  espalda  do  la  casa  del  Cónsul;  uno  de 
los  luírreros  principió  á  quitar  la  cerradura  de  la  puerta;  pero 
vién<lo  (jue  no  podría  verificarlo  sin  mucha  dificultad,  procedió 
á  deschnpar  una  puerta  que  guiaba  desde  la  oficina  consular  á 
un  aposento  contiguo  (pie  fué  rigurosamente  registrado;  que  el 
Cónsul  á  lin  do  tranquilizar  á  su  esposa  y  familia,  que  estaban 
muy  alarmadas,  franqueó  la  entrada  de  los  demás  aposentos  de 
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su  casa;  que  después  de  haber  mandado  registrar  las  piezas  va- 
cías, sin  liaher  emontiado  u  don  Federico  Salkeld,  los  soldados 
y  la  plebe  se  retiraron  á  eso  de  las  cuatro  y  media  déla  tard4. 

Así  concluyó  en  presencia  de  Jo^é  tíiiingíelluw  y  de  Guiller- 
mo Juan  Stokes,  testigos. 

Firmado— Sa7?íia</o   Ilainííwo-rth, — Firmado — José  Stringfello- 
ve,  tenedor  de  libros. —  tíuillenno  Juan  Stokes^  idem. 

Prestado  juramento  en  Tacna,  en  este  día,  16  de  Julio,  del  año 
de  Nuestro  Señor,  1844. 

Hugo  Wilson, 
Cónsul  de  Su  Majestad. 


En  este  día,  diez  y  seis  de  Julio  del  año  de  Nuestro  Peñor,  mil 
ochocientos  cuarenta  y  cuatro:  ante  mi,  Hugo  Wilson,  Cónsul 
de  S.  M.  para  el  puerto  do  Arica,  compareció  don  Matías  Ha- 
milton,  médico,  natural  de  Glasgow,  de  edad  de  cincuenta  años, 
después  de  haber  prestado  juramento,  en  debida  forma,  sobre 
los  Santos  Evangelistas  de  Dios  Omnipotente,  declaró  expontá- 
neamente  como  sigue,  á  saber: 

Que  dioho  declarante,  cuya  Cíusa  está  en  la  misma  calle  y  cer- 
ca de  la  del  Cónsul  de  S.  M.,  vio  entrar  una'partida  de  soldado?, 
mandados  por  un  oficial,  ei?  el  patio  del  Cónsul,  en  la  mañana 
dol  día  diez  y  seis  de  Junio  próximo  pasado,  que  estaban  con 
sus  fusiles,  bayoneta  calada,  y  entraron  do  dos  en  dos,  arrastran- 
do sus  armas:  antes  de  la  entrada  de  esta  fuerza  armada,  se  ha- 
bía mandado  izar  en  el  Consulado  la  bandera  de  Inglaterra:  y 
que  el  pueblo  mostró  mucha  exaltación,  todo  aciuel  día,  en  las 
calles  inmediatas  al  Consulado. 

Que  á  eso  de  las  dos  el  declarante  oyó  decir  que  iban  á  alla- 
nar la  casa  del  Cónsul,  y  que  la  policía  iba  á  registrarla,  que 
estaban  tratando  con  empeño  do  prender  ú  don  Federico  Sal- 
keld, comíM'ciante  inglés  do  e?ta  ciudad,  dentro  de  la  puerta  de 
(•uva  casa  él  había  visto  una  guardia  do  soldados  uno  ó  dos  días 
antes  del  atacjue  de  las  piezas  vaoía.s  rlol  Cónsul. 

Que  dicho  declarante  se  dirigió  inmediatamente  hacia  el  Con- 
sulado, y  vio  en  la  calle  un  tropel  de  gente,  y  también  á  algu- 
nos sujetos  dentro  del  patio  del  Cónsul,  inclusa  una  partida  de 
soldado.^?  sobre  las  armas,  y  que  halló  al   Cónsul   en   su   oficina 
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con  unos  cuantos  vecinos  ingleses,  junto  con  el  Intendente  de 
Policía  y  otros  oficiales  de  diclia  jiolícía  de  Tacna:  que  estaba 
escribiendo  un  escribano  público,  y  que  había  algún  debate  so- 
bre cosa  de  abrir  puertas  violontctniente.  Cuando  dicho  decla- 
rante hubo  pasado  hora  y  media  en  el  Consulado,  el  Intendente 
de  Policía  dio  orden  á  un  herrero,  que  estaba  allí,  de  practicar 
ana  entrada,  y  al  j>onerse  á  romper  la  obra  de  fierro  de  la  puer- 
ta grande,  que  conduce  á  la  espalda  del  Consulado,  la  tropa 
(con  orden  ó  sin  ella  ignora  el  declarante)  cargó  sus  armas,  co- 
mo si  en  aquel  instante  hubiesen  ido  á  tomar  una  plaza  fuerte  por 
asalto:  viendo  lo  difícil  que  sería  el  entrar  por  la  antedicha 
puerta,  abrieron  otra  que  conducía  desde  la  oficina  consular, 
arrancando  el  herrero  la  cerradura,  y  entonces  el  Cónsul  intimó 
con  serenidad  á  la  Policía,  que  no  sería  necesario  mandar  des- 
truir mas  cerraduras,  que  él  haría  abrir  las  puertas  de  su  casa 
para  que  entrasen,  i)ues  deseaba  minorar  en  lo  posible  el  susto 
que  habían  ocasionado  á  su  esposa  y  familia. 

Que  habiéndose  ejecutado  la  pesquisa  sin  encontrar  al   señor 
Salkeld,  las  tro})as  salieron  del  Consulado  y  el  gentío  que  esta- 
'  ba  en  la  calle  se  dispersó. 

Así  concluyo  á  presencia  de  José  Stringfellow  y  de   Guillermo 
Juan  St  )kes,  testigos. 

Firmado — Matías  HamiltonD,  M. — José  Stringifellow,    tenedor 
de  libros — Guillermo  Juan  Stokes,  iáem. 

Ante  mí,  prestado  el  juramento,  en  Tacna,  en  16  de  Julio  del 
año  de  Nuestro  Señor,  1844. 

Hugo  Wi/)ían, 
Cónsul  de  Sa  Majestad. 


A  los  diez  y  seis  días  de  Julio,  del  año  de  Nuestro  Señor,  1844: 
ante  mí,  IIu<,^o  AVilson,  Cónsul  de  S.  M.  para  el  puerto  de  Ari- 
ca, compareció  don  Jorge  Henrique  Luis  Fernández,  tenedor 
de  libros,  natural  de  Wakefield,  en  el  condado  de  York,  de 
veinte  anos  do  edad,  subdito  de  S.  M.  y  en  el  día  residente  en 
esta  ciudad  de  Tacna,  quien  habiendo  debidamente  prestado  ju- 
ramento sobre  los  Santos  Evangelistas  de  Dios  Omnipotente,  de- 
claró expon tánea mente  como  sigue,  a  saber: 

Que  en  la  noche  del  19  de  Junio  próximo  pasado,  el    decía- 
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rante  vio  que  pasaba  un  cnerpo  de  soldados  armados,  como  unos 
veinte  más  6  meno?,  jnnnuiliís?  cu  frente  del  Consulado  de  S.  M., 
cuyas  pueitas  estaban  r-crva'las. 

Que  en  20  de  Junio  próximo  pasado,  por  la  mañana,  pasan- 
do el  declarante  por  el  Consulados  eso  de  las  once,  notó  que 
una  tropa  de  soldados  estaba  formada  en  el  patio,  y  un  centi- 
nela en  la  puerta  do  la  calle;  que  su  in([üietud  y  curiosidad  ex- 
citada al  reflexionar  en  las  futuras  intenciones  del  General 
Prefecto  Iguain,  volvió  a  ir  al  Consulado  á  las  dos  de  la  tarde, 
y  se  quedó  allí  como  una  hora,  durante  cuyo  tiempo  el  patio  se 
hallaba  atestado  de  soldados  y  de  plebe,  que  se  estaban  por- 
tando de  una  manera  muy  indecente  6  insultante,  expuestos 
á  cometer  cualquier  desacato;  los  primeros  no  obedecían  á  sus 
jefes,  y  tan  vocingleros  en  exclamaciones  que  el  declarante 
vaticinó  las  más  serias  consecuencias.  Mientras  pasaba  esto, 
el  Cónsul  de  S.  M.  estaba  en  comunicación  con  el  Intendente  de 
Policía  y  otras   autoridades   que  estaban    allí  entonces. 

(¿ue  el  Intendente  de  Policía  dio  orden  de  abrir  por  fuerza  las 
puertas  de  la  casa  del  Cónsul  para  buscar  á  don  Federico  Ral- 
keld,  comerciante  inglés:  el  pueblo  y  los  soldados  recibieron  es- 
ta orden  con  muchas  muestras  de  placer;  los  herreros  principia- 
ron sus  operaciones,  y  procuraron  abrir  por  fuerza  una  puerta 
grande  que  conducía  á  la  espalda  de  la  casa  del  Cónsul;  más  no 
pudieron  verificarlo  después  de  muchos  infructuosos  esfuerzos: 
entonces  les  mandó  el  Intendente  que  abriesen  una  puerta  que 
daba  desde  la  oficina  del  Cónsul  á  otro  aposento,  lo  cual  fué  eje- 
cutado, y  se  hizo  un  riguroso  examen;  que  el  Cónsul  á  fin  de 
aquietar  los  temores  de  su  ñimilia,  les  permitió  que  entrasen  á 
los  demás  aposentos  de  su  casa,  cuya  pesquisa  resultó  infructuo- 
sa: al  anunciar  á  los  soldados  y  al  pueblo,  que  estaban  en  el  pa- 
tio, alguno  de  ellos  que  habían  estado  mirando  por  el  agujero 
de  la  llave  y  las  hendeduras  de  la  puerta  grande,  que  habían 
procurado,  pero  en  vano,  abiir  por  fuerza,  djieron  á  gritos,  que 
ellos  vieron  al  señor  Salkt-ld  atravesar  el  patio  interior:  a  conse- 
cuencia de  este  aviso  se  practicó  un  segundo  registro;  pero  con 
el  mismo  resulta<io  que  el  primero. 

Que  dicho  declarante  se  retiró  inmediatamente  del  Consula- 
do después  de  lo  que  ya  no  se  cometió  ninguna  violencia;  que 
la  conducta  y  el  semblante  de  los  soldados  y  la  plebe  fué  de  na- 
turaleza, ii  no  engañarse  uno  sobre  las  apariencias,  igualmente 
indecente  é  insultante  en  maniíiesta  prov^>cación  contra  el  pabe- 
llón brilánico  que  flameaba  encima  de  la  puerta. 

Así  concluyó  en  presencia  de  José  Stringfellow  y  de  Guiller- 
mo Juan  Stokes,  testigos. 
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Firmado — Jorge  IJenrique  Luis  Fernandez. — Firmado — José 
StrÍ7\gfelloWj  tenedor  de  libros. — Firmado — Guillermo  Juan 
SiokeSj  Ídem. 

Prestó  juramento  ante  mí,  en  Tacna,  en  10  de  Julio   del   año 
de  Nusstro  Señor,  1844. 

Hugo  Wt7so?¿, 
Cóusul  do  Su  Majestad. 


En  diez  v  seis  de  Julio  del  año  de  Nuestro  Señor,  mil  ocho- 
cientos  cuarenta  y  cuatro,  ante  mí,  Hugo  Wilson,  Cónsul  de  S. 
M.  para  el  T»uerto  de  Arica,  pareció  don  Juan  M.  Dermott, 
miembro  del  real  colegio  de  cirujanos  de  Londres,  Irlandés,  de 
cuarenta  y  dos  años  de  edad,  subdito  de  S.  M  y  al  presente  re- 
sidente en  esta  ciudad  de  Tacna,  quien  habiendo  prestado  jura- 
mento en  d(.'];ida  forma  sobre  los  Santos  Evangelistas  de  Dios 
Omnipotente,  declaró  expontáneamente  en  la  siguiente  manera, 
&  saber: 

Que  en  10  de  Junio  i)róxinio  i)asado,  á  cosa  de  las  nueve, 
cuando  d  declarante  regresaba  a  su  domicilio,  que  está  junto  al 
Consulado,  observó  que  había  mucho  gentío  en  la  calle  y  fuerza 
armada  en  frente  de  la  casa  delOónsul  y  que  él  entró  inmedia- 
tamente por  la  puerta  de  atrás  y  encontró  a  la  esposa  y  demás 
familia  muy  asustadas;  que  se  le  dijo  que  los  soldados  querían 
entrar  por  fuerza  con  sus  fusiles  y  que  luego  después  se  retira- 
ron; que  se  anunciaba  que  el  General  Prefecto  Iguain  tenía  áni- 
mo d(^  entrar  á  viva  fuerza  en  el   Consulado  al  siguiente  día   á 

las  oelio;  

;  que  la   rabia   del    Prefecto 

no  se  ¡Mxlía  contener;  pero,  con  todo,  la  noche  se  pasó  en  tran- 
quilidad. 

Que  el  día  20  de  Junio,  por  la  mañana,  el  declarante  salió  de 
su  doiüiiilio,  muy  ])í)eo  después  de  las  siete,  y  que  haciendo  las 
visitas  de  su  ])rofesión,  vino  casualmente  á  pasar  por  la  Prefec- 
tura, y  nf>tó  que  una  [)artida  de  milicianos  de  la  ciudad  estaba 
soore  las  armas  en  frente  de  dicha  Prefectura,  y  le  pareció  que 
estaban  cargando  sus  fusiles;  que  á  eso  de  las  ocho  y  media  vol- 
vió á  su  casa  y  encontró  que  la  fuerza  armada  estaba  en  frente 
del  et^nsulado,  que  él  entró  jK)r  un  momento  en  su  casa^  y  cuan- 
do iba  á  salir  en  compañía  de  don  Santiago  Hansworth,  un  ceu- 
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tinela  corrió  á  su  puerta  y  le  suplicó  no  saliese:  el  declarante 
entró  en  explicaciones  con  el  soldado,  y  lo  dijo  que  sabía  muy 
bien  que  el  era  un  médico  práctico,  y  le  pregunto,  por  qué  moti- 
vo le  impedía  salir:  el  soldado  entonces  levantó  un  fusil  con  aire 

amenazador  y  dijo:  que  el  declarante  era  un y  que   lo 

golpearía:  que  el  Intendente  pasaba  en  el  momento  por  casuali- 
dad y  que  lo  puso  en  libertad. 

Que  serían  las  tres  cuando  el  Intendente  volvió  con  dos  ofi- 
'ciales,  un  escribano  y  dos  herreros,  la  fuerza  armada  formaba 
la  línea  con  bayonetas  caladas,  y  después  de  algunos  prelimina- 
res, principiaron  á  abrir  por  fuerza  la  puerta  interior,  la  que 
experimentaron  que  estaba  demasiado  ardua,  pues  estaba  bien 
asegurada  de  parte  de  adentro:  entonces  quebrantaron  otra 
puerta  que  daba  á  la  oficina  consular;  que  el  Cónsul  les  dijo  in- 
mediatamente que  no  pasara  adelante  la  violencia,  y  procedió  á 
franquearles  la  entrada  á  los  demás  aposentos:  buscaron  inútil- 
mente á  don  Federico  Salkeld,  comerciante  británico  de  esta 
ciudad,  y  luego  sa  retiró  la  fuerza  armada. 

Así  concluyó  en  presencia  de  José  Stringfellow,   Guillermo   J. 
Stokes,  testigos. 

Firmado — Jimn  M,    Dcrmot — Firmado. — José  Stringfellow   y 
Guillermo  Jimn  Stokes,  tenedores  de  libros. 

Prestó  el  juramenlo  anto  ante  mí,  en  Tacna,  en  16  de  Julio 
del  año  de  Nuestro  Señor,  1844. 

Hugo  Wifeon, 
Oónsul  de  Sa  Majestad. 


En  16  de  Julio  del  año  de  Nuestro  Señor,  1844,  ante  mí,  Hugo 
Wilson,  Cónsul  de  Su  Majestad,  compareció  don  Murdock,  tene- 
dor de  libro,  natural  de  Lóndreáf'en  el  condado  de  Middlesex,  de 
20  años  de  edad,  subdito  de  S.  M.  B.  y  en  la  actualidad  residen- 
te en  esta  ciudad  de  Tacna,  quien  habiendo  prestado  juramento 
en  debida  forma  sobre  los  Santos  Evangelistas  de  Dios  Omnipo 
tente,  declaró  expontáneamente,  como  sigue: 

Que  en  20  de  Junio  próximo  pasado  dicho  declarante  supo 
que  las  autoridades  de  esta  ciudad  iban  á  atropellar  el  Consula- 
do de  S.  M.  con  el  objeto  de  capturar  allí  al  subdito  británico 
don  Federico  Salkeld;  que  se  dirigió  á  cosa  de  las  ocho  y  media 
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al  ConsiilíKlo  Británico,  sobre  el  cual  flameaba    la   bandera   roja 
británica;  que  él  observó  algunos  soldados  y  haragfnnes,  y  que  la 
casa  consular  la  guarnecían  centinelas  en   cada  extremidad;  que 
8US  vioKínt(»s  procedí  i  rniontós  ocasionaron  raucbo 'alboroto  por  to- 
da la  ciudad;  «jue  todo  u(|uel  día  el    declarante    hizo    reiteradas 
fisitas  al  Coiiíula  lo,   sintiendo    liarta    inquietud    al    reflexionar 
de  que  manera  concluirían  aquellos  negocios;  que  volvió  á  venir 
al  Consulado  a  eso  de  las  tres  de  la  tarde,  en  «lon^le,  a  poco-    mi- 
nutos de  su  llegada,  acudieron  refuerzos   de    hombres   armados, 
quienes  juntamente  con  los  que  ya  se  hallaban   allí,  fueron  for- 
mados en  línt^a,  y  se  les  mandó  ciliar  bayonetas,  lo  que   fué   eje- 
cutado; que  el  Intendente  de  Policía,  acompañado  de  otros  ofi- 
ciales, y  de  dos  herreros,  mandó  que  la  puerta  grande  que  con- 
ducía á  las  piezas  vacías  de  la  es{)alda  del  Consulado  fuese  abier- 
ta á  la  fuerza,  cosa  que  intentí')  en  vano  ejecutar  uno  de    los    he- 
rreros, porque  dicha    puerta  había   sido   firmemente   asegurada 
por  la  parte  de  adentro:  entonces  ellos   procedieron  á  abrir  vio- 
lentanuntc  otra  puerta  que  comunicaba  con  la  oficina  consular; 
que  el  Cónsul,  á  ñu  de  poner  coto  á   semejante  destrucción,  con- 
sintió en  cjuc  registrasen  los  demás  a{)Osentos  de  su   casa    y    que 
mientras  el  declarante  [)erinantció  allí,  dos  veces  fué  pisquisado 
el  C'onsulado  sin  lograr  el  apetecido  resultado,   c  »mí>  que  no  se 
debía  encontrar  allí  la  persona  de  don  Federico  Salkeld. 

Que  en  el  curso  ih'  todo  aquel  día  tiuito  la  Guardia  Nacional 
armada,  como  la  plebe,  manifestaron  propender  y  estar  dispues- 
tas á  ejecutar  una  asonada. 

Concluirlo  de  este  modo  en  presencia  de  José  Stringfellow 
y  Guillermo  Juan  Stokes,  testigos. 

Firmado  — /^on  Murdock. — Firmado — José  Stringfellow,  Qui- 
llerrno  Juan  Stokes,  tenedores  de  libros. 

Prestado  el  juramento  ante  mí,  en  Tacna,  en  16  de  Julio  del 
año  de  Nuestro  Señor,  1844. 

Híigo  Wifaon, 
Oónsal  de  Sa  Majettad. 


En  1 6  de  Julio  del  año  de  Nuestro  Señor.  1844,  ante  mí,  Hugo 
Wilson,  Cónsul  de  S.  M.  para  el  puerto  de  Arica.'  pareció  don 
José  Sothers,  comerciantei  natural  de  Gravesend,  de  29  años  de 

4ft 
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edad,  subdito  de  S.  M.  B.  y  en  la  actualidad  residente  en  esta 
ciudad  de  Tacna,  quien  habiendo  prestado  juramento  en  debi<la 
forma  sobre  los  Santos  ílvangelistíis  de  Dios  Omnipotente,  de- 
claró expontáneamente,  según  sigue,  á  saber: 

Que  habiendo  da<lo  testimonio  tocante  á  los  escándalos  é  in- 
justos procedimientos  instituidos  contra  don  Federico  Saikeld, 
negociante  inglés  ,  explicada  e.-^pecial mente  en  una  declaración 
anterior,  6  memorándum,  actualmente  archivado  en  el  Consulado 
de  Su  Majestad,  á  la  cual  está  puesta  la  firma  del  declarante; 
que  á  éste  le  sorprendió  que  la  fuerza  armada  hubiese  cercado 
el  Consulado  como  á  las  nueve  de  la  noche  del  19  de  Junio 
próximo  pasado;  más  que  no  habiendo  logrado  entrar  en  el 
Consulado,  había  tenido  que  retirarse  al  in^tantei,  desj>ués  de 
haber  causado  grande  alboroto  en  la  ciudad;  <jue  el  2(Kde  Ju- 
nio por  la  mañana,  se  trasladó  el  declarante  al  Con.sulaoo,  y  que 
allí  encontró  que  había  varios  centinelas,  como  igualmente  una 
partida  de  hombres  armados  en  el  i)atio  y  flameando  en  la  en- 
trada la  bandera  británica:  que  permaneció  allí  todo  el  día  á 
excepción  de  cortos  momentos  de  ausencia;  que  un  instante  des- 
pués de  su  llegada  al  Consulado,  vino  el  Intendente  de  Policía, 
junto  con  un  escribano  público,  á  que  declarase  el  <  ónsul  de  S. 
M.  si  estaba  ó  no  estaba  en  el  Consulado  el  ya  citado  don  Fede- 
rico Saikeld;  a  lo  cual  respondió  el  Cónsul  «que  él  no  podía  con- 
testar á  ninguna  pregunta  que  tuviese  conexión  con  el  referido 
Federico  Saikeld,  hasta  que  el  General  Prefecto  Iguain  contesta- 
se á  sus  comunicaciones.» 

Luego  después  el  Intendente  y  el  escribano  se  fueron  dejando 
el  Consulado  en  poder  de  la  milicia  armada  de  Tacna;  que  di- 
cho declarante,  como  también  el  Cónsul  de  S.  M.,  estando  ahora 
persuadidos  que  iban  á  emplearse  violentas  medidas,  le  dirigió 
el  Cónsul  inmediamente  una  nota  al  Prefecto  haciéndolos  res- 
ponsables á  él  y  su  Gobierno  por  todos  los  desacatos  cometidos 
ó  que  en  lo  sucesivo  se  cometiesen,  y  pasó  otra  nota  al  juez  de 
Derecho  actuante,  haciéndolo  también  responsable  por  todos  los 
ultrages  perpetrados. 

Que  el  Intendente  de  Policía,  acompañado  de  otros  oficiales, 
de  un  escribano  público  y  de  dos  herreros  entraron  á  las  dos  de- 
la  tarde  en  el  Consulado;  que  el  primero  pidió  segunda  vez  la 
entrega  (le  la  persona  (le  don  Federico  Saikeld,  y  que  él  tenía 
orden  de  registrar  el  Consulado  por  fuerza;  á  lo  cual  njspondió 
el  (.'óiísul:  «(jue  él  no  |)odía  cont(»star  á  pregunta  alguna,  hast^ 
que  el  General  Iguain  hub'ese  dado  respuesta  á  sus  pliegos  ofi- 
eittles  relativos  á  don  Federico  Saikeld.» 

Que  el   Cónsul   de  S.  M.  anhelaDdo  por  evitar  si  posible  fue- 
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re,  los  meditados  desacatos,  comisionó  al  declarante  para  que 
pasase  á  dondií  (1  jiuz  di'  Dereclio  ai-tuanie  por  la  respuesta  de 
su  ii««ta;  pero  no  tur  j.(»sii)le  Iiallar  a^i  referido  ju<'Z,  sin  emliargo 
de  las  mas  cs(jiii-i  as  <lil¡<j;t*ncias  [>ara  encontrarlo;  y  cree  el  de- 
clarante que  <!  jucx  ( staba  oculto  ocn  su  misma  casa  y  que  se  lo 
negaron. 

Que  al  instante  que  volvió  el  declarante  dio  orden  el  In- 
tendente do  abrir  las  ])ucrtas  por  fVierza;  la  primera  que  señala- 
ron fue  una  puerta  i^randc  (jue  conducía  á  la  parUí  interior  de 
la  cusa,  la  (pie  no  habiendo  cedido  a  los  esfuerzos  empleados  por 
abrirla,  los  «liri^ieron  i*n  seguida  i'i  otra  puerta  que  daba  á  la 
oficina  c<.)nsular,  cuya  cerradura  fue  quitada  á  la  fuerza. 

Que  el  <V>nsul  con  el  tin  de  atacar  tamaños  destrozos  de  pro- 
piedad, franqueó  la  entrada  al  Intendente  de  Policía  y  á  susjde- 
pendientes,  (juí^mk/s  ibspues  de  una  rigurosa  pesquisa  regresaron 
sin  rraer  á  don  FiMlorico  Salkeld^  y  luego  después  se  marcharon 
seguidos  de  la  fuerza  armada. 

Concluido  de  esta  manera  á  presencia  de  Jo«é  Stringfellow, 
Guillermo  Juan  Stokes,  testigos. 

Firmado — Joi^e  So/Z/^t.s — Josi  f.ytríngfeUoWt  Cruillermo  Stokes^  te- 
nedores de   lil»n»s. 

Prestado  r,\  juramento  ante  mí,  en  Tacna,  á  los  17  días  de  Ju- 
lio del  ai'io  de  Nuestro  Señor,  1  844. 

Hugo  Wikon, 
Cónsul  de  Su  Majestad. 


En  17  de  Julio  del  año  de  Nuestro  Señor,  1844,  ante  mí,  Hu- 
go Wilson,  Cónsul  de  S.  M.  para  el  puerto  de  Arica,  pareció  don 
Juan  Mackdonalil,  Tenedor  de  Libros,  natural  de  Glasgow,  de 
'JC)  anos  de  t^dad,  subdito  de  S.  M.  IV,  v  en  4a  actualidad  residen- 
te  íMi  esta  ciudad  de  Tacna,  quien  habiendo  prestado  el  juramen- 
to en  dei)ida  forma  sobre  k  )s  Santos  Evangtdistas  de  Dios  Omni- 
])otcnt»^,  declaró  expontáne;  amenté  como  sigue,  á  saber: 

(^ue  en  20  de  Junio  pro:  dmo  pasado,  á  cosa  de  las  tres  de  la 
tar<l<í,  el  declarante  vio  (pi  e  una  partida  de  gente  armada  estaba 
en  posesión  <lel  Consulado  do  S.  M.;  que  el  Intendeiíte  de  Po- 
licía dio  la  orden  [)ara  qm  »  abriesen  á  fuerza  armada  las  puertiis 
dol  Consulado,  con  el  prot  exto  de  hacerte  dueños  de  la   persona 
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de  don  Federico  Salkeld,  comerciante  británico  de  esta  ciudad, 
y  que,  en  c«ín.S('Oncn<'ia.  h»s  lierrcpí.^  liicieroii  inútilrsof.ierzos  pa- 
ñi abrir  vinlrntanicntíí  la  puorta  (jue  rfHH.lui'ÍM  á  lo  intori')r  ílel 
(Consulado:  en  vif^la  de  esto  el  InKiiíiriiU'  llamó  la  at<nción  de 
los  lii  rreros  hacia  otra  puerta  (jue  comunicaba  con  la  oficina 
consular,  la  (pie  al>rieron  con  fractura  y  el  aposento  fué  regis- 
trado; el  Cónsul  á  fin  de  evitar  mayores  eetragos,  franqueó  la 
entrada  á  los  demás  a[)osentr)S  de  su  casa,  y  desj)ués  de  haber 
hecho  una  rigurosa  pesquisa,  esta  fué  sin  resultado,  pues  no  pu- 
dieron encontrar  á  don  Fedf»rico  Salkeld;  que  algunss  soldados 
y  otros  de  la  plebt  habiendo  estado  mirando  por  las  hendeduras 
de  la  puerta  grande,  (la  misma  que  previamente  habían  puesto 
tanto  empeño  en  abrir  violentamente)  gritaron  que  habían  visto 
á  don  Fedeiico  Salkeld  como  atravesaba  el  patio  interior;  lo  que 
motivó  que  1 1  Intendente  de  í'olicía  registrase  la  casa  una  se- 
gunda vez;  jicro  también  fué  inútilmente,  como  la  primera;  que 
la  conducta  de  la  plebe  y  de  los  soldados  fué  muy  insolente,  y 
que  los  últimos  no  tenían  la  menor  subordinación  á  su  coman- 
dante; y  que  ambos  manifestal:»an  disposiciones  para  el  desor- 
den y  el  saqueo,  para  lo  cual  esperaban  tan  sólo  un  pretexto. 

Así  concluyó  en  presencia  do  don  José  Stingfellow,    don    Gui- 
llermo Juan  Stokes,  Ipstigos. 

Fiaraado — Juan     MackdonaU^.  — Firmado — José     Stringfellow, 
Guillermo  Stokes,  tenedores  de  liibros. 

Prestado  juramento  ante  mí,  e:u  Tacna,  á  los  17  días  de   Julio 
del  año  de  Nuestro  Señor,  1844. 

Hugo  Wíí«m, 
Oóneal  de  Su  Majestad. 


En  16  de  Julio  del  año  de  Nuestro  Señor  de  1S44,  ante  mí, 
Hugo  Wilson,  Cónsul  <le  S.  M.  para  el  puerto  de  Arica,  pareció 
don  Tomás  Miles,  natural  de  Yarm,  qihú  condado  de  York,  d'.í 
edad  de  '22  años,  subdito  de  S.  M.  y  residente  en  la  actualidad 
en  Taclia,  quien  después  de  prestar  ^\  juramento  en  debida  for- 
ma si)bre  los  vSantos  Evangelistas  de  Dios  Omnipotente,  declaró 
esjH»nta ñeramente  como  sigue,  á  saber  : 

Que  él  es  Secretario  del  Cónsul,  y  q  ue  el  día  18  de  Junio  próxi " 
»  pasado  vi¿  «mirar  al  Consulado  á«)  S.  M.  á  don  Federico  Sal- 


mo 
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keld,  comerciante  infles,  y  (jiie  l'i<^p:í>  extenrlio  \\m\  protesta  que 
i)rfscnt«'»  iíl  í'<>!i>ul  conti'a  l-i-  Üi-ltiI*»^  j »]•<)<•(.'■  li i nií-" lo-  -Ir  his  ín- 
tMri«l't«l<'>  •!<* '"^t*»  <'!ii«i;hl:  •]i]*  Ir  lial'ínn  píic-ío  M»!'!;iílns  «mi  su 
casa   <'»'ií  «•!  in'«-iih»  «I»-  <|'i"  iMiiivir"!-^''  [>  >i'  Ai-  v/.-.x    ii   «•;iii!i»ia«l    ilr 

mil    U<»Vf<*Íi  11'"^  y    iK'VrliIa     |»csn--,   Colnn     iMTÍi'U'Il  ■'■!      <h'     uii     |M- 

niano»  llíiiiia'lo  JoíhjUÍii  ( íarriílo.  <jn(.  <l.(.-í;ni  í>lal»a  ¡ocí.;  pero 
cuyo  iiniv>rti'  hahíu  sido  coiiipr^nílNlo  ni  una  lil>ran/a  (jue  dou 
Feílerico  Salkcid  lial>ía  j^irado  s()l)re  Valparaíso  á  favM"  de  don 
Joaquín  Clarriilo 

Que  en  la  niuñaiía  dt.d  ya  cita<lo  día  el  Cónsul  fué  a  casa  del 
General  I*retV<'t()  l^^^uain  con  el  ol)i('to  de  ohtfuer  para  el  dicho 
FeiU'i'ico  Salkí'ld  una  susjM-nsión  de  esos  vicdentos  j)n)crdiiuÍHn- 
tos;  píi'o  le  l'aiMc  al  deelaranlf^  >in  ninpni  resultado  lavoiaMr, 
puesto  ipU'  el  (Vmi'-uI  diri;íió  una  eomuni  ai-ión  oficial  al  (iene- 
ral  I^juain,  al  dí:i  sio;uirnle,  adjuntando  ¡?i  tra<lucción  de  una 
]U*ot.**sta  íjue  ]r  li;d.»ía  ImtIío  <lon  Fcclerico  S.ilkrld,  y  protestan- 
do de  un  nio«lo  ene  til;  ico,  á  nond)re  dol  (iohjcrno  de  S.  M.  H. 
contra  el  (icii  ral  l*n-i'«'clo  Ii^uain  v  hi-  autoridades  constitucio- 
nales,  liaci«'n(|olo<<  respou>al>les  de  lodos  los  daños  y  perjuicios 
que  diinnn:is«n  «le  sus  {>rocediniientos  ik'gales  contra  el  referido 
dou  Fuilerico  Salk'éld. 

Qu(!  lue<;o  <lespiiés  d''  liaher  re:iiitido  al  Prefecto  (d  susodicho 
iilie^o,  se  pi'<'S<Mii  »  eii  el  (  oiisulaih»  el  Intendente  de  l\)iicía  y 
pidió  i^eriniso  p.'VM  sacju-  »le  allí  la  persona  de  don  Imm1(;j'Íco  Sal- 
jt^ld,  á  lo  (Miííl  re-j>on»lió  el  Cónsul:  («(¿ue  él  no  contestai'ía  nin- 
gún recado  verl):d  ílel  Prefecto.  Ínterin  este  tuncionario  n»)  res- 
pondiese á  ¿u  conninicaeión  oíicial,  relativa  á  d()n  Federico  Sal- 
ki-dd.»  Con  esto,  se  retiró  el  Intendente.  Qiie  á  cosa  de  las  dos 
ílc  la  tanh'  se  apareció  de  nuevo  el  Intendente,  amenazando 
que  ahriría  por  fuerza  el  Consulado  si  no  se  le  entregaba  á  don 
Federico  Salkeld,  {)ero  como  se  le  hizo  la  misma  respuesta  que 
de  primero,  tuvo  á  bien  retirarse. 

Las  cosas  se  quedaron  en  aste  estado  hasta  eso  de  las  nueve 
de  la  noche,  en  cuya  hora  se  iba  á  cerrar  la  puerta  de  la  calle 
d"l  í'on-ulado,  y  (pie  iha  á  recot^erse  la  faínilia  del  Cónsul,  el 
([•{*'  «IrrlaiM  f.n*  .1  la  puerta,  y  vio  en  frente  un  tropel  de  ^ente, 
junto  cnn  -I  1  nirudeule  de  [^^licía,  un  escribano,  y  una  [)artida 
Je  silila  I  )s  a¡":nados  con  sus  fu*íile.s  v  las  bavouelas  caladas. 

F-jtos  úhinio>  '.'staban  firin-.idos  en  frente  de  la  |)U<»rta.  (¿ue  el 
Ini  '  1  1.  !ií'-  pi  li«')  «>ira  vez  la  persona  de  don  Federico  Stilkeld; 
el  (r).i-!il  ]«í  r.M)l:>*'>  OO':-)  m'isó  m  mio-í  on  los  mismos  términos, 
d"  'pi .'  h  ibí  i  u>a  I  )  auLerionn  Mite;  la  calle  se  hallaba  en  acjuel 
m  ):ii  íuto  llena  d  í  ü;ent'j,  y  al;;iiu)s  soldados  miuif»staban  ve- 
boLUjdUi  dj.soji  J^cjLUtfbtfr  viüloucia;  ;íiu    ejabur^o    d^puéi    de 
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alguna  dilación  el  Cónsul  cerró  la  puerta  y  muy   luego  se  retiró 
In  guardia  yiwii  ¡nif^ar  la  noc-lie. 

(¿no  á  la  ¡uafiMna  siguiente   el  (V)n:5ul  dirigió  otra   comunica- 
ción oíicinl  al  (JeiRTal  Profecto  Iguain,  la  (]ue  fué  entregada  por 
el  declarante  como  á  las  11  y  nitMlia:  que  se   remitió    un    pliego 
oficial  al  Juez  de  Derecho  actuante  don  José  Ferníín  Yañez;  que 
leyó  dicho  pliego  en  presencia  del  declarante,  y  le  dij(^  que  con- 
testaría inmediatamente   dicha  comunicación  oficial;    que  á   su 
vuelta  al  Consulado  encontró  allí  al  Intendente    dr-   Poiicía    con 
otros  oficiales  y  además  un    escribano    )>úblico;    el    patio   estriba 
atestado  de  hombres  arma<los  y  de  populadlo,  que  manifestaban 
mucha  exaltación;  (jue  luego  desj>ués  entregaron  al   Cónsul  una 
carta  con  cubierta  de  papel  ordinario,  que  contenía   bi   nota  ori- 
ginal dirigida  á  dicho  don  José  Fermín  Yafiez,  sin  respuesta    al- 
guna de  dicho  luez  actuante;  que   inmediatamente  después  el 
lnten<lente  de  Policía  dio  la  orden  á  dos  herreros  que  se   halla- 
ban allí,  de  abrir  violentamente  la    puerta  grande,   que   condu- 
cía al  interior  del  consulado;  más  no  encontrando  la    cosa    fácil, 
dirigieron  su  atención  hacia  una  puerta  que  comunicaba    con  la 
oficina  consular,  cuya  cerradura  fué  quitada  á  la  fuerza;  después 
de  ésto  el  Cónsul  franqueó  la  entrada  de  los  demás  aposentos  de 
su  casa,  que  fué  rigurosamente  registrada  |)or  los  oficiales  de  po- 
licía, sin  hallar  allí  á  don  Federico  Salkeld:    durante  todo   este 
tiempo  los  soldados   armados  se  condujeron   muy   desordenada- 
mente, y  el  numeroso  concurso  de  espectadores  manifestó  mucha 
confusión  y  vocinglería.  Que  viendo  el    Intendente    de   Policía 
que  nada  S(í  sacaba  de  hacer  mas  indagaciones,   mandó  que   s© 
retirase  la  guardia;  cosa  que  se  efectuó  y  se  dispersó  el  gentío. 

Asi  concluyó  en  presencia  de  José  Strtngfellow   y   Guillermo 
Juan  Stokes,  testigos. 

Firmado — TJiomas  Miles, — Firmado — José  StringfelloWf   Gui- 
llenno  Juan  ^tokcs^  tenedores  de  libros. 

Prestado  el  juramento  ante  mí,  en  Tacna,  á  los  16  días  de  Ju- 
lio del  año  de  Nuestro  Señor,  184-1. 

i/í/go  W//  o», 
Cónsul  de  Su  Majestad. 
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Yo,  Hugo  Wilson,  Cónsul  de  S.  M.  jmra  el  Puerto   de   Arica, 
en  el  Vvvíl,  certiíico  por  ésta,  á  ^kIos  «iquellos  ú  quien  pertene- 
ciere, que  los  f>M peles  anexos  y  í-nlazados  con  una  cinta;  sijjjniti- 
can  que  son  eopias  de  la«*  declaraeiones,  presta<las    bajo  el  jura- 
mento de  los  señores  don  »Sanl¡a;í()  Hain^\V(>rth,  don  Matías   Ha- 
inilt.on.  don  -lor^íe  liejuique  Luis  Fernandez,  don  Juan    M.  Der- 
mott,  don  Murdoek,  Pedro  Stokes.  don  .losé  Soihers,    don    Juan 
llackdonalíl  y  «Ion   Tilomas    Miles. — Son    eó[nas    verdaderas   y 
exactas  de  los  (affcdavid)  hechos  ante  mí  y   archivados   en    este 
Consulado. 

En  testiinoni<^  de  lo  cual,  yo  he  puesto  aquí  mi  firma  y  el  se- 
llo de  (ífieio,  en  Tacna,  á  los  20  días  de  Julio  del  ano  de  Nues- 
tro SiUior,  1844. 

litigo  Wilfion, 
Cónsul  de  Su  Majestad. 

Es  copia  verdadera. 

Roberto  Runch, 
Secretario. 


Ministerio  de  Relacionen  Exteriores  del  Pcrü. 

Lima  y  á  24  de  Mayo  de  1845. 
Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica Peruana,  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  del  señor 
Encargado  de  Negor-ios  de  S.  M.  B.,  fecha  de  ayer,  con  el  objeto 
de  participar  jKir  escrito  al  (íol)ierno  Peruano  los  agravios  infe- 
ridos por  el  (leneral  don  José  luflix  Iguain  á  oficiales  y  subditos 
de  S.  M.  R,  la  (¡ue  ha  soinetido  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Pre- 
sidente do  la  Nación,  y  ha  recibi<lo  ónlen  de  contestarla  en  los 
términos  (jue  a  [carecen  en  esta  comunicación. 

Los  hechos  cpH^  (4  senoi-  Kncargado  de  N'egocios  refiere  en  su 
nota  exigen  un  laigo  y  detenido  examen,  y  no  pueden  ser  califi- 
cados en  una  «■onle^tación  j>ronta  y  del  momento.  Sin  embargo, 
lia  sido  muy  sensil)le  al  Gobierno  que,  sucesos  como  los  que  re- 
fiere el  señor  Encargado  de  Negocios,  hayan  dado  lugar  á  que- 
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jas  y  reclaiTiacioiios  |»or  su  parte.  El  Gobierno  Peruano,  con  la 
mayor  buena  í'é,  (|uiere  ver  ie^lableei<las  sus  relaciones  con  la 
Gran  Bretaña;  y  guiado  por  este  deseo  y  el  de  evitar  todo  impe- 
dimento á  su  realización,  decretó,  tan  luego  que  se  iniciaron  las 
ne<^ociacionos  en  Arcíjuipa,  que  el  Coronel  don  Ju.nn  Gaspar  Ar- 
taza  fueso  separado  del  cargo  de  Gobernador  de  IsUiy.  Ksta  me- 
dida debió  convencer  al  señor  Kncargado  de  Negocios  que  fué 
dictada  para  evitar  la  interrupción  de  esa  armonía  y  buenas  re- 
laciones. 

Deseando  8.  E.  manifestar  sus  votos  de  conciliación  y  de  jus- 
ticia y  remover  todo  obstáculo  que  pudiera  oponerse  al  resta- 
blecimiento (le  la  buena  inteligencia  entre  ambas  Naciones,  ha 
re[>etido  nueva  orden,  aun(|ue  con  mucha  anticipación  estaba 
dada,  para  (\uv  el  General  don  José  Félix  Iguain  sea  separado 
del  mando  político  y  militar  que  ejercía  en  el  Departamento  de 
Moíiuegu^.  Con  esta  medida  íjuedará  satisfecho  el  Gobierno  de 
S.  M.  B.   y  vera  en  ella  una  prueba  de  amor  á  la  paz. 

S.  E.  piensa  tauíbien  no  (colocar  en  lo  sucesivo  al  General 
Iguain  en  ningún  cargo  j»o!íti(0  ni  militar,  mientras  no  (jueden 
terminadas  las  cuestiones  (|ue  deben  examinarse  ante  S.  M.  B., 
porque  espera  que  también  serán  atendidas  las  reclamaciones 
que  deben  interponerse  por  parte  del  Perú,  para  hacer  valer  sus 
dereclios,  repetidas  veces  viola<los,  y,  para  lograrlo,  ha  previsto 
el  Ministro  que  debe  encargarse  de  esta  importante  negocia- 
ción. 

Con  la  declaración  satisfactoria  que  el  infrascrito  acaba  de  ha- 
cer al  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M-  B.,  cree  que  su  Go- 
bierno ha  cumplido  con  los  deberes  que  le  imi)one  el  derecho  de 
las  Naciones. 

El  infrascrito,  aprovecha  esta  oportunidad,  para  asegurar  al 
señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  el  alto  aprecio  que  le 
merece  á  su  atento  servidor. 

José  Gf.  Paz-SoWdn. 

Señor  don  Guillermo  Pitt   Adams,    Encargado   de  Negocios  de 
S.  M.  B. 
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Legación  Británica. 

Limaj  25  de  Mayo  de  1845. 

Le  ha  ocurrido  al  abajo  firmado,  Encargado  de  Negocios  de 
S.  M.  B.,  que  tal  voz  ciuvoo  el  (íobienio  Peruano  de  los  datos 
que  corroboran  el  aí-erto  (|ue  encierra  su  i:ota  del  23  del  que  ri- 
ge, relativamente  al  caso  <kl  señor  Siilkcld;  que  el  General  Iguain 
expidió  una  ónlen  á  un  Juez  don  Narciso  Barrios,  para  que  de- 
cretase un  acto,  í|U(^  era  tan  [)atentemente  ilegal  e  injusto,  que 
el  juez  ordinario  rehusó  darle  cumplimiento  y  se  fué  de  Tacna, 
(6  según  cHcen)  lo  compelieron  á  ausentarse,  y,  por  consiguiente, 
el  abajo  firmado  se  dirige  á  S.  K.  don  José  (¡regorio  Paz-Soldán, 
Ministro  de  KL'lac.'iones  Kxteri'>rcs  ilel  reríi,  conel  objeto  de  tras- 
mitirle copia  de  algunos  documentos  que  obran  en  su  poder, 
sobre  el  particular,  inclusa  la  denegación  de  don  Narciso  Barrios 
á  prestarle  obedecimiento  á  la  orden  del  señor  Iguain  de  sacar 
del  poder  de  8alkeld  el  dinero  en  cuestióri,  y  la  orden  que  libró 
el  Prefecto  desterrándolo  del  Departamento. 

El  abajo  firn:iado,  aprovecha  esta  oportunidad,  para  renovar  á 
8.  E.  el  señor  Faz-Soldán  las  i)rotestas  de  su  más  alta  y  más  dis- 
tinguida consideración. 

Guillermo  Pitt  Adams. 
A  S-  E.  el  señor  don  José  Gregorio  Paz-Soldán,  etc. 


DECRETO 

Tacna,  Mayo  24  de  1844. 

Por  recibida  esta  nota,  tráiganse  los  antecedentes  á  la  vista,  ó 
el  escribano  dé  razón  en  el  día. 

Barrios^ 

Razón. — El  infrascrito  escribano  cumpliendo  con  dar  la  razón 
que  se  le  pide  por  el  decreto  anterior  dice,  etc. 

Marnieí  Yasquea. 

46 


—  362  — 


DECRETO 

Tacna,  Mayo  24  de  1844. 

Con  la  razón  dada  por  el  escribano,  trascríbase  al  señor  Pre- 
fecto accidental  del  Departamento,  por  contestación  á  sus  notas 
de  ayer  y  hoy,  para  las  medidas  que  tenga  á  bien  acordar,  aten- 
diendo ([ue  no  le  es  dado  al  juzgado  mandar  la  entrega  de  la 
cantidad  que  refiere,  sin  los  antecedentes  á  la  vista  y  según  el 
mérito  legal  que  de  ellos  pueda  resultar. 

jBarrios. 


NOTA 

República  Peruana. — Juzgado  de  primera  instancia  acddentaL 

Tacna,  Mayo  ^4  de  LSH. 

Al  señor  Prefecto  accidental  del  Departamento. 

Señor  Prefecto: 

A  la  nota  de  US.,  que  recibí  como  á  las  once  de  la  noche  de 
ayer,  mandé  que  el  escribano  pusiese  á  la  vista  los  antecedentes 
6  diese  razón,  y  dada  ésta,  he  dictado  el  decreto  que,  con  aquella 
copia  literalmente,  dice  así: 

DECRETO 

Tacnay  Mayo  94  de  1844. 

Con  la  razón  dada  por  el  escribano;  trascríbase  al  señor  Prefec- 
to accidental  del  Departamento  etc. — Razón. — Señor  Juez. — El 
infrascrito  escribano,  cumpliendo  con  dar  la  razón  que  se  le  pi- 
de por  el  decreto  anterior  dice  etc. 

Manuel  Váaquea. 
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Y  lo  trascribo  á  US.  en  contestación   á  la  citada  nota  de  ayer 
y  de  esta  fecha. 

Dios  guarde  á  US,  señor  Prefecto. 

Narciso  Barrios, 


Tacna,  Mayo  ^^  da  1844. 

Al  señor  Prefecto  accidental  del  Departamento. 

^C  contestación  de  ayer,  con  trascripción  de  la  razón  dada  por 
el  escribano  y  del  decreto  dictado  en  la  misma  fecha,  parece  que 
debía  satisfacer  á  US.  sobre  los  procedimientos   fundados  y  lega- 
les de  este  juzgado,  acerca  de  los  2,500  pe^os  que  quiere  US.  re- 
suelva su  entrega  por  don  Federico  Salkeld,  como  pertenecientes 
á  don  Joaí^uín  Garrido.     No  estoy  en  el  caso  de  faltar  á  mis  de- 
beres por  ningún  respeto  ni  consideración  humana;  porque  sé  lo 
que  vale  ante  la  opinión  de  los  hombres  la  exactitud  de  un  em- 
pleado en  el  libre  ejercicio  de   sus   funciones.     La    palabra   que 
noto  en  el  oficio  de  US.  de  ayer  de  que  recoja  de   don    Federico 
Salkeld  la  mencionada  cantidad  de  2,500  pesos,  no  importa  otra 
cosa  que    ponerme    un  dependiente  de  la  autoridad  guberna- 
tiva, ó,  si  se  quiere   también,    no  es  más   que   prescribir   reglas 
al  juzgado  de  primera  instancia,  para  que  nivele  el  orden  de  sus 
procedimientos,  con  infracción  de  las  leyes.  No  soy  lo  primero,  y 
tampoco  US.  puede  mandar  lo  segundo.  Qué!  ¿podría  el  juez  de 
primera  instancia  arreglarse  en  sus  juzgamientos  a  las  indicacio- 
nes que  le  haga  la  autoridad  superior  del  Departamento?  La  mía 
depende  exclusivamente  del  Tribunal    Superior   del    distrito,    y 
mis  procederes  están  sujetos  á  lo  que  aquel  pudiera    resolver  en 
los  casos,  que  las  causas  pendientes   en  mi  juzgado  llegasen  a  su 
conocimiento  por  algunos  de  los  diferentes  grados   que  conoce  el 
derecho.  8i  para  el  <lepósito  de  la  indicada   cantidad   se  ha  for- 
malizado un  expediente,  es  indispensable  tenerlo  á  la  vista,  para 
poder  acordar  lo  mas  legal  y  conveniente:  este  es   un   punto   de 
difícil  resolución,  porque  es  preciso   observar,   primero— si   hay 
un  motivo  fundado  para  la  remoción  del  depósito;  y  segundo — 
si  podra  mandarse  legalmente  la  entrega  sin  oir  al  interesado,    ó 
al  que  por  su  defecto  haga  sus  veces.  Estos  son  principios  muy 
obvios  que  no  me  es  dado  allanar,  sin   traspasar  los  límites  de 
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mis  atribuciones.  Ahora,  si  el  Gobierno  superior  del  Departa- 
m-ento  tiene  necesidad  de  ese  dinero,  por  las  urgencias  en  que  ac- 
tualmente se  hallase  el  Erario,  puede,  en  ejercicio  de  su  autori- 
dad, exigir  la  entrega;  perc  luii.ca  ordenarme  que  la  mande  ha- 
cor,  porque  esto,  como  he  dicho,  imj)orta  prescribirme  reglas  en 
mis  resoluciones:  yo  no  tengr)  otras  (]ue  las  leyes  y  reglamentos 
vigentes. 

US.  se  convencerá  de  la  fuerza  de  estas  nizones  para  resolver 
en  este  negocio  lo  que  crea  conveniente  ^  ¿i  orden  á  la  menciona- 
da entrega,  haciendo  uso  de  su  autoridad. 

Dios  guarde  á  US. 

Narciso  Barrios, 


lama,  Mayo  25  de  1844. 

Al  señor  Prefecto  accidental  del  Departamento. 

A  consecuencia  de  la  nota  de  US.,  del  día  de  ayer,  pedí  los  an- 
tecedentes y  he  proveído  el  auto  que  sigue: — Aqui  el  auto. — Lo 
que  trascribo  á  US.  para  su  conocimiento. 

Dios  guarde  á  US. 

Narciso  Barrios, 


Tama,  Mayo  '25  de  1844. 
Antecedentes  á  la  vista  para  proveer. 


W    n    llMl  ^  < 
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Tacnay  Mayo  S6  de  1844. 

Vistos:  y  habilitado  este  día  feriado  por  la  urgencia  del  nego- 
cio; y 

C()iií^ideran<l(): 

19  Que  la  I^refoctiira  no  ha  mandado  ni  ha  podido  mandar  al 
juzgado  el  de[H'>sito  de  los  2,500  pesos,  pertenecientes  á  don  Joa- 
^ín  Garrido,  sino  qne  luiicamente  le  indicó,  como  una  medida 
precautoria,  para  consultar  la  seguridad  de  aquel  dinero. 

2V  Quft,  en  esta  virtu<l,  el  señor  Juez,  mi  predecesor,  ordenó 
dicho  depósito  y  lornió  expediente  sobre  la  materia,  con  el  obje- 
to de  examinar  y  (k^cubrir  el  estado  de  insania,  en  que  aseguró 
se  halla  dicli(^  (íarriíJo,  j)ara  i)roceder  en  seguida  á  las  demás  for- 
malidad^ (jiie  p;na  estos  casos  prescriben  las  leyes,  según  la  ra- 
zón dada  por  el  escribano  que  corre  á  fojas  2  de  este  expediente. 

3?  Que  habiéiKlose  dado  principio  á  su  organización,  no  he 
continuado  su  r-urso  [)or  no  saberse  donde  existe;  y  que  es  de 
presumir  se  halle  on  poder  dtd  señor  Juez  propietario. 

4?  (iuo  pen<liente  como  esté  el  mencionado  expediente  en  su 
formación,  y  no  tenií'ndolo  á  la  vista,  no  se  puede  formar  un  con- 
cepto lelilí  (le  su  {i'-tU5il  estildo. 

o*  Que,  |>  ).•  (}->\:\  eiivuustancia  remarcable,  levantarse  el  depó- 
sito de  la  m-'íK.  io'.iada  cantida*!  de  2,500  pesos,  sería  alterar  el  or- 
den de  ]o>  [)i'.)r('<1iíiiientos;  lo  que  es  contraiio  al  artículo  127  de 
la  Constiiución  Tolítica  de  la  República. 

(5^  (¿ui;  <*ste  lieeho  acarrearía  seguramente  una  grave  y  seria 
resi)on.si])ili«lad  al  juez  que  lo  perpetrase;  porque  juzgar  de  esa 
manera,  seiía  proceder  sin  audiencia  de  parto  ó  del  persona  legal 
que  en  .--u  dcíeeto  las  rc[)resente. 

7*^  y  último— (jue  anuíjue  el  señor  Prefecto  accidental  indico,  en 
su  nota  de  ayer,  la  necíesidad  de  levantar  el  de[>ósito,  para  su  en- 
trega en  tesorería,  el  juzgado  no  se  halla  en  el  caso  de  faltar  á 
sus  más  impoi'tautes  ^lelnres,  por  una  sola  mera  dí^ferencia;  mu- 
cho más  cuando  si  (»xisle  aquella  necesidad,  tiene  expedita  su 
acción  el  (íobierno  Su[)erior   para  obrar  según  sus   atribuciones. 

En  virtud  de  estos  hmdamentos  se  declara  no  liaber  lugar,  por 
ahora,  á  la  remoción  del  depósito  de  la  cantidad  de  2,500  pesos,  y 
trascríliase  al  señor  Prefecto  este  auto  por  contestación  á  su  nota 
de  ayer,  poniéndose  de  todo  constancia  por  el  escribano  actuario, 
y  archívese  el  expediente. 

JBomoi. 
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lacna,  Junio  16  de  1844. 

Por  recibida  esta  nota,  á  las  6  de  la  tarde  del  día  de  ayer,  con 
el  expediente  que  se  acompaña,  qae  se  agregará  á  sus  anteceden- 
tes, y  habilitado  este  día  por  la  urgencia  del  asunto:  para  proceder 
en  la  sustanciación  y  resolución  de  este  negocio,  con  arreglo  á 
las  leyes;  nómbrase  de  Jisesor  al  doctor  don  José  Julio  Rospiglio- 
si,  para  que,  aceptado  y  jurado  el  cargo  sin  excusa,  expida  su 
dictamen,  y  contéstese  con  trascripción  de  ésta  al  benemérito  se- 
ñor General  Prefecto  y  Comandante  General   del  Departamento. 

BarrioB. 


NOTA 

República  Peruana, — Juzgado  de  primera  instancia  accidental   d$ 
esta  Capital  y  su  provincm. 

Tacna,  Junio  16  le  1844. 

B.  Sr.  G.  P. 

'"  A  la  nota  de  US.  del  día  de  ayer  he  proveído  con  esta  fecha  el 
decreto  que  sigue. — (Aquí  el  decreto). — Y  lo  trascribo  á  US.  pa- 
ra su  superior  conocimiento. 

Dios  guarde  á  US. 

Narciso  Barrios. 

Al  benemérito  General  Prefecto  y  Comandante   General  del  De- 
partamento. 


► 
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NOTA 

Juzgado  de  primera  instancia  accidental  de  esta  capital  y  su  provin- 
cia. 

Tacna,  Junio  16  de  1844. 

B.  Sr.  G.  P. 

En  vista  de  la  nota  de  US.,  de  esta  fecha,  he  pasado  el  despa- 
cho de  la  judicatura  de  primera  instancia,  que  accidentalmente 
desempeñaba,  al  señor  juez  de  paz  doil  José  Fermín  Yáñez,  que 
es  el  llamado  á  sucederme. 

Dios  guarde  á  US. 

Narciso  Barrios, 

Al  Benemérito  Señor  Geneal  Prefecto  y  Comandante  General  del 

Departamento. 


NOTA 

República  Peruana. — Juzgado  de  primera  instancia  de  esta  Capital 
y  su  i)rovinc\a. 

Tacna,  Jimio  16  de  1844. 

El  señor  Prefecto  del  departamento  en  nota  de  esta  fecha  me 
dice  lo  que  sigue. — «Aquí  la  nota.» — Que  trascribo  á  U.  para  que 
desde  hoy  empiece  a  despachar  la  Judicatura  de  primera  infitan- 
cia,  como  llamado  por  la  ley. 

Dios  guarde  á  US. 

Narciso  Barrios. 

Al  señor  Juez  de  Paz  D.  José  Fermín  Yáñez. 
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Prefectura  y    Comandancia    General    del   Depaiiamento   de  Mo- 
quegua. 

Taclia^  Junio  Id  de  1844. 

Habiéndose  dispuesto,  en  esta  lecha,  i>nr  justas  y  poderosas  ra- 
zones, que  reservo,  lii  deportación  de  U.  fuera  dol  territorio  de  la 
provincia,  ha  (piedado  U.  desde  liie^oen  receso  de  la  Judicatura 
de  paz  y  de  [)riinera  instancia,  <jne  V.  ejercía  acci(U  ntalment^. 
En  este  concepto,  prevengo  á  U.  pase  en  ote  in¡>Nio  día  al  juez 
de  paz  llamado  por  la  ley  la  judicatura  de  derecho,  y  con  pre- 
ferencia el  expediente,  que  i-yer  le  remití  con  not»,  en  que  orde- 
né la  traslación  de  los  2,500  peso.-^,  de  don  Joaquín  Garrido,  á  la 
Tesorería  departamental  y  que  existen  en  poder  de  don  Federi- 
co Salkeld. 

Y  lo  digoá  U.  para  su  inteligencia  y  puntual   cumplimiento. 

Dios  guarde  á  U. 

Josh  Félix  lyuain. 

Al   señor  Juez  de   Paz  y  de  primera  instancia  accidental,    D. 
Narciso  Barrios. 


El  ciudadano  Francisco  Siles  é   Infantas,  Intendente  de 
Policía  de  la  Capital  y  su  provincia.    ^ 

Número  111. 

;  Concédese  pasaporte  a  don  Narciso  Barrios,  que  marcha  á  la 
ciudad  de  Moquegua,  con  cargo  de  ser  presentado  al  señor  Coro- 
nel Sub-Prefecto,  desterrado  de  orden  del  Benemérito  señor  Ge- 
neral Prefecto  del  Departamento.  Encargo  á  las  autoridades  del 
Departamento  no  le  detengan  en  su  viaje,  y  antes  le  dé^i  la  pro- 
tección debida,  conforme  á  las  leyes;  rogando  a  las  de  otro  terri- 
torio le  admitan  ó  permitan  su  tránsito,  en  virtud  de  este  pasa- 
porte. 

Dado  en  Tacna,  á  19  de  Junio  de  1844. 

Infantas 


► 


t 


.-  369  — 

Prefectura  y  Comandancia  General  del  departamento  de  Moquegua. 

Conco(l(>  salvo  fondiicto  (\  <Ion  Narciso  Barrios,  para  que  pue- 
da regresar  á  Ui  ciiida»!  do  Tacna  libreinentf.  Tor  lanío  las  au- 
toridades do  la  capital  le  perinitiráii  permanecer  allí. 

Moquegua,  Julio  10  de  1844. 

José  Félix  Iguain, 

Es  copia  liel. 

Roberto  Bunch, 
Secretario. 


Ministerio  de  RfUacinnes  l'J.d^i'inrcH, 

Lima,  Mayo  27  de  1845. 

El  infras-'T'»»,  Mini^iro  d^»  Hc!ac¡'.)np^  KxtíTioros  del  Perú,    ha 
tecibi'i»*  !:!  iioia  '■(•'  -rV'-v  i'''¡  aiLi^ul-^  •!■•  Xt'O-ocio.^  ^h»  S.  M.  g,^  fg. 

cha --"í  ■:  '     ■■  -    :■•'       :•  '      '!  )  'íni'-i.  "s '•«^¡üi.ivíj'i   al    asunto    de 
don  V.  ii'        '  \\'^  •   '.    \  I  ■-  ';l»:a  =  h; -^ '-'•)hre  el  parlicular   por 

Los  !".-:¡i.  ■  :  '-*  •!  •  .■  ■  ■.;í;'íria  -'I  y'ñ'»!-  Kíií^^arcjado  de  Nego- 
cios Hr  ■.!.'".';  i'-.\  r  .¡ :-'  !■  ¡i.-m')]!  v  srí  M  ijrn^arán  á  los  anteceden- 
te.* t['U  ■•  ci-tí-n  (.11  i'sle  Mi'iisTi'rio  sóhp..'  i;j:ual  apunto. 

El  iniVascrií<',  a!M"ove<jha  tainl>ieii  «-sia  oca^i-')!!  para  ofrecer  al 
señor  Encargado  de  Negocio.^  las  oon-^idí?  rae  iones  que  le  merece 
á  su  atento  servidor. 

José  Gregorio  Paz-Soldán. 
Al  señor  ICncargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 


Legación  Británica, 

LwWy  26  de  Mat/o  de  1845. 
El  abajo  ñrmado,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  ha  te- 

47 
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nido  el  hcnor  de  sentar,  por  modio  do  los  Corrtisionados  Británi- 
cos en  Areíiui|)a,  y  lo  ha  ho^'ho  verbalmonte  también  en  estos 
últimos  días,  como  tanihiéti  moliante  su  nota,  dirigi  la  al  Minis- 
terio l\?riiano  <lu  Krlaciones  Kxt»^ríorL*"^,  en  2.3  del  (jue  rig^,  loa 
ultníjes  é  insulti».s  iníeridus  contra  oficiales  ysiiblitos  de  S.  M; 
por  los  cuales  el  Gí)biérno  Británico  tiene  acción  ó  derecho  á  re- 
cibir y  está  decidido  á  exigir  reparación. 

El  abajo  firmado,  traerá  ahora  á  hi  memoria  de  S.  E.  don  José 
Gregorio  Püz-Soldán,  Ministro  de  Rehiciones  Exteriores  del  Pe- 
rú, que  de  resulta  de  los  agravios  de  que  se  han  formado  quejas, 
el  infrascrito  se  trasladó  á  Islay  en  el  mes  de  Agosto  del  año 
próximo  ))asado  en  eo]nf)añía  del  Contra-Almirante,  Comandan- 
dante  Superior  de  lasf  uerzas  navales  de  S.  M.  B.  en  el  Pacífico- 
y  que  lucieron  ciertas  projíuestas  al  Gobierno  de  la  Suprema  Jun- 
ta de  las  provincias  del  Sur  del  IV^rú,  que  ellos  se  allanaban  á 
admitir,  como  compr-nsación,  por  los  agravios  inferidos;  mani- 
festando su  esperanza  que  ellas  serían  muy  gratáis  á  aquel  Go- 
bierno, puesto  que  lo  habilitaban  para  apartar  de  la  Nación  Pe- 
ruana reclamos  muy  serios  para  lo  venidero.  Se  desecharon 
aquellas  propuestas  en  vista  de  lo  cual  los  funcionarios  de  S.  ftL 
mandaron  quedase  embargada,  por  espacio  de  tres  meses,  en  e\ 
puerto  de  Ishiy,  la  Escuaííra  perteneciente  á  la  Uunta  Suprema, 
como  una  medida  parcial,  aunque  inadecuada,  del  desagravio,  á 
juicio  del  Gobierno  de  S.  M.,  reservando  pnra  éste  la  resolución 
ulterior  de  la  cuestión. 

En  la  enumeración  de  agravios,  el  abajo  firmado  ha  omitido 
recordar  los  actos  hostiles  del  Gobernadoi"  de  Arica  en  1**  de  Se- 
tiembre último — al  declarar,  que  estaban  rotas  las  hostilidades 
entre  las  dos  naciones,  y  obran<lo  snbre  tal  declaración,  niega 
desde  luego  el  agua  al  buque  do  Vapor,  de  S.  M.,  el  «Cormo- 
rant;»  amenaza  liac(M'  fti.)go  á  los  individuos  que  vinieron  á  ha- 
cer la  provisión  do  agua;  y  los  compele,  por  fuerza,  á  desistir  de 
su  propósito;  ])lanta  tres  cañones  para  impedir  el  acceso  del  sitio 
de  la  aguada,  y  coloca  una  partida  <le  hombres  armados  detrás  de 
la  nuiralla,  (jue  dominaban  el  puerto;  porrjue  estos  actos  hostiles 
fueron  en  el  momento,  y  allí  mismo  reformados. 

Los  antedi'.-hos  procedimientos,  en  su  totalidad,  ya  sea  en  Is- 
lay  ó  bien  en  Arica,  han  recibido  la  entera  a])robaeión  del  Go- 
bierno de  S.  M.;  ]*or  cuya  razón  el  abajo  firmado  no  pue<le  en- 
trar en  discusión  alguna  (juolessea  relativa:  más  ha  recibido  ór- 
denes para  reclamar  del  (i<»bierno  Peruano  una  satisfacción  más 
amplia  por  los  agravios  do  (jUe  so  ha  quejado. —  f.a  resolución 
del  Gobiern  >  de  S.  M.  fué  adí)ptada  por  una  invt^stigación  de  he- 
chos, acaecidos  hasta  mediados  de  Octubre   último;   y   el   abajo 


\ 
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firmado,  ha  examinado  detenidamente  los  <»ucesos  que  han  pasa- 
do d»^spues  con  la  esporanza  de  verfci  j)odía  discurrir  algunas 
circunstancias  que  pusieran  á  cubierto  su  rosponsibilidad;  sus- 
pendiendo ó  atenuando  la  ejecución  de  las  ordenes  de  su  Gobier- 
no; |>ero  le  es  sensible  dechirar  que  los  motivos  de  queja  desde 
aquella  época,  se  han  a<:]jrnvndo  formalmente. 

El  Coronel  Anuicil>i}i  ha  sido  repuesto  en  el  gobierno  de    Ari- 
ca, después  de  hal)er  dejado  jiquel  destino — Gl  General    Iguain 
ha  sido  reconif)ensado  [.(.;•  si    ütentados,    restableciéndolo,    como 
Pref  cto  de  Tacna,  en  don<l(s  sem'm  <lebía  esperarse,  su  compor- 
tamiento ba  ^idosobre  nianu'a  bo-lil   hacia  el  ('ónsul  y    stil)ditos 
de  S.  M.  Sus  primeros  conatos  se  diii^íierou  á  arrojar  de  su  pues- 
to á  Mr.  Wilson,  á  (]uién  \e  dirigió  una  nota,  |ádien<lo  que  salie- 
se del  Departanientí),  y  haciendo  todo  lo  ]>osii)le  para  que  se  so- 
bresaltiise  con  recelos  de  una  asonada  popular.  Viendo   que   sus 
amenazas  y  argumentos  fueron  sahnlados   eon  el    des|>reeio   que 
merecían,  le  escribió  otra  nota,  en  23  de  Octubre,    concebida   en 
muy  violento  é  indiscul|)al>le  estilo,  cuya  misiva  no  llegó  á   ma- 
nos de  Mr.  \\'ils(»n  basta  el  H  de    Diciembre,  aniniciando  al  Cón- 
sul, que  no  le  reenuocía  más. en  tal  carácter,  ni  otro  alguno,  sino 
en  el  de  un  euemiiro  oúblieo  de  la  Naeión,  v  el  O   de    Diciembre 
le  remitió  su  pjisnpoite  parn  (jue  á  las  24  horas  saliese  del    Perú: 
6Bte  fue  retoruMílo  imne'lintaiiK'nt.';  más  no  es  pnlÍMtivo    que    bo- 
rre la  ofenda    que  d  perpetrador  no  tuviese  el  valor  de  llevar  sus 
amenazíis  á  debido  ef»Mto.    El  General    fguain    tambiéu    ex[)idió 
una  orden  muy  ilegal  y  arbitraria,  datada  el    9    de    Noviembre, 
contra  ^as  tnmsaeeioues  comerciales  <le  la  casa  que  administraba 
Mr.  AVilsoii,  y  siguió  cruzando   su    des))acho   de   géneros   en    la 
Aduauíi,  liastn  <|ue  reiteradas  ])rovideneias  (que  se  le   manife.sta- 
ron  al  infrasnito)  dictadas  por  el  Su]>remo  Gobierno,   remí)vie- 
ron  este  jMáetieo  embarazo,  pero  no    sin    'u-asionar  antes   algún 
menoscabo  de  intereses:  por  lo  cual  el  iuTrn^^crito  se  reserva  el  de- 
recho de  !*ecl;iniar  oportunamente.   Más  aún,  ree<»npeiendo  las  ór- 
denes <]rl  SnpriMiio  (i(»bi(-rno,  el  seu^r    Igii<«in    no    sobn^seyó    en 
sus  in-nlio.-  ni  s«  ñor  í  oitsni  Wilson,   en  pru«ba  de  lo  cual,  se  re- 
mite el  intVas«-rito  á  la  orden  que  dio  á  la  Aduana  en  10   de   Jbc- 
brero  ultimo. 

Un  inconveniente  ]>úblico,  añadido  al  insult-o,  ha  dimanado 
igualmente  de  la  obstinada  denegación  del  Prefecto  á  recibirlas 
comunicaciones  del  Cónsul,  privándolo  por  ahí  de  los  medios  de 
difender  los  subditos  ingleses,  é  infiriendo  una  injusticia  al  ser- 
vicio de  P.  M. 

Es  a|>(  nns  digno  le  ocupar  hi  atención,  el  hacer  alu*íión  al  em- 
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diversiones  de  rcírocijo.  cuando  pnrlicipaban  de  ellas  los  subdi- 
tos de  S.  M.,  por  \i\  i'iurza  nriiu;<hi  (IjiíciOndosf  i'st^^  eni|>eño  tan- 
to mTis  riilículo  [H>r  n<> 'la^nr  coüí-í-íiinílo  su  intento  t,*n  ambas 
ocasií»n(^s)  .»-in(»  í !  línn;'"' .-';:i- á  la- cKinis  i¡  e>|)íiitu  inveterado 
que  anima  á  o^Le  Mijr-o,  <]Ml*  u'  aun  la  [>re.-fncia  do  las  damas 
era  bastante,  ni  ¡io-Iía  ■••[  !  i;,,  :• 

Sin  embart^o,  á  [)e<ai  (!(^  esta  aiuiinilncinn  de  injusticias,  el 
abajo  firmado  ha  j)ne«^to  el  nmyor  C'^".j;í!.í  t.  •.  n^-'-iluír  á  un  ave- 
nimiento. Previo  el  iioníbiüniiiniu  <le  '.  i-  \  .  .\d  niuistración, 
tuvo  el  honor  dr  conriinir  í't  u:\u  \'v'.\i\i\:\  ''HitY  -';i  ^'on  S.  E.  el 
Presidente  <1l'  la  Rcpi.l'''c¡i.  t^  b:»'  este  ar^iinto,  y  í!r>«le  oue  hay 
un  MinisTi'o  «i.-  lltsa'.'i'--.e<  i'!xi<]i;'r»  !=.  n«.»  ha.  i<^.'>^í-.'í!o  medio 
alguno,  ¿i  iin  de  «¡liO  j^-  mÍí-  t-r*  j-L-.lit'ia,  --'n  :•.:•■■' "-i- i:.- 1  «'e  esta  Ibr- 
inal  demanda;  ;-!>n»  {•]  íiíVasciito  se  vé  c»  ímí-.í  lo  á  declarar — 
que  no  cncueiit»"?!  v-;i  /¡^íi  .a  <  n  o!  r'>utt';!-'!  »  *.!.•  '^i  üo.i  lU*.  S.  E. 
el    señor  Paz-S<.»¡«hin  '-..i  '¿\  (KA  ]  r(."^'íi;o  .)n,-<.  v    .u^  <•    parte  del 

I  ■  4.  1 

Gobierno  <le  S.  M  no  pu(de  admitir  v<o<  áv.-rurr,  s  yur  !os  agra- 
vios   iii!eiidu>»  por  t'l  Pn'i'i. 

No  le  c|Ut  da  ¡MU- ron^'LiniH-.it»*  otro  n^'""irs«»  al  inrra.*íorito,  que 
llevar  á  (Ubido  t-fictu  la-  *'>íderM^<  une  .- *  i.-  iian  impartido;  y  por 
ello  pide,  á  nombie  «kl  ^íobit^'no  de  í^.  M.  — ■ 

1?  Que  el  Coronel  don  José  Arancibia  sta  separado  del  Go- 
bierno de  Arica. 

2^  Que  se  le  rcnmeva  á  d<>n  Jo^ó  Féüx  Ir^uain  d»»  sus  oficios  ^ 
rantro,  tanto  civiles  como  milim res,  qu(»  actn -Imenie  obtiene,  ^ 
que  el  Gobierno  Pv-ruano  ha  va  d*^  1  ir  una  pren  la,  6  seo^aridad» 
de  que   lo  será  dr^^ii nado  tu  ninirún  empleo  civil,  ni  militar. 

3V  Que  el  antí-rior  (ii>bcrnador  de  Islav.  (íoronid  don  Juan 
Gaspar  Artaza,  ofrecerá,  |>or  escrito,  una  satisfacción,  por  el  len- 
guaje en  que  «. stán  escri(:i<sus  notas  del  7  y  10  de  Agosto  últi- 
mo al  Contra-Almirante  Thoma^. 

4'.'  J.as  antedichas  demanda-^  están  iglesias  de  tal  manera,  que 
de  su  cumplimiento  nn  se  inliere  nin-i^nma  injuria,  al  Perú,  ni  en 
8U  honor,  ni  en  sus  ii;lMe-es  VA\i\<  se  diri^-'n  cnitra  los  indivi- 
duos, delinenení,-*  drl  nln-aje,  no  «olameiiie  en  rí»pnra=**ión  de 
a^raviívs  pas  idí»,  m:jm  como  una  advc!ten«-ia  de  la  resolución 
que  tiene  la  ííevna  de  n<»  consentir  t\\u^  -¡«^¿n»  impunemente  iriju- 
riín¡t»s  é  in^n!!:td««-'  los  ri!nc'"narios  y  l(w  súl-dit.os  de  ¡^.  M. 

\i5!nia<!í'  •!  '  ;  .".  ■  v-  im  :  /•■;:■  d  •-  <»  »«•••  'i-e  \'.\<  va  c:í'«dji^  de- 
ni'i'iil'i-  '  -'   ;   »•  t!   '••  '•■  V        •-  '•>  ;'■   '/-í    ]  ;"p'  ?!.'    x'ifar  |«i 

.    ,  <•!    -níi'ii'r:  i^i    r^nueTii 
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a]  Ministro  del  Peni  las  prc^testas  de  su  mus  alta  3'  más  distingui- 
da consideración. 

(luillcrmo  Fiít  Adavu. 
AS.  E.  el  señor  don  José  Greír!)r¡o  raz-Soldán. 


Legación  de  S.  M.  iJrifíhnca. 

Lima,  2T  dr  Mayo  de  1S45. 

El  infr.'isrrito,  Fiv-ari'-i.'lo  (\v  Xe;xor*ios  do  S.  M.  B.,  tiene  la 
honra  dr  .lirii^irs»»  ;i  S.  K.  \A  .sen<»i*  JosO  don  Gn»^.)i¡o  Paz-Soldán, 
Ministr-»  <:t  K*.-:?!^*:  ):u'-  l\x:e:ior«s  de!  í'erú,  con  el  <»l>jetü  de  pre- 
guntai-i*  .  !i  j  ;•'  i-:;];»  »  i'i':4-i.";i  coiViMiiiriti?.  y  se  servirá  contes- 
tar fd  ( 'M.'^-LMií  i\.:'ki:io  ;'i  las  iioLts  del  in^V.i'scrito,  daiadasel  23, 
25  y  2()  (]■■]  »|\¡<'  v'-^e  (1 ) 

Habi-n  1«»  [':ii'ti(' /.i.i'.')  «'I  c^iido  de   los  asuntos   al  Contra-Al- 
mirante. <  oír.a'j'iíiiiU'  v'^.i|iri';í>,'  de  las   Kuerza>i  Navalí-s    de  S.  M. 
B.ene¡  l\.i'-ii  ü.  ií  .  ui.-.hir'.'.-ta.lo  Oíjle  oíií'ial  que  es    indispensa- 
ble qnr  osi»':!  ir-. K'Ii  as  Lis  ciiesí  iones  pendientes  antes  de   la  sa- 
//da  del  vapor  «('iii:!'»,  y.  cunnj    de    consi^uieiite,    s«M-á    necesario 
que  se  d'  tcMiua  para  csti'  intento,   se    lisonjea,  el    abajo    li miado, 
que  se  dignará  stualarle  m  ([U(»  día  de  la   [)re.^enle   semana  reei- 
birá  la  r(>nt«siaeión  del  Gobierno  Peruano. 

El  al»ajo  tinnado.  aprovecha  e^ta  oporiunitlad,  para  reiterar  á 
S.  E.  el  señe  a-  Paz-Soldán  las  seguridades  de  su  más  alta  y  dis- 
tinguida eonsidírración- 

Guillermo  I*itt  Adams, 

A  8.  E.  el  señor  José  (Gregorio  Paz-boldán. 


( 1)  Véase  las  pá^ina^  9»^  2«1  y  'iW. 
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Coronel  don  Juan  Gaspar  Artaza  dé  una  satisfacción  por  escrito 
al  señor  Toiitm- A lniira»nte  Tilomas,  retract aneóse  del  estilo  de 
sus  contestiiciones  de  7  y  10  de  Agosto  del  año  próximo  paí?ado. 
Sometido  al  eonoeiniienlo  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República 
el  contenido  de  dicha  comunicación,  lia  autorizado  al  infrascrito 
para  cojites-tar,  cada  uno  de  sus  puntos,  en  el  orden  siguiente: 

Cí'U  la  ilota  que  el  infiascrito  dirigió  el  24  del  que  correal  se- 
ñor Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  creyó  que  quedaría  com- 
pletamente satisfecho  el  reclamo,  pues  el  Gobierno  del  Perú  da- 
ba en  ella  una  (\xj>licación  clara  y  franca  y  una  prueba  de  con- 
sideración al  Gíibierno  Británico  cuando  participaba  que  el  Ge- 
neral Iguain  hal)ía  sido  removido,  sin  ser  colocado,  en  lo  sucesi- 
vo, mientras  no  se  arreglasen  las  cuestiones  pendientes  entre  am- 
bos Gobi(  rr.os.  Esta  declaratoria  anticipada  es  un  testimonio  de 
amistad,  que  creyó  el  Gobierno  del  infrascrito  fuese  apreciado, 
con  mavor  razón,  cuando  era  dada  en  contestación  á  la  relación 
de  agravios  que  '.  xpuso  el  señor  Encargado  de  Negocios  en  su 
nota  fecha  23,  y  antes  de  que  le  pidiese  oficialmente,  como  lo 
hace  ahora,  en  la  que  motiva  esto. 

La  seguridad  que  pide  el  señor  Encargado  de  Negocios  está 
consignada  en  la  palabra  del  Gobierno,  comj)rometida  solemne- 
mente en  la  comunicación  oficial  del  infrascrito,  que  con  tal  ob- 
jeto fué  redactada  y  j>asada  al  señor  Encargado  de  Negocios,  á 
quien  podrá  añadirle  ahora  más  terminantemente  que  la  pala- 
bra que  ha  comprometido  su  Gobierno,  la  cumplirá. 

Ocinre  un  inconveniente  de  mucha  gravedad  sobre  este  pun- 
to, que  el  Gobierno  no  jmede  superar.  El  General  Iguain  es  di- 
putado d(d  actual  Congreso,  y  S.  E.  no  tiene  sobre  él  la  jurisdic- 
ción necesaria.  Conforme  á  la  Constitución,  no  puede  el  Ejecuti- 
vo mandar  juzgar  ni  jienar  al  citado  General,  mientras  invista 
el  caroo  de  re])respntante  de  la  Nación.  Esta  razón,  que  pesará 
en  el  jaicio  del  señor  Pitt  Adams,  le  liará  conocer  que  su  peti- 
ción no  es  tan  fácil  y  accequible  [)ara  S.  E.  como  quizá  ha  creído, 
ni  con  la  extensión  que  la  habrá  concebido.  Por  esta  circunstan- 
cia, por  la  calidad  de  la  demanda,  y  por  la  restricción  de  ficul- 
tades  que  la  Constitacióii  de  la  República  impone  á  S.  E.,  se  vé 
obligado  á  dirigirse  al  Congreso,  para  que  resuelva  en  esta  mate- 
ria que  es  de  su  peculiar  incumbencia.  Mientras  el  Cuerpo  Le- 
gislativo no  determine,  no  puede  el  infrascrito  dejar  enteramente 
contestado  este  punto. 

Sobre  el  Coronel  doa  José  Arancibia,  no  ocurre  inconveniente 
alguno,  y,  por  lo  tanto,  ha  sido  removido  del  Gobierno  de  Arica, 
y  por  el  vapor  se  comunican  las  órdenes  que  S.  E.  ha  tenido  á 
bien  acordar,  para  satisfacer,  en  esta  parte^  el  reclamo. 
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El  Gobierno  Peruano  creyó  y  cree  que  la  remonión  del  Coro- 
nel Artíiza  del  (.lobierno  de  Islav  era  una  siiüsfoccion  bastante, 
y  muy  superior,  por  la  e^p  >iitaneid:id  y  aMtic'ip¡n*iún  con  rjue  s»3 
decretó  en  28  <le  Aíío.sto  do  1844,  v  su'«n!r';i  (Uie  díí  e.ste  modo 
satisfacía  superabundantcni»*nte,  ipiu  n  >  pudría  pedirse  más,  y 
<jue  quedaría  termiiuulo  todo  reclamo.  El  señor  Encaigado  de 
Negocios  conocená,  en  su  prudenriay  s{!;^a(M<iii<l,  <jue  la  falta  de 
tratamiento  al  señor  Thomas,  en  que  incurrió  el  Coronel  Artaza, 
provino  de  ignorar  éste  el  (jue  corn^spondía  á  aquel  como  Con- 
tra-Almirante,  y  de  (|ue  este  señor  no  le  dio  el  tiatamiento  que 
goza,  como  Coronel  y  Gobernad^>r  del  puerto  <ie  Islay.  Además, 
en  esto  no  hubo  intención  de  ofeniler,  ni  deseo  de  dañar,  ó  de 
desdorar  el  rango  de  un  funcionario  de  la  categoría  del  señor 
Contra- Al  mirante. 

El  Gobierno  de)  infrascrito  está  persua<lid'»  de  que  el  señor 
Encargado  de  Ne^ijocios  quedará  cofiven'.'ido  con  esta  exposición 
de  los  sfiitimientr.^  í^w-fUcoís  dr  qne  se  halla  animado  S.  E.  el 
Presidente  de  la  Repiiblica,  aecediendo  á  las  demandas  en  viian- 
to  le  permite  el  círculo  de  sus  facultades,  y  ocurriendo  al  Con- 
greso para  aquello  (pie  no  le  es  <lado  hacer  {>í>r  sí  solo,  sino  resoU 
ver  á  la  Re[)resentación  Nacional. 

El  infrascrito,  renueva,  ci^n  este  motivo,  las  seguridades  de 
distinguida  consideración  con  (pie  se  suscribe  su  atento  servidor. 

Jofié  Gregorio  Paz-Soldán. 
Al  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 


Jjegacim  Británica. 

Lirna^  27  de  Mayo  de  1845. 

El  abajo  firmado,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  tiene  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  que  S.  E.  don  José  Gregorio 
Paz-Soldán,  Ministro  Peruano  de  Relaciones  Exteriores,  se  ha 
servid  >  dirigirle  con  la  fecha  de  hoy. 

Como  el  abajo  Hrmaílo  es  de  parecer,  que  loa  pocos  puntos, 
que  aún  quedan  por  ajustarse,  pueden  discutirse  con  utilidad, 
por  medio  de  conferencias  verbales,  el  infrascrito  se  ceñirá,   por 
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ahora,  á  ofrecer  á  S.  E.  la  aeguridad  de  sa  más  alta  y  distingui- 
da consideración. 

Gillermo  Fiii  Ádamit. 

A  S.  E.  el  señor  do:;  José  Gregorio  Paz-Soldán,  etc.  etc.  etc. 


PROTOCOLO 

# 

En  la  ciudad  de  Liinn,  á  treinta  días  del  mes  de  Mayo  del 
año  del  Señor  <le  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinc^,  reunidos,  en 
coiífercnciii,  los  infrascritos,  Ministro  de  Kelaoiones  Exteriores  del 
Perú  y  el  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  cími  el  objeto  d# 
concluir  los  puntos  pendientes  á  los  reclamos  hechos,  por  parte 
del  Gobierno  Británico,  en  notas  de  23  y  26  del  presente,  contes- 
tadas |K)r  las  de  24  y  27  del  mismo  mes,  las  que  se  han  tenido  á 
la  vista,  y  tlespués  de  examinado  su  contenido,  preguntó  el  se* 
ñor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  al  señor  Encargado  de  Ne- 
gocios: cuáles  eran  los  pocos  puntos  que  quedaban  aún  por  ajus- 
tairse  y  {)U(  den  discutirse  en  conferencia  verbal  con  utilidad,  co- 
mo lo  expresa  en  su  última  nota  de  27  de  Mayo:  dijo  el  señor 
Encargado  de  Negocios,  que  á  tres  puntos  se  han  contraído  sus 
demandas,  relativas  también  a  tres  personas,  á  saber:  el  señor 
Coronel  Arnmibia,  el  señor  Coronel  Artazay  el  señor  General  don 
José  Félix  Iguain:  que  con  respecto  a  los  dos  primeros  queda  ad- 
mitida la  explicación  y  satisfacción  dada  por  el  señor  Ministro 
en  sus  citadas  notas.  Que  en  cuanto  al  tercero,  no  estaban  bien 
alaradas  las  satisfacciones  ó  explicaciones  dadas.  A  lo  <jue  obser- 
vó el  señor  Ministro  del  Perú,  que  las  coiiti sfaciones  que  se  ha- 
bían dado,  por  su  parte,  lleii:iban  con  abundancia  el  objt'to  de  la 
reclamación,  pues  el  señor  Adams  había  pedi<lo  que  se  removie- 
p«'  al  üdicral  Iguain  desús  olicios  y  rango,  así  civiles  como  mi- 
litares <|ue  actualmente  obtiene;  y  que,  en  esia  parte,  había  dado 
el  Gobierno  una  prueba  de  amor  á  la  paz,  superando  mil  dificul- 
tades, con  las  órdenes  que  había  expedido,  y  ccm  la  palabra  que 
ha  comprometido  pura  que  el  General  Iguain  sea  removido  de 
la  Prefectura  y  Comandancia  militar  de  Mo(inegua,  y  de  no  em- 
plearlo nuentras  esta  cuestión  no  se  termine  <lfHnitivamente  con 
S.  M.  B.  Que  cual()uiera  cosa  quese  pida  demás  no  está  com- 
prendida en  la  reclamación  que  so  ha   hecho,  la   que   no   puedt 
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aumentarse  ni  variarse  en  una  conferencia,  que  debe  sujetarse 
á  la  naturaleza  de  la  demanda  escrita  y  á  los  términos  en  que  se 
halla  expresada. 

A  lo  que  rej)uso  el  señor  Encargado  de  Negocios:  que  el  sen- 
tido exacto  y  claro  de  la  palabra  inglesa  (rank)  empleada  en  su 
nota,  abraza  todo  el  contenido  de  su  idea,  y  que  él,  si  hay  duda, 
es  el  intérprete  natural  de  la  misma  y  de  las  palabras  de  su 
idioma  que  ha  usado  para  expresarla:  que  en  la  frase  y  en  la 
petición  está  comprendida  la  remoción  del  grado  militar  del  Ge- 
neral Iguain;  que  el  mismo  Gobierno  peruano  ha  conocido  la 
fuerza  de  la  demanda  á  este  respecto,  pues  en  la  contestación  del 
27  se  dijo  al  exponente  que  se  ocurría  al  Congreso,  lo  que  no 
podría  ser  para  conceder  lo  que  está  ya  concedido,  sino  para 
aquello  que  ni  pudo  conceder,  ni  concedió. 

El  señor  Ministra  observó,  que  es  verdad  que  el   Gobierno  po- 
día separar  ó  remover  al  General  Iguain  de  los  cargos  que  tenía: 
que   para   la   destitución  de  .^u  rango  y  concesión  de  lo  demás 
que  se  pedía,  se  dirigió  al  Congreso  por  ser  el  General  Iguain  un 
Diputado  sobre  el  Ique  no  podía  hacer  caer   una  pena   ó  juzga- 
miento sin  especial  juicio  ó  autorización,  como    sobre  cualquier 
otro  ciudadano,  y  también  ponjue  se  pedía  que,  en  lo  sucesivo,  no 
fuese  destinado  en  ningún  empico  civil  ó  militar.     La  Constitu- 
ción de  la  República,  dijo  el  señor  Ministro,  concede  á  todos  los 
ciudadanos  el  derecho  de  ser  admitidos  a  los  empleos   públicos: 
todos  también  tienen  el  derecho  de  conservar  su  buena    reputa- 
ción, mientras  no  sean  declarados  delincuentes,,  conforme   á  las 
leyes:  en  eí?ta  virtud  el  Gobierno  ha  creido  y  cree,  que  no  está. en 
sus  facultades  convenir,  en  que  un    ciudadano   del  Perú   pierda 
sus  <2:anintías  y  menos  sin  audiencia  ni  defensa.     Que  el  Gene- 
ral Iguain  tiene  un  grado  como  militar:  que   este  grado  es  una 
jíropiedad  suya,  de  laque  no  puede  ser  despojado  sino  legalmen- 
k>  y  una  garantía  que  le  concede  la  (k)n8titución:que  el  Gobier- 
no, por  lo  mismo,  no  podía  vencer  los  obstáculos  que  presentaba 
la  demanda  en  este  punto,  que  ademas  era  una  cosa  no  prevista 
ni  calculada.     Los  antecedentes  de  esta  cuestión  pendían  en   el 
Congreso,  juzga Vja  sobre  todos   ellos;  por  esta  causa,  como   tam- 
bién por  las  demás  indicadas  y  fáciles  de  calcular,  el  (íobiemo 
creyó  necesario  oir  el  juicio  de  las  Cámaras,  y  con  más  fuerte  ra- 
zón, no  estando  en  sus  atribuciones  hacer  ningún  género  de  eiti- 
])ulación,  convenio  ó  tratado  sin  aprobación  de  aquellas. 

Al  primer  punto  contestó  el  señor  Encargado  de  Negocios,  que, 
á  su  juicio,  lo  que  pide  es  facultativo  conceder  ó  nó  al  Gobierno: 
que  no  ha  pedido  la  inhabilitación  del  señorjguain  para  los  car- 
gos de  elección  popular;  sino  la  palabra  del  ejecutivo  para  que 


—  379  — 

no  le  coloque,  por  su  propio  acto,  en  ningún  cargo  político  ó 
militar.  Y  al  segundo,  sobre  la  propiedad  del  grado,  dice,  que 
esta  propiedad  no  es  de  la  naturaleza  do  aquellas  que  pertenecen 
á  un  individuo  por  derecho  de  adquisición  natural;  pero  que  sea 
cual  íuesG  el  género  de  ella,  queda  satisfecho  de  la  remisión  al 
Congreso,  por  esperar  que  61  haya  removido  las  dificultades 
constitucionilles  que  el   Gobierno  encuentra. 

El  señor  Ministro,  después  de  otras  razones  y  observaciones, 
propuso  (jue  se  juzgará  al  General  Iguain,  y  que  el  resultado  del 
juicio  sería  el  que  aclarase,  si  había  ó  nó  mérito  para  destituirle, 
y  que  de  este  modo  quedaba  concillado  el  deber  del  Gobierno  con 
la  exigencia  del  señor  Encargado  de  Negocios,  y  con  el  interés 
del  individuo:  que  este  medio  era  racional,  decoroso,  y  el  que  se 
empleaba  para  satisfacer  la  justicia  de  las  demandas,  para  fijar 
la  naturaleza  del  hecho  y  calificarlo.  Que  los  hechos  deben  exa- 
minarse en  los  lugares  donde  lian  pasado  y  por  los  jueces  del 
mismo.  Que  está  reconocido  como  axioma  de  derecho  intern»xíio- 
nal,  locii,^  regit  actuvi. 

El  señor  Encargado  de  Negocios  repuso:  que  tiene  confianza 
en  la  exactitud  de  los  hechos  de  que  ha  hecho  relación  al  Go- 
bierno: que  no  puede  admitir  el  juicio  propuesto  como  satisfac- 
ción internacional,  porque  los  hechos  sobre  asuntos  de  esa  natu- 
raleza no  siempre  se  pueden  decidir  en  el  mismo  país,  y  que  un 
agente  público  no  puede  presentarse  como  actor  ó  acusador:  que 
auncjue  un  individuo  no  infrinja  las  leyes  de  un  país  con  ciertos 
actos,  pero  puede  haber  quebrantado  el  ST?crosanto  derecho  de  las 
Naciones  y  .ser  entonces  contenido  por  medios  diplomáticos:  que 
sin  (jue  s(í  haga  la  concesión  pedida  al  Gobierno  peruano  con 
respecto  al  (leneral  Iguain,  en  la  forma  en  que  está  escrita,  y  de 
que  no  [¡uede  retractarse,  no  se  puede  arreglar  este  asunto:  que 
lo  que*  hii  {)edido  es  aquello  para  que  está  especialmente  aujtori- 
zado,  y  que  en  cuanto  ha  dependido  de  él,  hasta  donde  le  per- 
mite su  responsabilidad,  ha  atenuado  áus  in.strucciones:  j>or  últi- 
mo, la  reparación  pedida  es  menor  que  la  correspondiente  á  la 
gríivedad  de  los  atentados  reclaniados:  que  las  razones  que  pue- 
da tener  el  ÍTobierno  del  Perú  para  mandar  levantar  un  juicio 
sol»re  este  particular,  en  nada  deberá  afectar  á  la  presente  cues- 
tión  puramente  diplomática. 

Rei)uso  el  señor  Ministro,  que  supuesto  que  el  señor  Adams 
no  convenía,  ni  consideraba  bastante  la  satisfacción  que  so  le  ha 
dado  en  las  notas  oficiales,  si  no  se  declaraba  que  el  General 
Iguain  fuese  destituido  de  su  grado  militar,  se  sometiese  el  asun- 
to á  arbitraje,  á  elección  del  señor  Encargado  de  Negocios  de  S. 
M.  B.,  y  más  cuando  estaban  comprometidos   en  el  resultado  de 


—  380  — 

este  negociado  tantos  intereses  mercantiles  y  personales  de  sub- 
ditos de  otras  naciones,  que  comercian  y  especulan  en  los  mer- 
cados del  Perú. 

(k^ntestó  el  señor  Encargado  de  Negocios  que  admitir  seme- 
jante arbitraje  no  está  en  las  atribuciones  de  un  simple  Agente 
de  Negocios,  como  es  él:  que  no  admite  el  medio  propuesto,  por 
ser  ai  to  de  alta  soberanía. 

Habiendo  el  señor  Ministro  ]:>eruano  hecho  varios  reclamos, 
expuso  el  señor  Encardado  de  Negocios:  <iue  no  estaba  en  sus 
atribuciones  admitirlos,  como  asunto  de  discusión  en  la  presente 
conferencia;  pero  que  podía  el  señor  Ministro  consignarlos  por 
escrito  en  docuinoutos  separados,  que  se  agregarían  á  este  proto- 
colo, como  también  las  contestaciones,  ú  observaciones  que  crea 
conveniente  el  señor  Encargado  de  Negocios  hacer  sobre  loe 
mismos. 

Espera  el  señor  Encargado  de  Negocios  que  la  decisión  de  es- 
te negocio  sea  absoluta  y  pronta,  pues  la  demora  ocasiona  graves 
perjuicios  á  los  intereses  (ie  arabos  países,  y  que  quisiera,  con  los 
más  ardientes  votos,  poder  acceder  á  los  dénseos  del  Gobierno  jie- 
ruano;  pero  que  protesta  no  poderlo  hacer  según  sus  instruccio- 
nes. Siendo  ya  nmy  avanza<1a  la\iora,  convinieron  en  reunirse  4 
las  siete  de  la  noche,  firmando  la  presente. 

Jone  Gregorio  Faz-Soldán.  Ouillermo  Püt  Adami, 


Nota. — Se  agrega,  en  virtud  de  lo  convenido  en  el  último  pa- 
rágrafo ó  CHpítulo  de   la  anterior  conferencia,  una  declaración 
aue  presenta  al  señor  Encargado  de  Negocios  el  señor  Ministie 
e  Re1ac¡oni*8  Exteriores  del  Perú,  y  va  marcada  con  la  letra,  A. 
Fecha  ut  supra. 

José  Gregorio  Paz-SoWán.  GuilUrmo  PíW  AdamM* 


El  Gobierno  británico  ha  fallado  en  el  asunto  de  su  Cónsul 
don  Hugo  Wilson  de  un  modo  que  el  Gobierno  peruano  no  f^ue- 
de  reconocer  como  justo,  ni  arreglado  á  los  principios  del  dere- 
abo  internacional. 

No  astéate  ni  reconoce  el  Gobierno  peruano  que  la  casa  de 
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á.*n  Ilugo  Wilson,  Cónsul  de  S.  M.  B.  en  Tacna,  goza  de  las  in* 
oiunidades  que  concede  el  derecho  de  las  naciones  á  loa,^ agentes 
públicos,  y  que  cualquiera  que  haya  sido  la  conducta  del  General 
*lou  Jt)só  Félix  Iguain,  ó  de  lo«  jueces  de  Tacna,  al  perseguir  en 
fila  á  don  Federico  Salkeld,  no  se  ha  conetido  una  infracción 
lAíntra  el  derecho  de  las  naciones.  Si  hubo  alguna  injuria  á  Sal- 
keld,  él  se  ha  desistido  de  toda  demanda. 

Cualquier  subdito  inglés  que  se  crea  damniBcado  en  sus  de- 
rechos, debe  reclamarlos  ante  los  juzgados  del  país,  y  solo  deben 
jer  oídas  las  demandas  de  los  agentes  públicos  cuando  haya  ha- 
bido denegación  de  justicia. 

La  nación  que  ocurra  á  las  medidas  de  violencia,  .'án  previa 
manifestación  do  su  agravio,  ya  no  puede  pedir  satisfacciones. 
Kl  derecho  de  exigirlas  cesa  cuando  una  nación  ha  oomolido  ac- 
tos de  hostilidad  contra  otra. 

El  Cónsul  don  Hugo  Wilson  ha  trabajado  siempre  en  favor 
de  la  guerra  civil:  ha  prestado  servicios  á  un  partido  contra  otro: 
ba  hoiho  iodo  género  de  esfuerzos  para  introducir  en  Bolivia  y 
en  al  INrú  a  don  Andrés  Santa  Cruz,  proporcionándole  movili- 
dad y  auxilios  cuando  desembarcó  on  Octubre  de  1843  por  las 
a)stas  de  I((ui(iue.  Se  halló  en  el  «Cormorán t»  cuando  se  hizo  el 
bt)mbardoo  de  Arica,  y  ha  cometido  atentados  que  lo  hacen  odio- 
do  al  Perú.  El  Gobierno  le  mandará  salir,  usando  de  su  derecho, 
í^í  HCíiso  antes  no  lo  ordena  el  Gobierno  de  S.  M.  B  ;  pues  así  co- 
mo él  quiere  que  el  General  Iguain  no  tenga  cargos  públicos  en 
ta  Ele[>ública,  det>e  también  convenir  en  no  mantener,  ni  nom- 
brar Cónsules  ó  Agentes  que  contribuyan  á  fomentar  disensio- 
nes y  haf»er  males  al  Perú. 

El  V  ice-Cónsul  de  Islay,  don  Tomás  (Tomplon,  se  halla  en  el 
mismo  caso  que  el  anterior,  y  se  le  considera  bajo  el  mismo  prin- 
cipio. 

La  escuadra  nacional  del  Perú  fué  embargada  en  Islay  el  14 
de  Agosto  de  1844  por  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B.,  y  por 
consecuencia  de  estií  embargo  ha  quedado  destruida.  La  Gran 
Bretaña  es  responsable  de  su  importe  y  de  los  daños  que  por  es- 
ta conducta  ha  sufrido  el  Perú.  Se  han  hecho  presente  en  las  no- 
tas que  han  tenido  lugar.  El  Perú  protesta  contra  semejantee 
procedimientos,  y  hará  para  alcanzar  reparación  lo  que  juzgar* 
convenir  á  sus  derechos  altamente  violados. 

El  comandante  ó  jefe  del  vapor  «Cormorant»  de  S.  M.  B  bom- 
bardeó también  la  ciudad  de  Arica  á  ñnes  del  mismo  mes.  A  su 
bordo  estaban  el  señor  Encargado  de  Negocios  de  8.  M.  B.,  el 
Cónsul  don  Hugo  Wilson  y  el  Vice -Cónsul  Grompton.  Sobre  es- 
ta conducta,  tan  contraria  al  Derecho  de  Gentes,  ha  reclamado  el 
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Gobierno  peruano;  no  ha  sido  satisfecho,  y  espera  serlo,    llevan- 
do á  debido  efecto  la  reclamación  iniciada. 

Así  mismo  protesta  el  Gobierno  peruano  hacer  valer  sus  dere- 
choí3  ultrajados  con  varios  hechos  de  funcionarios  de  S.  il.  B.  Y 
para  que  no  se  cree,  que  queda  satisfecho  y  renuncia  á  toda  re- 
clamación con  la  traujsacciónc  elebrada  con  el  señor  Encargado  de 
Negocios  de  S.  M.  B.,  ó  con  la  discusión  que  aparece  en  este  pro- 
tocolo, sobre  los  sucesos  de  Tacna  con  respecto  al  General  Iguaiu; 
el  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  tíxteriores,  lo  hace  presen- 
te y  declara,  por  medio  de  este  documento,  que  se  unirá  al  pro- 
tocolo de  conlerencias,  como  ha  sido  convenido:  «Que  el  Gobierno 
peruano  usará  de  los  medios  que  la  razón,  la  justicia  y  la  ley  de 
las  Naciones  tienen  señalados.» 

Lima^  Mayo  30  de  1845. 

José  Gregm'io  Paz  Soldán» 


PROTOCOLO 


En  la  ciudad  de  Lima,  á  las  siete  de  la  noche  del  día  treinta 
de  Mayo  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco: 
reunidos  en  conferencia  los  infrascritos,  Mi  rastro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú  y  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  con 
el  objeto  de  continuar  la  conferencia  principiada  el  día  de  la  fe- 
cha, y  teniendo  á  la  vista  todo  lo  acordado,  redactado  y  firma- 
do, procedieron  á  la  discusión. 

Después  de  presentadas  varias  observaciones  y  reflexiones  por 
el  señor  MinistrO;  y  de  haberse  contestado  por  el  sfjñor  Encarga- 
do de  Negocios  reproduciendo  ambos  lo  mismo  que  ya  tenían 
expuesto  legalmente,  y  después  de  haber  buscado  varios  medios 
para  la  terminación  de  la  prestnte  transacción,  convinieron  en 
los  puntos  siguientes: 

1'  Que  el  Coronel  don  José  Arancibia  será  removido  del  Go- 
bierno de  Arica,  como  está  ofrecido. 

2?  Que  el  General  don  José  Félix  Iguain  será  separado  de  la 
Prefectura  y  Comandancia  Militar  del  Departamento  de  Moquo- 
gua,  en  los  mismos  términos  en  que  se  ha  contestado  al  señor 
Encargado  de  Negocios  en  la  nota  de  24  de  Mayo,  y  bajo  la  pa- 
labra de  honor,  que  compromete  el  Gobierno   Peruano,  de  no  co- 
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locar  al  citado  General  Iguain  en  ningún  cargo  político  y  mili- 
tar. Y  en  cuanto  al  grado  militar  del  mismo,  quedará  suspenso 
de  él:  reson^áudose  el  Gobierno  Peruano  el  derecho  de  reclamar 
ante  S.  M.  B.  de  esta  concesión. 

o?  Queda  admitida  por  el  señor  Encargado  de  Negocios  la  sa- 
tisfacción dada  en  cuanto  al  Coronel  don  Juan  Gaspar  Artaza. 

Se  declara  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú:  1?  que  estas  concesiones,  y  la  terminación  de  este  negocio 
por  la  presente  transacción,  no  servirán  de  regla,  ejemplo,  ni  ante- 
cedente en  otras  posteriores  que  puedan  ocurrir.  S%  conriene 
con  esta  declaración  por  el  señor  Encargado  de  Negocios  de  S. 
M.  B. 

Se  declara  lo  segundo  por  el  mismo  señor  Ministro,  que  su  Go- 
hierno  lia  cedido  al  imperio  de  las  circunstancias,  que  no  ha  po- 
dido superar  en  la  intimación  hecha  á  nombre  de  S.  M.  B.  Re- 
jvone  el  señor  Encargado  de  Negocios,  que  cree  su  Gobierno  que 
la  intimación  hecha  es  lo  menos  que  la  justicia  del  caso  exige. 

Con  lo  cual  quedó  transada  la  presente  cuestión  en  los  térmi- 
nos y  bajo  las  condiciones  expresadas,  en  estas  conferencias,  ex- 
presando el  señor  Encargado  de  Negocios,  que  con  la  declara- 
ción que  ha  hecho  el  Gobierno  Peruano,  juntamente  con  el  cum- 
plimiento de  la.s  promesas  que  contiene,  queda  plenamente  satis- 
fecho del  agravio,  de  que  se  había  quejado  en  nombre  de  S.  M. 
A  lo  que  agregó  el  señor  Ministro,  que  el  Perú  se  reservaba 
siempre  hacer  uso  de  sus  derechos  ante  S.  M.  B. 

£n  fe  de  lo  cual  los  infrascritos,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores del  Perú  y  Encargado  de  Negocios  de  8.  M.  B.,  firmaron 
dos  de  un  mismo  tenor. 

Josí  Gregorio  Faz-Soldán.  Guillermo  Fitt  Adams. 


Legación  Británica. 

liiTtia,  12  de  Junio  de  1845. 

El  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  Británica  tiene  la  honra 
de  suplicar  a  S.  E.  el  señor  don  José  Gregorio  Paz-Soldán,  Mi- 
nistro Peruano  de  Relaciones  Exteriores,  quiera  tener  la  bondad 
de  participarle,  cuales  son  las  notas  referentes  á  las  injusticias 
que  se  pretende  ha  sufrido  el  Perú  y  á  que  alude  en  el  párrafo 
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6?  del  adjanto  con  la  marca  A,  al  primer  pri)tocc)Io  de  30  de  Ma- 
yo, firmado  por  S.  E.  y  el  abajo  firmado,  quien  tiene  el  honor  d« 
reiterar  á  S.  E.  la  seguridad  de  su  más  alta  y  distinguida  consi- 
deración. 

Guillermo  Vüt  Adarme 
A  S.  E,  el  señor  don  José  Gregorio  Pas-Soldan. 


MinUAerio  de  RtlacÍGnes  Exteriores  del  Verú. 

Lima,  23  de  Junio  dt  1845. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  tí^ 
ne  el  honor  de  contestar  la  comunicación  que  en  12  del  corrien- 
te se  sirvió  dirigirle  el  señor  Encargado  de  Negocios  y  Consol 
General  de  8.  M.  B.  asegurándole  que  las  notas  relativas  á  ÍO0 
daños  que  ha  sufrido  el  Perú,  y  á  que  alude  el  párrafo  (5V  dd  ad- 
junto con  la  marca  A,  al  primer  protocolo  del  30  de  Mayo,  fir- 
mado por  el  infrascrito  y  el  señor  Encargado  de  Negocios,  son 
las  siguientes: 

La  que  en  4  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado  dirigió  en 
Arequipa  el  señor  Secretario  General  de  la  Suprema  Junta  dt 
Gobierno  provisorio  del  Perú,  don  Manuel  Mariano  Bai^mgoiiia. 
al  señor  Encargado  de  Negocios  de  8.  M.  B. 

La  que  en  11  del  propio  mes  pasó  el  mismo  señor  Secretarii» 
General  á  los  señores  Encargado  de  Negocios  de  8.  M.  B.  en  el 
Perú  y  Contra-Almirante  Comandante  en  Jefe  de  las  fuerasas  na- 
vales británicas  en  el  Pacífico. 

La  que  los  Comisionados  de  la  referida  Suprema  Junta,  doctor 
don  Mariano  José  Sanz  y  Coronel  don  Francisco  G.  del  Barco, 
dirigieron  en  Islay,  a  22  del  mismo  Setiembre,  á  los  mencionados 
señores  Encargado  de  Negocios  y  Contra-Ahnirante.  Y  todos  lo» 
antecedentes  á  que  se  refieren   las  citadas  notas. 

El  infrascrito  se  complace,  con  este  motivo,  en  ofrecer  nueva- 
mente al  señor  Pitt  Adams  la  seguriclad  de  distinguida  conside 
ración  y  aprecio. 

José  Gregorio  Va^Soldán 

Al  señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  de  S.  M.  B. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 

Lima,  á  19  de  Junio  de  1845. 

Prevengo  á  US.,  de  orden  de  S.  E.,  que  don  Hugo  Wilson 
no  debe  pasar  de  Arica  para  Tacna,  y  que  en  caso  que  lo  inten- 
tare, debe  ordenársele  por  US.  que  regrese  á  Arica  inmediata- 
v.-^ente.  Para  ello  debe  US.  emplear  las  m^das  necesarias,  y 
bacer  entender  á  Wilson  que  el  Gobierno  de  la  Nación  no  será 
responsable  de  cualquier  daño  que  pneda  sobrevenirle  por  parte 
del  pueblo.  Hoy  he  hecho  esta  misma  declaración  al  señor  En- 
cargado de  Negocios  de  S.  M.  B.,  y  la  ha  admitido. 

Bajo  de  estos  principios  debe  US.  arreglar  su  conducta,  y  ten- 
go el  honor  de  decírselo  á  nombre  de  S.  E. 

Dios  guarde  á  US. 

José  Gregorio  PcunSoldán. 

Al  Señor  General  D.  Miguel  Medina. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 

Lima,  Julio  S  de  1845. 
Señor: 

Con  arreglo  á  la  conferencia  verbal  que  tuvo  el  infrascrito  en 
19  del  mes  próximo  pasado  con  el  señor  Encargado  de  Nego- 
cios de  S.  M.  B.,  dio  orden  al  señor  General  Medina,  que  salió 
al  día  siguiente  en  comisión  al  Sur,  para  que  hiciese  entender  á 
don  Hugo  Wilson  que  no  debía  pasar  de  Arica  á  Tacna,  y  que 
en  caso  de  hacerlo,  el  Gobierno  no  sería  responsable  de  los  da- 
ños que  pudiesen  sobrevenirle.  Mas,  no  obstante  que  el  expre- 
sado señor  General  trascribió  esta  orden  á  la  Prefectura  de  Mo- 
quegua,  la  cual  dio  sus  disposiciones  para  que  tuviese  el  debido 
cumplimiento,  el  señor  Wilson  las  ha  menospreciado,  marchan- 
do á  Tacna  el  25  del  propio  mes,  después  de  haber  recibido  tam- 
bién la  nota  que,  para  el  mismo  objeto,  según  entiende  el  infras- 
crito, le  dirigió  el  señor  Encargado  de  Negocios,  y  que  le  fué  en- 
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tregada  por  un  ayudante  de  aquel  General,  quien  ha  hecho  pre- 
sente todo  esto  al  Gobierno. 

La  medida  de  s^eparar  de  Tacna  al  señor  Wilson  ha  sido  bien 
acogida  y  aún  aphxudida  por  la  generalidad  de  la  población,  y 
presentarse  en  ella  en  tales  circunstancias,  importa  lo  mismo 
que  ir  á  provocar  una  escena  desagradable  que  so  ha  querido 
evitar,  previnién<lole  se  separe  de  un  pueblo  que  le  aborrece. 

Para  que  en  n^gún  tiempo  se  quiera  hacer  responsable  al  Pe- 
rú de  las  consecuencias  que  la  imprudente  conducta  del  señor 
Wilson  pudiera  producir  contra  su  persona  ó  propiedades,  el  in. 
frascrito  se  ve  en  la  necesidad  de  recordar  al  señor  Encargad- 
de  Negocios  y  Cónsul  General  lo  pedido  y  declarado  en  la  cono 
ferencia  verbal  de  que  lia  hecho  mérito  al  principio  de  esta 
nota. 

El  infrascrito,  tiene  el  honor  de  reiterar,  con  este  motivo,  al  se- 
ñor Pitt  Adams,  his  consideraciones  de  distinguido  aprecio  con 
que  ea  su  muy  atento  servidor. 

José  Gregorio  Paz-Soldán. 


.\ 


Al  Señor  Encargado  de  Negocias  y  Cónsul  General  de  S.  M.  B 


Legación  Británica, 


Lima^  Julio  5  de  1845. 


El  abajo  firmado,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  tiene 
la  honra  de  acusar  recibo  do  la  nota  que  S.  E.  el  señor  don  Jo- 
sé Gregorio  Paz-Soldán  se  ha  servido  dirigirle  el  3  del  corriente, 
locante  al  regreso,  desde  Arica  á  Tacna,  del  Cónsul  Wilson  el  25 
de  Junio  y  las  medidas  que  el  Gobierno  peruano  ha  adopüido 
sobre  el  asunto. 

El  infrascrito  no  ha  recibido  todavía  la  exjdicación  que  el  se- 
ñor Wilson  tenga  que  hacer  de  su  comportamiento  referente  al 
hecho  de  desatender  las  órdenes  que  esta  Legación  le  trasmitió, 
en  consonancia  con  lo  que  se  estipuló  en  la  conferencia,  á  que 
se  remite  8.  E.  el  señor  Pa/.-Soldán;  pero,  á  la  mayor  brevedad 
se  presentará  al  Gobierno  du  tí.  M.  toda  la  correspondencia,  jun- 
tamente con  la  nota  a  la  qi;e  ahora  contesta  el  infrascrito;  en  el 
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Ínterin,  tiene  el  honor  de  renovará  S.  E.  la  seguridad  de  su  más 
alta  y  distinguida  consideración. 

Gmllei^mo  Pitt  Adams. 
A  S.  E.  el  Señor  D.  J(»sé  Gregorio  Paz-Soldán  etc. 


Arequipüj  Setiembre  11  de  1845. 

Señor  Ministro; 

En  el  número  15  de  «El  Peruano»  he  visto  la  nota  que,  con  fe- 
cha 23  de  Mayo,  dirigió  á  US.  el  señor  Encargado  de  Negocios  de 
S.  M.  B.  haciendo  diferentes  acusaciones  á  los  funcionarios  de  la 
República.  (1)  Entre  las  que  se  refieren  á  mí,  como  Gobernador  del 
j)uerto  de  Arica,  dice:  «Que  confiado  imprudentemente  el  señor 
Murflfi  en  recado  amistoso  del  señor  Gobernador,  fué  inmediata- 
mente arrestado  y  hecho  salir  á  Tacna  bajo  la  escolta  de  cuatro 
soldados.»  Permítame  US.  señor  Ministro,  asegurarle  que  es 
falso  cuanto  hayan  expuesto  al  señor  Encargado  de  Negocios  en 
el  particular,  pura  prestarle  fundamentos  en  que  apoyar  su  re- 
clamo. Yo  me  limitó  á  poner  en  conocimiento  de  Mprffi  la  or- 
den que  tenía  i)ara  su  marcha  fuera  del  Departamento,  y  excu- 
sándose éste  cumplirla,  exigió  el  mismo  que  se  empleara  la  fuer- 
za y  que  se  le  remitiera  escoltado.  Por  pedimento  suyo  fué  que 
marcharon  cuatro  hombres  en  su  compañía,  como  consta  del  su- 
mario que,  desde  entonces,  conociendo  la  maligna  intención  de 
este  procedimiento,  mandé  levantar,  y  que  conservándolo  en  mi 
poder  me  cabe  ahora  la  satisfacción  de  acompañarlo  á  US.  ori- 
ginal. 

Asimismo  diré  á  US.,  bajo  mi  palabra  de  honor,  y  con  la  pro- 
testa de  [)r()barlo  con  todo  el  vecindario  de  Arica,  que  cuando 
los  Murfli  regresaron  á  tierra  después  de  haber  comunicado  con 
la  Yungai,  no  fueron  arrestados,  como  lo  afirma  el  señor  Encar- 
gado de  Negocios,  sin  embargo  de  que  merecían  serlo,  puesto 
que  siendo  notoriamente  enemigos  de  la  causa  constitucional  y 
sin  permiso  de  la  Gobernación,  fueron  á  comunicarse  con  los 
bloqueadores — sólo  los  obligué  á  marchar  á  Tacna,  porque  su 
conducta  hostil  en  todo  sentido  á  la  causa  que  yo  defendía  y  su 
violación  de  la  neutralidad  me  daban  ese  derecho.  Ellos  propa- 
gaban noticias  siempre  alarmantes  y  servían  de  conducto  de  co- 


(1)   Véase  la  página  340. 
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municación  con  los  bloqueadores,  y  no  omitiendo  de  fomentar 
la  guerra  civil  para  sacar  á  favor  de  ella  las  ventajas  que  han 
obtenido  en  sus  especulaciones  mercantiles. 

Tampoco  omitiré  desvanecer  la  otra  acusación  qne  contiene  la 
nota  que,  en  26  de  Mayo,  dirigió  á  US.  el  mismo  representante 
británico,  en  que  afirma  que  rompí  las  hostilidades  preparándo- 
me para  el  combate.  (1)  Lejos  de  haber  disparado  un  solo  tiro  de 
cañón  con  el  que  pude  muy  bien  haber  causado  mucho  daño  al 
vapor  «Connorant,»  retiré  las  piezas  que  tenía  colocadas  en  la 
trinchera,  y  las  trasladé  fuera  del  pueblo  para  alejar  todo  pre- 
texto que  pudiera  servir  de  fundamento  al  bombardeo  que  hizo 
á  la  población  mucho  tiempo  después  de  haber  desarmado  la 
batería. 

Hechos  son  éstos,  señor  Ministro,  de  que  es  testigo  todo  el  ve- 
cindario de  Arica,  y  que,  en  caso  necesario,  se  podrán  justificar, 
si  US.  tiene  ábien  ordenarlo. 

Disfruto  con  este  motivo  la  honra  de  suscribirme  de  US.  su 
atento,  seguro  servidor. 

Señor  Ministro. 

José  Arancibia. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en   el  Despacho  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 


Arequipa,  Setiembre  10  de  1846. 

Señor  General: 

Para  remitir  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  el  ad 
junto  expediente  y  desvanecer  acusaciones  que  se  me  hacen  por 
el  señor  Cónsul  General  de  S.  M,  B.,  se  dignará  US.  ordenar  que 
por  el  escribano  público  de  Gobierno  se  saque  una  copia  del  re 
ferido  expediente  y  se  archive  en  su  oficio,  devolviéndome  el  ori- 
ginal para  que  marche  en  el  presente  vapor. 

Dios  guarde  á  US. 

Señor  General. 

Jo9é  Arancibia. 

Al  Benemérito  Señor  Genenil  Prefecto  y  Jefe  de   Armas  del  De- 
partamento. 

(1)  Véase  la  págioa  869. 


—  389  — 

Arequipa,  Setiembre  11  de  1845. 

Saqúese  por  el  Escribano  de  Gobierno  la  copia  certificada  que 
solicita  el  señor  coronel  oficiante,  y  entregúesele  el  original,  co- 
mo lo  pide,  después  de  que  se  archive  el  testimonio. 

Cimbros. 

Teodoro  La  Rosa. 


Se  sacó  el  testimonio  que  Fe  ordena  por  el  superior  decreto  de 
la  vuelta,  el  que  queda  archivado  en  la  oficina  de  mi  cargo. 

Arequipa,  Setiembre  11  de  1845. 

Juan  Nepomuceno  Tadtor. 


Gohümo  Folítico  y  Militar, 

Arica f  Junio  26  de  1845. 

Por  la  orden  superior,  cuya  copia  incluyo,  tuvo  orden  este  Go- 
bierno político  y  militar  para  expedir  pasaporte  fuera  del  de- 
partamento á  don  Pedro  Murfli.  Sin  embargo  de  habérsele  co- 
municado la  orden  por  medio  de  un  ayudante  desde  el  22  hasta 
esta  fecha,  el  señor  Murffi  no  quiso  obedecer,  valiéndose  de  efu- 
gios, y  exigido  para  que  la  cumpliese  anoche,  no  lo  hizo  sino 
cuando  se  le  dio  una  escolta  de  cuatro  individuos.  Como  por 
consecuencia  de  este  suceso  puede  el  señor  Murffi  exagerar  el 
acontecimiento  y  suponer  que  fué  sacado  con  violencia  y  con 
fuerza  armada,  para  los  efectos  que  pueda  tener  el  Gobierno,  se 
servirá  Ud.  tomar  declaraciones  juradas  á  los  extranjeros  que  se 
hallan  en  este  puerto  dispuestos  á  embarcarse  en  el  vapor  de  co- 
mercio sobre  la  conducta  que  observó  la  autoridad  militar,  y 
sobre  si  es  cierto  que  se  le  indicó  al  señor  Murffi  que  podía  ha- 
cer su  viaje  solo,  y  que  la  escolta  se  dio  únicamente  porque  él  la 
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exigió.     Concluido  el  expediente  se  servirá  Ud.   pasarlo   á   este 
gobierno  para  los  efectos  ulteriores. 

Dios  guarde  á  US. 

José  Arancibia. 

Al  Juez  de  Paz  de  esta  ciudad  D.  Felipe  Mazuelos. 


Frefecfura  y  Comandancia    Central  del  Departamento   de  Moque- 
gua. 

Tacna^  Junio  21  de  1844. 

Siendo  perniciosa  á  la  causa  constitucional  la  permanencia  de 
don  Pedro  Murl'ñ  c-n  ese  puerto,  he  dispuesto  salga  del  territorio 
del  Departainento.  En  este  concepto  US.  le  expedirá  pasaporte 
para  donde  él  designo,  en  !a  inteligencia  que  debe  salir  a  la  ma- 
yor brevedad  y  á  consecuencia  de  la  intimación  de  esta  orden. 

Dios  guarde  á  US. 

Joñé  Félix  Iguain, 
Es  copia. — Arancibia. 

Al  Señor  Coronel  Jefe  Político  v  Militar  de  Arica. 

V 


Arcioy  Junio  27  de  1844. 

•Por  recibida  la  nota  que  antecede  del  benemérito  señor  coro- 
nel^'Jefe  Político  y  Militar  de  este  distrito,  y  la  adjunta  copia. — 
En  su  vista  procídase  á  la  facción  de  la  sumaria  que  en  ella  so 
ordena,  notificándole  su  comparecencia  en  este  juzgado  á  los  se- 
ñores que  en  ella  se  señalan  para  que  exhiban  su  declaración 
jurada,  y  observándose  con  el  señor  Ministro  de  Bolivia   los   re- 
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quisitos  de  estilo,  devuélvase  lo  obrado  á  quien  corresponde^  pa- 
ra los  usos  convenientes. 

Actúo  con  testigos  por  falta  de  escriban(>,  en  este  papel  pomo 
hal>er  del  sellado  que  corresponde. 

Felipe  McvAuelos, — Testigo,  Lorenzo  J.  Mesa, — Testigo,   Narc'so 
Aranda. 


En  la  ciudad  de  Arica,  á  veintiocho  días  del  mes  de  Junio  del 
ano  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro,  para  la  formación  de 
la  sumaria  á  que  se  refiere  la  nota  que  antecedo,  ante  mi,  /el 
juez  de  paz  don  Felipe  Máznelos  y  testigos  infrascritos,  compare- 
ció el  señor  doct^u'  don  José  Joiiquín  de  Agnirre,  Ministro  déla 
Corte  Superior  de  la  Faz,  residente  á  la  fecha  en  ésta,  de  tránsi- 
to para  Chile,  á  quien  se  le  recibió  juramento  en  forma  y  exa- 
minado con  el  tenor  de  la  nota  que  encabeza  «lijo:  «qiie  el  veinti- 
séis del  presente  á  las  siete  de  la  noche  poco  más  ó  menos,  viendo 
que  éh  la  plaza  y  en  el  recinto  de  la  trinchera  habían  reuni- 
das nmchas  personas,  creyendo  que  arribase  algún  buque  ú  otra 
cosa  semejante,  se  aproximó  á  la  reunión  expresada:  que  enton- 
ces vio  que  una  persona  que  le  expresaron  ser  el  señor  Murffi  se 
paseaba  en  el  recinto  de  la  trinchera,  y  el  señor  Coronel  Aran- 
cibia  que  también  se  hallaba  allí  le  decia:  «señor  don  Pedro, 
marche  U.  no  más  pues  que  ya  sabe  U.  que  debe  ir»;  á  lo  que 
contestaba  el  señor  Murffi,  «que  no  iría  á  menos  que  no  so  le  dé 
un  oficial».  Contestó  el  señor  Arancibia  «que  no  podía  darle  un 
oficial  porque  habían  pocos  y  no  bastaban  al  servicio  de  la  pla- 
za, y  que  como  le  había  dicho  antes  podía  ir  solo  si  quisiese». 
Después  de  varias  réplicas  sobre  este  mismo  {)articular  mandó 
el  Coronel  Ar.incibia  que  viniesen  cinco  hombres  más  de  escol- 
ta: comparecieron  estos  á  caballo:  montó  el  señor  Murffi  y  par- 
tió con  ellos.  Se  hallaron  presentes  á  este  suceso  los  señores 
Fiengo,  Pizarro,  Pividal  y  otros  pasajeros  y  vecinos  del  país  que 
no  tiene  presentes».  Es  cuanto  expuso  sobro  la  verdad  en  fuer- 
za del  juramento  prestado;  y  después  de  que  ésta  le  fué  leMa,  la 
aprobó  y  ratificó,  expresando  ser  de  treinta  y  ocho  años,  casado, 
abogado,  natural  y  veciuo  de  la  República  de  Bolivia,  y  para 
constancia  firmó  con  migo  y  los  testigos. 

Felipe  Majuelos — José  Joaquín   de  Agnirre — Testigo — Lorenzo 
J.  Rosa — Testigo — Narcko  Aranda. 
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Inmediatamont^,  y  siendo  como  las  once  del  día,  compareció 
en  este  juzgado,  por  ante  mí  el  juez  de  paz  y  los  testigos  infras- 
critos, don  Nicolás  Fiengo,  natural  de  Nueva  Orleans  y  de  trán- 
sito en  ésta,  soltero,  comerciante  y  de  veinticinco  aúos  de  edad, 
á  quien  recibí  juramento,  según  ley,  bajo  del  cual  prometió  de- 
cir verdad,  sin  agravio  de  partes,  de  lo  que  supiese  y  fuese  pre- 
guntado, y  siéndolo  con  arreglo  á  la  nota  que  obra  al  principio 
de  este  expediente,  dijo:  «Que  en  la  noche  del  veintiséis  estan- 
do de  visita  en  la  tienda  de  doña  Francisca  Zavala,  vio  pasar  al 
señor  don  Pedro  Murffi  á  caballo  y  escoltado  de  alguno»  hom- 
bres armados,  á  lo  que  le  dijo  el  señor  Pizarro  que  llevaban  pre- 
so y  confinado  á  Tacna  á  Murffi».  Es  cuanto  expone  sobre  el 
particular,  diciendo  no  saber  más;  y  después  que  esta  le  fué  leí- 
da, la  aprobó  y  ratificó;  y  para  constancia  firmó  con  migo. 

Felipe  Máznelos, — Nicolás   Ricardo  Fiengo. — Testigo — Lorento 
Meza — Testigo — Narciso  Aranda. 


Incontinente  compareció  en  este  juzgado  don  Inocencio  Ma- 
ría Pizarro,  natural  de  Mendoza  en  la  República  Argentina  y  de 
tránsito  en  esta  ciudad,  soltero,  comerciante  y  de  treinta  y  tres 
años,  á  quien  recibí  juramento,  que  lo  hizo  según  forma  de  estilo 
bajo  del  cual  prometió  decir  la  verdad,  sin  agravio  de  partes,  de 
loque  supiere  y  le  fuere  preguntado,  y  siéndolo  con  arreglo  á  la 
nota  que  precede,  dij  >:  Que  en  la  noche  del  veintiséis J  estando 
inmediato  á  la  casa  habitación  del  señor  Pividal  vio  que  el  se- 
ñor Murffi  llegaba  á  este  punto  con  una  bestia,  y  que  en  segui- 
da principió  entre  el  señor  coronel  Arancibia  y  el  señor  Murfñ 
ur.a  disensión  relativa  toda  á  la  salida  de  dicho  Murtfi  de  este 
puerto  sin  expresarse  para  donde:  que  durante  ella  oyó  que  el 
señor  Arancibia  lo  impulsaba  á  que  dejare  el  lugar,  y  que  el  se- 
ñor MurfG  se  resistía  á  ello  mientras  no  le  diesen  un  oficial  para 
su  acompañamiento;  hasta  que  por  último  ordenó  el  señor  coro- 
nel Arancibia  el  apresto  de  cinco  hombres  con  los  que  salió  el 
señor  Murffi.»  Es  cuanto  asegura  saber  sobre  el  particular;  des- 
pués que  ésta  le  fué  leida,  la  aprobó  y  la  ratificó,  y  para  cons- 
tancia firmó  conmigo. 

Felij^e  Máznelos, — Inocencio  María  Pizarro, — Testigo,  Lorenzo 
J,  Mesa, — Testigo,  Narciso  Aranda. 
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Inmediatamente  compareció  ante  mí  el  juez  de  paz  y  los  tes- 
tigos infrascritos  don  Eusebio  Pividal,  natural  de  Buenos  Aires 
y  residente  en  esta  ciudad,  soltero,  comerciante  y  de  veintiocho 
años,  á  quien  recibí  el  juramento  de  estilo  bajo  del  cual  prome- 
tió decir  la  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado,  y 
siéndolo  al  tenor  de  la  nota  que  antecede  dijo:  «Que  en  la  noche 
del  26,  estando  en  casa  del  señor  Murffi,  vio  que  el  oficial  Marín 
entró  en  ella  y  llamó  al  patio  al  señor  Murffi,  después  de  lo  cual 
este  señor  volvió  á  entrar  á  la  pieza  donde  estaba  antes:  que  por 
segunda  vez  vino  el  mismo  Marín  á  llamar  á  Murffi  de  orden 
del  señor  coronel  Arancibia:  que  después  de  esto  salió  de  casa  de 
éste  y  se  dirigió  á  la  suya  durante  cuya  travesía  advirtió  un  gru- 
po de  gente  inmediata  á  su  casa,  y  dentro  de  ella  al  señor  don  Pe- 
dro Murffi  con  una  bestia  ensillada:  que  advirtiendo  rumor  en 
la  calle  desde  el  balcón  de  su  casa  vio  que  el  señor  Murffí  salía 
ya  á  bestia  acompañado  de  una  escolta  de  soldados.»  Es  cuan- 
to dice  saber  sobre  el  particular;  y  leída  que  ésta  le  fué,  dijo  ser 
la  misma  declaración  que  tiene  dada,  la  misma  que  aprueba  y 
para  constancia  firmó  conmigo  y  los  testigos. 

Felipe  Máznelos, — Emebio  Phndaé. — Testigo^   X#r#nzp  J.  M$9a. 
— Testigo,  Nardio  Aranda, 


Juzgado  de  Paz  del  DietrUo  de  Arica. 

Junio,  28  d«  1844. 

Señor  C/oronel: 

Acompaño  á  US.  el  expediente  promovido  el  día  de  hoy  sobre 
la  confinación  del  subdito  inglés  don  Pedro  Murffi  á  la  capital 
de  Tacna,  y  á  cuyo  asunto  se  refieren  las  dos  notas  que  lo  enca- 
bezan. En  su  mérito  se  dignará  US.  disponer  lo  que  sea  de  su 
mejor  agrado. 

Dios  guarde  á  US. 

Felipe  MazueUi. 
Al  Benemérito  Señor  Coronel  Jefe  Político  y  Militar  de  este  dis- 
tríto.  (1) 

(1)  Bien  angustiosa  fué  nuestra  situación  en  los  primeros  dfas  de  ruestrat 
anteriores  sesiones  por  consecuencia  de  las  exigencias  del  Gk>biemo  británico: 
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EL  BOTE  DEL  CORMORANT 

Ijegaciíni  Británica, 

Lima,  12  de  Noviembre  de  1845. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  no  ha  podi- 
do contestar  antes  la  nota  que  S.  E.  el  señor  don  José  Gregorio 
Paz-Soldán,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  tuvo  á 
bien  dirigirle,  en  24  de  Octubre,  pidiendo  se  le  proporcionase  una 
relación  de  las  circunstancias  que  acompañaron  al  accidente  su- 
cedido al  bote  del  buque  de  vapor  «Cormorant»  en  20  de  Octu- 
bre, }íorque  la  salud  de  los  que  sobrevivieron  se  hallaba  en  tan 
melancólico  estado  que  hasta  ahora  no  les  ha  sido  posible  dar 
la  relación  que  se  les  había  pedido;  pero  hoy  tiene  el  honor  de 
incluir  una  descripción  del  accidente,  compuesta  por  don  Rober- 
to Bussch,  la  que  ha  merecido  el  ascenso  del  señor  comandante 
Oordon. 


y,  vosotros,  atendido  al  estado  de  la  Repiáblica,  el  pclí^o  del  Gobierno  y  la 
necesidad  de  salvar  á  toda  costa  la  paz  publica,  autorizasteis  al  Bjecutivo  en 
29  de  Mayo  de  1845  para  (jue.  cediendo  al  imperio  de  las  circunstancias,  supe- 
rase el  .)^)8táculo  en  que  se  veía  con  motivo  de  las  demandas  del  Gobierno  de 
S.  M..  B.  El  resultado  de  este  negocii>  fué  el  convenio  de  30  de  Mayo,  de  que  es- 
táis suficientenuMitc  instruidos  y  que  fué  sometido  oportunamente  para  vues- 
tra apr()l)ación.  Los  ultrajes  inferidos  á  la  República  por  los  ñindonaríos  bri- 
tánicos y  otrí«.s  ra/.ones  poderosas  hicieron  necesario  el  nombramiento  de  un 
Ministro  Plcnipotenciirio,  y  la  elección  recayó  en  donjuán  Manuel  Iturregui, 
previa  l«i  ad(]uiescencia  del  Senado. 

Constituido  en  Londres,  y  después  de  reconocido  en  su  carácter,  dirijo  en 
12  de  Octubre  de  184(1  una  fundada  reclamación,  para  oue  la  República  perua^ 
na  fuese  desa^^ra viada  por  las  repetidas  injurias  que  había  sufrido  de  los  fun- 
cionarios de  S.  M.;  se  le  diese  una  satisfacción  por  el  bombardeo  de  Anca;  se 
le  indemnizase  el  valor  de  la  escuadra  nacional,  embargada  en  Islay  por  las 
fuerzas  lírítáiiicas  y  al  fin  ¡x*rdida,  agregándose  á  todo  la  reparación  de  los 
daños  y  perjuicios  consiguientes  á  hechos  tan  irregulares. 

Después  de  siete  meses  de  silencio,  dio  Lord  Palmerston  su  contestación  en 
9  de  Febrero,  asegurando,  que  no  liabían  datos  que  fundasen  la  demanda  del 
señor  Iturregui;  que  los  funcionarios  británicos  habían  arreglado  sus  procedi- 
mientos y  cumplido  con  las  instrucciones  que  tenían  á  entera  sa^isfaccián  de 
8U  Gobierno:  que  así  mismo  estaban  enteramente  aprobadas  las  medidas  tt)- 
madas  por  los  misnuís  con  motivo  del  bombardeo  de  Arica,  en  retribución  del 
comjjortamiento  arbitrario  y  falso  de  benevolencia  de  su  Gobernador:  que  el 
gobierno  peruano  no  tenía  derecho  á  ninguna  compensación  por  el  apresa- 
miento y  perdida  de  la  escuadra:  que  la  declaración  hecha  por  el  señor  Iturre- 
gui de  (|ue  debió  quedar  sin  virtud  ni  efecto  el  convenio  de  80  de  Mayo,  no  era 
admisible  ni  el  gobierno  británico  podía  convenir  en  ello,  por  ser  un  tratado 
que  no  puede  anularse  por  una  de  las  partes  sin  el  consentimiento  de  la   otra. 

«Kn  suma,  dice  Lord  Palmerston,  suplico  al  señor  Iturregui  se  sirva  decla- 
rar á  su  O()l)ienio,  (juc,  en  adelante,  las  fuerzas  navales  británicas  en  el  Pacífi- 
co serán  enérgicamente  empleadas  en    proteger  á  los  subditos    ingleses  y  sus 
Í)roi)iedades,  en  defender  los  intereses  de  ese  país,  y  en  mantener  el  honor  de 
a  corona  de  S.  M.» 

A  pesar  de  tan  conclu^'ente  negativa,  nuestro  Plenipotenciarío  ha  insistid  o 
en  demandar  la  reparación  de  los  agravios  que  todavía  pesan  sobre  la  Nació  n 
7  que  aún  no  se  hedían  satisfechos,  ni  hay  noticias  de  estar  contestado,  hasta 


—  895  — 

El  infrascrito  ha  procurado  trasmitir,  á  su  debido  tiempo,  la 
expresión  de  su  vivo  reconocimiento  á  las  autoridades  peruanas 
del  Callao;  y  celebra  sobremanera  la  oportunidad  que  ahora  se 
le  presenta  de  reiterar  los  profundos  sentimientos  de  gratitud, 
con  que  los  filantrópicos  esfuerzos  del  capitán  y  tripulación  de 
la  «Casimira,»  han  sido  acogidos  por  todas  las  clases  de  subditos 
de  S.  M.  y  de  renovar  sus  agradecimientos  por  la  general  simpa- 
tía que  ha  excitado  este  funesto  accidente. 

El  infrascrito  tiene  también  el  honor  do  ofrecer  á  S.  E.  el  se- 
ñor Paz -Soldán,  la  seguridad  de  su  mas  alta  y  distinguida  con- 
sideración. 

Guilltnno  Pitt  AdaTiu, 

A  S.  E.  el  señor  don  José  Gregorio  Paz-Soldán,  etc. 

el  It  de  Junio,  el  oficio  que  en  16  de  Mayo  volvió  á  dirigirse  á  Lord  Palmera  ton. 

( Memoria  del  Ministro  de  Relaciomes  Exteriores  presentada  al  Congreso  de 
184.7). 

Obligado  el  Gobierno  en  7  de  Setiembre  de  1847,  por  renuneia  de  nues- 
tro Ministro  en  Londres,  a  expedirle  su  carta  de  retiro,  se  vio  en  la  necesidad 
de  reemplazarlo  con  don  Joaquín  J.  de  Osma,  á  cuyo  cargo  estaba  nuestra  Le- 
gación en  Washington.  No  se  nabía  obtenido  resultado  satisfactorio  sobre  his 
importantes  redíimaciones  confi«idas  á  la  Legación  por  las  difericncins  ocu- 
xridas  en  1844  v  sobre  el  ccmvenio  de  30  de  Mayo  de  1845.  relativo  al  General 
don  José  Félix  íguain,  convenio  con  cuya  subsistencia  no  podía  conformarse  el 
Pent  sin  mengua  de  su  decoro. 

No  se  haí)ía  llevado  á  cabo  la  anuLación  del  tratado  celebrado  en  Lima  en 
1837,  sin  embargo  de  que  ya  había  motivo  para  esperar  que  sería  reemplaza- 
do por  otro,  aunque  se  ignoraba  en  qué  términos;  y  agregada  á  estas  podero- 
sas razones  la  necesidad  de  celebrar  cuanto  antes  un  arreglo  con  nuestros 
acreedores  británicos,  no  podía  negarse  que  el  Gobierno  debía  apresurarse  A 
acreditar  en  Londres  un  nuevo  Ministro  Plenipotenciario,  que  tomase  á  su 
cargo  las  importantes  cuestiones  pendientes  en  la  Legación,  ciue  al  retirarse 
don  Juan  Manuel  Iturregui,  quedó  conftada  al  Cónsul  General  en  clase  de  En- 
cargado de  Negocios  interino. 

En  cuanto  á  las  reclamaciones  sobre  el  bombardeo  de  Arica,  embargo  y 
consiguiente  destrucción  de  nuestra  Escuadra  en  Islay  y  nulidad  del  cí)nvcnio 
relativo  al  (Jeneral  íguain,  nuestra  Legación  recibió  en  18 1^7  conté*? '■aciones 
del  Vizconde  Palmcrston,  nada  satisfactorias  en  verdad;  y'el  Gobierno  reiteró 
al  actual  Ministro  Plenipotenciario  las  instrucciones  dadas  st)bre  el  particular 
á  su  antecesor. 

Hasta  ahora  las  multiplicadas  atenciones  del  Gobierno  de  S.  M.,  con  moti- 
vo de  los  graves  acontecimientos  que  desde  principios  de  1847  complican  la 
política  Europea,  no  han  permitido  ver  el  fin  de  las  cuestiones  a nglo-peruana^. 
lío  me  atreveré  á  anticipar  cual  puede  ser  el  término  de  ellas;  pero  no  puedo 
menos  de  reconocer  que  el  aspecto  de  nuestras  relaciones  con  la  Gran  Bretaña 
empieza  á  ser  menos  desconsolador  de  lo  que  por  desgracia  era  anteriormente, 
y  (jue  la  correspondencia  en  Londres  con  nuestra  Legación  y  de  la  Legación 
iBntánica  en  Lima  conmigo  ha  tomado  un  carácter  que  no  n«^R  permite  deses- 
perar del  arreglo  satisfactorio  de  nuestra*;  diferencias.  Délas  tres  reclamacio- 
nes que  he  mencionado,  la  relativa  al  bombardeo  de  Arica  y  al  convenio  de  30 
de  Mayo  de  1845,  ha  ocupado  ccm  preferencia  las  conferencias  y  comunica- 
ciones escritas  del  Ministro  de  S.  M.  con  nuestra  Lcgnción. 

El  Gobierno  se  esforzará  en  acelerar  el  final  resultado  de  nuestras  gestiones 

(Memoria  del  Ministro  de  Relaciomes  Exteriores  presentada  al  Congresr)  de 
184.9.) 


—  t96  - 

Lima,  No^dembre  19  de  1846. 

En  atención  al  deseo  expresado  por  S.  E.  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  en  su  nota  del  24  del  mes  próximo  pasa- 
do, tengo  el  honor  de  decir,  que  el  señor  Comandante  del  vapor 
de  S.  M.  B.  «Ctrmorant,»  el  segundo  médico  doctor  Thompgon, 
y  yo  salimos  en  uno  de  los  botes  del  vapor  tripulado  con  seis 
hombres  de  mar  con  la  intención  de  cazar  en  la  isla  de  San  Lo- 
renzo. Estando  ya  en  la  última  bahía  antes  de  llegar  al  cabezo 
del  norte  de  la  isla  ,  á  las  doce  y  media  del  día,  nos  sobrevino 
una  fugada  de  viento,  la  que  tuvo  la  ftierza  suficiente  para  vol- 
car el  bote  que  no  tenía  puestas  mas  que  las  dos  velas  mas  chi- 
cas: las  velas  mayor  y  trinquete  estaban  arreadas  contra  sus  res- 
pectivos palos.  El  bote  permaneció  unido  como  tres  pies  debajo 
del  agua:  nosotros  agarrados  de  él,  de  los  palos  y  remos.  Dos 
de  los  marineros  se  echaron  al  nado  en  el  acto,  y  llegaron  &  tie- 
rra sin  novedad.  El  primero  que  murió  fué  el  doctor  Thomp- 
son: una  ola  lo  arrebató  del  bote  y  se  ahogó  inmediatamente;  se- 
rían las  dos  de  la  tarde:  muy  poco  desi)ués  se  ahogaron  dos  ma- 
rineros, y  á  las  cuatro  de  la  tarde  pereció  otro.  No  quedábamos 
entonces  mas  que  tres:  el  Comandante,  un  marinero  y  yo,  y  así 
permanecimos  hasta  que  la  goleta  nacional  «Casimira,»  destinada 
por  la  Providencia  Divina  á  ser  el  instrumento  de  nuestra  salva- 
ción, pasó  cerca  de  nosotros:  nos  vio  y  viró  de  bordo  en  el  acto. 
A  la  cuarta  virada  se  nos  vino  encima,  y  milagrosamente  tuvi- 
mos la  fuerza  necesaria  para  agarrarnos  de  la  proa.  La  tripula- 
ción vino  á  nuestro  socorro,  y  por  medio  de  un  cabo  nos  subió  á 
la  cubierta.  Una  vez  á  bordo,  todos  nos  prodigaron  cuantos  au- 
xilios podía  proporcionar  la  humanidad  más  generosa.  Séame 
permitido  asegurar  por  este  medio  tanto  en  nombre  mío,  como 
en  el  de  mis  compañeros  de  infortunio,  que  nunca  se  nos  borra- 
rá <le  la  memoria  la  deuda  de  reconocimiento  á  que  se  han  he- 
cho acreedoras  el  dueño,  el  capitán  y  la  gente  de  la   aCasimira.» 

Ofrecemos  también  la  cordial  expresión  de  nuestra  gratitud  al 
señor  oficial  de  la  Capitanía  del  puerto  por  los  venébolos  auxi- 
lios que  nos  proporcionó,  comunicando  la  noticia  de  nuestra  des- 
gracia al  vapor  de  S.  M. 

La  simpatía  universal  con  que  hemos  sido  favorecidos  por  to" 
dos  á  quienes  ha  llegado  la  noticia  de  este  funesto  acontecimieu" 
t),  será  un  vínculo  de  mas  que  nos  ligue  á  los  dignos  habitantes 
de  la  hermosa  ciudad  de  Lima. 

Roberto  Btisschy 
Seeretario  del  8«fi*r  Eaoargado  de  Kegodos  de  8.  M.  B* 
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CORTE    DB    INVESTIGACIÓN 1846    (1) 

Miniiterio  de  Relaciones  Exterior^n  del  Veril, 

Ca$a  del  Suprerro  Gobierno j  en  Limay  á  3  de  Febrero  de  1846. 

Señor  Encargado  de  Negocio»  y  Cónsul  General  de  S.  M.  B.  Don 
Guillermo  Pilt  Adams. 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Pera,  se 
vé  en  la  necesidad  de  dirigirse  al  señor  Encargado  de  Negocios  de 
S.  M.  B.  con  ol  objeto  de  adquirir  datos  oficiales  acerca  de  la  reu- 
nión celebrada  (  n  el  salón  de  la  Bolsa  Extranjera  en  los  días  23 
y  24  del  mes  próximo  pasado,  bajo  el  título  de  Tribunal  de  In- 
vestigación, y  que  fué  presidido  por  el  señor  Encargado  de  Nego- 
cios. 

Como  este  asunto  ha  llamado  la  atención  pública,  y  se  afecta- 
ría con  él  la  jurisdicción  nacional  si  el  Gobierno  guardase  silen- 
cio y  no  adquiriese  los  antecedentes  necesarios  para  pedir  la  com- 
petente explicaí  ion,  antes  de  reclamar,  es  indispensable  solicitíir 
del  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  á  cuyo  único  pun- 
to se  circunscribe,  por  ahora,  el  infrascrito,  sin  perjuicio  de  consi- 
derar la  cuestión  en  su  verdadero  estado  y  carácter,  llenado  que 
sea  «1  objeto  de  la  presente  comu  licación. 


(1)  El  viernes,  23  i  las  dooa  del  día,  sa  reunió  en  el  salón  de  la  Oimara 
Extranjeri,  bajo  la  presidencia  del  señor  Encargado  de  Negocios  de  S. 
M.  B.,  un  Juicio  de  arbitros  con  todas  las  formas  de  ub  jurado  inglés,  que 
componían  los  señores  Maclean,  Barton,  Haine,  Ródewald,  Pflüker,  whs- 
clock,  Elmors,  Rodríguez,  Severin.  Manning,  Lostaunau  y  Davies,  para 
dacidir  una  cuestión  de  reputación  entre  dos  subditos  británicos;  habién- 
dose oido  la  acusación  y  examinados  los  testigos  y  documentos,  se  levan- 
tó la  sesión  á  las  cuatro  de  la  tarde,  quedando  citados  Icsjurados  y  par- 
tes para  presentarse  en  el  mismo  local  el  sábado  24  para  oir  la  defensa  y 
Eroceder  al  fallo,  en  cuya  virtud  volvieron  á  reunirse  todos  á  la  misma 
ora  del  día  anterior. 

Terminada  la  defensa,  se  retiraron  los  Jurados  á  sesión  secreta  á  'as  tres 
de  la  tarde  para  discutir  sobre  el  fallo. 

La  cuestión  principal  fué  sobre  si  había  tenido  motivos  para  retirar  su 
conñanza  y  suspender  las  operaciones  mercantiles,  el  que  nabía  dado  car- 
tas de  crédito  para  Inglaterra,  según  los  términos  de  una  contrata  celebra- 
da entre  los  dos.  Según  las  pruebas  ofrecidas  se  falló  que  sí:  absolviéndose 
sin  embargo  al  otro  de  toda  intención  fraudulenta  en  las  irregularidades 
que  dieron  lugar  á  tal  suspensión. 

A  las  seis  y  cuarto  volvieron  á  entrar  en  el  salón  público  y  el  señor  Se- 
cretario del  señor  Encargado  de  Negocios  leyó  en  alta  toz  la  decisión  que 
fué  dada  en  inglés,  como  lo  hablan  sido  los  cargos,  la  defeasa  y  la  mayor 
parte  de  las  pruebas. 

(«Bl  Oemereie»  dsl  lunes  2t  de  Bnero  de  1SÍ6). 


—  898  — 

Con  este  motivo,  el  infrascrito  tiene  el  honor  de  reiterar  al  se- 
ñor Pitt  Adams,  las  seguridades  de  consideración  y  alto  aprecio, 
con  que  es  su  atento  y  seguro  servidor. 

José  Gregorio  Paz-Soldán. 


Ltgmcion  Británica, 

Limay  5  de  Febrero  de  1846. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  tiene  el 
honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  que  le  ha  sido  dirigida,  en  3 
del  c^rrient^,  por  S.  E.  el  señor  D.  José  Gregorio  Paz-Soldán, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  y  de  informar  á  S.  E.,  en  con- 
testación, que  una  de  las  obligaciones  del  infrascrito  como  Cón- 
sul General  de  S.  M.  es  la  de  promover  el  ajuste  de  las  contien- 
das (jue  se  [íuedan  suscitar  entre  los  subditos  de  3.  M.  y  que,  en 
cumplimiento  de  a(]uella  obligación,  presidió  en  la  indagición 
de  honradez  a  que  alude  la  nota  de  S.  E. 

El  infrascrito,  aprovecha  esta  oc.^vsión,  para  reiterar  á  S.  E.  el 
señor  Paz-Soldán  la  seguridad  de  su  mas  alta  y  mas  distinguida 
consideración. 

Guillermo  Pitt  Ádams. 

A  S.  E,  el  señor  don  José  (Tregorio  Paz-Soldan  &.,  4.,  <fe. 


Lima,  Febrero  26  ve  1846. 
Vistas  las  notas  que  preceden;  y 
Considerando: 

1?  Que  los  Estados  Extranjeros  no  tienen  derecho  para  insti- 
tuir en  ajeno  territorio  tribunal  ó  judicatura  de  ninguna  clase, 
si  no  se  les  ha  concedido  esta  prerrogativa  por  los  medios  reco- 
nocidos en  el  derecho  de  gentes; 

2?  Que  cuando  un  tribunal  extranjero  no  puede  ejercer  la  ju- 
risdicción que  asume,  sus  sentencias  son  nulas  y  do  tienen  valor 
alguno  en  territorio  ajeno; 
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3?  Que  la  justicia  se  administra  en  la  República  por  loi  juz- 
gados y  tribunales  que  designa  la  Constitución,  y  por  lo  mismo 
la  denominada  Corte  de  Investigación,  que  se  reunió  en  esta  ca- 
pital en  los  días  23  y  24  del  mes  de  Enero,  presidida  por  el  En- 
cargado de  Negocios  de  S.  M.  B.,  fué  una  reunión  extraña  é  in- 
co  npetente  para  administrar  justicia  en  el  Perú; 

4?  Que  aunque  el  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  en  cum- 
plimiento de  sus  deberes  y  como  Cónsul  General,  hubiese  podi- 
do presidir  aquella  Junta,  no  pudo  hacerlo  de  un  modo  público, 
en  lugar  público  y  recibiendo  pruebas  de  todo  género,  sin  que 
hubiese  precedido  el  consentimiento  y  la  licencia  del    Gobierno; 

5*?  Que  al  hacerlo  comprometió  su  inviolabilidad  de  Ministro 
Público,  puesto  que  los  jueces  y  tribunales  de  la  Nación  tienen 
expedita  su  jurisdicción  para  apremiar  á  los  arbitros,  (única  in- 
vestidura con  que  se  le  puede  reconocer  en  este  asunto)  para  jua- 
gar de  sus  procedimientos  y  declararlos  responsables; 

6?  Que  la  jurisdicción  voluntaria  délos  Cónsules  no  puede 
ejercerse  en  au<li(Micia  pública,  sino  solo  en  el  recinto  de  su  casa, 
ni  se  extiende  ú  que  se  lleven  á  efecto,  en  el  territorio  en  que  re- 
sidan, las  decisiones  que  pronunciaran  como  arbitros  cuando  sus 
compatriotas  k>s  elijan;  pudiendo  el  Gobierno  que  los  admite  li- 
mitar su  jurisdicción  hasta  el  punto  que  crea  compatible  con  la 
soberanía  de  la  Nación; 

Se  declara: 

1?  Que  el  Gobierno  no  ha  consentido  ni  consentirá  jamás  en 
que  individuos  ó  subditos  extranjeros  se  reúnan  en  lugar  público 
á  juzgar  ó  decidir  asuntos  contenciosos,  con  violación  de  las  le- 
yes de  la  República  y  contra  los  principios  establecidos  en  el  de- 
recho internacional: 

2?  Que  el  Gobierno  no  reconoce  como  válidos  y  obligatorios 
otros  fallos,  pronunciados  en  el  territorio  de  la  República,  que 
los  que  pronunciaren  los  jueces  y  tribunales  que  establecen  las 
leyes  del  Estado: 

3^  Que  ningún  ciudadano  del  Perú  debe  prestar  declaración, 
testimonio  ú  otro  acto  cualquiera  judicial,  sino  ante  los  jueces 
y  tribunales  y  según  las  leyes  del  país: 

4?  Que  cualquiera  reunión  que  se  hiciese  de  otro  modo,  que 
el  señalado  ])or  las  leyes,  será  perseguida  por  las  autoridades  na- 
cionales. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  comunicará  esta  decla- 
ración al  cuerpo  diplomático,  á  los  tribunales  de  la  Rei)ública  y 
la  hará  imprimir,  publicar  y  circular. 

CASTILLA. 

Jofis  Gregorio  Paz-Soldan. 
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Consulado  Oeiim'al  Británico. 

Lima,  12  de  Marzo  dt  1846. 

£1  infrascrito,  Cónsul  General  en  •jercicio  de  S.  M.  Británica, 
tiene  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  nota,  (|ue,  en  6  del  presen- 
te, le  dirigió  8.  E.  el  señorMinistro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú,  acompañándole  la  declamción  de  su  Gobierno  (inserta  en 
el  «Peruano  núra.  20,  Tomo  15)  relativa  á  la  Corte  de  Investi- 
g<\ci6n  tenida  en  esta  ciudad  en  los  días  23  y  24  de  Enero  últi- 
mo, cuya  copia  será  trasmitida  por  el  infrascrito  á  S.  M.  la  Rei- 
na del  Reino  Unido  en  primera  oportunidad;  aprovechando  de 
esta  ocasión  para  ofrecer  á  S.  E.  el  señor  Paz-Soldán  las  seguri- 
dades de  tu  más  alta  y  distinguida  consideración. 

JkJkan  BarUm.  (1) 


SALVAS  k  LOS  MINISTROS  PáBLICOS 

OobUmo  p^lUico  y  litoral  y  Comandancia  General  de   M<mncL — 
Callao,  ó  13  de  Febrero  de  1846. 

Señor  Coronel  Mmistro  de  Guerra  y  Marina. 

Señor  Ministro: 

Enterado  de  la  respetable  comunicación  de  US.,  fecha  9  del 
que  rige,  en  que  se  digna  US.  manifestarme  haber  desaprobado 
S.  E.  la  salva  de  artillería  con  que  fué  saludado  el  señor  Pitt 
Adams  en  su  despedida  de  la  República  del  Perú,  por  no  ha- 
berse practicado  este  ceremonial  cen  otros  agentes  diplomáticos 
de  igual  ó  superior  rango,  me  cabe  la  honra  de  contestar:  que, 
en  primer  lugar,  el  quo  suscribe  se  ciñó  al  sentilo  literal  de  la 
orden  que  US.  se  sirvió  comunicarle  el  día  O,  previniéndole  so 
arreglase  á ordenanza  y  á  lo  que  se  hubiese  practicado  en  igua- 
les casos;  y  aunque  es  cierto  que  dicha  ordenanza  no  señala  el  sa- 

(1)  Los  representautea  de  Francia,  del  Brasil  y  de  la  Nueva  Qranada,  á 
quiooes  te  lea  trasoribió,  en  ciroular.  la  misma  deelaracióa,  acusaron  recdbo 
de  S'la  7  manifestaron  qua  la  pondrían  en  conocimianto  de  au  Gobierno. 

H!l  Enoargadode  Negooioa  úq  loa  Ea  tadoa  Unidoa  no  di6  reapnesta  á 
aírsolar. 
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ludo  que  corresponde  á  Encargados  de  Negocios  de  Potencias 
aniigiis,  y  (lue  no  solo  habla  de  los  Embajadores,  no  i)()r  eso  se 
debía  omitir  el  saludo  supuesto  que  se  prevenía  obrar  conforme 
á  lo  practicado  en  iguales  casos,  porque  en  el  q\ie  me  ocupa 
no  podía  menos  de  servir  de  regla  el  orden  en  que  fué  recibido 
el  mismo  sefKjr  Adams,  cuando  se  presentó  en  este  puerto  á  de- 
sempeñar la  misión  de  su  Gobierno,  y  esto  aún  antes  de  haber 
sido  reconocidí^  j)or  el  de  la  República  con  el  carácter  de  Encar- 
gado de  Negocios. 

Si,  pues,  el  señor  Adams,  como  fui  informado,  había  sido  reci- 
bido con  salva  y  demás  honores  que  le  prodigó  la  autoridad  del 
Callao  á  su  llegada,  no  parecerá  extraño  que  los  haya  reclama- 
do á  sn  salida,  y  que  se  le  hayan  hecho  en  virtud  de  la  orden  ci- 
tada del  G,  previniendo  se  observase  lo  practicado. 

En  segundo  lugar  convendrá  tener  presente,  que  el  que  suscri- 
be deseando  evitar  para  lo  sucesivo  los  embarazos  que  pudieran 
presentarse  al  Supremo  Gobierno  en  iguales  casos,  y  queriendo 
que  en  ningún  tiempo  su  proceder  pudiese  servir  de  base  á  los 
gobernadores  de  esta  j)rovincia  litoral,  obró  en  el  particular  co- 
mo simple  Comandante  General  de  Marina,  y  así  lo  hizo  enten- 
der verbalmente  al  Secretario  del  señor  Encargado  de  Negocios, 
manifestándole  que  no  pudiendo  ni  debiendo  la  plaza  d(  su  man- 
do, como  gobermidor,  hacer  ningún  saludo,  á  falta  de  un  buque 
de  guerra,  lo  saludaría  con  la  batería  del  arsenal,  y  esto  cuando 
ya  hubiese  dejado  de  pisar  tierra,  y  se  hallase  en  el  bote  que  de- 
bía conducirlo  á  borde  del  «Cormorant.» 

De  lo  exj)uesto  inferirá  US.  que  el  saludo  hecho  al  señor  En- 
cargado de  Negocios  de  S.  M.  B.  es  el  que  exigía  la  urbanidad  y 
política  al  Comandante  General  de  Marina,  del  mismo  modo  que 
á  los  Comandantes  de  las  estaciones  navales  ancladas  en  este 
puerto,  quienes  le  hicieron  los  mismos  honores  y  con  igual  nú- 
mero de  tiros  precisamente;  espero  que  así  lo  haga  US.  presente 
á  S.  E.  á  fin  de  que  se  persuada  que  el  Gobernador  del  Callao  no 
ha  sentado  ningún  preliminar  para  lo  sucesivo  respecto  de  hono- 
res al  cuerpo  diplomático  de  las  Naciones  extrañas,  y  que  única- 
mente el  Comandante  General  de  Marina  ha  usado  de  un  acto 
de  urbanidad  hacia  el  señor  Pitt  Adams,  Encargado  de  Negocios 
de  S.  M.  B.,  al  despedirse  de  las  costas  del  Perú. 

Dios  guarde  á  US. 

Señor  Ministro. 

Francisco  Forcelledo. 

SI 
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Lima,  Febrero  27  d#  1846. 

Considerando: 

Que  las  ordenanzas  que  rigen  en  el  ejército  y  armada  »olo 
contraen  á  los  saludos  (jue  deben  hacerse  á  los  Embajadores  de 
las  potencias  extranjeras,  siempre  que  haya  seguridad  de  igual 
correspondencia  en  las  plazas  y  escuadras  correspondientes  aellas; 
que  no  se  han  detallado  por  las  mismas  ordenanzas  saludos  á  los 
funcionarios  del  cuerpo  diplomático  que  sean  de  inferior  gerar- 
quía;  y 

Que  en  la  República  no  se  ha  resuelto  cosa  alguna  en  orden  4 
esta  materia,  en  lo  cual  están  de  acuerdo  las  prácticas  observadas 
legalmente  hasta  el  día;  declárase:  que  no  deben  hacerse  á  los 
Ministros  públicos  salvas  con  artillería  en  los  puertos  de  la  Repú- 
blica á  su  ingreso  ni  á  su  salida,  y  que  no  hay  derecho  de  exi- 
girlas por  los  fundamentos  expresados. 

Comuniqúese  y  regístrese. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Mendibura. 


ARREGLO  DE  LA  DEUDA  BRITÁNICA — 1849 
EL  CIUDADANO  KAMÓK  CASTILLA,  FRBSIDENTK  DE  LA  RBPÚBLICA   éu 

Per  cuanto  el  Congreio  ha  dado  la  ley  siguiente: 

EL  CONGRESO  DE  LA  REPÚBLICA  PERUANA 

Considerando: 

I.  Que  el  decoro  del  país,  la  conveniencia  de  la  hacienda  na- 
cional, y  las  exigencias  del  crédito,  no  permiten  retardar  por  más 
tiempo  el  arreglo  de  la  deuda  externa; 

II.  Que  así  mismo  es  indispensable  preparar  los  medios  de 
consolidar  y  amortizar  oportunamente  la  deuda  interna,  fijándo- 
se desde  luego  las  bases  precisas  para  su  liquidación  y  reconoci- 
icaento; 
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Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1°  El  Ejecutivo,  en  uso  de  sus  atribuciones,  dispondrá  se 
proceda  á  la  liquidación  de  la  deuda  externa,  y  se  le  autoriza  pa- 
ra arreglarla  y  transigir  del  modo  mas  conveniente  á  los  intere- 
ses nacionaleí?. 

2^  I*racticado  el  arn  í^lo,  el  Gobierno  lo  someterá  á  la  aproba- 
ción del  Congreso,  sin  ]  erjuicio  de  satisfacer  (entre  tanto  obtiene 
esta  aprobación)  los  dividendos  que  conforme  á  dicho  arreglo  se 
estipularen. 

3?  Los  capitales  que  actualmente  gravan  con  intereses  creci- 
dos en  el  ramo  de  arbitrios,  casa  de  Moneda  de  Lima  y  tesorerías 
de  la  República,  serán  amortizados  de  preferencia. 

4^  La  liquidación  de  la  deuda  interna  continuará  haciéndose 
conforme  al  decreto  de  21  de  Marzo  de  1846,  resoluciones  y  le- 
yes posteriores  que  lo  modifican  y  sobre  las  bases  siguientes: 

1^  Se  reconocerá  toda  deuda  procedente  de  suministros,  cu- 
}>()s,  contribuciones  de  guerra,  empréstitos  voluntarios  ó  forzo- 
sos, y  además  todos  los  créditos  de  que  hablan  las  leyes  de  15  de 
Setiembre  y  21  de  Diciembre  de  1847. 

2^  En  los  casos  dudosos  que  ocurran  ante  los  tribunales  ó 
el  Ejecutivo,  so  resolverán  las  cuestiones  sobre  crédito  público, 
siguiendo  los  principios  de  equidad  en  favor  del  acreedor  del 
Estado. 

3^  En  las  deudas  contra  la  hacienda  pública,  no  hay  lugar 
á  excepción  de  prescripción;  ni  se  exigirá  al  que  solicita  el  reco- 
nocimiento de  ur  crédito  la  declaración  jurada  que  dispone  el 
decreto  de  21  de  Marzo  de  1846. 

5?  Esta  ley  no  deroga  la  de  12  de  Noviembre  de  184.^,  ni  las 
demás  leyes  y  resoluciones  anteriores,  incluso  el  reglamento  de 
comercio,  que  determinan  los  medios  de  amortizar  documentos 
del  crédití)  público  con  bienes  nacionales,  y  en  los  demás  ramos 
á  que  ellas  se  contraen. 

()?  La  próxima  legislatura,  con  conocimiento  del  monto  de  la 
deuda  interna,  tomará  las  medidas  que  crea  convenientes,  para 
que  se  consolide  y  amortice. 

Comuní(|uese  al  Poder  Ejecutivo,  para  que  disponga  lo  nece- 
sario á  su  cumplimiento,  mandándalo  imprimir,  publicar  y  cir- 
cular. 

Lima,  á  9  de  Marzo  de  1848. 

J  Isidro  Bomfaz,  Presidente. — Jervasio  Alvarez^  Senador  Se- 
cretario.— A.  Avelino  (yaeto,  Diputado  Secretario. 
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Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique  y  circule  y  se  le  dé 
el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  la  Casa  del  Gobierno  en  Lima,    á   10   de   Marzo   de 
1848. 

RAMÓN  CASTILLA. 

Manuel  del  Rio. 


CONVENIO 


Concluido  entre  S.  E.  don  Joaquín  J.  de  Osma,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  del  Pe- 
rú cerca  de  la  Corte  de  S.  M.  B.,  á  nombre  de  su  Gobierno,  y 
Jorge  Richard  Robinson  Esquire,  Presidente  de  la  Comisión  de 
tenedores  de  bonos  Hispano-Americanos,  a  nombre  de  los  tenedo- 
res de  bonos  del  Perú. 

Por  cuanto,  una  junta  general  de  tenedores  de  bonos  perua- 
nos, se  reunió  en  4  de  Enero  de  1849,  en  la  taberna  de  Londres," 
calle  de  Bishopsgate,  convocada  por  avisos  públicos,  con  el  obje- 
to de  tomar  en  consideración  ciertas  propuestas  liechas  por  el  re- 
ferido señor  don  Joaquin  J.  de  Osma,  á  nombre  de  su  Gobierno, 
para  el  arreglo  definitivo  de  la  deuda  del  Perú;  y  por  cuanto  en  di- 
cha junta  general  se  resolvió  unánimemente  que  la  Comisión  de 
tenedores  de  bonos  Ilispano-Americano  s,  fuese  autorizada  á  con- 
cluir con  S.  E.  el  Ministro  del  Perú,  un  convenio  para  el  arre- 
glo de  la  dicha  deuda  del  Perú,  en  términos  no  menos  favora- 
bles que  los  contenidos  en  las  propuestas  sometidas  á  dicha 
junta. 

Los  presentes  testigos  dan  fé  que  los  artículos  siguientes  han 
sido  acordados — á  saber: 

Art.  IV  Los  bonos  de  los  empréstitos  contratados  á  nombre  del 
Gobierno  del  Perú  en  1322  y  1825,  se  convertirán  en  nuevos  bo- 
nos que  empezarán  a  ganar  interés  a  razón  de  cuatro  por  ciento, 
desde  el  día  V-  de  Abril  del  año  corriente  de  1849,  cuvo  interés 
se  aumentará  anualmente  medio  por  ciento  hasta  llegar  al  seis 
por  ciento,  cuyo  interés  ganarán  los  bonos  desde  el  día  1?  de 
Abril  de  1853  en  adelante. 

Art.  2^  Por  los  intereses  vencidos  de  los  bonos  de  la  dicha  deuda 
hasta  el  día  15  de  Abril  de  1849,  inclusive,  se  emitirán  imevos 
bonos,  representíindo  setenta  y  cinco  por  ciento  del  valor  de  los 
mismos  intereses,  cuyos  bonos  empezarán  á  ganar  interés  desde 
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el  día  1?  de  Abril  de  1852,  á  razón  de  uno  por  ciento  al  año,  cuyo 
interés  se  aumentará  anualraejite  medio  por  ciento  «1  año  has- 
ta llegar  á  tres  fK>r  ciento,  cuyo  interés  ganarán  dichos  bonos 
desde  el  día  IV  de  Abiil  do  1856  en  adelante. 

Art.  oV  El  Gobierno  del  Pera  establecerá,  desdo  el  1?  de  Abril 
de  18r)3,  un  fondo  de  amortización  para  la  redención  gradual  de 
los  bonos  especificados  en  el  artículo  I?,  cuyo  fondo  no  será  me- 
nor que  uno  por  ciento  al  año  de  la  cantidad  total  que  dichos 
bonos  representen. 

Art.  4V  El  (iobierno  del  Perú  también  establecerá,  desde  el 
día  IV  de  Abril  de  1856,  un  fondo  de  nmortización  para  la  re- 
dención gradual  de  los  bonos  especificados  en  el  artículo  2V,  cu- 
yo fondo  no  será  menor  que  medio  por  ciento  al  año  de  la  canti- 
dad total  que  dichos  bonos  representen. 

Art.  oV  Los  bonos  (jue  se  emitan  en  virtud  del  presente  conve- 
nio, ser<ín  admitidos  en  el  Perii  por  su  valor  íntegro  en  todas  las 
ventas  de  ]»ro]>iedndes  nacionales,  y  en  pago  de  derechos  de  adua- 
nas, en  los  mismos  términos  que  ahora  se  conceden  ó  (^ue  se  con- 
cedieren en  adelante  á  los  bonos  de  la  deuda  interna  del  Perú. 

Art  ()V  Los  dichos  bonos  pueden  también  convertirse,  á  la  vo- 
luntad de  los  tenedores,  en  bonos  de  la  deuda  interna  <lel  Perú, 
llevando  el  misujo  interés,  y  gozando  de  iijual  derecho  de  amor- 
tización que  los  bonos  que  circulen  en  Londivs.  En  este  caso  la 
conversión  se  harií  á  razón  de  quinientos  cincuenta  pesos  por 
cien  libras  esterlinas. 

Alt.  7V  Para  el  cumplimiento  de  las  estipulaciones  contenidas 
en  los  artículos  anteriores,  el  Gobierno  del  Perú  hipoteca  especial 
y  exclusivamente  la  mitad  del  producto  neto  del  huano  que  se 
exi)ortc  anualmente  para  el  Keino  Unfdo  de  la  Gran  Bretaña  é 
Irlanda,  deduciendo  los  gastos  de  costumbre,  de  embanjue,  flete 
y  comisiones  de  venta.  El  referido  huano,  siendo  propiedad  ex- 
clusiva del  (iobierno  del  Perú,  éste  se  obliga  á  no  enagenar  ni  á 
disponer  de  ningún  modo,  directa  ni  indirectamente,  de  la  mitad 
del  que  se  consume  en  el  Reino  Unido,  que  está  hipotecada  por 
este  convenio.  La  casa  que  reciba  el  huano  á  consignación,  en- 
treganu  á  los  agentes  mencionados  en  el  artículo  10  de  este  con- 
venio, las  sumas  necesarias  para  el  pago  de  los  dividendos  en  ca- 
da semestre,  catorce  días  antes  del  vencimiento  de  estos;  y  en  3i 
de  Diciembre  de  cada  año  la  dicha  casa  tamlnén  entregará  á  los 
mismos  agentes  una  cuenta  de  todas  las  ventas,  para  que  ellos 
conozcan  el  })roducto  neto  (pie  ha  dado  el  huano,  y  entregará  á 
los  relV'ridos  agentes  cualquier  sobrante  que  resulte  de  la  venta 
de  la  mitad  del  huano. 

Art.  8V  El  sobrante  mencionado  en  el   artículo   anterior,    que 
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se  entregue  á  los  agentes,  sera  aplicado  por  ellos  á  la  compra  en 
la  Bolsa  de  los  nuevos  bonos  en  la  proporción  siguiente,  á  saben 
tres  cuartas  partes  del  mismo  á  la  compra  de  los  bonos  que  se 
emitan  conforme  al  artículo  1°  y  una  cuarta  parte  á  la  C(  mpra 
de  los  bonos  que  se  emitan  conforme  al  artículo  2?;  siendo  en- 
tendido que  luej^o  que  el  Gobierno  del  Perú  establezca  el  fondo 
lijo  de  amortización  mencionado  en  los  artículos  3?  y  4?  el  mis- 
mo Gobierno  j^ercibirá  cualquier  sobrante  que  resulte  de  dicha 
mitad  del  producto  neto  del  buano,  después  de  separado  el  refe- 
rido fondo  de  amortización  para  los  nuevos  bonos. 

Art.  d^  Los  bonos  (pío  sean  redimidos  según  este  convenio,  se- 
rán destruidos  ó  cancelados  en  presencia  de  un  Notario  público; 
V  una  certi(*ación.  conteniendo  los  immeíos  de  los  dichos  bonos, 
se  publicará  en  la  G;iccta  de  Londres. 

Art.  10.  [^ira  el  pago  de  los  dividendos  y  la  redención  *'e  los 
bonos  conforme  á  los  artículos  7V  v  8^  el  Gobierno  del  Perú  nom- 
brará  una  agencia,  compuesta  de  tres  ])ersonas,  cuyo  nombra- 
miento comunicará  á  la  comisión  de  tenedores  de  bonos  Hispano 
Americanos.  Cualquier  vacante  que  hubiese  en  dicha  agencia, 
se  proverá  por  el  dicho  Gobierno,  dando  noticia  á  la  comisión. 

Art.  1  L  La  conversión  de  la  deuda  se  verificará  por  los  comi- 
sionados que  con  este  objeto  nombre  el  (Jobierno  del  Perú,  y  con 
las  mismas  formalidades  observadas  en  iguales  casos  por  otros 
Estados.  Los  nuevos  bonos  ú  obligaciones  que  se  emitan,  serán 
firmados  por  el  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú,  y  refrendados 
por  los  mismos  comisionados. 

Art.  12.  Los  bono«  que  se  emitan  en  virtud  de  esto  convenio, 
representarán,  á  lomas,  el  principal  é  interés  de  la  <leuda  del  Pe- 
rú procedente  de  los  empréstitos  de  1.S22  y  182o.  conforme  á  los 
artículos  I*?  y  2?  Luego  que  la  conversión  se  termine,  una  razón 
de  la  cantidad  total  de  los  dichos  bonos,  y  de  sus  números,  se 
publicará  en  la  Gaceta  <le  Londres,  firmada  por  los  dichos  comi- 
sionados; y  si  la  conversión  no  estuviese*  concluida  el  31  de  Di- 
(úembre  próximo  venidero,  una  razón  del  valor  y  de  los  núme- 
ros de  los  bonos  emit¡<los  hasta  aquella  fecha  se  publicará  en  la 
misma  Gaceta,  certificada  de  igual  manera,  y  después  se  publi- 
ca rá  del  mismo  modo  la  relación  final  d(;  la  cantidad  emitida, 
j)  i  ra  que  el  público  tenga  conocimiento  exacto  del  número  y  del 
<  alor  de  los  b:»nos  en  circulación. 

Art.  13.  En  el  caso  que  la  renta  del  huano  faltase  ó  disminu- 
yese en  lo  sucesivo,  de  suerte  que  no  alcanzase  para  cumplir  las 
obligaciones  contraídas  por  tste  convenio,  las  demás  rentas  del 
Perú  serán  responsables  ¿  su  cumj)limiento,  y   el   Gobierno   del 
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Perú  podrá  entrar  en  otros  urre.5los  para  llenar  otras  obligacio- 
nes conforme  el  estado  de  sus  rentas  se  lo  permita. 

En  testimonio  de  lo  cual  el  dicho  señor  don  Joaquín  J.  de  Os- 
ma  Y  Jeorge  Richard  Robinson  Esquiro  han  firmado  este  conve- 
nio. 

Dado  en  Ixindres,  el  día  treintw  y  uno  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  nueve. 

Joaquín  J.  ^e  Omia.  Om.  Kohinson. 

Ante  mí — 

Om.  HarHson, 
Notario  Público. 


Lima,  ^6riZ12del849. 

Apru6base  el  presente  convenio:  dense  las  órdenes  necesarias 
para  su  <uniplimiento,  y  pase  al  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores para  que  se  expida  el  instrumento  de  aprobación  en  la 
forma  correspondiente.  Luego  que  se  haya  expedido  dicho  instru- 
mento, se  devolverá  al  Ministerio  del  despacho  para  dar  cuenta 
al  Congreso. 

Regístrese  y  publíquese  el  convenio. 

Rúbrica  de  S.  E. 


EL  CIUDADANO  RAMÓN  CASTILLA,    PRESIDENTE  DE  LA  REPtÍBLICA  á. 

Por  cuavto  el  Coiígreso  ha  expedido  la  resoliícióih  siguiente: 

El  Congreso  ha  aprobado  el  convenio  celebrado  en  Londres  á 
31  de  Enero  del  presente  año  de  1849,  entre  el  Ministro  l^leni- 
potenciario  don  Joaquín  J.  de  Osma  y  el  Presidente  de  la  comi- 
sión de  tenedores  de  bonos  Hispa  no-Americanos,  Jorje  Richard 
Robinson,  sobre  los  empréstitos  contratados  á  nombre  del  Perú 
en  1822  y  1825  con  las  siguientes  modificaciones: 

1^  Qu«  no  86  entienda  que  por  la  palabra  foonsignacióuj»  do 
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que  se  usa  en  el  artículo  7V  de  dicho  convenio,  se  contrae  el 
compromiso  forzoso  de  vender  el  huano  solo  por  medio  de  con- 
signaciones. 

2*  Que  el  artículo  (39  que  queda  insubsistente,  sea  sosíituido 
con  el  que  sigue: 

(cIjOS  dichos  bonos  pueden  también  convertirse,  á  voluntad  del 
Gobierno  y  de  los  tenedores,  en  bonos  de  la  denda  interna  del 
Perú,  después  de  que  esta  sea  consolidada;  llevando  el  mismo 
interés,  y  gozando  igual  derecho  de  amortización  que  los  bonos 
que  circulen  en  el  Perú.» 

3?  Que  el  artículo  8"  del  mismo  convenio  corra  con  la  siguien 
te  adición. 

«En  el  caso  de  que,  antes  de  estableceise  el  fondo  fijo  de  amor- 
tización que  determinan  los  artículos  3?  y  4°,  los  bonos  del  em- 
préstito nuevamente  emitidos  ,  y  que  se  compraran  en  la  bolsa 
conforme  á  ese  artículo,  se  pusieren  á  la  par  ó  sobre  la  par,  los 
agentes  del  empréstito  en  l/)ndios,  junto  con  el  (^nviado  que  lo 
fuere  del  Perú,  determinarán  por  suerte  los  números  de  bonos 
que  deberán  amorl izarse  á  la  }>ar,  en  las  dos  series,  y  en  la  pro- 
I)orción  establecida  en  este  artículo.  Los  números  de  bonos  sor- 
teados se  anunciarán  en  la  Gaceta  de  L<1ndres,  y  serán  pagados 
cuando  más  á  la  par,  á  su  presentación,  con  los  intereses  respec- 
tivos al  semestre  corriente  al  tiempo  del  anuncio,  cesando  dssde 
entonces  los  intereses,» 

Lima,  Noviembre  6  de  1849. 

Antonio  G.  de  La  Fuente,  Presidente. — Ja^vasio  Alvarez,  Se 
nador  Secretario. — Santos  Castañeda^  Diputado  Secretario. 


Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique  y  circule  y  se  le  dé 
el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  la  Casa  de  Gobierno,  en  Lima,  á  10  de  Noviembre  de 
1849. 

RAMÓN  CASTILLA. 

José  Fabio  Melgar. 
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Londrei,  4  de  Bhiero  de  1849. 

Don  Joaquín  J  de  Osma,  Ministro  del  Perú,  á  nombre  db  su 
GoBiííRNo,  Y  LOS  se5sokks  Antonio  Gibbs  e  Hijos  del  co- 
mercio DK  ESTA  CIUDAD  HAl^  CONVENIDO  EN  LO  SIGUIENTE: 

Artículo  1?  Antonio  Gibbs  é  Hijos  recibirán  á  consignación 
todo  el  huuno  que  se  extraiga,  ó  se  permita  extraer,  de  todas  las 
huaneras  del  Perú,  para  cualquier  parte  de  Europa,  desde  el  18 
de  Diciembre  de  1819,  hasta  el  19  de  Diciembre  de  1850,  excep- 
tuando solamente  el  (jue  se  remita  directamente  á  Francia  para 
el  consumo  de  uíjuel  país. 

Art.  2'?  Antonio  Gibbs  é  Hijos  se  obligan  á  fletar  por  cuenta  y 
riesgo  del  Gobierno  del  Perú,  los  buques  necesarios  para  condu- 
cir á  su  contií^nación  la  mayor  cantidad  de  huano,  que  conside- 
ren [)ue<lan  vender  en  el  Reino  Unido  en  1850. 

Art.  3?  Antonio  Gibbs  6  Hijos  se  obligan  á  hacer,  por  medio 
de  Guillermo  Gibbs  y  C^  de  Lima,  á  quienes  irán  consignados 
los  bu([ues,  los  adelantos  de  fondos  para  la  explotación  y  embar- 
que del  huano,  cuyo  importe  cargarán  en  las  cuentas  de  venta 
del  mismo  modo  que  hasta  ahora. 

Art.  V'  Siendo  conveniente  fijar  una  cantidad  determinada 
para  lii  extrcicoión  é  importación  en  el  Reino  Unido  en  el  año  de 
1850,  Antonio  (iil)bá  ó  Ilijos  fijan  la  de  setenta  mil  toneladas  de 
registro  como  consumo  probable  de  aquel  año,  pudiendo  aumen- 
tarla ó  disminuirla  de  acuerdo  con  el  Gobierno  del  Perú,  y  con- 
forme á  los  datos  ([ue  adquieran  en  el  presení^e  año  de  1849,  los 
que  tra.-mitirán  oportunamente  al  Gobierno  del  Perú. 

Art.  5?  Antonio  Gibbs  é  Hijos  cargaján  en  sus  cuentas  de 
ventji:  las  mismas  comisiones,  corretajo  y  gastos  que  cargan  ac- 
tual mnile,  á  sabor: 

Cuatro  por  ciento  por  venta  y  garantía. 

Uno  por  ciento  de  corretaje. 

Dos  y  medio  por  ciento  so])re  el  importe  de  los   tíetamentos,  y 

Cinco  por  por  ciento  de  interés  al  año  por  adelantos  de  fletes 
y  gastos. 

Art.  GV  Antonio  Gibbs  é  Ilijos  tendrán  a  la  disposición  del 
agente  6  agentes  que  nombre  el  Gobierno  del  Perú,  para  el  pa- 
go de  los  intereses  de  los  nuevos  bonos  que  í^mita  en  la  conver- 
sión de  las  obligaciones  procedentes  de  los  empréstitos  de  1822  y 
1825,  la  mitad  del  [producto  neto  del  huano  que  se  venda  en 
1850  con  arreglo  á  eslu  convenio,  en  todo  el  Reino  Unido. 

Art.  7V  La  otra  mitad  del  producto   neto  del    huano   que   se 

Viuda  eu  el  Reino  Unido  en  1850  quedará  á  disposición  del  Go- 

Toxo  ym  62 
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bierno  del  Perú,  y  será  entregada  con  arreglo   á  las  estipulacío 
nesque  acordaren  con  el  señor  Ministro  de  Hacienda   en   Lima. 
Del  mismo  modo  arreglarán  en  Lima  la  forma  y  plazos   en  que 
hayan  de  entregar  el  producto  del  Imano  que  exporten  en  dere- 
chura para  otras  partes  de  Eunma. 

Art.  8'  Antonio  (ríbbs  é  Ilijcs  se  obligan  a  anticipar  al  señor 
Ministro  del  Perú,  ó  á  la  persona  que  nombre  el  Gobierna  del 
Perú,  para  el  1?  de  0(;tubrc  de  1S49,  la  cantidad  de  treinta  y 
seis  mil  libras  esterlinas,  con  el  objeto  de  atender  al  pago  del 
primer  dividendo  ofrecido  á  los  tenedores  de  bonos,  cargando  in- 
tereses so])re  dicha  anticipación,  á  razón  de  cinco  por  ciento  al 
afio. 

Art.  99  Las  treinta  y  seis  mil  libras  esterlinas  que  se  adelanta- 
rán en  virtud  del  artículo  anterior,  serán  a  cuenta  del  saldo  que 
pueda  resultar  á  favor  del  Gobierno  del  Perú,  en  la  liquidación 
del  contrato  celebrado  en  Lima  en  22  de  Diciembre  de  1847  con 
Guillermo  Gibbsy  C*  y  Montané  y  C%  cuyo  saldo  quedará  res- 
ponsable á  Antonio  Gibbs  é  Hijos  para  el  reembolso  del  expre- 
sado adelanto;  y  para  el  debido  efecto  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda del  Perú  dará  las  órdenes  convenientes  á  los  dichos  con- 
tratistas, á  fin  de  que  tengan  treinta  y  seis  mil  libras  á  la  dispo- 
sición de  Antonio  Gibbs  é  Hijos. 

Art.  10.  Si  el  saldo  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  no  al- 
canzase á  cubrir  las  expresadas  treinta  y  seis  mil  libras,  Antonio 
Gibbs  é  Hijos  se  reintegrarán  del  déficit,  con  las  primeras  ventas 
del  huano  que  reciban  á  consignación,  y  de  la  mitad  aplicada  & 
la  cuent^i  de  los  tenedores  de  bonos. 

Art.  11.  Luego  que  las  ventas  de  la  mitad  del  huano  aplica- 
da á  la  cuenta  de  los  tenedores  de  bonos,  alcance  á  pagar  el  ade- 
lanto de  treinta  y  seis  mil  libias,  ofrecido  para  kA  1?  de  Octubre, 
por  Antonio  (íibbs  e  Hijos,  estos  reintegrarán  al  Gobierno  del 
Perú  de  la  oxj>re}5ada  suma,  la  (jue  será  cargada  á  la  cuenta  de 
la  mitad  perteneciente  al  pago  (le  la  nueva  deuda. 

Art.  12.  Para  (argar  el  huano  que  en  virtud  de  este  convenio 
exportarán  Antonio  Gibbs  é  Hijos,  el  Gobierno  del  Perú  permi- 
tirá el  uso  de  las  lanchas,  montones,  mangueras  y  demás  útiles 
convenientes  para  el  embarque  como  hasta  ahora  se  ha  practi- 
cado. 

Este  convenio  provisional  tendrá  cumplido  efecto,  si  las  pro- 
puestas hechas  por  el  señor  Ministro  del  Perú  á  los  tenedores  de 
bonos  peruanos  son  aceptadas. 

Joaquín  J.  de  Osma. 

Antonio  Oibba  i  Hijos. 
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ARTÍCULO  ADICIONAL 

Antonio  Gibbs  é  Hijos  tendrán  derecho  á  la  consignación  del 
Imano  que  se  exporto  del  Pera,  desde  19  de  Diciembre  de  1850  á 
19  de  Diciembre  de  1851  en  los  mismos  términos  y  bajo  las  mis- 
mas condiciones  de  este  convenio,  siempre  que  en  1°  de  Octubre 
de  este  año,  manifiesten  al  Minibtro  del  Perú  en  Londres  que 
adelantarán  al  interés  corriente  de  cinco  -por  ciento,  treinta  y 
seis  mil  libras  para  el  pago  del  segundo  dividendo,  en  V^  de 
Abril  de  1S50,  en  caso  que  en  esa  fecha  no  se  haya  realizado  su- 
ficiente cantidad  do  huano  para  cubrirlo.  Este  adelanto  será  car- 
gado á  la  cuenta  de  la  mitad  aplicable  al  pago  de  los  tenedores 
de  bonos. 

Joaquín  J.  de  Osnia. 

Antonio  Gibbs  é  Hijos. 


LimUy  Marzo  12  d*  1849. 

.\pru('l)ase  en  todas  sus  partes  el  contrato  celebrado,  en  4  de 
Enero  último,  por  el  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
en  Londres  don  Joaquín  J.  de  Osmii,  con  la  casa  de  Antonio 
Gibbs  é  ITijüS,  del  comercio  de  dicha  ciudad  en  Londres,  para  la 
consignación  dt'  todo  el  huano  que  se  extraiga  del  Perú  para 
cualquicicí  parte  de  Europa,  desde  el  19  de  Diciembre  del  pre- 
sente ano,  iuista  el  19  de  igual  mes  de  1850,  exceptuando  el  que 
se  lU>ve  directamente  á  Francia  jura  el  consumo  de  aquella  Re- 
pública. En  consecuencia,  dése  la  orden  que  se  indica  en  el  artí- 
culo noveno  del  mismo  contrato. 

Regístrese  en  la  Dirección  de  Hacienda,  y  comuníqiiese  al  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  para  que  lo  trasmita  al  Plenipo- 
tenciario en  Londres,  en  contestación  á  la  presente  nota  en  que 
da  cuenta  de  dicho  contrato. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Ri0. 
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CONGRESO  PERUANO 

Limüj  6  de  Noviembre  de  1S49, 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso  lia  aprobado  el  contrato  celebrado  en  Londres  en 
4  de  Enero  del  presente  año  por  el  Minvstr^  Plenipotenciario  don 
Joaquin  J.  de  Osma,  con  la  casa  de  Antonio  Gibbsé  Hijos,  sobre 
la  consignación  temporal   del  huano,  y  ha  resuelto: 

Que  V.  E.  provoque  en  el  mundo,  por  medio  de  sus  agentes  y 
cónsules,  una  consignación  que  sea  más  económica,  concluida  la 
presente,  ó  el  remate  por  asiento  ú  otro  medio  de  expender  el 
kuano  mas  provechoso  á  la  nación,  dando  siempre  la  preferencia 
á  los  hijos  del  país. 

Lo  comunicamos  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Antonio  Gutiérrez  dkLa  Fuente,— Gervasio  AlvareZj  Sena- 
dor Secretario. — Santos  '^-astaiuda^  Diputado  Secretario, 
Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  República. 


lÁma^  Noviembre  10  de  1849. 

Cúmplase,  comuniqúese  y  publíquese. 

Biúbrica  de  S.  E. 

Melgai, 


Convenio  celebrado  en  esta  ciudad  i>k  Londres,  el  día  \)  de 
Abril  de  1849,  entre  lo^  señores  D.  Joaquín  J.  de  Osma, 
Ministro  Plenipotenciario  DEL  Perú,  D  Felipe  Barreda, 
comisionado  dbl  Gobierno  del  Perú,  por  una  parte,  y  «l 
8bJ}X)K  D.  Oristoval  dbMurrieta,  comerciante,  porla  otka. 

Por  cuanto  el  31  de  Enero  de  1849  se  firmó  un  contrato  entre 
los  sefiores  don  Joaquín  J.  de  Osma,  Ministro  del  Perú,  á  nom- 
bra de  su  Gobierno,  y  G.  R.  Robinson  Esquiere,  Presidente  de  la 
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Comisión  de  tenedores  de  bonos  Sud-Aniericanos,  á  nombre  de 
los  acreedores  al  Perú,  por  los  empréstitos  levantados  en  esta  ciu- 
dad en  1S22  y  1825  á  cuenta  de  la  República;  en  cuyo  contrato 
se  han  establecido  nuevas  bases  pava  el  futuro  pago  del  capital 
é  intereses  devengados  hasta  el  15  del  j)resente  Abril  en  dicha 
deuda;  y  liabiéndose  estipulado  por  el  artículo  11,  que  se  proce- 
dería á  la  conversión  de  los  antiguos  bonos,  de  cuya  operación 
exigió  la  comisión  se  encargara  una  persona  c«!^íiblecida  en  esta 
ciudad,  conforme  á  la  practica  seguida  por  loj  demás  Estados  de 
América  en  iguales  casos. 

Por  (anto: 

Haciendo  uso  de  los  poderes  recibidos  del  Supremo  Gobierno 
hemos  celebrado  con  la  casa  de  don  Cristoval  de  Murrieta  el  si- 
guiente convenio  para  la  conversión  de  la  deuda  del  Perú. 

Art.  1^  La  casa  de  don  Cristoval  de  Murrieta  anunciará,  desde 
esta  feclia,  en  los  diarios  de  esta  capital,  que  se  ha  encargado  de 
la  expresada  conversión  y  llamará  á  los  tenedores  de  bonos  á 
fin  de  que  ocurran  á  dt^positarlos,  expidiéndoles  el  certificado  de 
estilo,  Ínterin  se  les  entregan  los  nuevos  bonos. 

Art.  2''  VcM'ificará  la  conversión  do  los  bonos  que  se  le  presen- 
ten conforme  a  las  estipulaciones  contenidas  en  los  artículos  1?  y 
2?  del  referido  arreglo  de  31  de  Enero;  (1)  entendiéndose  que  se- 
rán de  su  resi>onsabilidad  todos  los  perjuicios  que  puedan  resultar 
al  Gol)ierno  del  Perú  por  omisiones  ó  descuidos  en  la  liquidación 
de  los  antiguos  bonos  y  en  la  entrega  de  los  nuevos. 

Art.  3'.^  Cuando  en  las  cantidades  presentadas  á  convertir  re- 
sultasen residuos  que  no  alcancen  á  completar  la  suma  de  cien 
libras,  expedirá  á  los  interesados  otros  certificados  por  esos  resi- 
duos, los  que  se  convertirán  luego  que  se  presenten  en  cantidad 
suficiente  para  cubrir  uno  ó  más  bonos. 

Art.  4"  Luego  que  haya  recogido  y  convertido  la  cantidad  de 
doscientas  mil  libras  de  bonos  antiguos,  los  depositará  en  el  Ban- 
co (le  Inglaterra,  inutilizándolos  antes  á  presencia  de  dos  testigos 
y  sacará  recibo  de  este  depósito.  Guando  haya  terminado  total- 
mente la  conversión  remitirá  á  Lima  así  inutilizados  todos  lot 
bonos  y  cupones  antiguos  que  se  hayan  recogido. 

Art.  5?  Al  terminar  la  conversión,  ó  el  31  do  Diciembre,  si  4  la 
sar.ón  aquella  operación  no  estuviere  concluida,  hará  publicar  co 

[1]  V6Me  la  pás^na  4M. 
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mo  corresponda  una  razón  de  los  bonos  emitidos  en  cumplimien- 
to del  artículo  12  del  contrato  de  31  de  Enero. 

Art.  6?  La  casa  de  don  Cristoval  de  Murrieta  será  responsable 
de  los  bonos  que  resulten  falsos  en  la  confrontación  que  ha  de 
hacerse  con  las  matrices  correspondientes  á  los  empréstitos  do 
1822  y  1825,  y  lasque  le  han  de  entregar  para  el  efecto. 

Art.  79  La  casa  de  don  Oristoval  do  Murrieta  recibirá  de  los 
señores  don  Joaquin  J.  de  Osma  y  don  Felipe  [Barreda  los  nue- 
vos bonos  en  la  cantidad  snliciunte  para  1^  conversión  de  los  dos 
empréstitos  y  sus  intereses,  dándoles  el  competente  recibo;  y  res- 
ponderá de  ellos  con  los  bonos  recogidos  ó  bien  con  los  mismos 
que  no  se  hayan  emitido. 

Art.  8?  Por  todas  estas  operaciones  se  abonará  á  la  casa  de 
don  Cristoval  de  Murrieta  la  comisión  demedio  por  ciento  sobre 
el  total  valor  sujeto  á  liquidación  y  conversión,  tanto  por  el  ca- 
pital de  los  dos  empréstitos  referidos  de  1822  y  1825,  cómo  por 
los  intereses  devengados. 

Art.  9°  Todos  los  gastos  de  la  conversión  por  dependientes  y 
materiales,  serán  pagados  por  la  casa  de  don  Cristoval  de  Mu- 
rrieta, excepto  los  que  han  ocasionado  las  impresiones  de  los  nue- 
vos bonos,  que  se  le  deben  entregar  listos  y  cuyo  gasto  se  aatia- 
fará  por  separado. 

Art.  10.  Habiendo  dispuesto  el  Gobierno  que  la  cantidad  que 
se  dé  por  comisión  sea  pagada  en  bonos  á  su  precio  corriente,  é 
indicado  también  la  comisión  de  tenedores  en  que  todos  los  gas- 
tos puedan  satisfacerse  de  esta  suerte,  según  se  ha  acostumbrado 
en  semejantes  casos,  y  en  atención  á  que  hay  amortizadas  mayo- 
res cantidades  que  la  que  importará  la  comisión,  se  entregara  el 
valor  de  ésta  á  la  casa  de  don  Cristoval  de  Murrieta  en  bonos  al 
precio  más  alto  que  estos  obtengan  el  día  30  del  presente  mes 
de  Abril.  Y  para  la  constancia  respectiva,  íirraanios  el  presente 
y  otros  dos  de  igual  tenor  en  el  día  y  afio  arriba   expresados. 

Joaquín  J.  de  Osvm, 

F.  Barreda. 
C.  de  Murrieta, 


Limay  ÍZ  de  Julio  de  1849. 
Visto  el  convenio  que  se  acompaña  á  la  presente  nota,  celebra- 
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do  en  la  ciudad  de  Londres  el  9  de  Abril  del  presente  año  por 
el  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  don  Joaquín  José 
de  Osma  y  don  Felipe  Barreda,  comisionados  para  el  arreglo  de 
la  deuda  británica,  con  el  comerciante  de  dicha  ciudad  don  Cris- 
toval  de  Murrieta,  i)or  el  cual  queda  éste  encargado  de  la  conver- 
sión de  la  expresada  deuda,  cuyo  convenio  se  ha  verificado  á 
consecuencia  de  lo  acordado  en  el  citado  arreglo  de  31  de  Enero 
último;  (l)y  siendo  conforme  con  la  práctica  observada  por  otros 
Estados  Sud-Americanos  que  se  han  hallado  en  caso  igual  de  con- 
vertir su  deuda,  el  abono  de  medio  por  ciento  que  fija  el  artícu- 
lo 8^  del  convenio  por  comisión  á  favor  de  don  Cjistoval  de  Mu- 
rrieta sobre  el  total  valor  sujeto  á  liquidación  y  conversión,  lo 
que  también  está  de  acuerdo  con  las  instrucciones  dadas  al  men- 
cionado Ministro  Plenipotenciario  relativamente  á  este  asunto; 
apruébase  en  todas  sus  partes  el  citado  convenio  d^  9  de  Abril; 
y  así  mismo  se  aprueba  lo  acordado  con  el  expresado  Murrieta 
de  satisfacerle  la  comisión  en  bonos,  según  se  puntualiza  en  esta 
nota. 

Comuniqúese  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  para  qu© 
lo  trasmita  al  Plenipotenciario  oficiante. 

Regístrese  en  el  Tribunal  de  Cuentas  y  en  la  Dirección  de  Ha- 
cienda, y  agregúese  á  sus  antecedentes  para  dar  cuenta  al  Con- 
greso. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Melgar. 


CONGRESO  PERUANO 

lÁma,  Noviembre  G  de  1849. 
Excmo.  Señor: 

El  Congreso  ha  aprobado  el  contrato  firmado  en  9  de  Abril 
del  presente  año,  por  el  Ministro  Plenipotenciario  don  Joaquín 
José  de  Osma  y  el  comisionado  don  Felipe  Barreda  y  por  doA 
Cristoval  de  Murrieta,  sobre  la  conversión  de  los  bonos  y  cupo- 
nes antiguos  en  nuevos  bonos  del  crédito  peruana 

(1)  Vteie  la  página  404. 


—  416  - 

Lo  comunicamos  á  V.  £.  para  su  conocimiento  y  demás 
ñnes. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Antonio  Gutierres  de  La  Fuente,  Presidente. — Gervasio  Al- 
vareSj  Senador  Secretario. — Santos  Üastañedaf  Diputado  Secreta- 
rio. 

Excmo.  Señor  Presidente  de  la  líopública. 


^■. 


Limüt  NovieniJyre  10  de  184{). 

Cúmplase,  comuniqúese  y  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Melgar, 


Legadm  del  Perú, 

Landres  á  16  de  Abril  de  1849. 
S.    M. 

A  pesar  de  de  la  resolución  de  S.  E.  el  Presidente,  que  US. 
me  comunicó  en  13  de  Octubre,  disponiendo  que  la  liquidación 
y  conversión  de  la  deuda  se  hiciese  exclusivamente  por  los  co- 
misionados nombrados  al  efecto  por  8.  E.,  nos  hemos  visto  preci- 
sados el  señor  Barreda  y  yo,  de  común  acuerdo,  y  después  de 
una  detenida  reflexión,  á  encomendar  esta  operación  á  una  casa 
establecida  en  esta  capital,  como  lo  había  solicitado  la  comisión 
de  tenedores  de  bonos  en  nota  de  28  de  Febrero  último,  y  como 
ha  sido  el  uso  constante  observado  por  los  demás  Estados  en  se- 
mejantes casos.  Solo  una  excepción  ha  habido  á  est^  regla,  la 
última  conversión  que  hizo  el  Gobierno  de  Méjico  por  medio  de 
sus  especiales  agentes,  y  los  abusos  cometidos  en  aquella  opera- 
ción fueron  de  tal  naturaleza,  que  cualquier  Estado  que  rehusa- 
se valerst  de  un  procedimiento  de  esta  especie  del  auxilio  y  cré- 
dito de  una  casa  respetable,  atraería  sobre  sí  las  sospechas  y  des- 
confianza del  público.  Con  este  acontecimiento,  ó  mas  bien  con 
eete  temor,  no  hemos  titubeado  un  solo  instante  en  resolver  el 
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curso  que  habíamos  de  seguir,  penetrados,  por  otra  parte,  del 
grande  interés  que  tiene  un  Estado  que  acaba  de  restablecer  su 
crédito  exterior  en  alqar  hasta  el  mas  ligero  motivo  que  pueda 
hacer  víiciUir  la  confianza  publica  en  que  aquel  estriba. 

Ilay  además  en  hi  conversión  un  depósito  que  exigir  á  los  te- 
nedores de  bonos,  los  que  deben  dejar  por  muchos  días  esas  obli- 
gaciones para  su  examen  antes  de  entregarles  las  nuevas;  y  qui- 
zas muchos  se  hubieran  negado  á  hacer  este  depósito  en  perso- 
nas, muy  respetables  sin  duda,  pero  (|ue  para  ellos  eran  del  todo 
desconocidas.  Exponerse  á  una  negativa  de  esta  especie,  hubiera 
sido  sumamente  doloroso  á  las  persouas  en  quienes  el  Gobierno 
puso  su  confianza;  y  por  tanto  ellas  han  creído  que  de  ningún 
modo  podían  correspondería  tan  bien,  que  de  ninguno  podían 
seivir  mejor  los  intereses  del  país,  que  adoptando  el  único  me- 
dio que  conciliaban  al  mismo  tiempo  la  seguridad  de  estos,  con 
la  dignidad  v  respetabilidad  que  deben  caracterizar  todos  los  ac- 
tos de  un  (iohierno. 

A  estas  razones,  que  en  mi  concepto  pesarán  bastante  en  el  áni- 
mo de  US.,  hay  que  añadir,  que  la  liquidación  y  conversión  de 
una  deuda  como  la  del  Perú,  exige  tantas  y  tan  minuciosas  ope- 
raciones, (pie  se  necesita  cierta  experiencia  en  la  materia  para 
que  aquella  pueda  verificarse  sin  tropiezos,  y  con  la  celeridad 
que  el  interés  de  los  tenedores  de  bonos  reclama  Tomarla  á  car- 
go, careciendo  de  una  práctica,  hubiera  sido  exponerse  á  verse 
envueltos  en  continuas  dificultades,  y  á  prolongar  la  operación  á 
un  término  que  hubiera  impedido  dar  cuenta  de  ella  á  la  próxi- 
ma Legislatura. 

En  esta  virtud,  hemos  encargado  la  liquidación  y  conversión 
de  la  deuda  a  la  casa  de  don  Cristoval  de  Murrieta,  una  de  las 
m{\<  nspLÍables  de  esta  ciudad,  bajo  ciertas  condiciones  que  se 
han  acordado  con  ella,  y  las  que  se  redad  irán  en  forma  de  un 
contrato  público,  el  que  enviaré  á  US.  por  el  siguiente  vapor. 
Nuestra  intervención  en  este  asunto  se  limitará  á  firmar  los  bo- 
nos según  aparece  en  el  modelo  que  remito  á  US.  separadamen- 
te, y  á  comprobar  las  operaciones  de  la  liquidación  y  la  emisión 
total  de  bonos  para  satisfacción  del  Gobierno,  á  quien  daremos 
cuenta  del  resultado,  remitiéndole  á  su  tiempo  los  duplicados  de 
los  libros  y  todos  los  docnmentos  correspondientes.  Como  es  de 
costumbre  poner  en  los  cupones  la  casa  á  donde  hayan  de  pagar- 
se, y  por  el  artículo  10  del  contrato  de  31  de  Enero  con  la  co- 
misión de  tenedores  se  estipuló  que  el  Gobierno  nombraría  una 
agencia  para  el  pago  de  los  dividendos,  don  Cristoval  de  Mu- 
rrieta ha  solicitado  que  se  mencionase  su  casa  en  los  cupones, 
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puesto  que  no  aparecía  con  toda  la  conskleración  debi<la,  si  me- 
reciendo la  confianza  para  la  conversión  se  nombraba  otra  ú 
otras  para  desempeñar  aquella  agencia;  y  nosotros  hallando  jus- 
ta la  observación,  hemos  accedido  á  su  pretcnsión,  nombrándole 
además  agente  para  el  pago  de  los  dividendos  en  lus  lónninos 
del  contrato  de  31  de  Enero,  salvo  la  ratificación  del  Gobierno. 
Con  este  motivo,  también  hemos  extendido  otro  contrato  ]>ara  el 
desempeño  de  dicha  agencia,  el  que  igualmente  trasmitiré  a  US. 
luego  que  esté  aceptado  y  firmado. 

Por  lo  expuesto,  vendrá  US.  en  conocimiento  que  en  todo  he- 
mos procedido  enteramente  de  acuerdo  el  señor  Barreda  y  yo,  y 
á  nombre  de  ambos  doy  cuenta  en  ésta. 

Dios  guarde  á  US. 

S.    M. 

Joaquín  J,  de  Osma. 

Señor  Ministio  de  Estado  y  de  Relaciones  Exteriores. 


Lima,  Julio  13  de  1849. 

Vistas  las  razones  que  expono  en  esta  nota  el  Ministro  Pleni- 
potenciario de  la  República  en  Londres,  don  Joaquín  J.  de  Osnia, 
por  las  que  se  ha  procedido  al  nombramiento  de  los  agentes  de 
que  se  encarga  el  artículo  10  del  arreglo  de  la  deuda  británica, 
celebrado  en  31  de  Enero  del  presente  año,  (1)  recayendo  e^io 
nombramiento  en  los  comerciantes  de  Londres  don  Cristo  val  y  don 
Francisco^Luciano  de  Murrieta,  y  en  el  Cónsul  General  de  la  Re- 
pública don  Francisco  de  Rivero;  y 

Teniendo  en  consideración: 

1?  Que  aunque  por  decreto  de  13  de  Abril  último  se  nombró 
para  la  misma  agencia  á  lá  casa  de  Baring,  fué  dejando  á  los  en- 
cargados del  arreglo  de  la  deuda  británica,  la  facultad  de  nom- 
brar otra  casa  ú  otras  personas,  si  así  conviniese; 

2?  Que  según  el  tenor  y  techa  de  esta  comunicación,  lo  dis- 
puesto en  aquel  decreto  no  había  llegado  á  noticia   de   aquellos 

(1)  Véase  la  página  494. 
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encargados   cuando   hicieron  el  nombramiento   de   que   se   dá 
cuenta; 

3?  Que  era  urgente  liacerlo  para  que  se  cumpliese  todo  lo  es- 
tipulado er.  el  citado  arreglo  de  la  deuda:  se  aprueban  los  referi- 
dos nombramientos,  quedando  el  Gobierno  con  la  facultad  de 
sostituir  á  uno  ó  á  todos  los  nombrados  cuando  lo  crea  convenien- 
te, con  otros  que|][al  efecto  designe.  Y  respecto  de  la  agencia  pa- 
ra la  conversión  de  la  deuda,  de  que  también  se  ha  dado  cuenta 
en  esta  nota; 

Considerando: 

1?  Que  en  el  nombramiento  que  al  efecto  se  ha  hecho  en  la 
casa  de  don  Cristoval  de  Murrieta,  se  ha  consultado  la  seguri- 
dad que  requerían  los  acreedores  y  las  demás  circunstancias  que 
debían  ((mcuriir  para  aquella  operación; 

2?  Que  quedando  los  agentes  del  arreglo  de  la  deuda  Ministro 
Plenipoti'iuiario  don  Joaquín  J.  de  Üsma  y  don  Felipe  Barreda, 
el  Secn  tario  de  la  Legación  don  Pedro  Beltrán  y  el  Cónsul  Ge- 
neral 'km  Francisco  de  Rivero,  con  la  incumbencia  de  revisarlas 
operaciones  do  la  conversión,  dan  con  esta  intervención  las  ga- 
rantías (jue  por  parte  del  Gobierno  se  requieren  en  la  misma  ope- 
ración; 

3'.^  Que  })or  estas  funciones  debe  acordai'seun  premio  de  agen- 
cia; v 

4^  Que  los  gastos  de  la  conversión  deben  satisfacerse  en  bo- 
nos, de  los  nuevamente  emitidos:  se  aprueba  el  nombramiento 
de  agente  para  la  conversión  de  la  deuda  recaído  en  la  casa  de 
Murrieta,  y  la  intervención  de  los  referid'>8  Ministro  Plenipoten- 
ciario don  Joaípiín  J.  de  Osma,  don  Felipe  Barreda,  Secretario 
de  la  Legación  don  Pedro  Beltrán  y  Cónsul  General  don  Fran- 
cisco de  Rivero,  y  se  señala  á  éstos  por  premio  de  sus  funcionen  el 
cuaitojíor  ciento  delítotal  de  la  deuda  liquidada  y  convertida,  el 
quí?  se  distribuirá  de  la  manera  siguiente:  una  tercia  parte  para 
catla  uno  de  los  dos  primeros  y  la  tercia  restante  para  los  segun- 
dos, que  la  tomarán  por  mitad  y  será  satisfecha  en  los  bonos  que 
se  emitan  y  por  el  valor  real  de  la  cotización  del  30  de  Abril,  que 
es  la  que  señala  para  el  premio  de  la  casa  de  Murrieta  por  la 
misma  agencia  en  el  contrato  de  que  se  dá  cuenta  en  nota  de  16 
de  Mayo  de  este  año  y  se  halla  aprobado. 

Comuniqúese  al  Ministerio  de  Relaciones  Ext<íriores  para  que 
lo  trusn^ita  al  Plenif^otenciario  oñciante,  á  fin  de  que  disponga 
su  cumplimiento  en  todas  sus  partes. 
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Regístrese  en  la  Dirección  de  Hacienda  y  Tribunal  de  Cuen- 
tas, y  resérvese  con  sus  antecedentes  ]>nra  dar  cuenta  al  Congre- 
so, del  que  se  solicitará  un  premio  especial  para  el  Ministro  Ple- 
nipotenciario con  el  que  además  dci  que  se  le  acuerda  en  este 
decreto,  se  le  eonijiensen  los  impoitantes  servicios  que  lia  presta» 
do  en  el  asunto  del  arreglen  á^'  I-  deud;:. 

Rúbrica  de  S.  R 

j^íelgar. 


C-üNGREtíO    PERUANO 

Lima,  i^ovietnbrc  6  de  1849. 
Excmo.  Señor; 

Ha  merecido  la  aprobación  del  Congreso  el  decreto  que  V^.  E. 
expidió  en  13  de  Julio  iíliimo,  sobre  la  agencia  de  dividendos  y 
redenciones  establecida  en  Londres  para  la  conversión  de  la  deu- 
da anglo-pe^uana. 

Lo  comunicamos  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  con- 
siguientes. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Antonio  Gutiérrez  pe  la  Fuentk,  YtoúA^wíq.—  dervoHio  Al- 
varez.  Senador  Secretario. — Sanios  Castañeda^  Diputado  Secre- 
tario. 

Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República. 


Li7na,  á  10  de  Noviembre  de  1849. 

Cúmplase,  comuniqúese  y  publiqueee. 
RübriM  de  B.  £. 

Melgar, 
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JOSÉ  RUFINO  ECHENIQUE 

PRESIDENTE     DE      LA      REPÚBLICA      ETC. 

Por  cuanto:  entre  la  República  del  Perú  y  S.  M.  la  Reina  del 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  se  celebró  por  los  res- 
pectivos Plenipotenciarios  el  día  10  de  Abril  de  1850  el  si- 
guiente 

TilATADO  DE  AMISTAD,  COMERCIO 

y  Navegación 

La  República  del  Perú  y  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de 
la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  deseando  mantener  y  fomentar  la 
buena  inteligencia  qne  felizmente  existe  entre  ella?,  y  promover 
el  comercio  entre  sus  respectivos  ciudadanos  y  subditos,  han  con- 
siderado conveniente  celebrar  el  siguiente  tratad  >  de  amistad, 
comercio  y  navegación;  y  con  este  objeto  han  nombrado  sus  res- 
pectivos plenipotenciarios,  á  sabor: 

S.  E.  el  Presidente  de  la  Re])ública  del  Perú,  á  T>.  Joaquín  Jo- 
sé de  Osma,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Rrpúblíca  del  Perú 
cerca  de  S.  M.  Británica;  y  S.  M.  la  Reina  (\A  Koino  Unido  de 
la  Gran  Bretafui  é  Irlanda,  al  muy  honoral'lc  Enrique  Juan,  Viz- 
conde Palmer?íton,  Barón  Temple,  Par  do  Ii ' 'níli.  Miembro  del 
nuiy  Honorable  Consejo  Privadlo  de  S.  M.  l>.itáni'-a,  Miembro 
del  Parlamento,  ('al)allero  Gran  Cruz  de  la  muy  Ilonorablp  Or- 
den  del  Baño,  y  Principal  Secretario  de  Estado  de  S.  M.  Británi- 
ca en  el  Dopartamenlo  de  Relaciones  Exteriores,  y  al  muy  Hono- 
rable Enriíjue  La])ou('hero,  Miembro  del  nuv  Honorable  Consejo 
Privado  de  S.  M.  P>ritáiiiea,  Mii^mbro  d(  1  Parl.íment^  v  Presi- 
dente  de  la  Comisi.'>n  del  Consejo  Privadlo  j)ara  los  negoi'ios  do 
comercio  y  de  Ins  Colonias. — 

Los  ([ue,  habiéndose  comunicí^do  sus  lespectivos  plenos  pod'j- 
res,  y  haliádolos  en  buena  y  debida  foraia,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes: 

ARTICULO  L 

Habrá  perpetua  amistad  entre  la  Rejfública  del  Perú  y  Su 
Majestad  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlan- 
da, sus  herederos  y  sucesores,  y  entre  los  respectivos  ciudadanos 
j  subditos. 
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ARTICULO  11. 

Habrá  recíproca  libertad  de  comercio  entie  los  territorios 
dé  la  República  del  Perú  y  los  dominios  de  Su  Majestad  Bri- 
tánica. Los  ciuda<lano.s  y  FÚbditos  de  ambos  países,  respec- 
tivamente, gozarán  de  plena  libertad  y  seguridad  para  entrar  con 
sus  buques  y  cargamentos  en  todojf  los  lugares,  puertos,  y  riosde 
los  territorios  del  otro  en  que  so  permite,  ó  se  permitiere  el  co- 
mercio con  otras  naciones.  Podrán  establecerse  y  residir  en  cual- 
quier pui\to  vio  los  dich(»s" territorios  respectivamente,  alquilar  y 
ocupar  las  casas  y  almacenes  que  necesiten,  y  traficar  por  mayor 
ó  menor  en  toda  clase  de  producciones,  manufacturas,  y  merca- 
derías de  lícito  comercio,  gozando  <lo  las  mismas  exenciones  y 
privilegios  que  los  ciudadanos  ó  subditos  naUírales,  sometiéndo- 
se sin  embargo,  á  las  mismas  leyes,  decretos  y  usos  establecidos, 
a  que  los  ciudadanos  ó  súoditos  naturales  estén  sujetos. 

De  la  misma  manera,  los  buques  de  guerra  y  correos  de  cada 
país  respectivamente,  tendrán  lil)ertad  de  entrar  en  todos  los 
puertos,  rios  y  lugares  de  los  territorios  del  otro,  en  que  se  per- 
mite, ó  se  permita  entrar  á  los  buques  de  guerra  y  correos  de 
otras  naciones;  y  podrán  fondear,  ])ermaneccr,  y  repararse  en 
ellos,  sujetándose  siempre  á  las  leyes  y  reglamentos  del  país  res- 
pectivo. 

No  se  comprende  en  este  artículo  el  comercio  de  cabotaje,  que 
ambos  ]>aíses  se  reservan  para  sí  respectivamente,  y  que  arregla- 
rán según  sus  leyes  peculiares. 

ARTICULO  IIL 

Las  dos  altas  partes  contratantes  convienen  en  que  cualquier 
favor,  j)rivilegio  6  exención  respecto  de  comercio  ó  navega- 
ción que  liayan  concedido,  ó  ]»uedan  conceder  en  adelante,  á 
los  ciudadanos  ó  subditos  de  otro  Estado,  se  liará  extensivo  á 
los  ciudadanos  ó  subditos  de  la  otra  parte  contratante,  gratuita- 
mente, si  la  concesión  eu  favor  del  otro  Estado  ba  sido  gratuita, 
ó  mediante  una  compensación  equivalente,  si  la  concesión  hu- 
biese sido  condicional. 

ARTICULO  IV. 

No  se  impondrán  otros  ó  mas  altos  derechos  á  la  impor- 
tación  en   la  República   del  Perú  de   cualquier  artículo,   pro- 
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ducción  ó  manufactura  de  los  dominios  de  Su  Majestad  Británi- 
ca, ni  se  impondrán  otros  6  más  altos  derechos  á  la  importación 
en  los  dominios  de  Su  Majestad  Británica,  de  cualquier  artícu- 
lo, producción  ó  manufactura  de  la  República  del  Períi,  que  los 
que  se  pagan  ó  pagaren  por  el  mismo  artículo,  producción  ó  ma- 
nufactura de  cualquier  otro  país  extranjero;  ni  se  imj)ondrán 
otros  ó  más  altos  derechos  en  los  territorios  ó  dominios  de  cada 
una  de  las  partes  contratantes,  á  la  exportación  de  cualquier  ar- 
tículo para  los  territorios  ó  dominios  de  la  otra,  que  los  que  se 
pagan  ó  pagaren  por  la  exportación  del  mismo  artículo,  para 
cualquier  otro  país  extranjero.  No  se  prohibirá  la  importación 
de  cualquier  artículo,  i)roducción  ó  manufactura  de  los  territo- 
rios de  cada  una  de  las  partes  contratantes  en  los  territorios  de 
la  otra,  sin  que  la  prohibición  se  extienda  igualmente  á  la  im- 
portación del  mismo  artículo,  producción  ó  manufactura  de  otro 
país  cualquiera;  ni  se  prohibirá  la  exportación  de  ningún  artícu- 
lo de  los  territorios  de  cada  una  de  las  partes  contratantes  á  los 
territorios  de  la  otra,  sin  que  la  prohibición  se  extienda  igual- 
mente á  la  exportación  del  mismo  artículo  para  los  territorios  de 
todas  las  otras  naciones. 

ARTICULO  V. 

No  se  exigirán  otros  ó  más  altos  derechos  en  razón  de  to- 
neladas, faro,  puerto,  pilotaje  y  salvamento  en  caso  de  avería 
ó  naufragio,  ni  otros  impuestos  locales,  en  los  puertos  de  la  Re- 
pública del  Perú  á  los  buques  l.n'ilanicís  do  más  de  doscientas 
toneladas  que  los  que  pagaren  en  dichos  puertos  los  buques  pe- 
ruanos del  mismo  porte;  ni  en  los  puertos  de  los  territorios  de 
Su  Majestad  BrihuHCí)  á  los  bucjues  peruanos  de  más  de  dos- 
cientas toneladas,  que  ios  que  pagaren  en  los  mismos  puertos  los 
buques  británicos  de  igual  porte. 

ARTICULO   VI. 

Los  mismos  derechos  se  pagarán  por  la  importación  en  la 
República  del  Perú  de  cualquier  artículo  que  puede  ser  im- 
portado legalmente,  si  dicha  importación  se  hace  en  buques 
británicos  que  si  se  hace  en  buques  peruanos;  y  los  mismos 
derechos  se  pagarán  por  la  importación  en  los  dominios  de  Su 
Majestad  Británica  de  cualquier  artículo  que  pueda  ser  impor- 
tado legalmente,  si  dicha  importación  se  hace  en  buques  perua- 
nos, que  si  se  hace  en  buques  británicos. — Los   mismos  derechos 


—  424  — 

iie  pagarán,  y  los  mismos  descuentos,  primas  y  franquicias  se 
concederán  á  la  exportación  de  la  República  del  Perú,  de  cual- 
quier artículo  que  puodií  ser  cxporlado  le^í^almente,  si  dicha  ex- 
portación se  hace  en  1)ii(iues  británicos,  que  ti  so  hace  en  buques 
peruanos;  y  los  mismos  d(M\^chos  se  pagarán,  y  los  mismos  des- 
cuentos, primas  y  franquicias  se  concedorár.  por  la  exportación 
de  los  dominios  de  Su  Majestad  Bsitánica  de  cualquier  artículo 
que  pueda  ser  exportado  legalmente,  si  dicha  exportación  se  ha- 
ce en  buques  peruanos,  que  si  se  hace  en  buques  británicos. 

ARTICrU)    Vil. 

Los  negociantes,  capitanes  de  buques,  y  todos  los  ciudada- 
nos ó  subditos  de  ambos  países,  respectivamente,  tendrán  en 
los  territorios  del  otro,  plena  libertad  para  manejar  por  sí  sus 
negocios,  ó  encomendarlos  á  la  persona  que  quieran  emplear  como 
agente,  corredor,  factor  ó  intérprete,  y  sin  que  estén  obligados  á 
emplear  otras  personas  que  las  que  empleen  los  naturales  del 
país,  ni  á  pagar  á  las  que  enii)lf'aren  iviayor  salario  ó  remunera- 
ción que  paguen,  en  iguales  casos,  los  mismos  naturales. 

Los  ciudadanos  peruanos  en  los  dominios  de  Su  Majestad  Bri- 
tánica, y  los  subditos  de  Su  Majestad  Británica  en  el  Perú,  go- 
zarán plena  libertad,  como  la  que  actuíUmente  gozan,  y  la  mis- 
ma que  en  adelante  gozaron  los  naluralos  de  cada  país,  respecti- 
vamente, para  comprar  y  vender  á  (piieu  quieran  los  efectos  de 
lícito  comercio  y  fijar  los  precios  que  les  parezca,  sin  que  puedan 
ser  perjudicados  por  ningún  privilegio  concedido  á  otros  particu- 
lares para  comprar  ó  vender;  sujetándose  sin  embargo,  á  las  con- 
tribuciones ó  impuestos  generales  estableiidos  por  ley. 

Los  ciudadanos  y  subditos  de  cada  una  de  las  partes  contra- 
tantes gozarán  en  los  territorios  de  la  otra  la  más  eficaz  protec- 
ción en  sus  personas  y  propiedades;  podrán  acudir  á  los  tribuna- 
les de  justicia  para  reclamar  lo  que  convenga  á  su  derecho;  y  po- 
drán emplear  en  todas  sus  causas  los  abogados,  procuradores  ó 
agentes  de  cualquier  especie  que  juzguen  conveniente,  gozando 
á  este  respecto  los  mismos  derechos  y  prerrogativas  que  los  ciu- 
dadanos ó  subditos  naturales. 

ARTICULO  VI rr. 

En  todo  lo  que  tiene  relación  con  la  policía  de  los  puer- 
tos,  carga  'y  descarga  de  los  buques,   depósito  y  seguridad  de 
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sus  mercaderías,  productos  y  efectos,  sucesión  de  bienes  muebles 
por  testamento  ó  de  otra  manera,  y  libre  disposición  de  cualquier 
})ropiedad  mueble  por  venta,  donación,  permuta,  ó  por  testa- 
mento, ó  de  otro  modo  cualquiera,  así  como  por  lo  que  hace  a  la 
administración  de  justicia,  los  ciudadanos  ó  subditos  do  cala  una 
de  las  partes  contratantes  gozarán  en  los  territorios  ó  dominios 
de  la  otra,  los  mismos  privilegios,  fra  iquicias  y  derechos,  que  los 
ciudadanos  ó  subditos  naturales;  y  no  estarán  sujetos  en  tales  ca- 
sos á  pagar  otros  ó  'nás  altos  derechos  que  los  que  pagan  ó  paga-  • 
ren  los  resi)ectivos  ciudadanos  ó  subditos  naturales,  sujetándose 
siem]>re  á  las  leyes  y  estatutos  locales  vigentes  en  dichos  territo- 
rios ó  dominios. 

Si  algún  ciudadano  ó  subdito  de  una  do  las  partes  contratan* 
t()s  muriese  ab  intestato  en  los  dominios  ó  territorios  de  la  otra, 
el  Cónsul  (leneral,  Cónsul  ó  Vice-Cónsul  de  la  nación  a  que  el 
difunto  h;\  pertenecido,  en  beneficio  de  los  legítimos  herederos  ó 
acreedores,  y  en  cuanto  á  las  leyes  de  Ciida  país  lo  permitan,  po- 
drá hacerse  cargo  de  los  bienes  que  el  difunto  haya  dejado,  hasta 
que  se  nombre  un  albacea  ó  administrador  conforme  a  las  leyes 
del  país  en  que  el  fallecimiento  haya  tenido  lugar. 

ARTICULO  IX. 

Los  ciudadanos  de  la  República  del  Perú  en  los  dominios 
de  Su  Majestad  Británica,  y  los  subditos  de  Su  Majestad  Bri- 
tánica en  la  República  del  Perú,  estaián  exentos  de  todo  ser- 
vicio militar  forzoso,  sea  en  tierra  ó  por  mar;  y  de  todo  présta- 
mo, exacción  ó  requisición  militar;  y  no  podrán  ser  obligados  á  pa- 
gar, bajo  ningún  pretexto,  ni  otros  ni  más  altos  impuestos,  ó 
ontribuciones  ordinarias,  que  los  que  pagan  ó  pagaren  los  ciu- 
dadanos ó  subditos  naturales. 


ARTICULO  X. 

Cada  una  de  las  dos  partes  contratantes  convienen  en  no  to- 
mar con  conocimiento  a  su  servicio  ó  retener  en  61,  los  ciuda- 
danos ó  subditos  de  la  otra  que  hayan  desertado  del  servi- 
cio naval  ó  militar;  y  por  el  contrato  en  que  los  despedirá  de  su 
servicio  siempre  que  sea  requerida  por  la  otra  para  hacerlo. 

Convienen  además  que  si  cualquier  individuo  de  las  tripula- 
ciones de  los  buques  de  guerra  ó  mercantes  de  una  de  las  partes 
contratantes  deserta  mientras  tales  buques  se  hallan  en  algún 
puerto  del  territorio  de  la  otra  parte,  las  autoridades  de  dicho 
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puerto  y  territorio  estarán  obligados  á  prestar  todo  auxilio  que 
dependa  de  ellos  para  la  aprehensión  de  talos  desortorep,  siem- 
pre que  sean  requeridas  con  este  objeto  por  el  Cónsul  de  la  par- 
te interesada,  ó  quien  haga  sus  veces;  y  ninguna  corporación,  de 
cualquier  especie  que  sea,  })í)drá  i)roteger  á  tales  desertores. 

Y  convienen  además  y  declaran,  que  cualquier  otro  favor  ó 
concesión  que  con  respecto  á  la  aprehensión  de  los  desertores, 
ambas  partes  contratantes,  respectivamente,  h.iyan  hecho  ó  hicie- 
ren en  adelante  á  otra  nación,  será  concedido,  respectivamente,  a 
la  otra  parte,  como  si  dicho  favor  ó  concesión  se  hubiera  estipu- 
lado en  el  presente  Tratado. 

ARTICULO  XI. 

Cada  una  de  las  partes  contratantes,  para  la  protección  do 
su  comercio,  podrá  nombrar  Cónsules  que  residan  en  los  domi- 
nios ó  territorios  de  la  otra;  pero  antes  de  ejercer  su  cargo, 
el  Cónsul  nombrado  deberá  obtener,  en  la  forma  acostumbrada, 
la  aprobación  y  exequátur  del  Gobierno  cerca  del  cual  ha  sido 
acreditado;  y  ambas  yjartes  contratantes  podrán  exceptuar  de  la 
residencia  de  tales  Cónsules  aquellos  puntos  ó  lugares  en  que  ca- 
da una  de  ellas  no  tenga  por  conveniente  admitirlos. 

Los  Agentes  diplomáticos  y  Cónsules  de  la  República  del  Pe- 
rú en  los  dominios  de  Su  Majestad  Británico!,  gozarán  de  todos 
los  privilegios,  exenciones  6  inmunidades  que  gozan  ó  goza- 
ren en  ellos  los  Agentes  de  igual  clase  de  la  nación  más  favoreci- 
da; y  del  mismo  modo,  los  Agentes  diplomáticos  y  Cónsules  def 
Su  Majestad  Británica  en  la  República  del  Perú  gozarán  de  to- 
dos los  privilegios,  exenciones  é  inmunidades  que  gozan  ó  goza- 
ren en  ella  los  Agentes  diplomáticos  v  Cónsules  de  igual  clase 
de  la  nacióu  más  favorecida. 


ARTICULO  XII. 

Para  la  mayor  seguridad  del  comercio  entie  los  ciudada- 
nos de  la  República  del  Perú  y  los  subditos  de  Su  Majestad 
Británica,  se  conviene  en  que  si  desgraciadamente  alguna  vez 
cesasen  sus  buenas  relaciones  ó  tuviese  lugar  un  rompimiento 
entre  las  partes  contratantes,  los  ciudadanos  ó  subditos  de  cada 
una  de  ellas  <pie  residiesen  en  las  costas,  gozarán  seis  meses,  y 
un  año  los  que  residieren  en  el  interior,  para  arreglar  sus  cuen- 
tas y  disponer  sus  bienes;  y  se  les  dará  un  salvo  conducto  para 
que  se  embarquen  en  el  puerto  que  eligiesen.     Todos  los  ciuda- 
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dauos  ó  subditos  de  cualquiera  de  las  dos  partes  contratantes  es- 
tablecidos en  los  territorios  ó  dominios  de  la  otra,  de  cualquier 
profesión  que  fuesen,  podrán  permanecer  en  el  país  y  continuar 
sus  ocupaciones,  sin  que  sean  molestados,  y  serán  protegidos  en 
el  pleno  goce  de  su  libertad  y  de  sus  bienes  mientras  se  conduz- 
can pacíficamente  y  observen  las  leyes;  y  sus  bienes  y  efectos,  de 
cualquier  clase  que  sean,  ya  estén  en  su  poder,  ya  confiados  á 
otros  individMo<:  ó  ol  Estado,  no  estarán  sujetos  á  embargo  ó  se- 
cuestro, ni  ii  i  ti^ai  .«iros  impuestos  que  los  que  se  exigieren  de 
iguales  bienes  ó  propiedadas  pertenecientes  á  los  ciudadanos  ó 
súb'liUíS  naíuniK-s.  En  el  miámo  ca¿o,  ni  las  deudas  entre  par- 
ticulares, ni  lí>s  fondos  públicos,  ni  las  acciones  de  compañías,  es- 
tarán sujetos  á  confiscación,  secuestro  ó  embargo. 

ARTICl'LO    XIII. 

Los  ciudadanos  y  subditos  de  ambas  {)artes  contratantes  que 
residí!  n  en  los  territorios  ó  dominios  de  la  otra,  continuarán 
gozando  como  hasta  aquí  de  la  protección  del  Gobierno  en  sus 
personas,  casas  y  bienes. 

A<\  mismo  los  ciuda<lanos  y  subditos  de  ambas  partes  goza- 
nin  en  Ls  dominios  ó  territorios  de  la  otra,  respectivamente, 
plena  lib'.rtad  de  conciencia,  sin  que  puedan  ser  molestados  por 
su  creencia  religiosa,  con  tai  que  respeten  las  leyes  y  usos  esta- 
blecilis;  y  aqueli-js  que  muriesen  an  el  territorio  de  la  otra  par- 
te, *'-rá!i  enT*?rra«los  en  los  cementerios  públicos,  ó  los  lugares  de 
cos^tumbre,    con  el  decoro  y  respeto  convenientes. 

ARTICL'LO  XIV. 

En  cas»  que  un  baque  de  guerra  ó  mercante  de  cualquie- 
ra de  las  partes  contrata:ites  naufragase  en  las  costas  de  la 
otra,  dicho  buq'.ie.  ó  cualquiera  parte  <^e  el,  sus  efectos  y  todo 
lo  que  le  [>ert«.'n*zca  y  !j>  artícui'^>s  ó  mercaderías  que  se  salva- 
Srru  de  él,  ó  el  [»r>la:to  de  h>s  mismos  si  se  vendi-^sen,  serán 
en- re ^a  1  >s  rielment-  á  sus  du^.-ños  cuando  los  reclamen  di- 
recta !nen  te,  ó  por  mt.dio  de  sus  agentes  autorizados  al  efecto;  y 
si  no  se  prf^sentrin  lo-  dueños  ó  sus  agentes  en  aquel  lugar,  los 
ariK*'i!"s  y  in*T'ra<lerías.  ó  su  prodiict-í^»,  a^-i  íomo  tollos  los  pa[je- 
U-s  h:fl!a'i«>s  á  l»f»rdo  <Wí  buque  ¡jaufragado.  ^  entregarán,  res- 
{►ectivameiite,  al  Cónsul  Peruano  ó  Britálnico  en  cuyo  distrito 
aconteció  el  naufragio;  y  el  tal  Cónsul,  dueños  ó  agentes,  paga- 
rán únicamente  los  gastos  hechos  para  conservar  los  efectos,   y 
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los  derechos  do  salvamento  que  hubiera  pagado  en  semejante 
caso  un  buque  nacional;  y  los  artículos  y  mercaderías  que  se  sal- 
varen no  están  sujetos  ;i  pagar  derochos  do  importación,  á  no  ser 
que  se  introduzcan  para  el  consumo. 

* 

ARTICULO  XV. 

La  Re[)íiblica  del  Perú  so  comprometo  á  cooperar  con  Su 
Majestad  Británica  para  la  abolición  IAáI  del  tráfico  do  es- 
clavos, y  á  prohibir  a  todas  las  personas  que  habitan  el  terri- 
torio de  la  ííoiHibh'ca  ó  que  (st/ui  sujetas  á  su  jurisdicción,  de  la 
manera  más  eficaz,  y  por  medio  de  leyes  penales,  que  tomen 
parte  en  este  tráfico. 

ARTICULO    XVL 

Con  el  objeto  de  que  ambas  partes  contratantes  tengan  en 
lo  sucesivo  la  oportunidad  de  tratar  y  hacer  otros  arregloi 
que  propendan  á  extender  su  comercio  recíproco,  y  al  fomen- 
to de  los  intereses  de  sus  respectivos  ciudadanos  y  subditos, 
convienen  en  <]uc  en  cualquier  tiempo  después  de  siete  años  con- 
tados desde  la  focha  del  canje  de  las  ratificaciones  del  presente 
Tratado,  cualquiera  de  las  partes  contratantos  tondrá  el  derecho 
de  notificar  á  la  otra  su  intención  de  cancelar  los  artículos  3?,  4?, 
5**  y  6?  del  presente  Tratado;  y  (pie  á  los  doce  íne:<es  do  dicha 
notificación  de  una  do  las  partes  haya  sido  recibida  por  la  otra, 
los  referidos  artículos,  y  todas  las  eslipu'acioues  contenidas  en 
ellos,  cesarán  de  ser  obligatorias  para  ambas  partes. 

ARTICULO  XVIL 

El  presente  Tratado  será  ratificado  por  el  Presidente  de  la 
República  del  Perií,  con  autorización  del  Congrego,  y  por  Su 
Majestad  la  Roinn  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Ir- 
landa; y  las  ratificaciones  se  canjearán  en  íx)ndres  en  el  térmi- 
no de  dos  años,  ó  antes  si  fuese  posible. 

En  fe  Je  lo  cual  los  respectivos  Plenipotenciarios  lo  han  firma- 
do y  sellado. 

Hecho  en  Londres  hoy  diez  de  Abril  del  año  de  Nuestro  Se- 
ñor de  mil  ochocientos  cincuenta. 

Joaquín  J  dk  Osma  Palmerston. 

(L.  S.)  (L.  S.) 

H.  Labouchere. 
(L.  S.) 
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Por  tanto:  y  habiendo  el  Congreso  aprobado  este  Tratado  el  13 
de  Noviembre  de  este  año,  en  uso  de  las  facultades  que  la  Cons- 
titución déla  República  me  concede,  he  venido  en  aceptarlo, 
aprobarlo  y  ratificarlo,  teniéndolo  como  ley  del  Estado  y  com- 
prometiendo para  su  observancia  el  honor  nacional. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  la  presente  ratificación,  sellada  con  el 
sello  de  la  República  y  refrendada  por  el  Ministro  de  Estado  del 
Despicho  de  Relaciones  Exteriores,  en  Lima,  á  primero  de  Di- 
ciembre del  año  del  Señor  de  mil  ochocieiit<     c  ii.i  uenta  y   uno 

JOSÉ  RUFINO  ECHEN IQUF. 

Bartolomé  Herrera.  (1) 


JOSÉ  RUFINO  ECHENIQUE 

PRESIDEÍÍTE     DE    LA    REPÚBLICA    ETC. 

Por  «uanto  entro  la  República  del  Perú  y  S.  M.  la  Reina  del 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  se  celebró,  por  los 
respectivos  PlcDipotenciíírios,  el  día  13  de  Agosto  de  este  año,  la 
siguiente 

COKVENCION  POSTAL 

El  Presidente  de  la  República  del  Perú  y  S.  M.  la  Reina  del 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  6  Irlanda,  deseando  promo- 
ver las  relaciones  de  amistad  cpie  existen  entre  ambos  países, 
y  regularizar  por  medio  de  una  Convención  las  comunicaciones 
por  correos  entre  la  República  del  Perú  y  los  dominios  británi- 
cos,   han  nombrado    con  e.«te  objeto,  a  s-aber: 

El  Presidente  de  la  República  del  Perú  al  General  don  Juan 
Crisóstomo  Torrico,  Ministro  do  Guerra  y  Marina  y  Encargado 
ad  irdtfrim  del  Desi>aclio  de  Relaciones    Exteriores,    y    S.    M.    la 

(1)  El  canje  da  este  tratado  se  efectuó  en  Lí  ndres  el  15  de  Oclubre  de 
1852.  Estuvo  vigente  en  todas  sus  pa<  tes  hasta  un  año  después  del  23  de 
Baero  de  1863,  en  cuya  fecha  e!  Perú  hizo  su  notífícación  de  deshaucio 
respecto  del  artículo  6  ,  como  la  hizo  también  en  10  de  Abril  del  mismo 
año,  respecto  de  los  artículos  3?,  4?  y  6?;  por  consiguiente  los  cuatro  artícu- 
los citados  están  cancelados  desde  un  año  después  de  las  indicadas  fechas, 
j  el  tratado  continúa  vigente  en  las  demás  cláusulas  que  tienen  el  earaoter 
de  perpetuidad. 
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Reina  del  Roino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  'al  caba- 
llero Guillermo  Pitt  Adams,  Encardado  de  Negocios  de  S.  M. 
Británica  cerca  del  Gobierno  del  Perú:  los  que  habiéndose  mani- 
festado sus  respectivos  poderes  y  hallándolos  en  buena  forma 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO  I. 

Habrá  una  comunicación  perió'lica  y  regular  entre  la  Repú- 
blica del  Perú  y  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Ir- 
landa para  la  trasmisión  de  cartas,  periódicos,  boletines  de  bolsa, 
listas  de  precios  corrientes  y  otros  pa[)eles  impresos  cuya  trasmi- 
sión por  el  correo  á  precios  moderados  se  permite  en  la  Gran 
Bretaña,  comprendiendo  así  los  que  salen  ó  se  publican  en  uno 
de  los  países  y  se  dirigen  al  otro,  como  los  que  según  las  estipu- 
laciones de  la  presente  Convención,  se  remitan  en  tránsito  por 
los  respectivos  territorios  de  las  partes  contratantes. 

ARTICULO  II. 

La  conducción  por  mar  de  las  cartas  y  papeles  impresos 
de  que  se  hace  ;nonción  en  el  artículo  anterior,  tanto  en  de- 
rechura, entre  los  dos  países,  como  con  escala  ó  desde  los  puertos 
intermedios  entre  ambos  países  y  de  uno  á  otro  puerto  del  Perú, 
se  verificará  una  ó  dos  veces  en  cada  mes  mientras*  el  Gobierno 
Británico  tenga  por  conveniente  mantener  la  comunicación  por 
medio  de  buques  de  vapor  británicos  destinados  para  la  conduc- 
ción de  las  balijas,  bien  sea  que  esos  buques  pertenezcan  á  la 
Marina  Real  ó  á  particulares,  con  quienes  al  efecto  contrate  el 
Gobierno  de  Su  Majestad  Británica. 

ARTICULO  III. 

Los  vapores,  mientras  el  Gobierno  Británico  estime  convenien- 
te mantener  la  comunicación,  llegarán  y  saldrán  de  aque- 
llos puertos  del  Perú  en  que  se  orea  conveniente  tocar  una 
6  dos  veces  en  cada  mes  con  toda  la  regularidad  que  permita  la  na- 
turaleza del  servicio.  Podrán  salir  y  entrar  de  los  puertos  de  la 
República  á  cualquiera  hora,  y  no  estarán  siijetos  á  detenciÓi^ 
secuestro  ó  embargo 

Si  dichos  paquetes  son  buques  pertenecientes  al  Gobierno  Bri- 
tánico, ó  que  estén  á  su  servicio,  serán   considerados  y  tratados 
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como  buques  de  guerra,  y  tendrán  derecho  á  los  mismos  honores 
y  privilegios  de  buques  de  guerra  y  estaran  exentos  de  derechos 
de  navegación,  de  tonehidas,  puerto  y  otros  impuestos  semejan- 
tes; lo  mismo  que  de  toda  declaración,  inspección  ó  visita  de  las 
aduanas. 

Si  animado  el  Gobierno  del  Perú  del  deseo  de  extender  su  coo- 
peración al  servicio  de  los  vapores,  destinase  de  aquí  en  adelan- 
te para  dicho  servicio,  algunos  buques  de  su  propia  marina,  es- 
tos buques  gozarán  entonces  vecíprocaniente  en  los  puertos  del 
Reino  Unido  y  en  los  puertos  de  sus  colonias,  á  donde  puedan 
tocar,  los  mismos  privilegios,  exenciones  é  inmunidades  que  se 
han  concedido  ó  se  concediesen  en  los  puertos  de  la  República  á 
los  buques  británicos. 

ARTICULO  IV. 

Los  mencionados  vapores  tendrán  libertad  para  tomar  ó  re- 
cibir a  bordo,  ó  para  desembarcar  en  los  puertos  de  los  dos  paí- 
ses, cualesquiera  pasajeros  de  cualquier  país  que  sean,  con  el 
equipaje  y  efectos  que  tengan  para  su  uso  personal,  con  tal 
que  dichos  pasajeros  estén  provistos  de  sus  respectivos  pasa- 
portes en  debida  forma,  y  bajo  la  condición  de  que  los  coman- 
dantes de  los  vapores  se  sometan  á  los  reglamentos  de  sa  lidad  y 
de  policía  de  dichos  puertos.  Sin  embargo,  la  conducción  de  pa- 
sajeros no  deberá  en  ningún  caso  dar  margen  á  detención  ó  im- 
pedimento en  el  desempeño  del  servicio  en  que  se  emplean  los 
vapores. 

ARTICULO  V. 

Si  los  comandantes  de  los  vapores  lo  tienen  por  convenien- 
te, pueden  desembarcar  en  los  puertos  del  Perú  y  recibir  de 
ellos  sin  fondear,  las  balijas,  los  pasajeros  y  objetos  preciosos, 
cuya  introducción  ó  exportación  están  permitidas  por  las  leyes 
de  la  República. 

ARTICULO  VI. 

En  caso  de  guerra  entre  las  d-os  naciones  (lo  que  Dios  no 
permita)  los  vapores  correos  británicos,  así  como  los  buques 
que  en  adelante  destine  el  Perú  á  este  servicio,  continuarán  su 
navegación  periódica  sin  molestia  ó  impedimento  hasta  que  uno 
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de  los  dos  Gobiernos  notifique  al  otro  que  no  deb3  continuar  es- 
to servicio.  En  semejante  caso  los  paquetes  de  cada  país  podrán 
volver  libremente  á  sus  respectivos  puertos  sin  detención  ú  obs- 
táculo alguno. 

ARTICULO  VII. 

A  la  llegada  de  los  [)aqueteá  británicos  á  cualquier  jiuerto 
del  Perú,  será  obligación  de  los  agentes  encargados  de  las 
balijas  de  correspondencia,  entregarlas,  sin  demora,  á  la  Casa  de 
la  administración  de  correos  á  donde  deberán  abrirse  las  balijas 
en  presencia  del  Agente  Consular  Británico,  ó  del  Agente  nom- 
brado para  este  efecto,  á  quién  se  entregará  la  correspondencia 
oficial  del  Gobierno  Británico;  sin  oxigírsele  pjrte  alguno,  pro- 
cediéndose  desj)u6s  á  repartir  la  de  particulares. 

El  Agente  Consular  Británico  ó  el  Agente  Británico  que  haya 
sido  nombrado  con  este  objeto,  poirá  recibir  de  los  individuos 
particulares,  y  de  la  o,dministración  de  correos  en  el  Perú  las 
cartas  y  papeles  que  han  de  conducir  los  paquetes  británicos,  sin 
que  se  les  exija  ni  i>ucda  reclamárseles  imposición  alguna  postal, 
6  cualquiera  otra,  y  las  entregarán  directamente  á  los  coman- 
dantes de  paquetes. 

ARTICULO   VIII. 

El  Gobierno  del  Perú  se  obliga  á  conceder  al  Gobierno  Bri- 
tánico el  tránsito  de  las  balijas  cerradas  á  través  del  terri- 
torio peruano  con  la  correspondencia  d^^l  Reino  Unido,  de  las 
colonias  y  posesiones  británicas  y  de  otros  i)untos,  en  donde  el 
Gobierno  Británico  tiene  estableciólas  estafetas  para  cualquiera 
de  los  Estados  adyecentes  de  la  América  Meridional,  y  también 
el  tránsito  d©  la  correspondencia  de  aquellos  Estados  para  el  Rei- 
no Unido,  para  las  colonias  y  posesiones  británicas,  y  para  otros 
lugares  en  donde  el  Gobierno  británico  tiene  establecidas  admi- 
nistraciones de  correos.  El  porte  que  ^•e  ha  de  cargar  á  esas  bali- 
jas cerradas  debará  ser  el  mismo  que  se  imponga  en  virtud  de 
est^  Convenio  A  la  conducción  interior  de  cartas  y  poriódicos  que 
se  dirigen  entre  el  Reino  Unido  y  el  Perú. 

Cuando  se  dirijan  cartas  en  balijas  cerradas  en  virtud  de  la  an- 
terior estipulación,  el  pago  que  se  haga  á  la  estafeta  del  Perú  por 
la  estafeta  británica  será  ix)r  onza,  conforme  al  peso  de  las  cartas 
en  dos  cuotas  la  onza. 
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ARTICULO  IX. 

Por  uaüa  carta  que  no  exceda  del  peso  de  media  onza  in- 
glesa, que  proceda  de  los  puertos  del  Perú  y  vaya  destinada  á 
cualquier  parte  del  Reino  Unido,  6  que  se  quiera  trasmitir  por 
medio  del  Reino  Unido  á  las  colonias  y  posesiones  británicas,  ó 
á  otros  países  y  vice  versa,  se  pagará  en  la  administración  de  co- 
n-pos  de  la  Gran  Bretaña  el  porto  sencillo  de  do3  chelines  *?i  so 
conducen  por  los  vapores  británicos,  o  un  porte  de  ocho  peniques 
si  se  trasmitiesen  en  buques  particulares.  Con  respecto  á  cartas 
de  mayor  peso,  la  tarifa  de  portes  será  la  misma  que  la  estableci- 
da para  la  correspondencia  entre  el  Reino  Unido  y  las  colonias 
britiinicasde  la  India  Occidental,  es  decir: 

Por  cada  carta  de  más  de  media  onza,  pero  que  no  exceda  do 
una  onza,  porte  doble;  de  más  de  una  onza,  pero  que  no  exceda 
de  dos  onzas,  cuatro  portes;  de  más  de  dos  onzas,  pero  que  no 
exceda  de  tros  onzas,  seis  portes;  de  más  de  tres  onzas,  pero  que 
no  exceda  de  cuatro  onzas,  ocho  portes;  y  así  sucesivamente, 
añadiéndose  dos  portes  por  cada  onza  ó  fracción  de  onza  á  más 
de  la  pnmera. 

Las  cartas  procedentes  del  Perú  trasmitidas  por  el  Reino  Uni- 
do á  las  Colonias  y  posesiones  británicas,  ó  á  países  extranjeros 
del  mismo  modo  que  las  cartas  de  1^  Colonias  y  posesiones  bri- 
tánicas ó  de  países  extranjeros  trasmiti<las  por  el  Reino  Unido 
al  Perú,  pagarán  además  de  los  referidos  portes  los  que  se  pagan 
en  Inglaterra  por  cartixs  dirigidas  ó  venidas  de  las  mencionadas 
Colonias,  posesiones  y  países  extranjeros. 

ARTICULO  X. 

Por  cada  carta  que  no  exceda  el  peso  de  media  onza  in- 
glesa, que  los  vapores  británicos  ó  buques  particulares,  em- 
pleados en  virtud  del  contrato,  para  este  servicio,  lleven  de  las 
Colonias  de  la  Gran  Bretaña  en  las  Indias  Occidentales  á  los 
puertos  del  Perú,  y  vice  versa,  6  de  las  Colonias  Francesas  de  la 
Martinica  y  la  Guadalupe,  á  los  puertos  del  Perú,  y  vice  versa, 
se  pagará  en  las  estafetas  británicas  el  porte  de  un  chelín  y  cua- 
tro peniques;  y  por  cartas  más  pesadas,  se  arreglará  e!  pago  á  la 
escala  formada  en  el  artículo  anterior. 

ARTICULO  XI. 

Por  cada  carta  que  no  exceda  del  peso  de  media  onza  in« 
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glesa  coiulucida  \*^)T  ¡o-  Viifíorí.-j  británicos  desJe  algún  puer- 
to de  la  Costa  Occíd^-níul  d«j  A:nóri  -a  a!  Peni,  v  fíVc  íor."*'?,  o  de 
uno  á  otro  puerto  d»!  í\rCi  s>;  ¡ia;^:trá  al  aijtínte  de  la  estafeta  bri- 
tánica en  el  puerlo  de  dcíípaí-ii  >  el  p-írte  de  seis  f^eniques,  y  por 
las  de  rnayor  j>ef-o  ?í<,*  a  ir  /¡a/.'iü  lo-  |»  jrU'.-í  ¿i  !a  e-^cala  anotada  en 
el  artículo  9'' 

í>>rno  en  la  moneda  eorrieiite  dí-l  Peiíi  no  hay  una  pieza  sen- 
cilla 6  f^>inbinación  de  ni  »ne  la-  piMpi-fia^  ípn-  sea  exactanií^nto 
igual  á  la  suma  d<í  .seis  pí-nirjiír.s  in.j;l«"9e.-,  (pieda  avrorda  lo  que 
en  liados  los  pagos  (pi"  s-;  ha;^an  i»'»r  particulares  al  agente  de  la 
estafeta  británica  en  el  í'erú,  con  motivo  de  loá  portes  de  carUis 
mencionadas  en  este  artículo,  s:e  recibirá  el  real  como  equivalen- 
te á  seis  peniques. 


ARTICULO  XII. 

Por  cada  carta  íjue  no  exceda  del  peso  de  media  onza  in- 
glesa, y  qu(í  sin  i)asar  por  <d  Koino  Unido  .st»  conduzca  i>or 
los  vafKjres  británico.s  de  cualesquieni  puertos  extranjeros  en 
donde  toquen,  se  pagará  al  agente  d(^  la  estafeta  brilánica  en  el 
puerto  de  desi)aclio  el  ¡.>ortí^  de  dos  chelines,  y  por  cartas  de  ma- 
yor peso,  el  port  j  estará  en  conformidad  con  la  escala  estableci- 
da en  el  artículo  W- 

Pero  esta  csti[)ulación  no  será  aplicable  á  lais  cartas  trasmiti- 
das entre  el  Perú  y  los  .siguientes  |)unto5,  á  saber:  la  Martinica, 
la  Guadalupe,  los  puertos  ci  la  Costa  Occidental  de  la  Nueva 
Granada,  y  los  ¡muertos  de  las  Repúblicas  del  Ecuador,  Chile  y 
Bolivia. 


ARTICULO   XIII. 

El  Ciobierno  del  Perú  se  compromete  á  que  la  correspon- 
dencia oficial  (pie  se  trasmita  desde  el  Consulado  Británico 
en  Arica  á  la  Legación  de  Su  Majestad  Británica  en  Bolivia,  se- 
rá llevada  por  el  correo  atravesando  el  territorio  peruano,  libre 
de  todo  gravamen  postal  en  el  Perú  y  á  que  osa  correspondencia 
será  dirigida  siempre  ])or  la  primera  balija  que  se  despache  des- 
de Arica  á  Bolivia  después  do  la  llegada  del  vapor  correo  britá- 
nico; y  que  del  mismo  modo  la  correspondencia  oficial  remitida 
por  la  Legación  de  Su  Majestad  Británica  en  Bolivia  al  Consu- 
lado británico  en  Arica,  se  conducirá  por  el  correo  atravesando 
©1  territorio  peruano,  sin  gravamen  alguno. 
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ARTICULO    XIV. 

Por  todas  las  cartas  que  sean  dirigirlas  al  Perú  ó  desde 
el  Perú,  bien  sea  por  los  vapores  británicos  ó  por  buques  par- 
ticulares, sea  cual  fuere  el  destino  de  tales  carta:^,  so  pagará  el 
porte  interno  en  las  estafetas  del  Perú,  con  arreglo  á  una  tarifa 
que  no  exceda  do  la  impuesta  actualmente  en  la  República  á  las 
cartas  para  (-1  iitorior. 

Si  en  cualquier  tiempo  futuro  se  hiciese  alguna  reducción  en 
dicha  tarifa,  la  misma  rebaja  se  hará  extensiva  á  las  cartas  lle- 
vadas al  Perú  ó  remitidas  del  Perú  por  vapores  británicos  ó  bu- 
ques particulares. 

ARTICrLO  XV. 

No  so  impondrá  ningún  porte  marítimo  á  las  cartas  traí- 
das [)()i'  comandantes  de  bu(|ues  mercantes,  y  que  vayan  di- 
rigida^s  hijiíu  fide  á  los  consignatarios  y  personas  interesadas  en  el 
equipo  ó  carga niíut' »  de  dichos  l)uques.  Esas  cartas  no  deben  ex- 
der  sin  embargo  del  |)eso  de  seis  onzas  por  cada  buque,  para  ca- 
da consignatario,  ó  persona  interesada  en  el  equipo  ó  carga- 
mento. 


ARTICULO    XVI. 

Los  periódicos  publicados  en  idioma  español  y  remitidos 
en  derechura  del  Perú  al  Reino  Unido  de  la  Oran  Bretaña 
é  Irlanda  ó  desde  un  puerto  á  otro  del  Perú  por  los  vapores  bri- 
tánicos, serán  ll<n'ados  y  entregados  libres  de  Uulo  gravamen  por 
paite  de  la  administración  de  correos  británicos.  De  igual  ma- 
nera los  {)eriódico=í  <le  cualquier  idioma  publicados  en  el  Reino 
Unid  ^,  con  arreglo  á  las  levos  bri  ánicas  que  regulan  su  publica- 
ción y  íir'.'ulaeión,  cuando  se  remitan  en  derechura  del  Reino 
Unido  á  la  Ue[)ública  del  Perú  i)or  los  pa(juetes  británicos,  serán 
conducidos  sin  gravamen  alguno,  y  también  lo  serán  por  las  ma- 
las de  la  República,  y  se  entregarán  libres  de  todo  gravamen  de 
porte. 

Los  periódicos  (jue  se  remitan  en  derechura  por  los  paquetes 
británicos  desde  una  colonia  ó  posesión  británica  á  un  puerto  del 
Perú,  se  llevarán  en  las  balijas  <le  la  Rejuiblica  y  se  entregarán 
libres  de  todo  gravamen  postal.  Los  periódicos  que  se  remitan 
en  derechura  por  los  vaporea  britiinicos,  del  Perú  a   una  colonia 
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6  posesión  británica  ó  á  cualquiera  de  los  puertos  extranjeros  en 
donde  arriben  dichos  vaj^ores,  no  estarán  sujetos  á  derechos  más 
altos  que  los  que  paguen  los  por io  'icos  llevados  en  derechura  de 
una  II  otra  colonia  británica  ó  desde  una  colonia  británica  para 
cualíjuiera  de  los  puertos  extranjeros  on  donde  puedan  airibar 
los  vapores   británicos. 

Cuando  hrs  periuiücos  se  conduzcan  por  buques  particulares 
entre  el  Perú  y  el  Reino  Unido,  ó  entre  el  Perú  y  una  colonia  ó 
posesión  inglesa,  la  estafeta  británica  Ci)bra!:'i  un  penique  por  el 
despacho  de  cada  periódico  e  i;xunl  suma  por  su  entrega. 

Cuando  se  remitan  los  ]K'rió(iicos  })or  buques  particulares  des- 
de una  colonia  ó  posesión  biitánicaá  un  puerto  del  Perú,  la 
cantidad  que  se  ha  de  cobrar  á  su  entrega  en  la  República  no 
pasará  de  un  penique  esterlino  por  cada  periódico. 


ARTICULO  XVII. 

A  fin  de  evitar  toda  interpretación  contraria  á  las  inten- 
ciones de  ambos  Gobiernos,  se  declara  aquí  que  las  ventajas 
que  resulten  á  cualquiera  de  las  partes  de  las  estipulaciones  con- 
tenidas en  el  presente  Convenio,  se  ha  de  entender  que  las  gozan 
en  virtud  y  en  retribución  de  las  recíprocas  obligaciones  que  di- 
cha parte  contrae  desde  ahora. 

ARTICULO  XVIII. 

La  presente  Convención  empezará  á  regir  al  cabo  de  seis 
meses  del  canje  de  las  respectivas  ratificaciones.  Queda  ce- 
lebrado el  Convenio  por  cinco  años  contaderos  desde  la  fecha  de 
las  ratificaciones  que  se  verificarán  en  Lima  lo  más  pronto  posi- 
ble dentro  de  doce  meséis.  Al  cabo  de  dichos  cinco  años  conti- 
nuará en  vigor  el  ])resent(!  Convenio  por  cinco  años  más,  y  así 
para  lo  sucesivo  hasta  tanto  que  cualquiera  de  las  dos  partes  no- 
tifique á  la  otra  que  desea  lo  contrario;  y  esa  notificación  deberá 
hacerse  al  menos  doce  meses  antes  de  la  espiración  de  cada  pe- 
riodo de  cinco  años. 

En  testimonio  de  lo  cual,  las  respectivas  partes  han  firmado 
este  Convenio  y  lo  han  sellado  con  sus  respectivos  sellos. 

Hecho,  en  Lima,  el  trece  de  Agosto  de  mil  ochocientos  cincuen- 
ta y  uno. 

J.  Crisóstomo  Torrico.  Wm.  Pitt  Adams. 

(L.  S.)  (L.  S.) 
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Por  ümto:  y  habiendo  el  Congreso  aprol)ado  esta  Convención 
el  diez  y  nueve  do  Noviembre  de  este  año,  en  uso  de  las  faculta- 
des que  la  Constitución  de  la  República  me  concede,  he  venido 
en  aceptarla,  aprobarla  y  ratificarla,  teniéndola  como  ley  del  Es- 
tado, y  comprometiendo  para  su  observancia  el  honor  nacional. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  la  presente  ratificación,  sellada  con  el 
sello  (le  la  República  y  refrendada  por  el  Ministro  de  Estado  del 
Despacho  de  Relacioms  Exteriores,  en  Lima,  fi  primero  de  Di- 
ciembre del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos   cincuenta   y  uno. 

JOSÉ  RUFINO  ECIIENIQUE. 

Bartolomé  Herrera. (1) 


Artículos  adicíonalrs  al  Convenio  celebrado  en  Lima  el  13 
DE  Agosto  de  1851  entre  la  República  del  Perú  y  S.  M. 
Británica,  para  el  arreglo  de  la  comunicación  por  mala 

ENTRE  el  PkRÚ  Y  LA  GbAN  BrETA5sA. 

Siendo  de  desear  una  modificación  del  Convenio  postal  hecho 
entre  la  República  del  Perú  y  S.  M.  Británica,  y  firmado  en  Li- 
ma el  13  de  Agosto  de  1851,  con  la  mira  de  establecer  bajo  de 
una  base  más  conforme  á  los  reglamentos  de  la  oficina  de  correos 
peruana,  los  arreglos  [H)r  los  que  los  Agentes  Consulares  británi- 
cos en  los  puertos  dol  (\íru,  ó  bien  lo-^  Agentes  británicos  nom- 
brados á  este  ]>ro[)ósiío,  puerlen  recibir  de  los  particulares  las 
cartas  y  periódicos  (jue  deben  sor  conducidos  por  loa  paquetes  de 
la  mala  británica — 

S.  Vj.  el  Presidente  de  la  Reptil »lica  del  Perú,  y  S.  M.  la  Reina 
del  Reino  [^nido  de  la  Gran  Bretaña  é  L'landa,  han  nombrado 
sus  Plenipotf;nciarios  para  negociar  y  concluir  los  artículos  á  este 
objeto,  á   saber: 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Peni,  al  General  de 
Brigada  D.  Manuel  de  Mendiburu,  Inspector  y  Comandante  Ge- 
neral de  Artillería,  Ministro  de  Hacienda  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  República  cerca  de  S.  M.  Británica; 

Y  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran   Bretaña   é   Ir- 


(1)  Esta  Convención  fué  canjeada  el  1"  de  Junio  de  1852  y  desahuciada 
por  la  Legación  inglesa  en  Lima  el  15  de  Mano  de  1856.  Dejó  de  regir 
desde  el  1?  de  Junio  de  X857. 
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landa  al  muy  Hoaorable  Jorge  Guillermo  Federico,  Conde  de 
Clarendon,  Barón  Ilyde  de  Hindon,  Par  del  Reino  Unido, 
Miembro  del  muy  Honorable  Concejo  privado  de  S.  M.  Británi- 
ca, Caballero  de  la  inuv  noble  Orden  de  la  Jerreliera,  Caballero 
Gran  Cruz  de  la  muy  Honorable  Orden  del  Baño,  principal  Se- 
cretario de  Estado  de  S.  M.  Británica  para  .los  negocios  extran- 
jeros; 

Quienes,  d'^^spués  de  haber  manifestado  sus  respectivos  plenos 
poderes,  y  bailándolos  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido 
y  concluido  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO  I 

Todas  las  cartas  y  periódicos  que  se  hayan  de  despa- 
char desde  los  puertos  del  Perú  por  los  paquetes  de  la  mala  bri- 
tánica, serán  exclusivamente  colectados  por  la  oficina  de  correos 
peruana;  y  ésta,  para  que  dichas  cartas  y  periódicos  sean  condu- 
cidos por  los  expresados  paquetes,  los  entregará  á  los  Agentes 
c/)nsulares,  ó  á  los  Agentes  británicos  nombrados  al  efecto,  en  los 
puertos  respectivos. 

ARTICULO  II 

IjOs  portes  correspondientes  á  la  oficina  de  correos  bri- 
tánica, por  aquellas  cartas  y  periódicos,  que  de  los  menciona- 
dos en  el  precedente  artículo  se  detallarán  mas  adelante,  serán 
recaudados  por  las  oficinas  de  correos  peruanas;  y  la  cantidad 
que  do  este  modo  sea  recaudada  la  entregará  la  oficina  de  correos 
peruana  á  los  Agentes  consulares  británicos,  ó  á  los  Agentes  bri- 
tánicos nombrados  al  efecto,  en  los  respectivos  puertos. 

Los  valores  del  porte  vSon  como   siguen: 

I?  Por  cada  carta  que  no  excoda  del  peso  de  media  onza  in- 
glesa, í]ue  se  envíe  por  los  paquetes  de  la  mala  británica,  desde 
un  ]>ucrto  del  Perú  á  cual  juiera  otro  de  la  Costa  Occidental  de 
América,  ó  desde  un  puerto  del  Perú  á  otro  puerto  del  mismo 
Perú,  se  pagará  un  porte  ó  precio  de  seis  peniques,  6  sea  un 
real. 

2?  Por  cada  carta  que  no  exceda  del  peso  de  media  onza  in- 
glesa, que  sin  pasar  por  el  Reino  Unido  se  remita  por  los  paque- 
tes de  la  mala  británica  desde  un  puerto  del  Perú  á  cualquiera 
otro  i)uerto  extranjero  en  donde  puedan  tocar  los  paquetes,  so 
abonará  un  precio  ó  porte  británico  de  dos  chelines,  6  sea  cuatro 
reales. — Se  exceptúa  sin  embargo,  las  cartas  conducidas  entre  el 
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Perú  y  Martinica,  Guadalupe,  puertod  de  la  Costa  Occidental  do 
la  Nueva  Granada,  y  puertos  de  las  Repúblicas  del  Ecuador,  Chi- 
le y  Bolivia. 

3?  Y  por  las  cartas  que  excedan  del  peso  exprQ3ado,  un  au- 
mento de  porte  conforme  á  la  razón  puesta  en  el  artículo  9  del 
Convenio  de  13  de  Agosto  de  1851. 

4?  Por  cada  periódico  que  sin  pasar  por  el  Reino  Unido  deba 
ser  conducido  })or  los  patinetes  déla  mala  británica  desdo  un 
puerto  del  Perú  á  cualquiera  otro  puerto  extranjero  en  donde 
toquen  dichos  paquetes,  se  pagara  un  preci(»  ó  porte  de  dos  peni- 
ques.— Se  exceptúan  los  periódicos  dirigidos  á  cualquier  otro 
puerto  del  Perú,  y  los  ])e.iódico3  destinados  a  la  Rei)úbl¡ca  de 
Nueva   Granada. 

ARTICULO  III 

Los  presentes  artículos  so  consiílerarán  como  adicionales 
al  Convenio  firmado  en  Lima  el  13  de  Agosto  de  1851,  entre 
la  República  del  Perú  y  S.  M.  Británica,  y  tendrán  la  misma 
fuerza  y  validez  que  si  estuvieran  comprendidos  en  dicho  Conve- 
nio; quedando  sin  efecto  las  esti[)ulaciones  que  resultan  modifi- 
cadas por  los  presentes. — Serán  ratificadas,  y  cftnjeadas  los  rati- 
ficaciones, en  Londres,  dentro  de  diez  y  ocho  meses  contados  des- 
de esta  fecha. 

En  testimonio  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotenciarios  han 
firmado  el  i)resente,  signándolo  con  los  sellos  de  sus  armas. 

Dado  en  Ix)ndres,  el  día  siete  de  Octubre.,  en  el  año  de  Nues- 
tro Señor  de  mil  ochocientos  cincuenta   y  tres. 

Manuel  de   Mendiburu.  Clarkndon. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


Ministerio  de  Rdaciones  Exteriores 


Lima,  Febrero  6  de  1854. 


Señor  Secretario  del  Exorno.  Consejo  de  Estado. 

Señor  Secretario: 
En  V  de  Diciembre  de  1851  celebró  el  Gobierno  con  la  Gran 
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Bretaña  una  Convención  postal,  que  sometida   á  la  aprobación 
del  Congreso  fué  canjeada,  y  es  ya  una  ley  de  la  Repáblica. 

Los  modos  que  en  teoría  se  reconocieron  como  más  á  propósi- 
to para  facilitar  la  comunicación  por  los  vapores  ingleses,  han 
fallado  en  la  práctica  y  han  traido  tales  inconvenientes,  que  el 
Gobierno  se  vio  obligado  á  dar  instrucciones  al  Plenipotenciario 
en  Londres  para  que  negociase  una  reforma  total,  ó  por  lo  me- 
nos en  parte  de  dicho  Tratado. 

En  consecuencia,  el  señor  General  Mendiburu  obtuvo  la  modi- 
ficHción  que  consta  en  los  articules  adicionales  que  tengo  el  ho- 
nor de  acom[)añar  á  U.  S.,  y  que  si  no  remedian  completamente 
los  inconvenientes  de  la  C'onvención,  los  disminuyen  y  hacen 
más  tolerables  hasta  la  espiración  del  termino. 

El  Administrador  General  de  Correos  lo  sienta  así  en  el  infor- 
me (}ue  aparece  en  el  expediente,  que  también  acompaño  áU.  S., 
en  donde  se  hallan,  ademáis,  todas  las  piezas  que  son  completa 
instrucción  de  este  asunte 

Habiéndose  dado  á  la  Convención  la  forma  de  un  tratado,  pa- 
só, antes  de  regir  como  ley,  por  todos  los  requisitos  constitucio- 
nales. Si  los  artículos  últimamente  ncgocia<los  se  sujetasen  á 
los  mismos  trámites,  sería  necceario  esperar  cerca  do  dos  años 
ant(  s  de  que  el  Congreso  [)udieso  aprobarlos,  quedando  entre  tan- 
to subsistentes  todos  los  inconvenientes,  y  trascurrido  el  término 
fijado  para  el  canje. 

Por  esta  razón  el  Presidente  me  manda  dirigirme  al  Exorno. 
Const>jo  de  Estiido,  consultándole  si  en  atención  á  la  urgencia 
del  caso,  y  no  siendo  los  artículos  adicionales  una  Convención 
nueva  que  verse  sobre  los  intereses  generales  de  la  República,  si- 
no la  favorable  modificación  de  un  tratado  ya  examinado  por  el 
Congreso,  convendrá  que  el  Gobierno  les  dé  una  pronta  aproba- 
ción y  ordene  su  observancia. 

Debo  agregar  á  U.  S.,  que  el  Encargado  de  Negocios  de  S.  M. 
B.,  me  ha  pasado  una  nota  exponiéndome  los  inconvenientes  de 
una  larga  espectativa  hasta  la  reunión  del  Congreso  y  pidiendo 
que  el  Gobierno  adopte  en  el  particular  las  medidas  más  acer- 
tadas. 

Sírvase  U,  S.  someter  esta  nota  y  documentos  inclusos  al  co- 
nocimiento del  Excmo.  Consejo. 

Dios  guarde  á  US. 

José  Gregorio  Paz-So  Wáw. 
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República  Pemava. — Consejo  de  Estado. 

Lima,  á2^  Abril  de  1854. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res. 

SeñorvMinistro: 

Considerada  por  el  Consejo  la  consulta  que  hizo  US.  en  la 
apreciable  comunicación  de  6  de  Febrero  del  presente  año,  la  ha 
absuelto  aprobando,  en  sesión  de  la  fecha,  el  siguiente   informe: 

Excmo.  Señor: 

Todo  convenio  procedente  de  las  Relaciones  Exteriores,  debe 
someterse  á  la  aprobación  del  Congreso,  conforme  al  inciso  3^,  ar- 
tículo 55  de  la  Constitución. 

Así  se  hizo  con  el  que  se  celebró  en  esta  capital  el  3  3  de  Agos- 
to de  1851  para  el  arreglo  de  la  comunicación  por  malas  entre 
el  Perú  y  la  (íran  Bretaña.  Mas,  autorizado  posteriormente  el 
Plenipotenciario  do  la  República  en  Londres  para  negociar  una 
reform:i  total  ó  al  menos  en  parte  de  dicho  Convenio,  firmó,  en 
11  de  Octubre  último,  los  artículos  adicioi  «los  que  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  ha  pasado  al  Cunsc\jo,  por  orden  de  S.  E., 
consultándole,  si  en  atención  a  la  urgencia  del  caso,  y  n(?  siendo 
esos  artículos  una  Convención  nueva  que  verse  sobre  los  intere- 
ses generales  de  la  República,  sino  la  favorable  modificación  de 
un  tratado  ya  examinado  por  el  Congieso,  convendrá  que  el  Go- 
bierno les  dé  una  pronta  aprobación  y  ordeno  su  observancia. 

En  mi  concepto,  el  Consejo  no  puede  i)restar  su  voto  para  la 
ratificación  y  canje  del  Convenio  adicional,  sin  que  se  llenen  an- 
tes los  requisitos  constitucionales.  Con  todo,  dei)endiendo  del 
Gobierno  las  mejoras  que  exige  el  servicio  público  en  el  ramo  de 
correos,  siempre  que  se  respeten  la  Constitución  y  las  leyes,  y  ha- 
biendo sido  invitado  por  oí  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  á 
que  se  adopten  en  el  particular  las  medidas  mas  acertadas  para 
evitar  los  inconvenientes  de  una  larga  espectativa;  el  Ejecutivo 
puede  tomar  las  que  libren  al  país  de  los  perjuicios  é  inconve- 
nientes del  Tratado  Postal,  en  cuya  modificación  ha  convenido 
el  Gobierno  británico. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  á  US.  para  que  se  sirva 

66 
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elevarlo  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Presidente,  devolviéndole  el 
expediente  de  la  materir,. 

Dios  guarde  á  US. 

José  La-Pueiia, 


Urna,  27  de  Abril  de  1854. 

De  conformidad  con  el  voto  del  Excmo.  Consejo  de  Estado;  y 
atendiendo  á  que  los  artículos  adicionales  á  la  Convención  Pos- 
tal celebrada  con  la  Gran  Bretaña,  modifícan  de  una  manera  fa- 
vorable algunos  de  los  inconvenientes  que  en  su  práctica  se  han 
observado;  póngase  provisionalmente  en  vigor  dichos  artículos, 
sin  perjuicio  de  darse  cuentade  ellos  al  Congreso  para  que  re- 
suelva según  sus  atribuciones.  (1) 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E. 

O,  Sánchez, 


EXPLICACIÓN    PEDIDA   POR    EL    ENCARGADO  DE    NEGOCIOS    DE 
S.  M.  B.  SOBRE    UN  ARTÍCULO    PUBLICADO  KN 

LA  «VOZ  DEL  PUEBLO» 

Legación  Británica. 

Limay  9  de  Febrero  de  1855. 
Señor: 

En  unft  nota  que,  en  2  de  Febrero  último,  dirigí  á  V.  E.,  dije 
que  menospreciaba  demasiado  los  ataques  puestos  en  mi  contra 
en  «El  Comercio,»  para  exigir  una  satisfacción  de  parte  del  Go- 
bierno Provisorio  del  Perú;  pero  es  un  caso  diferente  cuando  se 
insertan  artículos  injuriosos  en  un  papel  ministerial  como  «La 
Voz  del  Pueblo,»  el  cual,  en  7  de  Febrero  último,  ha  juzgado  con- 
veniente publicar  nuevamente  lo  mas  ofensivo  de  aquellos  ata- 
ques. 

(1)  Eoos  artículos  dejaron  df^  reg^ir  desde  el  1?  de  Junio  de  1867,  día  «n 
qae^tormin^  la  Oonvencián  PostaL 
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Ahora  considero  que  tengo  derecho  de  exigir  del  Gobierno 
Provisorio  del  Pera  una  explicación  oficial  de  dicho  artículo  por 
parte  del  Gobierno. 

Acompaño  el  numero  do  ^La  Voz  del  Pueblo»  que  contiene  el 
artículo  de  que  me  quejo. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  alta 
consideración. 

E.  H.  Sulivan, 

A  S.  E.  D.  Manuel  Toribio  Ureta,  Ministro  de    Relaciones   Exte- 
riores del  Gobierno  Provisorio  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima,  á  10  de  Febrero  de  1855. 

En  In  conferencia  del  día  3,  nacida  de  la  invitación  verbal 
que  l^S.  so  sirvió  dirigirme  el  2  del  corriente  para  tratar  de  va- 
rios asuntos,  le  manifostó  que  acababa  de  recibir  su  nota  del  día 
anterior,  en  la  que,  sin  hacor  dcnanda  alguna  al  Gobierno  Pro- 
visorio, so  ([nojó  US.  de  que  en  wEI  Comercio»  se  hubiesen  publi- 
cado unos  artíoulos  que  juzgaba  ofensivos  á  su  persona  y  á  su 
Gobiorno.  Exj»res6  entonces,  y  ahora  lo  repito,  cuan  sersible 
me  eran  esas  y)ul>licaciones,  que  no  autorizaba  el  Gobierno,  pero 
quo  lio  i'odía  imf)'^dir,  como  tnmpooo  puede  impedir  las  que  fre- 
cuentemente so  hacen  contra  él  mistno;  pues  ninguno  de  los  dia- 
rios, excepto  «El  í^oruano»,  está  sujeto  á  la  dirección  del  Gobierno, 
ni  loque  en  ellos  so  publica  es  la  ex[>resión  do  ideas  oficiales. 
«El  Pei'uano»  os,  y  ha  sido  desde  anos  atrás,  el  único  órgano  ofi- 
dal  do  hi  administración. 

Estas  mismas  exi>licacionos  son  aplicables  á  la  reciente  publi- 
cación hecha  en  «La  Voz  del  Pueblo»  á  que  se  refiere  la  nota  de 
rS.,  fecha  de  ayer:  a(juel  diario,  que  US.  juzga  ministerial,  no 
portenece  al  Gobierno,  ni  éste  lo  inspira  ni  dirige. 

Las  publicaciones  de  todo  género  que  han  aparecido  desde  la 
insbilación  del  (i^biorno  EVovisorio  en  Lima  hasta  hoy,  habrán 
persuadido  ú  L  S.  do  que  en  realidad  wEl  Comercio»  y  «La  Voz 
del  Puoblo»  •on,  como  cualesquiera  otros  diarios  de  empresa  par- 
ticular, responsables  solo  ante  los  tribunales,  en  virtud  de  leyes 
preexistentes  sobre  libertad  de  imprentai  y  no  sujetos  á  previa 
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Censura.  El  Gobierno  tiene  que  respetar,  y  en  efecto  respeta, 
como  ya  es  notorio,  la  liberta  I  de  la  prensa,  aunque  deplora  sus 
extravíos,  esi)eci  al  mente  cuando  afectan  ¿I  los  Representantes  do 
las' naciones  amigas. 

Habiendo  demarcado  la  naturaleza  de  las  publicaciones  perió- 
dicas, espero  que  el  recto  juicio  du  US.  no  las  estimará  como 
emanadas  d-A  íJohkrno,  y  meaos  como  incultos  que  tiendan  á 
interrumpir  las  relaciones  de  amistad  y  buena  inteligencia  que 
existen  y  desea  cultivar  el  Gobierno  l^•o  .- >.;io  con  el  de  S. 
M.  B. 

Ahora  es  la  opíM-tunidihl  de  res[K>nder  á  la  nota  que  US.  me 
dirigió  el  (),  en  replica  á  la  circular  del  23  de  Enero.  Esta  no 
tuvo  mas  objeto  que  el  tío  [)oner  en  conocimiento  de  los  Minis- 
tros diplomáticos  algunas  reglas  que  el  Gobierno  Provisorio  cre- 
yó necesario  establecer  respecto  de  los  peruanos  asilados,  ó  que 
se  asilaren  en  las  Legaciones:  así  entendido  aquel  documento,  nc 
puede  ser  materia  de  reclamo  alguno,  y  las  referencias  con  que 
termina  US.  su  citada  nota  del  tí,  quedan  de  hecho  fuera  del 
campo  de  las  actuales  explicaciones. 

Después  de  dadas,  no  dudo  que  US.  se  servirá  hacer  justicia  á 
la  conducta  del  Gobierno  Provisorio,  cuyas  preferencias  por  la 
paz  y  buena  armonía  con  las  naciones  aniigas  y  sus  Representan- 
tes en  el  Pera,  se  han  comprobado  más  de  una  vez  con  declara- 
ciones y  actos  oficiales. 

Reitero,  con  este  motivo,  las  consideraciones  con  que  soy  de 
US.  atento  servidor. 

Manuel  Toribio  Ureia, 

Al  sefior  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 


Legación  Británica. 

L/ma,  11  de  Febrero  de  1855. 
Sefior: 

En  respuesta  á  la  nota  do  V.  E.,  fecha  10  del  presente  mes,  ten- 
go el  honor  de  decir:  que  como  los  hec!»os  han  sido  rectificados 
por  la  contestación  de  V.  E.  con  expresiones  aceptables,  no  vaci- 
lo «u  reconocer  que  las  opiniones  emitidas  en  mis  notas  anterio- 
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res  acerca  de  la  conducta  é  intenciones  del  Gobierno  Provisorio, 
carecen  ahora  de  la  fuerza  que  entonces  creí  que  las  apoyaban. 

Nada  sería  más  agradable  para  mí  que  el  continuar  las  bue- 
nas y  amigables  relaciones  que  siempre  he  deseado  cultivar  con 
el  Gobierno  peruano. 

Aprovecho  de  esta  oportunidad  para  renovar  á  V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  alta  consideración. 

E^  H.  Salivan-. 

A  S.  E.  D.  Manuel  Toribir  Ureta,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores del  Gobierno  Provisorio  del  Perú. 


CONVENCIÓN  CON  LA  GRAN  BRETAÑA  Y  FRANCIA,  SOBRE 
CUSTODIA  DE    LAS  ISLAS  DE  CHINCHA 

Lirra,  á  13  de  Mayo  d$  1857. 
Excmo.  Señor: 

LA    CONVENCIÓN     NACIONAL 

Considerando  que  es  necesario  proveer  á  la  seguridad  de  las 
Islas  Huaneras  de  la  República; 

Decreta: 

El  Ejecutivo  procederá  á  acordar  lo  conveniente  con  los  En- 
cargados de  Negocios  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Francia,  acredita- 
dos cerca  del  Gobierno  de  esta  República,  A  fin  de  que  en  repre- 
sentación de  los  intereses  de  los  subditos  ingleses  y  franceses, 
presten  su  concurso,  en  caso  necesario  y  á  juicio  del  Gobierno, 
pura  la  custodia  del  Imano  de  las  Islas,  sin  comprometer  ni  la 
propiedad,  ni  la  posesión,  ni  la  administración  de  dicho  huano  é 
islas;  y  sujetándose  estrictamente  al  artículo  2?  de  la  Constitu- 
ción, para  que  ni  remota  ni  indirectamente  so  afecte  la  integri- 
dad y  soberanía  de  la  Nación;  dándose  cuenta  previamente  al 
Cuerpo  Legislaliro  pnra  el  ejercicio  de  la  atribución  que  le  co- 
rresponde. 
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JjO  comunicamos   á   V.  E.    para   su   conocimiento   y   demás 
fines. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Jóse  Gálvez,  Presidente. — Pío  Benigno  Mesa,  Secretario. — Jb- 
¡^P.  Luis  Quiñones^  Secretario. 

Al  Excmo.  '^  nsejo  de  Ministros,   Encargado   del    Poder   Ejecu- 
tivo. 


L'ma,  á  \^  de  Mayo  de  1857. 
Cúmplase,  circúlese  y  publíquese. 
Raygada.—Mab.— Cano.— Manuel  Ortiz  de  Zevalloí. 


El  Gobierno  de  la  República  del  Perú,  deseando  estrechar  las 
relaciones  y  armonía  con  los  de  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido 
de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  y  S.  M.  el  Emperador  de  los  Fran- 
ceses, y  á  fin  de  sostener  el  crédito  nacional  en  el  exterior,  con- 
tribuyendo al  mismo  tiempo  á  asegurar  y  facilitar  la  exportación 
legal  y  expendio  del  abono  del  Imano  peruano,  exento  de  adul- 
t. 'raciones  y  falsificaciones  en  beneficio  de  la  agricultura  de  to- 
das las  naciones,  ha  resuelto  consignar  en  uiia  (invención  espe- 
cial los  derechos,  reglas  y  principios  en  que  funda  la  exportación 
y  expendio  del  mencionado  abono  de  las  Islas  de  Chincha  y  de- 
más depósitos  de  su  dominio,  a  fin  de  evitar  su  usurpación,  de- 
fiaudación  y  consiguiente  adulteración,  afianzando  así  el  pago 
{)untunl  de  los  dividendos  y  la  sucesiva  amortización  de  ladea- 
da pública,  á  cuya  solución  están  especialmente  afectos  sus  pro- 
'  i  Jotos. 

Con  tal  objeto,  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Dr.  D. 
Manuel  Ortiz  de  Zevallos,  suficientemente  autorizado  por  el  Con- 
sejo de  Ministros,  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  á  virtud  de  la 
resolución  de  la  Convención  Nacional  de  13  del  actual,  el  En- 
t  irgado  de  Negocios  de  S.  M.  Británica  D.  Enrique  Estevan  Su- 
11  van,  y  el  Encargado  do  Negocios  de  S.  M.  el  Emperador  de  los 
!'>anceses  D,  Alberto  Huot,  han  convenido  en  los  artículos  bí- 
guientes: 
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ARTICULO  I. 

La  República  del  Perú  declara:  que  no  autoriza,  consiente  ni 
permite  que  se  explote,  cargue,  exporte,  enagene,  ni  exj)enda 
huano  de  dichos  depósitos,  sino  en  virtud  de  los  contratos  legnl- 
mente  celebrados  que  actualmente  rigen,  oque  en  lo  sucesivo  ce- 
lebre el  Gobierno  nacional  reconocido  que  exista;  ni  autoriza, 
consiente,  ni  permite  en  las  Islas  de  Chincha,  de  Lobos,  puertos, 
bahías  ó  caletas  de  otras  huaneras  que  en  lo  sucesivo  se  explo- 
ten, buques  mercantes  destinados  á  cargar  y  exportar  huano  sin 
las  licencias  especiales  del  Gobierno  reconocido  que  exijan  las  le- 
yes y  reglamentos  vigentes. 

ARTICULO  II. 

En  atención  á  que  los  productos  lil.res  del  huano  están  espc^- 
cialmente  afectos,  con  arreglo  a  los  respectivos  contratos,  á  ga- 
rantir la  solución  de  la  deuda  externa  que  comprende  la  primi- 
tiva y  la  diferida  anglo-peruana,  la  convertida  (trasladada)  pro- 
cedente de  los  contratos  Urribarren  y  Hegan,  la  franco-peruana, 
la  d«  Nueva  Granada  y  la  del  Ecuador,  pertenecientes  á  aeree 
dores  franceses  e  ingleses,  cuyos  intereses  se  hallan  ligados  con 
los  del  Perú  en  la  preservación  <le  dichos  productos,  que  se  me- 
noscabarían, ó  aniquilarían  con  la  usurpación,  defraudación, 
adulteración  ó  depreciación  del  mencionado  abono;  l(.s  represen- 
tantes de  Inglaterra  y  Francia,  obrando  en  guarda  de  los  intere- 
ses de  aquellos  acreedores,  reconocen  á  nombre  de  sus  respectivos 
gobiernos,  los  derechos  consignados  y  las  reglas  establecidas  en 
el  artículo  1?  de  esta  Convención,  y  se  comprometen  á  prestar  su 
cooperación  para  (¿ue  ^soan  respetados  y  garantidos  en  todo  caso, 
en  que  el  Gobierna  reconocido  dei  Perú  üolicile  que  esa  coopera- 
ción se  haga  real  y  efectiva;  á  fia  de  evitar  cualquiera  violación 
ó  ataque,  y  de  consultar  la  guarda  y  defensa  de  los  intereses  co- 
munes. 


ARTICULO  III. 

En  ningún  caso  se  extenderá  la  cooperación,  de  que  trata  el 
artículo  anterior,  á  establecer  ó  ejercer  protectorado  alguno  so- 
bre las  Islas  huaneras  y  demás  dejíósitos  del  dominio  del  Perú, 
ni  á  tomar  posesión  de  ellas  ú  ocuparlas,  ni  á  intervenir  en  su 
gobierno  ó  administración,  ni  en  loa  contratos  que  el  Gobierno 
del  Perú  reconocido  Laya  celebrado  ó  celebre  eu  lo  sucesivo  se- 
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bre  carguío,  exportiición,  consignación,  expendio  y  venta  dehua- 
no;  ni  por  virtud  de  esta  Convención  se.  entenderá  ó  interpretará 
que  la  República  del  Perú  cede,  renuncia,  ni  menoscaba  el  dere- 
cho de  soberanía,  dominio,  posesión,  gobierno  y  libre  adminis- 
tración de  sus  huaneras,  ni  afecta  en  lo  menor  su  dignidad. 

ARTICULO   IV. 

El  Gobierno  del  Perú  se  compromete  á  tomar  las  medidas  ne- 
cesarias para  evitar  que  el  luiano  que  s©  expenda  por  sus  agen- 
tes, sea  adulterado  ó  falsificado. 

ARTICULO  V. 

Se  conviene  que  todas  las  naciones  que  consientan  en  acceder 
á  las  reglas  estatuidas  en  el  artículo  1^  de  esta  Convención,  me- 
diante una  declaración  formal,  estipulando  que  las  observarán, 
gozarán  do  los  derechos  que  resultan  de  tal  accesión,  del  mismo 
modo  que  serán  gozados  y  observados  por  las  partes  que  firman 
•sta  Convención. 

ARTKIJLO  VI. 

La  [)re8ente  Convención  regirá  por  el  término  de  diez  afios, 
contados  desdóla  fecha,  y  continuará  en  vigor  por  mayor  tiem- 
po, si  alguna  de  los  partes  contratantes  no  manifiestan  á  la  es- 
{)iración  del  referido  plazo  su  intención  de  anularla  ó  modifi- 
carla. 

ARTICULO  VIL 

Esta  Convención  empezará  á  regir  y  surtirá  efecto,  desde  la 
presente  fecha,  como  provisional  y  od  rcfermdum^  y  será  aproba- 
da y  ratificada  por  el  Consejo  de  Ministros,  encargado  del  Poder 
Ejecutivo,  con  aprobación  de  la  Convención  Nacional,  y  por  los 
Gobiernos  de  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Breta- 
ña é  Irlanda,  y  por  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  y  las 
ratificaciones  serán  canjeadas  en  Londres  y  en  Paris  en  el  térmi- 
no de  seis  meses,  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Pe- 
rú, el  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  Británica  y  el  Encargado 
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de  Negocios  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  han  firma- 
do y  sellado  por  sextuplicado  la  presente  Convención. 

Hecha  en  la  ciudad  de  Lima,  á  los  veinte  y  un  días  del    mes 
de  Mayo  del  año  del  Señor  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete. 

Manuel  Ortiz  de  Zkvallos.  Estkvan  Enrique  Sulivan. 

(L.  S.)  (L.  S.) 

Alberto  Hüet. 
(L.  S.) 


Lima,  á  6  de  Junio  de  1867. 
Excmo.  Señor: 
La  Convención  Nacional  ha  resuelto  lo  siguiente: 

Apruébase  el  Convenio  celebrado  en  Cbta  capital  á  21  de  Ma- 
yo último,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Dr.  D.  Ma- 
nuel Ortiz  de  Zevallos,  autorizado  por  el  Consejo  de  Ministros,  se- 
gún lo  resuelto  por  la  Asamblea  en  13  del  indicado  mes,  con  el 
Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  Británica  D.  Estevan  Enrique 
Sulivan  y  con  el  de  igual  clase  de  S.  M.  el  Emperador  de  los 
Franceses  D.  Alberto  Huet,  relativamente  al  arreglo  de  los  de- 
rechos, reglas  y  principios  que  deben  regir,  con  respecto  á  la  ex- 
portación del  guano  de  las  islas  de  Chincha  y  de  los  demás  depó- 
sitos de  la  República. 

Que  comunicamos  á  V.  E,  para  su  conocimiento  y  fines  con- 
siguientes. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

José  Gálvez,  Presidente. — Pió  B.  Mesa,   Secretario. — Feman- 
do Céspedes  Escu  ^erOy  Secretario. 
Al  Excmo.  Consejo  de  Ministros  Encargado  del  Poder  Ejecutivo. 


lÁma,  6  de  Junio  de  1857. 

Cúmplase,  circúlese,  comuniqúese  y  publíquese. 

Raygada. — Mar. — Cano. — Manuel  Ortiz  de   Zevallos  (1). 


(1)  Esta  Convención  noscUevó  á  efecto  por  falta  de  aprobación  por 
parte  de  loa  QobiernoB  inglés  y  ftancés. 

57 
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APREHENSIÓN  DE  LOS  VAPORES  DE   GUERRA    NACIONALES   «LOA»    Y 
«TUMBES»  POR  LA  CORBETA  «PKARL»  DE  LA  ESCUADRA  DE  S.  M.  B. 
—CORRESPONDENCIA   DIPLOMÁTICA — 1857. 

Ministerio  de  Relaciones  Extei*iores, 

Lima,  á  2  de  Abril  de  1857. 

A  virtud  de  la  conferencia  que  expontáneamente  provocó  US. 
y  tuvo  conmigo  el  día  de  ayer,  con  respecto  al  arribo  al  puerto 
del  Callao  de  los  buques  de  guerra  nacionales  «Loaj>  y  «Tumbes,» 
traídos  del  de  San  José  por  la  corbeta  de  guerra  de  S.  M.  B. 
<íPearl,í>  me  cabe  la  honra  de  dirigirme  á  US.  oficialmente  con 
el  objeto  de  fijar  la  condición  en  que  hayan  de  ser  considerados 
dichos  buques  y  el  destino  que  deba  dárseles. 

US.  se  halla  perfectamente  impuesto  de  que  mi  Gobierno,  has- 
ta que  tuvo  lugar  nuestra  citada  conferencia,  ni  había  recibido 
comunicación  ó  conocimiento  oficial  de  las  instrucciones  que  hu- 
biese llevado  la  «Pearl,»  cuando  zarpó  del  Callao  con  destino  á 
San  José,  ni  de  que  estas  hubiesen  tenido  por  objeto  la  captura 
ó  embargo  inmediato  del  «Loa»  y  «Tumbes,»  ni  mas  noticia  de 
su  aprehensión  que  su  presencia  en  aquel  puerto:  así  que,  si 
bien  es  verdad  que,  por  notoriedad,  no  le  sean  desconocidas  las 
causales  que  han  motivado  este  desgraciado  suceso,  no  por  eso 
es  menos  cierto  que  ignora  las  ocurrencias  que  lo  hayan  condu- 
cido al  extremo  que  ha  tocado. 

Prescindiendo,  pues,  por  ahora,  de  toda  discusión  prematura, 
me  circunscribo  á  recabar  de  US.  una  información  circunstan- 
ciada de  aquellos  acontecimientos,  á  fin  de  que  se  pueda  arribar 
á  un  arreglo  que,  á  la  vez,  concille,  en  justicia,  los  intereses  que 
US.  representa  con  los  derechos  del  Perú,  sin  mengua  de  su  dig- 
nidad, ni  desdoro  de  su  pabellón. 

Entretanto,  me  anticipo  á  anunciar  á  US.  que  no  pudiendo 
la  Nación  perder  el  dominio  que  por  soberanía  ti(  ne  sobre  su 
territorio  y  propiedades,  aún  cuando  temporalmente  se  ocupen 
por  una  facción  que  se  haya  sustraído  á  la  obediencia  del  Go- 
bierno; y  desde  que  don  Manuel  Ignacio  Vivanco  ha  perdido  de 
hecho  la  posesión  de  los  buques  de  guerra  «Loa»  y  «Tumbes,»  que 
han  pasado  á  la  custodia  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  6.  en 
aguas  de  la  jurisdicción  del  único  Gobierno  Nacional  reconoci- 
do que  existe;  tiene  éste  un  derecho  perfecto  para  reclamar  la 
restitución  de  los  mencionados  buques,  allanando  los  motivos 
que  hayan  ocasionado  el  embargo  á  que  US.  me  ha  dicho  se  ha- 
llan sujetos. 
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Mientras  que  por  la  vía  diplomática  se  ventila  y  resuelve  es- 
ta importante  cuestión,  espero  que  US.  tendrá  la  bondad  de  po- 
nerse de  acuerdo  con  el  señor  Contra- Al  mirante  Bruce  á  fin  de 
que  se  conserven  en  riguroso  depósito  los  buques  «Loa»  y  «Tum- 
bes», formándose  el  correspondiente  inventario  de  su  estado  y 
existencias  para  la  oportuna  constancia. 

Reitero  á  US.,  con  este  motivo,  los  sentimientos  de  mi  alta  y 
distinguida  consideración. 

Manuel  Ortiz  de  Zevallos, 

Señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 


í 

4 


Legación  de  6.  M,  B, 

Lima,  á  5  de  Abirl  de  1857. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  en  el 
Perú,  ha  tenido  el  honor  de  recibir,  el  2  de  Abril,  cerca  del  ano- 
checer, una  nota  que  le  dirigió  S.  E.  don  Manuel  Ortiz  de  Zeva- 
llos,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  Provisorio 
del  Perú,  exigiendo  del  infrascrito,  en  primer  lugar,  una  infor- 
mación sobre  el  modo  en  quedos  bui^ues  peruanos  de  guerra, 
pertenecientes  á  la  Escuadra  del  General  Vivanco,  el  «Loa»  y 
«Tumbes»  han  sido  conducidos  al  puerto  del  Callao  por  el  Co- 
mandante del  buque  de  S.  M.  «Pearl,»  y,  en  segundo  lugar,  que 
esos  bu(jues  sean  retenidos  en  depósito. 

El  infrascrito  y  el  Almirante  Bruce,  Comandante  en  Jefe  de 
las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B.  en  el  Pacífico,  recibieron  la  noti- 
cia oficial  de  que,  en  lo  de  Marzo  último,  el  vapor  «New-Gra- 
nada»,  perteneciente  á  la  Compañía  de  Navegación  por  vapor  en 
el  Pacífico,  y  que  conduce  las  balijas  de  S.  M.,  fué  abordado,  es- 
tando fondeado  en  el  puerto  do  Lambayeque,  por  una  lancha 
armada  del  «Loa»:  que  á  pesar  de  las  representaciones  del  Co- 
mandante, ciertos  fardos  y  cajones  fueron  aprehendidos  y  toma- 
dos por  el  oficial  que  mandaba  la  citada  lancha,  quien  igual- 
mente quebrantó  y  abrió  la  caja  de  fierro  y  sacó  de  ella  catorce 
cajones  de  especies  metálicas,  hasta  el  importe  de  treinta  y  dos 
mil  pesos  {%  32,000)  además  de  otros  artículos  á  flete  con  desti- 
no á  Huanchaco  y  Panamá;  insultó  á  los  individuos  á  bordo. 
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despojó  virtualmente  al  capitán  Strachan  del  mando  de  su  bu- 
que, y  lo  detuvo  por  fuerza. — Tan  injustificantes  procedimien- 
tos fueron  considerados  por  el  Almirante  Bruce  como  un  insulto 
al  pabellón  británico,  y  el  infrascrito  convino  con  él  en  consi- 
derar que  debían  tomarse  medidas  inmediatas,  y  el  Almiran- 
te dio  sus  instrucciones  al  Comandante  del  buque  de  S.  M.  la 
«Pearl»,  quién  procedió  desde  luego  á   ejecutarlas. 

En  25  de  Marzo  último,  el  infrascrito  tuvo  la  honra  de  pre- 
sentarse al  Presidente  Provisorio  en  el  Callao  y  exponer  á  S.  E. 
los  desgraciados  sucesos  que  habían  tenido  lugar.  El  infrascrito 
tuvo,  al  mismo  tiempo,  el  honor  de  informar  á  S.  E.  que  el  Al- 
mirante Bruce  se  vería  en  la  triste  necesidad  de  capturar  el 
«Loa»,  si  el  General  Vivanco  no  daba  una  satisfacción,  y  si  no  se 
restituí^  el  dinero  y  demás  efectos;  y  en  1?  de  Abril  el  infras- 
crito £íivo  el  honor  de  anunciar  a  S.  E.  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  la  llegada  de  los  dos  vapores  de  guerra  de  la  Es- 
cuadra del  General  Vivanco,  junto  con  el  buque  de  guerra  la 
«rPearl»  de  S.  M.  B. 

El  infrascrito,  tiene  el  honor  de  incluir  una  copia  de  la  pro- 
testa del  Capitán  del  «New-Granada»,  trasmitida  al  infrascrito 
por  el  Vice-cónsul  de  S.  M.  B.  en  Paita,  y  á  pesar  de  que  el  in- 
frascrito no  pueJadar  á  S.  E.  una  copia  del  informe  que  ha  re- 
cibido del  Almirante  Bruce,  Comandante  en  Jefe,  sin  embargo 
celebrará  leer  á  S.  E.  dicho  informe. 

Por  lo  tocante  á  la  segunda  solicitud,  contenida  en  la  nota  de 
S.  E.,  el  infrascrito  tiene  el  honor  de  observar  que  en  las  medi- 
das que  el  Almirante  Bruce  ha  creido  conveniente  tomar,  su  ob- 
jeto ha  sido  no  intervenir  en  los  negocios  internos  de  la  Repú- 
blica del  Perú  ni  quebrantar  la  neutralidad  que  le  está  impues- 
ta por  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  Si  se  considerase  lo  que  ha  te- 
nido lugar  como  mas  ventajoso  para  el  Presidente  Provisorio, 
que  para  el  General  Vivanco,  es  de  sentirse  que  se  diera  una  ma- 
la interpretación  á  las  intenciones  del  Almirante  por  la  protec- 
ción de  los  intereses  británicos  y  por  el  sostén  del  honor  del  pa- 
bellón británico.  El  infrascrito  tiene  la  honra  de  declarar,  que 
los  referidos  buques  no  pueden  entregarse  al  Gobierno  proviso- 
rio, mucho  más  cuando  se  ha  declarado  oficialmente,  por  los  de- 
cretos de  S.  E.  el  Presidente  Provisorio,  que  ya  no  pertenecen  á 
la  marina  del  Pem,  y  que,  en  tales  decretos,  que  han  sido  comu- 
nicados al  infrascrito,  por  los  predecesores  de  S.  E.  en  el  Minis- 
terio, se  hace  uso  de  una  palabra  más  dura  al  designar  el  «Loslm 
y  el  «Tumbes.» 
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El  infrascrito  aprovecha  esta  oportunidad,   para  reiterar   á  S. 
E.  las  seguridades  de  su  alta  consideración. 

E.  H,  Sulivaii. 

A  S.  E.  D.  Manuel    Ortiz  de  Zevallos,    Ministro   de   Relaciones 
Exteriores  del  Gobierno  Provisorio  del  Perú. 


PROTESTA   DEL   COMANDANTE  8TRACHAN 

A  todos  los  que  en  alguna  manera  pueda  interesar,  sea  públi- 
co y  notorio,  mediante  este  documento  de  protesta,  que  á  los  16 
días  de  Marzo  del  año  de  Nuestro  Señor  1857,  ante  mí,  Alejan- 
dro Blacker,  Escudero.  Vice-Cónsul  de  tí.  M.  B.  en  Paita,  vino 
y  compareció  Alejandro  Strachan,  Comandante  del  buque  de  va- 
})or  «New  Granada»  de  la  compañía  de  navegación  á  vapor  del 
Pacífico  junto  con  Henrique  C.  Perks,  primer  oficial  de  dicho 
buque  de  vapor,  quienes  declaran  motu  prcpio  y  por  separado: 
que  á  los  15  días  de  Marzo,  á  las  8  de  la  mañana,  estando  al  an- 
cla erí  el  puerto  de  Lambayeque,  atracó,  llegó  al  costado  una  lan- 
cha perteneciente  al  vapor  de  guerra  peruano  «Loa,»  armada 
con  pistolas  y  sables,  de  donde  saltó  sobre  cubierta  un  oficial 
exigiendo  la  entrega  de  ciert  )S  artículos  del  cargamento  exis- 
tente á  bordo  del  xNew  Granada,»  presentando  como  autoriza- 
ción que  lo  facultaba  para  verificarlo,  un  documento  que  se 
acompaña  en  copia  N?  1. 

Ni  el  manifiesto  ni  el  conocimiento  expresaban  que  hubiese  a 
bordo  del  buque  ninguna  carga  embarcada  por  él  ó  pertenecien- 
te al  General  Castilla;  expliqué  de  consiguiente  al  oficial  que, 
ignorando  completamente  su  contenido,  yo  no  podía  legítima- 
mente entregar  á  ninguna  otra  persona  que  á  los  consignatarios 
legales. 

El  oficial  dijo  entonces  que  la  tomaría  por  la  fuerza;    anadien' 
do  que,  si  en  el  término  de  cinco  minutos,  no  se  le  hubiesen  en 
tregado,  haría  uso  de  la  fuerza. 

Procedí  entonces  á  poner  mi  denegación  por  escrito,  y  como 
en  el  Ínterin  habían  venido  al  costado  cuatro  lanchas  armadas 
que  contenían  unos  sesenta  individuos,  entre  soldados  y  oficiales, 
todos  armados  con  pistolas  y  sables  que  rechazaban  toda  coma- 
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nicación  entre  la  gente  de  popa  y  proa — en  mi  respuesta  por  es- 
crito, (lo  la  que  lo  siguiente  es  un  extracto.     N?  2. 

Solicité  de  él  mandase  despejar  mi  buque  de  su  tripulación 
armada,  por  la  que  estaba  privado  de  toda  competente  auto- 
ridad. 

Mientras  extendía  esta  contestación,  el  oficial  me  interrumpió 
varias  veces,  diciendo  «que  no  n^cibiría  respuesta  alguna,  ó  co- 
municación que  no  fuese  verbal;»  concluí  no  obstante,  la  carta, 
y  entonces  a  presencia  de  los  oficiales  del  buque  la  puse  en  ma- 
nos del  Comandante. 

Este  no  quiso  recibir  mi  carta,  é  intimó  se  le  dijese  perento- 
ria y  definitivamente,  si  quería  entregarle  la  referida  carga,  co- 
mo lo  requería  ó  nó;  y  si  no,  que  la  tomaría  por  fuerza. 

Yo  le  dije,  que  ahí  estaba  mi  respuesta  por  escrito  á  su  de- 
manda, que  no  le  daría  ninguna  otra;  y  que  si  quería,  llévasela 
carga  por  fuerza,  pues  como  no  estaba  mi  buque  armado  ni  po- 
día hacer  resistencia,  no  me  oponía  á  sus  medidas  coactivas  y 
amenazad  »ras.  Que  yo  me  hallaba  enteramente  privado  del 
mando  de  mi  buque  y  lo  que  61  hiciese,  lo  haría  bajo  su  respon- 
sabilidad. 

Entonces  procedió  á  la  proa  del  buque  acompañado  de  algu- 
nos de  sus  hombres,  violó  y  abrió  las  escotillas,  y  sacó  de  la  bo- 
dega, según  he  llegado  a  saber,  los  bultos  siguientes — á  saber: 

AR — 1 1  fardos  embarcados  e  i  el  Callao  por  J.  H.  Quin- 
tana. 

PA — 48  fardos  idem,  idem. 

G  R — 18  cajones  idem,  idem. 

T  C  ^  C  R  15  balas  idem,  idem. 

J  B  /  14  cajones  especies  metálicas,  embarcadas  por  Tomás 
Conroy  con  destino  á  Huanchaco  nara  entregarse  á  la  orden. 

Los  33  fardos  marcados  C.  O.  R.  y  G.  R.  para  ciitregarse  á 
José  Gregorio  Rodríguez  en  Huanchaco,  y  los  otros  o\i  bultos  á 
la  orden. 

Procedió  á  descoser  y  deschapar  todos  los  referidos  bultos,  ha- 
ciéndolos poner  después  en  las  lanchas;  durante  cuyos  procedi- 
mientos yo  permanecí  meramente  como  espectador  ó  agente  pa- 
sivo. Entonces  el  oficial  se  vino  hacia  mí,  diciéndome  que  sabía 
que  yo  tenía  a  bordo  especies   metálicas,   exigiendo   una   parte 

T  C 

de  ellas;  y  manifestándome  un  conocimiento  marcado  j  ü'    Yo 

me  negué  á  ser  el  agente  de  sus  procedimientos,  exponiendo 
que  él  se  había  apoderado  ya  y  me  había  quitado  el  mando  de 
mi  buque,  y  que  yo  solo  me  sometía  á  la  ¡fuerza:  entonces  dijo 
que  se  tomaría  por  fuerza  el  dinero,  y  bajó  con  una  partida  de 
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hombres  armados,  los  cuales  forzando  la  puerta  de  fierro  del  de- 
posito del  dinero,  sacaron  de  allí  los  catorce  cajones  de  especies 
metálicas,  antes  mencionados,  que  contenían,  según  consta  del 
conocimiento,  la  suma  de  $  32,000  que  <lescargó  también  en  las 
lanchas.  Siendo  por  entonces  necesario  que  los  sirvientes  de  la 
cámara  principal  continuasen  en  el  desempoño  de  sus  tareas, 
poco  después  de  haber  tomado  posesión  del  buque,  ordenó  á  su 
gente  que  cualquiera  persona  que  intentase  pasar  fuese  dividi- 
da en  dos,  y  sus  soldados,  con  sables  desenvainados  y  pistola  en 
mano,  hacían  continuos  ademanes  amenazadores;  efectivamente 
sus  semblantes  y  modos  por  todas  partes,  en  medio  de  la  tripu- 
lación indefensa,  y  de  algunos  pasageros,  en  donde  no  se  hacía 
la  menor  resistencia,  eran  más  bien  los  de  unos  bandidos  indi- 
ciplinados,  que  los  de  la  tripulación  de  un  buque  de  guerra. 
Tres  de  los  oficiales,  mientras  se  violaba  el  depósito  del  dinero 
abajo,  pasaron  íil  pañol  y  destapando  algunas  botellas  tomaron 
licor  y  devolvieron  los  vasos  sin  pagar  ó  hacer  ademán  de  pa- 
gar. Algunos  marineros  también  abrieron  cuatro  ó  cinco  barri- 
les de  manzanas  (jue  iban  de  flete  á  Panamá  y  echaron  gran 
cantidad  de  dicha  fruta  en  las  lanchas,  comiendo  y  desperdi- 
ciando nmcho  más,  y  rompieron  igualmente  un  cajón  de  fulares 
á  flete  para  Iluanchaco. 

A.  las  dii'Z  y  quince  minutos,  antes  de  medio  día,  informé  al 
oficial  conunidante  de  que  habiendo  expirado  el  término  de  es- 
tadía según  contrata,  yo  pensaba  dar  la  vela,  sobre  lo  que  él 
mandó  á  un  cuerpo  de  gendarmes  se  apoderasen  del  cabrestan- 
te é  impidiesen  al  oficial  primero  levar  el  ancla,  enviando  tam- 
bién una  partida  de  seis  hombres  al  timón.  El  buque  se  mantu- 
vo en  este  estado  hasta  las  doce,  hora  en  que  las  lanchas  se  se- 
pararon del  buque. 

Yo  me  hice  á  la  vela. 

El  ha  declarado  que  protesta,  como  de  facto  protesta  solemne- 
mente, por  estas  ))resentes,  contra  todas  las  personas  á  quienes 
pueda  interesar,  y  declara,  desde  luego,  que  todos  los  daños  y 
perjuicios  qu«'  han  sobrevenido  á  dicho  buque  y  efectos  de  su 
cargamento  deben  ser  pagados  ó  resarcidos  por  cualquiera  per- 
sona á  quien  pudiese  corresponderle,  porque  ha  sucedido  con- 
forme y  segúa  queda  ya  mencionado,  y  no  á  causa  de  impericia 
ó  negligencia  del  compareciente,  sus  oficiales  ó  marineros. 

Y  todas  las  cosas  y  hechos  concernientes  á  este  instrumento 
fueron  así  declaradas,  alegadas  y  afirmadas,  según  se  ha  puntua- 
lizado, ante  mí,  Alejandro  Blacker,  Escudero  Vice-Cónsul  de 
S.  M.  B,  en  Paila;  y  habiéndose  solicitado  que  yo  testifique  y 
certifique  las  premisas. 
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Atestiguo  y  certifico  en  tal  conformidad  por  la  presente,  sus- 
cribiendo mi  nombre  y  poniendo  aquí  el  sello  de  oficio  del  Con- 
sujado  en  el  sobre  dicho  día  y  año. 

Alejandro  Stmchariy  Comandante. — Henrique  Perks,  oficial  1- 
Alejandro  Blacker^  Vi  ce-Cónsul  de  S.  M.  B. 


Alejandro  Strachan,  Comandante  y  Henrique  Perks,  oficial  1? 
de  dicho  buque  á  vapor  «New  Granada»,  actualmente  fondeado 
en  la  bahía  de  Paita,  habiendo  prestado  debidamente  juramen- 
to sobre  los  santos  Evangelios  de  Dios  omnipotente,  juran  efec- 
tivamente y  dicen  por  separado  que  el  instrumento  de  protesta 
aquí  adjunto,  se  ha  leído  de  un  modo  claro  y  distintivo  á  los 
declarantes,  y  que  las  diversas  materias  y  cosas  aquí  contenidas 
son  justas  y  verdaderas. 

Alejandro  Strachan,  Comandante. — Henrique  Perks,  oficial  1? 


Prestaron  juramento  en  el  Vice-Consulado  Británico  en  Pai- 
ta, á  16  de  Marzo  del  año  del  Señor,  1857. — Ante  mí — Alejandro 
Blackei'j  Vi  ce-Cónsul  de  S.  M.  B. 


Certifico,  por  la  presente,  que  la  precedente  es  una  copia  ^fiel 
y  verdadera  del  documento  original  archivado  en  este  Consu- 
lado. 

En  virtud  de  lo  cual,  he  sentado  aquí  mi  nombre  y  puesto  el 
sello  de  mi  empleo  eñ  19  de  Marzo  de  1857. — Al^andro  Blac- 
ker,  Vice-Cónsul  de  S.  M.  B.  (L.  S.) 

Es  copia  conforme. — E.  H.  Sulivan,  Encargado  de  Negocios 
dt  S.  M.  B.  en  el  Perú. 
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Lambayetj-ir    15  dé  Marzo    dé  1857. 

Al  oficial  comandante  de  la  lancha  armada  que  está  al  costado 
del  buque  de  vapor  «New  Granada.» 

Señor: 

Ha  llenad»  Ud.  mi  buque  de  hombres  armados,  y  Ud.  me 
ha  exigido  (jue  le  entregue  ciertos  fardos  de  mercancía  de  este 
buque,  con  el  pretesto  de  que  <on tienen  dinero  y  artículos  de 
contrabanilo  de  guerra;  yo  ignore  (  nteramente  el  contenido  de 
dichos  bultos,  y  no  puedo  en  justicia  entregarlos. 

También  me  lia  intimado  U<1.  que  si  no  se  los  entrego  á  Ud. 
los  sacará  poi*  tuerza  de  nn  bu([ue.  Yo  protesto  contra  las  rías 
de  hecho,  por  hif?  cuales  IM.  s(  ha  apoderado  de  mi  buque,  y 
solicito  (jue  onlene  el  reembarco  de  su  gente  de  á  bordo  del 
vapor  wNew  Granada»,  dé,  ó  perteneeiente  6  la  compañía  de  na- 
vegación por  vapor  en  el  Pacífico. 

Esta  es  mi  eoiitestaeión  á  la  nota  que  Ud.  me  ha  dirigido  á 
las  ocho  del  día  de  hoy,  lo  de  Marzo  de  1857. 


Soy  de  Ud.  respetuosamente. 


Alejandro  Strachav^ 
Comandante. 


/?.  P. — Cornmidancia  General  de  Marina, 

San  José,  Mayo  \b  de  1857. 

Al  Capitán  de  Fragata  comandante  del  vapor  wLoa.» 

Adjuntos  á  esta  n(»ta  encontrará  U.  los  comprobantes  de  los 
artículos  de  guerra  y  dinero  (]ue  remite  el  General  Castilla  á  la 
división  (pie  tiein-  en  el  Korte  y  (pie  conduce  «d  vapor  mercan- 
te. Con  ellos  los  reclamará  U  del  capitán  d<  1  va[M>r  mercante;  y 
de  no  ])restarse  á  entregarlos,  los  extraerá  \  á  la  fuerza  apoya- 
do en  el  derecln)  y  Ií^  justicia  (pie  en  el  particular  nos  asiste; 
pues  es  un  principio  de  (lere(dio  internacional  que  la  bandera 
neutral  no  cubre  la  mercadería. 

68 
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El  cumplimiento  de  esta  orden  se  llevará  á  efecto  sin  pretesto 
ni  observación  alguna. 


»•  t  •      » 


•   Dios  guard«  á  US. 

JoBÍ  de  la  Haza. 


Ü.  P. — Ptéfectwra  d$  la  Provincia, 

Callao,  3  de  AbHl  de  1857. 

Señor  General  Ministro  en  el  Despacho  de  Guerra  y  Marina. 

Sr.  G.  M. 

A  las  siete  y  media  de  esta  mañana,  mas  ó  menos,  el  vapor  de 
guerra  «Loa»  dejó  la  babía  haciendo  rumbo  al  Norte.  Observa- 
do esto,  mandé  un  recado  atento  al  señor  Contralmirante  inglés, 
quien  me  ha  contestado  manifestándome  «haber  tenido  por  con- 
veniente poner  en  libertad  al  citado  buque  con  su  respectiva  do- 
tación, dejando  detenido  el  «Tumbes»  hasta  tanto  que  se  le  dé 
satisfacción;»  y  que  había  dispuesto  ya  que, un.  oficial,  vinieira  á 
participarme  esto. 

Según  se  hu.  observad  o  el  «Loa»  salió  sin  bandera,  y  en  alta 
mar  se  ha  atravesado  hacia  el  Sur.  Esto  mismo  se  me  ha  par- 
ticipado por  el  capitán  de  puerto.  .  .• 

Avisólo  á  US.  para  los  fines  consiguientes. 

Dios  guarda  á  U6. 
S.  G.  M. 

Joii  Mafia  Flaia. 
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Hfinitteño  de  R«laeione$  Exteriores 

Lfma,  ái  de  Abril  de  1857. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  ha 
tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  del  Sr.  D.  E.  H.  Salivan,  En- 
cariñado de  Negocios  de  S.  M.  B.,  datada  en  3  del  actual,  en 
.•oiite.sl:ición  á  la  (pie  el  infrascrito  le  dirigió  en  2  del  mismo, 
con  el  objeto  de  recabar  de  S.  S*  una  información  circunstancia- 
da de  los  acontecimientos  que  habían  ocasionado  la  traída  al 
puerto  del  Callao  de  los  buques  de  guerra  nacionales  «Loa»  y 
«Tumbes.»»  por  el  de  S.  M.  B.  «Pearl,»  fijjir  la  condición  en  que 
hubiesen  de  ser  considerados  dichos  buques  y  ti  destino  que  de- 
biera dárseles,  y  exigir  que  permanecieren  en  riguroso  depósito 
mientras  que,  por  la  vía  diplomátic;».  se  ventilaba  y  resolvía  tan 
importante  cuestión;  anunciando,  desde  luego,  la  intención  que 
abriga  el  Gobierno  del  infrascrito  de  recuperar  los  mencionados 
l)iiqn*s,  mediante  un  arreglo  que,  á  la  vez,  conciliase,  en  justi- 
cia, los  intereses  que  representa  el  señor  Encargado  de  Negocios 
de  S.  M.  B.  con  los  derechos  del  Perú,  sin  mengua  de  su  digni- 
dad, ni  desdoro  de  su  pabellón. 

La  priínera  i)arto  de  la  nota  del  señor  Encargado  de  Nego- 
cios, íi|)oyada  en  el  tenor  de  las  piezas  que,  en  copia  auténtica  la 
acompañan,  ha  llenado  el  primer  objeto  consignado  en  la  del 
iiifrascrito  del  2  del  que  rige,  suministrándole,  con  una  satisfac- 
toria franqueza  que  debidamente  aprecia,  todos  los  datos  que 
necesitaba  para  formar  concepto  de  los  acontecimientos  á  que 
aludió. 

Mas  cuando  el  infrascrito  esperaba  una  contestación  del  señor 
Encargado  de  Negocios  igualmente  franca,  esplícita  y  satisfac- 
toria sobre  la  retención  prévin,  en  depósito  riguroso,  de  los  bu- 
ques de  guerra  nacionales  aljoa»  y  «Tumbes,»  mientras  se  venti- 
laba y  resolvía  por  las  vías  diplomáticas  la  cuestión  principal 
referente  á  fijar  la  condición  en  que  debían  ser  considerados  di- 
chos buques  y  el  destino  que  hubiese  de  dárseles,  el  infrasctritc» 
ha  tenido  el  profundo  sentimiento,  no  solo  (jue  el  señor  Encar- 
2:ado  de  Negocios  haya  omitido  tan  importante  y  sustancial  ma- 
ttíria  en  su  atenta  nota  del  3  del  actual,  sino,  lo  que  es  aún  más 
extraño  e  incocebible,  que  en  el  corto  tiempo  que  medió  entre 
la  remisión  de  la  nota  del  infrascrito  y  el  recibo  de  su  contesta- 
ción, .se  le  hubiese  comunicado,  oficialmente  por  el  señor  Pre- 
fecto de  la  Provincia  Litoral  del  Callao,  que  el  «Tx>a»  había  zar- 
pado de  ese  puerto  á  consecuencia  de  haber  sido   puesto  en  li- 
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bertad  por  el  peñor  Contra-Almiríuit?  Bruce,  Comandante  en 
Jefe  de  las  fuerzas  naval<^s  <le  S.  ^í.  en  el  Pacílico. 

El  señor  Encargado  de  Nc«:«»c  <►«  íle  S.  M.  B  debe  recordnr 
que  en  la  conferencia  que  tuv»»  con  <'l  infrascrito  el  día  T?  del 
que  rige,  le  aj^cü^uró  «que  el  hLo}!)  y  el  "Tuinlns»  continuarían 
«en  gag€  hasta  (jue  .«e  obtuviese  la  n'j>a ración  exigida,  y  (|ne  (^\\ 
«cuanto  á  su  restitución  al  (Tobicnm  rr()vis(»ri(>,  crcia  (juc  sería 
ir  una  cuestión  (]ue  tendría  <|uc  i<i\'rii-  {\  la  decisión  de  S.  M.    1^. 

El  infrascrito,  i\\\o  coní)C(;  y  nspcta  la  Icallad  ]»robada  y  jus- 
tificación (jue  marcan  los  j)n>ccdimient(>s  del  señor  Encargado 
de  Negocios,  co^vu)  fiel  órgano  de  los  sentinii»  nlos  d"l  ilustrado 
y  magnániuK)  Gobierno  d(»  8.  M.  !>.,  descansó  tranquilo  t^i  tan 
solemne  seguridad,  y  solo  puede  atribuir  á  cijcunstancias  muy 
extraordinarias,  (jue  no  hayMii  estado  al  alcance  de  la  previsión 
del  señor  Encargado  de  Negocios,  la  prematura  é  incalificable 
soltura  del  «Loa»,  cabalmente  cuando  [)(MÍía  miluir  sobre  el  éxito 
de  la  expedición  de  S.  E.  el  Presidente  Trovisorio. 

El  infrascrito  está  muy  distante  .ic  exigir,  ni  apetecer,  que  lo*' 
actos  del  señor  (^ontra-Almirant  *  Bruce  se  arre^rla^en  de  matu"^* 
ra  á  favorecer  los  planes  <lel  Presid(Mite,  ni  este  ac(  litaría  pro* 
tección  extraña,  «lirecta  ni  indire^^ta,  en  auxilio  de  sus  operacif-- 
nes  para  sofocar  la  revuelta  intestina  <|ue  desafortunada  mentó 
aflige  al  país;  pero  espeió  el  infrascrito,  y  debió  esperar  con  fun- 
damento, que  observándose  la  extricta  neutralidad  (jue,  según 
las  palabras  del  señor  Encarga<lo  de  Neg<^cios.  tiene  recomen- 
dada el  Gobierno  de  S.  M.  B.,  y  puesto  <iue  aui.  no  se  babía  lle- 
nado el  objeto  que  motivó  el  embargo  del  «Loa»,  y  mediando  la 
seguridad  que  había  dado  el  señor  Iíncarga<lo  de  N(*gocios  á  ese 
respecto,  no  debería  dársele  libertad,  nuntlio  más  frustrándose, 
con  tal  innovación  festinatoria,  bís  objetos  de  la  reclamación  <li- 
plomática  que  se  había  entablado  y  que  se  hallaba  pendiente. 

En  tal  coyuntura,  el  infrascrito  juzga  que  aún  no  es  llegado 
A  caso  de  replicar  á  la  [)arte  <le  la  not?»  del  señor  Encargado  de 
Negocios,  en  la  que  se  anticipa  á  enunciar  el  motivo  por  el  cual 
no  tendría  lugar  la  devolución  de  los  l)uques  de  guerra  nació 
nales  «Loa»  v  «Tumbes»  al  (fobierno  Provisorio,  fundándose  en 
el  concepta)  deque,  por  anteriores  decretos  que  ex[íidió,  no  per- 
tenecen ya  á  la  armada  nacional;  puesto  que  esta  cuestión,  de 
muy  alta  gravedad  y  trascendencia,  no  |Miede  ventilarse  ni  re- 
solverse sin  (pie  antes  se  hubiese  veiitihnlo  y  resuelto  la  cues- 
tión previa  fiue  propuso  el  infiascrito,  reducida  á  lijar  la  condi- 
ción en  \\w  liubier'in  de  ser  (íonsidei'ados  dichos  buques,  y  en- 
tretanto su  manten  MÓn  en  riguroso  depósito. 
Gaanáo  llegue  la  vez  de  tratarse   de  aquella  cuestión,  el  in- 
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frascrito  se  lisonjea  con  la  idea  de  que  podrá  aducir  principios 
legales,  razones  muy  satisfactorias,  y,  mas  que  todo,  liechos  in- 
♦  •ontestables  .|ue  (^l)rarán  «'rtea/iiientc  vu  el  recto  ánimo  de  S.  S* 
•  l(í  imprimirán  la  evidíMicia  "■•  la  ju>iÍí*iíí  que  «sisU?  í»1  (iobier- 
jio  ']iA  ihíV;is<-rit()  (»ara  í»l>teiu'i-  la  i'estitución  de  los  l)uques  de 
guerra  uLí^ar  y  «Tumbes,»  jx^r  no  ha.l»"T-  perdido  la  Nación  el  do- 
minio eminente  ([ue  sobre  clb^s  ti«'i:c. 

El  infriscrito  es[)ora,  \y\U'>\  qUf  f  ///'■  onruia,  el  señor  iLncarga- 
do  de  X»\u"ocios.  sio^uicndo  el  lauda iiic  sistema  de  lealtad  y  fran- 
queza que  ba  adnptad(  v  sin  desun-iítir  los  sentimientos  de  be- 
nevoleneia  (pi<^  :'rrv*2;'a  sus  pmci  ■lÍ!i!Í"ntos  bácia  el  Perú,  se 
servirá  dar  al  iníVascri:  la  inforniaci'»ii  necesaria  de  las  causa- 
les que  bayaii  rjiotiva-''»  la  ¡ntenip(sti\ ;;  libertad  del  «Loa»,  de- 
jando á  su  rectitud  y  piudencia  eseojitai*  y  emplear  las  me<lidas 
rnás  eficace^^  |>ara  re|)oner  las  cosas  i//  Matn  7?/",  en  (jue  deben 
permanecer,  uiieniras  [)or  la  vía  dij)lomática  se  arriba  á  una  so- 
lución definitiva  d'^  las  graves  cuestiones  (pie  se  jiallan  pen- 
dientes. 

Con  Sentí niieutos  «le  la  más  alta  con.>id(M*ación  y  particular 
aprecio,  se  suscribe  el  infrascrito,  del  señor  Encargado  de  Nego- 
ci«»s  de  S.  M.  B.,  atento  servidor. 

Mannd  Otüt.  de  Zevalloi. 

Señor  Encargado  do  Negocios  de  S.  M.  H. 


Legnrión  de  Ñ.  i/.  B. 

Limüy  á  H  de  Abril  de  1857. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  1^.  en  el  Perú, 
ba  tenido  el  bonoi  de  recibir  d(^  S.  E.,  D.  Manuel  Urtiz  de  Ze- 
vallos,  Ministro  de  K(^la<'iniu\s  Exteriores  del  Gobierno  Proviso- 
rio del  iV'rú,  una  nota,  dat-Mla  en  fJ  de  Abril  de  1S5/,  <[ue  ver 
sa  sobre  la  partida  del  vajx)r  cdioa»,  j)erteneciente  á  la  Escuadra 
del  (ícneral  Vivanco,  y  que  fué  apresado,  juntamente  con  el  va 
f)or  tTumlíes'),  ])or  mandato  del  Alniirant<í  Bruce,  Comandante 
en  .b^ff  de  las  fu^^rzas  navab^s  íIc  S.  M.  B.  en  el  Pacílico,  con 
motivo  '!<'  in  iu-ult.o  inferido  ai  nabellón  británico.  K\  intras- 
crito  tuvo  (A  bonor  do  puntualizar  á  S.  E.  las  circunstancias  en- 
lazadas con  ose  hecho  en  su  nota  del  3  del  corriente. 
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Séale,  ante  todo,  permitido  al  infrascrito  dar  gracias  á   S.    E. 
por  los  tériDinos  políticos  y  amistosos  co  i  que  txige  el  esclareci- 
miento del  incidente  que  ha  tenido  lugar,  y    ¿isegurar   á    S.    E. 
que  siempre  el  infrascrito  ha  estado  animado,    conforme  á  sus 
deberes,  de  los  deseos  de  cultivar  las    mejores  relacionen   con    el 
Gobierno,  cerca  de  quien  ha  sido  acreditado;  y  en  las  comunica- 
ciones que  ha  tenido  el  h  )nor  d.^  sostener  con  el  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores,  cuahjuiiTa  que  hubiese  sido,  hablar  y  escri- 
bir con  totla  sinceiidad,  y  este  deber  ha  llegado  á  .ser  más  obligato- 
rio para  el  infrascrito,  cuando  tient*  el  honor  de  dirigirse    á    uu 
Ministro    (lue,  por  sn  muy  acre  litado  talento. y  su  profundo   di- 
cernimietito,  ha  hecho  ya  tant»)  en  favor  de  su    j)aís,  y    ha   coli>- 
cado  en  un  pié  tan  satisfactorio  las  relaciones  exteriores  de  la  Re- 
pública. 

Hablando  el  infrascrito  con  toda  fraiuiueza.  sr  aTenturará  íi 
observar  á  S.  E.,  que  no  le  vs  dable  concebir,  por  qué  si^  dé  t-an- 
ta  importancia  á  la  partida  del  vapor  (c[x>a.» 

Guando  en  un  ])rincipio  el  infrascrito  tuvo  el  honor  de  infor- 
mar á  S.  E.  del  arribo  del  «Loa»  y  d^l  «Tumbes»  á  las  aguas  del 
' -allao,  afirmó  que  tenía  intención  el  Almirante  Bruce  de  per- 
mitir que  el  «Tumbes»»  saliese  del  Callao,  á  fin  de  que  pudios«e 
traer  el  monto  del  dinero  que  se  había  extraído  del  vapor  britá- 
nico ((Nueva  Granada,»  considerando  el  Almirante  que  la  reten- 
ción del  «Loa»  era  una  garantía  suficiente;  y  que,  sin  du<la  si  la 
sal¡»facción  y  restitución  requeridas  no  tuviesen  efecto,  el  Almi- 
rante detendría  dicho  vapor  hasta  que  se  supiesen  las  órdenes 
del  Gobierno  de  S.  M.  B. 

En  una  conferencia  que  el  infrascrito  se  honró  de  tener  con 
S.  E.  en  3  del  corriente,  aseguró  al  infrascrito,  que  había  sido 
informado  de  que  el  «Loa»  había  dejado  el  puerto,  de  cuya  no- 
ticia el  infrascrito  no  estaba  instruido  á  la  sazón;  pero  al  regre- 
so á  su  casa,  recibió  un  oficio  del  almirante  Bruce,  en  que  le  da- 
ba á  saber,  que  «habiéndose  notado,  en  la  tarde  anterior,  algu- 
nos defectos  en  la  máquina  del  «Tumbes»,  había  dado  soltura  al 
«Loa»  en  su  lugar;  por  cuyo  motivo  (piedaba  el  «Tumbes»  eii 
rehenes,  como  prenda  para  el  pago  del  dinero.» 

ü^pera  el  infrascrito  que  e-ita  corta  explicación  será  sitisfac.to- 
ria  á  S.  E.;  y  solo  añadirá  que  á  pesar  de  que  en  cuestiones  de 
alta  importancia  no  p'ie^le  obrar  el  Comandante  en  Jefe  sino  de 
acuerdo  con  el  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  éste,  sin  em- 
bargo, no  está  llamado  á  intervenir  en  asuntos  que  correspon- 
den al  Almirante  de  la  Estación,  quien  debe  ser  el  mejor  Ju.'z 
en  cuanto  concierna  al  valor  relativo  del  «Loa»  y  «Tumbes,»  co- 
mo rehenes,  por  la  injuria  que  se  había  inferido. 
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En  las  notas  de  S.  E.  del  3  y  del  6  de  Abril  el  «Loa^)  y  el 
«Tumbes»  aparecen  designados  como  buques  nacionales;  pero 
seale  permitido  al  infrascrito  observar,  que  dichos  buques  están 
en  una  posición  excepcional;  pues  en  una  nota  datada  en  20  de 
Noviembre  de  1856,  D.  José  Fabio  Melgar,  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores,  informó  de  oficio  al  infrascrito,  que  el  «Apuri- 
mac»  y  el  wLoa,«  habían  sido  declarados  piratas  por  un  decreto 
del  Presidente  Provisorio  del  Perj;  y  en  4  de  Diciembre  de  1856, 
el  mismo  Ministro  dirigió  al  infrascrito  una  nota  dándole  á  sa- 
ber, que  también  el  «íTumbes»  había  sido  declarado  pirata  por 
un  decreto  del  Presidente,  y  el  infrascrito  no  ha  recibido  poste- 
riormente comunicación  oficial  alguna  derogando  tales  de- 
cretos. (1) 

El  infniscrito  únicamente  repite  lo  que  ha  deseado  participar 
á  S.  E.  en  su  nota  de  3  de  Abril,  esto  es,  que  las  medidas  que 
se  han  tomado  no  tienen  la  menor  relación  con  las  partes  beli- 
gerantes en  la  República  del  Perú;  y  que  el  Almirante  Bruce  so- 
lo había  tenido  en  mira  el  honor  del  Pabellón  Británico  v  los 
intereses  británicos. 

Habiendo  el  infrascrito  procurado  contestar  con  toda  lealtad 
la  nota  que  S.  E.  ha  tenido  á  bien  dirigirle,  se  permite  observar, 
con  las  mejores  intenciones,  que  no  le  es  posible  atinar  como  las 
cosas  f^puedcMi  reponerse  in  ttatif  quo^»  como  lo  solicita  S.  E.  por- 
que el  ((Tumbes»  í|ueda  en  rehenes,  y  no  se  puede  esperar  que, 
habiendo  pi  rinititío  el  Almirante  Bruce  la  salida  del  «Loa,»  qui- 
siese re¡)resarlo  por  la  ofensa  primitiva. 

EL   LIBERTADOR    RAMÓN    CASTILLA    PRESIDENTE    PROVISORIO   DE  LA 

REPÚBLICA  ETC. 

Considerando:  une  dos  ofíciales  subalternos  han  seducido  y  amotinado  la 
guarnición  de  los  buques  de  enerra  nacionales  «Apurímac»  y  «Loa,»  que  han 
empleado  estos  bucjue  ^  en  robar  los  caudales  del  Estado,  destín  lados  al  servi- 
cio público,  y  (jue  desconociendo  á  su  jefe  inmediato  y  desobedeciendo  al  Go- 
bierno, enarí>olíin  indebidamente  la  bandera  nacional  y  no  perteneien  á  nin- 
guna asociación  política; 

Decreto: 

Son  piratas  la  fragata  de  vapor  «Apurimac»»  y  el  berjBfantin  también  de  va- 
por «Loa,»  que  antes  pertenecieron  á  la  Escuadra  Nacioital.- 

Las  ñierz.-is marítimas  de  cualquiera  nación,  pueden  apresar  á  los  referidos 
buques  y  castigar  á  (luienes  los  manden,  por  el  crimen  de  pirateiía. 

Comuniqúese  á  (quienes  corresponda  y  publíauese. 

Dado  en  la  casa  de  Gobierno,  en  Lima,  á  26  de  Noviembre  de  1656. 

Ramón  Castilla. 

Jo9é  Mcuria  lÁgarxalmru, 
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El  infrascrito  celebra  ten      <         «    ortunidad  para   renovar   a 
S.  K.  las  seguridades  de  su     :l.      •),,    deracióu. 

E  h.  Salivan, 
A  S.  E.  D.  Manuel  Ortiz  de  Zevallos. 


Ministerio  de  Relaciones  Exifrior-  s 

Lima,  <l  15  (Je  A^nil  dr  1«S57. 

Señor  Encargado  de  Ne<];ocios  <lc  S.  M.  1^. 

El  infrascrito,  Ministro  d(i  KcLu-ioiics  Kxti  riores  del  Terú,  ha 
tenido  el  honor  de  rocihir  hi  nota  (juc  el  .scfuu"  Fuicargaílo  de*  Ne- 
gocios de  S.  M.  B.  le  ha  dirio;ido  (mi  S  del  aciual,  (-(Ui tostando  á 
la  que  el  infrascrito  le  pasó  el  (>  del  ini.smo,  non  motivo  de  ha- 
berse alzado  el  embargo  fiel  vapor  de  guerra  nacional  «Loa»  y 
de  habérsele  permitido  zar|)ar  Hl^iei  ■  ule  dd  puerto  del  Callao, 
donde  se  hallaba  reteni<lo. 

El  infrascrito  se  apresura  á  retribuir  al  sefior  Encargado  de 
Negocios  de  S.  M.  B.  la  expresión  de  su  sinc  )ro  reconocimiento 
por  los  términos  alhagüeños  y  bondadosos  con  (|ue  se  ha  servi- 
do calificar  la  anterior  comunicación  del  infrascrito,  términos 
tanto  más  apreciables,  cuanta  rpu!  [)roceden  de  uno  de  los  miem- 
bros del  cuerpo  diplomático  más  acreditados  por  su  ;  profundo 
saber. 

Mas  si  bieíi  es  venhnl  (jutó  la  mencionada  nota  del  señor  En- 
cargado de  Negocios  ha  sido  en  c-tremo  satisfactoria  al  infras- 
crito, j»or  U  manerí!  amistosa  y  romi(li<la  «'ii  «jue  se  halla  conce- 
bida, por  otra  ])arte  su  tenor  explíííito  se  reduce  á  frustrar  el  éxi- 
to de  las  reclamaciones  d(d  infrascrito,  fundadas  en  derechos  per- 
fectos y  reconocidos,  y  que  esperaba  hubirsrn  sido  bieíi  atendi- 
das por  el  señor  Encargado  de  Negocios,  comh)  i\o\  órgano  de  los 
[)rincipios  de  justificación  (jue  profi^sa  el  ilustrado  (Gobierno  de 
S.  M.   B. 

El  infrascrito,  á  pesar  de  la  <'X(juisita  drlica<leza  con  que  el 
señor  Encargado  de  Nc^gocios  ha  tratado  dv  atenuar  la  gravedad 
de  las  cuestiones  que  se  ventilan,  ha  venido  en  conocimiento  de 
qu«  como  sobradamente  lo  da  á  entender  el  señor  Encargado  de 
Negocios,  no  le  es  posible  res|>onder  personalmente  por  actos  que 
han  tenido  lugar  sin  su  inmediata  cooperación,   sobre   materias 
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que  pertenecen  al  Almirante  do  la  Estación,  quien  debe  ser  el 
mejor  juez  de  ellas;  y,  en  tal  concepto,  considerando  el  infrascri- 
to que  el  señor  Encargado  de  Negocios  haya  adojítado  la  deter- 
minación de  referir  la  deci^i6:i  á  más  competente  autoridad,  y 
desde  que  entretanto  ha  declarado  que  no  puede  esperarse  que 
el  Almirante  Bruce,  que  permitió  la  partida  del  «Loa,»  se  preste 
á  volverlo  á  capturar  para  rej)oner  las  cosas  iu  síaiu  quOy  juzga 
el  infrascrito  supérfhui  toda  ulterior  comunicación  á  este  res- 
pecto. 

Con  todo,  el  infrascrito,  antes  de  cerrar  su  comunicación,  con- 
sidera proj>io  de  su  deV)er  ]»rotestar,  como  desde  luego  protesta, 
en  nombre  de  su  (Jobiernoy  delaNación  Peruana,  contra  los  tér- 
minos con  (|Uo  el  .srñor  Encargado  de  Negocios  ha  puesto  en  du- 
da que  el  (fLoa»  y  /fumbes»  estén  sujetos  á  la  calificación  de  bu- 
ques de  guerra  do  la  l']scuadra  Nacional,  que  el  infrascrito  le 
dio  en  sus  notas  del  ó  v  G  dul  actual,  fundándose  el  señor  En- 
cargado  de  Negocios  en  (|ue  por  los  decretos  que  el  predecesor 
del  infrascrito  D,  José  Fabio  Melgar  comunicó  al  señor  Encar- 
gado de  Negocios  en  20  le  Noviembre  y  4  de  Diciembre  de  1856, 
hubiesen  sido  declarados  ])iratas. 

Bastai  ía  fijar  la  atención  en  la  parte  motivada  de  esos  decretos, 
circunstancias  y  fechas  en  que  se  expidieron,  para  venir  en  co- 
nocimiento de  que  fueron  emanados  de  la  situación,  y  de  la  ne- 
cesidad apremiante  de  ])roveer  á  la  seguridad  de  los  intereses 
nacionales  y  extranjeros,  amenazados  por  unos  buques  que  á  esa  . 
sazón  no  tenían  todavía  caudillo  beligerante,  ni  autoridad  algu- 
na que  j)udiera  responder  de  la  bandera  que  enarbolaban;  pero 
aún  en  la  hij)ótesis  de  que  por  decretos  posteriores,  por  actos  pú- 
blicos y  esj)lícitos  no  hubiese  cambiado,  hasta  cierto  punto,  la 
condición  de  dichos  buques,  condición  que  el  señor  Encargado 
de  Negocios  acertadamente  califica  de  exMpcionaly  no  por  eso  es 
menos  cierto  que,  supuesto  que  han  mediado  arreglos  entre  los 
jefes  de  los  referidos  buques  y  los  de  las  fuerzas  navales  de  S. 
M.  B.  y  que  aún  después  de  ¡laber  cometido  aquellos  actos  do 
violencia  en  el  «Nueva  (íranada»  han  limitado  su  reclamación 
á  exigir  reparaciones,  i)oniendo  en  soltura  al  principal  ofensor, 
han  estado  nuiv  distantes  de  admitir  la  cy'stencia  de  una  cali- 
ficación  que  solo  se  aduce  por  fundamento  para  desconocer  el 
buen  derecho  del  Gobierno  Conistitucional  reconocido,  en  las  jus- 
tas demanclas  que  ha  entablado  por  órgano  del  infrascrito. 

El  señor  Encargado  de  Negocios  debe  recordar:  que  desde  la 
primera  nota  que  le  dirigió  el  infrascrito,  esas  demandas  tenían 
por  base  el  arreglo  previo,  en  justicia,  de  los  intereses  británi- 
cos, y  la  preservación  de  la  dignidad  nacional  y  honor  del  pa- 
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bellón  peruano,  circunstancia  que  debe  pesar  mucho  para  valo- 
rizar el  ejercicio  del  derecho  que  por  dominio  eminente  corres- 
ponde á  la  nación  sobre  los  buques  «Loa*  y  «Tumbes,»  dtsde  que 
por  cualquier  evento,  se  restituyeron  á  las  aguas  del  puerto  del 
Callao,  que  se  halla  bajo  la  jurisdicción  del  Gobierno  Nacional. 
El  infrascrito  omite,  por  ahora,  apuntar  otras  razones  no  me- 
nos poderosas  en  apoyo  de  su  justo  concepto,  reitera  al  señor 
Encargado  de  Negocios  la  formal  demanda  para  ijue  sea  resti- 
tuido, por  lo  menos  el  «íTumbcs,»  á  la  posesión  del  Gobierno  Pe- 
ruano, previo  el  arreglo  de  las  reclamaciones  que  motivaron  su 
captura,  y  que  mientras  te  resuelve  esta  cuestión,  se  conseiTe  en 
riguroso  depósito;  y  el  infrascrito  confía  en  la  lealtad  y  rectitud 
del  señor  Encargado  de  Negocios,  á  fin  de  que,  con  respecto  á 
los  demás  puntos  reclamados,  que  quedan  jiendientes,  al  referir- 
los al  Gobierno  de  S.  M.  B.,  lo  hará  de  la  manera  iraparcial  y 
concienzuda,  propia  de  su  justificado  carácter,  no  dudando  el  in- 
frascrito obtener  la  solución  satisfactoria  que  reclama  la  juáticia, 
la  reciprocidad  y  las  cordiales  relaciones  que  mancomunan  los 
intereses  del  Perú  con  los  de  la  Gran  Bretaña. 

El  infrascrito  se  complace  en  reiterar  al  señor  Encargado  de 
Negocios  de  S.  M.  B.  la  seguridad  del  alto  aprecio  y  distinguida 
consideración  con  que  se  suscribe  su  atento  servidor. 

Manuel  Oriiz  de  Zevallos, 


Legación  Británica. 

Lima,  Abril  18  de  1857. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  cerca  del 
Gobierno  Peruano,  ha  íte;iido  el  honor  de  recibir  de  S.  E.  D. 
Manuel  Urtiz  de  Zevallos,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Gobierno  provisorio  del  Perú,  una  nota  datada  en  15  de  Abril, 
en  contestación  á  la  del  infrascrito  del  8  del  mismo,  y  en  la  que 
e8peró  que  S.  E.  habría  quedado  plenamente  satisfecho  con  la 
cumplida  explicación  que  había  dado  sobre  los  incidentes  liga- 
dos con  la  detención  de  los  buques  de  guerra  peruanos  «Loa»  y 
«Tumbes,»  pertenecientes  á  la  escuadra  del  General  Vivanco;  y 
apesar  del  profundo  respeto  que  el  infrasírito  profesa  á  S.  E.  y 
sus  {sinceros  deseos  de  darle  toda  satisfacción  y  explicación;  siu 
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embargo,  teme  el  infrascrito  que  únicamente  le  sea  posible  repe- 
tir lo  mismo  que  ya  ha  tenido  el  honor  de  exponer  a  S.  E. 

El  infrascrito  puede  solamente  dooir  á  S.  E.,  de  un  modo  bre- 
ve y  sucinto,  que  el  Comandante  l  J  /e  do  las  fuerzas  navales 
de  S.  M.  consideró  que  era  de  su  del)er  capturar  los  dos  susodi- 
chos buques,  í'i  oausíi  <Ic  un  insulto  inferido  al  pabellón  británi- 
co; que  se  ha  (hido  ya  una  satisfacción  adecuada  ])or  eso  insulta; 
que  el  «T^oíij)  ha  sido  puesto  en  liberttad;  pero  que  el  «Tumbes» 
sigue  emln\roja<Jo  liastu  {\ue  se  restituyan  las  especies  metálicas 
sacadas  del  vapor  británico  «Nueva  Granada.»  Si  el  General  Vi- 
vanco  permanece  en  la  misma  posición  que  tiene  en  la  actuali- 
dad, y  devuelve  sin  condición  el  requerido  importe  de  las  espe- 
cies metálicas,  el  Almirante  Rruce  tiene  ánimo  de  no  hacer  la 
menor  oposición  á  la  partirla  del  «Tumbes»  intención  sobre  cuya 
conveniencia  está  el  infrascrito  enteramente  de  acuerdo,  y  si  no 
tuviere  lugar  esa  restitución,  el  «Tumbes,»  quedara  bajo  secues- 
tro, hasta  que  el  infrascrito  y  el  Almirante  Bruce  reciban  ins- 
trucciones del  Gobierno  de  S.  M. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  recordar  nuevamente  á  S.  E 
que  las  medidas  tomadas  por  el  Almirante  Bruce,  fueron  adop- 
tadas con  miras  estrictamente  británicas  y  sin  referencia  alguna 
al  estado  de  cosas  de  la  ltepúb(ica  del  Perú;  tanto  el  infrascrito 
como  el  Ahnirante  Bruce  tienen  instrucciones  de  observar  abso- 
luta neutralidad  en  los  negocios  internos  del  Perú,  y  puede  el 
infraserito  mencionar,  que  el  paquete  del  10  de  Abril  trajo  al 
infrascrito  una  nueva  instruí. ción  del  Con<le  de  Clarendon,  pre- 
viniéndole ([ue  se  abstenga  escru])ulosamente  de  toda  interven- 
ción entre  los  partidos  beligerantes  de  este  país. 

Si  el  infrascrito,  pues,  hubiese  de  entregar  el  vapor  «Tumbes» 
al  Gobierno  Provisorio  del  Perú,  como  lo  solicita  S.  E.  ó  lo  de- 
bitse  retener,  restituyéndose  el  dinero — tomaría  en  tal  caso  una 
parte  activa  contra  el  General  Vivancoy  á  favor  del  Gobierno 
Provisorio,  contraviniendo  así  á  sus  instrucciones,  d«  cuyo  pro- 
cedimiento no  podría  justificai^se  el  infrascrito. 

Cree  confiadamente  el  infrascrito  que  esta  exposición  explíci- 
ta será  satisfactoria  á  S.  E.;  más,  antes  de  cerrar  esta  nota,  séale 
permitido  manifestar  la  sorpresa  que  le  ha  causado  la  protesta 
contenida  en  la  nota  de  S.  E.,  contra  la  designación  de  que  se 
ha  hecho  uso  con  referencia  al  «Apurimac»,  «Loa»  y  «Tumbes». 

El  infrascrito,  en  su  nota  del  8  de  Abril,  estaba  muy  distante 
de  designai*  ó  de  considerar  estos  buques  como  «Piratas»,  ni  tam- 
poco lo  han  sido  para  los  Comandantes  Navales  de  nación  algu- 
na.— El  infrascrito  citó  los  términos  de  los  decretos  del  Presi- 
dente Provisorio  General  Castilla,  que  se   le  dirigieron  oficial- 
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mente  por  don  José  Fabio  Melgar,  Ministro  entonces  de  Relacio- 
nes Exteriores,  en  los  cu:i!es  decretos  se  han  nsado  los  términos 
indicados,  aplicándose  á  esos  tres  baques  d<»  lii  Tscuadra  del  Ge- 
neral Vi  vaneo,  y  puedo  muy  bien  permitiioc  iil  infrascrito  ex- 
presar, que  la  protesta  b.echa  por  S.  E.  á  ese  respecto,  debía,  en 
justicia,  dirigirse  al  Presiden»  •  L*rovisorio  del  Perú,  que  expidió 
tales  decretos,  y  no  al  infrascrito,  que  solo  se  refirió  á  ellos  lO- 
mo  documentos  oficiales. 

E,  H.  Salivan. 

A  S.  E.  don  Manuel  Ortiz  de  Zevallos,  &  &. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 

Lima^  á  20  de  Abril  de  1857. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  ha 
teñid»)  el  honor  de  recibir  la  nota  del  señor  Encargado  do  Nego- 
cios de  S.  M.  B.  de  1<S  del  actual,  con  que  termina  la  comunica- 
ción referente  á  los  incidentes  relacionados  con  la  detención  de 
los  buques  de  guerra  peruanos  «Loa»  y  «Tumbss». 

Como  el  señor  Encargado  de  Negocios  se  limiUi  á  repetir  en 
su  citada  nota  lo  que  había  expuesto  en  las  anteriores,  el  infras- 
crito, por  su  parte,  so  circunscribe  igualmente  á  reproducir  todos 
cada  uno  de  los  puntos  consignados  en  sus  precedentes  oficios. 

Más,  antes  do  cerrar  esta  comunicación,  el  infrascrito  juzga 
propio  de  su  deb'^r  insistir  en  las  {)oderosas  razones  que  tuvo,  y 
que  subsisten  vigentes,  en  su  humihle  concepto,  para  fundar  su 
anterior  protesta,  y  para  no  aceptar  la  indicación  que  hace  el 
señer  Encargado  cíe  Negocios  de  que  debiera  dirigirse  contra  el 
Presidente  Provisorio  del  Perú,  que  firmó  los  decretos  á  que  alu- 
de el  señor  Encargado  de  Negocios,  supuesto  que  la  mencionada 
protesta  no  tuvo  i)or  objeto  atacar  las  disposiciones  de  aquellos 
decretos,  sino  evitar  que,  sin  tenerse  «ii  cuenta  las  circunstan- 
cias que  los  motivaron,  época  en  que  se  <  xpidieron  y  otras  cau- 
sales no  menos  poderosas,  se  interpretasen  de  un  modo  desfavo- 
rable á  los  derechos  del  Perú  y  á  las  justas  reclamaciones  que 
para  su  preservación  ha  iniciado  y  sostenido  el  infrascrito,  lle- 
nando los  deberes  á  que  está  ligado  por  razón  del  cargo  que  de- 
sempeña. 
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El  infrascrito  reitera  al  señor  Eiioaríi^ado  de  Negocios  de  S.  M. 
B.  Ift  seguridad  de  alto  aprecio  y  dintingiiida  consideración,  con 
que  se  suscribe  su  atento  servidor. 


Mi-aucl  0)7 /z  (h.  /úinüu.^. 


Señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 


Legación  Británica, 

Limaj  á  12  de  Jimio  ile  1857. 

En  una  nota  ([ue  el  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S. 
M.  B.  en  el  Perú,  tuvo  la  honra  de  dirigir  con  fecha  18  de  Abril 
de  1857,  á  S.  E.  D.  Manuel  Ortiz  de  Zevallos,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  do  la  Repííblica  del  Perú,  sobre  la  detención 
de  los  buques  de  vapor  do  guerra  «Ix)a'>  y  «Tumbes,»  (1)  el  infras- 
crito tuv:)  el  honor  de  exponer  las  razones  que  no  permitían  al 
Almirante  Bruce  acceder  á  la  pretensión  de  S.  E.,  reducida  á  que 
el  «Tumbes»  fuese  restituido  al  (iobierno  del  Perú. 

El  G(;neral  Vivanco  había  dado  a  entender,  por  conducto  del 
Almirante  Haza,  al  Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas  navales 
de  S.  M.  1>.  en  el  Pacífico,  que  la  suma  de  treiata  y  dos  mil  pe- 
sos (§  32,000)  extraídos  del  «Nueva  Granada,»  por  cuyo  motivo 
fué  embargado  el  «Tumbes,»  se  remitiría  inmediatamente;  ptro 
han  trascurrido  más  de  dos  meses,  sin  que  se  haya  cumplido  esa 
obligación  contraída;  y  por  cierto,  es  cosa  repugnante  á  los  senti- 
mientos del  infrascrito,  no  menos  que  u  los  del  Almirante  Bru- 
ce, el  que  un  buque  de  guerra  peruano  permanezca  embargado 
en  un  puerto  del  Perú,  cuando  reina  la  armonía  entre  los  'Go- 
biern<ís  de  S.  Ai.  v  el  del  Perú. 

A  mas  de  esto  el  infrascrito  tiene  la  honra  de  observar,  que 
han  variado  las  circunstancias  desde  que  so  escribió  aquella  no- 
ta. Tanto  la  Convención  Nacional  como  el  Gobierno  peruano 
han  manifestado  un  profundo  sentimiento  por  la  injuria  inferida 
al  vapor  británico  «Nueva  Granada:»  la  mayor  parte  de  los  bu- 
ques de  guerra  do  la  armada  del  Perú  se  han  sometido  á  su  (Jo- 
bierno:  la  voluntad  unánime  y  la  solicitud  de  las   personas   que 
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componen  la  tripulación  del  «Tumbes))  son  de  seguir  el  ejemplo 
que  han  dado  los  otros  buques  de  guerra  peruanos;  mientras 
que,  por  otro  lado,  parece  que  el  ^íoneral  Vi  vaneo  hubiese  aban- 
donado el  «Tumbes,»  y  ha  omiíido  Mr.n inistrarle  las  provisiones 
necesarins.  Bajo  do  estos  fundamentos,  tanto  el  infrascrito  como 
el  Almirante  Bruce,  tienen  la  honra  de  expresar  á  S.  E.  que  es- 
tán prontos  (i  restituir  el  vapor  do  guerra  «Tumbes>>  al  Gobierno 
Provisorio  del  Perú,  estipulando  únicamente  que  se  deje  á  los 
oficiales  sin  ser  molestados,  en  el  goce  de  sus  primitivas  clases  y 
sueldos,  y  que  el  Cíohierno  peruano  se  obligue  á  devolver  los 
32,000  pesos  extraídos  del  «Nueva  Granada,»  en  el  caso  de  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  B.  hiciese  alguna  ulterior  reclamación  á 
ese  respecto. 

E,  H,  Sulivan, 

A  S.  E.  el  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Ortiz  de  Zevallos,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  del  Gobierno  Provisorio  del  Perú. 


República  Peruana, — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima  y  Junio  \2  de  1857. 

Bl  infrascrito.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  ba 
tenido  el  honor  de  recibir  1.'.  .itenta  nota  de  hoy,  que  el  señor 
Encargado  de  Negoci<  >  -li  ri.  M.  B.  se  ha  servido  dirigirle,  co- 
municándole que  habiendo  variado  las  circunstancias  que  moti- 
varon su  ccmunicación  de  IH  de  Abril  último,  en  que  expresó 
las  razones  que  por  entonces  impedían  al  xVlmirante  Bruce  res- 
tituir el  vapor  de  guerra  «Tumbes»  al  Gobierno  Provisorio  de  la 
República,  está  pronto  á  ponerlo  á  su  disposición,  estipulando 
únicamente  que  los  oficiales  de  dicho  buque  puedan  permane- 
cer sin  ser  molestados,  en  el  goce  de  las  clases  legales  que  antes 
obtuvieron,  y  que  el  Gobierno  del  Perú  se  comprometa  á  resti- 
tuir los  treinta  y  dos  mil  pesos  que  fueron  extraídos  del  vapor 
«Nueva  Granada,»  si  mas  adelante  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  hace 
alguna  reclamación  á  ese  respecto. 

El  Consejo  de  Ministros,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  apre- 
cia debidamente  los  sentimientos  de  cordial  armonía,  que  han 
impulsado  al  honorable  señor  Sulivan  y  al  Almirante   Bruce   á 
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adoptar  y  proponer  aquel  arreglo,  puesto  que  penetrados  de  la 
justa  reprobación  que,  por  parte  del  (Gobierno  peruano,  habían 
merecido  los  actos  de  violencia  perpetrados  en  el  «Nueva  Grana- 
da» por  una  fuerza  del  vapor  «Loa»  cuando  se  hallaba  defeccio- 
nado, se  allanan  á  poner  el  «Tumbes»  á  disposición  de  ese  Go- 
bierno. 

Como  quiera  que  en  el  curso  do  las  negociaciones  referentes  á 
tan  deplorable  suceso,  el  infrascrito  ha  procedido  con  el  doble 
objeto  de  salvar  el  honor  del  pabellón  y  sostener  los  derechos 
del  Perú,  concillando  al  mismo  tiempo,  el  honor  del  pabellón  y 
los  intereses  británicon,  es  grato  al  infrascrito  encontrar  llenados 
estos  importantes  objetos  en  la  mencionada  nota  del  honorable 
señor  Sulivan.  Y,  en  tu  consecuencia,  se  apresura  el  infrascrito 
á  participarle:  que  el  Gobierno  del  Perú  acepta  la  inmediata 
restitución  del  «Tumbes,»  comprometiéndose  á  responder  á  cual- 
quiera ulterior  reclanuición  que  por  parte  de  S.  M.  B.  se  haga 
sobre  los  treinta  y  dos  mil  pesos  que  fueron  extraídos  del  «Nue- 
va Granada.» 

En  cuanto  á  las  garantías  que  el  señor  Encargado  de  Nego- 
cios solicita  en  favor  de  la  oficialidad  que  ha  quedado  todavía  á 
bordo  del  «Tumbes»  })ara  la  seguridad  de  sus  personas  y  conser- 
vación en  las  chases  y  empleos  legales  que  obtuvieron,  antes  de 
8U  defección,  se  hallan  otorgac'as  expontáneamente  por  el  Con- 
sejo en  resolución  de  1^  del  actual. 

El  infrascrito,  aprovecha  esta  ocasión,  para  renovar  al  señor 
Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  el  alto  aprecio  que  el  Gobier- 
no del  Perú  hace  de  la  justificación  y  lealtad,  con  que  se  ha  con- 
ducido en  este  grave  negociado,  contribuyendo  á  que  tenga  una 
solución  satisfactoria,  que  robustezca  las  estrechas  relaciones  de 
amistad  y  recíi)roco  interés  que  afortunadamente  existen  entre 
el  Perú  y  la  (^ran  Bretaña;  y  al  mismo  tiempo  se  congratula  el 
infrascrito  en  reiterar  al  honorable  señor  Sulivan  las  particula- 
res consideracÍGncs  con  que  el  infrascrito  se  suscribe  su  atento 
servidor. 

Manuel  Ortí?.  de  Zevallos. 
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CARTA  AUTÓGRAGA  DE  S.  M.  LA  RKINA  PARTICIPANDO  BL  NACI- 
MIENTO DE  UNA  PRINCESA 

VICTORIA,  POR  LA  GRACIA  DE  DIOS,  REINA  DEL  REINO  UNIDO 
DE  LA  GRAN  BRETAÑA  É  IRLANDA,  DEFENSORA  DE  LA.  FÉ 
&.  <fe.  <fe. 

Saluda  al  Presidente  de  la  Re|)ública  del  Perú. 

Tenoinos  la  más  viva  salisfacciv')!!  vu  ])arliciparos  que  el  Todo 
Podferofio  ha  querido,  en  su  l)ondad  infinita,  concedernos  una 
Princesa,  que  nació  en  el  Palacio  de  Backingham,  á  las  dos  mo- 
nos cuarto  de  la  tarde,  del  14  último.  Por  los  sentimientos  de 
amistad  que  siem})re  habéis  manifestado  hacia  Nos,  y  el  interés 
que,  en  otras  ocasiones,  que  tocan  á  imestra  felicidad,  habéis  da- 
do á  conocer,  no  dudamos  que  recibiréis  con  gusto  la  noticia  do 
tan  grato  acaecimiento.  Os  suplicamos  que  viváis  seguro  de 
nuestros  cordiales  votos  por  vuestro  bienestar;  y,  con  esto,  os  en- 
comendamos a  la  ]>rotección  del  Todo  Poderoso. 

Dado  en  nuestra  Corte  y  Palacio  de  Buckingham  en  1?  de 
Mayo  del  año  de  Nuestro  Señor,  1857,  y  el  20  de  Nuestro  llei- 
nado. 

Vuestra  buena  amiga. 

VICTORIA  R. 

Clarkkdon. 


EL  CONSEJO  DK  MINISTROS  EXCARGADO  DE   LA    PRESIDENCIA  DK  LA 
REPÚBLICA  DEL  PERÜ. 

A  Su  Majestad  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é 
Irlanda. 

Señora  y  buena  amiga: 

Altamente  satisfactorio  ha  sido  para  el  Consejo  de  Ministro  s 
saber,  por  vuestra  respetable  carta,  datada  á  1°  de  Mayo  del  pre- 
sente año,  que  el  Todo  Poderoso  se  ha  dignado  concederos  una 
Princesa,  que  nació  en  el  Palacio  do  Buckingham  el  14  de 
Abril  último,  á  las  dos  menos  cuarto  de  la  tarde. 

El  Consejo  participa  del  sincero  júbilo  que,  en  unión  de  vues- 
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tro  Augusto  Consorte,  debe  haberos  producido  un  tan  fausto 
acontecimionto,  y  dirige  al  Ser  Supremo  fervientes  votos  por 
vuestra  felicidad  y  la  de  vuestra  familia,  deseando,  al  mismo 
tienipo,  (pie  se  mantengan  inalterables  las  francas  y  gratas  re- 
laciones de  auiista<l  qut'  existen  afortunadamente  entre  el  Perú 
V  la  Gran  Bretaña. 

Aceptad,  Señora  y  amiga,  las  cordiales  congratulaciones  del 
Consejo  de  Ministros. 

Dada  en  la  casa  del  Gobierno,  en  Lima,  a  los  25  días  del  mes 
de  Junio  del  año  del  Señor,  1857. 

José  Makia  Iíaygada.  Juan  M.  dkl  Mar. 

Luciano  María  Cano. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Manukl  Ortiz  dk  Zevallos. 


CONf  KSIONES  Á   LOS  BUQUES  BALLENEROS  DE  LA  GRAN 

BRETAÑA. 1858 

legación  Britárnca. 

Lima^  á  18  de  Febrero  de  1858. 

El  infrascrito,  Cónsul  de  Su  Majestad  Británica,  Encargado  de 
la  Ijegación  de  S.  M.  la  Reina  en  el  Perü,  se  pernn'te  llamar  la 
atención  de  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  hacia  el 
:j  líenlo  3*^  del  Tratado  do  Comercio  vigente  entre  la  Gran  Bre- 
taña y  el  Perú,  datado  en  10  de  Abril  de  1850.  En  virtud  de 
ese  artículo,  tiene  derecho  la  Gran  Bretaña  á  reclamar,  á  favor 
de  los  subditos  británicos,  los  mismos  privilegios  mercantiles  que 
sean  otorgados  en  el  Perú  a  los  subditos  de  cualquier  otro  Es- 
tado. 

El  infrascrito  ha  recibido  instrucciones  del  Principal  Secreta- 
rio de  Estado  de  Negocios  líxtranjeros  de  S.  M.,  para  reclamar 
á  favor  de  los  buques  británicos,  que  se  emplean  en  la  pesca  do 
la  ballena,  los  mismos  privilegios  que  están  concedidos  á  los  bu- 
ques balleneros  de  la  Unión  que  frecuentan  los  puertos  del  Pe- 
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rú,  en  el  convenio  concluido  entre  los  Gobiernos  del  Perú  y  el 
de  Estados  Unidos,  publicado  en  la  Gaceta  Oficial  del  Perú  del 
17  de  Octubre  de  1857,  número  33,  apareciendo  del  referido  con 
venio  que  para  las  concesión (fs  que  se  han  hecho  no  se  ha  esti- 
pulado ninguna  reciprocidacl. 

El  ÍHÍrascrito  celebra  reiterar,  con  este  motivo,  á  S.  E.  las   se- 
guridades de  su  alta  consideración. 

Juan  Barton, 

A  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  &  &. 


Lima,  á  23  de  Febrero  de  1858. 

Considerando:  que  por  el  artículo  3°  del  Tratado  de  Amistad, 
Comercio  y  Navegación  de  10  de  Abrii  de  1850.  vigente  entre  el 
Gobierno  de  la  República  y  el  de  S.  M.  B.,  está  estipulado  que 
cualquier  favor,  privilegio  ó  exención,  respecto  á  comercio  ó  na- 
vegación, que  una  de  las  dos  Altas  Partes  Contratantes  haya 
concedido  6  pueda  conceder  en  adelante  á  los  ciudadanos  ó  sub- 
ditos de  otro  Estado,  se  hará  extensivo  á  los  ciudadanos  ó  sub- 
ditos de  la  otra  parte  contratante,  gratuitamente,  si  la  conce- 
sión ha  sido  gratuita,  ó  mediante  una  compensación  equivalen- 
te, si  ha  sido  condicional  (1);  que  el  Gobierno,  con  fecha  4  de 
Julio  del  año  próximo  pasado,  celebró  con  el  de  los  Estados  Uni- 
dos un  acta  de  aclaratorias  al  artículo  12  del  Tratado  de  26  de 
Julio  de  156Í,  por  el  cual  se  declararon  algunos  privilegios  en 
favor  de  los  buques  balleneros  de  dichos  Estados,  que  fondeasen 
en  los  puertos  de  la  República  (2);  y,  finalmente,  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  B.  ha  reclamado,  según  aparece  del  anterior  oficio, 
iguales  favores  pnra  con  los  buques  balleneros  que  cnarbolan 
su  pabellón;  se  declara:  que  las  concesiones  otorgadas  á  los  bu- 
ques balleneros  de  los  Estados  Unidos  en  la  citada  acta  de  4  de 
Julio  del  año  próximo  pasado,  son  extensivas,  en  todas  sus  par- 
tes, á  los  buques  balleneros  de  la  Gran  Bretaña,  mientras  rija 
el  Tratado  con  esta  Nación. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Tres  rúbricas  de  S.  E.  el  Consejo  de  Ministros. — Zevallos. 

(1 )  Véase  ese  artículo  en  la  página  422. 
(8)  Vtese  el  Tomo  yn,  páginaa  185  á  189. 
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AUTORIZACIÓN  AL  MINISTRO  DE    GOBIERNO    PARA    CELEBRAR 

UN    CONVENIO  POSTAL 1858 

Limaj  á9  de  Setiembre  de  1858. 

Habiendo  manifestado  el  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul 
General  de  S.  M.  Biitani  a,  el  deseo  que  asiste  á  su  Gobierno  de 
celebrar  con  el  Perú  una  nueva  Convención  Postal,  para  cuyo 
objeto  ha  sido  convenientemente  autorizado;  y  estando  en  los  in- 
tereses de  la  Nación  y  en  las  disposiciones  del  Gobierno  proce- 
der á  dicha  negociación — autorízase  al  Ministro  de  Gobierno, 
Culto  y  Obras  Publicas,  doctor  don  Manuel  Morales,  para  que 
estipule  con  el  referido  representante  de  S  M.  B.  la  Convención 
enunciada. — Elxpídanse  al  efecto  los  resf>ectivos  plenos  poderes. 

Comuniqúese  y  publfquese. 

Tres  rúbricas  de  S.  E.  el  Consejo  de  Ministros. 

Zevallos. 


PERMANP:NCIA  de  los  vapores  en    LOS    PUERTOS — 1858 

lAma^  á  10  de  Setiembre  de  1858. 

Habiendo  hecho  presente  el  Contra-Almirante  y  Comandante 
en  Jefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B-  en  el  Pacífico,  por 
conducto  del  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  su 
Gobierno,  las  frecuentes  detenciones  que  las  autoridades  nacio- 
nales hacen  sufrir  á  los  vapores  de  la  Compañía  al  salir  de  los 
puertos  de  la  República;  y  teniendo  en  consideración  los  graves 
perjuicios  que  ocasiona  esta  irregularidad  en  el  servicio; 

Se  resuelve: 

Que,  en  adelante,  no  se  prolongue,  por  ningún  motivo,  la  per- 
manencia de  los  vapores  en  los  puertos  que  recorren,  ni  un  mo- 
mento después  del  señalado  para  su   salida,   siendo  responsable- 
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de  los  males  que  ocasione  su  demora  cualquiera  persona  que 
contraríe  esta  resolución.  Y  pudiendo  llegar  el  caso  en  que  el 
Gobierno  necesite  postergar  la  marcha  de  los  paquetes,  dicha 
postergación  deberá  hacerce  con  acuerdo  previo  del  agente  do 
la  Compañía  de  vapores. 

Comuniqúese,  regístrese  y  publíquese. 

Tres  rúbricas  do  S.  E.  el  Consejo  de  Ministros. 

Zt  vallas. 


RECLAMACIÓN   DE  LA  LEGACIÓN    BRITÁNICA  CON     MOTIVO     DE 
LOS  ACTOS  PRACTICADOS  EN  ARICA    POR  DON  FELIPE 

RIVAS. 1859. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 

Lima,  á  n  de  Agosto  de  1859. 

Habiendo  remitido  el  infrascrito  al  Ministerio  de  Hacienda 
los  diferentes  oficios  del  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M. 
B.,  referentes  á  los  acreedores  de  don  Marcos  Ortiz,  por  valor  de 
efectos  entregados  por  éste  al  ox-Coronel  don  Felipe  Rivas,  ha 
recaído,  sóbrela  materia,  la  resolución  suprema  que,  en  co[)ia  au- 
téntica tiene  el  infra.sciito  la  honra  de  adjuntar  a  esta  nota,  pa- 
ra conocimiento  del  señor  Encargado  do  Negocios  de  S.  M.  B  ; 
absteniéndose  de  hacer  mérito  de  las  profundas  razones  que  Inin 
obrado  en  el  ánimo  del  Gobierno  al  expedirla,  por  hallarse  sufi- 
cientemente motivada  dicha  resolución. 

El  infrascrito  reitera  al  señor  Encargado  de  Negocios  de  S. 
M.  B.,  sus  sentimientos  de  distinguida  consideración  y  aprecio. 

JosS  Fabio  Melgar. 

Señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  (General  de  S.  M.  B. 
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Liviaj  1^  de  Octubre  de  1859. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  en  el  Perú, 
ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  que  S.  E.  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República  del  Perú,  se  sirvió  dirigir- 
le en  17  de  Agosto  último,  incluyendo  un  <m  <i'-  to  supremo,  en 
el  que  se  declara  que  el  Gobierno  no  es  responsable  do  las  mer- 
cancías que  fueron  tomadas  por  fuerza  en  la  ciudad  de  Tacna, 
por  don  Felipe  Rivas,  del  depósito  judicial  en  que  se  habían 
puesto,  á  pedimento  de  varios  acreedores  británicos,  de  don  Mar- 
cos Ortiz. 

Las  razones  fundamentales  en  que  esta  resolución  está  apoya- 
da son  que  conforme  al  tenor  y  es]  íritu  de  las  leyes  de  comercio, 
h'dsta  que  se  ha  publicado  la  bancarrota,  los  acreedores  no  tienen 
derecho  á  la  propiedad  del  deudor,  pudiendo  éste  celebrar,  j)or 
lo  ciue  res{)ecta  á  sus  mercaderías,  los  contratos  (jue  le  parezcan 
más  ventajosos. 

El  infrascrito  se  permite  observar  á  8.  E.  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  que  no  puede  convenirse  en  cjue  esta  reclama- 
ción ¡nternacionnl  sea  decidida  [)or  doctrinas  (.le  una  controver- 
sia judicial. 

El  hecho,  evidentemente  probado,  es  ([ue  algunos  subditos  bri- 
tánicos (stablecidos  y  reconocidos  por  comerciantes  en  la  ciudad 
de  Tacna,  (Tan  íu-reedoros  de  don  Marcos  Ortiz;  que  este  último 
individuo,  habiendo  su.spendi<!()  el  pago  de  sus  deudas  de  plazo 
cumplido,  ellos  ocurrieron  á  las  autoridades  del  país,  que  pu- 
sieron en  depósito  los  efectos  del  deudor,  única  propiedad  con 
(pie  podía  pagar.  Que  posteriormente  el  Prefecto  del  Departa- 
mento ordenó  la  violación  del  depósito,  á  pesar  de  la  resistencia 
de  los  acreedores  y  del  Juez,  á  quien  amenazaron  con  encarcela- 
miento, y,  C(»n  esto,  se  tomó  posesión  de  las  mercancías  deposi- 
tadas. 

Para  las  naciones  extranjeras  que  observan  el  principio  de  la 
intervención,  y  reconocen  únicamente  la  responsabilidad  moral 
de  las  naciones  con  quienes  tratan,  la  autoridad  del  paíp,  sea  el 
que  fuere  su  espíritu  político,  siempre  obra  en  nombre  de  la  Na- 
ción; así  que,  si  un  Prefecto  de  Tacna  se  a[)oderó  de  la  propie- 
dad secuestrada,  á  pedimento  de  unos  subditos  y  acreedores  bri- 
tánicos, y  se  destinó  para  satisfacer  sus  legítimas  reclamaciones, 
el  Gobierno  Peruano  es  responsable  do  ese  hecho,  ([ue  tiene  la 
obligación  de  juzgar  y  reprender,  en  el  ejercicio  de  su  poder    so- 
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bre  sus  subditos  delincuentes.  Los  medios  ordinarios  de  obtener 
justicia,  intentados  oportunamente  por  los  acreedores  británicos, 
ya  no  existen  para  ellos,  habiendo  desaparecido  la  propiedad  del 
deudor  á  consecuencia  de  los  actos  de  una  autoridad  política 
contra  la  cual  no  tienen  medios  legales  de  proceder. 

Aunque  el  infrascrito  está  convencido  de  que  estas  son  las  ra- 
zones verdaderas  que  deciden  este  negocio,  él  no  se  niega  á  abor- 
dar el  examen  de  la  doctrina  yñ  nludida,  en  que  estriba  la  reso- 
lución del  Gobierno  de  S.  E.  el  Ministro  de  Itelaciones  Exterio- 
res del  Perú. 

El  estado  de  la  bancarrota  de  un  comerciante  no  principia 
desde  el  tiempo  de  la  declaración  de  esa  quiebra  emitida  por  los 
tribunnles,  sino  desde  el  momento  de  la  suspensión  de  los  pagos 
del  comerciante.  Es  satisfactorio  para  el  infrascrito  reconocer 
que  este  principio,  que  está  sostenido  por  todas  las  naciones  civi- 
lizadas que  ejercen  el  comercio  universal,  está  igualmente  adop- 
tado en  la  Legislación  del  Perú. 

El  artículo  1053  del  Código  de  Comercio  del  Perú  dice:  «To- 
dos los  comerciantes  que  no  cumplen  con  el  pago  de  sus  corrien- 
tes obligaciones  son  considerados  en  estado  de  bancarrota.)» 

Por  el  artículo  1068  la  bancarrota  puede  ser  demandada  por 
el  inismo  quebrado  ó  á  pedimento  de  un  legítimo  acreedor.  Por  el 
artículo  1076 — aEl  Tribunal  declara  la  bancarrota,  fijando  el 
íiempo  en  que  los  efectos  de  la  declaración  deben  ser  aplicados 
con  arreglo  al  día  en  que  el  quebrado  hubiese  suspendido  el  pa- 
go de  sus  obligacionep  corrientes». 

Siendo  tan  claro  el  sentido  de  estas  leyes,  no  necesita  el  in- 
frascrito entrar  en  nuevas  explicaciones  sobre  la  exactitud  del 
principio  asentado,  que  un  comerciante  es  realmente  insolvente 
desde  el  día  en  que  no  })aga  sus  deudas  en  el  plazo  cumplido  y 
en  el  que  fija  la  declaración  judicial. 

Según  el  mismo  Código,  el  artículo  1094,  uno  de  los  efectos  de 
esta  retroacción  es  In  nulidad  de  todos  los  contratos  hechos  por 
el  insolvente  dnriiít-  los  cuatro  años  anteriores  á  la  bancarrota, 
en  los  cualís  c-tá  i)robado  deque  toda  especie  de  suposición  6 
simulación  ha  sido  practicada  con  respecto  á  la  defraudación  de 
sus  acreedores. 

IjOs  acreedores  británicos  se  presentaron  á  la  autoridad  judi- 
cial de  Tacna  en  el  mes  de  Diciembre  de  1857,  manifestando 
que  don  Marcos  Oriiz  había  suspendido  sus  pagos  y  estaba  in- 
tentando otros  fraudes,  como  el  de  vender  sus  bienes,  en  menos 
de  los  precios  de  plaza. 
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En  12  de  Febrero  de  1858  'se  libró  la  orden  para  el  depósito 
judicial,  y  ésta  fué  violada  por  mandato  de  don  Felipe  Rivas  en 
9, de  Marzo.  Sea,  pue?,  que  don  Felipe  Rivas  hubiese  procedido 
de  motu  propio  á  este  acto  de  violencia  ó  por  acuerdo  con  el  in- 
solvente Ortiz  (cuya  última  suposición  no  haya  probado  el  in- 
frascrito en  ninguno  de  los  papeles)  lo  cierto  es  que  don  Felipe 
Rivas  mandó  la  violación  del  depósito  judicial,  en  el  tiempo 
que,  según  las  ya  citadas  leyes,  don  Marcos  Ortiz  estaba  entonces 
insolvente,  cuando  tenía  la  libertad  de  obligarse,  y  cuando  la 
autoridad  judicial  había,  en  consecuencia,  decretado  una  medida 
de  precaución  para  los  intereses  de  los  acreedores  británicos  y 
de  otras  naciones,  de  don  Marcos  Ortiz. 

El  infrascrito  se  lisonjea  con  la  esperanza  de  que  las  sobredi- 
chas razones,  en  su  concepto  de  mucho  peso,  inducirán  al  Go- 
bierno de  S.  E.  á  conceder  las  indemnizaciones  solicitadas  en  fa- 
vor de  los  acreedores  británicos  de  don  Marcos  Ortiz. 

El  infrascrito  aprovecha  de  esta  ocasión,  para  reiterar  á  S.  E. 
las  seguridades  de  su  alta  consideración. 

G.  Stafford  Jetiiingham. 

A  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones   Exteriores   de   la   República 
del  Perú  tfe.  &. 


lAmay  3  de  Octubre  de  1859. 
Antecedentes.  — Ezeta, 


Señor  Oficial  Mavor: 

Queda  agregada,  en  copia,  la  nota  á  que  se  refiere  el  Agente 
Diplomático  oficiante;  y  los  demás  antecedentes  relativos  al  asun- 
to de  que  él  se  ocupa,  pasaron  al  Ministerio  de  Hacienda  en  14 
de  Mayo  unos,  y  los  otros  en  19  de  Julio,  ambos  en  este  año. 

Lima,  4  de  Octubre  de  1859. 

Trinidad  Fernández. 


—  480  — 

Lima,  5  de  Octubre  de  1859. 

Pase  al  señor  Ministro  de  Hacienda,  para  que  se  sirva  acordar 
la  resolución  conveniente  y  avísese  en  contestación. 

Carpió, 


Lima,   Octubre  7  de  1859. 
Antecedentes  en  el  día. —  Una  rúbrica. 


Señor  Oñcial  Mayor: 

Los  antecedentes  pasaron  al  Archivo  en  12  de  Agosto  último  á 
efecto  de  remitirlos  á  la  rrefectura  de  Moquegua,  en  cumpli- 
miento de  la  Suprema  resolución  que  copio  en  seguida: 

himay  Aoosto  5  de  1859. 

« Apareciendo  de  este  expediente,  que  los  acreedores  de  don 
(í  Marcos  Ortiz  se  presentaron  á  la  Diputación  de  Comercio  de 
«  Tacna,  solicitando  la  declaración  de  quiebra  de  su  deudor:  que 
«  habiendo  éste  eludido  dicha  declaración  por  medio  de  diversas 
«excepciones,  consiguieron  los  acreedores  únicamente  que  se  ce- 
u  rrase  el  csfablocimicMito  (1(3  Ortiz:  que  habiendo  el  deudor  ape- 
(f  lado  de  esta  providencia,  y  pendiente  la  alzada,  celebró  el  ex- 
«  Coronel  Rivas,  Jefe  de  los  facciosos  que  invadieron  el  Depar- 
«tamento  de  Moquegua,  en  21  de  Febrero  de  1858,  un  conve- 
lí nio  para  la  venta  de  los  efectos  de  su  almacén;  y  considerando: 
«que,  según  el  tenor  y  espíritu  de  las  leyes  de  comercio,  mien- 
«tras  no  se  declare  la  quiebra,  los  acreedores  no  tienen  derecho 
«  alguno  á  los  bienes  de  su  deudor,  quedando  este  libre  para  ha- 
«  cer,  respecto  de  sus  mercaderías,  los  contratos  que  le  parecieren 
«  mas  convenientes,  lo  que  ha  ocurrido  en  el  presente  caso:  que 
«la  providencia  judicial  que  ordenó  la  clausura  del  estableci- 
K  miento  de  Ortiz,  uo  pudo   en   manera  alguna  conferir  á  los 
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«acreedores  derecho  sóbrelas  mercaderías,  ni  impedir  á  aquel 
«contratar  sobre  ellas,  ya  porque  no  estando  judicialmente  reco- 
ce nocidos  los  pagaros  suscritos  por  el  deudor,  no  lo  estaba  tampo- 
«co  el  derecho  de  los  acreedores,  y  era,  por  tanto,  ilegal  dicha 
(í  providencia;  y  ya  porque  con  la  apelación  que  de  ella 
«se  iiikrfuso,  quedaba  también  sin  efecto,  y  expedita,  por  con- 
« siguiente,  la  fiícultad  de  Ortiz  para  contratar  sobre  sus  merca- 
«deríiis:  que  sifndo  tal  la  actitud  del  mencionad^»  Ortiz  para  con- 
« tratar,  y  habienrlo  convenido  con  el  expresado  ex«Coronel 
«  Rivas  en  la  venta  de  sus  artículos,  su  adquisición  no  ha  sido, 
«  ni  puede  legalnícnte  considerarse,  de  carácter  público,  sino 
«meramente  privado,  de  lo  que  no  puede  resultar  respon- 
«sabibdaJ  alguna  al  Erario  Nacional,  aun  cuando  no  se 
«hubiese  dictado  la  declaratoria  contenida  en  el  artículo  7?  de 
«la  ley  do  4  do  Enero  de  1857;  y  que  en  el  ejercicio  todavía 
(í  pendiente,  Hol^re  declaración  ó  nó  de  quiebra,  es  donde  los 
« acreedores  de  aquel  deben  buscar  la  indemnización  de  sus  cré- 
«  ditos,  recaban<lo  las  especies  ó  su  valor  del  «jue  las  tomó,  pues 
«así  lo  disponen  las  leyes  de  comercio;  de  conformidad  con  lo 
«dictaminado  con  el  Ministerio  Fiscal,  se  declara  que  el  Estado 
«  no  es  responsable  del  abono  de  las  mercaderías  á  que  este  ex- 
«  pediente  se  refiere,  el  (\ue  se  devolverá  al  Prefecio  del  Departa- 
«  mentó  de  Mo(|uegua,  para  que,  ante  los  Juzgados  y  Tribunales 
«  de  Comercio  de  dicho  ¡departamento,  se  prosiga  con  la  rapidez 
«y  energía  que  reclama  la  protección  debida  á  los  intereses  ex- 
ff  tranjeros,  el  juicio  pendiente  que  han  iniciado  contra  Ortiz  sus 
«  acreedores;  y  se  previene  al  enunciado  Prefecto,  que  inquiera  é 
«informe  si  consta  en  los  libros  de  la  Tesorería  de  Tacna  el  in- 
«greso  6  inversión  de  los  tres  mil  pesos  ($  3,000)  que  se  dice  ha- 
ffber  tomado  Rivas,  para,  en  su  vista,  resolver  lo  eonveniente». 

Comuniqúese. — Rúbrica  de  S.  E. — Salcedo, 

José  Manuel  Medrano. 


Lima,  Octubre  8  de  1859. 
Vista  al  señor  Fiscal  de  la  Corte  Suprema. — Garda. 


•1 
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Excmo.  Señor: 

El  Fiscal  dice:  que  los  extranjeros,  á  quienes  se  permite  ingre- 
sar y  domiciliarse  en  un  país,  se  someten,  desde  lueg'^,  por  Dere- 
cho Internacional,  a  las  leyes  de  ese  país.  Este  principio  es  muy 
conocido,  y  entre  muchos  tratadistas  se  puede  citar  á  Waitel, 
párrafo  110  cap.  8^  lib.  2?  del  Derecho  de  Gentes;  dice  así: 

«Pero  aún  en  los  países  en  donde  entra  libremente  cualquier 
«  extranjero,  se  supone  que  el  Soberano  no  le  permite  el  acceso, 
«  sino  con  la  condición  tácita  de  que  estará  sometido  á  las  leyes: 
«entiendo  á  las  leyes  generales  establecidas  para  mantener  el 
«  buen  orden,  y  que  no  refieren  á  la  calidad  de  ciudadano  6  de 
«  subdito  del  Estado.  La  seguridad  pública  y  los  derechos  de  la 
«nación  y  del  Príncipe,  exigen  necesariamente  esta  condición; 
«y  el  extranjero  se  somete  á  ella  tácitamente  desde  que  entra  en 
«  el  territorio,  porque  no  puede  presumir  que  se  le  permite  en 
«  otro  concepto.  151  imperio  es  el  derecho  de  mandar  en  todo  el 
«  país,  y  las  leyes  no  se  limitan  á  arreglar  la  conducta  de  los 
«  ciudadanos  entre  sí,  sino  que  determinan  lo  que  debe  observar 
«  cualquiera  clase  de  personas  en  toda  la  extensión  del  territo- 
«  rio.» 

Según  esto,  si  existía  una  ley,  bien  conocida  por  todos,  supues- 
to que  está  publicada  en  el  periódico  oficial,  que  es  la  de  4  de 
Enero  de  1857,  que  dice  muy  terminantemente  en  su  artícu- 
lo 7?— 

«Los  actos  de  los  rebeldes,  y  de  los  que,  con  cualquier  título* 
« les  sirvan  contra  el  orden  constitucional,  son  nulos,  y  no  pro- 
«ducen  efecto  alguno  legal  según  el  artículo  10  de  la  Constitu- 
«  ción,  ni  comprometen  en  manera  alguna  la  responsabilidad 
«  del  Estado;»  es  claro  que  los  acreedores  extranjeros  de  Ortiz, 
cuyos  bienes  depositados  se  asegura,  tomó  el  faccioso  ex-Coro- 
nel  D.  Felipe  Rivas,  nada  tienen  que  reclamar  contra  el  Estado, 
supuesto  que  sometidos  dichos  extranjeros  á  las  leyes  del  país,  y 
existiendo  la  trascrita,  que  libra  de  toda  responsabilidad  al 
Erario  Nacional,  tienen  que  someterse  á  ella:  si  algún  derecho 
les  queda  es  para  reclamar  de  don  Felipe  Rivas  y  de  Ortiz,  su 
deudor,  que  se  compusieron  para  defraudarlos.  Ni  la  excepción 
de  que  los  extranjeros  reconocen  á  los  (Gobiernos  de  hecho,  pue- 
de tener  lugar  aquí,  porque  ni  el  General  don  Manuel  Ignacio 
Vivanco  era  Gobierno  de  hecho,  reconocido  por  los  pueblos,  si- 
no un  caudillo  de  rebelión  derrotado  y  encerrado  en  Arequipa 
cuando  tuyo  lugar  el  acontecimiento  de  Ortiz,   ni  don  Felipe 
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Rivas,  su  teniente,  que  sólo  ejercía  actos  de  piratería  en  un  buque 
revolucionado,  podían  comprometer  á  la  Nación.  Estas  razones, 
apoyadas  en  el  Derecho  Internacional,  desvanecen  las  que  alega 
el  señor  Encargado  de  Negocios  para  objetar  los  fundamentos 
del  derecto  supremo  de  5  de  Agosto  último.  Este  Ministerio 
cree  haber  dicho  lo  bastante  en  el  expediente  de  Ortiz;  y  el  Su- 
premo Gobierno  pn^do  contostar  al  señor  Encargado  de  Nego- 
cios de  S.  M,  B.  con  las  razones  aducidas,  ó  con  otras  más  pode- 
rosas que  ocurran  á  su  elevada  ilustración;  puede  también  aña- 
dir que  sujeto  á  juicio  un  deudor  concursado  como  Ortiz,  cuya 
confidencialidad  con  Rivas  está  casi  probada,  es  á  dicho  deudor 
a  quien  deben  perseguir  los  acreedores  y  no  al  Erario  Público 
que  no  les  debe  cosa  alguna  y  que  no  estipuló  con  ellos.  En 
fuerza  de  lo  expuesto,  puede  V.  E.  ordenar  se  lleve  á  debido 
efecto  el  decreto  de  5  de  Agosto,  salvo  su  ilustrado  parecer. 

Lima,  Octubre  10  de  1859. 

Villarán. 


Lima,  Octubre  15   de  1859. 

No  debiendo  el  Gobierno  revocar  el  supremo  decreto  de  5  de 
Agosto  último,  á  que  la  presente  Veclamación  se  refiere,  tanto 
por  las  fundadas  razones  en  que  se  apoya  el  precedente  dicta- 
men fiscal,  cnanto  por  que  las  aducidas  contra  dicho  decreto 
por  el  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  no  destruyen  la  fuer- 
za de  su  parto  considerativa:  vuelva  al  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  á  efecto  de  que,  en  conferencia  privada,  ma- 
nifieste al  expresado  Agente  Diplomático  la  imposibilidad  le- 
gal en  que  el  Gobierno  se  en  cuentra  de  acceder  á  su  pretensión. 

Una  rúbrica. 

Salcedo. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Livia,  Noviemh'C  3  de  1859. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  lia 
tenido  el  honor  de  recibir  el  oficio  de  Su  Señoría  el  Encargado  de 
Negocios  y  Cónsul  General  deS  M.  B.,  ííuuo.  hirvió  dirigirle  en 
19  del  próximo  ¡«asado,  referente  á  observar  los  fundamentos  cu 
que  está  apoyada  la  resolución  suprema  de  5  de  Agosto  último, 
por  la  que  se  declara  que  el  Perú  ]io  es  resj>onsable  de  las  mer- 
caderías del  comerciante  do  Tacna  don  Marcos  Ortiz,  que  se  en- 
contraban de])0sitadas  y  que  fueron  vendidas  por  don  i^elipe  Ri- 
vas  en  9  de  Marzo  de  1858. 

Como  el  Honorable  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  Geneml 
de  S.  M.  B.,  se  ha  servido  manifestar  las  razones  legales  que,  á 
su  juicio,  deben  hacer  variar  la  citada  resolución  suprema,  le  se- 
rá perrnkido  al  infrascrito  detenerse  en  hacer  las  exi)0si cienes 
que  cree  indispensables,  para  persuadir  á  Su  Señoría  de  la  jus- 
ticia y  legaliJad  con  que  ha  procedido  su  (.¡obierno  al  declarar 
que  la  Nación  Peinaana  no  es  responsable  de  las  mercaderías  ven- 
didas por  don  Felipe  Rivas  de  motu  propio  y  sin  la  menor  in- 
tervención de  las  autoridades  legalmente  constituidas. 

Se  detiene  Su  Señoría  en  probar  que  según  las  disposiciones 
del  Código  de  C(jmercio  de  esta  República,  el  estado  de  banca- 
rrota de  un  comerciante  no  ¡mncipia  desde  el  tiempo  de  la  de- 
claración de  esa  quiebra  hecha  i)or  la  aut^^ridad  judicial,  sino 
desde  el  momento  de  hi  suspensión  de  los  pagos. 

Cita  Su  Señoría,  con  este  fin,  el  artículo  1053  d(d  citado  Códi- 
go; y  pasa  después  á  manifestar  que,  según  el  1068  y  el  1070, 
la  bancarrota  puede  ser  declarada  á  solicitud  del  mismo  quebra- 
do ó  á  instancia  dol  legítimo  acreedor,  y  que  el  Tribunal,  al  de- 
clarar el  estado  de  quiebra,  fija  la  época  en  que  los  efectos  de  la 
declaración  deben  ser  aplicados  con  arreglo  al  día  en  que  el 
quebrado  hubiese  suspendido  el  pago  de  sus  obligaciones  co- 
rrientes. 

Dice  Su  Señoría,  por  último,  que  según  el  artículo  1094  del 
ya  citado  Código,  uno  de  los  efectos  de  esta  retroacción,  es  la 
nulidad  de  todos  los  contratos  heclios  por  el  insolvente,  <lurante 
los  cuatro  años  anteriores  á  la  bancarrota. 

El  infrascrito  se  complace  en  encontrar  exactas  todas  las  citas 
hechas  por  el  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  M. 
B.;  pero  debe  manifestar  al  mismo  tiempo  á  Su  Señoría  que   la 
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declaración  de  quiebra  debe  hacerse  de  un  modo  judicial,  por 
medio  de  los  trámites  que  las  leyes  establecen;  que  solo  desde  el 
día  en  que  los  Tribunales  hacen  dicha  declaración,  está  el  co- 
merciante, para  los  efectos  legales,  condenado  como  insolvente. 

El  estado  de  quiebra,  es  verdad  que  se  considera  á  todo  c<j- 
merciante  que  sobresee  en  el  j*ago  corriente  de  sus  obligaciones; 
pero  la  declaración  del  poder  judicial  es  in<li^ponsnble,  para  que 
quede  incapacitado  de  celebrar  contratos  y  yiHix  que  los  demás 
individuos  se  abstengan  de  entrar  en  arreglos  y  transacciones 
con  él. 

Por  esto  es  que  la  ley  previene  que  se  publique  la  quiebra  por 
edictos  y  que  se  urroste  al  quebrado,  en  el  acto  de  hacerse  por  el 
Tribunal  1  i  debida  declaración,  (artículo  1096  del  Código  de 
Comercio).  Sentn<la  esto  doctrina,  (pie  es  exactamente  la  misma 
que  conoce  Su  Señoría  y  que  establece  y  prescribe  el  Código  ci- 
tado, le  será  permitido  al  infrascrito  entrar  á  examinar  los  he- 
chos que  han  dado  origen  á  la  presente  cuestión. 

Habiendo  don  Marcos  Ortiz,  comerciante  de  Tacna,  suspendi- 
do el  pago  de  sus  obligaciones  de  plazo  cumplido,  se  presentaron 
contra  61  sus  acreedores  británicos  y  consiguieron  un  auto  del 
Juzgado  de  T?  Instancia  de  Comercio,  por  el  ({Uq  so  declaraba 
en  quiebra  y  ee  ponía  en  depósito  los  efectos  que  tenía  en  su  es- 
tablecimiento. 

Mas  este  auto  fué  apelado,  que  equivale  á  decir,  que  quedó  en 
suspenso,  y  antes  de  que  fuese  confirmado  ó  revocado  por  el 
Tribunal  de  ai»elación,  celebró  don  Felipe  Rivas  un  contrato 
con  el  expresado  Ortiz,  en  virtud  del  que  entró  en  posesión  de 
los  efectos  y  jnido  venderlos. 

Como  se  vé,  pues,  don  Marcos  Ortiz  no  estaba  declarado  judi- 
cialmente en  quiebra  cuando  celebró  con  Rivas  la  venta  de  stis 
efectos;  i)orque  el  auto  del  Juez  de  1^  Instancia  no  estaba  con- 
firmado, y  un  auto  que  no  está  confirmado,  no  preduce  efecto  al- 
guno legal. 

Esto  está  basado  en  la  legislación  civil  de  esta  República,  que 
no  dudo  sea  conocida  por  Su  Señoría. 

Ahora  bien,  si  un  comerciante  solo  queda  incapacitado  para 
contratar  desde  el  día  en  que  se  le  declara  judicialmente  en 
quiebra,  y  si  don  Marcos  Ortiz  aún  no  se  encontraba  en  este  ca- 
so, es  demasiado  claro  que  pudo  entrar  en  arreglos  con  don  Fe- 
lipe Rivas,  ó  con  cualquier  otra  persona  que  hubiese  querido 
contratar  con  él,  no  obstante  los  justos  y  fundados  motivos  que 
existían  para  no  hacerlo. 
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A  parte  de  todas  estas  consideraciones,  cree  el  infrascrito  in- 
dispensable manifestar  igualmente  al  Honorable  Encargado  de 
Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  M.  B.,  que,  sea  cual  fuere  el 
mérito  y  valor  de  lo  que  lleva  expuesto,  el  Gobierno  del  Perú 
no  se  considera  obligado  á  in<lnmnizar  las  pérdidas  que  han  po- 
dido sufrir  los  comerciantes  britíínicos  acreedores  de  don  Marcos 
Ortiz,  con  motivo  de  la  venta  que  hizo  don  Felipe  Rivas  de  los 
efectos  depositados. 

Don  Felipe  Rivas,  en  la  época  en  que  hizo  esa  venta,  lejos  de 
ser  autoridad  dependiente  del  Gobierno,  se  encontraba  de  jefe 
de  una  facción,  a  la  que  mandaba  en  nombre  propio;  pues  ni  aún 
siquiera  reconocía  la  autoridad  revolucionaria  «le  don  Manuel 
Ignacio  Vivanco.  Era  jefe  de  una  pequeñísima  y  miserable  fuerza 
que  se  encontraba  circunscrita  y  limitada  á  una  pequeña  exten- 
sión de  territorio,  y  esto  por  el  corto  periodo  de  quince  días:  era 
un  ciudadano  rebelde  sin  autoridad  reconocida  y  cuyos  actos 
ilegales  no  pueden  de  ningún  modo  producir  responsabilidad 
para  el  Gobierno  de  la  República. 

Así  lo  declaró  terminante  y  solemnemente  y  en  conformidad 
con  lo  que  dispone  la  Constitución  política  de  la  República,  la 
ley  de  de  4  de  Enero  de  1857,  que  en  su  artículo  7?  dice:  «Los 
actos  de  los  rebeldes  y  de  los  que  con  cualquier  título  les  sirvan 
contra  el  orden  constitucional,  son  nulos  y  no  producen  efecto 
alguno  legal.» 

Siendo  esta  una  ley  del  Perú,  los  extranjeros  que  quieran  re- 
sidir en  la  República,  tienen  que  someterse  a  ella,  como  lo  están 
los  peruanos,  y  que  sufrir,  por  consiguiente,  al  igual  de  estos,  los 
consecuencias  que  pudieran  sobrevenirles  de  los  actos  de  los  re- 
beldes. 

Lo  contrario  sería  establecer  el  principio  monstruso  de  que  las 
leyes  no  obligan  á  los  extranjeros  sino  en  cuanto  le  son  favora- 
bles, y  que  su  suerte  es  más  ventajosa  que  la  de  los  nacio- 
nales. 

El  Gobiernf>.  n  observancia  de  la  citada  ley,  no  puede  de  ma- 
nera alguna  indemnizar  á  los  nacionales  (como  no  ha  indemni- 
zado jamás  á  ninguno)  de  líis  pérdidas  que  han  sufrido,  no  solo 
por  los  actos  de  don  Felipe  Rivas,  pero  ni  aún  por  los  de  don 
Manuel  Ignacio  Vivanco  y  otros  refractarios  que  más  títulos  han 
presentado. 

Debe,  por  lo  tanto,  observar  la  misma  conducta  en  el  caso  ac* 
tual  y  en  los  de  igual  naturaleza  que  se  presenten. 

Principios  de  derecho  internacional  son  estos  k  que   quedan 
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subordinados  todos  los  que  ocupan  un  país  nuevo  en  calidad  de 
transeúntes  ó  residentes. 

Todas  estas  poderosas  consideraciones,  unidas  á  las  que  abra- 
za la  resolución  suprema  de  o  de  Agosto  último,  que  Su  Señoría 
conoce,  obligan  al  (íobierno  del  infrascrito  á  insistir  en  la  cita- 
da resolución,  no  obstante  que  le  sería  grato  poder  satisfacer  los 
deseos  que  se  sirvo  manifestar  el  Honorable  Encargado  de  Ne- 
gocios y  Cónsul  General  de  S.  M.  B.,  en  el  oficio  que  queda  con- 
testado. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  oportunidad,  para  reiterar  á  Su 
Señoría  las  seguridades  de  su  alta  consideración. 

• 

Miguel  del  Cai'pio, 

Al  Señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de   S.  M.  B. 
en  el  Perú. 


Legación  Británica. 

Lima,  3  de  DUienibre  de  1859. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  en  el  Perú, 
tiene  el  honor  de  someter  á  S.  E.  el  Dr.  D.  Miguel  del  Carpió, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  algunas  observa- 
ciones con  referencia  á  la  nota  que  S.  E.  le  hizo  el  honor  de  di- 
rigirle, en  3  de  Noviembre  último,  relativa  á  la  solicitud  de  qu6 
los  acreedores  de  don  Marcos  Ortiz,  debían  ser  indemnizados  por 
las  pérdidas  que  sufrieron  do  resultan  de  haber  sido  comprada 
su  propiedad  ó  tomada  y  vendida  por  el  General  Rivas  en  tiem- 
po de  revolución. 

En  una  nota  de  1?  de  Octubre  último,  (1)  el  infrascristo  tuvo 
el  honor  de  indicar  los  siguientes  puntos  de  legislación  comer- 
cial reconocida  por  el  Código  Peruano:  1?  que  la  quiebra  de  un 
comerciante  no  comienza  desde  el  momento  de  la  declaración 
judicial,  sino  desde  el  día  en  que  haya  interrumpido  sus  pagos; 
esta  aserción  no  se  hizo  únicamente  por  dictamen  del  infrascrito, 
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sino  que  fué  aducida,  por  estar  fundada  en  la  de  una  persona 
muy  versada  en  la  jurisprudencia  de  esta  República;  2?  que  la 
declaración  judicial  empieza  á  regir  desde  el  día  en  que  por  pri- 
mera vez  ocurrió  lainterru])ción  de  pagos;  y  3?  que  cuatro  años 
antes  do  la  quiebra,  los  contratos  en  los  que  pueda  haber  habi- 
do simulación  jior  la  parte  del  fallido,  son  nulos  y  ein  efecto. 

S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  asienta, 
en  su  nota  del  3  de  Noviembre  último,  que  celebra  reconocer  la 
exactitud  de  talos  citas,  y  cuando  la  consecuencia  de  aquel  acto 
debiera  ser  un  explícito  reconocimiento  de  la  justicia  con  que 
los  acreedores  de  Ortiz  reclaman  el  pago  de  sus  mercancías,  S. 
E.  observa,  con  el  mayor  sentimiento,  que,  para  las  decisiones 
expresas  de  las  leyes,  S.  E.  ojionc  su  opinión  particular,  que  la 
declaración  Je  la  quiebra  debía  hacerse  de  un  modo  judicial,  y 
que,  tan  sólo  a  partir  de  aquella  época,  el  comerciante  está  repu- 
tado como  insolvente. 

Semejante  opinión  es  insostenible  en  concepto  del  infrascrito, 
porque  es  diametralmente  ojuiestaá  las  ya  citadas  leyes,  y  so- 
bre todo  á  la  que  inhabilita  los  actos  fraudulentos  del  fallido 
antes  que  la  bancarrota  sea  declarada. 

El  infrascrito  so  ha  confirmado  mas  en  sus  convicciones,  des- 
de que  ha  llegado  á  percibir  que  S.  E.  invoca  únicamente,  en 
apoyo  de  su  opinión  el  artículo  1096  del  Código,  que  al  deter- 
minar un  cierto  orden  de  di&posiciones,  ajenas  de  la  cuestión, 
hace  mención  solamente,  como  un  incidente,  de  la  declaración 
de  la  bancarrota. 

y.  E.  reconoce  también  el  hecho  que  después  de  haber  inte- 
rrumpido Ortiz  sus  pagos,  los  acreedores  británicos  so  presenta- 
ron al  Juez  y  obtuvieron  un  decreto  i)or  el  cual  fué  declarado 
insolvente  y  se  man  ló  hacer  el  depósito  de  sus  bienes. 

Como  la  anterior  opinón  de  S.  E.  está  basada  en  el  fundamen- 
to de  que  no  había  existido  ninguna  declaración  de  bancarrota, 
no  puede  el  infrasciitu  conciliar  proposiciones  tan  contradicto- 
rias, ni  puede  admitir  el  principio  establecido  en  consecuencia 
por  S.  E.,  de  que  un  decreto  contra  el  que  se  ha  apelado,  no 
produce  ningún  efecto  legal  hasta  su  confirmación. 

El  infrascrito  debe  considerar  que  semejante  principio  produ- 
ciría en  otros  países  (como  también  en  el  Perú)  un  obstáculo 
muy  grave  para  la  administración  de  Justicia;  pues  en  tal  caso 
las  resoluciones  del  Tribunal  de  1*  Instancia  serían  nulas  por 
sí  mismas,  si  la  parte  interesada,  tal  vez  insolvente,  como  don 
Marcos  Ortiz,  pudiese  proceder  en  contrario  á  lo  que  prescriben 
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aquellas  disposiciones;,  anteponiendo  la  voluntad  particular  á  la 
orden  del  Jut'Z,  lesrítimatnente  fundada  en  la  lev.      El  infrascri- 
tose  ve  obligado,  j)or  el  contrario,  á  coiií^idevar,  como  inaíuovible 
la  reí?()luci(>n  dtl  .ínzgado  de  1^  Instancia  Iia^ta  que  ^sea  revoca_ 
da  por  otro  Tribunal  íSui)erior. 

Con  respecto  á  la  ot»*a  obáervac'ún  que  hace  S.  Ji\,  al  íinal  de 
su  nota,  (pie  el  <  ¡obi<.^i'iK)  pe»'uano  no  [)odía  eonsi<J erarse  oblii^a- 
do  a  hacer  efectivas  las  pérJitUis  <|ue  los  subditos  biiiánicos  pue- 
den haber  sufrido  [)or  la  venta  de  los  biei.u.'s  ile  Marcos  Orti.:por 
el  Cieneral  1  vivas,  i)uesto  ([ue  c:?te  Genera^,  k'^'os  de  ser  depen- 
diente del  iTobierio  Peruano,  era  jefe  de  un  partido  que  man- 
daba en  su  pn^pio  nond)re  y  que  no  reconocía,  en  acjueÜa  éi>oca, 
la  autoridail  revolucionaiia  de  don  M:inuel  Ignacio  Vivanco, 
el  infrascrito  siente  consideuir  como  inadmisible  este  i)rinci- 
[>io,  pues  en  tal  caso,  la  p^'opiedad  de  nadie,  mucho  menos  la  de 
los  extiíinjcros  citoria  seguní,  sujíoniendo  que  cualqu'em  perso- 
na que  ([U'siera  haeer  una  rev(dución  y  necesitase  dinero  }>u- 
diera  tomar  ó  com{)rar  alguna  líiopícíh'd  .que  estu vicie  legal- 
mente  depositada  con  mot'vo  de  (^uiebia  y  bancarrota,  según 
(íonviniese  á  sus  intereses,  y  que  ni  e^  Gobierno  ni  la  Nación 
fuesen  responsables  por  tales  procedí mieníos. 

S.  E.  del)e  s;d)er  que  muchas  personas  han  sido  indemnizadas 
j)or  el  actual  Gobierno  del  Pern  por  pe^lidas  que  han  sufrido 
durante  las  revoluciones  que  han  íhsvastado  el  Perú;  y,  entre 
ellas,  según  le  han  informado  al  infrasci-ito,  personas  que  ha'n 
pertenecido  á  nn  íNiríido  político  disli.ito  (pie  el  del  presente 
Gobierno  en  (.1  (pie  íambi<'''n  se  cuentan  extranjeros. 

Si  esto  se  ha  hecho  por  el  Gobierno  Peruano  no  por  espíritu 
de  justicia,  juzgando  que  no  habían  de  resultar  (huios  y  perjui- 
cios a  los  que  no  podían  protejor  su  pr()¡)ie«lad  mientras  que  los 
partidos  luchasen  \n)V  apoderarse  del  Poder  Supremo  de  la  Na- 
ción, cuanto  menos  j.'odia  tolerante  que  los  aci'cedon\s  de  Marcos 
Ortiz  fuescii  des})OJados  de  su  propiedad  cuando  se  apoden")  ile- 
galmente  de  ella  el  General  IJivas,  que  dice  S.  E.  no  pertenecía 
á  lasaz(>n  á  la  facción  de  Vivanco,  sino  que  él  mismo  campeaba 
por  su  cuenta. 

En  el  ])aís  del  infrascrito  cuando  so  infiere  a'gun  daño  á  la 
propiedad  de  una  per.soi)a  residente  en  ua  lugar  ó  ciudad  du- 
rante algún  tíimul:0;  la  l(\v  compele  á  esa  aldea  ó  ciudad  ú  que 
abone  ó  indenn'ce  esa  pe  d'da,  y  sí  la  ahlea  ó  ciudad  no  lo 
puede  ver'Iicar,  la  p  ovincla  h.a  do  se»'  icsoonsabíe,  y  si  aún  la 
prov'ncia  ca/ece  ta.nb'e  i  (le  medios  suñcientes  pura  ello,  la  car- 
ga víe.ie  á  recaer  sob;o  el  pa's. 

Suponiendo  que  alguna  propiedad  peruana,  en  semejante  ca- 
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•o,  hubiera  sido  destruida  en  Inglaterra  ¿no  recurriría  el  Perú 
al  Gobierno  Británico?  Creo  que  así  sucedería,  y  que  el  Gobier- 
no Británico,  en  tal  conformidad,  adoptaría  los  medios  condu- 
centes para  que  se  reintegrase  al  perjudicado  su  propiedad  con 
arreglo  á  la  ley  de  la  nación. 

Por  consiguiente,  cuando  los  ingleses  vienen  con  su  propie- 
dad al  Perú,  es  con  la  esperanza  de  ser  tratados  del  mismo  mo- 
do, y  si  se  admiten  otros  principios,  tales  máximas  tendrían  un 
éxito  sobremanera  perjudicial  á  los  intereses  internacionales  y 
tenderían  á  disminuir  infinito  aquel  espíritu  de  mutua  confian- 
za, que  es  el  alma  de  la  prosperidad  del  comercio. 

El  infrascrito  espera  que  S.  E.  tratará  de  que  el  consabido 
asunto  vuelva  á  reconsiderarse  por  el  Gobierno,  á  fin  de  que  se 
pueda  arribar  prontamente  á  un  arreglo  justo  y  amistoso. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  reiterar  á  S.  E.  las  segurida- 
des de  su  alta  consideración. 

Guillermo  Stafford  Jemingham, 

A  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones   Exteriores   de   la   República 
del  Perú  &.  &,, 


(#  i$  R$laHone$  Exi€rior$i 

lAmay  15  de  Marzo  d$  1860. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relacionas  Exteriores,  tiene  el  ho- 
nor de  contestar  el  oficio  que.  el  honorable  señor  Encargado  de 
Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  M.  B.,  le  dirigió  el  3  de  Di- 
ciembre último,  acerca  de  la  solicitud  de  los  acreedores  ingleses 
de  don  Marcos  Ortiz,  por  las  pérdidas  que  aseguran  haber  su- 
frido á  consecuencia  del  contrato  celebrado  entro  éste  y  el  Coro- 
nel don  Felipe  Rivas.  La  necesidad  de  inquirir  algunos  datos 
sobre  esta  materia  ha  sido  causa  de  que  el  infrascrito  haya  re- 
tardado la  contestación  que  debe  al  honorable  señor  Jemingham 
por  su  oficio  de  la  fecha  memorada.  Ahoia  que  estos  datos  han 
sido  suficientemente  ministrados  por  la  Prefectura  respectiva,  le 
es  satisfactorio  al  infrascrito  cumplir  con  S.  S.,  respondiendo, 
punto  por  punto,  á  todos  los  argumentos  contenidos  en  su  oficio 
pendiente,  para  concluir,  esta  vez  como   antes,  con   la  esplícita 
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manifestación  de  que  ninguna  clase  de  razones  ha  sobrevenido 
que  induzcan  al  Gobierno  del  Perú  á  cambiar  su  fundada  reso- 
lución, trascrita  á  S.  8.  sobre  el  asunto  objeto  de  esta  comunica- 
ción. Los  puntos  de  legislación  comercial  que  el  honorable  se- 
ñor Encargado  de  Negocios  do  S.  M.  B.,  indicó  en  su  oficio  da- 
tado en  1?  de  Octubre  del  año  anterior  y  que  reproduce  S.  S., 
en  el  que  ahora  contesta  el  infrascrito,  difieren  de  las  disposi- 
ciones terminantes  drl  r,V]'  i  de  Comercio  vigente  en  la  Repú- 
blica j)ara  los  fuioiwnalr-  y  i  xiranjero?,  transeúntes  ó  dcjnici'ia- 
dos.  Cree  S.  S.,  1"  que  la  quiebra  de  un  comerciante  no  oo- 
inionza  íio^ile  cl  ticinp.)  do  la  declaración  judicial,  sino  desde  el 
día  en  que  inferruni[H;  sus  ])agos:  2?  ([ue  la  declaración  judicial 
empieza  á  rogir  def?<le  A  día  en  que  por  primera  vez  ocurrió  la 
interrupción  <lo  pagos;  y  3*^  que  cuatro  años  antes  de  la  quiebra 
los  contrntos  en  los  (pie  juieíla  haber  habido  simulación  por  parte 
del  fallido,  son  nulos  y  sin  efecto. 

Según  el  artículo  10<*)S  del  Código,  la  declaración  del  Estad^ 
de  quifr-bia  ha  <le  hacerse  por  providencia  judicial.  El  artículo 
107G  previene  que  en  la  primera  audiencia  declarará  el  Tribu- 
nal de  Coiiier.'io  el  o-^tado  do  quiebra,  fijando,  en  la  misma  pro- 
vidfMH-ia,  con  calidad  de  j?or  ahora  y  fíu  perjuicio  de  tercero,  la 
é[)oca  á  ([»ie  dchaii  r.ítrotraerso  lo.-j  efectos  de  la  <leclaración,  por 
el  día  que  resuhare  haber  Cr^sado  el  quebrado  en  el  pago  co- 
rriente tJe  -US  obligaciones.  «Esta  declaración  no  puede  hacerla 
el  Tribunal»  h?in  que  comete  prcviam^nie  m  debida  fonnn y  la  cesa- 
ción de  pagos  del  deudor  por  haberse  denegado  generalmente  á 
satisfacíír  sus  obligaciones  vencidas,  ó  bien  por  su  fiíga  ú  oculta- 
ción, acompañada  del  cerramiento  de  sus  escritorios  y  almace- 
nes, sin  haber  <iejado  persona  que  en  su  representación  dirija 
sus  deptn<l('nria;3  y  dé  cumplimiento  á  sus  obligaciones  (art. 
1077)>».  To(jo  acto  de  dominio  y  de  administración  que  haga  so- 
bre cualquiera  esf;rcie  y  porción  de  sus  l^ienes  después  de  la  de- 
claración (le  (piiebra  y  lo-*  que  haya  hecho  posteriormente  á  la 
época  á  íjue  so  vftrniraigan  los  efectos  de  dicha  declaración,  son 
nulos,  («art.  10SS^>). 

En  virtud  de  estos  artículos  la  declaración  de  quiebra  d<íbe 
haberse  judiciulmente;  el  Trilninal  tiene  la  facultad  de  señalar 
la  época  de  retroacción;  solamente  dentro  del  plazo  de  esta  le  es 
})rohibido  al  deudor  ejercer  actos  de  dominio  y  de  administra- 
ción sobre  sus  bienes;  y  ))ara  todo  esto  es  in dispensa  ble  que  cons- 
te en  juicio  el  hecho  de  haber  suspendido  el  deudor  sus  pagos. 
I'e  manera  que  estos  efectos  de  la  quiebra  tienen  únicamente 
lugar  dtspués  de  expedida  la  declaración  judicial  por  el  Tribu- 
nal competente,  y  nunca  antes  de  la  declaración,  en  la  cual   ha 
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de  determinarse  o]  tiempo  do  la  ret.roacc¡<'>ii.  Sin  declaración  no 
ha\  quiebra:  sin  íjuiebra  no  hay  retroacción;  sin  retroacción  no 
hav  nulidad  iiíipuí.-ihlo  en  l<.)s  ountratos   lel  deudor. 

Res[)e('ío  ílc  In.s  cMilrat'ís  (Tlelírados  [»or  el  «I'-udor  en  lo.s  cua- 
tro años  anteri^-rv-  :i  la  Mui^^hra  («tMi  los  (•ual(^s  se  pruebe  cual- 
quiera especie  de  suposición  ó  simulación  hecha  en  frau<le  de 
sus  acreedortír »,  no  <lice  hi  \v.y  que  son  nulos  ipxo  fado^  sino  que 
«se  porlrán  revocar  á  instaní.i.'i  df  !«?■;  iu-ree  lores»,  es  decir, previo 
unju¡<-io  sc»h.e  la  niau-i::',  \'--\  i  ..».!  t-^  piwi.-o  evacuar  las 
pruíbas  de  dicha  >Aii.)osirión  ó  íjÍihu. ación  y  expedir  un  fallo  ju- 
dicial que  lo.s  ílc<'  ar»^  revocados.  Ksia  nulidades,  ]>ues,  condicio- 
nal: de|>en<le  del:»  demanda  de  hv"^  acreedores  y  de  la  resolución 
del  Tribunal:  hasta  que  no  se  real'zan  estas  coudioiones,  no  se 
pueden  reputar  nulos  .'>0"í  contrato-  íinteriores  í\  hi  declaración 
de  quiebra.  Tal  ( ra  el  p-ta<lo  del  i(»tuerci;inte  Ortiz  al  tiempo 
«le  contratar  con  Riva.  :  no  se  nal-aba  le-;almente  impedido  de 
ejercer  actos  de  tlouiinio  y  a'lministració'i  stibr*'  sus  bienes;  por- 
que aún  no  había  teni'lo  lu;j:ar  la  d. chuMeión  de  su  quiebra;  ni 
íioy  pueden  <X)nsi<le]a!sf  nulos  su-^  contratos,  porque  no  se  ha  se- 
ñalado judicialm  wW  la  época  de  la  retnacciói^ 

8e  ha  deb  nido  e-1  infrascrito,  re^noduciendo  el  texto  del  Códi- 
go de  Comercio,  acerca  de  la  cuestión  q-ie  lo  oi'upa,  para  tra- 
tar de  ronvencer  al  honorable  señor  Jerningham  de  que  no  es 
la  opinión  i>articular  del  infrascrito  1 1  que  s'^  opone  á  las  conse- 
cuencias de(hu'ida,  [K>r  S.  S.,  sobre  la  retroacción  legal  de  hi 
quiebras  sino  la  letra  misma  de  las  leyes  de  comercio,  que,  si 
bien  es  cierto  que  fueron  citatlas  con  exactitud  |)or  el  señor  En- 
carcrado  de  NcítocÍos  v  (  onsul  General  iW  S.  M.  l>.,  en  su  oficio 
fechado  el  1^  de  Dclubre,  también  lo  es  (pie  de  los  artículos  ci- 
tados no  se  dedu'-e  la  obligación  atribuida  al  <T.>bierno  del  Perú 
de  indemnizar  á  los  acreedores  de  Ortiz  los  j)erjuicios  que  pue- 
dan haber  sufrido  divc  ta  ó  indire-tamente  por  causa  del  con- 
tra^o  '1'»  Or^'T  eoí)  lí'vas.  CoTnplaciéud<»se  el  infrascrito  en  reco- 
nocer la  exactiítíl  <le  bís  citas  d-M  ("-digo  de  Comercio,  ha  podi- 
do, pues,  sin  incurrir  f'h  (-(rntradicción,  concluir  denegando  la  res- 
ponsabilidad (jue  qui  r-  liací'rs:»  recae?'  sobrt?  su  Gobierno. 

Con  el  intento,  iguabuente,  de  i>ersuadir  al  honorable  señor  Jer- 
ningham  de  que  tamooo  hay  ••ontradicci  »'i,  por  parte  del  infras- 
crito, en  rocoiio.'ei"  el  be  h  )de  haber  declara  !o  !a  quiebra  de  Ortiz 
el  TribuuMl  de  1*  Instancia  <le Comercio  y  urgar  al  mismo  tiempo 
(|ue  (h'tiz  se  hallaba  legalmen^(^  impc^li'io  de  contratar  con  Ri- 
vas;  citará  el  infrascr¡t<»  los  artículos  del  Có  ligo  de  Enjuicia- 
mientos, aplicables  a  lo^  juicios  de  Comercio,  en  virtud  de  los 
cuales  se  susijonden  los  efocto-  de  las   resoluciones  judiciales   de 
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1*  Instancia  mientras  está  pendiente  en   el  Tribunal  Superior  la 
apelación  interpuesta  por  alguno  de  los  litigantes. 

<«La  apeUu-ión  ])roduce  dos  efectos:  el  de  suspender  la  juris- 
dicción del  .luez;  y  el  de  ]»a.sar  al  superior  el  conocí uiiento  de 
la  causa*.  «Son  a)»elal)ks  algunos  autos  en  ambos  efectos  y  otros 
en  solo  el  electo  devolutivo»)  (arts.  lOfiS  y  lOGÜ  del  Código  de 
Enjuiciamientos).  Cuando  se  admite  la  nlzada  en  ambos  efectos, 
se  susi)enden  los  del  auto  apelado,  la  jurisdicción  del  Juez  ó 
Tribunal  que  lo  ])roveyó  y  [Ki?a  \i\  (.r-i-n  ••riginííl  al  eiMiocim len- 
to del  superior;  que  tiene  la  facultad  de  revocar  ó  apri>bar  io  jo- 
suelto  en  1^  Instancia.  Este  es  el  caso  de  Ortiz.  Habií-ndo  ocu- 
rrido al  Tribunal  de  segunda  Instancia  reclamando  de  la  Jdeda- 
ración  de  (juiebra,  se  susj)endieron  los  efectos  de  ella,  *ísto  es,  no 
podía  producirlos;  pasó  la  causa  al  conocimieiiio  del  Tribunal 
de  Alzada  y  quedó  entre  tanto  Ortiz  en  aptitud  de  (ronlratar  y 
administrar  sus  l>ienes:  estaba  aun  en  tela  de  juicio  la  declara- 
ción de  quiebra,  se  estaba  discutiendo  judicinlniente,  v  no  podía 
jíor  consiguiente  surtir  sus  efectos  legales.  No  le  parece  o]>ortu- 
no  al  infrascrito  detenerse  á  reflexionar  sobre  la  conveniencia  ó 
inconveniencia  de  estas  dos  últimas  dis{)osicione.s  de  la  ley  do 
Enjuiciamientos  para  rebatir  la  opinión  particular  d:d  lionora- 
ble  señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  (ieneral  de  8.  M.  1^. 

Basta  que  las  leyes  peruanas  manden  suspender  los  efectos  de 
las  resoluciones  judiciales  de  1*  Instancia  mientras  esté  pendien- 
te la  Alzada,  para  que  el  honorable  señor  Jerninghafn  conven- 
ga con  el  infrascrito  en  que  los  extranjeros  en  el  Perú,  á  la  par 
que  los  nacionales,  están  obligados  á  soportar  los  efecítos  do  esta 
ley  favorables  ó  desfavorables  que  para  ellos  sean;  y  para  (pie 
S.  S.  rectifique  su  juicio  en  cuanto  ha  considtTado  que  era  esta 
opinión  particular  del  infrascrito  y  no  una  j>n>scrií)eión  de  los 
Códigos  de  la  Kepública. 

Se  ve  el  infrascrito  precisado  á  objetar  otra  conseci.  i¡v:i.i  Uv*- 
ducida  por  el  bonorable  señor  Jerningham,  que  no  se  dvi.>pivn<li; 
absolutamente  de  la  premura  de  que  S.  S.  parte  en  el  oficio  an- 
tes citado.  Ha  negado  el  infrascrito  é  insisto  en  negar  (jue  su 
Gobierno  no  está  obligado  á  indemnizar  los  perjuicios  sufridos 
[)or  los  acre^'dores  de  Ortiz  á  consecuencia  del  contrato  (pie  hizo 
con  Rivas;  y  se  fundó  el  infrascrito  en  que  este  coronel  no  rei>re- 
sentaba  á  la  Nación  y  en  que  las  leyes  peruanas  (á  las  cuales 
están  sujetos  en  el  Perú  todos  los  extranjeros)  deelaran  la  irres- 
ponsabilidad del  Cobierno  en  los  casos  como  el  de  Ortiz.  S.  S. 
H.  considera  inadmisible  oste  principio  y  alega  que  «fcn  tal  caso 
la  propiedad  de  nadie,  mucho  menos  la  de  los  extranjeros  esta- 
ría segura,  supuesto  que  cualquiera  persona  que  quisiera  hacer 
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una  revolución  y  necesitase  dinero  porlría  tomar  ó  comprar  al- 
imaña propiedad  que  estuviese  legalniente  depositada  con  motivo 
de  quiebra  y  bancarrotn,  según  conviniese  á  sus  intereses,  sin 
que  el  Gobierno  ni  la  Nación  fuesen  responsables  por  tales  pro- 
cedimientos. 

Para  que  esté  bien  garantida  la  propiedad  tanto  de  los  na3Ío- 
nalesxíomo  de  los  extranjeros,  no  es  necesario  que  el  Gobierno 
ó  la  Nación  sean  ros[>  )ns  ihl  \s  do  los  perjuicios  que  sobrevengan 
á  los  acreedores  do  un  fallido  por  lori  contratos  que  este  haga 
fraudulentamente  con  un  individuo  privado.  Las  leyes  perua- 
nas protegen  saficientemente  los  intereses  del  acreedor  y  repri- 
men con  sobra  la  severidad  el  fraude  del  deudor  quebrado,  sin 
necesidad  do  establecer  la  injustificable  responsabilidad  del  fisco 
respecto  de  estos  negocios  particulares.  No  obstante  la  negativa 
del  Gobierno  del  infrascrito,  y  la  pretensión  de  los  acreedora!  de 
Ortiz,  pueden  estos  legalmente  ser  satisfechos  siempre  que  ten- 
gan justicia,  ocurriendo  con  tal  objeto  á  los  Tribunales  contra  la 
persona  ó  personas  que  causaren  los  perjuicios. 

He'aquí  como  las  leyes  peruanas  garantizan  en  tales  casos  la 
propiedad:  en  fuerza  de  ellas  pueden  ser  condenados  á  la  indem- 
nización los  culpables,  por  los  jueces  competentes,  si  los  autores 
prueban  en  debida  forma  su  derecho.  La  resolución  del  Gobier- 
no del  infrascrito  deja  á  salvo  la  acción  de  los  acreedores  para  que 
usen  de  ella  donde  lo  hallaren  por  conveniente,  conforme  á  las 
leyes  de  la  ííe[)'jblica.  Las  indemnizaciones  que  el  Gobierno  dol 
Perú  ha  hecho  por  pérdidas  que  los  peruanos  ó  extranjeros  han 
sufrido  durante  las  revoluci"»ne8,  no  son  de  la  naturaleza  de  ¡a 
que  [)reteuden  los  acreedores  inf^leses  de  D.  Marcos  Ortiz;  por  el 
contrario,  lejos  de  infundados  é  ilegales  han  sido  siempre  ajus- 
tados 'i.  disposieionos  terminantes  de  las  leyes.  En  los  casos  co- 
mo el  presente  ha  resuelto  siempre  el  Gobierno  del  infrascrito, 
denegando  con  la  calidad  de  <]ue  hagan  los  peticionarios  uso  de 
su  derecho  ante  los  Tribunales  de  Justicia.  En  alguna  de  las 
reclamaciones  diplomáticas  del  honorable  señor  Jerningham  ha 
recaído  esa  respuesta. 

Difiere,  en  esUx  parte,  la  Lí^gislación  de  la  Gran  Bretaña  de 
la  del  Perú.  No  mandan  las  leyes  peruanas  que  cuando  un  par- 
ticular infiera  daño  en  los  interesas  de  otro  sea  responsable  el 
lugar  ó  la  ciudad  de  la  residencia  del  agraviado,  y  en  su  defecto 
la  Provincia  ó  el  Estado,  como  asegura  el  honorable  señor  Jerni- 
gham  que  sucede  en  el  país  de  su  representación.  Los  peruanos 
residentes  ó  transeúntes  en  Inglaterra  que  reciban  esta  e8|>ecio 
de  daños,  ciertamente  exigirán  la  responsabilidad  de  la  aldea, 
de  la  ciudad  ó  de  la  Nación  británic^a;  porque   bajo  la  garantí» 
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d%  las  leyes  inglesas  estarían  desde  que  pisasen  ese  territorio,  y 
con  justo  y  perfecto  dereclio  podrían,  en  tal  caso,  pedir  el  cum- 
plimiento de  las  leyes  que  los  favorecen.  Por  las  mismas  razones 
ios  residentes  ó  transeúntes  ingleses  en  el  Perú,  no  tienenderecho 
para  exigir  cuando  hayan  sufrido  perjuicios  de  personas  priva- 
das en  sus  intereses  particulares,  la  responsabilidad  del  pueblo, 
de  la  ciudad,  la  de  la  provincia,  ni  la  de  la  Nación,  porque  las 
leyes  peruanas,  bajo  (tuya  garantía  están  aquí  los  intereses  de  los 
ingleses,  no  prescriben  semejante  responsabilidad  sino  directa- 
mente la  del  culpable.  Conforme  á  las  leyes  peruanas,  i)reciso 
es  repetirlo,  pueden  ocurrir  los  acreedores  c'e  Ortiz  á  los  Tribu- 
nales de  Justicia,  seguros  de  encontrar  la  reparación  que  las 
mismas  leyes  determinen.  Ya  ha  hecho  presente  el  infrascrito, 
en  uno  de  sus  anteriores  oficios,  que  la  ley  de  4  de  Enero  de 
1857  declaró  irresponsable  á  la  Nación  por  los  contratos  ó  frau- 
des cometidos  por  los  revolucionarios. 

El  infrascrito  no  puede  aceptar  el  principio  del  honorable  se- 
ñor Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  M.  B.  de 
que  los  ingleses  en  el  Perú  deben  ser  tratados  como  los  perua- 
nos en  Inglaterra.  En  cada  país  tiene  que  regir,  respecto  de  los 
extranjeros,  la  legislación  propia;  de  suerte  que  siendo  ella,  co- 
mo es,  distinta,  las  garantías  civiles  y  políticas  de  los  ciudada- 
nos de  cada  residencia  en  el  otro  han  de  ser  también  distintap, 
que  es  lo  que  sucede  en  el  día  entre  la  Gran  Bretaña  y  la  Repú- 
blica Peruana. 

Por  los  informes  recibidos  en  est«  Ministerio  del  Prefecto  del 
Departamento  de  Moquegua,  consta:  que  Ortiz  ocurrió  al  Tribu- 
nal de  segunda  Instancia,  reclamando  del  depósito  ordenado  por 
el  de  1*  y  que  fué  admitida  su  queja:  que  Ortiz  asegura  haber 
hecho  un  arreglo  con  sus  acreedores  para  pagarles  por  partes  y 
que  en  virtud  de  este  arreglo  estuvo  vendiendo  sus  mercaderías 
y  verificando  sus  pagos  hasta  la  víspera  de  la  declaración  de 
quiebra,  sorpresiva  para  aquel;  que  sobre  estos  hechos  pidió  Or- 
tiz, en  vía  de  prueba,  que  declarasen  sus  acreedores,  y  estos  han 
eludido  hasta  la  fecha  su  solicitud:  que  Ortiz  tachó  de  parciales 
á  algunos  de  los  jueces  (¿ue  declararon  la  quiebra,  señalando 
por  tachas  las  determinadas  en  las  leyes  de  la  materia:  que  Ri- 
vas  no  mandó  verificar  la  venta  de  los  efectos  de  Ortiz:  que  no 
aparece  ninguna  orden  suya  sobre  el  particular:  que  la  venta  se 
hizo  por  Ortiz,  á  consecuencia  del  contrato  que,  libre  y  expon- 
táneamente,  celebró  con  Rivas  haciéndole  propuestas  por  escri- 
to: que  Rivas  solo  recibió  $  3,000  de  los  productos  de  la  venta 
de  las  mercaderías  de  Ortiz:  que  el  inventario  formado  para  el 
contrato  de  Ortiz  y  Rivas  sumaba  una  cantidad   mucho   menor 
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que  la  del  inventario  hecho  para  el  deposito  judicial  pedido  por 
los  acree<loro8;  y,  por  último,  que  esta  diferencia  es  proveniente 
del  liecho  notorio  do  haher  estado  Oví'va  vendiendo  píilJica mente 
sus  mercaderías  mucho  antes  de  contratar  con  llivas  y  deqmós 
de  la  declara(!ión  do  quithra.  Todos  c^tos  hechos  se  encuentran 
también  consignados  en  el  expediente  seguido  sobre  la  materia 
que  ha  sido  remitido  á  este  Ministerio  por  la  rrefectura  men- 
cionada; V  lodos  ellos  son  i)untos  contenciosos  de  cuvo  esclarecí- 
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miento  y  prueba  legal  depende  el  éxito  de  las  ¡)retensiones  de  los 
acreedores  de  Ortiz  ante  los  Tribunales  de  la  República:  es  de- 
cir, (jUíí  sobre  estos  puntos  eontrovertidos  no  tiene  jurisdicción 
el  Gobierno  para  decidir  cosa  alguna  por  prohibírselo  explícita- 
mente la  Constitución  y  las  leyes  del  país.  Mientras  no  se  resuel- 
van, pues,  j>or  la  potestad  competente,  no  se  i)uede  afirmar,  ni  ne- 
gar nada  en  pro  ni  en  contra  de  los  derechos  de  ios  acree- 
dores <le  ürtiz.  Al  (lobierno  del  infrascrito  solo  le  tocaba  decla- 
rarse incompete'nte,  libre  de  responsabilidad,  y  remitir  á  los  pe- 
ticionarios á  donde  hallaren  por  conveniente  ocurrir  con  su  de- 
manda, sujetándose  á  las  leyes  á  que  voluntariamente  se  han  so- 
metido desde  su  ingreso  al  Perú,  Así  lo  resolvió  con  fecha  5  de 
Agosto  de  Ifio^  y  cabo  hasta  hoy  la  satisfacción  de  no  haber  en- 
contrado en  los  oficios  del  honorable  señor  Jerningham,  ninguna 
razón  que  destruya  la  fuerza  de  los  que  han  servido  de  funda- 
mento á  la  aludida  resolución. 

Con  este  motivo,  renueva  el  infrascrito,  al  honorable  señor  En- 
cargado de  Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  M.  B.,  las  conside- 
raciones de  distinguido  aprecio  con  que  se  suscribe  su  atento  ser- 
vidor. 

Miguel  iJfil  Cfirpio, 


MUKKTE  1>K  MK.   L.   LAMBEHT,  (.'OMANDAXTE    DEL    BUQUE 

I)K  S.   M.  B.    ((VIXEN» — 1800 

AUTO  DE    1*  INSTANCIA 

Limay  Marzo  lo  d$  1860. 

Autos  y  vistos:  do  conformidad  con  lo  expuesto   por  el  Agen- 
te Fiscal,  y  coasideraudo:  que  habiéndose  avisado  al  juzgado  por 
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la  autoridad  local,  que  en  el  «Río  Rimac,»  por  el  lado  de  Mon- 
serrat,  se  encontró  el  cadáver  de  un  individuo  de  Nación  ingle- 
sa por  unos  pescadores,  ignorándose  la  causa  que  le  hubiese  lle- 
vada á  ese  sitio,  y  el  modo  como  había  concluido  los  días  de  su 
vida,  se  procedió  inmediatamente  á  practicar  las  investigaciones 
conducentes  al  esclarecimiento  de  aquel  suceso:  quQ  realizadas 
éstas,  so  ha  descubierto  que  el  cadáver  era  de  Mr.  Lambert,  Ca- 
pitán de  la  fragata  de  guerra  «Vixen»  de  S.  M.  B.,  como  resulta 
de  la  copia  do  una  nota  dirigida  por  el  capitán  del  puerto  de  la 
ciudad  Constitucional  del  Callao  al  señor  Cónsul  de  S.  M.  B.  y 
del  sobre  de  una  comunicación  cerrada  dirigida  por  el  Coman- 
dante, Jefe  de  la  estación  inglesa  en  el  Pacífico,  al  Capitán  del 
buque  «Elio,^  Mr.  Miller,  que  se  encontraron  en  la  faltriquera 
de  sus  vestidos;  del  reconocimiento  del  finado  Mr.  Lambert  hecho 
en  el  hospital  de  San  Andrés,  por  el  señor  Coronel  T.  O'Gor- 
man  Mahon,  D.  Eduardo  Candem  Glau  Ball  y  D.  Seleuco  Gu- 
tiérrez, cuyas  diligencias  corren  á  fojas  treinta  y  tres,  cuarenta 
y  una  y  cuctrenta  y  tres;  y,  finalmente,  por  la  afluencia  de  prue- 
bas en  que  abunda  el  expediente  á  este  respecto:  que  con  el  pro- 
pósito de  esclarecer  los  motivos  que  ocasionaron  ese  lamentable 
suceso,  se  organizó  el  respectivo  sumario,  y  por  el  excesivo  celo 
de  la  policía,  con  fecha  once  de  Febrero  último,  fueron  someti- 
dos á  juicio  doce  pescadores,  incluso  cuatro  que  sacaron  el  cadá- 
ver de  la  parte  céntrica  del  río,  á  alguna  distancia  del  Camal 
General,  según  se  ve  en  el  plano  topográfico  que  se  registra  á 
fojas  ochenta  y  cinco:  que  por  las  instructivas  de  los  enjuiciados 
nada  aparece  que  pueda  perjudicarles,  antes  sí  manifestaron,  al 
sacar  el  cuerpo  del  agua,  un  propósito  laudable  y  humanitario, 
cual  fué  salvar  la  vida  á  ese  individuo,  si  aún  la  conservaba: 
que  no  obstante  esas  declaraciones  uniformes  todas,  el  Juzgado 
no  ha  omitido  diligencia,  por  dificultosa  que  fuese,  para  esclare- 
cer la  verdad  de  los  hechos  consignados  en  ellas  y  su  resultado 
demuestra  la  realidad  de  sus  exposiciones,  asegurando  además 
José  habel  Quirós  y  Vicente  Gutiérrez,  haber  visto  á  Mr.  Lam- 
bert vivo  y  en  actitud  de  arrojarse  al  agua,  quitándose  la  levita 
qutj  llevaba  en  su  cuerpo,  dejándola  en  el  punto  demarcado  en 
el  plano  con  la  letra  A.,  distante  trescientas  cuarenta  y  cinco  va- 
ras hacia  aguas  abajo  del  punto  designado  con  la  letra  C,  donde 
fué  sacado  el  cadáver  por  los  pescadores  Pedro  y  Francisco  Cha- 
lero,  Miguel  Pelaez  y  Lorenzo  Gamboa:  que  de  las  diligencias 
prolijas  y  minuciosamente  practicadas  no  se  ha  conseguido  lo- 
grar el  comprobante  del  cuerpo  del  delito  en  estos  volumimosos 
autos.     Y  teniendo  en  consideración  á  este  respecto. — Primero: 

Que  Mr.  Lambert  se  encontraba  enfermo   dos  6  tres  días  antes 
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de  su  fallecimiento  en  su  habitación,  en  el  Hotel  de  Europa,  co- 
mo es  de  verse  á  fojas  cuarenta,  declaración  del  Médico  Doctor 
Don  Guillermo  Me  Lean  que  lo  asistía,  y  las  de  fojas  setenta  y 
siete  vuelta  y  fojas  ochenta.  Segundo:  que  Mr.  I<ambert  en  ese 
estado  de  enfermedad,  por  consiguiente  debilitado,  salió  de  su 
habitación  á  las  tres  y  media  de  la  tarde  del  día  8  de  Febrero 
último,  y  se  dirigió  al  lugar  del  río  «Rimac»,  situándose  á  la  ori- 
lla de  un  brazo  caudaloso,  cuya  velocidad  es  de  veintiocho  pies 
por  segundo  de  tiempo,  según  lo  asegura  el  ingeniero  D.  Anto- 
nio María  Dupard  en  su  exposición  científica  de  fojas  ochenta  y 
tres. — Tercero:  que  por  las  declaraciones  de  D.  Luciano  Alfaro, 
D.  Enrique  Ham,  cuarteleros  del  Hotel  de  Europa,  y  por  la  de 
D.  Mauricio  Siebenhein,  encargado  deFdespachoenel  mostrador 
de  dicho  establecimiento,  se  ha  comprobado,  de  un  modo  unifor- 
me, que  Mr.  Lambert  se  levantó  de  la  cama  el  día  citado  de  su 
desaparición  y  bebió  algunas  porciones  de  líquidos  alcohólicos, 
como  fueron,  soda,  cerveza  y  coñac.  Cuarto:  que  esa  circunstan- 
cia, unida  á  la  de  haberse  encontrado  en  la  faltriquera  de  la  le- 
vita de  Mr.  Lambert  una  botella  de  este  último  licor  consumido 
hasta  la  mitad,  corrobora  el  hecho  de  haber  tenido  su  razón 
trastornada. — Quinto:  que  el  haber  salido  Mr.  Lambert  sin  som- 
brero del  Hotel  el  día  de  su  desaparición,  y  haber  preguntado 
además  repetidas  veces  por  las  horas  del  día  al  sirviente  que  lo 
asistía,  no  obstante  de  llevar  reloj  en  su  faltriquera,  robustece  lo 
expuesto  en  el  anterior  considerando. — Sesto:  que  por  las  decla- 
raciones de  los  médicos  de  fojas  ochenta  y  siete,  consonante  con 
el  certificado  de  fojas  dos,  aparece  que  la  muerte  de  M.  Lambert 
fué  ocasionada  por  un  derrame  de  sangre  al  cerebro. — Séptimo: 
que  aunque  se  le  hubiera  encontrado  al  cadáver  una  herida  con- 
tusa superficial  de  una  pulgada  de  Jongitud  en  la  estremidad  de 
la  ceja  izquierda,  una  contusión  de  media  pulgada  en  el  pómulo 
del  mismo  lado  y  una  tumefacción  de  pulgada  y  media  en  la  ca- 
beza, sobre  la  eminencia  parietal,  aseguran  los  expresados  médi- 
cos que  esas  pudieron  ocasionarse  á  Mr.  Lambert  al  tiempo  de 
sumergirse  con  violencia  en  el  agua,  chocando  con  las  piedras 
que  abundan  en  el  río,  y  que  el  derrame  pudo  haber  sido  favo- 
recido por  el  uso  de  bebidas  alcohólicas,  á  que  estaba  entregado, 
según  lo  manifestó  el  estado  de  su  hígado  cuando  se  practicó  la 
autopsia. 

Por  estos  fundamentos  y  demás  que  suministran  los  autos,  á 
que  en  caso  necesario  me  remito:  se  declara  que  la  muerte  de 
Mr.  Lambert,  no  ha  sido  causada  por  ajena  mano,  sino  por  lo 
expuesto  en  los  considerandos  que  preceden:  en  su  cousecuencia 
y  no  habiendo  mérito  para  la  prosecución  del  presente  juiciOi 
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córtese  su  progreso,  y  elévense  los  de  la  materia  en  consulta  á  la 
Ilustrísima  Corte  KSaperior,  con  la  nota  de  estilo,  dándose  cuenta 
en  el  día  al  Supremo  Gobierno. 

Luis  Ponce, 

Ante  mí. — 

Pedro  J.  Suáréjr. 


VWTA   DKL  SEÑOR   FISCAL  DE  I.A  ILUSTRÍSIMA  CORTK  SUPERIOR 

Ilustrísiino  Señor: 

El  Priscal  dice:  Que  habiendo  salido  el  Comandante  Lambert 
de  su  casa  á  la  mitad  del  día,  verificada  su  muerte  mucho  an- 
tes de  aproximarse  hi  noche,  y  siendo  conocidos  los  sitios  por 
donde  })uede,  únicamente,  descenderse  a  las  márgenes  del  río, 
han  debido  ser  examinados  algunos  vecinos  de  Monserrat,  Ba- 
rranca, Alameda  y  Tajamar  para  investigar  y  descubrir  si  se 
trasladó  sólo  ó  ac()mi)añado  hasta  el  punto  en  que  fué  encontra- 
do su  cadáver.  Don  Dionisio  Derteano  y  don  José  Pío  San  Mar- 
tín,  aseguran  haber  oído  decir  a  los  camaroneros  que  el  indivi- 
duo, cuyo  cadáver  recojioron,  había  salido  del  camal  en  un  ca- 
ballo blanco,  y  negado  (ú  hecho  por  estos  últimos,  no  se  ha  prac- 
ticado el  correspondiente  careo  entre  los  declarantes.  Mariano 
Díaz,  niega  haber  asistido  al  río  en  la  funesta  tarde  del  aconte- 
cimiento, y  asegurando  el  guarda  mayor  de  aguas  don  Toribio 
Obregón  qu(?  le  colocó  en  ese  sitio,  con  uno  «le  los  camaroneros 
que  encontiaroii  el  cadáver,  se  ha  omitido  también  el  respectivo 
careo  entru  los  relacionados.  Así  mismo  han  debido  ser  igual- 
monte  care«a  los  Luciano  Alfuro  y  Enrique  Ham,  cuarteleros  de- 
Hotel  de  Europa,  con  Eduardo  Ball,  desde  que  estos  últiraol 
aseguran  que  Lambert  estaba  enfermo,  habiéndole  oído  decir 
tres  días  antes  de  su  muerte  el  citado  Ball  que  tenía  trastorna- 
da la  cabeza  y  este  afirma  en  su  declaración  haberle  visto  sano 
y  bueno  hasta  los  momentos  últimos  que  precedieron  á  la  ca- 
tásrtofe.  Se  han  omitido,  finalmente,  las  diligencias  necesarias 
para  descubrir  el  paradero  de  las  prendas  que  llevaba  Lambert 
consigo,  según  resulta  de  los  autos  y,  con  especialidad,  sobre  el 
reloj,  que  colgado  de  una  cadena,  colocado  en  el  chaleco  que  se 
encontró  c«n  el  cadáver,  no  es  fácil  concebir  que  se  desprendiese 
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fácilmente  de  su  cuello,  omitiéndose,  por  último,  el  reconocimien- 
to de  los  vestidos  para  la  mayor  comprobación  del  cuerpo  del  de- 
lito y  la  agregación  de  la  partida  funeral  á  los  autos. — En  esta 
virtud,  el  Ministerio  se  excusa,  por  ahora,  de  abrir  dictamen  so- 
bre lo  principal,  siendo  de  sentir  que  se  siiTa  US.  I.  desaprobar 
el  auto  consultado,  mandando  se  subsanen  las  faltas  indicadas, 
y  se  adelante  el  sumario,  procediendo  el  Juez  con  la  regularidad 
y  precisión  necesarias. 

Lima,  Marzo  16  de  1860. 


Lima^  2  de  Jum0  de  1860. 

Autos  y  vistos:  de  conformidad  con  lo  dictaminado  por  el 
Agente  Fiscal  y  teniendo  en  consideración:  que  se  ha  de- 
clarado insubsistente  por  la  Ilustrísima  Corte  Superior,  el  auto 
de  fojas  noventa,  cuaderno  primero,  como  es  de  verse  á  fojas  no- 
venta y  cinco  del  mismo,  en  virtud  de  haberse  notado  algunas 
omisiones  en  el  sumario:  que  subsanadas  éátas  con  arreglo  á  las 
indicaciones  liechas  por  el  Señor  Fiscal  en  su  dictamen  de  fojas 
noventa  y  cuatro,  han  dado  |X)r  resultado  no  haber  cargo  que 
agrave  el  presente  juicio,  ni  hechos  que  en  manera  alguna  pue- 
dan perjudi^Ar  á  los  detenidos,  sin  embargo  de  no  haberse  omi- 
tido diligencias  arregladas  á  dichas  indicaciones. 

Por  estos  fundamentos,  y  por  los  aducidos  en  el  expresado  au- 
to de  fojas  noventa,  que  se  reproducen  en  todas  sus  partes:  se 
declara  que  la  muerte  de  M.  Lambert  no  fué  causada  por  ajena 
mano;  en  su  consecuencia,  córtese  el  progreso  de  este  juicio,  ele- 
vándose en  consulta  los  de  la  materia  al  Superior  Tribunal,  pre- 
via citación  de  quienes  corresponda. 

Ponce. 
Ante  raí. — 

PedrQ  J,  Sudfiz. 
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k 

Ilustrísimo  Señor:  ^ 

El  Fiscal  dice:  que  lo  actuado  en  el  juicio  no  dá  mérito  para 
otra  resolución  que  para  la  que  S9  ha  pronunciado  en  primera 
Instancia  por  el  auto  de  fojas  veintiséis,  su  fecha  2  del  corriente, 
de  que  ha  apelado  el  señor  Coronel  T.  P'Gorman  Mahon,  el  que 
ni  aún  pidió  diligencia  alguna  que  condujese  al  mejor  esclare- 
cimiento del  hecho  que  era  materia  del  sumario,  cuando  á  foH- 
citud  del  mismo,  para  pedir  lo  conveniente,  se  le  entregaron  los 
autos  en  virtud  de  lo  mandado  por  el  de  fojas  trece  vuelta.  En 
8u  opinión  es  legal  el  apelado  que  puede  US.  confirmar  si  otra 
resolución  no  estimase  de  justicia. 

Lima,  Junio  8  de  1860. 

ValU. 


Lima^  Junio  20   de  1860. 

Vistos:  con  loexpuesto  por  el  señor  Fiscal,  y  resultando  de  au- 
tos primero:  que  el  ocho  de  Febrero  del  presente  año  extrajeron 
del  río  Rimac  unos  camaroneros  el  cadáver  del  señor  don  Leo- 
nel Lambert,  capitán  de  la  fragata  de  guerra  de  S.  M  B.  «Vixen.» 
Segundo:  que  en  el  sumario  han  declarado  instructivamente  to- 
dos los  que  en  esos  días  se  encontraban  en  la  margen  del  citado 
río,  sin  que  de  lo  actuado  resulte  probada  la  delincuencia  de 
ellos.  Tercero:  que  Francisco  Chalero,  Pedro  C'halero,  Miguel 
Pelaez,  Lorenzo  Gamboa  y  Silvestre  Jordán,  declaran  uniforme- 
mente que  se  hallaban  merendando  en  las  inmediaciones  del  río 
cuando  vieron  pasar  un  cuerpo  dando  vueltas  en  el  agua,  al  que 
sacaron  dando  parte  en  el  acto  al  empresario  del  ?amal  don 
Dionisio  Derteano,  para  que  tomase  algunas  providencias  con  el 
fin  de  salvarlo,  puesto  que  aún  conservaba  el  calor  natural. 
Cuarto:  que  José  Lsabel  Quirós,  en  la  declaración  que  corre  á  fo- 
jas quince,  asegura  que  en  la  tarde  del  suceso,  yendo  por  la  huer- 
ta de  Campero  y  con  dirección  al  río,  vio  á  un  iiu'ividuo  que  se 
preparaba  para  bañarse,  el  mismo  que  después  se  arrojó  al  agua, 
y  cuando  pasó  á  la  otra  banda  encontró  con  que  lo  habían  saca- 
do ahogado  entre  Pedro  Chalero  y  otros.  Quinto:  que  esta  decla- 
ración está  corroborada  con  la  de  Vicente  Gutiérrez,  de  fojas 
diez  y  seis  vuelta  en  la  qu«  «xpone:  que  á  la  otra  banda  del  río 
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estaba  un  hombre  en  mangas  de  camisa  pre[)arándose  para  ba- 
ñarse, y  á  pocos  instantes  lo  vio  también  arrojarse  al  agua  y  to- 
marse de  una  soga,  no  volviéndolos  ver  hasta  que  habiendo  pa- 
sado á  la  otra  orilla,  se  encontró  con  que  habían  sacado  el  ca- 
dáver. Sesto:  que  don  Dionisio  Derteano  y  don  José  Pío  San 
Martín  exponen  íisí  mismo  que  llegados  al  sitio  en  que  se  encon- 
traba el  cadáver  de  Lambert,  a  consecuencia  del  aviso  dado  por 
los  camaroneros,  advirlien^u  que  conservaba  el  calor  natural,  lo 
({ue  convence  de  (^ue  la  muerte  tuvo  lugar  pocos  momentos  an- 
tes. Séptimo:  que  ai  los  enunciados  camaroneros  hubiesen  sido 
los  autores  del  crimen,  no  hubieran  dado  el  aviso  de  que  se  ha 
hecho  referencia,  ni  extraído  el  cadáver;  sino  que,  por  el  contra- 
rio, lo  hubieran  ocultado  ó  dejado  que  las  aguas  lo  arrastrasen 
en  su  curso  al  mar,  para  que  de  este  modo  quedase  el  crimen 
sin  descubrirse.  Octavo:  que  además  merecen  fé  las  declaracio- 
nes de  Eugenio  Rivera  y  Estanislao  Talin,  que  aseveran  á  fojas 
noventa  y  nueve  y  á  fojas  ciento,  que  vieron  que  un  individuo 
de  nación  europea  bajó  corriendo  al  río  por  el  lado  del  Camal 
general:  que  continuando  en  su  carrera  sin  cesar,  le  llamó  y  sin 
hacerle  caso  siguió  su  camino:  que  en  uno  de  los  arroyuelos  se 
resbaló  y  cayó  do  cara,  levantándose  inmediatamente:  que  des- 
pués atravesó  el  río  hasta  ponerse  en  la  orilla  del  brazo  más  cau- 
daloso, y  votando  con  un  bastoncito  dos  canastas  de  los  pescado- 
res, no  le  volvió  á  ver  más,  y,  por  último,  que  este  mismo  indivi- 
duo fué  el  que  rlespués  llevaban  ahogado.  Noveno:  que  aun- 
que del  certificado  que  se  registra  á  fojas  dos  aparece  que  la 
muerte  del  señor  Lamberfha  sido  ocasionada  por  un  derrame 
sanguíneo  (]ue  pud'^  tener  lugar  probablouiente  por  las  contu- 
siones exteriores;  y  que  la  inmersión  en  el  agua  fué  después  de 
nuierto,  esos  mismos  facultativos  en  la  declaración  jurada  de 
fojas  oclienta  y  siete  dicen:  «que  no  pueden  asegurar  si  las  lesio- 
nes que  produjeron  el  derrame  cerebral  hayan  sido  hechas  por 
una  mano  extraña,  pues  que  han  podido  ser  ocasionadas  por  é\ 
mismo  individuo  con  las  piedras  en  que  abunda  el  río,  al  tiem- 
po de  8umergirHt>  con  violencia  en  el  agua»:  Décimo  que  no  re- 
sultando de  autos  justificada  la  preexistencia  del  delito,  ni  la 
criminalidad  de  los  acusados,  no  es  justo  se  les  detenga  por  más 
tiempo,  contra  lo  dispuesto  en  el  artículo  treinta  y  cuatro  de  la 
sección  adicional  del  Reglamento  de  Tribunales:  Undécimo:  que 
á  pesar  de  haberse  agotado  todos  los  medios  de  esclarecimiento^ 
no  se  ha  podido  descubrir  si  la  muerte  del  señor  Lambert  fué 
causada  por  una  mano  extraña,  ó  por  el  choque  con  las  piedras 
al  tiemj/O  de  la  impresión;  por  lo  que,  poi  ahora,  no  es  posible  la 
continuación  del  'juicio — Por  estos  fundaroonú»  revocaron  el 
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auto  apelado  de  fojas  veinte  v  seis  cuaderno  corriente,  su  fecluí 
dos  del  presente:  mandaron  se  ponga  en  libertad  á  los  deteni- 
dos, y  que  se  reserve  la  prosecución  de  la  causa  hasta  qre  apa- 
rezcan nuevos  datos;  y  los  devolvieron»  remitiéndose  oportuna- 
mente copia  certificada  de  esto  auto  iil  señor  Ministro  de  Justi- 
cia en  la  forma  de  estilo.— Píf>e7/ro. — Maráiiegui. — fuem. 

Se  votó  según  ley  de  que  certifico. 

Villagaintz. 


DICTÍMKN  DBL  fiscal  de  la  KXCELKNTÍSIM a    CORTJe    SUPREMA. 

Excmo  Señor: 

El  Fiscal  dice:  que  Mr.  Lambert,  Comandante  del  buque  de 
Su  Majestad  Británica  «Vixen,»  resuelto  á  tomar  un  baño  el  día 
8  de  Febrero,  en  vez  de  dirigirse  al  establecimiento  público  de 
baños  de  la  Piedra  Liza,  se  encaminó  por  el  lado  de  Monserrat, 
á  cumplir  su  propósito  de  bañarse  en  un  brazo  del  Rimiic  que 
en  la  estación  del  verano  trae  bastante  caudal  de  agua,  mucha 
corriente,  y  es  además  j)eligroso  por  los  grandes  peñascos  que  se 
depositan  en  su  seno.  Sea  (^ue  al  tirarse  sufriese  algún  golpe 
en  parte  delicada,  ó  que  introducido  ya  no  pudiese  sostenerse  al 
ímpetu  del  río  y  hubiese  caído  y  dado  siempre  sobre  las  j)iedra9, 
de  cualquier  modo  el  resultado  fué  la  muerte  lamentable  del 
mencionado  Comandante;  conducido  por  la  corriente  vieron  el 
cuerpo  varios  individuos  de  los  ([ue  se  ocupaban  en  tomar  ca- 
marones del  río,  y  acudieron  con  humanitaria  solicitud  á  sacar 
el  cuerpo  y  á  evitar  la  muerte,  si  aún  no  estaba  ya  consumada. 
Después  de  algunas  diligencias,  y  ya  sin  esperanzas,  pasaron  dos 
al  matadero  general,  y  dieron  aviso  del  funesto  acontecimiento. 
En  todos  se  ha  d- jado  ver  entonces  el  mas  vivo  interés  para  sal- 
var al  Comandante,  haciendo  cuanto  era  del  deber  de  todo  hom- 
bre civilizado,  humano  y  sensible  al  infortunio  de  sus  semejan- 
tes. El  hecho  es,  que  estaba  muerto  Mr.  Lambert,  y  que  las 
autoridades  desplegaron,  desde  luego,  todo  su  celo  y  actividad; 
y  ha  sido  tanto  el  fanatismo  nacional,  ese  fanatismo  que  nace 
de  considerar  que  las  desgracias  son  de  todos  los  países,  cuales- 
quiera que  sean  las  causas  de  que  provengan;  ni  las  injusticias 
06  han  ienido  como  ilícitas  é  impracticables  en  esta  causa.    Ijos 
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camaroneros,  contra  quienes  racionalmente  no  podía  recaer  ni  la 
más  lií^era  so=^pecha,  han  recibido,  por  premio  de  su  oficiosidad  y 
de  sus  cuidados,  una  carcelería  dilatada  que  les  hará  guardarla 
mayor  impasibilidad  en  iguales  ocurrencias  futuras.  Nada  se 
ha  omitido  como  lo  testifican  los  dos  abultados  cuadernos  que 
forman  la  causa;  y  al  fin  no  se  ha  encontrado  el  cuerpo  del  deli- 
to, lo  que  era  necesario  para  tener  á  alguno  ó  á  algunos  por  de- 
lincuentes. Verdad  es  que  ha  habido  un  hombre  muerto;  pero 
como  ni  indicios  hay  de  que  esa  muerte  fuera  causada  por  mano 
extraña,  no  se  puede  decir  que  existe  el  cuerpo  del  delito,  base 
y  fundamento  del  juicio  criminal. 

Agotados,  pues,  todos  los  medios  de  indagación  sin  descubrir- 
se más  que  lo  que  aquí  se  ha  bosquejado,  fi>rzoso  ha  sido  sobre- 
seer en  la  causa  y  poner  en  libertad  á  los  que  inmerecidamente 
fueron  encarcelados  y  tratados  como  reos.  A  este  respecto  está 
perfectamente  concebido  el  auto  de  la  Ilustrísima  Corte  Supe- 
rior de  fojas  42  vuelta,  cuaderno  corriente,  de  que  se  ha  inter- 
puesto recurso  de  imlidad,  el  cual,  en  concepto  de  este  Ministe- 
rio, aún  es  improcedente;  pero  V.  E.  puede  declarar  que  no  liay 
nulidad  ó  lo  que  creyere  más  justo  y  acertado. 

Lima,  Julio  3  de  1860. 

Alzam^ra. 


RISOLUCIÓN  DE  LA    CORTE   SUPREMA 

Lima,  á  S  de  Julio  de  1860. 

Vistos:  con  lo  expuesto  por  el  señor  Fiscal,  declararon  impro- 
cedente el  recurso  de  nulidad  interpuesto  por  parte  del  señor  Co- 
ronel T.  O'Gorman  Mahon  y  los  devolvieron;  remitiéndose  al 
Supremo  Gobierno  las  copias  pedidas  en  nota  de  treinta  del 
próximo  pasado,  como  así  mismo  del  dictamen  que  precede  y  de 
la  presento  resolución. 

Cano. — Cossio, — Herrera. — Alvnrez. — Muñox. 


ProTeyeron,  firmaron  y  publicaron  el  auto  anterior,  en  el  día 
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de  su  fechrt,  los  señores  Presidente  y  Vocales  de  este  Supremo 
Tribunal,  que  lo  suscriben,  siendo  testigos  el  Relator,  Procura- 
dor y  portero  de  dicho  Supremo  Tribunal,  de  que  certifico. 

Juan  Rondón. 
Secretarlo. 


CONCESIÓN KS  A  LOS  BUQUJfiS  ÍNQriKSES 1H62 

l^gnci&tt  Britámcu. 

Lima,  21  de  Junio  de  1882. 

El  infniserito,  Encargado  de  hi  Legación  y  Consulado  Gene- 
ral de  8.  M.  B.,  tiene  el  honor  de  dirigirso  á  S.  E.  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  con  el  objeto  de  informarle,  que  ha  recibí 
do  instrucciones  del  primer  Secretario  de  Negocios  Extranjeros 
í'sua  liíiniar  la  atención  de  S.  E.  sobre  el  artículo  ÍO?  dej  Tratado 
de  Aniistatl,  Comercio  y  Navegación  entre  el  Perú  y  la  Francia, 
firmado  en  Lima,  el  9  do  Marzo  de  1861  y  ratificado  el  20  de  Di- 
ciembre ultimo. 

Por  el  indicado  artículo,  se  concede  el  mismo  trato  nacional, 
en  los  puertos  del  Perú,  á  los  buques  frajiceses,  que  el  recibido 
por  buques  peruanos  en  puertos  de  Francia,  én  todo  lo  concer- 
nie?íte  á  derechos  de  puerto,  fanal,  alumbrado  y  otros  impues- 
tos locales,  sin  limitacicn  alguna  i'on  respecto  ai  porte  del  bu- 
que Mas  por  el  {utículo  .S?  del  Tratado  de  Amistad*  Comerció 
y  Navegación  entre  la  Gran  Bretíina  y  el  Perú,  íinrado  en  10 
de  Abril  de  1850,  (1)  está  acordado  el  mismo  trato  nacional  sobre 
los  expresados  derechos  á  buques  del  porte  de  más  de  200  ton^ 
ladas.  No  obstante,  por  el  artículo  59  del  ultimo  tratado  se  esti- 
pula, que  cualquier  favor,  inmunidad  6  privilegio,  sea  cual  fíle- 
se, en  materia  de  comercio  y  navegación,  que  cualquiera  parte 
contratante  haya  concedido  ó  pueda  conceder  á  los  subditos  6 
ciudadanos  de  cualquier  otro  Estado,  se  extenderán  á  los  subdi- 
tos 6  ciudadanos  de  la  otra  parte  contratante,  gratuitamente,  si 
la  concesión  á  favor  de  ese  otro  Estado  hubiere  sido  gratuita,  ó 


[1]  Página  421. 
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en  retribucióu  por  uua  coinpensacióa  equivalente,  si  la  conce- 
sión hubiere  sido  condicional. 

Como  la  concesión  del  trato  nacional  hecha  á  la  Fra  icia  con 
respecto  á  los  derechos  locales,  exenta  de  la  limitación  respec- 
tiva del  porte  de  los  buques,  estipulada  entre  el  Perú  y  la  Gran 
Bretaña,  ha  sido  acordada  sin  uiás  compensación  que  la  de  re- 
ciprocidad, y  como  no  existe  semejante  limitación  en  la  Gran 
Bretaña,  respecto  al  porte  de  los  buques  peruanos,  se  ha  orde- 
nado igualmente  al  infrascrito,  reclame,  en  virtud  de  la  citada 
estipulación  del  artículo  5V  del  Tratado  de  1850,  que  se  haga  á 
los  buques  británicos  la  misma  concesión  que  se  ha  dado  á  la 
Francia  en  favor  de  sus  buques. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  reiterar  á  S.  £.  las  segurida- 
des de  su  alta  consideración. 

Juan  Barbón. 
A  S.  E.  el  Ministr  >  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  <fc  <&. 


Miinii^rie  <U  lUlaoioneM  Exteriore$, 

Lima,  Diciembre  11  de  1862. 

En  acuerdo  de  10  del  actual,  S.  E.  el  Presidente  ha  tomado 
•n  consideración  la  estimable  nota  de  US.  H.  de  21  de  Junio 
último,  sobre  que  sé  bngan  extensivas  á  los  buques  británicos 
las  concesiones  otorgadas  á  los  franceses  por  el  artículo  10  del 
tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  celf^brado  con  el  Go- 
bierno de  S.  M.  I.  en  10  de  Diciembre  de  1861;  y  atendiendo  á 
la  estipulación  contenida  en  el  artículo  3V  del  tratado  celebrado 
•n  10  de  Abril  de  1850  entre  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  y  el  de 
•sta  República,  ha  accedido,  con  las  reservas  convenientes,  á  los 
deseos  manifestados  por  US.  H.  en  su  ya  mencionada  nota,  co- 
mo aparece  del  supremo  decreto  que,  en  copia  auténtica,  tengo 
•1  honor  de  remitir  á  US.  H. 

Me  es  grato,  con  este  motivo,  reitirar  á  US.  H.  las  seguridades 
de  mi  distinguida  consideración. 

José  Oregorio  Paz  Soldán. 

Al  H.  Señor  Cónsul  Encargado  de  la  Legación  v  Consulado  Ge- 
Qsral  de  &  M.  B. 
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Lima,   Diciembre  10  de  1863. 

Considentndo:  que  por  el  artículo  3^  del  Tratado  de  Amistad, 
Comercio  y  Navegación  de  10  de  Abril  de  1850,  vigente  entre 
el  Gobierno  de  la  República  y  el  de  S.  M.  B.,  está  estipulado 
que  cualíiuier  tavor,  privilegio  ó  exención,  respecto  á  comercio 
6  navegación,  que  una  de  las  altas  parte  contratantes  haya  con- 
cedido ó  pueda  conceder  en  adelnMte  á  los  ciudadanos  6  subdi- 
tos de  otro  Estado,  so  liará  rxt''ii^ivo  á  los  ciudadanos  ó  síiMitos 
de  la  otra  parto  contratante;  que  el  Gobierno  con  fecha  10  da 
Dicienihre  de  1801,  celebró  con  el  de  Francia  un  Tratado  de 
amistad,  comercio  y  navegación,  en  cuyo  artículo  10°  se  estipu- 
la: que  los  buque?  franceses  á  su  entrada  v  salida  de  los  puer- 
tos del  Perú  y  los  buques  peruanos  á  su  entrada  y  salida  de  los 
puertos  de  Francia,  no  estarán  sujetos  á  otros  ó  más  altos  dere- 
chos de  f)uerto,  faro,  tonelada,  pilotage,  cuarentena  ú  otros  que 
afecten  al  cuerpo  del  buque,  que  aquellos  á  que  están  ó  estuvie- 
ren sujetos  los  buqnes  nacionales,  con  solo  las  restricciones  que 
contiene:  qu(»  el  Oíbierno  de  S.  M.  B.  ha  reclamado,  según  apa- 
rece del  anterior  ulicio,  iguales  favores  para  los  buques  que 
enarbolan  su  pabellón;  se  declara:  que  las  concesiones  otorgadas 
á  los  buques  franceses  por  el  citado  artículo  10  del  Tratado  cele- 
brado en  10  lie  Diciembre  de  1801,  (l)se  hagan  extensivas  á  ii>s 
buques  de  la  (Jnin  Bretaña,  sin  que  por  esto  se  entienda  que  el 
Gobierno  del  Perú  renunciíi,  pues  antes  bien  se  lo  reserva,  el.de 
recho  que  tiene  según  el  mencionado  Tratado  con  la  Gran  Bre- 
taña en  su  artículo  16,  j)ara  solicitíir  que  sean  cancelados,  se- 
gún convenga  á  sus  intereses,  los  artículos  3?,  4?,  6?  y  6*  del 
mismo. 

Regístrese,  comuniqúese  y  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Pú%  Soldán. 


[1]  VéñBe  Me  TratAdo  en  p\  Tomo  TIL 
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marítimo  internacional 

DE  l.lJOES  Y  SEÑALES  (1) 

MiinarrBKio  db  oufrra  t  marina. 

/.?>m',    Orlahre  20  de  1898. 

Visto  el  presento  o.lcio  del  Ministerio  de  Relaciones  ExterioreB, 
en  el  qun  trascribe  el  del  señor  Encardado  de  Negocios  de  S.  M. 
Británica,  expresando  que  por  varios  motivos,  el  reglamento 
para  impedir  colisiones  en  el  mar,  que  debía  entrar  en  vigor  el 
P  de  Marzo  de  1895,  ha  sido  aplazado  hasta  el  1?  de  Julio  de 
1897,  y  que  ha  sido  modificado  el  artículo  15  referente  á  se- 
ñales de  bruma;  y — Considerando:  que  el  texto  del  citado  regla- 
mento, exceptuando  la  modificación  antedicha,  es  el  mismo  que 
fué  propuesto  en  1894  por  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  y 
mandado  imprimir  y  circular,  poniéndose  en  vii^encia  desde  el 
V  de  Marzo  de  1S95.  Que  1 1  nueva  versión  del  artículo  15  está 
de  acuerdo,  en  el  fondo,  con  líts  opiniones  emitidas  anteriormen- 
te por  todos  los  Gobiernos  q\ie  aceptaron  el  proyecto  de  regla- 
mento de  qufc  se  trata; — Se  resuelve:  Acéptase  la  modificación 
propuesta.  En  consecuencia,  expídase  las  órdenes  i'espectivas 
para  que  lo**  bu'^ues  naciomiles,  tanto  de  guerra  como  morcan- 
tes, obs»^rven  desde  el  1^  de  Julio  de  1S97,  las  reglas  formuladas 
para  evitíir  colisiones  en  la  mar. 

Comuniqúese  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y  publí- 
quese  para  su   extricta    ol»servancia. — Regístrese. — Rúbrica  de 

S.  E. — PüBNTF. 


j£i^ 


PftRfl  EVITAR  COLISIONES  EN  EL  MAR 

ADOPTADAS    POR   TO.»AS  LAS  NACIONES 


PRISLIMINAKISS 

E;5tas  Keiglas  éerán  cuniplilas  por  todos  los  liajelesen  alta  mar. 
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y  en  todas  las  aguas  con  él  relacionadas  |>or  los  buques  que  na- 
veguen en  ellas. 

Conforme  alas  Reglas  siguientes,  todo  buque  de  vapor  que  na^» 
vegue  á  la  vela  y  no  bajo  la  i)resión  del  vapor,  debe  ser  conside- 
rado como  buque  de  vela;  y  todo  buque  que  sea  movido  por  el 
vapor,  lleve  ó  no  mareadas  sus  velas,  6«rá  considerado  como  bu- 
que de  vapor. 

La  palabra  «rbuque  de  vapor»  comprende  todo  buque  impulsa- 
do per  maquinaria. 

Un  buque  está  en  marcha  conforme  á  estas  Reglas,  cuando 
no  está  fondeado,  atracado  ó  varado. 


RBGI^sS  CONCERNIENTES  A  LAS  LirCRS 

La  palabra  «yi^jible»  según  estas  Reglas,  cuando  se  aplique  á 
las  luces,  significa,  visible  en  noche  obscura  con  atmósfera  clara. 

Art.  1?  Las  reglas  concernientes  á  las  luces,  se  cumplirán  en 
toda  clase  de  tiempo,  desde  la  puesta  hasta  la  salida  del  S:l,  y 
durant<3  este  intervalo,  no  se  exhibirá  ninguna  otra  luz  que  pue- 
da equivocarse  con  las  aquí  prescritas. 

Art.  2?  Un  buque  de  vapor  cuando  esté  en    marcha   llevará: 

*  (a)  Sobre  ó  frente  al  palo  trinquete,  y  si  el  buque  no  lo  tie- 
ne en  su  parte  de  proa,  una  lu/i  blanca  biillante,  á  una  altura 
sobre  el  casco,  no  menor  de  veinte  pies;  pero  si  la  manga  del 
buque  excediese  de  veinte  pies,  se  colocará  entonces,  á  una  altu- 
ra sobre  el  casco,  no  menor  de  dicha  manga;  sin  embargo,  la  luí 
no  debo  ponerse  á  una  altura  mayor  de  cuarenta  pies,  cuya  luz 
debe  prepararse  de  tal  modo,  que  ilumine  sin  interrupción  un 
arco  del  horizonte  de  veinte  cuartas  de  eompás,  y  fijada  de  ma- 
nera que  alumbre  diez  cuartas  á  cada  lado  del  buque;  es  decir, 
desde  la  línea  de  la  proa  hasta  dos  cuartas  á  popa  de  la  cuadra  á 
cada  costado,  y  de  tal  intensidad,  que  sea  visible á  una  distan- 
cia no  menor  de  cinco  millas. 

(b)  Sobre  el  #ostado  de  estribor,  llevará  una  luz  verde  de 
tal  modo  preparada,  que  se  distinga  sin  interrupción  hasta  un 
arco  del  horizonte  de  diez  cuartas  del  compás  fijada  de  modo 
que  alumbre  desde  la  línea  de  la  proa,  hasta  dos  cuartas  á  popa 
de  la  cuadra  del  hido  de  estribo!*»  y  de  tal  intensidad  que  sea  visi- 
ble á  una  distancia  no  menor  de  dos  millas. 

(c)  Sobre  el  costado  de  babor,  tendrá  una  luz  roja  prepara- 
da de  modo  que  se  vea  sin  interrupción  h^ista  un  arco  del  hori. 
zonte  de  diez  cuartas  del  compás,  fijada  de  m^qera,  que  alum- 
bre desdé  la  línea  de  la  proa  hasta  dos  cuartas  á  p¿pA  ds  \%  <m»- 
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dra  de  babor,  y  de  tal  intensidad  que  sea  visible  á   una   distan- 
cia no  menoi  de  dos  millas. 

(d)  L'is  antodiclias  laces  dü  los  costados,  verde  y  roja,  esta- 
rán provistas  de  m  imparos  p  )r  el  lado  interior,  prolongándose 
fetos  á  lo  menos  tres  pies  hacia  proa  de  la  luz,  de  manera  qu« 
se  impida  que  estas  luces  sean  vistas  d}l  otro  costado. 

(e)  L^s  buques  de  vapor  cuando  e:itén  en  marcha,  pueden 
llevar  una  luz  blanca  adicional,  semejante  en  su  forma  ó  prepa- 
ración á  la  luz  moncionah  "n  ■;!  <u^livisión  (a) 

Estas  lucos  se  colocarán  tMi  línea  con  la  quilla  de  tal  modo, 
que  la  una  estará  cuando  menos  quince  pife  mas  alta  que  la 
otra,  y  en  tal  situación,  respet^o  do  ca  la  una  de  las  otras,  que  la 
más  baja  esté  hacia  á  proa  con  relación  á  la  más  alta.  La  dis- 
teincia  vertical  entre  estas  luces,  será  menor  que  li  horizontal. 

Art.  3?  Cuando  un  bu<pie  de  vapor  remolque  á  otro  buque, 
llevará  á  más  de  las  lucos  del  costado,  dos  luces  blancas  bri- 
llantes en  línea  vertical  una  sobro  otra,  .separadas  no*  menos  de 
6  pies;  y  cuanda  remolque  más  de  un  buque,  llevará  una  luz 
blanca  brillante  adicional,  6  pies  arriba  ó  abajo  de  las  anterio- 
res luces,  si  la  longitud  del  rem«)lque,  medido  desde  la  popa  del 
buque  remolcador  hasta  la'popa  del  último  buque  remolcado, 
excediese  de  600  pié-j.  Cada  una  de  estas  luces,  tendrá  la  misma 
preparación  é  intensidad,  y  se  llevarán  en  la  misma  posición  que 
la  luz  blanca  mencionada  on  el  artículo  2^  (a),  excepto  la  luz 
adicional,  que  se  pondrá  á  una  altura  no  menor  de  14  pies  so- 
bre el  casino. 

En  tal  condición,  dicho  vapor  puede  llevar  una  pequeña  luz 
blanca  á  popa  do  la  chimenea  ó  del  p  ilo  niesana  [)ara  que  pue- 
da gobernar  al  buque  remolcado;  pero  dicha  luz  no  será  visible 
hacia  proa  de  la  cuadra. 

Art  4?  (a)  El  buque  que  por  cualquier  accidente  esté  sin  go- 
bierno, llevará  á  la  misma  altura  una  luz  blanca  como  la  men- 
cionada en  el  artículo  2?  (a),  donde  sea  mejor  vista;  y  si  fuese 
vapor,  en  vez  de  esi  lu¿,  dos  luces  rojas  en  línea  vertical,  una 
sobre  otra,  separadas  no  monos *de  6  pies  y  de  tal  intensidad  que 
se  vean  en  todo  el  cÍ!\".il  >  del  horizonte,  á  una  distancia  de  do8 
millas.  De  día  llevará  en  línea  vertical,  una  sobre  otra,  separa- 
das no  menos  de  seis  pié.s,  donde  sean  mejor  vistas,  dos  bolas 
negras  ó  figuras  semejantes,  de  dos  piéa  de  diámetro   cada   una. 

(b)  Los  buques  empleados  en  tender  6  levantar  cables  tole- 
gráficos,  llevarán  en  la  misma  j^osición  la  luz  blanca   menciona- 
da en  el  artí^rulo  2?  (a),  y  si  fuese  buque  de  vapor,  en  vez  de  esa 
luz,  tres  luces  en  linea  vertical,  una  sobre  otra,  separadas  no  me- 
nüB  Í9k  Kia  {Ate.  La  más  alia  /  la  mSm  Wja  da  aiia<  luoot,  siarÉn 
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rojas,  y  la  del  medio  blanca,  y  tendrán  tal  intensidad  que  sean 
visibles  en  todo  el  círculo  del  horizonte,  á  una  distancia  no  me, 
ñor  do  dos  millas.  Durante  el  día,  llevarán  en  línea  verticas- 
una  sobre  otra,  separadas  no  menos  de  seis  pies,  donde  sean  mal 
visibles,  tres  ligurasde  dos  pies  de  diámetro,  cuando  menos,  de 
las  que  la  más  alta  y  la  más  baja,  serán  de  forma  globular  y  do 
color  rojo,  y  la  del  medio  de  forma  romboidal  v  blanca. 

(c)  Los  buques  á  que  se  refiere  esto  artículo,  cuando  no 
avancen,  no  llevarán  las  luces  de  costado,  pero  sí  las  llevarán 
cuando  suceda  lo  contrario 

(d)  Las  luces  y  figuras  que  conforme  á  este  artículo  se  pon- 
drán á  la  vista,  deben  considerarse  por  otros  bupues,  como  sig- 
nos de  que  el  buque  que  las  ha  puesto,  está  sin  gobierno  y  por 
consiguiente  no  puede  salir  de  su  rumbo. 

Estas  señales  no  son  las  que  deben  hacer  los  buques  que  co- 
rriendo peligro  piden  auxilio,  sino  las  contenidas  en  el  artícu- 
lo 31. 

Art.  5?  El  buque  de  vela  en  marcha,  y  el  que  conduzca  re- 
molcado, llevarán  las  mismas  luces  que  se  prescriben  en  el  ar- 
tículo 2i  para  los  buques  de  vapor  en  marcha,  con  excepción  á% 
las  luces  blancas  mencionadas  allí,  las  cuales  se  omitirán. 

Art.  6?  Cuando,  como  en  el  caso  de  buques  pequeños  eu 
marcha,  durante  mal  tiempo,  las  luces  de  los  costados  veixie  y 
roja  no  puedan  fijarse,  se  tendrán  á  la  mano  encendidas  y  listas 
para  hacerse  uso  de  ellas,  las  que  serán  exhibidas  en  sus  respec- 
tivos costados  anteas  de  la  aproximación  de  otros  buques,  con 
tiem[)0  suficiente  para  evitar  colisiones.  Estas  luces  se  manten- 
drán de  tal  motlo  que  sean  lo  mejor  visibles,  cuidando,  al  mis- 
mo tiempo,  de  que  la  verde  no  sea  vista  del  costado  de  babor, 
ni  la  roja  del  de  e^triboj;  haciendo  lo  posible  porque  tampoco 
se  vean  á  más  de  dos  cuartas  á  i)opa  de  la  cuadra  de  sus  respec- 
tivos costados. 

Para  hacer  el  uso  do  estas  luces  portátiles  de  la  manera  más 
segura  y  fácil,  los  faroles  que  las  contengan  estarán  pintados  por 
la  parte  exterior  con  el  color  de  la  luz  que  respectivamente  con- 
tengan y  estarán  provistos  desús  correspondientes  mamparos. 

Art.  7'.'  Los  buques  <le  vapor  do  menos  de  40,  y  loa  á  remo  ó 
ala  vela,  de  menos  de  20  toneladas  (tonelage  bruto)  respectiva- 
mente y  los  lotes  de  remo^  cuando  estén  en  marcha,  no  estarán 
obligados  á  llevar  las  luces  mencionadas  en  el  artículo  2?  (a),  (b) 
y  (c),  pero  si  no  la  llevaií,  se  proveerán   de  las  luces  siguientes: 

I.  Buques  do  vapor  de  menos  de  40  ton-eladas  llevarán  lo  si- 
guiente: 

(a)  £u  la  parte  de  proa,  sobre  ó  frente  á  la  chimeneai  iour 
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de  se  vea  mejor  y  á  una  altura  sobre  la  regala  no  menor  de  9 
pies,  una  luz  blanca  brillante  formada  y  fijada  como  se  prescri- 
be en  el  artículo  2?  (a),  y  de  tal  intensidad  que  soa  visible  á  uua 
distancia  no  menor  de  dos  milhin. 

(b)  Llevarán  dichos  buques  luce«  de  costado,  verde  y  roja, 
formadas  y  fijadas  como  se  prescribe  en  el  artículo  2?  (b)  y  (c) 
de  tal  intensidad  que  sean  visibles  á  una  distancia  no  menor  de 
una  milla,  ó  una  linterna  combinada  de  luz  verde  y  roja,  desde 
la  línea  de  la  proa  hasta  dos  cuartas  a  popa  de  la  cuadra  de  sus 
respectivos  costados.  Esta  linterna  se  pondrá  no  menos  de  tren 
pies  bajo  la  luz  blanca. 

2.  Los  pequeños  botes  de  vapor,  tales  como  los  que  llevan  loa 
buques  de  alta  mar,  pueden  usar  la  luz  blanca  á  una  altura  no 
menor  de  nueve  pies  sobre  la  regala,  y  la  pondrán  encima  de 
la  linterna  combinada,  mencionada  en  la  subdivisión  I.  (b). 

3.  Los  buques  á  romo  ó  á  la  vela,  de  menos  de  veinte  tonela- 
das, tendrán  lista  á  la  mano  una  linterna  con  vidrio  verde  eu 
un  lado  y  vidrio  rojo  en  el  otro,  la  que,  exhibirán  antes  de  la 
aproximación  de  otros  buques,  con  tiempo  suficiente  para  evi- 
tar colisiones,  cuidando  de  que  la  luz  verde  no  se  vea  por  el  cos- 
tado de  babor  ni  la  roja  del  de  estribor. 

4.  «  Los  botes  de  remo,  ya  naveguen  á  remo  ó  á  la  vela,  ten- 
ffdrán  lista  á  la  mano,  una  linterna  que  contenga  luz  blanca,  la 
H  que  exhibirán  con  frecuencia  á  fin  de  que  haya  tiempo  para 
« evitar  colipiones.  » 

Los  buques  á  que  se  refiere  este  artículo  no  están  obligados  á 
llevar  las  luces  prescritas  en  el  artículo  4?  (a),  ni  en  el  último 
acápite  del  artículo  11. 

Art.  8^  Los  buques  de  prácticos,  cuando  estén  ocupados  en 
los  deberes  de  su  cargo,  no  harán  uso  de  las  luces  exigidas  para 
otros  buques,  sino  que  llevarán  una  luz  blanca  al  tope  del  más- 
til, visible  en  todo  el  círculo  del  horizonte,  y  exhibirán  también, 
una  ó  varias  luces  de  destellos  á  cortos  intervalo?,  que  no  exce- 
derán nunca  de  15  minutos. 

Desde  antes  de  la  aproximación  de  otros  buques  tendrán  en- 
cendidas y  listas  sus  luces  de  costado  para  usarlas  y  las  harán 
brillar  mostrándolas  á  cortos  intervalos,  para  indicar  la  direc- 
ción de  su  proa,  cuidan«lo  de  que  la  luz  verde  no  se  vea  por  el 
lado  de  babor,  ni  la  roja  por  el  de  estribor. 

Los  buques  de  prácticos  que  deben  atracar  al  costado  de  otro 
buque  para  dejar  un  práctico  á  bordo,  pueden  mostrar  la  luz 
blanca  eu  vez  de  llevarla  al  tope  del  mástil,  y  pueden  también 
•n  lugar  de  las  luces  de  colores^  arriba  mencionadas,  teuer  &  la 
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mano  lista  una  linterna  con  vidrio  verde  en  un  lado   y    rojo   en 
el  otro,  para  usarla  como  se  prescribe  más  arriba. 

Los  buques  de  prácticos,  cuando  no  estén  ocupados  en  los  de- 
beres de  su  cargo,  pondrán  luces  semejantes  á  las  de  los  demás 
buques  de  su  tonelage. 

Art.  9*  (*) 

Art,  10.  El  buque  alcanzado  por  otro,  mostrará  á  éste  por  la 
popa  una  luz  blanca  ú  otra  de  destellos.  La  luz  blanca  que  se- 
gún este  artículo  debe  exhibirá),  puede  colocarse  en  una  linter- 
na; en  tal  caso  dicha  linterna  estará  arreglada  y  abrigada  de 
manera  que  alumbre  sin  interrupción  un  arco  del  horizonte  de 
12  cuartas  de  compás,  es  decir,  6  cuartas  desde  la  línea  de  la 
popa  á  cí\da  costado  del  buque,  á  fin  de  que  sea  visible  á  una 
distancia  no  menor  de  una  milla.  Esta  luz  se  colocará  tan  próxi- 
mamente como  sea  posible,  al  mismo  nivel  de  las  luces  de  los 
costados. 

Art.  11,  El  buque  de  más  d«  150  pies  de  eslora,  que  esté 
fondeado,  tendrá  por  la  cara  de  proa  una  luz  blanca  donde  pue- 
da ser  mejor  vista,  á  una  altura  que  no  exceda  de  20  pies  so- 
bre el  casco.  Esta  luz  estará  en  un  farol  construido  de  manera 
que  muestre  una  luz  clara,  uniforme  y  sin  interrupción,  visible 
en  todo  el  círculo  del  horizonte  á  una  distancia  no  menor  de 
una  milla. 

El  buque  de  150  ó  más  pies  de  eslora,  cuando  esté  fondeado, 
tendrá  a  proa,  á  una  altura  no  menor  de  20  y  que  no  exceda  de 
40  pies  sobre  el  casco,  una  luz  semejante,  y  en,  ó  cerca  de  la  po- 
pa, á  tal  altura  que  no  esté  menos  de  15  pies  más  baja  que  la 
luz  de  proa,  otra  de  la  misma  clase. 

La  eslora  de  un  buque  se  apreciará  por  la  medida  que  apa- 
rezca de  su  certificado  de  registro. 

Un  buque  varado  en  ó  cerca  de  una  ruta  de  tráfico,  tendrá  la 
luz  ó  luces  arriba  indicadas  y  las  dos  luces  rojas  prescritas  en 
el  artículo  4?  (a). 

Art.  12.  El  buque  que  pretenda  llamar  la  atención,  pondrá  á 
más  de  las  luces  exigidas  por  estas  reglas,  una  de  destellos,  ó 
hará  una  detonación,  cuidando  que  esta  señal  no  se  equivoque 
con  la  de  peligro. 

Art.  13.  Estas  reglas  no  se  oponen  á  las  especiales  que  el 
Gobierno  de  alguna  nación  establezca  adicionando  ó  modifican- 
do las  señales  de  luces  respecto  de  dos  ó  más  buques  de  guerra 
que  naveguen  en  convoy:  no  se  oponen  tampoco  á  las  señales  de 


[*]  Bste  articulo  tratará  de  las  reglas  refereutes  á  botes  peacadoret,  y 
■eri  objeto  de  otro  reglamento  que  se  someterá  más  tarde  á  la  aprobaoión 
del  Qobiemo  de  Su  Majestad  Británica  (Véase  las  páginas  519  j  520.) 
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reconocimiento  por  armadores,  á  quienes  sus  respectivos  Gobier- 
nos hayan  autorizado  con  este  fin;  cuyas  reglas  en  tal  caso  deben 
estar  registradas  y  publicadas. 

Art.  14.  El  buque  de  vapor  que  navegue  sólo  a  la  vela,  lle- 
vando izada  su  chimenea,  tendrá  durante  el  día  hacia  proa,  doü- 
de  pueda  ser  mejor  vista,  una  bola  negra  6  figura  semejante  de 
2  pies  de  diámetro. 

»E>rALES  POR  MEDIO  DE  SOXIDOS  KN  TIEMPO  XEBULOíiO  A. 

Art.  15,  Todas  las  señales  prescritas  en  este  artículo  para  bu- 
ques en  marcha  se  harán: 

1?  Por  «buques  de  vapor»  con  el  pito  ó  sirena. 
2?  Por  buques  de  vela  y  lauques  remolcados»  con  la  corneta 
de  niebla. 

Las  palabras  «soplo  prolongados  usadas  en  este  artículo  signi- 
fican un  soplo  desde  4  hasta  6  segundos  de  duración. 

Todo  buque  á  vapor  estará  provisto  de  un  pito  ó  sirena  de 
fueria  suficiente,  el  cual  sonará,  por  medio  del  vapor,  ó  de  cual- 
quier otro  sustituto,  colocado  de  manera  que  el  sonido  no  sea 
interceptado  por  ningún  obstáculo,  y  además  con  una  fuerte  cor- 
neta de  niebla  que  suene  por  algún  medio  mecánico;  tendrá  tam- 
bién una  campana  sonora  (*).  El  buque  de  vela  de  20  6  más 
toneladas  (tonelage  bruto)  estará  provisto  de  una  corneta  de  nie- 
bla y  de  una  campana  semejante. 

En  niebla,  nevada,  O  lluviosa  tempestad,  sea  de  día  6  de  no- 
che, se  hará  uso  de  las  señales  indicadas  en  este  artículo  del  mo- 
do siguiente: 

(a)  El  buque  de  vapor  que  esté  navegando  hará,  á  interva- 
los no  mayores  de  dos  minutos,  un  soplo  prolongado. 

(b)  El  buque  de  vapor  en  alta  mar,  pero  parado  y  sin  via- 
da, dejará  oir  dos  soplos  prolongados,  cada  2  minutos,  con  un 
intervalo  de  un  segundo  entre  cada  uno. 

(c^  El  buque  de  vela  andando,  sonará  á  intervalos  no  ma- 
yores áe  un  minuto,  cuando  esté  con  la  amura  á  estribor  un  so- 
plo, cuando  se  halle  con  la  amura  á  babor  dos  soplos  sucesivos  y 
cuando  esté  con  el  viento  á  popa  de  la  cuadra,  tres  soplos  su- 
cesivos. 

(d)  Cuando  un  buque  esté  fondeado  tocará  la  campana   rá- 


{*)  Bn  todos  lo9  casoB  en  que  por  estas  reglas  se  requiera  el  uso  de  nna 
campana,  puede  ser  sustituida  por  un  tambur  á  bordo  de  los  buques  lar- 
008  o  un  gong  donde  talts  objetos  se  usan  á  bordo  de  los  pequefios  buques 
de  altft  mar. 
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pidamente  durante  cinco  segundos,  más  ó  menos,  con  intervalos 
no  mayores  de  un  minuto. 

(e)  Un  buque  que  lleve  otro  á  remolque,  siendo  la  ocupa- 
ción de  éste  tender  ó  levantar  un  cable  telegráfico,  así  como  un 
buque  en  marcha  que  este  en  la  iroposibilidad  de  apartarse  del 
rumbo  de  otro  que  so  a[)roxima,  por  estar  sin  gobierno  é  imposi- 
bilitado para  maniobrar  como  requieren  estas  Reglas,  en  lugar 
de  las  señales  prescritas  en  lorí  iii  i.sos  (a)  y  (c),  de  este  artículo, 
sonará  á  intervalos  no  mayurcs  de  dos  minutos,  tres  soplos  suce- 
sivos, es  decir:  un  soplo  prolongado  seguido  de  dos  cortos. 

El  buqwe  remolcado,  [mede  hacer  esta  señal  y  no  ninguna 
otra. 

Buques  de  vela  y  botes  de  menos  de  20  toneladas  (tonelage 
bruto)  no  están  obligados  á  hacer  las  señales  arriba  menciona- 
das; pero,  en  tal  caso,  harán  alguna  otra  de  sonido  con  fuerza  su- 
ficiente á  intervalos  no  mavores  de  un  minuto. 


MODKUAÍ  lOTs' DK  JLA  VELOCIDAD  DE  JÁ)ty  BUQÜKH  KN'TrEMPO 

VKBULOSO 

Art.  16.  Todo  buque  durante  la  niebla,  neblina,  nevada  ó 
tempestad  de  gruesa  lluvia,  navegará  con  moderación,  acortan- 
do su  andar,  teniendo  cuidadosamente  en  cuenta  las  circunstan- 
cias y  condiciones  que  concurran. 

El  buque  de  va[)or  al  oír  aparentemente  hacia  proa  de  su 
cuadra,  la  señal  de  neblina  de  otro  buque,  de  cuya  situación  no 
tenga  seguridad,  debe,  tan  lejos  como  las  circunstancias  del  caso 
lo  permitan,  parar  su  máquina,  y  luego  navfgará  con  precau- 
ción liasta  <|ae  ol  peligro  de  colisión  haya  pas*ido. 


IIEGI^AS  PAIIA  GOBEUNAK  Y  NAV£GAR~PRELIMIKARK9-RI£8GO  DE 

rOL.ISION 

El  riesgo  de  calisión  puede,  reconocerse  ó  evitarse,  cuando  las 
circunstancias  lo  permitan,  observando  cuidadosamente  la  de- 
mora del  compás  del  buque  que  se  aproxima.  Si  la  demora  no 
cambia  apreciablemente,  puede  suponerse  que  existe    tal  riesgo. 

Art.  17.  Cuando  dos  buques  de  vela  se  aproximen,  de  tal 
modo  que  haya  riesgo  de  colisión,  uno  de  ellos  se  apartará  del 
rumbo  del  otro,  del  modo  siguiente: 

(a)  El  buque  que  corre^libreraente,   se  apartará   del  rumbo 
del  buque  que  ^tá  ciñendó  de  bolina. 


_  feíe  _ 

(b)  El  buque  que  ciñe  de  bolina  con  la  amura  á  babor,  se 
apartará  del  rumbo  de  otro  que  ciñe  de  bolina  con  la  amura  á 
estribor. 

(c)  Cuando  dos  corren  libremente,  con  el  viento  en  diferen- 
tes costados,  el  buque  que  tiene  el  viento  á  babor  so  apart<ará 
del  rumbo  del  otro. 

(d)  Cuando  los  dos  corren  libremente,  con  el  viento  en  el 
mismo  costado,  el  buque  que  está  ñ  barlovento  se  apartará  del 
rumbo  del  que  está  á  sotavento. 

(e)  El  buque  que  lleva  el  viento  en  popa  se  apartará  del 
rumbo  del  otro. 

Art.  18.  Cuando  dos  buques  de  vapor  se  encuentren  proa  con 
proa,  6  próximamente  en  esta  situación,  de  tal  modo  que  haya 
riesgo  de  colisión,  cada  uno  alterará  su  rumbo  bácia  estribor,  de 
tal  manera  que  cada  uno  pase  por  el  costado  de  babor  del 
otro. 

Este  artículo  se  refiere  sólo  á  los  casos  en  que  los  buques  se 
encuentren  proa  con  proa,  ó  próximamente  en  esta  situación,  de 
modo  que  haya  riesgo  de  colisión,  y  no  se  refiere  á  los  buques 
que  deben  pasar  claros  el  uno  del  otro,  si  ambos  conservan  sus 
respectivos  rumbos. 

IjOS  únicos  casos  á  que  se  refiere,  son  cuando  cada  uno  de  los 
dos  tuques  esté  proa  con  proa,  ó  próximamente  en  esta  situa- 
ción con  el  otro;  en  otros  términos,  á  los  casos  en  que,  durante 
el  día,  cada  buque  vea  enfilados  los  mástiles  del  otro,  ó  próxi- 
mamente enfilados  con  los  suyos;  y  durante  la  noche,  á  los  ca- 
sos en  que  cada  buque  esté  en  tal  posición  que  vea  las  luces  del 
costado  del  otro. 

No  se  refiere  tampoco,  durante  el  día,  á  los  casos  en  que  un 
buque  vea  á  otro  por  su  proa,  cruzando  su  rumbo;  ó  durante  la 
noche,  á  los  casos  en  que  la  Iívá  roja  de  un  buque,  esté  opuesta  á 
la  roja  de  otro  ó  en  que  la  luz  verde  esté  opuesta  á  la  verde  da 
otro  bnqup,  ó  en  que  la  luz  roja  sin  la  verde,  ó  la  luz  verde  sin 
la  roja  sea  vista  por  la  proa,  ó  en  que  ambas  luces  verde  y  roja 
sean  vistas  por  otra  parte  que  no  sea  por  la  proa. 

Art.  19.  Cuandos  dos  buques  de  vapor  se  crucQji  de  modo  que 
haya  riesgo  de  colisión,  el  que  tenga  al  otro  á  su  costado  de  es- 
tribor, se  apartará  del  rumbo  do  éste. 

Art.  20.  Cuando  u»)  buque  de  vaper  y  otro  de  vela  naveguen 
en  tal  dirección  que  haya  liesgo  de  colisión,  el  buqqe  de  vapor 
se  apartará  del  rumbo  que  lleva  el  de  vela. 

Art.  21.  Cuando  por  consectiencia  de  la   observancia  de  estas 
Regias,  uno  de  los  dos  buques  se  aparte  de  su  rumbo,  el  otro 
guirá  cl  suyo  y  su  andar. 
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Nota. — «Cuando  de  un  buque  no  sea  posible  distinguir  los 
tf  objetos  á  la  menor  distancia  á  consecuencia  do  la  obscuridad 
«  del  tiempo  ó  por  otras  causas,  de  tal  modo  que  sea  inevitable 
<T  una  colisión,  por  sólo  la  acción  del  buque  que  cede  el  rumbo 
«  el  otro  tomará  ])or  su  parte  tal  actitud  que  contribuya  del  me- 
«r  jor  modo  á  evitar  la  colisión  (v^mse  los  artículos  27  y  29.») 

Art.  22.  Todo  buque  que  dirigido  por  estas  Reglas  se  aparto  del 
rumbo  del  otro,  evitará,  si  las  circunstancias  del  caso  lo  permi- 
ten, cruzar  por  la  proa  del  otro. 

Art.  23.  Todo  buque  de  vapor  que  siguiendo  estas  Reglas  se 
aparte  del  rumbo  de  otro  al  aproximárs(  le,  acortará  su  andar,  ó 
parará,  ó  dará  atrás  si  fuese  necesario. 

Art.  24.  Sin  embargo  de  lo  que  contienen  estas  Reglas,  todo 
buque  que  alcance  a  otro  pasará  claro  del  camino,  que  lleva  el 
buque  alcanzado. 

Todo  buque  que  se  acerque  á  otro  de  cualquiera  dirección,  á 
dos  cuartas  á  popa  de  la  cuadra,  esto  es,  en  una  posición  con  re- 
ferencia al  buque  que  está  alcanzando,  que  de  noche  no  sería 
capaa  de  ver  ninguna  de  las  luces  de  costado  de  esc  buque,  debe 
ser  considerado  cenio  un  buque  á  quien  está  alean/ando  y  nin- 
guna alteración  posterior  de  la  marcación  entie  los  dos  buques 
hará  que  el  buque  que  ande  más  sea  un  buque  que  cruce  según 
el  sentido  de  estas  Reglas  ó  relevado  del  deber  de  mantenerse 
claro  del  buque  que  ha  alcanzado  hasta  que  lo  haya  pasado 
claro. 

Como  de  día,  el  buque  que  está  alcanzando  á  otro  no  puede 
siempre  conocer  con  certidumbre  si  está  más  adelante  ó  más 
atrás  de  esta  dirección,  respecto  del  otro  buque,  deberá,  si  está 
en  duda  considerarse  como  un  buque  que  alcanzando  á  otro  y 
conservarse  fuera  del  camino. 

Art.  25.  En  canales  estrechos,  todo  buque  á  vapor  deberá  to- 
mar cuando  sea  practicable  y  no  haga  riesgo  para  él,  el  lado  ó 
medio  del  canal  que  quede  á  su  costado  de  estribor. 

Art.  26.  Los  buques  de  vela  «n  marcha  se  apartarán  del  rum- 
bo de  los  buques  de  vela  ó  botes  pescadores  con  redes,  líneas  6 
rastras.  Esta  Regla  no  da  á  los  buques  6  botes  empleados  en  la 
pesca,  el  derecho  de  obstruir  las  rutas  de  tráfico  usadas  por  bu- 
ques ó  botes  que  no  sean  pescadores. 

Art.  27.  Al  observar  é  interpretar  estas  Reglas,  se  tendrá  cui" 
dadosamente  en  consideración  todos  los  peligros  de  la  navega" 
ción  y  colisión  y  cualesquiera  circunstancias  especiales  que  pue" 
dan  hacer  necesario  separarse  de  las  Reglas  arriba  enunciadas^ 
á  fin  de  evitar  un  inmediato  peligro. 
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«ENALKS  1>JS  íiONlDOS  PARA  BUQUES  QUK  SK  AT18TAX 

Art.  28.  Las  palabras  «soplo  corto»  "usadas  en  este  artículo, 
significan,  un  soplo  de  un  segun<lo  de  duración  má«  ó  me- 
nos. 

Cuando  dos  buques  están  á  la  vista,  el  de  vapor  ea  marcha  al 
tomar  el  rumbo  exigido  por  estas  Reglas,  según  el  caso  que  se 
presente,  lo  indicará  al  otro  por  las  siguientes  señales  con  su  pi- 
to ó  sirena. 

Un  soplo  corto  para  significar  «Estoy  dirigiendo  mi  rumbo  á 
estribor.» 

Dos  soplos  cortos  para  indicar  «Estoy  dirigiendo  mi  rumbo  á 
babor.» 

Tres  soplos  cortos  para  indicar  «Mi  máquina  está  dando  atráfe 
á  toda  fuerza. « 

«  Ningún  buque,  sean  cuales  que  fueren  las  circunstancias  en 
«  que  se  encuentre,  descuidará  las  precauciones  que  deben  adop- 
ií  tarse  para  evitar  los  daños  que  pueden  sobrevenir.» 

Art.  29.  Estas  Reglas  no  exhoneran  a  los  buques,  á  los  arma» 
dores,  á  los  capitanes  ó  á  sus  tripulaciones,  de  las  consecuencias 
de  algún  descuido  por  no  llevar-luces  ó  señales,  i)orque  no  ten- 
gan la  debida  vigilancia  ó  ix)rque  omitan  alguna  precaución 
(jue  sea  conforme  á  la  práctica  ordinaria  de  la  gente  de  mar  6  á 
las  esi)eciales  circunstancias  del  caso  que  ocurra. 


SUSPENSIÓN  1>E  LA  OBSERVANCIA  l>E  ESTAS  KKGL^VS  EX  CIEKTa** 
PUERTOS  Y  EX  LA  NAVEGA<:iOX  INTERIOR 


Art.  30.  Estas  reglas  pierden  su  fuerza  obligatoria  en  los 
puerios,  ríos  ó  mares  interiores,  respecto  de  cuya  navegación  la 
autoridad  local  haya  establecido  Reglamentos  especiales. 


SEXALES  I>E    PELIGRO 

Art.  31.  Cuando  un  buque  esté  en  peligro  y  pida  auxilio  á 
otros  buques  ó  á  tierra,  usará  6  desplegará  las  siguientes  señales, 
ya  sean  juntas  ó  separadamente: 

Durante  el  día: 

1?  Disparos  de  cañón  ú  otra  señal  explosiva  á    intervalos  de 
un  minuto  más  ó  menos. 

2^  La  señal  de  peligro  del  Código   Internacional   indicada 
por  N.  C 
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^ 


3?  La  señal  á  distancia  que  consistirá  en  una  bandera  cua- 
drada, que  tenga  arriba  ó  abajo  una  bola  ó  algo  semejante. 

4?  Un  sonido   continuo   con   algún   aparato   de   señal  de 
niebla. 

Durante  la  noche: 

1^  Disparos  de  cañón  ii  otra  seíial  explosiva  á  intervalos  de 
un  miuuto  más  ó  menos. 

2?  Llamas  en  el  buque  (como  de  un  barril  de  alquitrán  ar- 
diendo 6  barril  de  aceite  etc.) 

3?  Cohetes  ó  petardos,  cohetes  de  lu«es  de   cualquier   color 
ó  descripción,  disparados  uno  á  uno  á  cortos  intervalos. 

49  Un   sonido   continuo   con   algún    aparato   de  señal    de 
niebla. 


»AL 


Reglamento    Marítimo   Internacioijal 


3DS 

MANDADO  OBSERVAR    POR  RESOLUCIÓN     SUPREMA  DB  20  DE 

OCTUBRE  DE     1896. 


Lima,  Noviembre  de  1900. 

Visto  el  presente  oficio  del  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res, al  que  se  adjunta  el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  de 
S.  M.  B.,  con  el  objeto  de  llenar  el  espacio  que  hasta  hoy  ha  per- 
manecido vacío,  en  el  Reglamento  Maritimo  internacional  de  lu- 
ces y  señales,  para  evitar  colisiones  en  el  mar,  respecto  á  barcos 
pescadores  y  do  prácticos;  estando  á  lo  informado  por  la  Junta 
Superior  de  Marina,  cuyos  fundamentos  se  reproducen; 
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Se  resuelve: 

Acéptase  la  ampliación  del  artículo  8?  del  Reglamento  en  re- 
ferencia, sobre  luces  y  señales  en  la  mar,  para  embarcaciones  á 
vapor  de  los  prácticos;  así  como  el  contenido  del  artículo  9?  del 
mismo  Reglamento,  para  embarcaciones  pescadoras,  conforme  á 
las  especificaciones  adjuntas,  formuladas  por  el  Gobierno  de  S. 
M.  B. 

En  consecuencia,  insértense  los  expresados  artículos  en  el  Re- 
glamento mandado  observar  en  los  buques  nacionales,  de  guerra 
y  mercantes,  por  resolución  Suprema  de  20  de  Octubre  de  1896. 

Comunípuese  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y  ofici- 
nas de  Marina;  publíquese,  regístrese  y  archívese. 

Búbrica  de  S.  E. 

Fortilh. 


PROYECTO  DE  REGLAMENTO 

Oozi  respecto  é,  las  Ixccee  dLe  leis  eznlosircarCiczias  é, 

-^supor  d.e  los  Fráucticos. 

Una  embarcación  á  vapor  de  práctico  empleada  en  el  servicio 
de  pilotaje,  autorizada  y  con  certificado  de  la  sección  de  pilota- 
je, al  estar  <^n  servicio  activo  en  su  estación,  pero  no  fondeada, 
además  de  las  luces  de  reglamento  para  los  botes  de  prácticos, 
llevará  á  la  distancia  de  8  pies  debajo  de  la  luz  blanca  del  tope, 
una  luz  roja  visible  de  cualquiera  parte  del  horizonte,  y  de  ma- 
nera que  pueda  ser  distinguida  en  una  noche  obscura  con  atmós- 
fera clara,  á  la  distancia  de  dos  millas,  y  también  las  luces  de 
colores  de  los  costados  que  llevan  los  buques  durante  la  nave- 
gación. 

Pero  al  estar  en  servicio  activo  en  su  estación  y  fondeada,  ade- 
más de  las  luces  de  reglamento  para  las  embarcaciones  de  prác- 
ticos, llevará  la  luz  roja  arriba  indicada,  mas  no  las  de  colores 
de  los  costados. 

Siempre  que  no  esté  en  servicio  activo  en  su  estación,  lleva- 
rá las  mismas  luces  que  llevan  los  demás  buques  á  vapor. 
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REGLAMENTO  80BRE  LAS  LUC£S  Y  SE^ALBS  DB  LAS 
EMBARCACIONES  DE  PESCADORES 

Art.  9^  Los  buques  y  botes  pescadores  quo  se  encuentren  á  la 
vela  y  no  tengan  necesidad  de  llevar  visibles  las  luces  indicadas 
en  este  artículo,  llevarán  visibl-js  las  luces  prescritas  para  las 
embarcaciones  de  su  tonelaje  á  la  vela. 

(a)  Los  botes  abiertos,  es  decir,  aquellos  que  no  tienen  ningún 
lugar  cubierto  para  abrigo  de  la  tripulación,  llevaran  una  luz 
blanca  en  toda  su  circunferencia,  siempre  que  estén  pescando 
de  noche. 

(6)  Las  embarcaciones  y  botes  que  no  sean  abiertas,  al  estar 
pescando  con  redes  flotantes,  llevarán  dos  luces  blancas  qlonde 
más  visibles  sean.  Estas  luces  serán  colocadas  de  manera  que 
la  distancia  vertical  entte  sí  no  sea  menos  de  6  pies,  ni  más  de 
15,  y  de  modo  que  la  distancia  horizontal  entre  sí,  medida  en 
una  línea  con  la  quilla,  no  sea  menos  de  5  pies  ni  más  de  10. 
La  más  baja  de  estas  luces  estará  hacia  la  parte  de  la  embarca- 
ción de  donde  se  desprenden  las  redes,  y  ambas  deberán  ser  vis- 
tas de  cualquiera  parte  del  horizonte,  desde  una  distancia  de 
tres  millas. 

(c)  Las  embarcaciones  y  botes  que  no  sean  abiertos,  al  estar 
pescando  con  anzuelos  y  no'  fondeados  ó  estacionarios,  llevarán 
las  mismas  luces  que  llevan  las  embarcaciones  que  pescan  con 
redes  flotantes.  Al  lanzar  ó  remolcar  sus  redes,  llevarán  las  lu- 
ces prescritas  i)ara  los  buques  ó  vapores  en  marcha  respectiva- 
mente, y  además  pueden  ostentar  una  luz  blanca  en  toda  sü  dr- 
cunferencia,  colocada  á  4  pies  de  la  cubierta. 

(d)  Las  embarcaciones  que  hagan  uso  del  alvareque,  es  decir, 
de  un  aparato  de  arrastre  en  el  fondo  del  mar: 

1)  Si  es  buque  á  vapor,  llevará  en  la  misma  posición  que 
las  luces  indicadas  en  el  artículo  2?  (a),  una  linterna  tricolor 
construida  de  modo  que  despida  una  luz  blanca  á  proa,  dos  cuar- 
tas á  cada  lado  de  la  proa,  hasta  dos  puntos  hacia  la  popa,  á  ba- 
bor y  estribor  respectivamente;  y  no  menos  de  6  ni  m&s  de  12 
pies  debajo  de  la  citada  linterna,  habrá  otra  luz  blanca  también 
en  linterna,  construida  de  manera  que  se  distinga  clara  y  uni- 
forme de  cualquiera  parte  del  horizonte. 

2)  Si  es  buque  de  vela,  llevará  una  luz  blanca  en  linterna 
construida  de  manera  que  se  distinga  la  luz  clara  y  uniforme  de 
cualquiera  parte  del  horizonte;  también  estará  provisto  de  una 
cantidad  suficiente  de  luces  pirotécnicas  rojas  y  verdes  cuya  du- 
ración sea  de  30  segundos,  y  se  hará  uso  de  ellas  según  la  bor- 
dada que  COI  re  el  buque  al  estar  pescando  con  rastra  (rojo  para 
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babor  y  verde  para  oí^tribor),  d  la  aproximación  de  otro   buque, 
en  tiempo  oportuno  para  impedir  la  colisión. 

En  el  mar  Mediterráneo,  los  buques  mencionados  en  subdivi- 
sión (d)  2,  harán  uso  de  una  luz  vacilante  en  lugar  de  las  piro- 
técnicas. 

Las  luceí^mencionadas  en  la  subdivisión  (d)  1  y  2,  deberán 
ser  visibles  desde  una  distancia  de  dos  millas  por  lo  menos. 

(e)  IjOS  pescadores  <le  ostras  llevarán  las  mismas  luces  que  los 
de  rastra. 

(/)  Los  buques  y  botes  pescadores  podrán  usar  en  cualquier 
tiempo  una  luz  vacilante  además  de  las  (jue,  según  este  artícu- 
lo, están  obligados  á  llevar. 

(g)  Todo  buque  y  bote  pescador  al  anclar  ostentará  una  luz 
blanca  visible  de  cualquiera  parte  del  horizonte,  desde  una  dis- 
tancia de  una  milla,  y  si  tiene  más  de  loO  pies  de  longitud,  lle- 
vará una  luz  adicional  con  arreglo  al  artículo  H. 

{h)  Si  un  buque  ó  bote  ocupado  en  la  pesca  permaneciere  es- 
tacionario á  consecuencia  de  haberse  enredado  sus  aparejos  en 
las  rocas,  ó  por  otras  causas,  mostrará  la  luz,  y  en  tiempo  nebu- 
loso, hará  la  serial  de  niebla  prescrita  para  los  buques  fondeados. 
(Véase  art.  lo  (d)  último  párrafo  ) 

(i)  En  tiempo  nebuloso  ó  de  tempestad  de  nieve  ó  de  agua, 
los  Duques  que  estén  ocupados  en  [)escar  con  redes  flotantes,  al- 
vareques ó  con  cualquiera  clase  de  red  barredera,  y  con  anzue- 
los, si  son  de  20  ó  más  toneladas,  lanzarán  un  sonido  de  bocina 
á  intervalos  de  un  minuto;  si  son  buques  á  vapor,  lo  harán  con 
el  pito,  y  si  de  vela,  con  la  bocina,  seguido  de  un  toque  de  cam- 
pana. Los  buques  y  botes  do  menos  do  20  toneladas,  no  están 
en  el  deber  do  hacer  las  señales  indicadas,  sino  que  harán  otra 
señal  de  sonido  cualquiera  á  intervalos  de  un  minuto. 

{k)  Todo  buque  ó  bote  que  esté  ¡)escando  con  anzuelos,  redes 
ó  alvareques,  indicará  su  ocupación  á  las  embarcaciones  que  se 
aproximen,  mediante  la  exhibición  do  una  canasta  ú  otro  obje- 
to en  parte  donde  sea  más  visible.  Los  buques  ó  botes  que  es- 
tando fondeados  se  ocupen  de  la  pesca  con  sus  aparejos  de  pes- 
car en  el  agua,  á  la  aproximación  de  otro  buque  harán  la  mis- 
ma ó  parecida  señal  por  el  lado  por  donde  pase  el  buque  que  se 
aproxima.  Las  embarcaciones  á  que  se  refiere  este  artículo  no 
están  obligadas  á  llevar  las  luces  prescritas  por  el  artículo  4?  (a) 
y  artículo  II,  último  párrafo. 

£&  conforme. 
El  Oficial  Mayor  de  RelaoioneB  Ext^riorMí 

Alberto  Ulloa. 

V?  Bf—El  Director  de  Mailna. 
RODBÍGURZ  SaLAZAR. 
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RETIRO  DEL  MINISTRO  RESIDENTE    DE  S.  M.  B. — 1897. 

Un  lamentable  incidente  ocurrido  en  Marzo  último  con  el  Mi- 
nistro Residente  »!'•  Si  .Mijcsial  Británica,  señor  capitán  Jones, 
obligó  al  Gobierno,  lauy  á  j)erfar  suyo,  á  solicitar  su  retiro,  medi- 
da extrema  dosgraciadaiuente  exigida  por  la  dignidad  de  la  Re- 
publica. 

Excusaréis  que  [)or  lo  enojoso  del  asunto,  más  ó  menos  fiel- 
m'jnte  relatado  ya  por  la  })rensa,  omita  detallarlo,  limitándome 
á  asegurar  qui^^^l  desagradable  lance  ocurrido  con  motivo  del  pa- 
go de  una  deuda  del  correo  á  que  habíamos  accedido  y  teníamos 
ya  listo,  fué  de  tal  naturaleza,  que  habría  faltado  á  los  deberes 
más  elementales  de  mi  cargo,  si  no  hubiese  empleado  la  energía, 
que  la  gravedad  del  caso  me  demandaba.  Las  relaciones  inter- 
nacionales sólo  son  posibles  sobre  la  base  del  recíproco  respeto 
que  los  Estados  s«  hallan  obligados  á  guardarse,  cualesquiera 
que  sean  su  j)osición  y  su  fuerza. 

Solicitado  inmediatamente  por  cable  el  retiro  do  ese  funciona- 
rio, el  Gobierno  inglé^s,  procediendo  con  su  reconocida  seriedad  y 
justificación,  le  ordenó  pocos  días  después  que  abandonase  Lima, 
conducta  que  le  hace  alto  lionor  y  que  hemos  apreciado  debida- 
mente. 

Cumido  un  deber  do  justicia  al  manifestaros  que  en  el  feliz 
desenlace  de  esto  enojoso  ií\cidente,  ha  correspondido  buena  par- 
te á  nuestro  Representante  en  la  Gran  Bretaña,  señor  José  Fran- 
cisco Canevaro,  quien  puso  al  servicio  del  país  su  reconocida  ac- 
tividad y  el  contingente  de  sus  valiosas  relaciones. 

Inútil  me  parecer  agregar  cuánto  hemos  lamentado  la  desgra- 
ciada ocurrencia  de  que  os  doy  cuenta,  que  no  puede  modificar 
en  lo  menor  la  cordialidad  de  nuestras  relaciones  con  el  Reino 
Unido  (1). 


(1)  Af^moria   dal  Miaiitiro  da  Ralaoioaea  Eis8ri«r«i  al  OoQjrrMO  d« 
1897. 
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ESTUDIOS  HIDROGRÁFICOS — 1896 — 1897 

Legación  Británica. 

Núm.  26. 

Lima,  23  de  Diciembre  de  1896. 

Señor  Ministro: 

« 

Tengo  instrucciones  del  marqués  de  Salisbury,  para  participar 
á  y.  E.,  que  los  Lores  del  Almirantazgo  británico  han  resuelto 
•que  uno  de  los  buques  de  la  marina  de  S.  M.,  de  loa  que  hacen 
el  servicio  hidrográfico,  se  dirija  ala  Colombia  británica  en  1897. 
Con  este  motivo,  desean  saber  esos  señores  si  el  Gobierno  perua- 
no tendría  algún  inconveniente  do*  que  aquella  nave,  á  su  paso 
por  las  costas  del  Pacífico,  haga  estudios  hidrográficos  en  los 
puiBrtos  de  la  República  donde  toque. 

Suplico,  pues,  á  V.  E  ,  se  sirva  manifestarme  si  el  Gobierno 
óstá  llano  á  que  se  practiquen  tales  estudios.  Debo  igualinente 
informar  á  V.  E.  que  los  datos  que  se  obtengan,  serán  inserta- 
dos en  las  cartas  de  marcar  del  Almirantazgo,  que  serán  publi- 
cadias  y  comunicadas  al  Gobierno  del  Perú. 

Sírvase  V.  E.  aceptar,  con  este  motivo,  las  seguridades,  etc., 
etc. 

Henry  M.  Jone», 

A  8.'E.  el  señor  doctor  don  E.  de  la  Ri va- Agüero,    Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


MimisUrio  de  Relaciones  Exíerisre^. 

Núm.  1. 

Lima,  7  de  Enero  de  1897. 

Señor  Ministro: 

En  respuesta  á  la  atenta  nota  de  US  H.,  núm.  26,  fecha  28 
de  Diciembre  último,  tengo  la  honra  de  expresarle  que  mi  Go- 
bierno, accediendo  á  la  insinuación  de  US.  H.,  permitirá  que  la 
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nave  de  la  marina  inglesa  que  debe  dirigirse  próximamente  ala 
Colombia  británica  á  practicar  estudios  hidrográficos,  pueda  ve- 
rificarlos también  en  los  puertos  de  la  República. 

Con  este  motivo,  me  complazco  en  reiterar  á   US.  H.  las    pro- 
testas de  mi  más  distinguida  consideración. 

E,  de  la  Riva  Agüero, 

Al   H.  señor   Henry    M.    Jones,    V.  C,    Ministro  Residente  de 
S.  M.  B. 


Legación  BríMnrca. 

Núm.  41. 

Lima,  11  de  Octubre  de  1897. 

Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  la  nota  de  V.  E.  del  7  de  Enero,  tengo  el  ho- 
nor de  participarle,  que  he  recibido  una  comunicación  del  co- 
mandante del  buque  de  S.  M.,  «Egeria,»  diciéndome  que  dentro 
de  unos  días  más  llegará  al  Callao,  con  el  fin  de  hacer  estudios 
hidrográficos  en  la  costa  del  Perú.  Con  tal  motivo,  me  pide  que 
solicite  del  Gobierno  peruano,  tenga  la  amabilidad  de  impartir 
órdenes  á  las  autoridades  de  los  puertos  del  Callao,  Samanco, 
Chimbóte  y  Paita,  [)ara  que  le  proporcionen  toda  la  ayuda  po- 
sible. 

También  hará  el  plano  de  la  bahía  de  Coisco;  por  consiguien- 
te, agradecerá  que  las  autoridades  del  vecino  [nierto  de  Santa  re- 
ciban iguales  instrucciones. 

Me  permito  abrigar  la  esperanza  de  que  no  habrá  inconve- 
niente, f)ara  prestar  al  comandante  del  «Egeria^  todas  las  facili- 
dades posibles,  á  fin  de  que  pueda  llevar  á  cabo  el  importante 
trabajo  que  le  ha  sido  encomendado. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  distinguida  consi- 
deración. 

Atfred  Si.  John, 

A  S.  E.  el  doctor  Enrique  de  la  Riva-Agüero,  Ministro   de   Re- 
laciones Exteriores. 
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Ministerio  de  Relacionei  Extei'iores. 

Num.  28. 

Limüy  IS  de  Octubre  de  1897. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

En  contestación  á  la  atenta  nota  de  US.  fecha  1 1  del  mes  en 
curso,  número  41,  tengo  el  honor  de  participarle  que  me  he  di- 
rigido al  señor  Ministro  de  Marina,  encareciéndole  se  sirva  dic- 
tar las  órdenes  convenientes  á  Ins  autoridades  marítimas  de  los 
puertos  del  Callao,  Samanco,  Chimbóte,  Santa  y  l'aita,  á  fin  de 
que  i)resten  todas  las  facilidades  posibles  al  buque  de  S.  M.  B. 
«Egeria,»  que  próximamente  debe  practicar  estudios  hidrográfi- 
cos en  la  costa  norte  del  Perú. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  reiterar  á  US.  las  Regurida- 
des  de  mi  especial  deferencia. 

£".  de  la  Rivcir- Agüero. 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 


Legación  Británica, 

El  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Británica  saluda 
atentamente  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  agradecería 
mucho  á  Su  Excelencia,  si  tuviera  á  bien  poner  en  conocimiento 
de  esta  Legación,  si  las  órdenes  á  que  se  refiere  la  nota  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores  del  13  del  presente,  marcada 
con  el  número  28,  ha»  sido  impartidas  á  las  autoridades  de  los 
])uertos  respectivos.  Se  jnde  este  dato,  para  poder  contestar  una 
comunicación  del  comandante  del  buque  de  S.  M.  B.  «Egeria,»  al 
momento  que  llegue  al  Callao. 

Alfred  St.  John  aprovecha  esta  nueva  oportunidad,  para  ofre- 
cer al  señor  doctor  E.  de  la  Riva-Agüero  la  seguridad  de  su  más 
alta  consideración. 

Lima,  Octubre  18  de  1897. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

El  Ministro  do  Relaciones  Exteriores  saluda  atentamente  al 
señor  Encargado  do  Negocios  de  Su  Majestad  Británica,  y,  en 
respuesta  a  su  estimable  nota  verhal,  ftchada  el  día  de  hoy,  tiene 
la  honra  de  participarle  que  el  Dvíspacho  de  Guerra  y  Marina 
ha  impartido  á  las  autoridades  marítimas  de  los  puertos  del  Ca- 
llao, Samanco,  Chimbóte,  Santa  y  Paita  las  órdenes  convenien- 
tes, á  fin  de  que  presten  todo  género  de  facilidades  al  buque  de 
S.  M.  B.  «Egeria,»  que  próximamente  practicará  estudios  hidro- 
gráficos en  la  costa  norte  de  la  República. 

Enrique  de  la  Riva-Agüero  aprovecha  esta  oportuniílad,  pa- 
ra renovar  al  señor  Alfred  St.  John  las  seguridaíles  de  su  distin- 
guida consideración. 

Lima,  18  de  Octubre  de  1897. 


Ligación  británica. 

El  Eticargado  de  Gegocios  de  Su  Majestad  Británica  saluda 
muy  atentamente  al  pcñor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y 
tiene  la  honra  de  manifestar  á  S.  E.  que  el  comandante  del  bu- 
que de  guerra  de  S.  M.  B.  «Egeria,»  que  llegó  esta  mañana  al 
Callao,  desearía  que  para  los  trabajo.-í  que  van  á  emprender,  se 
le  permitiese  colocar  hitos  provisionales  en  ciertos  cerros  en  la 
vecindad  <ie  Lima,  Magdalena,  Barranco  y  Chorrillos,  y  al  nor- 
te de  la  bahía  del  í  íallao. 

Se  agradecería  mucho  al  Gobierno  del  Perú  si  tuviese  á  bien 
permitir  la  colocación  de  dichas  señales,  y  si  diese  las  instruc- 
ciones necesarias  á  las  autoridades  de  este  departameiíto  para 
que  la  policía  no  impidiese  esas  tareas,  y,  sobre  todo,  para  impe- 
dir la  demolición  de  las  .señales  mientras  duren  las  operaciones. 
Quizás  algunas  tarjetas  para  los  oficiales  del  buque  hidrográfico 
«Egeria»  vendrían  muy  á  propósito. 

Alfred  St.  John  aprovecha  esta  nueva  ocasión,  para  reiterar  al 
doctor  Enrique  de  la  Riva-Agüero  la  seguridad  de  su  muy  alta 
consideración. 

Lima,  19  de  Octubre  de  1897. 
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MinisUrie  de  Relaciones  Exteriores. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  saluda  muy  atentamente 
al  señor  Encargado  de  Negocios  deS  M.  B.,  y,  en  contestación  á 
su  estimable  nota  verbal,  fecha  19  del  mes  en  curso,  tiene  el 
agrado  de  parlicii>arlo  que,  por  el  Ministerio  de  Guerra  y  Mari- 
na, se  han  dictado  las  disposiciones  convenientes  en  armonía  con 
las  indicaciones  que  hace  el  señor  Encargado  de  Negacios,  en  su 
antedicha  comunicación. 

Enrique  de  la  Riva-Aguero  aprovecha  esta  oportunidad,  para 
renovar  al  señor  Alfred  tít.  John  la  expresión  de  sus  distingui- 
dos sentimientos. 

Lima,  21  de  Octubre  de  1897. 


Legación  Británica, 

Núm.  17. 

Lima,  12  de  Abril  de  1898. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  informar  á  V.  E.,  que  %\  Contralmirante 
Palliser,  Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas  navales  británicas 
de  estación  en  el  Pacífico,  tiene  el'propósito  de  hacer  marcar  las 
proximidades  de  Ocoña,  distante  385  millas  al  Sur  del  Callao, 
por  uno  de  los  buques  de  S.  M.,  tan  pronto  como  sea  posible,  si 
es  que  el  Gobierno  peruano  consiente  en  ello. 

Habiéndome  informado  personas  que  trafican  en  aquel  distri- 
to, que  minerales  y  ganado  podían  embarcarse  por  ese  puerto, 
pero  que  no  estando  marcado  el  lugar,  los  buques  no  se  atreven 
á  entrar;  creí  conveniente  participar  esto  al  Contralmirante  Pa- 
lliser, quienopina  como  yo,  es  decir,  que  debería  verificarse 
aquella   operación. 

Sírvase  aceptar,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  alta 
consideración. 

Afred  Si.  John, 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Enrique  de  la  Riva-Agüero,    Minis* 
tro  de  Relaciones   Exteriores. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Niim.     14. 

Limay  13  de  Abril  de  1898. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Iiripuesto  de  los  propósitos  del  contralmirante  Palliser,  Co- 
mandante en  Jefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B.  en  el  Pací- 
fico, para  hacer  f  I  reconocimiento  del  puerto  de  Ocoña,  según  se 
sirve  manifestarlo  US.  en  su  atenta  nota  de  ayer,  me  he  apresu- 
rado a  trasmitirla  á  mi  honorable  colega  el  señor  Mini-tro  de 
Guerra  y  Marina,  i)ara  la  conveniente  resolución,  la  que  me  ha- 
ré un  deber  en  comunicar  á  US.,  tan  pronto  como  sea  expe- 
dida. 

Antici[)ando  á  US.  mis  agradecimientos  por  el  interés  que  se 
ha  tomado  en  este  asunto,  en  servicio  del  comercio,  tengo  la  hon- 
ra de  reiterarlo  las  seguridades  de  mi  distinguida  considera- 
ción. 

E,  de  la  Riva-Agüero. 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios   de  S.  M.    Bri- 
tánica. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Núm.  18. 

Lima,  23  de  Abril  de  1898. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Con  referencia  á  la  estimable  nota  de  US.,  fecha  12  del  actual, 
*tengo  la  honra  de  comunicarle  que,  según  me  ha  informado  el 
señor  Ministro  de  Marina,  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  ha 
concedido  permiso  para  el  reconocimiento  dó  las  proximidades 
marítimas  de  Ocoña,  y,  en  consecuencia,  se  ha  prevenido  á  las 
autoridades  respectivas  para  que  presten  todas  las  facilidades  quo 
estén  á  su  alcance. 
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Sírvase  US.  aceptar,  una  vez  más,  las  seguridades   de  mi   dis- 
tinguida consideración. 

E.  de  la  Riva- Agüero. 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  Britá- 
nica. 


DEUDA  POSTAL— 1897 

Legación  Británica. 
Nóm.    25. 

Lima,  SO  de  Junio  de  1897. 
Sefior  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  porticipar  á  V.  E.  que  he  recibido  un  oficio 
del  marqués  de  Salisbury,  referente  al  crédito  del  Administrador 
General  de  Ctorreos  de  S.  M.  á  cargo  de  la  Administración  de  co- 
rreos peruana.  Me  dice  Su  Señoría  que  ha  recibido,  á  cuenta, 
del  Ministro  peruano  en  Roma,  por  conducto  del  Embajador  de 
S.  M.  en  aquella  capital,  uní  letra  de  cambio  por  la  suma  de 
frs.  57,000. 

El  señor  Cañe  varo  no  dio  ninguna  explicación  respecto  á  esta 
suma,  y  como  el  crédito  de  la  Administración  de  correos,  hasta 
el  fin  de  1895,  ascendió  á  frs.  99,983.39,  me  encarga  Lord  Salis- 
bury, haga  presente  á  V.  E.  que  no  habiéndose  liquidado  el  to- 
tal del  crédito,  me  dirija  á  V.  E.  por  el  saldo  que  es  de  frs. 
42,983.39. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  distinguida  consi- 
deración. 

Alfred  8t.  John. 

A  S.  E.  el  señor  de  la  Ri va- Agüero,  etc.,  etc.,  etc. 
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ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
Núm.    16. 

Lima,  ^^  de  Julio  de  1897. 
Señor  Encargado  de  Negocios: 

He  recibido  la  atenta  nota  de  US.,  correspondiente  al  día  de 
ayer,  núm.  25,  por  la  que  se  sirve  participarme  que  el  señor 
marqués  de  Salisbury,  refiriéndose  á  la  deuda  que  la  Adminis- 
tración de  correos  tiene  pendiente  con  la  de  la  Gran  Bretaña,  co- 
munica á  US.  que  el  Ministro  del  Perú  en  Roma,  señor  José  F. 
Canevaro,  le  ha  enviado,  por  intermedio  del  Embajador  de  S. 
M.  B.  en  esa  capital,  una  letra  de  cambio  por  frs.  57,000. 

Agrega  US  ,  por  encargo  también  del  jefe  de  la  (cancillería  in- 
glesa, que  el  señor  Canevaro  no  dio  ninguna  explicación  respec- 
to de  la  suma  que  remitió  al  Foreign  Office  y  que,  cemo  el  cré- 
dito de  la  Administración  Postal  británica  hasta  el  año  1895, 
inclusive,  asciende  á  francos  99,983.39,  espera  que  US.  se  dirija 
á  mi  Gobierno,  solicitando  el  saldo  de  frs.  42,983.39. 

En  respuesta,  me  apresuro  á  poner  en  conocimiento  de  US. 
que,  aunque  la  Administración  de  Correos  de  la  República  no 
ha  liquidado  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1895  el  crédito  de  la 
de  Inglaterra;  mi  Gobierno  ha  tenido  especial  cuidado  de  consi- 
derar en  el  presupuesto  para  1898,  que  próximamente  remitirá 
al  Congreso,  el  saldo  reclamado  por  US.  en  la  estimable  comu- 
nicación á  que  contesto. 

Con  esto  motivo,  me  es  grato  reiterar  á  US.  las  seguridades  de 
mi  especial  deferencia. 

E,  de  la  Riva^Agüero. 

Al  señor  Alfred  St.  John,    Encargado  de  Gegocios  de  8.  M.  B. 
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Legación  Británica. 
Núm.  36. 


Lima,  8  de  Setiembre  de  1897. 


Señor  Ministro: 


De  conformidad  con  instrucciones  del  marqués  de  Salisbury, 
tengo  el  honor  de  exi)oner,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  espera  que 
la  liquidación  final  del  crédito  de  la  Administración  de  correos 
británica,  que  alcanza  hasta  fines  de  1895,  no  se  demorará  más 
tiempo. 

Con  tal  motivo,  tengo  orden  do  solicitar  nuevamente  el  pago 
del  saldo  de  frs.  42,983.39. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  distinguida  consi- 
deración. 

Alfred  St  John, 

A  S.  E.  el  doctor  E.  de  la  Riva-Agüero,  Ministro  de   Relaciones 
Exteriores. 


Ministerio  de  Relajones  Exteriores, 
Núm.  25. 

Lima,    15  de  Setiembre  de  1898. 
Señor  Encargado  do  Negocios: 

He  recibido  la  atenta  nota  de  US.,  fecha  8  del  mes  en  curso, 
núm.  36,  por  la  que  se  sirve  participarme  que  el  Gobieruíj  <le  S. 
M.  B.  le  ha  impartido  instrucciones,  para  solicitar  nuevamente 
el  pago  de  frs.  42,983.39,  que  adeuda  la  Administración  de  Co- 
rreos del  Perú  á  la  de  la  Gran  Bretaña,  por  su  crédito  liquidado 
hasta  el  año  de  1895,  inclusive. 

En  respuesta,  y  confirmando  lo  que  tuve  la  honra  de  expresar 
á  US.  en  mi  nota  núm.  16,  correspondiente  al  1?  de  Julio  últi- 
mo, me  es  grato  manifestarle  que,  aunque  la  oficina  postal  del 
Perú  no  ha  liquidado  hasta  el  31  de  Diciembre  de    1895  el   eré- 
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dito  de  la  de  Inglaterra,  mi  Gobierno  ha  considerado  en  el  pre- 
supuesto para  1898,  que  dentro  de  breves  días  remitirá  al  Con- 
greso, el  saldo  reclamado  por  US.  en  la  comunicación  á  que  con- 
testo. 

Aprovecho  esta  oportunidad    para  renovará  US.  el  testimonio 
de  mi  personal  deferencia. 

E.   de  la  Riva  Agüero. 

Al  señor  Alfred  St.  .íohn,  Encargado   de  Negocios   de  S.  M.  Bri- 
tánica. 


Legación  Brüá7iica. 
Niim.  3. 

Limay  7  de  Enero  de  1898. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  mi  nota  del  8  de  Setiembre  último,  tengo  el 
honor  de  informar  á  V.  E.  que  he  recibido  instrucciones  del  Go- 
bierno de  S.  M.  para  que  solicite  la  liquidación  del  crédito  del 
Director  General  de  Correos  de  S.  M.,  contra  la  Administración 
de  Correos  peruana.  Confío  en  que  V.  E.  me  pondrá  en  acti- 
tud de  poder  comunicar  una  respuesta  satisfactoria  al  señor  mar 
qués  doSalisbury,  por  el  próximo  correo. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades,  etc.,  etc. 

Alfrsd  St.  John, 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Enrique  de  la   Riva-Agüero,  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores. 


V  * 
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Legación  Británica. 

Lima,  Febrero  27  de  1898. 

Señor  Ministro: 

De  conformidad  con  instrucciones  del  señor  Marqués  d©  Sa- 
lisbury,  tengo  el  honor  de  reiterar  mi  súplica  p  >r  el  pago  del 
saldo  adeudado  al  Administrador  General  de  Correos  de  S.  M. 
Con  este  niotivo,  me  permitiré  agregar,  que  una  antigua  deuda 
pendiente  de  esta  naturaleza  debería  cancelarse,  sin  que  haya 
necesidad  de  nuevas  reprerentaciones  diplomáticas  al  respecto. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades,  etc.,  etc. 

Alfred  St  John. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Enrique  do  la  Riva  Agüero,    Minií- 
tro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


liiinisterio  de  Relacionen  Extei%oreí/. 

N?7. 

Lima,  24  de  Febrero  de  1898. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Me  es  honroso  acompañar  á  US.  el  cheque  número  10,921 
contra  el  Banco  del  Perú  y  Londres,  por  S/.  17,193.36,  cantidad 
que,  al  cambio  de  24  d.,  representa  la  de  francos  42,983.39  con 
que  la  oficina  de  correos  del  Perú  cancela  hasta  el  año  de  1895, 
inclusive,  el  crédito  de  la  oficina  postal  de  Inglaterra. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  reiterar  á  US.  el  testimo- 
nio de  mi  distinguida  consideración. 

E.  iU  la  Riva  Agüero. 

Al  «efior  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios  do  S,  M.  & 


—  535  — 

Legación  Británica, 

N?9. 

Lima,  25  de  Febrero  de  1898. 

Señor  Ministro. 

Tengo  el  honor  de  avisará  V.E.,  con  sumo  agradecimiento,  el 
recibo  de  su  estimable  nota  de  ayer,  que  contieno  un  cheque 
por  S/.  17,193.86,  con  cuyas  sumas  he  comprado  hoy  una  letra 
por  £  1,710:7:7  al  Banco  del  Perú  y  Londres,  para  remitirla  al 
Administrador  General  de  Correos  de  S.  M- 

Esta  remesa  será,  no  lo  dudo,  recibida  con  mucho  agrado  por 
el  Gobierno  de  S.  M.,  el  que  estimará,  como  es  debido,  los  esfuer- 
zos hechos  por  el  Gobierno  peruano,  para  arreglar  este  asunto 
tan  luego  como  le  fué  posible  verificarlo. 

Tengo  el  honor  de  ofrece»  á  V.E.  las  seguridades  de  mi  más 
alta  consideración. 

Alfred  St  John. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Enrique  do  la  Riva  Agüero,    Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores. 


REGLAMENTOS    MARÍTIMOS — 1897 

Legación  Británica, 

NV  35. 

lAma,  3  de  Setiembre  de  1897. 

Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  la  nota  de  V.  E.  de  2  de  Noviembre  del  año 
próximo  pasado,  tengo  el  honor  de  adjuntar  a  V.  E.,  copia  de 
las  resoludones  del  Gabinete  Británico,  de  22  de  Noviembre  de 
1896  y  18  de  Mayo  de  1897,  relativas  á  los  reglamentos  remiti- 
dos para  impedir  colisiones  en  alta  mar. 

V.  E.  advertirá  que  la  resolución  de  18  de  Mayo  hace  exten- 
sivos estos  reglamentos  á  los  buques  de  ciertas  naciones  extran. 
j^rasy  mencionadas  en  el  anexo  3?  de  la  resolución  citada. 
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Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi   distinguida    con- 
•ideración. 

Al f red  St  John, 

A  S.  E.  el  doctor  E.  de  la  Riva  Agüero,  Ministro  de   Relaciones 
Exteriores. 


Lista  de  las  naciones  ú  que  se  reliere  el  citado  anexo  3?,  para 
las  cuales  son  también  aplicables  los  reglamentos  en  cuestión,  a 
saber: 


República  Argentina 

Imperio  Austro-Húngaro 

Bélgica 

Brasil 

Chile 

("hiña 

Costa  Rica 

Dinamarca 

Ecuador 

Egipto 

Francia 

Alemania 

Grecia 


Guatemala 

Itiilia 

Japón 

Méjico 

Países  Bjos 

Noruega 

Perú 

Portugal 

Rusia 

Siam 

España 

Suecia 

Estados  Unidos  de  América 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
N?  24 

Lima^  7  de  Setiembre  de  1897. 
Señor  Encarga'lo  de  Negocios: 

Con  la  atonta  nota  de  US.,  fecha  3  del  mes  en  curso,  número 
35,  me  ha  sido  grato  recibir,  en  copia  impresa,  las  resoluciones 
del  Gabinete  de  S.  M.  Británica,  do  23  de  Noviembre  del  año 
próximo  pasado  y  18  de  Mayo  último,  relativas  á  los  reglamen- 
tos  expedidos  por  el  Gobierno  de  US.  para  evitar  colisiones  en 
alta  mar. 
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Agradeciendo  debidamente  á  US.  las  referidas  copias,  ma 
complazco  en  renovarle  las  seguridades  de  mi  personal  deferen- 
cia. 

E.  de  la  Riva  Agüero, 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios  da   Su  Majes- 
tad Británica. 


SOCAVÓN  DE  UUMIHALLANA — 1896 

Miniaierio  de  lielaciones  Extericroi. 

El  iMiiiistro  (lo  Relaciones  Exteriores  saluda  atentamente  al 
señor  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  Británica,  y  tiene  la 
honra  de  remitirle  los  antecedentes  rehitivos  al  socavón  de  Ru- 
mihallana,  según  lo  acordado  en  la  conferencia  que  con  este  ob- 
jeto celebraron. 

Enrique  de  la  Riva  Agüero  aprovecha  esta  oportunidad,  para 
reiterar  al  señor  Capitán  líenry  Michael  Jones,  V.  C,  los  senti- 
mientos de  su  especial  deferencia. 

Lima,  IGde  Octubre  de  1896. 


Legación  Británica. 
N?  21. 

Lima,  22  de  Octubre  de  1896. 
Señor  Ministro. 

Tengo  el  honor  de  avisar  á  V.  E.  recibo  de  su  nota  16  de  los 
corrientes,  así  como  de  varios  documentos  del  Ministerio  d©  Fo- 
mento, referentes  al  socavón  de  Rumihallana  y  á  una  protesta 
formal,  hecha  por  Sir  Charles  Mansfield,  Ministro  de  Su  Majes- 
tad en  esta,  en  favor  de  lo  Peruvian  Corporation,  sobre  el  parti- 
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cular,  fechada  á  24  de  Octubre  de  18y2,  y  dirigida  al  señor    La- 
rrabure. 

Después  de  estudiar  detenidamente  el  luemorandum  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  referente  al  asunto,  y  también  el  texto  del 
contrato  original  entre  el  Gobierno  peruano  y  Miguel  P.  Grace, 
al  respecto;  opino  por  que  la  mencionada  protesta  no  puede  ser 
apoyada  6  justificada  por  más  tiempo:  en  consecuencia,  por  la 
presente,  particido  á  V.  E.  que  convengo  en  retirarla. 

Acepte  V.  E.  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

jtienry  M.  Jones, 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Enrique  de  la  Riva  Agüero,    Minia- 
tro  de  Relaciones  Exteriores. 


Minüterio  Relaciones  Exteriores. 

N?  20. 

Livia,  23  de  Octubre  de  1896. 

Señor  Ministro. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta  comunicación  de  V.  S. 
H.,  fecha  de  ayer,  por  la  que,  después  de  avisarme  recibo  de  mi 
nota  de  16  del  corriente  y  del  memorándum  y  documentos  refe- 
rentes al  contrato  sobre  el  socavón  de  Rumihallana,  que  con  ella 
envié  á  U.  S.  IL,  se  sirva  manifestarme  que,  habiendo  estudiado 
detenidamente  esos  anteceJentes,  opina  que  no  puede  ser  ajwya- 
da  por  más  tiempo  la  protesta  que,  á  favor  de  la  Peruvian  Cor- 
poration, formuló,  ante  ese  Despacho,  en  24  de  Octubre  de  1892, 
su  honorable  antecesor  y  que,  en  consecuencia,  conviene  U.  S. 
H.  en  retirarla. 

En  respuesta,  me  es  sumamente  grato  expresarle  la  satisfac- 
ción que  ha  producido  cu  mi  Gobierno,  el  recto  proceder  de  ü. 
S.  H.,  al  retirar  una  protesta  que,  sobre  todo  hoy,  no  tenía  ya 
ninguna  razón  de  ser,  lo  que  le  permitirá  procurar,  libre  de  to- 
do em  barazo,  la  ejecución  inmediata  de  una  obra  de  grande  im- 
portancia para  el  país. 
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Con  este  motiuo,  renuevo  á  U.  S.  H.    las  seguridades    de   mi 
distinguida  consideración. 

E.  de  la,  Ríva-Agüero. 

Al  Honoral^lo  s.-nlor  Henry  M.  Jones,  V.  C,  Ministro   Residente 
de  Su  Majestad  Británica. 


Legación  Británica. 
N?  22. 

Lima,  10  de  Noviembre  de  1896 
*Señor  Ministro. 

Tenfi^o  el  honor  de  informará  V.  E.,  que,  por  la  mala  del  2$ 
del  próximo  pnsado,  puse  en  conocimiento  de  Lord  Salisbury  la 
naturaleza  de  las  dificultades  que  median  entre  el  Gobierno  pe- 
ruano y  la  Peruvian  Corporation,  con  respecto  al  socavón  de 
Runiiliallana,  y  Ins  razones  que  me  indujeron  á  retirar  la  pro- 
testa lieclia  ])or  mi  predecesor,  en  favor  de  las  reclamaciones  de 
la  Corporation;  también  comuniqué  á  Lord  Salisbury,  por  cable, 
el  5  de  los  corrientes,  una  breve  relación  de  éstas. 

En  respuesta,  recibí  ayer  un  telegrama  de  Su  Señoría  á  efec- 
to do  que  informe  al  Gobierno  peruano,  de  que,  en  vista  de  mi 
oficio  con  los  pormenores  del  caso,  el  Gobierno  de  Su  Majestad 
estudiara  el  asunto;  pero  que,  mientras  tanto,  se  reserva  sus  de- 
rechos con  ros])octo  a  las  reclamaciones  de  la  C'Or]:)oration. 

Sírvase  V.  É.  aceptar  las  seguridades  do  mi  más  alta  y  dis- 
tinguida consideración. 

Henry  M,  Jonet. 

Al  Exenio.  señor  doctor  don  Enrique  de  la  Riva  Agüero,  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores. 
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[De  la  Memorsa  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en  1897] 

Como  sabéis,  la  protesta  de  la  Legación  do  Su  Majestad  Bri- 
tánica tenía  hace  tie^^upo  formulada  en  protección  de  los  pre- 
tendidos derechos'do  la  Peruvian  Corporation,  contra  la  ley  del 
Congreso  que  ordenaba  al  Ejecutivo  la  recufieración  administra- 
tivamente del  socavón  de  Rumihallana,  le  había  impedido  dar 
cumplimiento  al  mandato  legislativo  varias  veces  reiterado,  con 
daño  positivo  del  gremio  de  mineros  de  P^sco  y  del  país,  inte- 
resado en  que  se  efectne  á  la  mayor  brevedad  el  importante  tra- 
bajo que  requiere  el  desagüe  de  ese  rico  mineral. 

La  indicada  protesta  era  insostenible,  por  lo  que,  en  octubre 
último,  abrí  discusión  sobre  ella  con  el  Representante  de  Su  Ma- 
jestad Británica,  y  después  de  algunas  detenidas  conferencias  en 
las  que  le  demostré  que,  prescindiendo  de  la  validez  6  nulidad 
de  la  concesión  que  pretendía  sostener,  había  ella  caducado  por 
la  expiración  de  su  término,  obtuve  de  su  justificación  que  reti- 
rase inmediatamente  aquella  protesta,  lo  que  efectuó  por  nota  de 
22  de  Octubre,  que  hallareis  entre  los  anexos. 

Ante  el  resultado  de  esta  imoortante  gestión,  el  Gobierno  no 
tuvo  inconveniente  para  cumplir  lo  dispuesto  por  el  Congreso, 
y  pocos  días  más  tarde  recuperaba  el  socavón  de  Rumihallana, 
que  se  halla  hoy  en  poder  del  gremio  de  mineros. 

Un  mes  después  de  retirada  la  protcstíi,  me  diiigió  el  señor 
Ministix)  inglés  una  nota  en  la  que,  sin  duda  en  virtud  de  pasos 
dados  en  Londres  por  ios  interesados,  me  participaba  que,  ira- 
puesto  su  Gobierno  del  asunto;  le  había  ordenado  anunciase  que 
lo  estudiaría,  reservándose.,  mientras  tanto,  sus  derechos  con  res- 
pecto á  las  reclamaciones  de  la  Corporation. 

Ninguna  nueva  gestión  se  ha  practicado  á  esto  respecto,  de 
manera  que  el  Gobierno  juzga  este  asunto  definitivamente  ter- 
minado. 


Le.ga¿%fm  Británica. 

N»  2. 

Téiwn,  7  de  Evero  de  189S. 

Señor  Ministro: 
TenjBfo  el  henear  de  manifestará  T.  E.  qne  oportunamente  Ik 
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mé  la  ate  ición  del  señor  marqués  de  Salisbury  á  aquella  parte 
de  la  Memoria  de  V.  E.,  sobre  que  el  Gobierno  peruano  conside- 
ra á  la  Peruvian  Corporation  delinitivament^  desposeída  de  sus 
derechos  á  las  minas  del  Cerro  de  Pasco,  y  al  socavón  de  Rumi- 
hallana;  puesto  que  el  Gobierno  de  S,  M.  no  ha  practicado  nin- 
guna nueva  gestión  en  pro  de  aquella,  de'ípnés  de  la  notificación 
que  el  señor  capitán  II.  M.  Jones,  Ministro  do  S.  M.,  hiciera  al 
Gobierno  peruano,  en  19  de  Noviembre  de  18í)6. 

Habiendo  mi  Gobierno  tomado  en  consideración  la  determi- 
nación del  de  V.  K.  con  resj  ecto  A  este  asunto,  he  recibido  ins- 
trucciones del  señor  marqués  de  Salisbury,  para  que  informe  á 
V.  E.,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  consiente  en  esta  infracción 
de  los  derechos  de  propiedad  británicos;  y  que,  por  lo  tanto,  so 
ve  en  el  deber  de  mantener  las  protestas  hechas  por  Sir  Charles 
Mansfield,en  24  de  Octubre  de  1892  y  18  de  Setiembre  de  1893, 
con  respecto  á  las  minas  y  al  socavón  materia  de  la  presente 
nota. 

Sírv.isc  aceptar,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  al" 
ta  consideración. 

Alfred  St  John. 

A  S.  E.  el  docior  don  Enrique  de  la  Riva    Agüero,  Ministro   de 
Relaciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Relación ea  Exteriorei, 

N?4. 

Liwa,  29  de  Enero  rf^l898. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

lie  tenido  el  honor  de  recibir  la  comunicacióii  de  US.  núme- 
ro 2,  fech'idn  el  7  del  corriente,  por  la  que  se  sirvo  manifestar- 
me que»,  habiendo  llamado  la  atención  de  su  Gobierno  há'jia  lo 
que  se  dice  en  la  iiltirna  Memoria  de  este  Despacho,  sobre  el  re- 
tiro de  las  protestas  que  amparaban  los  pretendidos  derechos  do 
la  P«Tuvian  Corporation  al  socaron  d«  Rnmihallana,  ha  r«rfh¡- 
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do  US.  instrucciones  en  el  sentido  de  inforraaraie  que  el  Go- 
bierno de  Su  Majestad  no  consiente  en  el  desconocimiento  d© 
los  derechos  de  propiedad  británica  y  que,  por  lo  tanto,  se  en- 
cuentra en  el  dt'ber  de  mantener  las  indicadas  protestivs. 

•Penosa  impresión  ha  produciuo  en  rní  Gobierno  la  nota  de 
US.  que  contesto,  ])Ufts,  a  la  verdafl,  no  os})eraba  que  después  de 
retiradas  formalmente  esas  protestas  por  el  antecesor  de  US.,  ac- 
to de  justificación  que  debidamente  af)reciamos,  se  volviese  so- 
bre un  asunto  en  el  que  hemos  probado  del  modo  más  pleno  te- 
ner toda  la  razón. 

Esas  protestas  no  podían,  en  efecto,  subsistir,  y  así  se  recono- 
ció entonces  por  el  Representante  de  S.  M.  B.  después  de  madu- 
ro estudio,  teniendo  en  cuenta  que,  aunque  se  diese  perfecto  va- 
lor legal  al  contrato  de  26  de  Febrero  de  1885,  era  evidente  que 
él  había  caducado,  por  haberse  estipulado  que  las  obras  del  so- 
cavón de  Rumihallana  debían  estar  terminadas  á  los  nueve 
años,  6  sea  en  Febrero  de  1894,  estipulación  no  cumplida  por  el 
cesionario  señor  Meiggs,  ni  por  los  que  lo  sustituyeron  en  sus 
derechos. 

En  esta  situación,  y  paralizados  ya  por  largos  años  los  traba- 
jo? apenas  iniciados  en  una  obra  de  alto  interés  nacional,  no 
quedaba  otro  camino  que  el  de  clecÍAíar  la  caducidad  del  con- 
trato, lo  que  mi  (Jobiftrno  hizo  per  decreto  de  22  de  Octubre  de 
1896,  una  vez  eliminada  la  dificultad  que  le  presentaban  aque- 
llas protestas. 

Al  proceder  así,  no  ha  creído  él  atacar  ningún  derecho  ajeno, 
que  siempre  respeta,  sino  usar  do  uno  ))ropio,  convicción  en  la 
que  se  mantiene  y  que  no  impide  á  la  Peruvian  Corporation,  si 
se  cree  dcsi>oja.ia,  entablarla  demanda  correspondiente  ante 
nuestros  tribunales,  a  los  que  está  obligada  á  recurrir  segán  laa 
estipulaciones  de  sus  contratos.  i 

Partií'i]>ando  á  US.  que  he  tomado  debida  nota  del  contenido 
de  su  comunicación  ya  citada,  me  es  grato  renovarle  las  seguri- 
dades de  mi  personal  deferencia. 

E.  de  la  Riva  Agncro, 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocio?  de  S.  M.    Bri- 
tánica. 
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I^DEilKIZAClÓN  A  LA  PERUVIAN  CORPORATION 1897 

Legación  Británica, 
NV  45. 

LimUf  5  de  Noviembi'é  de  1897. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  manifestar  á  V.  E.  que  el  señor  jSchatah 
mann  ha  Hamado  mi  atención  á  la  reclamación  de  la  Perüvian 
Corporation  por  los  perjuicioá  y  exacciones  que  ha  «ufrido  du- 
rante la  última  guerra  civil. 

V.  E.  sabe  que  esta  reclamación  fué  oportunamente  sometida 
a  la  comisión  nombrada  por  decreto  de  la  Junta  de  Gobierno, 
fecha  S  de  Junio  do  1895. 

Creo  que  V.  E.  n^conocerá  que  la  Perüvian  Corporation  ha 
tenido  la  debida  consideración  por  ?as  dificultades  pecuniarias 
en  que  el  Perú  se  encontraba  inmediatamente  después  de  Ja  ce- 
sación de  las  hostilidades,  y  que  hasta  hoy  se  ha  abstenido  de 
exigir  con  urgencia  la  liquidación  de  su  reclamo, 

Pero  no  habiéndose  llegado  á  una  solución  satisfactoria,  des- 
pués de  un  período  de  más  do  dos  y  medio  años,  desde  que  ter- 
minaron los  sucesos  que  dieron  origen  á  la  reclamación  en 
cuestión;  la  Perüvian  Coaporation  comienza  a  inquietarse  res- 
pecto íi  tan  larga  demora,  por  lo  que  se  vé  obhgada  á  recurrir 
al  apoyo  de  la  Logación  de  S.  M.,  á  fin  do  conseguir  el  pronto 
examen  y  el  consiguiente  arreglo  equitativo  de  ella. 

En  vista  do  lo  expuesto,  ruog.)  ¿i  V.  E.,  enearooidamente,  ten- 
ga la  bondad  de  dedicar  á  este  asunto  la  atención  que  induda- 
blemente merece. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  distinguida  consi- 
deración. 

Al/red  Si.  John, 

A  S.  E.  el  doctí^r  E.  de  la  Ri va -Agüero,    Ministro  de  Relacione! 
Exteriores. 
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Núm.    4. 

lAmay  Enero  8  de  1898. 
Señor  Minútro: 

Tengo  el  honor  de  informar  á  V.  E.,  que  he  recibido  instruc- 
ciones del  señor  marqués  de  Salisbury,  para  que  haga  presente 
al  Gobierno  peruano  la  necesidad  de  liquidar  la  reclamación  de 
la  Peruvian  CJorporation  Limited,  que  hace  tiempo  está  pendien- 
te, por  perjuicios  y  requisas  provenientes  de  la  última  guerra 
civil. 

En  mi  nota  de  5  de  Noviembre  último,  cuyo  recibo  aún  no 
me  ha  sido  acusado  por  ese  Despacho,  tuve  el  honor  de  pedir 
que  se  examinase  la  citada  reclamación,  a  fin  de  que  fuese  pron- 
to y  equitativamente  solucionada.  Hoy  reitero  aquella  petición 
y  ruego  á  V.  E.  se  birva  comunicarme,  á  la  brevedad  posible,  la 
resolución  del  Gobierno  peruano  al  respecto. 

Sírvase  V.  E,  aceptar  las  seguridades  etc. 

Alfrcd  SL  John, 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Enrique  de  la  Riva-Agüero,  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores. 


MinUterio  de  Relacioyie*  Exteriores. 
Núm.  1. 

Lima,  19  de  Enero  de  1898. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á  US.  de  "sus  atentas  comuni- 
caciones de  5  de  Noviembre  último  y  de  8  del  corriente,  por  las 
que  se  sirve  llamar  mi  atención  hacia  el  reclamo  formulado  por 
la  Peruvian  Corporation  con  motivo  de  los  daños  y  perjuicios 
qud  le  ocasionó  la  última  contienda   civil,   solicitando   US.   que 
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sea  él  proutamente  resuelto,  por  haber   sufrido  ya   demora   con- 
siderable. 

En  respuesta,  cúmpleme  decir  á  US.  que  el  indicado  reclamo 
se  halla  en  el  mismo  caso  que  los  d^más  de  su  género,  los  que, 
sometidos  por  el  Gobierno  al  estudio  de  una  comisión  espenial, 
han  sido  en  parte  resueltos  sólo  últimamante,  quedando  en  sus- 
penso algunos  por  requerir  un  exámenr  más  detenido  que  el 
gran  número  de  ellos  ha-impedido  terminar.  Entre  éstos  se  en- 
cuentra el  de  la  Corporation  que,  lejos  el  Gobierno  de  desaten- 
di^r,  tiene  especial  interés  en  solucionar,  por  la  relación  de  ne- 
gocios que  mantiene  con  esa  Corporación. 

Esta  misma  circunstancia  y  las  estipulaciones  de  su  contrato» 
han  establecido  relacione»  directas  entre  esa  empresa  y  el  Go- 
bierno, razón  que  sin  duda  tuvo  en  cuenta  para  no  presentar  su 
reclamo  por  intermedio  de  esa  Legación  y  que  habrá  de  tenerse 
presente  en  los  arreglos  y  gestiones  que  haya  que  hacer  para  re- 
solverloi 

C>n  este  motivo,  m3  es  grato  renovar  á  V<,  las  seguridades  de 
mi  distinguida  consideración. 

E,  de  la  Bivor-Agüero. 

Al  señor  Alfred  St..  John,  Encargado  de  Negocios   de  S.  M.  Bri- 
tánica. 


CONTRABANDO  DE  OPIO  ICN  LOS  VAPORES    1897 — 1898 

Legación  Británica.  * 

lAmaj  15  de  Enero  de  1898. 

Sefior  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  á  V.  E.  copia  d#  la  corresponden- 
cia cambiada  entre  el  señor  Althaus,  Gerente  de  la  Sociedad  Re- 
caudadora de  Impuestos  y  el  señor  Pearson,  Agente  de  la  Paci- 
fic Steam  Navigation  Company,  en  el  Callao,  referente  al  con- 
trabando de  opio.  V.  E.  comprenderá,  fácilmente,  que  les  es 
absolutamente  imposible  á  los  oficiales  de  dicha  Compañía  exa- 
minar en  cada  punto  el  equipaje  de  los  pasajeros,  ó   los  baúles 

60 
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de  los  tripulantes,  ó  descubi-ir  las  múltiples  invenciones  de  que 
se  valen  los  que  tratan  do  introducir,  por  contrabando,  efectos  de 
poco  volumen.  Las  compañías  de  vapores  son  las  primeras  que 
sufren  las  consecuencias  del  í;ontrabando;  puesto  que  por  tal  me- 
dio se  ven  defraudadas  del  fuerte  flete  que  deben  pagarle  artícu- 
los valiosos  como  el  opio,  por  cuya  razón  les  conviene  adoptar 
todas  his  precauciones  debidas  á  fin  de  evitar  tan  ¡lícito  traSco. 
Parece  que  la  correspondencia  aludida  la  provocó  la  Sociedad 
Recaudadora  de  Impuestos,  con  motivo  de  un  acto  laudable  rea- 
lizado por  un  oíicial  del  vapor  inglés  Perú,  quien  denunció  una 
pequeña  cantidad  de  o})io  que  descubrió  abordo  de  su  buque;  y 
aunque  tenía  perfecto  derecho  al  valor  dol  artículo  denunciado, 
renunció  a  él,  cediéndolo  á  la  Beneficencia  del  Callao.  Cito  este 
incidente  para  probar  el  cuidado  í|ue  dosj)legan  los  oficiales  de 
la  compañía  inglesa  de  va])ores  en  el  Pacífico,  para  impedir  el 
contrabando.  Debo  además  hacer  notar  que  habiendo  sido  ese 
el  caso,  no  fué  de  ninguna  manera  oportuna  la  «casión  para  ha- 
cer uso  de   amenazas. 

Después  de  las  razones  aducidas  con  el  fin  do  desvanecer  las 
acusaciones  infundadas  de  complicidad  ó  negligencia,  que  con 
tanta  ligereza  se  dirigen  contra  la  P.  S.  N.  C,  pasaré  a  tratar  de 
este  asunto  en  otro  terreno. 

El  embargo  y  condenación  de  un  vapor  inglés  sería,  en  las 
presentes  circunstancias,  una  violación  flagrante  de  las  leyes  in- 
ternacionales; del  mismo  modo  que  en  el  caso  de  un  contraban- 
do de  guerra  en  que  los  artículos  que  lo  constituyen  no  pertene- 
cen á  los  armadores  del  buque,  dichos  artículos  son  los  únicos 
que  sufren  confiscación,  con  arreglo  á  la  práctica  moderna. 

La  pretensión,  pues,  de  que  del)c  condenarse  á  un  gran  vapor 
porque  han  sido  embarcadas  subre¡)ticiamente,  á  su  bordo,  algu- 
nas libras  de  opio,  apenas  merece  ser  tomada  en  seria  conside- 
ración. 

Ptro  como  [)odrían  quizá  realizarse  lüs  amenazas  aludidas,  he 
clio  que,  desde  luego,  traería  eomplioa;.'iones  sumamente  serias, 
lo  cual  es  mi  deber  v  sincero  deseo  de  evitar,  hasta  donde  me 
sea  posible;  me  apre&uro  á  someter  este  incidente  á  la  atención 
de  V.  E.,  seguro  como  estoy  de  que  el  Gobierno  peruano  no  tre- 
pidará en  hacer  uso  de  la  grande  infiuencia  que,  como  es  noto- 
rio, ejerce  sobre  la  Sociedad  Recaudadora,  con  la  mira  de  mode- 
rar el  celo  de  sus  Directores,  quienes  parece  que  dan  una  inter- 
pretación errónea  á  los  reglamentos  de  comercio  y  á  los  referen- 
tes al  monopolio  del  opio,  que  nunca  han  podido  comprender  el 
caso  actual,  sino  que  deben  aplicarse  únicamente  á  los  buques 
que  se  ocupan  del  tráfico  de  contrabando.    En  uno  ó  en  otro  ca- 
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so,  cualquier  interpretación  que  se  les  dé,  esos  reglamentos  loca- 
les no  pueden  superar  á  las  reglas  de  las   leyes   internacionales. 
.Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  distinguida  consi- 
deración. 

Aljred  St.  Jolm, 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Enrique  de  la  Ri va-Agüero,    Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores. 


COPIA 

Lima,  20  de  Noviembre  de  1897. 
Señor  Agento  de  la  Compañía  de  Navegación  en  el  Pacífico. 

Callao. 
Muy  señor  nuestro: 

Nos  es  grato  incluir  a  U.  veinte  ejemplares  del  reglamento 
supremo  sobre  el  estanco  del  opio,  dictado  el  16  de  Marzo  de 
1891,  en  virtud  de  autorización  legislativa,  y  que  tiene  por  con- 
siguiente fuerza  de  ley. 

Debemos  llamar  la  atención  de  V.  muy  especialmente  al  artí- 
culo 7?  (le  dicho  reglamento,  que  textualmente  dice: 

«Los  buques,  embarca(!Íones  de  cualqui(»ra  clase,    vehículos    ó 
n  acémilas  que  conduz(ían  opio  de  contrabando,  quedan  sujetos  á 
cí  la  {)ena  establecida  por  el  artículo  G'?    del  Reglamento    de   Co- 
*(  mer(!Ío    vigíMite,    sin    perjuicio    de  las  j^enas  establecndíis  en  el' 
í'  ])re?enfo  rogla mentó.» 

Este  artículo  (V?  del  Reglamento  de    Comercio,  dispone  «pie: 

«  Caerán  en  comiso  las  embarcaciones  quo  reciban  cUuidesti- 
«  ñámente  mercaderías  extranjeras  en  sus  viajes  de  un  punto  á 
«  otro  de  la  Re])riblica.« 

Las  penas  que  impone  el  reglamento  sobre  opio,  al  (jue  se  dio 
amplia  publicidad  en  Europa,  restringieron  por  mucho  tiempo  la 
introduccinu  ilícita  al  Perú  de  vsla  m-.^rcadL-ría  estancada;  pero 
últimamente  se  han  aprehíMi-lido  diversas  cantidades  de  opio  in- 
ternado clandestinamente,  y  es  notorio  (juc?  osa  introtlucción  se 
verifica  en  los  vapores  destinados   al  cabotaje  on   nuestra   costa, 
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que  lo  importan  unas  veces  de  Panamá  y  Guayaquil,  y  otraa  de 
Iquique  y  aún  de  Arica. 

Últimamente  se  ha  descubierto  á  bordo  del  vapor  «Perú»  un 
baúl,  oculto  en  la  carbonera,  que  contenía  una  fuerte  cantidad 
de  opio  de  contrabando,  y,  aunque  era  claro  nuestro  derecho  pa- 
ra proceder  á  hacer  efectiva  la  res|onsabiIidad  criminal  y  pecu- 
niaria contra  los  armadores  o  dueños  de  dicha  nave,  no  hemos 
querido  hacer  uso  de  él,  sin  avisar  antes  á  les  señorías  gerentes 
d#  las  compañías  do»  vapores  que  hacen  ^1  tráfico  de  nuestra  cos- 
ta, que  nuestro  directorio  ha  acordado  hacer  efectivas,-en  adelan- 
te, con  firmeza,  las  responsabilidades  en  que  puedan  incurrir  di- 
chas compañías  por  complicidad  ó  descuido  de  sus  empleados, 
en  los  casos  en  que  se  sorprenda  a  bordo  de  sus  naves  opio  traí- 
do clandestinamente. 

En  nuestro  ¡)rop6sito  de  poner  coto  al  contrabando  que  lasti- 
ma profundamente  nuestros  intereses,  y  á  la  vez  de  alejar  todo 
motivo  de  desacuerdo  con  empn  sas  tan  resi)etables  como  la  que 
U.  representa,  hemos  resuelto  pasar  la  presente  circular,  llaman- 
do de  manera  muy  especial  la  atención  de  U.,  acerca  de  los  pun- 
tos que  ella  contiene,  seguros  de  que  hemos  de  encontrar  en  U.  #1 
mát  eficaz  apoyo  y  la  cooperación  más  decidida,  para  impedir  el 
tráfico  ilícito  del  opio  que  puede  hacers»^á  bordo  de  las  naves  de 
esa  compañía. 

Somos  de  U.  muy  atentos  y  SS.  SS. 

Por  la  Socie  la<l  Recaudadora  de  Impuestos, 

Emilio  /.Uhau^f 
Gerente. 


—  54»  — 
Pacific  Steam  Navigation  Oompany. 

Callao,  V  (fe  Diciembre  de  1897. 

Señor  Gerente  de  la  Sociedad  Recaudadora  de  Impuestos. 

Lima. 
Muy  señor  mío: 

He  recibido  la  nota  circular  d#  U  ,  fecha  20  del  próximo  pa- 
sado, en  la  que  con  motivo  de  haberse  descubierto  á  bordo  del 
vapor  «PeriiM  un  baúl  (jue  contenía  0[)io,  llama  U.  mi  atención 
hacia  el  artículo  7?  del  reglamento  sobre  el  estanco  de  ese  artí- 
culo, del  cual  se  lia  servido  U.  remitirme  veinte  ejemplares,  y 
después  de  manifestar  que  el  directorio  de  esa  sociedad  ha  re- 
suelto hacer  efectivas,  en  adelante,  con  firmeza,  las  responsabili- 
dades en  que  puedan  incurrir  las  compañías  de  navegación,  por 
(Complicidad  ó  descuido  de  sus  empleados,  en  los  casos  en  que 
sorprenda  a  bordo  de  sus  naves  opio  traído  clandestinamente, 
concluye  expresando  la  .seguridad  de  que  esa  sociedad  ha  de  en- 
contrar en  mí  el  más  eficaz  apoyo  y  la  cooperación  más  decidi- 
da, para  impedir  el  tráfico  ilícito  del  opio  (jue  puede  hacerse 
abordo  de  las  naves  de  esta  compañía. 

La  Sociedad  Recaudadora  no  se  engaña  en  esto  ultimo,  por- 
que la  compañía  que  represento  no  omite  ni  omitirá  nada  que 
sea  de  su  resorte,  para  impedir  que  el  contrabando  del  opio  ó  de 
cualquier  otro  artículo,  se  realice  en  sus  naves.  Pero  al  mismo 
tiempo  que  rae  complace  corroborar,  do  este  modo,  la  seguridad 
que  U.  tiene  de  lot  propósitos  honrados  de  esta  compañía,  creo 
indispensablt  manifestarle  que  cualquiera  que  sea  la  letra  del 
artículo  7°  del  reglamento  del  estanco  á  que  U.  se  refiere,  no  ad- 
mito que,  según  su  intención,  pueda  declararse  en  comiso  un  va- 
por de  evSta  compañía  solamente  por  descubrirse  en  él  un  contra- 
bando de  opio,  sea  que  tal  <ontrabando  se  haga  por  empleados 
de  la  compañía,  lo  cual  es  muy  difícil  que  ocurra,  ó  por  j>ersonas 
extrañas  á  ella.  Porque  cuale.squicra  que  hayan  sido  las  facul- 
tades de  que  estuvo  investido  el  Supremo  Gobierno  al  expedir 
ese  reglamento,  cosa  que  no  considero  oportuno  discutir  por  el 
momento,  es  lo  cierto  que  la  pona  de  perder  un  vapor  por  en- 
contrarse en  ól  un  poco  de  opio,  nería  de  una  enormidad  tan 
monstiuosa  ¿uo  jush'ficaría  la  negativa  á  fum|)lirla,  y  la  natu 
ral  protesta  contra  una  disposición  que  sale  de  los  límites  de  lo 
admi.«ible  (Mitre  !•  s  país(  s  que  pertenecen  á  la  comunidad  civi- 
lizada del  mun<lo. 

Tanta  fuerza  tiene  lo  que  acabo  expresar,  que  U.  miámo  no 
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lia  podido  concluir  estableciendo  que  en  adelante  hará  efectivo 
el  comiso  de  los  vapores,  como  parecía  natural,  dado  el  tenor  de 
las  citas  en  que  se  apoya;  sino  que,  con  notable  buen  sentido,  se 
limita  á  decir  que  hará  efectivas  las  responsabilidades  en  que 
pueda  incurrir  tsta  compañía  por  complicidad  ó  descuido  de  sus 
empleados. 

Suponiendo  que  la  responsabilidad  de  que  U.  habla  es  la 
natural  y  proporcionada  á  la  falta  en  que  la  compañía  pudiese 
incurrir,  nada  tengo  que  observar;  pero  si  ella  implicara,  en  con- 
cepto de  U.,  la  pérdida  de  la  nave,  tal  concepto  motivará  la  más 
viva  protesta  de  mi  parte. 
Soy  de  U.  muy  atento  y  S.  S. 

Agente. 


Limaj  1 4  dó  Noviembre  de  1897. 

Señor  Agente  de  la  Compañía  de  Navegación  en  el  Pacífico. 

Callao. 
Muy  señor  nuestro: 

Jm]>uesto  el  Directorio  de  esta  Sociedad  de  la  respuesta  dada 
por  Ud.  á  nuestra  circular  de  20  do  Noviembre  (íltimo,  me  en- 
carga diga  á  Ud.  (jue  le  es  muy  satisfactorio  ver  en  ella  corrobo- 
rada la  seguridad  que  abrigábamos  de  que  esa  Compañía  no 
omite  ni  omitirá  esfuerzo  alguno  para  impedir  el  tráfico  ilícito 
do  oi>in  á  bordo  de  sus  naves;  y  (jue,  en  cuanto  á  las  responsabi- 
lidades en  fpu^  pueda  incurrir  osa  compañía  por  descubrirse  un 
contrabando  do  o{)io  á  bordo  de  sus  naves,  no  es  esta  sociedad  la 
llamada  á  calificar  esas  responsabilidades,  sino  las  autoridades  y 
tribunales  de  la  Ropiiblica,  á  quienes  toca  aplicar  las  leyes  y  re- 
glamentos vigentes  o  imponer  las  penas  en  que  incurran  sus  in- 
fractores. 

Somos  de  Ud.  muy  atentos  y  SS.  SS. 

Por  la  Sociedad  Recaudadora  de  Impuesto», 

Emilio  Althaus. 
Gerente. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Núra.    6. 

Limüj  15  de  Febrero  de  189S. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Oportunamente  tuve  el  honor  de  recibir  la  atenta  comunica- 
ción de  U8.,  fecha  15  de  Enero  último,  núm.  6,  con  la  que  me 
acom]>ana  US.  copia  de  la  correspondencia  cambiada  entre  el  se- 
ñor Althaus,  Gerente  de  la  Sociedad  Eccaudadora  de  Impuestos 
y  el  señor  Pearson,  Agente  en  el  Callao  de  la  Pacific  Steam  Na- 
vigation  Company,  relativa  á  la  introtiuccióii  clandestina  d<^ 
opio  á  puertos  peruanos,  por  los  vapores  destinados  al  cabotaje 
de  nuestras  costas. 

Con  tal  motivo,  se  sirve  US.  manifestarme  que,  por  propio  in- 
terés, la  compañía  de  Vapores  adopta  todo  género  de  precaucio- 
nes para  evitar  el  contrabando  de  opio;  i)ues  con  el  deja  de  per- 
cibir el  considerable  flete  que  paga  artículo  tan  valioso,  conclu- 
yendo US.  por  someter  a  la  consideración  de  mi  Gobierno  el  in- 
cidente de  que  dejo  hecha  referencia,  á  fin  de  que  ejercite  su  in- 
fluencia en  la  Sociedad  Recaudadora  de  Impuesto»,  á  efecto  do 
que  sus  directores  no  den  una  interpretación  errónea,  ajuicio  de 
US.,  á  los  reglamentos  de  comercio  y  á  los  referentes  al  monopo- 
lio del  opio,  que  deben  aplicarse  únicamente  á  los  Imques  que 
se  ocupan  del  tráfico  de  contrabando. 

lie  tomado  debida  nota  de  las  observaciones  que  ha  tenido  á 
bien  formular  US.  en  su  ya  citada  comunicación;  pero  cúmple- 
me advertirle  que  la  Sociedad  Recaudadora  es  una  empresa  par- 
ticular que  administra  por  sí  sola  sus  intereses. 

Por  lo  demás,  cree  el  infrascrito  (jue  si  se  presentase  el  caso  á 
que  US.  se  refiere,  de  embargo  de  algún  vapor  de  la  compañía 
inglesa,  esta  encontraría,  evidentemtínte,  en  nuestras  leyes  y  au- 
toridades judiciales  la  necesaria  garantía  para  hacer  respetar  sus 
derechos. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  renovar  á  US.  las  segurida- 
des de  mi  distinguida  consideración. 

•  E.  de  la  Rivor-Agüero. 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  Britá- 
nica,  * 
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Lima,  17  de  F$br(rj  de  1898. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  avisar  á  V.  E.  recibo  de  su  nota  del  15  de 
loá  corrientes,  informándome  que  siendo  la  Sociedad  Recauda- 
dora una  empresa  particular,  el  único  mod'o  que  hay  que  adop- 
tar, en  caso  de  (juc  un  vapor  inglés  fuese  embargado  con  moti- 
vo de  las  circunstancias  indicadas  en  mi  nota  del  15  próxiuao 
pasado,  sería  el  que  los  armadores  se  dirijan  á  los  tribunales  pe- 
ruanos por  la  necesaria  garantía. 

Infiero  de  esto,  que  el  O  )bierno  peruano  rehusa  dictar  las  me- 
didas conducentes  á  impedir  la  ejecución  de  un  acto  que,  induda- 
blemente, sería  una  violación  de  las  leyes  internacionales.  No 
dejaré  de  comunicar  esta  decisión,  poco  satisfactoria  al  Gobierno 
de  S.  M.,  intertanto,  renuevo  mi  protesta  contra  los  procedimien- 
tos que  intenta  la  Sociedad  Recaudadora.  Es  un  hecho  de  que 
esta  Sociedad  ha  sido  creada  por  el  Gobierno  peruano,  el  que  no 
solamente  participa  de  las  utilidades  de  aquella,  sino  vigila  muy 
de  cerca  sus  operaciones  Siendo  esto  así,  es  evidente,  pues,  que 
8Í  el  Gob'erno  peruano  quisiera,  daría  las  instrucciones  conve- 
nientes al  gerente  de  la  Sociedad  para  impedir  que  se  susciten 
serias  é  innecesarias  dificultades. 

Sírvase  aceptar,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  distin- 
guida consideración. 

Alfred  St,  John, 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Enrique  de  la   Riva-Agüero,  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores. 


Legación  Británica, 

lima,  12  de  Abril  de  ÍSdS. 

Señor  Ministro: 

De  conformidad  con  instrucciones  del  señor  marqués   de   Sa- 
lisbury,  tengo  el  houor  de  remitir  á  V.  E.,  incluso,   un  ejemplar 


—  553  — 

del  rneniordUíluiu  recientemente  preparado  por   la  comisión   de 
aduanas  de  S.  M  ,  indiciindo  ciertos  requisitos  que  se  observarán 
respot^.to  a  las  marcas  de  mercaderías  extranjeras   importadas  al 
Reino  Ujiido. 
Quiera  V.  lí.  acei)tar  las  seguridades,  etc.,  etc. 

Alfred  SL  John, 

A  S.  E.  el  doctor  E.  de  la  Riva-Agüero,  Ministro  de   Relaciones 
Exteriores. 


Memoróindum  rofereute  &  marcas  de  lueroaderiaH  liniK>rtadas  al  Beluo 

Unido  para  el  oonaamo  local 

1 — La  mercadería  extranjera  importada  al  Reino  Unido  que 
no  trae  marca  de  ninguna  especie,  ya  sea  en  oí  artículo  mismo 
6  en  el  envase,  no  es  forzoso  que  lleve  calificativo  alguno,  tal 
como:  «pro'lucto  extranjero,   producto  alemán,  etc.» 

2 — Los  artículos  manufacturados  en  el  extrmijero  é  importa- 
dos al  Reino  Unido,  que  llevan  nombre  ó  marca  de  fábrica,  de- 
berán además  tener  el  nombre  del  país  productor.  Bastará  el 
sifnple  nombre  dol  país,  sin  las  pnlabras  «fabricado  en»,  si  sólo 
figura  un  noMibre  6  marca  de  fábrica,  como  v.  g.:  «Jonh  Smith, 
Oerinany.»  Si  hace  uso  de  la  marca  «Jonh  Smith,  Seheffiel,» 
entonces  vi  calificativo  será  «fabricado  en  Alemania»  6  idéntico 
signiíicado. 

?> — Si  las  mercaderías  llevan  el  mismo  nombro  de  un  lugar 
del  Reino  Unido  se  pondrá,  además,  el  nombre  del  país  á  que 
dicho  lugar  pertenece.  Así,  pues,  á  las  j^il abras  Boston,  en  Ma- 
ssaehussets,  deberá  agregarse  «Estados  Unidos,»  ó  simplemente 
las  iniciales  U.  S.  A. 

4 — Si  la  <lescripción  de  la  marca  de  la  mercadería  va  unida 
al  nombre  del  lugar,  y  la  mercadería  no  fuera  producto  de  aquel 
lugar  6  del  país  en  que  está  situado  éste,  la  descripción  del  artí- 
culo debe  ir  acompañada  dol  nombre  del  verdadero  país  de  pro- 
ducción. Por  ejemplo:  un  vino,  producto  de  Alemania,  y  des- 
crito como  oporto  ó  jerez,  debe  llevar  además  «producto  de  Ale- 
mania,» ó  bien  «oporto  aloman»  ó  «jerez  alemán». 

o — La  descripción  de  nuircas  de  mercaderías  en  lengua  ingle- 
sa aplicada  á  efectos  extranjeros  importados  de  otros  i>aíses  cu- 
ya lengua  no  es  la  inglesa,  no  son  considerados  como  indicacio- 

TOMO  yin  70 


—  554  — 

ues  indirectas  dü  que  la  mercadería  es  de  origeu  inglés  ó  irlaa- 
dé:))  á  menos  (][U'J  los  empleados  de  aduana  lengan  sufícieutes 
motivos,  pira  cjiísi  lerir  tjue  av^juelUí  descripción  se  Iiace  cou  el 
objeto  espacial  d¿  alirmar  la  idea  de  que  la  mercadería  es  de 
origen  inglés  ó  irlandés. 

La  descripción  ile  mirca  le  mercadería  en  lengua  extranjerai 
que  no  es  la  del  país  de  donde  vienen  las  mercaderías,  debe  ser 
acorapañaíla  de  una  indicación  del  verdadero  país  de  producciÓD, 
V.  g.:  of fabricado  en  Alemania.» 

t> — Con  res[)ecto  á  relojes,  cualquiera  marca  grabada  en  laca- 
ja  se   considerara  extensiva  al  n  loj  mismo. 

Si,  pues,  una  caja  de  reloj  eí?  falsificada  en  este  fiáis,  y  en  ella 
se  indica  su  procedencia,  y  el  reloj  es  de  fabricación  Suiza,  se 
grabará  en  la  esfera  del  reloj  su  origen  suizo. 

7 — Todo  cal  inflativo  ó  indicación  deberá  estar  en  caracteres 
bien  claros,  cerca  de  las  marcas  á  que  se  refieren. 

8 — En  cuanto  a  las  muestras,  bien  sea  de  manufacturas  britá- 
nicas ó  extranjeras,  p.o  es  fuerza  de  que  lleven  calificativo  algu- 
no, con  tal  que  tales  muestras  sean  sin  valor,  que  no  formen  un 
objeto  íiitegro  6  completo,  y  que  puedan  distinguirse  fácilmente 
como  muestras. 

Aduana  de  Londres,  Enero  28  de  1898. 


MínUterio  de  Relaciones  Exieriorei. 

Lima,  26  de  áirií  de  1898. 
Señor  Encargado  de  Negocios: 

Adjunto  á  la  nota  de  US.,  de  12  del  presente  mes,  he  teni'^o 
la  honra  de  recibir  un  ejemplar  d'il  memorándum  de  la  comi- 
sión de  aduanas  do  Su  Majestad,  que  contiene  los  requisitos  que 
deben  observarse  en  las  marcas  de  las  mercaderías  extranjeras 
importadas  al  Reino  Unido. 

He  ordenado  que  el  citado  memorándum  sea   trasmitido  á  la 
Cámara  de  Comercio  do  esta  ciudad,  á  fin  de  que  se  llene   el  ob- 
jeta, qa^,  sin  di  la,  tuvc)-<m  mira  el  señor  marqués  de  Salisbury 
ai  expedir  las  instrucciones  que  US.  ha  cumplido. 
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Sírvase,  Señor  Encargado  de  Negocios,  aceptar,  una  vez   más, 
las  seguridades   de  mi   distinguida  consideración. 

E.  de  la  Riva  Agüero.' 

Al  señor  Alfrnd'St.  John,  Rncargado   de  Negocios   de  S.  M.  Bri- 
tánica. 


ESTUDIOS  SKISMOLÓGICOS 1897 

Legación  Británica, 
N?  13. 

Lima,  Abril  24  de  1897. 
Señor  Ministro: 

De  conformidad  con  instrucciones  <lel  marqués  de   Salisbury 
tengo  el  honor  de  adjuntar  á  V  .E.  los  ejem])lares  de  una   circu- 
lar y  folleto,  que  le  han  sido  comunicadas  á  S.  S.    por  la    comi- 
sión de  Seismología,  de  la  Asociación  británica  para  el  adelanto 
de  la  ciencin. 

Accediendo  á  ios  deseo.s  expresados  ñor  difiía  comisión,  me 
sería  íi^rato  saber  si  el  Gobierno  piM-uaiK»  ostínía  dispuesto  á  coo- 
])fTar  (»n  la  realización  do  las  obs^írvaciont^s  cientíMcjis  indicadas 
ou  la  incUisa  circular,  y  coiisiden-las  de  grande  importaniíia. 

Acepte  V.  E.  las  .seguridades  do  mi  distinguida  considera- 
ción. 

Alfred  St.  Jo  Un. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Enrique  de  la  Riva  Agüero,    Minis- 
tro de  Rftilaciones  Exteriores. 


;f 
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ÁHOciadbn  británica  para  el  aieJanto  de  la  ciencia, 
Corarsióri  Seisniologica. 

Señor 

Es  uii  hecho  comprobado,  que  lo»  sacudimientos  producidos 
por  un  fuerte  temblor  en  cualquier  punto  de  nuestro  globo,  pue- 
den advertirse  en  instrumentos  adecuados.  Con  este  motivo,  la 
Comisión  Seismológicu  investigadora  de  la  Asociación  británi- 
ca, desearía  se  sirviese  U.  cooperar  en  los  esfuerzos  qué  se  prac- 
tican para  adelantar  y  sistemar  las  observaciones  de  los  fenóme 
nos  terrestres. 

Los  instrumentos  que  se  usan  en  todas  las  estaciones  deberán 
ser  iguales;  y  el  que  esta  Comisión  recomienda  como  simple  en 
su  manejo,  y  que  produce  resultados  suficientemente  exactos 
para  lograr  el  objeto  deseado,  está  indicado  en  el  folleto  adjun- 
to (véase  p.  24)  con  la  letra  M  y  cuyo  diseño  vése  en  la  p.  7. 

Desearíamos  saber  si  estaría  U.  dispuesto  á  comprar  y  hacer 
observacionrs  con  uno  de  estos  instrumentos,  cuyo  costo,  junto 
con  los  materiales  fotográficos  para  un  año,  empaquetado  y  lis- 
to para  embarcarlo,  sería  de  £  50. 

En  caso  de  que  responda  1-.  afirmativamente,  haremos  cons- 
truir el  instrumento,  y  le  proporcioímretnos  á  U.  las  instruccio- 
nes respectivas  en  cuanto  lí  su  instalación  y  modo  de  usarlo.  Si 
llegase  el  caso  de  que  se  avloptuse  ese  instrumento  en  aquel  ob- 
servatorio, rogamos  á  U.  nos  <omuni(iue  las  observaciones  de  los 
fenómenos  que  se  relacionen  con  sacudimientos  de  tierra,  para 
analizarlos  y  compararlos  aquí  con  las  de  otras  estaciones.  El 
resultado  de  estos  exámenes  será  periódicamente  comunicado  á 
aquel  observatorio. 

Lo  que  principalmente  nos  interesa,  es  determinar  la  veloci- 
dad con  qae  el  sacudimienti  se  oropaga  al  rededor  ó  posible- 
mente á  través  de  la  tierra.  Para  lograr  esto,  todo  lo  que  nece- 
sitamos de  una  estación  dada,  es  las  épocas  en  que  se  observen 
las  distintas  faces  de  los  sacudimientos;  para  lo  cual,  considera- 
mos suficiente,  por  ahora,  un  instrumento  que  indique  los  sacu- 
dimientos horizontales.  Numerosos  son  los  resultados  que  se 
obtendrían  de  las  observaciones  que  proponemos. 

La  causa  de  las  perturbaciones  sub  marinas,  tales  como  las  que, 
de  cuando  en  cuando,  han  interrumpido  la  corriente  de  los  ca- 
bles telegráficos,  puede  posiblemente  determinarse  y  arrojar 
nueva  luz^  respecto  á  los  cambios  que  se  advierten  en  el  lecho  del 
océano. 
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Estas  observaciones  arrojan  luz  sobte  cierta  clase  de  perturba- 
ciones, que,  de  cuando  en  cuando,  se  a<l  vierten  en  los  magneto- 
metros  y  otros  instrumentos  susceptibles  de  lijeros  sacudimien- 
tos; mientras  que  los  cambios  locales  de  nivel,  alcjunos  de  los 
cuales  pueden  atribuirse  á  causas  diurnas,  son  de  notarse  si'gán 
las  circunstancias. 

Nos  suscribimos  de  U.  etc. 

C.  J.  SymonSy  Presidente. — C,  Davison^  F,  Milne^  Secretarioi 
honorarios. 

Se  suplica  que  la  respuesta  se  dirija  á  «The  Seismological 
Committe,  British  Association,   Burbington  House,  London,  W. 


Legación  Británica. 

N^  43. 


Lima,  26  de  Oriuhre  de  1897. 


Señor  Ministro: 

tlefirién  lome  á  mi  nota  de  2t  de  Abril  último,  num.  13,  y  á 
la  coninicación  verbal  do  V.  15.  del  i7  de  Agosto  último,  tengo 
el  honor  de  volver  a  remitir,  con  la  presante  nota,  los  ejempla- 
res del  folleto  y  circular  omiiiicidos  al  Gobierno  de  S.  M.,  por 
la  Comisión  Seismológica  de  la  Asociación  británica  para  el  ade- 
lanto de  la  ciencia,  por  tratarse  de  un  asunto  de  grande  impor- 
|.ancia. 

He  vuelto  á  recibir  instrucciones  del  señor  marqués  de  Salís- 
bury,  para  que  me  cerciore  si  el  Gobierno  peruano  desearía  coo- 
perar á  la  realización  de  las  observaciones   indicadas   en  la  ad- 
unta circular. 

V.  E  advertirá  que  la  Comisión  desea  saber  si  el  Gobierno  pe- 
ruano estii  dispuesto  á  comprar  uno  de  los  instrumentos  necesa- 
rios para   la   debida   observación   de   los  fenómenos  seismoló- 

giCOñ. 
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Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi   distinguida   con 
sideración. 

Alfred  St.  John. 

m 

k  S.  E.  el  doPitor  E.  de  la  Rivn  Agüero,  Ministro  de    Relacione! 
Exteriores. 


3finir8t^io  de  Relación e$  Exterior fM. 

Lima,  25  de  Febrero  de  1898. 
Señor: 

Refiriéndome  á  las  comunicaciones  de  US.,  fechadas  el  24  d 
Abril  y  26  de  Octubre  del  ano  último,  y  signadas,  re.s[)ect¡va- 
mente,  con  los  número?  13  y  43,  mj  es  honroso  acompiiñar  á 
U.S.,  en  cojna  certificada,  la  suprema  resolución  expedida  el  23 
del  actuil,  u)r  la  ca-il  so  orleni  la  alpiisición  de  un  instru- 
mento dü  los  que  ofrece  en  venta  la  Cv)misiÓM  Seismolój^ica  de 
la  Asociación  Británica,  del  que  hará  uso  la  I'^icultad  de  Cien- 
cias do  esta  capital,  para  las  observ'acion«3S  do  los  fenómonoB  que 
se  lealizan  con  los  sacudimientos  terrestre^. 

Con  este  motivo,  me  complazco    en   reii  )var   las  seguridades 
de    mi  distinguida  consideración. 

E,  de  la  Riva  Agüero, 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios  de   Su  Majes- 
tad Británica. 


—  559  — 


Miníitcrio  dt  Fomento. 


Lima,  Febrero  23  de  lb9b. 


Señor  Ministro  de  Estado  en  el   Despacho  de    Relaciones    Ex  te. 
riores. 

Con  fecha  19  del  presentía  mes,  se  ha  expedido,  por  este  Des- 
pacho, la  suprema  resolución  que  sigue: 

«Visto  el  oficio  del  Ministerio  de  Relaciones  Extoriares,  en  que 
trascribe  el  que  na  recibido  del  Encargado  de  Negocios  He  Su 
Majestad  Británica,  junto  con  el  ejemplar  de  una  circular  y  fo 
lletoá  que  ella  se  refiere,  enviados  por  la  Comisión  Seismológi- 
ca  Investigadora  de  la  Asociación  Británica,  invitando  á  coope- 
rar en  los  esfuerzos  que  practica  dicha  Comisión,  para  adelantar 
y  sistemar  las  observaciones  de  los  fenómenos  terrestres,  ofre- 
ciendo, á  la  vez,  en  venta  los  instrumentos  de  que  se  sirve  para 
esos  estudios; 

Se  dispone: 

Que  por  el  Ministerio  de  Fomento  se  expidan  las  órdenes  con- 
venientes, á  fin  de  establecer  ese  servicio  en  la  Facultad  de  Cien- 
cias, y  se  compre  el  instrumento  que  dicha  Comisión  ofrece,  por- 
cincuenta  libras  esterlinas  (£  50),  el  cual  se  empleará  para  la^* 
observaciones  de  los  fenómenos  que  se  relacionan  con  los  sacu- 
dimientos de  tierra;  debiendo  girai*se  el  respectivo  libramiento 
por  la  expresada  cantidad,  con  cargo  á  la  partida  número  7,094 
del  presupuesio  general  vigente. 


Comuniqúese  y  regístrese. 
Rúbrica  de  S.  E. 


Flore*.» 


Que  me  es  grato  trascribir   á  US.  para  su  conocimiento  y    do 
más  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  L,  Flwrm. 
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SOCAVÓN  DE  RUM1IIALLANA'-1896 

Ministerio  Relaciones  Exteriores. 

El  Ministro  (le  Relaciones  Exteriores  stiluda  atentamente  al 
señor  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  Británica,  y  tiene  la 
honra  de  remitirle  los  antecedentes  relativos  al  socavón  de  Ru- 
mihallana,  según  lo  acordado  en  la  conferencia  que,  con  este  ob- 
jeto, celebraron. 

Enrique  de  la  Riva  Agüero  aprovecha  esta  oportunidad,  para 
reiterar  al  señor  Capitán  Henry  Michael  Jones,  V.  C,  los  senti- 
mientos de  su  especial  deferencia. 

Lima,  16  de  Octubre  de  1896. 


Legación  Británica.  , 

N?  21. 

Urna,  22  ie  Octubre  de  1896. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  avisar  á  V.  E.  recibo  de  su  nota,  16  de  los 
corrientes,  así  como  de  varios  documentos  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, referentes  al  socavón  de  Rumihallana  y  á  una  protesta 
formal,  hecha  por  Sir  Charles  Mansíield,  Ministro  de  Su  Majes- 
tad en  esta,  en  favor  de  la  Peruvian  Corporation,  sobre  el  parti- 
cular, fechada  á  24  de  Octubre  de  1892,  y  dirigida  al  señor  La- 
rra bu  re. 

Después  de  estudiar  detenidamente  el  memorándum  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  referente  al  asunto,  y  también  el  texto  del 
contrato  original  entre  el  Gobierno  peruano  y  Miguel  P.  Grace, 
al  respecto;  opino  por  que  la  mencionada  protesta  no  puede  ser 
apoyada  ó  justificada  por  más  tiempo:  en  consecuencia,  por  la 
presente,  participo  á  V.  E.  que  convengo  en  retirarla. 

Acepte  V.  E.  las  seguridades  de  mi  alta  estima  y  considera- 
ción. 

henry  M.  Jones, 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Enrique  de  la  Riva  Agüero,    Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores. 
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Aliniiítrio  de  Ileladone%  Exteinorné. 
x\?  20 

Urna,  23  de  Octubre  de  1896. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta  comunicación  de  U.  S. 
H.,  fecha  de  ayer,  por  la  que,  después  de  avisarme  recibo  de  mi 
nota  de  16  del  corriente  y  del  memorandnm  y  documentos  refe- 
rentes al  contrato  sobre  el  socavón  de  Rumihallana,  que  con  ella 
envié  á  U.  S.  H.,  se  sirve  manifestarme  que,  habiendo  estudiado 
detenidamente  r-sos  antecedentes,  opina  que  no  puede  ser  apoya- 
da por  más  tiempo  la  protesta  que,  á  favor  de  la  Peruvian  Cor- 
poration, formuló,  ante  ese  Despacho,  en  24  de  Octubre  de  1892, 
su  honorable  antecesor,  y  que,  en  consecuencia,  conviene  U.  S. 
fl.  en  retirarla. 

En  respuesta,  me  es  sumamente  grato  expresarle  la  satisfac- 
ción que  ha  producido  en  mi  Gobierno  el  recto  proceder  de  U. 
S.  H.  al  retirar  una  protesta  que,  sobre  todo  hoy,  no  tenía  ya 
ninguna  lazón  de  ser,  lo  que  le  permitirá  procurar,  libre  de  to- 
do embarazo,  la  ejecución  inmediata  de  una  obra  de  grande  im- 
portancia para  el  país. 

Con  este  motivo,  renuevo  á  V.  S.  H.  las  seguridades  de  mi 
distinguida  consideración. 

E,  de  la  Riva-Agüero.  , 

Al  Honorable  señor  Henry  M.  Jones,  V.  C,  Ministro   Residente 
de  Su  Majestad  Británica. 


71 
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Legación  Bríiínica. 
N?22. 

Lima,  19  d€  Noviembre  dé  1896. 
Señor  ministro: 

Tengo  el  honor  de  informar  á  V.  E.,  que,  por  la  mala  del  23 
del  próximo  pasado,  puse  en  conocimiento  de  Ijord  Salisbury  la 
naturaleza  de  las  dificultades  que  median  entro  el  Gobierno  pe- 
ruano y  la  Peruvian  Corporation,  con  respecto  al  socavón  de 
Rumihallana,  y  lus  razones  que  me  indujeron  á  retirar  la  pro- 
testa hecha  por  mi  predecesor,  en  favor  de  las  reclamaciones  de 
la  ('orporation;  también  comuniqué  á  Lord  Salisbury,  por  cable, 
el  5  de  los  corrientes,  una  breve  relación  de  éstas. 

En  respuesta,  recibí  ayer  un  telegrama  de  Su  Señoría  d  efec- 
to de  que  informe  al  Gobierno  peruano,  de  que,  en  vista  de  mi 
oficio,  con  los  pormenores  del  caso,  el  Gobierno  de  Su  Majestad 
estudiará  el  asunto;  pero  que,  mientras  tanto,  se  reserva  sus  de- 
rechos con  respecto  á  las  reclamaciones  de  la  «Corporation». 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  más  alta  y  dis- 
tinguida consideración. 

Henry  M.  Jones. 

Al  Excmo.  señor  doctor  don  Enrique  de  la  Riva  Agüero,  Miui»- 
tro  de  Relaciones  Exteriores. 


DETECCIÓN  DI  ANDERSON — 1897 

Legación  Británica. 

Núm.  17. 

Zfíma,  6  de  Mayo  de  1897. 

Señor  Ministro: 
Refiriéndome  á  mi  nota  del  23  próximo  pasado,  tengo  el  ho- 
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ñor  de  exponer  que,  además  de  la  comunicación  oficial  que  con- 
sideré de  mi  deber  dirigir  á  V.  E.,  con  respecto  al  caso  de  Gus- 
tavo Anderson,  marinero  perteneciente  á  un  buque  inglés,  di 
pasos  en  su  favor  de  un  modo  particular,  por  conducto  de  ese 
Despacho,  del  de  Justicia,  y  dirigiéndome  directamente  á  la  Cor- 
t<»  Superior,  pero  sin  resultado  alguno. 

Cuando  el  representante  de  una  nación  amiga  hace  pedidos  de 
esta  naturalezaza,  deben  ser  atendidos,  porque  no  acarrean  sa- 
crificio alguno;  muy  lejos  de  esto,  favorecen  los  fines  de  la  justi- 
cia que  ex'gen  que  en  el  c^iso  en  que  un  individuo  se  halle  en- 
juiciado, aunque  éste  sea  un  proscrito,  debe  procedérse  con  bre- 
vedad respecto  de  él  y  no  tonerlo  indefinidamente  en  un  calabo- 
zo inmundo,  esperando  con  ansia    la  decisión  de  los   tribunales. 

La  parte  que  tomé  en  e^te  caso,  se  limitó  á  pedir  que  se  acele- 
lase  el  juicio.  Es  cierto  que  e!  marinero  en  cuestión  es  un  no- 
ruego; pero  como  vino  á  la  costa  del  Perú  en  calidad  de  tripu- 
lante de  un  buíjue  que  navega  bajo  la  protección  del  pabellón 
inglés,  consideré  de  mi  deber  interesarme  por  él. 

Por  último,  sólo  fué  culpable  de  una  levo  falta  contra  la  poli- 
cía, hallándose  en  estado  de  beodez,  y  á  pesar  de  haber  sido  re- 
ducido á  prisión  desalo  Diciembre  último,  aún  no  se  ha  expedi- 
do la  sentencia  final.  He  tomado  debida  nota  del  derecho  que 
V.  E.  me  niega  para  interponer  mis  buenos  oficios  en  favor  de 
este  marinero,  cuyo  país  no  está  diplomáticamente  representado 
aquí.  Por  consiguiente,  me  abstendré  de  dar  más  pasos  sobre 
este  asunto,  que  he  comunicatlo  por  telégrafo  al  marqués  de  Sa- 
lisburv. 

Acepte  V.  E.    las  seguridades,  etc. 

Al f red  *SV.  John. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Enrique  de  la  Riva-Agüero,  Minit-  f 

tro  de  Relaciones  Exteriores. 
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Legación  Británica, 

N?  19. 

Lhna,  25  de  Mayo  de  1897. 

Señor  Ministro: 

Refiriéndose  á  mis  notas  de  28  de  Abril  y  6  de  los  corrientes 
sobre  la  prolongada  detención  <le  G.  Anderson,  respecto  al  cual 
me  negó  V.  E.  el  derecho  que  teiígo  de  abogar  en  su  favor,  cá- 
beme el  honor  de  manifestar  á  V.  E.  que  he  recibido  instruccio- 
nes, por  cable,  del  marqués  de  Salisbury,  para  que  informe  á  V. 
E.,  que  el  Gobierno  do  S.  M.  tiene  el  derecho  de  intervenir  en 
favor  de  los  marinos  pertenecientes  á  la  tripulación  de  un  buque 
inglés,  sin  excepción  de  nacionalidad,  siempre  que  haya  motivo 
para  hacer  uso  de  esa  prerrogativa. 

Sírv.ise  aceptar,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta 
consideración. 

Al/red  St  John. 

Al  Excmo.  señor  doctor  don  Enrique  de  la  Riva-Agüero,  Minis- 
tr<  I  de  Relaciones  Exteriores. 


^.  Ministerio  de  Relacianei  Exteriores. 

Núm.  13. 

Lima^  31  de  Mayo  de  1897. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Me  es  honroso  dar  respuesta  á  las  atentas  notas  de  U.  S.  co- 
rrespondientes al  6  y  '25  del  mes  en  curso  y  í:;ignadas,  respecti- 
vamente, con  los  niUTieros  17  y  19,  relativas  al  marinero  Gusta- 
ve  Anderson. 

Se  sirve  U.  S.  manifestarme  en  la  primera  que,  apesar  de  la 
comunicación  oficial  que  me  dirigió  el  28  de  Febrero  último  y 
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de  sus  gestiones  particulares  ante  la  CJorte  Superior,  para  que  se 
acelerase  el  juicio  de  Anderson,  ann  no  se  había  expedido  la  sen- 
tencia definitiva;  hecho  que  ha  extrañado  á  U.  S.,  porque  supo- 
ne que  cuando  el  Representante  de  una  nación  amiga  hace  i>e- 
ticiones  de  esta  naturaleza,  deben  ser  atendidas,  pu*  su»  ([uc  ello 
lio  da  margen  á  sacrificio  alguno,  y  más  bien  favorece  los  fines 
de  la  justicia,  abreviando  los  trámite^  del  juicio. 

Concluye  U.  S.  expresándome  que,  aunque  el  marinero  por 
quien  interpone  sus  Í»uenos  oficios  es  noruego,  ha  creído  de  su 
deber  interesarse  {)or  61,  porque  vino  á  nuestras  costas,  como  tri- 
pulante de  un  buque  mercante  que  navega  con  la  bandera  in- 
glesa; pero  que,  en  vista  de  la  insinuación  que  he  hecho  á  U.  S. 
para  que  no  tome  á  su  cargo  la  defensa  de  un  subdito  extraño, 
se  abstendrá  de  ocuparse  de  él,  dando  cuenta  del  asunto  por  te- 
légrafo al  «efior  marqués  de  Salisbury. 

Concretándome  ala  precitada  comunicación  de  U.  S.,  y  dejan" 
do  de  lado,  por  el  momento,  r\  importante  detalle  de  la  nacio- 
nalidad de  Anderson,  debo  indicarle  que  jamás  podría  tener 
fundamento  nna  reclamación  de  U.  S.  en  este  caso,  pues  no  ha 
habido  <lenoíxación  de  justicia  ni  aún  demora  en  su  aplicación; 
por  el  contrario,  han  sido  extrictamente  obs'^rvadas  las  leyes  del 
procedimiento  criminal  que  podrán  ser,  si  U.  S.  lo  quiere,  defi- 
cientes; poro  que  existen  y  es  ineludible  cumplirlas,  no  pudien- 
do  el  Poder  Judicial  sustniorse  á  tan  sagrada  obligación. 

Padece  U.  S.  error,  por  otra  |)arte,  al  afirmar  que  el  6  del  co- 
rriente, fecha  en  que  me  dirigió  la  nota  de  que  me  ocupo,  no  se 
había  ex{>edidr)  todavía  sentencia  definitiva  en  el  juicio  de  An- 
derson, pues  aparece  de  los  autos  que  tengo  á  la  vista,  que  el  5, 
6S  decir,  la  víspera,  fué  confirmado  el  auto  condenatorio  del  re- 
ferido marinero. 

Resuelto  absolutamente  el  asunto  por  la  Corte  Superior,  no  s® 
ocultará  á  la  ilustración  de  U.  S.  que  ha  dejado  de  ser  poaibl© 
toda  gestión  diplomática,  no  estando  en  las  atribuciones  del  Po" 
der  Ejecutivo,  por  rauy  marcado  interés  que  para  ello  tuviese» 
inmiscuirse  en  un  proceso  que  no  sólo  es  de  la  exclusiva  com- 
petencia  de  los  tribunales  de  justicia,  sino  que  ha  sido  ya  juzga- 
do y  sentenciado  por  ellos. 

No  obsfante  esta  circunstancia,  que  no  permite  ya  discutir 
el  caso  de  Anderson,  me  perdonará  U.  S.  que  comente  de  ligero 
la  doctrina  á  que  .so  refiere  la  estimable  comunicación  de  U.  S. 
núm.  19,  por  la  queso  sirve  participarme  (jue  ha  recibido  ins- 
trucciones cablegráficas  en  el  sentido  de  informar  á  este  Despa- 
cho (pie  el  Gobierno  de  Su  Majestad  tiene  el  derecho  de  interve- 
nir en  favor  de  los  marineros  que  tripulan  buques  ingleses,   sin 
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distinción  de  nacionalidad,  siempre  que  haya  motivo  para  hacer 
uso  de  esta  prerrogativa. 

Compréndese  q<ie  un  Gobierno  so  considere  facultado  y  hasta 
obligado  á  protejer  á  los  tripulantes  de  sus  naves  de  guerra, 
aunque  sean  extranjeros,  por  la  naturaleza  de  los  vínculos  que 
establece  el  cnroljimionto  v\\  la  fuerza  pública;  {)ero  tratándose 
de  buques  mercantes,  no  me  parece  que  pueda  sostenerse  lo  mis- 
mo, á  lo  menos,  en  los  términos  absolutos  de  la  doctrina  que 
sustenta  U.  S. 

El  hecho  de  tripular  una  nave  mercante  es  resultado  de  un 
simple  contrato  civil  sobre  locación  deservicios,  sin  significación 
ante  el  derecho  público,  pues  no  altera  en  lo  menor  la  naciona- 
lidad del  tripulaiito  extranjero,  y,  si  el  principio  que  U.  S.  sos- 
tiene fuese  exacto  en  la  am¡  litud  con  que  lo  formula,  tendría- 
mos un  nuevo  modo  de  nacionalizarse,  desconocido  en  el  dere- 
cho y  lleno  de  inconvenientes,  dada  la  facilidad  con  que  un  mis- 
mo individuo  puede  cambiar  la  nave  en  que  presta  sus  servicios, 
lo  que,  casi  á  la  vez,  lo  tendría  sujeto  á  leyes  diversas  y  recla- 
mado por  agentes  de  diferentes   Estados. 

Lo  que  me  parece,  pues,  exacto  en  la  miteria  que  me  ocupa, 
es  que  para  todo  lo  concerniente  á  las  estipulaciones  sobre  la  na- 
vegación, y,  especialmente,  a  las  que  tienen  por  objeto  la  captu- 
ra de  los  marineros  desertores,  los  tripulantes  de  un  buque  mer- 
cante están  sujetos  á  las  autoridades  consulares  de  la  nación  de 
la  nave,  aunque  ellos  tengan  otra;  pero  no  cuando,  como  en  el 
caso  de  Anderson,  no  se  trata  de  las  garantías  de  la  navegación, 
sino  de  la  protección  á  la  persona  del  tripulíuite  sometido  ajui- 
cio por  delito  cometido  en  tierra,  pues,  entonces,  y  habiendo  jus- 
to motivo  para  gestionar  á  su  favor,  competa  hacerlo  á  los  agen- 
tes de  su  propio  Gobierno,  invocando  las  clausulas  pertinentes 
de  los  tratados  con  éste  celebrados. 

Con  este  motivo,  ma  complazco  en  renovar  á  U.  S.  las  seguri- 
dades de  mi  distinguida  consideración. 

E,  d$  la  Riía-Agüero. 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.    Bri- 
tánica. 
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aUÁRNICIÓX  EX  EL  FERENÉ — 1897 

Legación  Británica. 

Num.  17. 

Lima,  13  de  Mayo  de  1897. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  mi  nota  del  21  del  mes  próximo  pasado,  y  á 
la  entrevista  que  posteriormente  tuve  con  V.  E.,  en  la  cual  se 
sirvió  V.  E.,  informarme  que  existía  una  fuerza  suficiente  en  los 
valles  del  Perene  y  Ohanchamayo  para  la  protección  de  los  co- 
lonos; permítame  V.  E.  que  le  exponga,  que  si  hubiera  habido 
ioldadoáí  á  la  mano  cuando  dos  de  los  coló  )os  fueron  asesinados, 
uno  de  los  cuales  eni  inglés,  se  experimenta  sorpresa  de  que  no 
se  hubiese  adoptado  algunas  medidas  para  lograr  la  aprehensión 
y  castigo  de  los  asesinos.  Algunos  de  los  indios  que  perpetraron 
aquel  hecho  son  conoci Jos  de  los  colonos,  y  poseen  bienes  en  los 
terrenos  de  la  «Peruvian  Corporation»  que  no  fueron  tocados  pa- 
ra nada. 

En  efecto,  según  se  me  asegura,  parece  que  las  autoridades  lo- 
cales se  mostraron  en  extremo  indiferentes  con  respecto  al  trági- 
co fin  de  los  señores  Midgeley  y  Wholey;  sin  embargo,  V.  E.  es- 
tá en  actitud  de  rectificar  semejantes  aserciones. 

V.  E.  me  manifestó  que  aquellos  individuos  habían  perecido 
debido  á  su  imprudencia,  pues  trataban  de  construir  un  puente 
sobre  el  río  Perene,  apesar  de  la  oposición  y  resistencia  de  los  in- 
dios para  que  se  continuase  la  obra.  Pero,  en  cuanto  á  esto,  V. 
E.  no  ignora  que  los  terrenos  de  la  «Peruvian  Corporation»  se 
extienden  hasta  20  kilómetros  á  cada  lado  del  río  Perene,  y  unos 
80  kilómetros  río  abajo,  desde  la  unión  del  Paucartambo  con  el 
Chanchamayo;  por  consiguiente,  los  colonos  tienen  el  derecho  pa- 
ra construir  puentes  donde  los  consideren  necesarios,  y,  por  lo 
tanto,  deberían  ser  protegidos,  hasta  donde  sea  posible,  en  su 
obra  de  civilización. 

Aquellos  mismos  indios  que  aún  se  encuentran  en  la  vecindad 
pero  que,  por  prudencia,  no  se  dejan  ver  por  ahora,  han  incen- 
diado las  habitaciones  de  los  colonos  que  se  establecieron  cerca 
do  la  embocadura  del  río  Yurinaqui.  También  se  me  ha  infor 
mado  que  estos  indios  cometieron   igualmente  asesinatos  allí 
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Aquella  colonia  se  ha  retirado  deade  entonces.  Los  aconteci- 
mientos eu  el  Yurinaqui  no  deben  confundirse  con  lo  ocurrido 
en  el  camino  del  Pichis,  donde  fué  muerto  un  postillón  del  Go- 
bierno. En  aquel  hecho,  los  autores  del  crimen  recibieron  el  con- 
digno castigo;  pues  se  me  asegura  que  dos  indios  fueron  fusila- 
dos. Debo,  además,  hacer  presente,  que  no  hay  camino  de  la  • 
boca  del  Yurinaqui  al  lugar  donde  están  estacionados  unos  cuan- 
tos soldados.  Se  llega  á  la  boca  de  ese  río,  haciendo  un  largo 
rodeo  vía  Metraro. 

En  vista  de  estas  circunstancias,  me  veo  en  la  necesidad  de 
reiterar  á  V.  E.  mi  súplica,  para  qu'^sc  adopten  las  medidas  res- 
pectivas á  fin  de  someter  á  la  justiticia  á  los  asesinos  del  señor 
Midgeley,  pc^rque  si  no  se  haeo  algo  para  probarles  a  los  colonos 
que  las  autoridades  están  decididas  á  castigar  á  aquellos  indios, 
temo  mucho  que  los  extranjeros  residentes  en  aquel  territorio 
mal  protegido,  se  harán  justicia  por  sí  mismos  á  fin  de  vengar 
la  muerte  de  sus  compañeros,  y  como  es  de  suponerse,  semejan- 
te ocurrencia  sería  en  extremo  lamentable. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración y  estima. 

Alfred  St.  John. 

A  S.  E.  el  doctor  E.  de  la  Ri va -Agüero,   Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 


Ministerio  de  Relacionea  Exteriores. 

Núm.  15. 

Lima,  25  de  Junio  de  1897. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Oportunamente  tuve  la  honra  de  recibir  la  atenta  comunica- 
ción de  V.  E.,  fecha  13  de  Mayo  último,  y  signada  con  el  núm. 
17,  por  la  que,  rememorando  U.  S.  el  trágico  fin  de  los  colonos 
ingleses  señores  Midgeley  y  Wholey,  se  sirve  solicitar  que  mi 
Gobierno  adopte  las  medidas  convenienses,  á  fin  de  que  los  ase 
sinos  y  cómplices  de  este  crimen  sean  sometidos  á  la  acción  de  la 
justicia. 
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Habría  deseado  coatestar,  en  debido  tiempo,  la  precitada  nota 
de  U.  S  ;  pero  me  he  abstenido  de  hacerlo  hasta  que  se  recibiese 
en  mi  Despacho  el  informe  que,  en  vista  de  ella,  pedí  al  Minis- 
terio de  Fomento,  á  fin  de  conocer  con  precisión  la  condición  le- 
gal (le  los  colonos  ingleses  establecidos  en  las  márgenes  del  Pe- 
rene y  la  i)Osibilidad  de  que  fuesen  aprehendidos  los  asesinos  de 
los  señores  Midgeley  y  Wlioley. 

Hoy  me  es  grato  acompañar  á  U.  S.,  con  todos  los  anteceden- 
tos  del  caso,  el  mencionado  inlorme  que,  por  la  exactitud  y  cla- 
ridad con  que  abraza  los  dos  puntos  á  que  acabo  de  referirme, 
me  retrae  (le  agregar  ningún  otro  comentario. 

Espero  que  U.  S.,  en  su  alta  ilustración,  se  dignará  aceptar, 
como  muy  fundada^?,  las  razones  que  alega  el  despacho  de  Fo- 
mento para  m;\niíe*tar  la  im|)riict!cabili<la  1  de  la  medida  que 
U.  S.  se  ha  dignado  insinuarme,  en  lo  relativo  á  la  captura  y 
s.)metimiento  ajuicio  de  los  asesinos  de  Midgeley  Wholey. 

A[)rovecho  esta  oportunidad,  [)ara  renovar  á  U.  S.  el  testimo- 
nio de  mi  especial  consideración. 

E.  de  la  Rivor-Agüero. 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Euv^argado  de  Negocios  de  S.  M.  Britá 
nica. 


MÍ7iislcrio  de  Fomfnito. —  Dirección  delKamo. 

Señor  Ministro: 

En  vista  de  los  docunientoá  íjue  se  han  agregado  para  formar 
este  expediente,  es  fácil  establecer  la  condición  legal  de  la  «Pe- 
ruvian»,  como  usa  fructuaria  de  los  terrení»s  que,  en  la  zona  del 
Perene,  le  han  sido  concedidos  por  el  Gobierno.  La  ley  y  los 
decretos  .sobre  que  descansan  los  derechos  y  obligaciones  de  esa 
compañía,  en  materia  de  terrenos,  son  eon)o  sigue: 

IV  Ley  autoritativa  del  23  de  Noviembre  de  1889,  á  fojas  una 
(«El  Peruano»  núm.  (58,  semestre  2V,  año  89). 

2?  Decreto  expedido  por  el  ramo  de  Hacienda,  23  de  Enero 
de  1890,  á  fojas  9  («P21  Peruano»    núm.    14,  semestre  1^  año  90). 

3^  Decreto  de  concesión  por  quinientas  mil  hectáreas  de  tie- 
rras á  las  orillas  del  Perene,  19  de  Noviembre  de  1891,  expedi- 
do por  el  ramo  de  Obras  Públicas,  lo  mismo   que  el  del  1.°   de 
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Julio  del  propio  año,  que  quedó  sin  efecto.  Ambos  documentos 
están  en  el  folleto  de  terrenos  de  montaña  agregado  á  fojas  11 
(páginas  59  y  60). 

Además  hay  en  este  folleto,  página  67,  un  decreto  del  15  de 
Mayo  del  94  relativo  al  deslinde  del  lote  de  la  «Peruvian»,  y  un 
otro  decreto  de  Enero  4  de  1892,  página  69,  relativo  á  la  conser- 
vación del  camino  del  Pichis  que  atraviesa  esa  zona  y  á  la  fija- 
ción de  algunas  reglas  sobre  el  uso  del  pajonal  y  sobre  la  condi- 
ción de  los  chunchos  como  propietarios. 

II 

En  vista  de  esos  documentos,  lo  primero  (^ue  aparece  de  ma- 
nifiesto es  que  la  concesión  hecha  á  la  «Peruvian»  fué  condicio- 
nal, sin  perjuicio  de  tercero,  y  todavía  con  cargo  de  una  fijación 
expresa  de  los  linderos,  que  hasta  hoy  no  se  ha  realizado,  ha- 
biendo solo  al  respecto  el  decreto  del  15  de  Mayo  de  1894,  ten- 
dente á  llenar  esa   condición. 

La  obligación  de  colonizar  esa  zona  y  en  un  plazo  fijo  de  nue- 
ve años,  y  el  hecho  de  cederla  el  Estado  á  una  compañía,  supo- 
nía, desde  luego,  que  no  se  trataba  de  lugar  deshabitado  ni  civi- 
lizado, y  que  lejos  de  ofrecerse  en  él  garantías  se  trataba  de  ha- 
cer producir  estas  á  favor  de  la  colonización,  la  que  respeta  los 
derechos  preexistentes  y  sólo  procede  por  los  medios  sagaces  que 
siempre  emplea  el  espíritu  comercial  de  una  compañía  coloni- 
zadora. Si  el  Gobierno  del  Peni  hubiese  podido  dar  allí  garan- 
tías á  los  nuevos  pobladores,  ello  hubiese  sido  porque  tenía  ya 
sometido  de  antemano  al  Gobierno  de  sus  leyes  á  los  primitivos 
habitantes;  es  decir,  que  éstos  habían  dejado  de  ser  salvajes  y 
habían  entrado  á  la  vida  de  la  civilización.  Pero  tal  suposición 
excluía  la  necesidad  de  colonizar  lo  que  ya  estaba  colonizado,  y 
dejaba  sin  explicación  racional  el  desalojamiento  de  los  prime- 
ros habitantes,  después  de  haberlos  civilizado,  y  la  cesión  de  uu 
territorio  ya  civilizado  y  ya  poblado  á  una  compañía  que  nada 
tendría  que  dar  en  cambio  de  tan  valiosa  concesión. 

La  obligación  por  la  «Peruvian»  de  colonizar  esa  región,  eu 
nueve  años,  plazo  que  está  próximo  á  espirar,  puesto  que  prin- 
cipió en  Enero  de  1890,  no  ha  sido  atendida  sino  en  escala  casi 
inapreciable;  y  esto  aprovechando  de  los  trabajos  del  Gobierno 
en  las  proximidades  del  nacimiento  del  Perene,  en  el  puerto 
Werthéman,  camino  del  Pichis,  etc. 

La  «Peruvian»  no  ha  pasado  razón  alguna  que  acredite  lo  que 
tiene  hecho  en  esa  zona  en  materia  de  colonización,  ni  ha  avisa- 
do nada  relativo  á  la  extensión  del  terreno  que  tiene   rozado  y 
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cultivado.  Saben,  sin  embargo,  todos  los  que  están  inteligencia- 
dos en  los  asuntos  de  esa  montaña,  que  no  llega  la  extensión 
cultivada  en  los  terrenos  de  la  «Peruvian»  ni  á  quinientas  hectá- 
reas; y  esto,  considerando  todos  los  lotes  grandes  y  pequeños  en 
donde  se  ha  establecido  trabajo.  En  cuanto  á  habitantes  ó  co- 
lonos propiamente  dichos,  tal  vez  f?e  llegaría  al  número  de  dos- 
cientos, incluyendo  mujeres  y  niños;  pues,  en  general,  las  pociis 
chácaras  que  allí  se  cultivan  son  atendidas  con  peones  de  engan- 
<;he,  que  cumplidas  sus  Larcas,  treinta  á  lo  más,  regresan  á  su 
pueblo  sin  dilación,  no  formando,  en  ningún  caso,  parte  de  la 
colonia. 

Tal  vez  croe  la  aPeruvian»»  que  el  decreto  de  7  de  Noviembre 
del  año  anterior  no  tiene  relación  alguna  con  los  terrenos  que  le 
han  sido  amparados;  pem,  aún  aceptando  esto,  podría  haber  te- 
nido la  «PeruTian*.  muy  presente  que  siendo  condicional  esa 
concesión  de  tierras,  convenía  á  los  intereses  de  la  compañía  te- 
ner al  corriente  de  sus  esfuerzos,  por  lo  menos,  para  guardar  los 
miramientos  debidos  á  la  autoridad  nacional  y  para  que  esta,  á 
tiempo,  hubiese  podido  intervenir  en  favor  de  los  intereses  de 
la  misma  compañía. 

TU 

El  caso  que  motiva  este  informe  es  uno  de  aquellos  que  ha- 
brían justificado  la  conveniencia  de  suministrar  los  datos  indi- 
cados. A  haberlos  tenido  con  tiempo,  el  Gobierno  se  habría 
evitado  la  triste  desaparición  de  los  señores  Midgeley  y  Wholey, 
cuya  imprudencia  y  temeridal  ha  sido  indudablemente  la  cau- 
sa de  su  lamentable  fin.  En  fl  oficio  de  fojas  13,  se  dice  como 
fundamento  que  los  terrenos  de  la  (fPeruvian»  se  extienden  co- 
mo 20  kilómetros  á  cada  lado  del  Perene,  y  esto  durante  80  ki- 
lómetros de  su  curso,  y  de  allí  se  pretende  derivar  que  los  colo- 
nos tienen  derecho  de  construir  los  puentes  en  los  lugares  que  se 
crea;  necesario,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  la  aquiescencia  ú 
oposición  de  los  chunchos.  Esta  manera  de  ver  las  cosas  no  es 
muy  exacta,  pues  en  ella  se  olvida  que  el  amparo  de  la  «Peru- 
vian»  es  condicional;  y  ([Uf^,  precisamente,  quedaron  á  salvo  de 
un  modo  expreso  y  tt  rminante  los  derechos  do  tercero,  bajo  cu- 
ya denominación  tienen  que  comprenderse  todos  los  que  poseían 
en  esa  zona  antes  de  la  concesión  hecha  á  la  «Peruvian>»;  posee- 
dores entre  los  cuales  podemos  citnr  muchos  civilizados  por  el 
lado  del  Pangoa  y  otros  frente  á  la  Merced;  y  entre  los  chun- 
chos, por  lo  menos  el  célebre  Quinchoquere,  á  quien  se  le  com- 
pró su  chácara,  situada  en  la  confluencia  del  Yurinaqui    con  el 
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Perene,  dándose  por  el  señor  Mackenzie,  representante  entonces 
déla  «Peruvian»,  tantos  soles  de  plata  como  granos  de  maíz  te- 
nía una  mazorca,  según  condición  impuesta  por  el  mismo Quin- 
choquere;  todo  lo  cual  manifiesta  que  el  derccliu  de  los  chun-  • 
chos  fué  expresamente  reconocido  por  la  « Peruviana.  En  el  ofi- 
cio que  ahora  comentamos,  parece  haberse  ignorado  cAa  circuns- 
tancia. 

Y  no  se  diga  que  aquel  <Ierecho  fuese  oscuro  en  la  legislación 
jeruana.  fístá  expresamente  declarado  por  la  ley  (h-  24  de*  Ma- 
yo re  1845,  piígina  12  del  folleto  sobre  montaña,  á  f^jas  I  1  do 
este  expediente,  y  resi)ecto  de  la  región  del  Perenó,  en  Yurina- 
(jui,  es  bien  terminante  el  docretí)  de  4  <le  Enero  <!o  l.Si)2  (pági- 
na 69  del  folleto  indicado). 

Los  señores  Midgeley  y  Wholey  pretendían  tomarsu  l'»s  terre- 
nos de  unos  chunclios,  situadlos  á  la  orilla  0[)Uesta  d^!  Perenéi 
en  las  proximidades  de  la  ha('ien<la  (|uo  llaman  «San  .Juan»  <lel 
Perene,  situadas,  más  ó  menos,  á  los  lo  kilómetros  del  principio 
de  este  río  en  puerto  Wertheman.  Los  chanchos  manifesUiron 
su  propósito  de  no  abandonar  las  tierras  que  poseían,  y  de  opo- 
nerse aún  á  la  construcción  del  puente  que  aquellos  construían, 
para  abrirse  acceso  á  las  tierras  (pie  pretendían  ocupar.  Este 
propósito  de  avance,  por  parte  de  los  ingleses,  y  la  resolución 
de  oponerse  á  ello,  pjr  parte  de  los  chiinchos,  tuvo  lugar  tres 
veces  como  puedo  verse  por  el  informe  (pie  pasó  el  Subprefecto 
de  Tarma  después  de  las  averiguaciones  é  informaciones  que  to- 
mó en  el  lugar  mismo  del  suceso,  en  cumplimi«'nto  de  órdenes 
expedidas  por  el  Gobierno. 

Hubo,  f)ues,  agresión  por  [)arte  de  los  inj¿leses,  reiterado  pro- 
pósito de  pasar  sobre  el  derecho  de  los  chunchos,  y  prescinden- 
cia  absoluta  de  la  autoridad  nacional,  á  quién  debió  darse  parte 
y  pedido  permiso  una  vez  que  había  oposición,  antes  de  proce- 
der por  las  vías  de  hecho,  3'  í[ue  dieron  lugar  al  conPicto  A  pe- 
sar de  todo  esto,  la  autoridad  procedió,  desde  luego,  á  establecer 
las  seguridades  y  garantías  necesarias,  para  evitar  la  repetición 
de  sucesos  análogos,  y  en  vista  de  {)oder  castigar  á  los  delincuen- 
tes si  podían  ser  habidos.  En  esta  labor  no  parece  que  tomó 
parte  la  «Penivian»,  pues  de  otro  modo,  siendo,  como  dice  el  ofi- 
cio citado  á  f(\jas  L3.  conocidos  algunos  de  los  indios  que  perpe- 
traron aquvl  hecho,  y  poseedores  coitio  se  agrega,  de  terrenos  do 
la  «Peruviaii»,  tocaba  á  ésta  acusarlos  ante  el  tribunal  respectivo 
y  una  vez  eurnf)lidas  las  f)rescripc¡ones  legales  necesarias  j)ara 
aprehendeilas,  la  prisión  habría  tenido  lugar  y  los  jueces  ha- 
brían cumplido  su  deber.  Si  nada  de  esto  se  hizo  ¿qué  podía 
hacer  la  autoridad  política,  que  no  habiendo  sorprendido   á  na- 
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die  en  infragante  delito,  carecía  de  todo  derecho  para  proceder, 
una  vez  que  tampoco  se  presentaba  persona  alguna  como  acu- 
eudor? 

La  verdad  es  que  nadie  sabe  como  so    realizaron    los   suctsoSj 
ni  qué  chunchos   fueron  los  que  cometieron  el  asesinato,  ni  cuá- 
les son  los  doscientos  y  tantos  que  se    dicen  estaban  en  el    Ene- 
ñas,  cuando  incendiaron  los  depósitos  de    víveres  y    mataron   á 
uno  de  los  operarios  del  comino  al  Pichis.     Los  chunchos  no  tie- 
nen nunca  paradero  conocido  y  es  difícil  saber  cuándo  y  cómo  se 
reúnen.  Son  salvajoF,  y  es  claro  que  no  pued«^n  estar  sujetos  á  ley 
alguna  de  país  civilizado.     Para  ello  se  necesita  previamente  so- 
meterlos por  la  fuerza  ó  por  el  convencimiento,   y    en    el    Perú, 
nunca  so  lia  hecho  ni  lo   uno  ni  lo  otro.     A  n}edida  que  la  zona 
de  civilizairióu  avanza  hacia  el  oriente,  los  chunchos  so  van  reli- 
rando,  cediendo  á  los  civilizados  el  campo;  pero  llevando   consi- 
go la  libertad  é  independencia  que  tanto  estiman.     Sujetos  á  la 
gola  ley  natural,  c^^liln  acostumbrados  á  hacerse  justicia    por   sí 
mismos,  y  [)or  eso  matan  cuando  creen    que  tienen    derecho   de 
matar. 

Si  el  Gobierno  del  Perú,  se  hubiera  comprometido  con  la  «rPe- 
ruvian»,  á  ontro;^arkí  la  zona  de  tierra  del  Perene,  desprovista  de 
todo  salvaje,  hai)rí{i  <lereiího  de  reclamar  por  las  fechorías  de  es- 
tos; pero  no  habiendo  existido  jamás  conipion)is()  .semejante,  no 
se  percibe  en  qué  fundamento  podría  descansar  la  pretensión  de 
juzgar  á  los  salvajes  como  si  fuesen  gente  civilizada.  Sería  pre- 
ciso, primero  hacer  la  coníjuista  de  esas  regiones,  y  es  precisa- 
mente esa  conquista  por  la  vía  del  interés  comercial,  y  con  los 
riesgos  consiguientes  á  empresas  de  aventura,  la  única  causal 
que  puede  explicar  el  contrato  de  colonización  «pie  ha  dado  do- 
minio á  la  «Peruvian»,  en  esas  regiones  3'  que  motiva  esta  recla- 
mación. Si  se  tratase  de  lugares  civilizados,  ¿á  qué  causas  po- 
dría atribuirse  la  concesión  hecha  á  la  «Peruvian»,  de  zona  tan 
extensa  del  territorio   nacional? 

El  Gobierno,  sin  tener  en  cuenta  la  absoluta  prescindencia 
que  se  había  hecho  de  su  autoridad,  por  la  aPeruvian»  en  este 
asunto,  apenas  tuvo  conocimiento  de  lo  sucedido,  mandó  fuerza 
de  gendarmes  y  en  comisión  especial  al  Subprefecto  de  Tarma, 
para  dar  garantías  y  para  hacer  las  investigaciones  del  ca?o.  La 
tuerza  enviada,  10  gendarmes,  fué  suficiente  para  imponer  mie- 
do á  los  chunrhos,  desde  que  no  se  han  repetido  agresiones,  y 
continúa  el  tráfico  por  esos  lugares  hasta  el  puerto  en  el  Pichis, 
sin  tropiezo  alguno.  El  comisionado  no  pudo  haber  á  ningún 
culpable,  y  esto  era  de  esperarse  desde  que  se  trata  de  grupos 
nómades,  desconocidos  y  errantes  en  su  vida  salvaje,  que  es  im- 
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posible  ni  conocerlos  siquiera.  I-ras  referencias  producidas  por  -' 
el  comisionado  no  podían  tomarse  sino  por  parte  de  los  civili- 
zados, que  nada  podían  hnc?r  á  firme,  desde  que  nada  hnbían 
presenciado  del  drama  realizado  en  las  soledades  del  bosque,  por 
los  mismos  que  después  de  victimar  á  los  que  con.sideraban  ene- 
migos, pasaron  á  incendiar  en  Yurinaqui  los  depósitos  del  cami- 
no del  l'ichis,  [)ensando  sin  duda  con  ello  imponer  á  los  civili- 
zados. 

La  llegada  de  los  {gendarmes,  hizo  comprenderá  los  chunchos, 
sin  duda,  que  sus  esperanzas  eran  fallidas,  y  esto  parece  resul- 
tar del  hecho  de  que  sus  agresiones  han  cesado  en  esa  zona,  y 
los  chunchos  han  desaparecido  hasta  los  puertos  Bermíidez  y  • 
Mairo,  situados  íi  tanta  distancia  de  esos  lugares.  Hay,  pues, 
actualmente  en  esas  regiones  todas  las  seguridades  que  es  posi- 
ble pedir  en  lugares  habitados  por  salvajes;  y  esto,  apesar  de  lá 
actitud  agresiva  de  los  colonos  de  la  «Peruvian»,  que  ha  podido 
comprometer  intereses  públicos  de  mayor  alcanrie. 

Ha  llegado,  pues,  el  caso  de  que  la  KPoruvían»,  esté  á  la  letra 
de  su  contrato  y  do  que  el  Gobierno  dicte  alguna  medida  que 
salvaguarde  sus  derechos  respecto  de  los  primeros  poseedores,  los 
chuncho?  comprendidos,  y  que  asegure  que  esa  zona  sea  efecti- 
vamente civilizada  en  el  plazo  establecido. 

Creo,  señor  Ministro,  que,  con  lo  expuesto,  será  fácil  á  US., 
proporcionar  al  señor  Ministro  de  Relacionen  Exteriores,  los  da- 
tos que  pide.  Cumplo,  pues,  con  elevar  nuevamente  á  manos 
do  US.,  el  proseuttí  expediente  con  todas  Ins  informaciones  que 
US.  tuvo  á  bien  ordenar  «^e  acompañase  por  el  que  suscribe. 

Lima,  Junio  15  de  1897. 

7.  Cávelo, 
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SNOOMIENDAS  POSTALES  PARA    BUQUES   DE  (iUEHltA 

1899 
Legación  Británica. 

Lirtia,  17  de  Diciembre  de  1899. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  á  V.  E  la  copia  de  una  comuni- 
cación de  la  Administración  de  Correos  del  Callao,  al  Cónsul  de 
Su  Majestad  en  aquel  puerto,  referente  á  las  encomiendas  posta- 
les que  vienen  dirigidas  á  la  oficialidad  y  tripulación  de  los  bu- 
ques de  S.  M.,  é  informándole  de  una  resolución  del  Director 
General  de  Correos,  sobre  que,  en  adelante,  deberán  pagar  dere- 
chos aquellas  encomiendas.  Considero  esta  medida  no  solamen- 
te en  contradicción  con  los  usos  internacionales  establecidos,  si- 
no también  con  las  disposiciones  de  los  artículos  106  y  108  del 
reglamento  de  comercio  peruano. 

Atendidas  estas  circunstancias,  agradeceré  á  V.  E.  se  sirva  to- 
mar este  asunto  en  consideración;  mientras  tanto,  abrigo  la  espe- 
ranza de  que  la  resolución  aludida  será  anulada. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  más  alta  consi- 
deración. 

Alfred  St.  John. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Melitón  F.  Porras,  Ministro  de  Rela- 
laciones Exteriores. 


Limaf  19  de  Diciembre  de  1898. 
Informe  la  Sección  Diplomática. 

UUoa. 
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Lima,  20  de  IHcicvtbrt  de  1893. 
Señor  Oficial  Mavor: 

La  anterior  comuiiiciUMÓn  dv\  Kaoarj^ado  de.  Negocios  <le  la 
Gran  Bretaña,  y  la  ro[>ia  que  ha  roiniti'io  adjunta  déla  nota  que 
el  Administrador  de  la  Oficina  de  (Jornios  djl  Calla)  dirigió  al 
ChisuI  incale-?  t»n  ese  puerto,  se  oc  ipr\n  <lel  hecho  ocurrido  hace 
algún  tiempo  en  esa  oficina  de  correos,  y  que  consisíe,  on  el  pa- 
go exigido  á  un  oficial  de  un  huque  de  guerra  de  S.  M.  B.  de  los 
derechos  que  correspondían  á  una  encomienda  que  del  extranje- 
ro vino  dirigida  á  dicho  señor  oficial. 

En  la  nota  al  ( -ónsul  mencionado,  encontrará  VS.  la  resolución 
expedida  sohre  el  particular  por ol  Director  (íencral  de  Correos, 
y  es  de  esta  resolución  que  el  señor  Encargado  de  Negocios  re- 
clama, alegando,  no  solamente  que  la  considera  contraria  áJos 
usos  internacionales,  sino  que  es  también  opuesta  á  las  dis- 
posiciones contenidas  en  los  artículos  106  y  108  del  reglamento 
de  comercio,  para  concluir  expresando  que  abriga  la  c^^peranza 
de  que  dicha  resolución  será  anulada. 

No  creo,  señor  Oficial  Mayor,  que  las  prácticas  internacionales 
estén  perfectamente  de  acuerdo  con  la  opinión  del  señor  Encar- 
gado de  Negocios,  como  no  lo  están  los  artículos  del  reglamen- 
to de  comercio  arriba  citados.  Desde  luego,  los  usos  respecto 
á  franquicias  concedidas,  ya  sea  á  los  representantes  diplomáti- 
cos, ya  á  las  naves  de  las  naciones  amigas,  no  están  basados  si- 
no en  la  reciprocidad,  y  no  son  sino  concesiones  que  graciosa- 
mente se  acuerdan  los  Estado??,  los  unos  á  los  otros,  y  que  varían 
en  detalle  en  cada  país,  desde  que  cada  Estado  es  libre  de  seña- 
lar las  reglas  (jue  juzgue  más  convenientes  al  mejor  arreglo  de 
su  organización  interna. 

Todas  las  franquicias  que  la  ley  internacional  tiene  estableci- 
das en  beneficio  de  los  agentes  diplomáticos,  se  refieren  á  los  je- 
fes de  misión  y  de  ninguna  manera  se  entienden  comprendidos  en 
su  goce  los  empleados  que  constituyen  el  personal  de  las  legacio- 
nes ó  embajadas,  que  algunas  veces  llega  á  ser  numeroso.  De  la 
misma  manera,  las  concesiones  que,  recíprocamente,  los  distin- 
t^)s  países  acuerdan  lo?  unos  á  las  naves  de  guerra  de  los  otros, 
obe  lecen  á  idéntico  principio;  si  gracio.samente  se  permite  el  li- 
bre despacho  de  las  vituallas  que  vienen  destinadas  á  una  nave 
ó  á  su  comandante,  no  quiere  esto  decir  que  cada  uno  de  sus  tri- 
pulantes particularmente  goce  del  mismo  derecho,  pues  admiti- 
do este  principio,  se  llevaría  muy    lejos  la  simple  cortesía  á  que 
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únicamente  se  debe  la  creación   de  la  práctica  á  que   me  refiero. 

Creo  necesario  hacer  notar  que  al  gravar  los  objetos  que  vie- 
nm  destinados  personalmente,  como  en  el  presente  caso,  se  im- 
p):íe  una  contribución  á  la  coa  misma  cualquiera  que  sea  el 
dueño  de  ella,  y  nó  á  la  persona,  no  pudiendo,  desde  ningún 
punto  de  vista,  considerarle  el  gravamen  como  personal.  Así  es 
que,  la  Administración  de  Correos  del  Callao  ha  procedido  te- 
nientlo  por  base  esta  teoría;  ha  visto  en  el  reclamante  un  parti- 
cuhir,  sin  tener  para  qué  considerar  cuál  fuera  su  profesión. 

En  cuanto  á  los  artículos  106  y  108  del  reglamento  de  co- 
mercio citado,  juzgo  que,  después  de  lo  expuesto,  no  pueden  ser 
considerados  '^omo  pertinentes,  desde  que  ellos  se  ocupan  sola- 
mente de  reembarcos  y  trasbordos,  ó  sea  de  carga  que  esté  desti- 
nada á  una  nave  de  guerra  ya  sean  víveres,  carbón,  municiones, 
etc.,  etc.  Más,  tratándose  de  una  encomienda  particular,  que 
contiene  siempre  objetos  que  no  van  a  ser  destinados  al  uso  de 
la  nave  sino  del  destinatario,  no  cabe  aplicación  de  esas  disposi- 
ciones, tanto  más  cuanto  que,  líi^ficción  del  trasbordo  no  es  ad- 
misible, pues  hay  veces  que  acontece,  como  en  el  presente  caso, 
que  la  persona  á  quien  vino  dirigida  la  encomienda  ni  siquiera 
se  encontraba  en  agur.s   ])eruanas. 

Por  estas  coui^iíleracioneH,  el  informante  es  de  sentir  que  se  di- 
ga al  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  que  su  reclama- 
ción no  puede  ser  atendida,  por  ser  contraria  á  las  reglas  que  en 
el  país  están  en  uso  al  respecto. 

A.  N.  Puente, 
J«fe  de  la  Sección  DiplomátícA. 


Limay  22  de  Diciemlrre  de  1898. 
Vista  al  señor  Fiscal  de  la  Excma.  Corte  Suprema. 

Porras. 


Excmo.  Señor: 

El  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.    sostiene,   en   la 
comunicación  dirigida  al  señor  Ministro  do  Relaciones  Exterio- 
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res,  con  fecha  17  del  presente  mes,  que  las  encomiendas  postales 
dirigidas  á  los  marinos  ingleses  de  los  buques  de  la  escuadra  de 
S.  M.,  deben  entregarse  libres  de  derechos  de  importación,  por 
disponerlo  así  loá  artículos  106  y  108  del  reglamf*nto  de  comer- 
cio del  Perú  y  las  prácticas  internacionales. 

Respecto  de  lo  primero,  no  es  exacta  la  afirmación,  porque  los 
artículos  106  y  108  del  reglamento  de  comercio  se  refieren  á  los 
reen>barcos  y  trasbordos  de  mei'ciderías  en  los  puertos  de  lii  Re- 
pública, y,  si  se  hace  concosiones  á  los  trasbordos  y  reembarcos 
de  los  buques  de  guerra,  es  porque  se  considera  á  estos  comopri- 
•vilegiados  por  su  dependencia  inmediata  del  Estado  á  que  per- 
tenecen. 

En  el  presente  caso,  se  trata  de  las  encíomiendas  postales,  que 
no  están  sujetas  á  las  reglas  especiales  de  tráfico  comercial,  sino 
á  los  reglamentos  y  estipulaciones  de  correos,  que  no  gozan  de 
otros  privilegios  que  de  aquellos  que  expresamente  reconoce  el 
tratado  internacional  de  Berna,  ampliado  en  Viena. 

Si  la  exención  que  solicita  el  tenor  Encargado  de  Negocios 
para  las  encomiendas  postales  destinadas  á  los  marinos  británi- 
cos, no  está  declarada  en  las  leyes  del  Perú,  y  no  hay  estipula- 
ción diplomática  directa  con  la  Gran  Bretaña  sobre  el  particular, 
y  respecto  á  las  prácticas  internacionales  rigen  en  este  caso  los 
del  tratado  postal  universal,  concluye  este  Ministerio  que  puede 
aceptar  V.  E.  las  conclusiones  del  informe  que  precede  de  la 
Sección  Diplomática  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  y 
declarar  sin  lugar  la  petición  del  H.  señor  Saint  John,  salvo  me- 
jor acuerdo. 

Lima,  24  de  Diciembre  de  1898. 

Oálvez. 


MinitUrio  de  Relacionen  Exteriores, 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  saluda  atentamente  al 
señor  Encargado  do  Negocios  de  Su  Majestad  Británica,  y  tiene 
el  honor  de  comunicarle  que,  sin  perjuicio  de  adoptar  una  regla 
general  para  la  forma  en  que  se  admitan  en  ol  país  las  enco- 
miendas postales  destinadas  á  los  tripulantes  de  los  buques  de 
Su  Majestad  Británica,  la  Dirección  de  Correos  ha  sido  encarga- 
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(la  de  reedirigir  á  Coquimbo  la  encomienda  que  vino  hace  al- 
gún tiempo  para  uno  de  los  marineros  del  buque  inglés  «Ege- 
ria.» 

Melitón  F.  Porras  aqroveclia  esta  oportunidad  para  ofrecer 
nuevamente  al  señor  Alfred  St.  John  las  seguridades  de  su  dis- 
tinguida consideración. 

Lima,  14  de  Enero   de    1899. 


MiaiM$rlo  d^  R^*, lacio ii,ei  ExtrHores. 

Nú  ni.    1. 

lÁmüy  28  d€  En$ro  dt  1899. 

Señor  Encargado  de  Negocio»: 

Tengo  el  honor  de  dar  respuesta  al  apreciable  comunicación 
de  ü.  S.,  que,  con  fecha  17  del  mes  próximo  pasado,  se  sirvió 
dirigirme,  contrayéndose  á  manifestar  que,  por  la  Administra- 
ción de  Correos  del  Callao,  se  había  cobrado  los  derechos  que 
correspondían  á  una  encomienda  que  vino  dirigida  íi  un  tripu- 
lante del  buque  de  S.  M.  (íEgeria»,  de  estación  en  el  Pacífico. 
Tuvo  á  bien  U.  S.  adjuntarme  copia  de  la  nota  que  le  fué  dirigi- 
da sobre  el  particular  al  señor  Cónsul  de  S.  M.  en  dicho  puerto, 
que  contiene  la  resolución  que  el  Director  (leneral  del  Ramo  ex- 
pidió en  el  caso  en  cuestión,  concluyendo  por  expresarme  U.  S. 
la  esperanza  que  abriga  de  que   dicha  resolución  será   anulada. 

El  examen  y  estudio  minucioso  que  se  ha  hecho  del  caso,  y 
que  ha  sido  la  causa  del  retardo  en  dar  respuesta  a  U.  S.,  me 
pone  en  situación  de  exponerle  cuál  es  el  criterio  con  que  esta 
Cancillería  considera  la  petición  formulada  por  U.  S.  y  la  regla 
que,  al  respecto,  deja  establecida  al  resolver  el  caso  presente. 

Mu}''  sensible  me  es  no  estar  de  acuerdo  con  la  opinión  expre- 
sada por  U.  S.  en  la  comunicación  que  me  ocupa,  pues  no  creo 
que  los  usos  internacionales  estén  perfectamente  acordes  con  el 
sentir  de  U  S.,  como  no  lo  están  los  artículos  106  y  108  del  re- 
glan'ento  de  comercio   que  sr  sirve  citar. 

Desde  luego,  las  prácticas  respecto  á  franquicias  concedidas, 
ya  sea  á  los  representantes  diplomáticos,  ya  á  las  naves  de  gue- 
rra de  las  naciones  amigas,  no  están   basadas  sino  en  la  rccipro- 
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cidad,  y  no  son  sino  concesiones  quo  graciosamente  se  acuerdan 
los  Estados,  los  unos  á  los  otro?,  y  que  varían  en  «letalle  en  ca- 
da país,  desde  qu(í  cada  Estado  establece  las  roglns  que  cree  más 
convenientes  á  su  mejor  organización  inlernn. 

Las  franquicias  que  la  lev  internacional  tiono  establecidas  en 
beneficio  de  los  agentes  diplomáticos,  se  refieren  á  los  jefes  de 
misión,  de  ninguna  manera  se  entiende  comprendido  er.  su  p:o- 
ce  todo  el  perscmal  de  las  legaciones  ó  embajadas,  que  algunas 
veces  llega  á  ser  numeroso.  De  la  misma  manera,  las  concesio- 
nes que  recíprocamente  se  acuerdan  los  países  respecto  á  sus  na- 
ves de  guerra,  obede?ei\  á  idéntico  principio;  si  graciosamente 
se  permite  el  libre  ingrec^o  de  las  vituallas  que  vienen  destina- 
das á  una  nave,  no  quiere  esto  decir  que  cada  uno  de  sus  tripu- 
lantes, particularmente,  goce  del  mismo  derecho,  respecto  á  los 
objetos  que  le  vengan  dirigidos;  pues  de  ser  así,  ü.  S.  conven- 
drá en  que  se  dá  una  amplitud  á  la  concesión,  que  está  muy  le- 
jos de  tener,  desde  que  en  realidad  no  es  sino  un  simple  acto  de 
cortesía. 

Debo  hacer  notar  á  U.  S.  que,  al  gravar  los  objetos  que  vie- 
nen destinados  personalmente,  como  en  el  presente  caso,  se  im- 
pone una  contribución  á  la  cosa  misma,  cualquiera  que  sea  el 
dueño  de  ella,  y  no  á  la  persona,  no  pudiendo,  desde  ningún 
punto  de  vista,  considerarse  el  gravamen  como  personal.  I-#a 
Administración  de  Correos  del  CaUao  ha  j)rocedido,  pues,  te- 
niendo i>or  base  esta  teoría;  ella  ha  visto  en  el  reclamante  de  la 
encomienda  postal  un  particular,  sin  tener  para  qué  considerar 
cuál  era  su  profesión. 

En  cuanto  á  los  artículos  106  y  10«^  del  reglamento  de  comer- 
cio quo  U.  S.  ha  citado,  juzgo  que,  después  de  lo  expuesto,  no 
pueden  ser  considerados  como  pertinentes,  desde  quo  ellos  se 
ocupan  solamente  de  reembarcos  y  trasbordos  que  encuentran 
aplicación  tratándose  de  carga  destinada  á  las  naves. 

Siendo  la  reclamación  que  U.  S.  ha  formulado  contraria  alas 
reglas  que  en  el  país  están  en  uso,  considero  que,  vistas  las  ra- 
zones anteriormente  consignadas,  U.  S.  ha  de  persuadirse  de  la 
corrección  de  nuestra  Aduiinistració;i  <ie  Correos,  y  que,  por  lo 
tanto,  se  ha  de  servir  considerar  este  caso  como  regla  de  proce- 
dimiento en  cualquier  otro  análogo  que  más  tarde  pudiera  pre- 
sentarse. 

Aprovecho  una  vez  más  de  la  oportunidad,  para  reiterar  á 
U.  S.  las  seguridades  de  mi  particular  consideración. 

M.  F.  Porras. 
Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios   do  S.  M.  Bri- 
tánica. 
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Legación  británica. 

Nt  19. 

Lima,  31  de  Mayo    de  1899. 

Señor  Ministro: 

Me  es  honroso  participar  á  V.  E.,  que  tengo  el  encariño  del 
primer  Secretario  de  Estado  de  Su  Majestad  en  íjI  Despacho  de 
Relaciones  Exteriores,  de  gestionar  un  arreglo  con  el  Gobierno 
peruano  sobro  la  entrega  franca  de  las  encomiendas  postales  di- 
rigidas á  personas  que  están  á  bordo  de  los  buques  de  guerra  in- 
gleses en  aguas  peruanas,  con  cargo  de  reciprocidad. 

No  molestaré  hi  atención  de  V.  E.  con  representaciones  pro- 
piíis  sobre  la  conveniencia  de  semejante  arreglo,  que  mi  gobier- 
no vería  con  su:i:^  agrado;  pues  ya  he  manifestado  mi  opinión 
sobre  el  particular  al  señor  Director  General   de   Correos  Perua-  ^ 

no,  jiuien  mi»  ha  expresado  la  seguridad  de  que  aquella  institu- 
ción no  pondría  obstáculo  á  la  realización  del  convenio  proyec- 
tarlo. 

En  la  coníianza  d  j  ({ue  V.  E.  no  encontrará  inconveniente 
pal  a  acííger  de  la  misma  m  iniíra  la  pr«-pí>áición  del  G  )bierno  de 
Su  Majestad,  aprovecho  esta  o[)ortunidad  para  reiterar  á  V.  E. 
las  seguridades  de  mi    distinguida  consideración. 

W.  BleauclerL 

Al  Excmo.  señor  doctor  don  Melitón  F.  Porras,    Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores. 


Ministerio  de  Reladonei  Exterioru, 

NV  20. 

Lima,  9  de  Junio  ds  1899. 

Señor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la   apreciable  comunicación    de 
U.  S.  H.  de  fecha  3  L  del  mes  próximo  pasado,  que   se  contrae  & 
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trasmitir  el  deseo  de  su  Gobierno  de  celebrar  con  el  del  Perú  un 
convenio  en  virtud  del  cual  se  establezca  la  reciprocidad  en  la 
entrega  libro  de  derechos  do  las  encomiendas  pc>stales  «jue  se  di- 
rijan á  los  tripulantes  <le  los  inuiues  de  guerra  de  los  dos  paí- 
ses. 

Tomada  en  debida  consideración  la  proposición  de  ü.  S.  H., 
me  /s  sensible  declararle  que  no  podemos  acept^irla,  porque  se 
opone  a.  nuestro  sistema  administrativo,  y  porque,  además,  mi  Go- 
bierno se  propone  iniciar  algunas  reformas  que  llevan  una  ten- 
dencia distinta  á  la  que  encierra  el  convenio  que  U.  S.  H.  in- 
dica. 

Elenuevo  á  U.  S    H.,  con  esta  o[>ortunidad,  los  sentimiento)»  de 
mi  consideración  muy  distinguida. 

M.  F.  Porras. 

Al    Honorable  señor  William  N.  Beauclerck,  Ministro  Residen- 
te de  S.  M.  B. 


KKPRO!MA(MON  DE  l'N  TKKRKiNO  KN    PACASMAYO — 1899 

Legación  Brító/iica. 

Núm.  1 1. 

Litna,  2\  de  Marzo  de  1899. 

Señor  Ministro: 

Tongo  el  honor  de  adjuntar  a  V.  E.,  copia  de  un  memorán- 
dum que  ho  recibido  del  representante  de  la  Peruvian  C^orpora- 
tion,  á  íin  tle  (pie  lo  someta  oticialmente  al  Gobierno  peruano. 

Como  V.  K.  se  informará  {>or  la  lectura  do  ese  documento,  la 
Peruvian  Corporation  protesta  energicamenle  contra  el  decreto 
(lado  el  15  do  los  corrientes,  por  ol  Ministro  de  Obras  Públicas, 
para  la  expropiación  do  partíí  dí»l  terreno  perteneciente  al  ferro- 
carril d(í  Pjicasnmyi),  para  de'licflrlo  al  servicio  del  muelle  de 
aquel  puerto. 

Como  la  proyootnda  desposesión  tlol  pedazo  de  terreno  en  cues- 
tión parece  estar  directamente  en  contravención  con  los  contra- 
tos y  obligaciones  contraídos  entre  el  fiobierno  peruano  y  la  Cor- 


—  683  — 

poratíon,  lo  que  constituiría  un  peligroso  precedente  de  inter- 
vención en  los  derechos  le^jales  de  ésta;  no  puedo  menos  que 
apoyar  la  pretensión  de  la  Corporation,  y  pedir  á  V.  E.  so  sirva 
considerar  detenidamente  el  asunto,  y  si,  en  efecto,  resultare 
que  los  derechos  de  la  Corporation  han  si<lo  violados,  segtin  á 
mí  me  parece,  disponer  la  pronta  revocación  de  a(|uel  decreto. 

Suplico  á  V.  E.  tenga  U  bondad  de  favorecerme,  a  la  breve- 
dad posible,  con  su  respuesta'  á  esta  nota,  pues  abrigo  la  espe- 
ranza de  que  no  habrá  dificultad  para  que  este  asunto  sea  satis- 
factoriamente solucionado. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Beauclerk. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Melitón  Porras,  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores. 


MEMORAXIJUM   SOBUE  LA  EXPROPIACIÓN    EX   PACASMAYO 

El  muelle  de  Pacasmayo  es  de  propiedad  del  Gobierno  y  estg 
en  conexión  directa  con  el  ferrocarril.  Este  fué  entregado  á  lo. 
tenedores  de  bonos,  en  virtud  del  arreglo  verificado  para  la  can 
celación  de  la  deuda  de  cerca  £  33.000,000  que  el  Perú  les  adeu- 
daba (ascendentes  á  casi  £  60.000,000  con  los  intereses  deven- 
gados); pero  el  muelle  no  fué  incluido  en  el  arreglo,  y  habiendo 
sido  éste  ofrecido  al  público  en  arrendamiento,  fué  preferida  la 
oferta  de  la  Corporation,  la  que  tomó  á  su  cargo  el  muelle  desde 
el  20  de  Junio  de  1890  hasta  el  23  de  Junio  de  1896,  mediante 
la  merced  conductiva  de  S/.  15.000  al  año.  A  poco  de  la  expi- 
ración de  aquel  contrato  (el  17  de  Diciembre  de  1896),  volvíase 
á  ofrecer  el  muelle  al  público,  y,  por  decreto  de  17  de  Abril  de 
1897,  se  aceptó  la  oferta  de  la  Pacific  Corapany  por  S/.  7,025  al 
año. 

Cuando  la  Pacific  Company  hizo  su  oferta  por  el  muelle,  esta- 
ba bien  al  corriente  de  la  dependencia  relativa  de  aquel  con  res- 
pecto al  ferrocarril;  pero  no    hizo  entonces   obje/ión   alguna   al 
respecto.     Es  regla  genei'al  y  absoluta,  que  el  posU)r  acepte  ipso 
fado  las  bases  estipuladas  y  el  estado  de  cosas  «xistente. 

El  4  de  Agosto  de  189S,  después   de  estar  16    meses  en    pose- 
sión del  muelle,  la  Pacific  Company  pidió  al  Gobierno  le  conee- 
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diese  cierta  parte  del  área  de  la  estación  del  ferrocarril  de  Pacas- 
mayo,  á  fin  de  independizar  á  aquel  de  la  línea,  alegando  la 
imposibilidad  de  servirle  del  muelle  con  ventaja  sin  aquella 
concesión.  La  Corporation  rehusó  por  carta  de  25  de  Octubre 
de  181*8,  ser  desposeída  de  parte  alguna  de  su  propiciad. 

En  15  de  Marzo  de  1899,  el  Gobierno  peruano  dio  un  decrete», 
deá[)üjando  al  ferrocarril  de  Pacasmayo,  bajo  varios  pretextos, 
de  parte  de  los  terrenos  de  la  estación  para  agregarla  al  nnielle. 

La  Peruvian  Corporation  protestó,  pues,  del  modo  más  enérgi- 
co contra  aquol  decreto,  y  pide  su  revocacióií,  por  ser  una  expo- 
liación declarada  de  bienes  ingleses,  por  las  razones  siguientes: 

Según  la  cláusula  2  del  contrato  de  11  de  Enero  de  1890,  el 
Gobierno  cede  todos  los  ferrocarriles  del  Estado  á  los  tenedores 
de  bonos,  obligándose  á  entregarlos  confort)ie  entonces  se  encon- 
l^^raban. 

Según  la  cláusula  5,  el  Gobierno  garantiza  á  los  tenedores  de 
bonos  la  perfecta  posesión   de  dichos  ferrocarriles. 

Según  la  cláusula  23,  los  tenedores  de  bonos  quedan  faculta- 
des para  hipotecar  dichos  ferrocarriles  y  el  guano,  por  la  suma 
total  de  £  6.000,000  (esto  ha  sido  efectuado  por  £  3.700,000), 
gozando  esta  hipoteca  de  preferencia  absoluta  sobre  cualesquiera 
otros   derechos. 

Según  la  cláusula  26,  los  tenedores  de  bonos  se  obligan  á  for- 
mar una  compañía  en  Londres  (La  Peruvian  Corporation),  y 
además  tienen  la  facultad  de  formar  otras  compañías  inglesas 
que  juzguen  necesarias  para  el  mejor  servicio  de  los  ferrocarriles 
y  demás  empresas. 

Vese  claro,  por  estas  cláusulas,  que  durante  66  años,  todos  los 
ferrocarriles  son  de  pro¡)iedad  inglesa,  pudiendo  decirse  «rprivile- 
giados»,  en  su  doble  carácter  de  hacer  el  servicio  público,  y  ha- 
ber sido  recibidos  en  pago  de  una  deuda    exterior. 

El  Gobierno  no  tiene  el  menor  derecho  para  tocar  estas  pro- 
piedades, ó  la  parte  más  insignificante  de  ellas,  y  no  puede  ha- 
cer esto  sin  violar  el  contrato  que  es  una  ley.  Hoy  se  desposee 
al  ferrocajril  bajo  fútiles  pretextos,  de  parte  del  área  de  su  esta- 
ción, mañana,  bajo  los  mismos  pretextos,  y  con  el  mismo  derecho, 
se  expropiará  á  la  Corporation,  de  todo  el  ferrocarril  de  Pacasma- 
yo, ó  del  Central,  ó  de  cualquiera  de  sus  propiedades. 

l>e  este  modo,  los  derechos  expresamente  garantidos  á  los  te- 
nedores de  bonos,  en  cancelación  de  su  empréstito  mediante 
una  ley  solomne,  son  ignorados  y  deliberadamente  violados, 
puesto  que  la  expropiación  se  efectúa  por  un  juez  ordinario  que 
puede  valorar  por  sí  la  propiedad  expropiada. 

Es,  pues,  evidente,  que  semejante  violación    del    contrato    no 
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puede  permitirse  por  un  momento,  y  parece  ijinecesario  aducir 
más  razones,  no  obstante  existir  muchas  y  muy  serias. 

El  terreno  en  cuestión  es  indispensable  para  el  servicio  del 
ferrocarril,  y  la  empresa  podría,  con  mucha  mayor  razón,  exi- 
gir la  expropiación  del  muelle  que,  para  mayor  conveniencia  de 
los  embarcadores,  debería  estar  en  poder  de  la  empresa  del  fe- 
rrocarril. 

No  es  de  más  exponer,  que  en  el  presente  caso  la  cláusula  34 
del  contrato  de  11  de  Enero  de  1890,  á  la  cual  el  Gobierno  pe- 
ruano con  tanta  frecuencia  hace  referencia,  no  es  aplicable,  des- 
de que  el  contrato  no  hace  níención  del  asunto  de  que  hoy  se 
trata.  Este  es,  pues,  un  caso  perfectamente  claro  He  expoliación 
de  propiedad  inglesa  y  debería  ser  tratado  como  tal. 

Lima,  20  de  Marzo  de   1 899. 

Schatzmann. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Núm.  10. 

Lima,   6  de  Abril  de  1899. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  dar  contestación  á  la  apreciable  nota  de 
US.  H  ,  fechada  el  21  del  mes  próximo  pasado^  y  que  lleva  el 
N*?  11,  contraída  á  trasmitir  copia  de  un  memorándum,  dirigi- 
do á  esa  Legación  por  el  representante  de  la  («Peruvian  Corpo- 
ration», en  el  cual  reclama  de  la  resolución  suprema  de  fecha  15 
de  Marzo  último,  que  dispone  la  expropiación  de  una  faja  de 
terreno  de  ]>ropiedad  de  ffsa  Corporación  y  que  es  necesaria  al 
servicio  del  muelle  de  Pacasmavo. 

Debo  hacer  presente  á  US.  H.  que  el  muelle  y  el  ferrocarril 
que  hoy  temporalmente  pertenece  á  la  «Peruvian  Corporation», 
cuando  eran  propiedad  del  Estado,  podían  fácilmente  explotar- 
se en  el  mismo  terreno  que  se  usa  naturalmente,  por  cuanto  la 
línea  estaba  construida  de  manera  que  permitiera  todo  el  tráfico 
que  el  servicio  del  muelle  requiere.  Hoy  que  una  y  otra  perte- 
necen á  personalidades  distintas,  no  sucede  lo  mismo:  el  Gobier- 
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no,  que  hace  la  explotación  del  muelle  por  medio  de  la  «Pacific 
Company»,  necesita  del  terreno  indispensable  para  tender  las  lí- 
neas que  den  salida  á  las  mercaderías  quu  se  embarcan  y  de- 
sembarcan por  él,  y  con  los  veinticinco  metros  que  existen  dis- 
ponibles entre  el  cerco  de  la  estación  y  el  muelle,  no  es  mate- 
rialmente posible  construir  los  diferentes  desvíos  que  son  indis- 
pensables. El  espacio  que  hay  es,  pues,  insuficiente;  razón  por 
la  cual  se  hace  preciso  ai)elar  al  medio  legal  de  la  ex[>ropiación, 
que  toda  legislación  establece,  para  const'.i^uir  el  que  os  necesa- 
rio, y  ésta  se  ejercitará  con  la  «Peruvian  (Corporation»,  de  la  mis- 
ma manera  que  so  haría  con  cualquier  particular,  ú  otra  cual- 
quier sociedad  colectiva. 

La  medida  que  va  á  emplearse  no  puede  ser  considerada  co- 
mo violatoria  del  arreglo  celebrado  con  los  tenedores  de  bonos 
peruanos;  ella  obedece  á  una  necesidad  de  orden  público,  y 
luiestras  leyes  establecen  en  estos  casos  la  expropiación,  una 
vez  que  sea  comprobada  la  necesidad  y  utilidad  de  la  obra  que 
se  intenta. 

Inútil  considero  dotencrme  en  exponer  a  TS.  H.  la  concu- 
rrencia, en  este  caso,  de  una  y  otra  condición;  ellas  son  mani- 
fiestas. Existe  realmente  un  caso  de  expropiación  forzosa  y  ella 
deberá  realizarse  siguiendo  el  juicio  correspondiente,  en  que  ha- 
brán de  llenarse,  repito,  los  requisitos  que  la  ley  determina,  uno 
de  los  cuales  es  la  justa  indemnización  del  valor  de  la  propiedad 
que  se  toma. 

Muy  lejos  está  de  ser,  pues,  una  expoliación  la  que  se  comete 
con  la  «Peruvian  Corporation»;  se  ha  de  seguir  para  obtener  el 
teri'cuo  que  necesita  la  «Pacific  Company^i,  un  juicio  conforme  á 
las  leyes  del  país,  y  no  tiene,  por  lo  mismo,  un  carácter  arbitra- 
rio y  violento,  ni  vá  á  aprovechar  á  la  «Pacific  Company»,  se- 
gún deja  entender  el  memorándum,  siiio  al  Estado. 

Esperando  que  US.  H.  hallará  bastantes  las  explicaciones  an- 
teriores, me  complazco  en  reiterarle,  en  esta  oportunidad,  las  se- 
guridades de  mi  particular  consideración. 

M.  F.  Ponas, 

Al  IIonoral)le  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 
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Legaci&n  Británica. 

Núm.  12. 

Lima^  12  de  Abñl  de  1899. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  avisar  á  V.  E.  el  recibo  de  su  estimable 
nota  de  6  de  los  corrientes,  referente  a  la  protesta  de  la  «Peru- 
viíin  C-orporation»  contra  la  proyectada  expropiación  de  un  pe- 
dazo de  terreno  perteneciente  á  la  estación  del  ferrocaFril  de  Pa- 
casmayo,  que  se  halla  en  conexión  con  el  servicio  del  muelle  de 
aquel  puerto. 

Siento  debei  exponer  que  los  argumentos  que  aduce  V.  E. 
en  su  nota,  no  me  parece  que  responden  á  las  razones  expuestas 
por  la  «IVruvian  Corporation»,  ni  que  son  conducentes  á  una 
solución  satisfactoria  del  asunto  en  cuestión. 

Obodociendo  á  instrucciones  que  tongo  del  Principal  Secreta- 
rio (le  Kstado  de  Su  Majestad  para  los  Negocios  Extranjeros,  es- 
toy poniendo  á  Su  Señoría  detalladamente  al  corriente  del  asun- 
to, y  mientras  reciba  nuevas  instrucciones  de  Lord  Salisbury, 
ruego  á  V.  E.,  con  urgencia,  me  exprese  la  seguridad  de  que  el 
asunto  no  será  definitivamente  resuelto. 

Intertanto,  tengo  el  honor  de  adjuntar  á  V.  E.  otro  memo- 
rándum que  me  ha  dirigido  el  representante  de  la  «Peruvian 
Corporationr  en  apoyo  de  su  reclamación;  siendo  las  opiniones 
allí  manifestadas  de  mi  completa  aprobación. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  distinguida  consideración. 

W.  Beanclerk. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Melitón  F.  Porras,    Ministro  de   Re 
laciones   Exteriores. 


EXPnOPIACTON  ÍES   PACA8>rA.YO-. RESPUESTA  AL  MINISTERIO  DE 

llKLACIONES  EXTERIORES 

1. — Los  ferrocarriles  cedidos  á  la  «Peruvian  Corporation»,   de 
conformidad  con  el  contrato  de  11  de  Enero  de   18^0,   constitu- 
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yen,  indudablemente,  una  propiedad  privilegiada,  y  "en  efecto, 
fueron  transferidas  en  garantía  de  la  deuda.  IjOS  muelles  que 
estaban  en  conexión  con  las  líneas,  y  que  no  fueron  incluidos 
en  el  arreglo,  se  hallaban  entonces  exactamente  en  la  misma  si- 
tuación relativa  en  que  hoy  se  encuentran.  «La  necesidad  de  or- 
den público»,  si  es  que  hoy  existe  realmente,  ^lebe  haber  existi- 
do, tanto  en  1890  como  en  1809,  y,  por  lo  tanto,  debió  haberse 
estipulado  lo  conveniente  al  respecto,  en  el  contrato.  Si  hoy,  des- 
pués de  9  años,  y  por  razones  especiales,  se  considera  convenien- 
te aducir  aquel  pretosto,  es  evidente  que  la  «Peruvian  Corpora- 
tion» no  tiene  seguridad  en  la  posesión  de  ninguna  de  sus  pro- 
piedades; pues  es  tan  clástica  «la  necesidad  de  orden  público», 
que  puede  ser  empleada  con  respecto  á  todas  las  propiedades 
transferidas  á  lo  nCorporation»  .  Está,  pues,  en  su  perfecto  dere- 
cho para  rechazar  todo  procedimiento  en  ese  sentido. 

2. — La  «Pacific  Company»  obtuvo  el  muelle  en  subasta  públi- 
ca, con  pleno  conocimiento  de  las  condiciones  existentes,  y  16 
meses  después  se  convenció  de  que  el  negocio  no  era  tal  como  se 
lo  había  figurado.  Esto  no  justifica,  pues,  el  querer  (>bligar  hoy 
á  la  «Corporation»  á  que  mejore  aquel  negocio.  Además,  el  mis- 
mo Gobierno  tuvo  el  muelle  en  su  poder  desde  el  23  de  Junio 
de  1896  hasta  el  17  de  Abril  de  1897,  diez  meses,  sin  manifes- 
tar la  menor  necesidad  de  adquirir  parte  de  los  terrenos  de  la  es- 
tación, ni  tampoco  se  menciona  t.al  necesidad  en  las  bases  de  la 
subasta  de  17  de  Diciembre  de  1896. 

3. — El  principio  de  expropiación,  en  toda  legislación,  es  ab- 
soluto: es  el  «bien  público».  Todos  los  ferrocarriles  del  Perú,  co- 
mo los  de  otros  países  con  la  misma  legislación,  han  sido  cons- 
truidos bajo  aquel  régimen.  Un  ferrocarril  es  esencialmente  pa- 
ra el  servicio  público,  y  los  terrenos  para  la  línea,  estaciones  y 
dependencias,  de  cualquiera  manera  adquiridas,  son  «ipso  facto» 
necesarios  para  aquel  servicio  j^úblico,  así  como  en  «provecho 
del  público»,  y  una  vez  dedicados  á  aquel  objeto  especial,  no 
pueden  evidentemente  ser  expropiados  para  otros  fines.  Así 
mismo,  declarada  una  necesidad  pública,  no  puede  ser  anulada 
por  otra  posterior.  De  más  parece  argumentar  sobre  este  punto. 
En  el  diccionario  de  García  Calderón,  la  expropiación  se  define 
de  la  siguiente  manera:  «El  acto  de  quitarle  á  uno  su  propiedad 
para  emplearla  en  alguna  obra  de  utilidad  pública». 

Es,  pues,  evidente,  que  una  propiedad  que  ha  sido  tomada  y 
utilizada  para  algún  servicio  especial  en  favor  del  público,  no 
puede  volver  á  ser  expropiada. 

4. — La  utilidad  pública,  en  el  caso  en  cuestión,  falta  por  com- 
pleto. El  muelle  fué  construido  en  conexión  con  el  ferrocarril,  y 
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ha  sido  explotado  durante  25  años  sin  ningún  inconveniente. 
Tx)s  derechos  de  muellaje  que  fija  al  publico  son  con  arreglo  á  la 
tarifa  aprobada  por  el  Gobierno.  En  el  interés  del  público  está 
naturalmente  que  los  derechos  sean  los  menos  gravosos  posible; 
así,  pues,  conviene  que  la  administración  del  muelle  cueste  lo 
menos  posible.  Para  lograr  este  resultado,  de  verdadera  utilidad 
pública,  ge  requiere  que  los  muelles  estén  en  poder  de  las  empresas 
de  ferrocarilcs,  quienes  al  tener  estaciones  directamente  en  co- 
nexión con  los  muelles,  y  poseer  el  material  rodante  necesario, 
locomotoras,  factorías,  etc.,  tienen  facilidades  especiales  para  ad- 
ministrar los  muelles  á  poca  costa.  Siendo  de  muy  poca  entidad 
el  tráíico  del  muelle,  es  evidente  que  el  costo  de  carros  especia- 
les, factorías,  material  rodante,  que  requiere  el  servicio  del  mue- 
lle, siempre  que  lo  haga  otro  que  la  empresa,  sería  mucha  con- 
sideración, y  todo  este  gasto  lo  sufriría  indirectamente  el  pú- 
blico. 

Por  estos  motivos:  la  «Peruvian  Corporation»  insiste  en  que 
esta  expropiación  no  tiene  el  carácter  de  utilidad  pública  que  se 
le  atribuye,  sino  que  es  exclusivamente  á  favor  y  provecho  de  la 
«Pacific  Company».  Los  verdaderos  intereses  del  público  se  con- 
ciliarim  mejor  estando  los  muelles  bajo  la  misma  administra- 
ción que  los  ferrocarriles,  cuyas  dependencias  naturales  son  y 
los  que  ya  poseen  tjdos  los  elementos  necesarios  para  el  servicio 
de  uua  manera  económica  y  satisfactoria.  Parece  que  esto  hecho 
evidente  ha  sido  desatendido  ]>or  el  Gobierno. 

En  vista  de  las  muj'  concluyentes  razones  aducidas,  es  que  la 
«rPeruvian  Corporation»  se  funda,  con  perfecta  justicia,  para  pro- 
testar del  mo'Jo  mas  enérgico  contra  la  interpretación  errónea 
no  KÓlo  del  contrato  legal,  sino  del  mismo  principio  de  expropia- 
ción i)or  «utilidad  pública». 

Lima,  12  de  Abril  de  1899. 

SchatzTTiann. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores^, 
N?  12. 

Lima,   25  de  Abril  de  1899. 
Señor  Ministro: 

He  ioniaílo  nuevamente  en  consideración  el  asunto  de  la  ex- 
propiación (le  una  parte  del  terreno  del  ferrocarril  de  Pacasma- 
yo,  á  que  TS.  If.  vuelve  ¿i  referirse  en  su  nota  de  21  de  Marzo, 
N*^  11,  y  me  he  imput-sto,  ¡(xualmente,  del  memoriindum  q\ie  la 
Corporal  ion  lia  »lini;ido  li  US.  II.  sobre  aquella  cuestión. 

En  res{)u.'st:i,  y  después  de  lo  (pío  he  tenido  el  gusto  de  expo- 
\wv\o  veri>:il]ni'n^e,  sólo  me  resta  decir,  una  voz  más,  á  US.  H. 
quo  es  coinjílutamente  inexacto  el  h(H»lio  aseverado  por  la  «Pe- 
rú vian«  «le  cdiaherse  dado  un  decreto  despojando  al  ferrocarril 
de  I*;ieasni.iyt>  de  una  pnrte  de  lo«»  terrenos  de  la  estación  para 
agn'^;ulí»s  al  nuK'lle.»  El  decreto  de  lo  de  Marzo,  cuya  copia 
auténlie;».  envié  á  esa  Legación  eo:i  mi  nota  de  í)  del  mismo  mes, 
y  (jue  es  al  ([ue  se  reíiere  la  «íPeruvian ».  «lice  algo  muy  distinto; 
pues  Itjos  de  ordenar  (pie  se  touie  el  terreno  en  cuestión,  dispo- 
ne cpi'.:  ii)s  rojíresent antes  del  ( íohierno  inicien,  por  las  vías  le- 
iííiles,  un  juieio  <l<í  expropiación  d(\stinado  á  reclamar  para  el 
litado  y  nópara  los  arrentadariosdel  muelle,  la  adjudicación  del 
l'TnMi  )  que  ^e  considera  indi-ípensíiUIe  para  su  tráfico.  En  ese 
jni.'io  de  expropiación,  la  «Peruvian»  puede  hacer  valer  las  razo- 
ne<  que  le  a-i<ten  para  considerar  inconveniente  la  expropia- 
ción y  oponerse  á  ella  hasta  loj^rar,  tal  vez,  que  no  se  decrete. 

por  1»)  demás,  ofendería  la  ihistración  de  US.  11.  si  pretendie- 
ra demostrarle  lí-s  razones  por  las  cuah^s  la  legislación  peruana, 
como  la  de  todos  los  países  del  mundo,  establece  la  expropiación 
con  ohjeíi)  de  utilidad  <:jeneral  ó  de  bien  del  Estad(\ 

I\)i'  e-itas  cv)nsiilerrciones  comi^renderá  US.  H.  que  es  imposi- 
ble que  pueda  ase<i;urarle  nada  respecto  á  la  fecha  en  (pie  el 
asunto  será  definitivamente  resuelto,  porque  la  solución  favora- 
ble ó  adversiV  depen<ie,  como  antes  he  insinuado,  de  un  poder 
independiente  del  Kjecutivo. 

Aj)roveclio  esta  oportunidad,  para  reiterar  á  US.  H.  las  segu- 
ridades de  mi  distinguida  consideración. 

M.  F.  Poiras. 

Honorable  señor  William  G,  Beauclerk,  Ministro   Residente   de 
Su  Majestad    Británica. 
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Legación  Británica. 
Núm.  16. 

Lwio,  28  de  Abril  de  1899. 
Señor  Ministro: 

Tongo  el  honor  de  avisar  á  V.  E.  el  recibo  de  su  nota,  fecha 
25  de  los  corrientes,  referente  á  la  expropiación  del  terreno  de 
la  estación  del  ferrocarril  de  Pacasmavo,  cuva  sustancia  he  co- 
municado  al  representante'do  la  Peruvian  C/orporation. 

Después  de  haber  leído  atentamente  la  comunicación  de  V.  K. 
debo  manifestarle,  que  no  puedo  menos  que  continuar  apoyando 
la  reclanuición  déla  Peruvian  Cor[)üration  en  la  materia;  y  rei- 
teio,  con  este  motivo,  mi  anterior  súplica  de  que  el  Gobierno  pe- 
ruano no  resuelva  el  asunto  hasta  que  yo  reciba  instrucciones 
del  primer  Secretario  de  Su  Majestad  para  los  Negocios  Extran- 
jeros, á  quien  he  debido  someter  esta  cuestión. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades, etc. 

W.  Beauchrk. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Melitón  F.  Porras,    Ministro    de  Ke- 
laciones  Exteriores  del  Perií. 


VENTA  DE  AOUA  E^  PAITA — 1899 

Legación  Británica, 

Núm.  13. 

Lima,  12  de  Abril  de  1899. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.,  que  he   recibido  un  ofi- 
cio del  Vice-cónsul  británico  de  Paita,  manifestándome  que,  de 
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conformidad  con  instrucciones  del  señor  A.  Schatzmann,  repre- 
sentante de  la  Peruvian  Corporation  en  Lima,  con  fecha  27  de 
Febrero  próximo  pasado,  registró  en  los  arcTiivos  de  dicho  vice- 
consulado,  una  protesta  contra  lo  que  se  considera  un  acto  ile^l 
y  arbitrario  de  parte  del  Gobierno  peruano,  cual  «s  de  despojar 
el  25  del  citado  mes  de  Febrero,  al  ferrocarril  de  Paita  á  Piura, 
debidamente  registrado  en  Londres,  de  un  derecho  legalmente 
adquirido,  que  data  desde  hace  28  años,  para  suministrar  agua 
potable  a  los  habitantes  de  Paita. 

El  señor  Schatzmann  me  ha  explicado  detenidamente  el  asun- 
to, y  hoy  incluyo  a  V.  E.,  á  solicitud  suya,  la  traducción  caste- 
llana de  la  referida  protesta. 

En  vista  de  las  razones  aducidas  en  dicho  documento,  consi- 
dero de  mi  deber  representar,  con  instancia,  la  justicia  que  asiste 
á  la  compañía,  para  mantener  los  derechos  que,  por  tanto  tiem- 
po, posee;  sostener  la  legalidad  de  su  pretensión,  y  deplorar  el 
procedimiento  de  emplear  la  fuerza  armada  para  impedirle  el 
ejercicio  de  sus  antiguos  privilegios,  sin  previamente  someter  el 
asunto  á  discusión  en  la  forma  acostumbrada. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W.  B§auclark. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Melitón  F.  Porras  Ministro   de   Re 
laciones  Exteriores. 


PROTESTA 


Por  este  instrumento  público  de  protest4i,  se  hace  saber  á  to- 
dos que,  en  este  día,  27  de  Febrero  de  1899,  yo.  Rolando  H. 
East,  Vice-cónsul  inglés,  residente  en  Paita,  por  cuenta  y  á  nom- 
bre de  «The  Piura  Railway  C^  Ltd.,»  debidamente  registrada 
en  Londres,  y  como  su  representante  por  ser  el  Superintendente 
do  dicho  ferrocarril,  por  el  presente  documento  y  en  vista  de  las 
razones  que  se  dan  en  seguida,  existiendo  en  los  archivos  de  es- 
te Vice-consulado  una  protesta  contra  el  Gobierno  del  Perú,  por 
haber  obligado  á  la  compañía  del  ferrocarirl,  el  25  de  Febrero 
de  1S99,  por  medio  de  la  fuerza  armada,  y  en  virtud  de  una  con- 
cesión dada  á  una  compañía  particular,   bajo   fecha  de  27   de 
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Abril  (le  1898,  para  el  derecho  exclusivo  de  vender  agua  al  pú- 
blico en  la  ciudad  de  Paita,  á  suspender  la  venta  de  agua  que 
por  algunos  años  ha  traído  á  Paita,  desde  el  río  Chira,  por 
medio  desús  bombas,  tanques,  material  rodante  y  depósitos,  y 
que  se  vendía  al  público  en  conformidad  con  la  aprobación  del 
Gobierno  peruano,  causando  de  esta  manera  una  pérdida  direc- 
ta a  la  compañía  del  ferrocarril,  privándola  de  una  entrada 
anual  de  S.  24,000,  que  conseguía  de  la  venta  del  agua,  sin  ha- 
cer provisión  alguna  para  compensar  dicha  pérdida  y  el  costo 
del  capital  invertido  para  establecer  el  servicio  citado  de  agua 
pira  el  público. 

liazonos  que  hay  para  cou8idcx*ar  como  ilegales  las  medldaí  adoptadas  po 

el  Gobierno  dol  Pciú: 

1^ — Al  dar  el  Congreso  la  ley  para  proveer  de  agua  potable  á 
Paita  y  Colán,  de  ninguna  manera  autorizó  al  Ejecutivo  para 
conceder  privilegio  exclusivo  para  la  venta  del  agua. 

2* — Al  celebrar  el  contrato  pitra  la  construcción  del  ferroca- 
rril de  Paita  a  Piura,  el  17  de  Julio  de  1871,  el  Gobierno  no 
descuidó  la  necesidad  de  asegurar  ol  servi^^io  de  agua  para  Pai- 
ta, enteramente  des[)rovista  »lo  este  artículo,  no  sólo  para  las  ne- 
cesidades del  ferrocarril,  sino  tan)bién  para  el  número  de  em- 
pleados y  tra])ajadores  á  quienes  sería  necesario  emplear  en  su 
construcción;  así  es  que,  en  el  artículo  17  de  dicho  contrato  se 
comi>rometió  á  vencer  cual(|uiera  diíicultad  que  podía  presen- 
tarse en  cuanto  a  la  provisión  de  agua  necesaria  para  los  em- 
pleados, trabajadores,  locomotoras,  etc.,  etc.  Esta  obligación  que 
asumió  el  Gobierno  es  correlativa,  ó  equivalente  al  derecho  de 
la  compañía  del  ferrocarril  á  proveer  de  agua  á  la  ciudad  de 
Paita,  siendo  esta  la  rcsidenciti  de  gran  número  de  los  emplea- 
dos y  trabajadores  del  ferrocarril;  y,  para  ejercitar  este  derecho, 
se  hizo  indispensable  gastar  una  snma  considerable  para  la  cons- 
trucción de  las  obras  necesarias,  como  las  de  material  para  bom- 
bas, maquinaria,  depósito?,  tanqu3S  de  ferrocarril,  etc.,  etc. 

En  armonía  con  lo  estipulado  en  el  artículo  17  citado  del  con- 
trato, en  la  tarifa  del  ferrocarril  aprobada  por  el  Gobierno,  por 
decreto  supremo  de  fecha  IS  de  Enero  de  1887,  no  sólo  se  reco- 
noce el  derecho  de  la  compañía  de  vender  el  agua  traída  del  río 
Chira  a  Paita— una  distancia  de  unas  21  millas — en  recompen- 
sa de  sus  trabajos  y  de  los  gastos  hechos,  sino  que  también,  para 
proteger  al  público  contra  cualquier  exceso  ó  abuso  de  parte  de 
la  compañía,  se  estipuló  claramente  que  la  compañía  no  podía 
cargar  un  i)recio  por  el  agua  que  excediese  de  medio  centavo  de 

plata  por  litro,  ó  sea  dos  centavos  por  galón. 

76 
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Asi  es  que,  en  virtud  de  estas  estipulaciones,  la  compa&ía, 
desde  que  eoinenzó  el  contrato,  se  ha  provisto  y  ha  provisto  á 
los  habitantes  «lo  Palta  de  toda  el  agua  que  consumen,  y,  por  lo 
tanto,  está  en  legítima  [)0sesi6n  de  un  derecho  que  se  basa  sobre 
su  contrato  y  nunca  antes  disputado  por  nadie;  al  contrario,  sos- 
tenido por  el  fJobierno  en  cum[>liraiento  de  la  obligación  de  ven- 
cer, por  su  parte,  cualquiera  dificultad  que  pudiera  presentarse, 
y,  en  algunos  casos,  llevada  á  electo,  con  la  pronta  intervención 
de  las  autoridades. 

Además  de  estas  consideraciones  especiales,  tocantes  al  dere- 
cho de  la  compañía  de  proveer  de  agua  á  la  ciudad  de  Paita, 
hay  un  principio  constitucional  y  uno  de  legislación  común 
universal,  que,  tratándose  déla  provisión  de  agua  destitiada  á 
satisfacer  las  imperiosas  necesidades  de  la  vida,  no  se  puede  con- 
ceder privilegio  exclusivo  para  su  provisión  á  persona  cualquie- 
ra determinada,  si  existe  manera  alguna  de  obtenerla  sin  la  ne- 
cesidad de  obtener  tal  privilegio;  pudiéndose  admitir  lo  contia- 
rio  sólo  en  último  caso,  cuando  una  necesidad  inevitable  obliga 
la  adopción  de  tal  medida.  Estos  principios  generales,  en  com- 
binación con  lo  que  se  ha  explicado  sobre  los  derechos  de  la 
compañía,  sirvieron,  s'v.i  duda,  de  base  para  la  resolución  legisla- 
tiva de  10  de  Diciembre  de  1889,  en  virtud  do  la  cual  se  conce- 
dió autorización  á  una  compañía  particular  para  proveer  de 
agua  á  Paita,  sacada  del  río  Chira  por  cañería;  pero  esta  resolu- 
ción no  ignoraba  el  derecho  de  la  compañía  del  ferrocarril  de 
continuar  proporcionando  agua  á  la  ciudad  de  Paita  por  el  sis- 
tema establecido  por  ella  desde  el  principio  que  es  distinto  al 
que  fué  autorizado  en  dicha  resolución. 

Por  lo  tanto,  es  ilegal  el  prohibir  que  se  a  lopten  distintos  sis- 
temas para  abastecer  una  ciudad  de  agua,  y  cualquier  privilegio 
concedido  para  el  empleo  de  un  sistema  especial,  de  ninguna 
manera  impide  que  otras  personas  adopten  otros  distintos;  y  más 
en  el  caso  del  ferrocarril,  que  ha  estado  en  posesión  de  este  de- 
recho, en  conformidad  con  su  contrato,  durante  los  últimos  28 
años. 

Esto  se  vé  más  claramente  si  se  fija  la  atención  sobre  el  punto 
que,  al  m¡smo  tiempo  que  la  resolución  legislativa  citada,  conce- 
de un  privilegio  para  llevar  agua  á  Paita  por  medio  de  cañería, 
no  ignora  (como  ya  se  ha  difho)  ni  excluye,  ni  prohibe  la  adop- 
ción de  otros  sistemas;  de  modo  que  los  que  obtuvieron  tal  con- 
cesión pueden  oponerse  á  que  se  pongan  otras  cañerías,  pero  nó 
á  que  se  lleve  el  agua  por  otros  medios. 

Así  es  (pie  el  privilegio  se  refiere  sólo  á  los  medios  de  conduc- 
ción; pero  nó  al  agua  que  se  lleva,  pues  esta  está  exenta,  por  le- 
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yes  y  por  la  naturaleza,  de  cualquier  privilegio,  perteneciendo, 
como  pertenece,  á  la  humanidad  en  general  y  no  á  nadie  en 
particular. 

La  fuerza  de  lo  que  se  ha  ox])licado  queda  reconocida  explíci- 
tamente en  los  términos  de  un  decreto  supremo  del  Gobierno,  de 
fecho  14  de  Noviem])re  de  liSí)3,  en  contestación  á  una  solicitud 
presentada  por  los  señores  F.  Hilbeck  &  Cia.,  de  Piura,  como 
concesionarios,  en  el  cual  se  estipula,  con  referencia  al  contrato 
celebrado  por  ellos  en  conformidad  con  la  resolución  legislativa 
de  1889,  que  el  privilegio  concedido  según  la  cláula  o?  consiste 
en  el  servicio  de  agua  por  medio  de  cañería;  y,  por  lo  tanto,  este 
privilegio  no  excluye  el  uso  de  cualquier  otro  método  que  se 
pueda  adoptar  con  el  mismo  objeto. 

Además,  un  decreto  supremo  de  fecha  Marzo  6  de  1894,  en 
contestación  á  una  solicitud  del  señor  T.  Elmore,  como  concesio- 
nario para  los  mismos  trabajos,  está  en  perfecta  armonía  con  el 
anterior  citado,  el  que,  lejos  de  conceder  un  privilegio,  ó  siquie- 
ra determinar  el  modo  de  conducir  el  agua,  establece  en  la  cláu- 
sula 12'}  que  el  Gobierno  sólo  concedería  permiso  para  una  obra 
de  esta  naturaleza,  por  el  termino  de  dos  años  y  medio;  lo  (pie 
prueba  que,  después  de  fenecido  este  plazo,  el  Goliierno  podría 
autorizar  á  cualquiera  otra  persona  á  llevar  agua  á  Paita  por  los 
mismos  medios  exactamente;  d^^duciéndose  de  esto  claramente 
los  tres  puntos  siguientes: 

1°  Que,  en  caso  de  concederse  un  privilegio,  éste  sólo  puede 
ser  en  cuanto  á  los  medios  que  se  proponen  para  la  conducción 
del  agua; 

2^  Que,  en  cuanto  al  agua,  es  absolutamente  imposible  admi- 
tir cualquier  monopolio,  bajo  cualquiera  forma  que  sea,  i)or  ser 
contrario  á  todo  principio  general   reconocido. 

3?  Que,  al  celebrar  contratos  ó  concesiones,  basados  en  la  re- 
solución legislativa  citada  de  autorización,  el  Gobierno  ha  apli- 
cado estas  ideas  y  ha  establecido  el  principio  de  que  es  imjiosi- 
ble  admitir  privilegios  exclusivos  en  cuanto  á  la  jnovisión  do 
agua,  á  no  ser  para  determinar  el  sistema  de  conducción;  de  mo- 
do que,  por  ejemplo,  la  concesión  á  una  persona  del  ]»rivilegio 
para  establecer  un  servicio  de  agua  por  medio  de  cañerías,  no 
excluye  el  derecho  de  otros  para  proveer  de  agua  al  mismo  lugar 
por  cualquier  otro  medio  ''que  sea  distinto  del  de  cañería. 

Y  yo  declaro  sincera  y  solemnemente  que  lo  antedicho  es  ver- 
dad, y  contiene  una  relación   verdadera  de  los  hechos  y  circuns- 
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tancias  del  caso;  y,  por  lo  tanto,  hago  esta  solemne  declaración, 
creyéndola  en  conciencia  ser  verdadera  y  correcta. 

Rolando  H.  Easty 
Superintendente  de  «Pajta  and  Piura   Ry.  Co.  Ltd.n 


Registrado  en  las  actas  í!el  Vice-consulado  británico  en  Paita, 
Perú,  por  mí,  Vice-cónsul  de  Su  Majestad  Británica,  residente  en 
Paita,  este  día  veinte  y  siete  de  Febrero  de  1899. 

Rowland  H.  East^ 
Britsh  Vice-Cónsul. 


Yo,  Rowland  H,  East,  Vice-cónsul  de  Su  Majestad  Británica, 
en  Paita,  certifico  por  la  presente  y  declaro  á  todos  á  quienes 
concerniere,  í[ue  la  anterior  es  una  copia  verdadera  y  fiel  de  la 
protesta  original  registrada  en  las  actas  de  este  Vice-consulado, 
copiada  de  ella  y  confrontada;  en  testimonio  de  lo  cual,  yo  firmo 
y  pongo  el  sello  oficial,  este  día  veintisiete  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve. 

Rowla7id  II.  East, 
Brited  Vice-Cónsul. 


AlitíLHlcviO  de  RelCLciones  Exteriores, 

Núm.   19. 

T^ma,  19  efe  Mayo  de  1899, 

Soñor  Ministro: 

Tan  pronto  como  tuve  la  honra  de  recibir  la  apreciable  comu 
nicación  de  U.  S.  H.,  de  12  do  Abril  próximo  pasado,  referente 
á  una  protesta  presentaíla  por  la  Peruvian  Corporíition  sobre  el 
contrato  que  el  Gobierno  ha  celebrado  con  don  N.  J  Taiman, 
para  la  venta  del  agua  en  Paita,   solicité  del  Ministerio   de  Fo- 
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mentó,  al  cual  corresponden  tales  asuntos,  las  informaciones  del 
caso. 

Según  ellas,  no  hay  constancia  alguna  de  que  se  haya  hecho 
uso  de  la  fuerza  i)úbh*ca  para  impedir  á  la  Peruvian  la  venta  del 
agua,  como  se  asevera  en  aquella  protesta,  ni  existe  en  el  Minis- 
terio noticia  do  que  te  haya  presentado  conñicto  de  nirgún  gé- 
nero. Todo  lo  ocurrido  al  respecto  es  que  el  Gobierno  del  Perú, 
entendiendo  ([ue  subsiste  íntegramente  para  el  Estado  el  derecho 
de  legislar  so])ro  el  agua  de  Paita,  ha  concedido  al  referido  Tai- 
man una  exclusión  sobre  ella  contra  la  que  la  Peruvian  Corpo- 
ration protesta,  atribuyendo  exajerada  extensión  ó  alcance  á  sus 
contratos  vigentes  com  el  Oobierno. 

Por  la  cláusula  17^  del  contrato,  que  se  celebró  el  17  de  Julio 
de  1871  para  la  construcción  del  ferrocarril  de  Paita  á  Piura,  es- 
tablecióse que  el  Gobierno  (fquedaría  obligado  á  allanar,  de  una 
manera  legal,  las  dificultades  que  pudieran  presentarse  en  la 
{>rovisión  (le  agua  para  el  consumo  de  los  trabajadores,  para  el 
uso  do  las  locomotoras  y  para  los  trabajos  de  la  vía  y  sus  <1(  ]ien- 
dencias,  siendo  de  cuenta  del  contratista  hacer  todas  las  íi\«.(Ik- 
nizaciones  correspondientes.»  Apoyada  en  esta  resolución,  la  Pe- 
ruvian pretende  que  la  obligación  que  tomaba  de  proveer  de 
agua  sus  máquinas,  empleados  y  trabajadons,  era  correlativa  al 
derecho  <le  vender  agua  al  puerto  todo  de  Paita,  lo  que  es  per- 
fectamente inexacto;  pues  el  único  derecho  que  la  empresa  del 
ferrocarril  adquiría,  era  el  de  que  el  Gobierno  le  facilitara  esa 
tarea,  respecto  del  agua  necesaria  á  aquellos  determinados  servi- 
cios, y  no  más  que  eso.  La  facultad  de-vender  el  agua  para  el 
pueblo  de  Paita,  fué  sancionada  en  un  ])rincipio  por  la  costum- 
bre, y  el  Gobierno  hubo  de  permitirla  tácitamente  en  vista  del 
beneficio  que  con  ello  recibía  aquel  pueblo;  pero  hasta  1887  no 
hubo  pacto  alguno  autorizando  á  la  empresa  á  efectuar  semejan- 
te monoi>oÍio. 

En  esta  última  fecha,  al  celebrarse  con  don  Federico  Blurae 
el  segundo  contrato  de  17  de  Enero  de  dicho  año  de  1887,  se  es- 
tableció lo  siguiente:  «El  agua  que  la  empresa  quiera  vender  se 
pagará  en  los  lugares  de  oxpendio  á  razón  de  medio  centavo  por 
litro.»  Por  esta  cláusula,  quedó  oficialmente  permitida  la  venta 
del  agua;  pero  ni  el  Gobicfrno  contrató  con  la  empresa  la  provi- 
sión do  agua  para  el  puoblo,  ni  esta  asumió  obligación  de  ven- 
derla de  una  manera  permanente  y  en  cantidad  suficiente  para 
el  servicio  do  la  población.  Era  una  simple  concesión  graciosa 
para  que  la  empresa  vendiera  cuanta  (¡imiese^  sin  más  limitación 
que  la  d;^!  pj  (vio  s(  nalado  de  medio  centavo  por  litro.  Tal  es  la 
situación  (pie  se  ha  mantenido  hasta  la  celebración   del  contrato 
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de  Taiman,  el  cual  no  altera  el  derecho  de  que  ha  gozado  siem. 
pre  la  empresa  de  continuar  proveyéndose   de  agua  para  sus  di 
ferentes  servicios  de  máquinas,  empleados,  etc. 

Por  lo  expuesto,  verá  U.  S.  H.  que  la  Peruvian,  6  la  empresa 
que  representa,  no  ha  tenido  ni  tiene  derecho  alguno  que  reivin- 
dicar, ni  tiene  por  qué  oponerse  á  la  exclusiva  del  contrato  que 
el  Gobierno  celebre  para  asegurar  eficazmente  el  suministro  de 
agua  á  la  población  de  Paita,  qu  ®  es  decisión  que  no  le  com- 
pete. 

Si  con  dicha  exclusiva  se  dañara  algún  derecho  de  la  empre- 
sa, sería  otra  cosa;  pero  no  sucede  esto,  porque  el  ánico  derecho 
que  al  respecto  tiene  ha  sido  respetado  como  no  podía  dejar  de 
serlo. 

Si  la  Peruvian  estima  las  cosas  de  otra  manera,  ])ue(le  hacer 
uso  de  las  acciones  que  la  ley  pone  al  alcance  de  todo  aquel  que 
se  crea  desposeído  de  un  derecho  por  un  acto  gubernativo. 

Espero,  pues,  que  U.  S.  II.  quedará  persuadido  de  que  el  Go- 
bierno peruano  no  ha  tenido  el  ánimo  de  dañar  á  la  Corporation, 
cuyos  intereses  están  unidos  á  los  del  país. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  reiterarle,  señor  Ministro, 
las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

M.  F,  Pairas. 

Al  Honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 


Hinisterio  de  Fomento.  — Dirección  de    Obras   Pilblieas  é   Irriga- 
eióii. 

Señor  Director: 

Por  el  anterior  oficio  del  señor  Ministro  de  Relaciotíes  Exte- 
riores y  anexo  de  su  referencia  que  acompaña  en  copia,  se  vie- 
ne en  conocimiento  de  que,  á  mérito  de  instrucciones  imparti- 
das por  el  Representante  de  la  Peruvian  Corporation  Limited, 
(Ion  Alfredo  Schatzmann,  al  Superintendente  del  ferrocarril  de 
Paita  á  Piura,  don  Rolando  II.  East,  que,  á  la  vez,  ejerce  en 
Paita  el  cargo  de  V ice-cónsul  de  la  Gran  Bretaña,  ha  registrado 
éste  en  sus  archivos  la  protesta  que  formuló  como   tal   Superin-^ 
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tendente  del  ferrocarril,  en  25  de  Febrero  último,  por  habérsele 
impedido  la  venta  de  agua  al  público,  en  el  puerto  de  Paita, 
usándose  para  ello,  según  dice,  de  la  fuerza  armada. 

El  señor  Ministro  de  la  Gran  Bretaña  eleva  lu  protesta  ¿iludi- 
da, considerando  de  su  deber  representar  con  instancia  la  justi- 
cia que  asiste  á  la  empresa  del  ferrocarril  para  mantener  un  de- 
recho legalmente  adquirido,  que  data  desde  hace  28  años,  cual 
es  el  suministro  de  agua  potable  á  los  habitantes  de  Paita;  y  de- 
plora el  procedimiento  usado  para  impedir  el  ejercicio  de  ese  an- 
tiguo privilegio,  sin  previamente  someter  el  asunto  á  discu- 
sión en  la  forma   acostumbrada. 

No  hay  más  constancia  de  que  se  hubiera  empleado  fnerza  ar- 
mada para  imi)edir  á  la  empresa  del  ferrocarril  la  venta  de  agua, 
que  la  aseveración  hecha  por  el  Superintendente  de  esa  linea; 
así  que,  para  comprobarla  y  conocer  los  motivos  que  obligaron 
al  Subprefecto  de  Paita  para  proceder  en  tal  sentido,  se  hace  ne- 
cesario el  informo  de  esa  autoridad  política. 

Vamos  ahora  á  examinar  los  ftindamentos  en  que  se  apoya  la 
protesta   referida. 

Esta  se  contrae: 

1?  A  pretender  probar  que  se  ha  despojado  á  la  empresa  del 
ferrocarril  de  un  derecho  legítimamente  adquirido  conforme  al 
contrato  de  construcción  do  esa  línea  para  la  venta  de  agua  al 
público;  y 

2?  A  <lisertar  sobre  la  inconveniencia  de  otorgar  privilegios 
para  tal  venta. 

Como  no  se  trata  de  sentar  principios  sobre  este  segundo  pun- 
to, sino  de  conocer  si  del  contrato  mencionado  se  deriva  el  dere- 
cho invocado  por  la  empresa,  me  limitaré,  como  debo  hacerlo  en 
cumplimiento  de  mi  deber,  á  demostrar  lo  infundado  de  la  pro- 
testa que  me  ocupa;  no  sin  dejar  de  llamar  la  atención  de  US. 
hacia  el  procedimiento  incorrecto  de  la  empresa  al  permitirse 
analizar  los  actos  del  Poder  Ejecutivo  acerca  del  privilegio  otor- 
gado á  don  N.  J.  Taiman  para  proveer  de  agua  á  Paita  en  vir- 
tud de  la  resolución  legislativa  de  9  de  Noviembre  de  1897  que, 
según  la  empresa,  no  autorizó  al  Gobierno  para  conceder  ese 
privilegio. 

Extraño  me  es  verdaderamente  que  la  empresa  haya  olvida- 
do que  todos  los  habitantes  del  Perú  están  sujetos  á  las  leyes  del 
país,  cualquiera  que  sea  la  condición  de  ellos;  pues,  de  otra  ma- 
nera, se  habría  abstenido  de  formular  una  protesta,  basada  es- 
pecialmente en  el  juzgamiento  de  actos  gubernativos  en  rela- 
ción con  una  resolución  legislativa;  y  habría  recordado  que  la 
interpretación  de  las  leyes  es  de  tres  clases:  la  auténtica,  que  só- 
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lo  corresponde  al  Poder  Legislativo;  la  doctrinal,  á  los  tribuna- 
les; y  la  usual,  que  se  funda  en  la  o[)inión  do  los  jurisconsultos; 
y  que,  no  estando  la  empresa  (•oni})rv^ndidn  en  ninguno  de  los 
términos  de  la  clasificación  señolada,  no  podía  permitirse  inter- 
pretar la  resolución  del  Congreso,  ya  nqmbrada. 

Hecha  esta  salvedad,  necesaria,  pasaré  á  ocuparme  del  derecho 
alegado  para  la  venta  de  agua. 

Al  celebrarse  el  contrato  do  construcción  del  ftírrooju'ril  de 
Paita  á  Piura,  por  resolución  de  17  do  Julio  do  1871,  querló  es- 
tipulado en  la  cláusnla  17^  lo  siguiente:  «Quotlí»  igualmente  el 
Gobierno  obligado  á  allanar,  do  una  manera  legal,  las  dificulta- 
des que  pudieran  presentarse  en  la  ju'ovisión  de  agua  para  el 
consumo  de  los  trabajad í)res,  para  el  uso  de  las  locomotoras  y 
para  los  trabajos  de  la  vía  y  "ííus  dependencias,  siendo  de  cuenta 
del  contratista  hacer  todas  las  indemnizaciones  correspondien 
tes.» 

De  aípií,  que  deduzca  la  empresa,  sofísticamente,  que  esa  obli- 
gación correlativa  ó  equivalente  al  derecho  que  dice  tener 
para  proveer  deag.ia  á  Paita,  por  ser  esta  ciuda<l  residencia  de 
gran  número  de  empleados  y  trabajadores  del  ftrrrocarril. 

Como  se  ve,  pues,  por  esa  estipulación  no  se  acordó  dere- 
cho alguno  á  la  empresa  del  ferrocarril  para  vender  agua  al  pú- 
blico; pero  aún  en  el  supuesto  de  que  del  artículo  trascrito  se 
derivase  tal  derecho,  éste  habría  desaparecido  en  virtud  del  nue- 
vo contrato  celebrado  con  don  Federico  Blume  para  la  conclu- 
sión de  la  línea;  el  cual  fué  elevado  a  escritura  pública  el  27  de 
Octubre  de  1886,  y  es  el  único  vigente. 

En  armonía  con  él,  s.>  aprobaron  las  tariñxs  del  ferrocarril  por 
resolución  suprema  de  17  de  Enero  de  1887,  lijándose  al  pié  de 
la  de  fletes  la  siguientu  nota:  «El  agua  que  la  empresa  qxiura  ven- 
der se  pagará  en  los  lugares  do  expendio  á  razón  de  medio  cen- 
tavo de  sol  por  cada  litro». 

Esta  indicación  no  reconoce  ningún  derecho  a   la    compañía. 

Como  bien  sabe  US.,  todo  derecho  supone  una  obligación  que 
le  es  correlativa;  pues  bien,  juzgando  que  la  empresa  lo  tuviera 
igualmente  adquirido  para  proveer  de  agua  á  Paita  ¿cuál  sería 
su  obligación  al  respecto?  Abastecer  á  la  población  de  ese  ele- 
mento de  necesidad  imperiosa  para  la  vida,  de  una  manera  se- 
gura y  estable,  bajo  de  responsabilidad. 

La  empresa  del  ferrocarril  no  tiene  esa  obligación;  desde  lue- 
go, tampoco  tiene  el  derecho  que  invoca;  mucho  más  que,  por 
la  nota  de  la  tarifa  de  fletes,  antes  trascrita,  no  asume  responsa- 
bilidad alguna  para  la  provisión  de  agua,  sino  que,  por  el   con- 
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trario,    queda   en   libertad  de  hacerlo  cuando   así   convenga   á 
sus  intereses. 

No  se  necesita  gran  esfuerzo  de  lógica  para  llevar  al  conven- 
cimiento público  la  necesidad  inaplazable  qne  se  presentaba  de 
atender  de  un  modo  permanente  al  abasteciraiehto  de  agua  á  la 
población  de  Paita,  yes,  por  esto,  indudablemente,  que  el  Su- 
premo (fobierno  celebró  el  respectivo  contrato  con  don  N.  J. 
Taiman,  concediéndole  privilegio  por  15  años,  de  acuerdo  con  la 
resolución  legislativa  de  9  de  Noviembre  de  1897,  después  de 
quedar  debidamente  garantizado  el  cumplimiento  de  la  conce- 
sión. 

Estase  halla  en  todo  su  vigor,  y  dando  los  frutos  que  se  tu- 
vieron en  mira  al  otorgarla. 

Prueba  deque  la  empresa  dd  ferrocarril  no  puede  proveer  de 
aí^ua  á  Paita,  es,  además  do  lo  expuesto,  que  por  el  año  1891, 
en  que  la  línea  férrea  sufrió  serios  desperfectos  basta  el  extre- 
mo de  quedar  paralizado  el  tráfico,  quedó  la  población  de  Paita 
sin  agua  por  espacio  de  sesenta  días  más  ó  menos;  dando  esto 
lugar  íi  que  la  gente  menesterosa  del  lugar  tuviera  que  abaste- 
cerse del  agua  empozada  de  las  lluvias,  y  hubiera  necesidad  de 
que  la  Municipalidad  del  Oallao  enviara  agua  potable,  en  dos 
ocasiones,  por  vapores  de  la  compañía  inglesa,  y  de  que  todos 
los  buques  que  tocaban  en  Paita,  dejaran  parte  de  su  provisión 
como  donativo  á  la   población. 

Las  personas  acomodadas  se  proveían,  en  esa  época,  de  agua 
del  río  Chira,  á  7  leguas  mas  ó  menos  de  Paita,  por  su  cuenta  y 
riesgo,  pagando  hasta  un  sol  sesenta  centavos  la  carga  de  diez 
galones. 

Tales  datos,  que  he  obtenido  de  una  manera  particular,  sería 
fácil  rectificarlos  oficialmente,  pidiendo  informe  al  H.  Concejo 
Provincial  del  Callao  y  á  las  autoridades  de  Paita;  y  los  consig- 
no aquí  porque  ellos  son  de  utilidad  reconocida  para  demostrar, 
una  vez  más,  que  ni  ol  contrato  del  ferrocarril  de  Paita  á  Piura 
vigente,  ni  laíi  conveniencias  generales  de  la  población  de  Paita, 
dan  derecho  alguno  á  la  em{)resa  para  abastecerla  de  agua. 

El  interés  público  no  i)uede  ser  jamás  pospuesto  al  particu- 
lar.  Donde  aquel  se  j)resenta,  éste  tiene  que  desaparecer. 

Concluiré,  señor  director,  haciendo  presente:  que  con  el  con- 
trato Taiman  se  ha  conseguido  satisfacer  una  necesidad  apre- 
miante é  ¡naf>lazable  para  los  usos  de  la  vida;  que  el  privilegio 
otorgado  es  imput^slo  por  aquella  necesidad,  concedido  en  uso 
de  las  atribuciones  propias  del  Poder  Ejecutivo  y  con  acuerdo 
de  disposición  legislativa;  que  la  empresa  del  ferrocarril  de  Pai- 
ta á  Piu  ra  sólo  tiene  derecho  legítimo  para  trasportar  agua   en 
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sus  carros,  destinarla  al  uso  de  las  máquinas,  factorías  y  emplea- 
dos del  ferrocarril,  dentro  do  los  límites  de  sus  estaciones,  cuyo 
derecho  (|ueda  salvínlo  poi-  el  artículo  oV  de  la  concesión  hecha 
ú  TainiMi»;  que  el  privilegio  otorga<lo  á  Taiman  para  aquella 
provisión  de  agua,  no  ha  ocasionado  ningún  perjuicio  á  la  em- 
presa; pues  los  gastos  que  ella  tenga  hechos  para  traer  agua  del 
río  Cliira,  si)n  impuestos  [h}V  la  necesidad  de  atender  á  los  servi- 
cios del  ferrocarril,  único  ohjeto  para  el  cual  se  comprometió  el 
Gobierno,  en  el  año  187  J,  á  «lar  facilidades  al  constructor  de  esa 
línea;  y  quo,  ])or  ronsigui'Miie,  la  protesta  que  motiva  este  infor- 
me carece  de  todo  fundamento. 

Por  último,  conforme  al  artículo  18  del  contrato  rigente,  de 
27  de  octubre  de  1886,  «cualquiera  diferencia  que  ocurra  entre 
«  el  Gobierno  y  la  empresa,  que  no  sea  posible  acordar  por  mú- 
« tuo  c(mvenio,  será  resuelUx  por  los  tribunales  del  Perú  y  cou 
«arreglo  á  las  leyes  del  país,  renunciando,  por  lo  tanto,  (la  em- 
«  presa),  ex[)resamente  al  fuero  de  domicilio,  así  como  á  toda  in- 
« tervención  diplomática». 

Si  la  empresa  del  ferrocjarril  de  Paita  á  Piura  se  cree  dañada 
en  sus  intereses,  que  ocurra  á  los  tribunales  de  justicia  del  Perú; 
pero  jamás  á  la  vía  diplomática,  que  ha  renunciado  por  el  ar- 
tículo 18  de  que  he  tratado. 

Dejo  así  expedido  el  informe  que  US.  se  ha  dignado  pedir. 


Lima,  Mayo  12  de  1899. 

S.  D. 


LUandro  CácereSf 
Oficial  primero. 


Dirección  de  Pbras  Públicas  é  Irrigación. 

Señor  Ministro: 
El  Director  que  suscribe  reproduce  el  informe  anterior. 

Terry. 


Lima,  15  de  Mayo  de  1899. 

Con  el  respectivo  oficio  de  atención,  devuélvase   al  teíior   Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores. 

Almenara  Butler. 
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RECLAMACIÓN    GRÜÍíDY — 1898. 

Legación  Británica. 
Núm.  56. 

Lima,  3©  de  Setiembre  de  1898. 

Señor  Ministro: 

Al  referirme  á  las  conversaciones  que  hh  tenido  el  honor  de 
tener  con  V.  E.,  con  respe  cto  á  la  reclamación  del  señor  Grundy, 
manifestaré  á  V.  E.,  que  habiendo  hecho  Ja  indicación,  por  ca- 
ble íi  raí  Gobierno,  de  que  esta  cuestión  se  sometiera  á  la  decisión 
final  del  señor  Larrouy,  Ministro  de  Francia  en  Lima»  he  reci- 
bido por  respuesta  del  señor  marqués  de  Salisbury,  que  mi  insi- 
nuación ha  sido  aceptada.  Con  tal  motivo,  tengo  hoy  el  honor 
de  invitar  al  Gobierno  peruano  á  que  adopte  la  solución  pro- 
puesta, y  al  efecto  me  permito  insinuar  que  V.  E.  y  yo  pidamos  al 
señor  Larrouy  tenga  la  bondad  de  aceptar  el  cargo  de  arbitro. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  a  V.  E.  las  seguridades  de  mi  más 
alta  considei ación. 

Al/red  S .  John. 

A  S.  E.  el  doctor  don  Melitón  F.  Porras,  etc.,  etc.,  etc. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 

N?  40. 

Lima,  3  de  Octubre  de  1898. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  comunicación  que  U. 
S.  se  sirvió  dirigirme  el  30  de  setiembre  último,  para  proj)oner  á 
mi  Gobierno,  con  acuerdo  del  de  Su  Majestad  Británica,  el  some- 
timiento de  la  reclamación  Grundy  al  arbitraje  del  Exorno,  se- 
ñor Larrouy,  Ministro  de  Francia  en  Lima. 
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Deñriendo  á  esta  propuesta,  que  es  la  aplicación  de  un  prin- 
cipio muy  conforme  a  la  política  seguida  desde  muy  atrás  por  el 
Perú,  me  es  grato  informar  á  ü.  S.  que  la  acepto  y  que,  en  con- 
secuencia, me  dirijo  hoy  al  señor  Larrouy  solicitando  su  acepta- 
ción del  cargo  de  arbitro. 

Sírvase,  señor  Encargado  de  Negocios,  aceptar,  una  vez  más, 
las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

M.  F.  Porras. 

Al  señor  Alfred  St.  Johri,  P^ncargado  de  Negocios  de  S.  M.    Bri 
tánica. 


Miniterio  de  Relaciones  Exteriores. 

N9  16. 

Lima,  3  de  Octubre  de  1898. 

Señor  Ministro: 

A  mérito  del  acuerdo  á  que  he  llegado  con  el  señor  Encarga- 
da de  Negocios  de  Su  Majestad  Británica,  V.  E.  ha  sido  designa- 
do arbitro  para  decidir  sobre  la  reclamación  de  William  Gundry, 
por  daños  que  pretende  haber  sufrido  á  consecuencia  de  la  últi- 
ma guerra  civil  peruana. 

Al  tener  la  honra  de  comunicarlo  á  V.  E.,  le  ruego  que  se  sir- 
va aceptar  ese  cargo,  de  cuyo  fiel  desempeño  nos  ofrece  especiales 
garantías  el  recto  é  ilustrado  criterio  de  V.  E. 

Anticipando  los  agradecimientos  de  mi  Gobbierno  por  el  ser- 
vicio tan  señalado  que  veng^o  en  solicitar  de  V.  E.,  le  reitero  las 
seguridades  de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

M,  F.  Porras. 

Al  Excmo.  señor  Paul  Larrouy,  Enviado  Extraordinario  y    Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  Francia. 
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hegación  de  la  República  Francesa  en  el  Perú, 

Linia,  8  de  Octubre  de  1898 

Señor  Ministro: 

En  respuesta  á  la  nota  que  V.  E.  me  hizo  el  honor  de  dirgir- 
me,  con  fecha  3  del  actual,  me  apresuro  á  informarle,  que  me  es 
satisfactorio  aceptar  el  cargo  do  arbitro  que  V.  E.  me  propone,  á 
á  efecto  de  solucionar  la  reclamación  formulada  por  el  señor 
William  Grundy,  por  los  daños  y  perjuicios  que  este  ciudadano 
británico  dice  haber  sufrido  durante  la  última  guerra  civil. 

Crea  V.  E.  que  haré  todo  lo  que  de  mí  dependa  para  resolver 
equitativamente  este  asunto,  ácuyo  examen  procederé  en  el  acto. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  á  V.  E.  las  seguridades 
do  mi  alta  consideración. 

P.  Larrouy. 

A  S.  E.  el  señor  don  Melitón  F.  Porras,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. — Lima. 


Ministerio  de  RelcLciones  Enterioxes. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  saluda  atentamente  al 
Excmo.  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario (le  ¡a  República  Francesa  y  tiene  la  honra  de  remitirle 
origina),  la  sumaria  información  recibida  por  el  Juez  de  1*  ins- 
tancia de  la  provincia  de  Lampa,  para  comprobar  el  valor  de  los 
daños  sufridos  por  el  subdito  británico  William  Grundy,  de  cu- 
ya reclama'jión  conoce  Sn  Excelencia  como  arbitro. 

Melitón  F.  Porras  aprovecha  esta  oportunidad  para  reiterar  al 
señor  Paul  Larrouy  las  seguridades  de  su  alta  y  distinguida  con- 
sideración. 

Lima,  21  de  Noviembre  de  1898. 
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hegadón  de  la  República  Francesa  en  el  Perü. 

Lima,  28  de  Novaembrc  de  1898. 
Señor  Ministro: 

En  oficio  de  8  de  Octubre  próximo  pasado  tuve  el  honor  de 
participar  á  V.  E.  que,  para  deferir  á  los  deseos  que  se  sirvió  ex- 
presarme, iba  á  proceder,  en  calidad  de  arbitro,  designado  de  co- 
mún acuerdo  por  el  Gobierno  peruano  y  el  de  la  Gran  Bretaña, 
al  examen  de  la  reclamación  formulada  por  el  señor  William 
Grundy,  por  los  perjuicios  que  pretendía  haber  sufrido  á  conse- 
cuencia de  la  giierrr  civil   de  1895. 

Me  apresuro  hoy  á  participar  á  V.  E.,  que,  después  de  haber 
estudiado  detenidamente  este  asunto,  y  tomado  datos  exactos  en 
los  departamentos  donde  los  hechos  se  realizaron,  rae  he  conven- 
cido de  que  la  reclamación  de  dicho  señor  Grundy  es  bien  fun- 
dada, y  que  la  estimo  en  la  suma  de  S.  2,500. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  á  V.  E.  las  segurida- 
des etc. 

P.  Larrcuy. 

A  S.  E.  el  señor  don  Melitón  F.  Porras,  Ministro  de   Relaciones 
Exteriores. — Lima. 


Ministerio  de  Relacionts  Exteriores, 

N?  19. 

LimOy  29  de  Noviembre  de  1898. 

Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota,  fecha  de  ayer,  en  la  que 
V.  E.  se  sirve  comunicarme  que,  habiendo  procedido  al  examen 
de  los  hechos  relativos  á  la  reclamación  del  subdito  británico 
William  Grundy,  sometida  al  arbi-raje  de  V.  E.  por  acuerdo  de 
los  Gobiernos  del  Perú  y  de  Su  Majestad  Británica,  respectiva- 
mente, y  después  de  haber  comprobado  los  sucesos  en   los   mis- 
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mos  departamentos  en  que  ocurrieron,  V.  E.  reconoce  que  dicha 
reclamación  es  fundada  por  la  cantidad  de  dos  mil  quinientos 
soles. 

La  i>lena  confianza  que  á  arabos  Gobiernos  inspira  la  justifi- 
cación de  V.  E.  y  que  determinó  el  acuerdo  para  la  designación 
de  arbitro  en  el  asunto  Grundv.  acaba  de  ser  confirmada  con  el 
laudo  que  V.  E.  me  comunica  y  que  esta  Cancillería  acepta  sin 
reservas.  Quédame  sólo  manifestar  á  V.  E.  el  más  sincero  agra- 
decimiento por  el  valioso  servicio  prestado  para  el  arreglo  deesa 
reclamación. 

Una  vez  más,  reiteróle,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi 
alta  y  particular  estima. 

M.  F.  Porras, 

Al  Excmo.  señor  Raúl  Larrouy,  Enviado   Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plinipotenciario  de  Francia. 


Srreglo  de  reclamaciones 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

N9  41. 

Lima,  4  de  Odul^re  de  1898. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Para  dar  forma  al  acuerdo  á  que  hemos  llegado  en  conferen- 
cia verbal,  respecto  de  todas  las  reclamaciones  de  subditos  britá- 
nicos, }>rovenientes  de  nuestra  última  guerra  civil,  tengo  la  hon- 
ra do  comunicar  á  V.  S.  que  mi  gobierno  reconoce  como  justas 
las  siguientes    indemnizaciones: 

A  la  Peruvian  C-otton  Manufacturing  Company,  ochocientos 
cuarenta  y  nueve  soles; 

A  la  Mácate  Mining  Company,  dos  mil  soles. 

A  E.  Haines  y  Compañía,    cuatrocientos  soles; 

A  William  Hutherland,  ciento  diez  soles; 

A  Alexander  Sime,  dos  mil   soles; 

A  la  Cartavio  Sugar  Estates  Company,  seis  mil  doscientos  cin- 
cuenta soles; 
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A  Tilomas  Cox,  doscientos  soles; 

A  Simón  P.  Dunstrn,  un  mil  soles;  y 

A  Thoraas  Lawlor,  ochocientos  soles. 

O  sea  un  total  de  trece  rail  seiscientos  nueve  soles  (S.  13,609.) 

En  este  arreglo  definitivo  de  todas  las  reclamaciones  prove- 
nientes de  la  guerra  civil  de  1894-95,  no  están  comprendidas  la 
de  William  Grundy,  que  na  sido  objeto  del  convenio  especial  á 
que  se  refiere  mi  not.i  de  ayer,  ni  la  de  la  Peruvian  Corporation 
Limited,  que  se  relaciona  con  la  transacción  general  de  todas  las 
diferencias  que  existen  entre  el  Supremo  Gobierno  y  esa  compa- 
ñía, y  que  ha  sido  objeto  de  una  nota  especial  de  U.  S. 

Si,  como  lo  espero,  U,  S.  encuentra  esto  conforme  con  el  acuer- 
do que  hemos  tenido,  le  ruego  que   se  sirva  comunicármelo  para    , 
determinar  la  forma  en  que  el  pago  deba  realizarse. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  U.  S.  las  segurida- 
des de  mi  distinguida  consideración. 

M.  F.  Porras. 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado   de   Negocios   de  la    Gran 
Bretaña. 


L  gcLci&n  Británica. 

N?  53. 

Lima^  6  de  Octubre  de  1898. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  konor  de  avisar  á  V.  E.  recibo  de  su  nota  del  4  de 
los  corrientes,  número  41,  informándome  que,  de  conformidad 
con  lo  que  convenimos  en  nuestras  entrevistas,  con  respecto  á  las 
reclamaciones  británicas  provenientes  de  la  última  guerra  civil, 
el  Gobierno  peruano  ha  concedido  las  indemnizaciones  siguien- 
tes: 

A  la  Peruvian  Cotton  Manufactuining  C? S.  849 

A  la  Mácate  Mining  C.° *»  2,000 

A  la  Haines  v  C.° »  400 

A  la  Alexander  Sime »  2,000 

A  la  William  Sutherland *  110 
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A  la  Cartavio  Sugar  Estáte  C? !..  S.  6,2000 

»      Thomas  Cox »  200 

»      Simón  P.  Dunstan *  1,000 

*      Thomas  Lawlor »  800 

S.     13,600 

Agrega  V.  E.,  que  en  este  arreglo  no  están  incluidas  las  re- 
clamaciones de  la  Peruvian  Corporation  y  del  señor  Gruudy, 
porque  deberán  ser  resueltas  separadamenre. 

Me  apresuro  á  manifestar  á  V.  El  que  los  términos  de  arre- 
glo que  precede  están  en  perfecta  armonía  con  el  convenio  á  que 
llegamos  V.  E*  y  yo,  y  estoy  seguro  de  que  al  Gobierno  de  S.  M. 
le  será  muy  satisfactorio  saber  que  las  citadas  reclamaciones  han 
sido  reconocidas. 

Terminaré  expresando  á  V.  E.  mis  sinceros  agradecimientos 
por  la  manera  benévola  y  equitativa  con  que  mis  representacio- 
nes, respecto  á  estos  asuntos,  han  sido  acogidas  por  V.  E. 

Quiera  V.  E.  aceptar  las  seguridades,  etc. 

Alfredo  St.  John, 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Melitón  F.  Porras,   Ministro  de   Re- 
laciones Exteriores* 


Legación  Británica. 
NM. 

Lima,  efe  20  Enero  de  1899. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  manifestar  á  V.  E.,  que  habiendo  puesto  en 
conocimiento  del  Principal  Secretario  de  Estado  de  Su  Majestad 
para  los  negocios  Extranjeros,  los  arreglos  convenidos  entre  el 
Gobierno  peruano  y  esta  Legación,  para  la  cancelación  de  las  re- 
clamaciones de  subditos  británicos,  provenientes  de  la  última 
guerra  civil;  he  recibido  instrucciones  del  señor  marqués  de  Sa- 
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lisbury,  para  que  participe  á  V.  E.  la  gran  satisfocción  con  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  ha  recibido  la  noticia  del  ar-eglode  la  ma- 
yor parte  de  aquellas  antíjuAs  reclaraar-iones  peúí'ienles,  y  del 
propósito  del  Gobierno  peiTíano,  de  pioceder  con  > especio  á  la 
reclamación  de  la  Corpovation,  prove*iiente  del  mismo  origen, 
en  idénticos  términos  eqritatWos. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades,  etc. 

Alfredo  St.  John. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Melitóu  F.  Porras,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Perú. 


DEUDA  POSTAL. — 1899-1900  ^ 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 

m 

N9  25. 

Lima,  21  de  Julio  de  1897. 
Señor  Ministro: 

Me  es  grato  adjuntar  á  U.  S.  H.  los  tres  ejemplares  de  una  le- 
tra número  8,950,  por  francos  32,255.25,  j irada  a  favor  de  U. 
S.  H,  y  á  cargo  de  los  señores  E.  Ayulo  y  Cia.  de  París,  suma 
destinada  á  cubrir,  en  parte,  la  cantidad  consignada  en  el  pre- 
supuesto para  abonar  la  deuda  del  Perú  al  correo  británico,  y 
de  cuya  letra  estimaré  á  U.  S.  H.  se  sirva  avisarme  recibo. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  señor  Ministro,  para  renovarle 
las  seguridades  de  mi  más  especial  consideración. 

M.  F.  Pondas, 

Al   Honorable  señor  William  N.  Beauclerck,  Ministro  Residen- 
te de  S.  M.  B. 
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Legación  BritánUa, 

Núm.  24. 

Lima,  22  de  Julio  ds  1899. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  avisar  á  V.  E.  el  recibo  de  su  nota,  fecha 
de  ayer,  cubriendo  un  jiro,  por  triplicado,  á  cargo  de  los  señores 
Ayulo  y  Cia.,  de  París,  á  mi  favor,  por  la  suma  de  francos 
32,255.25,  que  representa  la  segunda  entrega  á  cuenta  de  la 
deuda  del  Perú  á  favor  del  administrador  general  de  correos  de 
Su  Majestad. 

Doy  á  V.  E.  las  gracias  por  esta  remesa,  á  la  vez  que  me  es 
honroso  acompañarle  un  estado  demostrativo  del  saldo  que  aún 
resulta  á  favor  de  dicha  administración  general. 

Aprovecho  esta  o])ortunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W.  ^leauderk, 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Melitón  F.  Porras,  Miniitro  de  Rela- 
cione» Exteriores. 


CUENTA  DEL  PERÚ 


Cuenta  provisional— año  de  1896 Frs.  26,437:01 

D  »  »       »   1897 »     26,437:01 


Total Frs.  52,874:02 

Recibido  del  Perú 

Por  conducto  de  la  oficina  in- 
ternacional de  la  Unión 
postal— 12  de  Julio  de  1898  Frs.  10,208:09 

Por  conducto  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores— 
31  de  Mayo  de  1899 *     30,441:80       Frs.  40,649:89 
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Quedando  a  cargo  del  Perú: 


Hasta  el  31  de  Diciembre    de  1897 Frs.  12,224:13 

Saldo  á  cargo  del  Perú  por  el  año  de    1898  ....      »     58,840:13 

Total Frs.  71,064:26 


•  Recibido  del  Perú: 

E!  21  de  Julio  de  1899 Frs.  32,255:25 

Suma  aún  adeudada , Frs,  38,809:01 


MkHsUrio  de  Relaciones  Exteriores. 

N?31. 

Limaf  6  de  Noviembre  de  1899. 

Señor  Ministro: 

Me  es  grato  adjuntar  á  U.  S.  H.,  con  la  respectiva  carta-aviso, 
una  letra  número  125,  por  francos  20,000,  jirada  á  favor  de 
U.  S.  H,  y  á  cargo  de  la  aSociété  Genérale  de  Crédit  Industriel 
et  Commercial  de  Paris»,  suma  que  se  servirá  U.  S.  H.  aplicar, 
para  cubrir,  en  parte,  la  deuda  de  mi  Gobierno  al  Correo  britá- 
nico, que  aparece  consignada  en  el  presupuesto,  y  de  la  que  le 
estimaré  se  sirva  acusarme  el  correspondiente  recibo. 

Aprovecho  de  esta  oportunidad  para  renovar  á  U.  S.  fl.  las 
seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

M.  M.  Gálvez. 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro   Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 


X    « 
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Legación  Británica. 

Núm.  27. 

Limay  7  de  Noviembr€  dt  1899. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  avisar  (\  V.  E.  el  recibo  de  su  oficio,  fecha 
de  ayer,  número  31,  cubriendo  una  carta -aviso  y  un  jiro,  núme- 
ro 125,  por  la  suma  de  veinte  mil  francos  (frs.  20,000)  á  mi  fa- 
vor, y  á  cargo  de  la  «Sociétó  Genérale  do  Crédit  Industriel  et 
Comniereial  de  Paris»,  como  buena  cuenta  del  saldo  adeudado 
por  el  Gobierno  peruano  al  Director  general  de  correos  de  Su 
Majestad  Británica. 

Al  dar  á  V.  E.  las  gracias  por  la  remisión  de  la  referida  su- 
ma, aprovecho  de  esta  oportunidad  para  reiterarle,  señor  Minis- 
tro, las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

W.  ^eauclerh, 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Manuel  M.  Gal  vez,  Ministro  da  Re- 
laciones Exteriores. 


Miniitério  dt  Relacionen  Exteriores. 

Núm.  1. 

Litna^  2  de  Sn^ré  de  IfOO. 
Señor  Ministro: 

Me  es  grato  adjuntar  á  U.  S.  H.  los  tres  ejemplares  de  la  le- 
tra número  127,  por  la  cantidad  de  francos  18,0u0,  girada  por  la 
Dirección  del  Tesoro,  a  cargo  de  la  «Société  Genérale  de  Crédit 
Industriel  et  Comniereial  de  Paris»,  suma  destinada  á  la  cance- 
lación de  la  deuda  consignada  en  el  presupuesto,  que  debe  abo- 
nar el  Gobierno  del  Perú  al  Correo  británico,  y  de  cuya  letra  es- 
timaré a  U.  S.  II.,  se  sirva  acusarme  el  correspondiente   recibo. 

Aprovecho  esta  oportunidad    para   reiterarle,   señor  Ministro, 
jas  seguridades  de  mi  máh  distinguida  consideración. 

E.  de  la  Riva-Agüero. 

1  honorable  pcñor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Mini.stro    Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 
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Legación  Británica. 

Num.  1. 

Limüf  3  de  Enero  de  1900. 
Seftor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  Avisar  á  V.  E.  el  recibo  de  su  oficio,  fecha 
de  ayer,  número  1 ,  cubriendo  una  letra,  por  triplicado,  número 
127,  por  la  suma  de  18,000  francos,  á  cargo  de  la  «Sociétó  Gené- 
rale de  Crédit  Industriel  et  Commercial  de  Paris»,  en  pago  de 
la  deuda  del  Gobierno  peruano  hacia  el  Director  general  de  co- 
rreos de  Su  Majestad  Británica. 

Doy  a  V.  E.  las  gracias  por  el  mencionado  pago,  y  aprovecho 
esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi 
más  alta  consideración. 

W.  Beaxiclerk. 

A  S.  E.  el  serur  Jojbor  don  Enrique  Je  la  Riva- Agüero,    Min 
tr« »  de  Relaciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

El  Mifíist.o  de  Relaciones  Exteriores  saluda  atentamente  al 
honorable  señor  Ministro  Residente  de  la  Gran  Bretaña,  y  le  es 
grato  remitirle,  con  la  respectiva  carta-aviso,  los  tres  ejemplares 
de  la  letra  número  130,  jirada  por  la  Dirección  del  Tesoro  y  á 
cargo  de  la  «Société  Genérale  de  Crédit  Industriel  et  Commer- 
cial de  Paris»,  por  la  cantidad  de  francos  809.01,  con  lo  que  que- 
da definitivamente  cancelada  la  deuda  del  Gobierno  peruano  al 
Correo  británico,  consignada  en  el  presupuesto  general  de  la  Re- 
pública, y  de  cuya  letra  agradecerá  se  sirva  acusar  el  correspon- 
diente  recibo. 

Enrique  do  la  Riva-Agü3ro  reitera,  con  este  motivo,  al  señor 
William  Nelthorpe  Beauclerk,.las  seguridades  de  su  más  distin- 
guida consideración. 

Lima,  5  de  Enero  de   1900. 
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Ligación  Británica. 

N9  2. 

Lima,  6  de  Enerr  rfe  1900. 

Señor  ministro: 

Tengo  el  honor  de  avisar  á  V.  E.,  con  el  debido  agradecimien- 
to, el  recibo  de  su  oficio,  fecha  de  ayer,  cubriendo  una  letra,  por 
triplicado,  número  130,  jirada  por  el  Tesoro  peruano  contra  la 
«Societé  Genérale  de  Crédit  Industriel  et  Commercial  do  París», 
importante  francos  809.01,  con  cuya  suma  queda  cancelada  U 
deuda  del  Gobierno  peruano  hacia  el  Director  general  de  correos 
de  Su  Majestad"  Británica,  hasta  el  fin  del  año  de  1898. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  segurida- 
des de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Beauclerk. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Enrique  de  la  Riva  Agüero,   Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores». 


VENTA  DE  AGUA  EN  PAITA— 1899 

Legación  Británica. 

N?  23. 

lAmaf  IZ  de  Julio  de  1899. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  al  oficio  de  V.  E.  del  19  de  Mayo,  (l)respecto 
del  asunto  que  motivó  la  protesta  de  la  compañía  del  ferrocarril 
da  Paita  sobre  la  venta  de  agua  en  aquel  puerto;  tengo  el  honor 
de  incluir  á  V.  E.  otro  memorándum  en  respuesta  al  citado  ofi- 
cio, y  que  el  señor  Schatzmann  me  ha  pedido  someta  á  la  seria 
consideración  del  Gobierno  peruano. 

Aproveclio  esta  oportunidad,  para  renovar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Beauclei'k. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Melitón  F.  Porras,  Ministro  de   Re- 
laciones Exteriores. 


[1]  Véase  la  página  596. 
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MEMORÁNDUM  REFERENTE  AL  AGUA  DE  PAITA,  EN  RESPUESTA  Á 
LA  NOTA  DEL  MINISTRO  DE  RELACIONES  EXTERIORES,  DE  19  DB 
MAYO  DE  1899. 


En  mi  primer  memorándum  del  34  de  Marzo  último,  expuse 
claramente  que  el  ferrocarril  de  Paita  no  protestaba  en  manera 
alguna  contra  la  autorización  que  otros  tengan  para  vender  agua. 
No  protesta,  además,  contra  el  privilegio  exclusivo  concedido  al 
señor  Taiman  para  vender  el  agua  que  proporciona  á  las  calles 
y  casas  de  la  ciudad  por  medio  de  cañerías.  Es  perfectamente 
correcto  que  la  autoridad  no  pueda  permitir  á  todo  el  mundo 
que  coloque  cañerías  en  las  calles,  y  que  tiene  el  derecho  de  con- 
.  ceder  un  privilegio  exclusivo  para  ese  objeto.  De  lo  que  el  fe- 
rrocarril de  Paita  protesta,  y  con  perfecta  razón,  es  del  derecho 
exclusivo  concedido  por  la  vent^i  del  agua  al  publico.  Este  es 
el  punto  captial  de  la  controversia,  de  que  el  Gobierno  no  hace 
la  menor  mención  en  su  respuesta.  El  ferrocarril  de  Paita  preten- 
de, simple  y  llanamente,  tener  el  derecho  de  vender  agua  de  sus 
tanques  á  todo  el  que  deseare  comprarla  allí,  y  no  protesta  por 
un  momento  contra  el  derecho  exclusivo  del  señor  Taiman  pa- 
ra vender  el  agua  en  las  extremidades  de  sus  cañerías.  Siendo 
esta  cuestión,  ante  todo,  de  provecho  público,  demás  me  parece 
hacer  presente  que  es  conveniencia  pública  tener  dos  medios 
competidores  que  le  proporcionen  el  agua,  en  lugar  de  un  privi- 
legio exclusivo. 

Hasta  antes  del  contrato  con  Taiman,  así  lo  comprendió  per- 
fectamente el  Gobierno,  desde  que  entre  las  varias  concesiones 
hechas  anteriormente  no  hubo  ninguna  de  carácter  exclusivo, 
acordada  á  las  distintas  maneras  de  traer  agua  á  la  ciudad;  sien- 
do la  mejor  prueba  de  esto  que  el  mismo  señor  Taiman  vendió 
agua  al  público  durante  más  de  dos  años,  trayéndola  por  medio 
de  embarcaciones  y  en  competencia  con  el  antiguo  servicio  de 
agua  que  hacía  el  ferrocarril,  sin  protestar  por  su  parte  esta  em- 
presa, ni  hacer  otra  oposición  que  la  resultante  de  su  competen- 
cia, siempre  con  beneficio  para  el  público. 

Ninguna  de  las  concesiones  anteriores,  ni  aún  el  mismo  Tai- 
man, pudieron  continuar  su  negocio  en  libre  competencia  con  la 
empresa,  por  la  simple  razón  que  esta  estaba  en  mejores  condi- 
ciones que  ellos  para  servir  al  público  con  más  economía  para 
éste.  El  modo  como  Taiman  ha  podido  sostenerse  ha  sido,  pues, 
mediante  la  obtención  de  aquel  privilegio  exclusivo  anormal. 
No  debo  insistir  más  sobre  este  punto,  en  vista  del  simple  hecho 
de  que  durante  28  años,  el  agua  proporcionada  por  el  ferrocarril 
ha  sido  usada  por  los  habitantes  de  Paita  sin  la  menoj  objeción 
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Así,  pues,  1^  supresión  violenta  de  ese  servicio  no  ha  sido  debi- 
da á  una  absoluta  necesidad  pública,  sino  exclusivamente  al  pro- 
pósito de  favorecer  otra  empresa  que  no  podía  existir  arrostran- 
do una  libre  competencia. 

El  segundo  contrato  con  el  señor  Blumc,  del  17  de  enero  d% 
1887,  claramente  concede  el  derecho  de  vender  agua,  puesto  que 
se  estipula  que  si  el  ferrocarril  desea  vender  agua  puede  hacerlo. 
Bien,  pues,  deseamos  en  efecto  vender  agua,  y  por  un  precio  mu- 
cho menor  de  medio  centavo  por  litro,  y  como  en  el  contrato  no 
se  menciona  ninguna  restricción  para  lo  venidero,  ni  se  estipula 
nada  respecto  á  algún  derecho  exclusivo,  es  evidente  que  el  de- 
recho del  ferrocarril  de  desear  vender  agua  está  hoy  en  plena 
fuerza  y  no  se  le  puede  negar. 

Esto  es  todo  lo  que  el  ferrocarril  pretende,  íntimamente  pre- 
netrado  de  la  justicia  y  derecho  que  le  asiste.  Esta  es  también 
justamente  la  cuestión  que  debe  absolver  el  Gobierno,  y  no  pun- 
tos de  controversia  que  nunca  han  sido  suscitados. 

Este  no  es  un  caso  que  debe  ser  sometido  á  los  Tribunales  de 
Justicia  del  país,  puesto  que  envuelve  en  sí  tratados  internacio- 
nales y  principios  de  derecho  internacional.  Por  esta  razón  la 
Peruvian  Corporation  so  permitió  someterlo  al  Representante  de 
S.  M.  Británica. 

Debe  también  tenerse  presente  que  el  hecho  de  haber  sido  im- 
pedida la  venta  del  agua  por  fuerza  armada,  está  clara  y  oficial- 
mente expuesta  en  el  parto  del  vicecónsul   d^  S.  M.  BriUinica. 
Lima,  12  de  julio  de  1899. 

Schatzmann, 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 

Lima,  18  de  julio  de  1899. 
Vista  al  señor  Fiscal  de  la  Excma.  Corte  Suprema  de  Justicia. 

Porras. 


Tomo  toi  78 
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Fiscalía  de  la  Exorna,  Certe  Suprema. 
Excmo.  Sefior: 

En  un  expediento  que  se  sigue  en  el  Ministerio  de  Fomento,  á 
instancias  del  Superintendente  del  ferrocarril  de  Paita  á  Piura, 
sobre  la  misma  cuestión  que  es  materia  del  presente,  este  Mi- 
nisterio tuvo  ocasión  de  expresar  su  parecer  en  los  siguientes 
términos: 

«El  contrato  de  provisión  de  agua  potable  á  las  poblaciones  de 
Colán  y  Paita,  celebrado  por  el  Supremo  Gobierno  con  don  Ni- 
colás J.  Taiman,  en  ejecución  de  la  resolución  legislativa  de  9 
de  noviembre  de  1897,  contiene  las  siguientes  estipulaciones: 

«íEl  concesionario  gozará  hasta  30  afios  de  explotación  para  la 
provisión  y  venta  de  agua,  siendo  los  15  primeros  de  privilegio 
exclusivo,  en  las  ya  nombradas  poblaciones  de  Colán  y  Paita; 

«5* — La  Peruvian  Corporation  Limited,  usufructuaria  del  ferro- 
carril á  Piura,  estará  facultada  únicamente,  para  continuar  tras- 
portando agua  á  Paita  en  sus  carros,  con  destino  exclusivo  al 
uso  de  las  máquinas,  factorías  y  empleados  de  su  empresa,  den- 
tro de  los  límites  de  sus  estaciones  y  oficinas». 

«Perfectamente  claro  se  vé: 

1. — Que  el  contrato  referido  no  es  de  conducción  de  agua  po- 
table, sino  de  provisión  y  venta  de  este  artículo  en  Colán  y 
Paita; 

2. — Que  el  privilegio  concedido  en  la  estipulación  4*  no  es  pa- 
ra emplear  un  determinado  medio  de  trasporte,  sino  para  pro- 
veer y  vender  agua  potable  en  aquellas  poblaciones; 

3. — Que  este  privilegio  tiene  una  sola  excej  ción,  y  esta  es  la 
facultad  concedida  á  la  Peruxnan  jmra  continuar  trasportando 
agua  á  Paita  en  sus  carros;  pero  con  destino  exclusivo  al  uso  de 
sus  máquinas,  factorías  y  empleados  de  su  tmpresa,  dentro  de  los 
límites  de  sus  estaciones  y  oficinas; 

4. — Que  la  Peruvian,  por  consiguiente,  no  puede  vender  el  agua 
que  trasporte  á  Paita,  porque  se  lo  prohiben  las  supremas  resolu- 
ciones de  19  abril  de  1898,  que  aceptó  la  propuesta  de  Taiman 
y  mandó  extender  la  excritura  de  contrato,  y  la  de  11  de  febre- 
ro último  que  autorizó  á  la  Pímpresa,  representada  por  el  indi- 
cado Taiman,  para  la  explotación  privilegiada  de  provisi&ri  de  agua 
potable  á  las  poblaciones  de  Colán  y  Paita,  desde  esa  fecha,  de 
conformidad  con  el  contrato  de  27  de  abril  de  1898. 

«La  Superintendencia  del  ferocarril  de  Paita  á  Piura,  en  oficio 
de  25  do  febrero  último,  reclamó,  ante  el  Subprefecto,  de  las  me- 
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didas  que  esta  autoridad  adoptaba  para  impedir  que  la  Empresa, 
que  representa  en  Paita,  venda  agua  al  público,  invocando  los 
derechos  que  dice  haber  adquirido  hace  28  años,  es  decir,  el  17 
de  julio  de  1871,  en  que  se  celebró  el  primer  contrato  para  la 
construcción  de  aquel  ferrocarnl. 

wEsLudiando  atentamente  ese  contrato,  y,  muy  particularmente, 
considerado  en  su  artículo  17,  no  se  encuenti-a  absolutamente 
cómo  y  de  qué  manera  puede  deducirse  de  él  el  derecho  que  pre- 
tende la  Empresa  del  fenocarfll.  De  su  tenor,  que  es  pe  -fecta- 
mente  claro,  nadie  podrá  deducir  la  obligación  de  proveer  de 
agua  á  las  poblaciones  antes  mencionadas  y  el  derecho  de  cobrar 
precio  por  esa  provisión,  ó  sea  el  de  venden  ese  elemento. 

«Textuahnente  dice  dicho  artícu'o: 

«Queda  igualmente  obligado  el  Globierno  á  allanar  de  una  ma- 
nera legal  las  dificultades  que  pudieían  presentarse  en  la  provi- 
sión de  agua  para  el  coanumo  de  los  trabajador  es^  para  el  tiso  de 
las  locomotoras  y  para  los  trabajos  de  la  vía  y  stos  dependencia^^ 
siendo  de  cuenta  del  contratista  hacer  todas  las  iudeiuni-  cione» 
•orrespondientes». 

«Esa  obligación  que  se  impuso  el  Gobierno  es  ente>  amenté 
distinta  de  lo  que  la  Peruvian  pretende  hoy;  y,  además,  está  por 
entero  cumj)lida;  siendo  buena  prueba  de  ello  la  existencia  del 
ferrocarril  y  su  tráfico  regular. 

«E-ja  obligación  está,  pues,  extinguida  por  haber  sido  pagada, 
legalmente  hablando,  desde  que  el  ferrocarril  quedó  terminado, 
y  goza,  sin  tropiezo  ni  dificultad  alguna,  de  los  medios  de  pro- 
veerse de  agua  suficiente  para  las  necesidades  de  su  tráfico;  ya 
que  pago  es,  según  todas  las  legislaciones  de  los  países  civiliza- 
dos, el  cam,pliiniento  de  la  prestación  que  hace  el  objeto  de  la  oblir 
gación, 

«Edto  se  corrobora  más,  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  Gobierno 
ha  cuidado  de  con-iccnar  en  las  condiciones  del  contrato  coa 
Taiman,  en  la  cláusula  5?,  en  que  se  deja  a  la  Peruvian  en  po- 
sesión de  la  facultad  de  continuar  trasportando  agua  á  Paita,  en 
sus  carros,  con  destino  exclusivo  al  uso  de  las  máquinas,  facto- 
rías y  empleados  de  la  Empresa,  dentro  de  los  límites  de  sus  es- 
taciones V  edificios. 

«El  artículo  17  del  contrato  do  17  de  julio  de  1871,  por  otra 
parte,  no  {)uede  sor  invocado  por  la  Peruvian;  poniue  no  está  ni 
forma  parce  del  contrato  de  30  de  setiembre  de  188G,  conforme 
al  cual  se  pació  la  terminación  del  ferrocarril  con  don  Federico 
Blume,  concediéndosele  la  facultad  de  explotarlo  por  su  cuenta, 
rin  gravamen  para  el  Estado,  por  el  período  de  20  anos.  Los  de- 
sechos que  la  Peruvian  ha  adquirido  por  la  cláusula  2*  del  con 
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trato  de   cancelación  de   la   deuda  externa,  de  11  de  enero  de 
•1890,  son  única  y  exclusivamente   los  que  tenía   don    Feílerico 
Blume,  según  el  siguiente  párrafo  de  la  referida  cláusula  1*: 

«Hallándose  sujeto  el  ferrocarril  de  Paita  á  Piura,  al  contrato 
«de  30  de  setiembre  de  1886,  los  tenedores  do  bonos  sólo  tomarán 
«posesión  material  de  dicho  ferrocarril,  á  la  expiración  de  ese 
«contrato,  siistituymdose^  entretanto,  en  todos  los  derechos  y  obli- 
tgaciones  que  de  él  se  derivan.  Los  66  años  do  la  posesión  se  eon- 
«tarán  desdo  que  se  perfeccione  el  presente  contrato». 

«El  contrato  de  30  de  setiembre  de  18S6,  no  tiene  una  sola  pa- 
labra de  la  cual  pudiera  la  Peruvian  deducir  que  se  le  había  cod- 
cedido  el  derecho  de  vender  agua  en  Paita  ú  otro  punto  del  te- 
rritorio atravesado  j^or  el  ferrocarril. 

«Sólo  en  una  nota  puesta  al  pié  do  una  de  las  tarifas  de  tras- 
porte que  presentó  don  Federico  Blume,  y  e)  Supremo  CJobiemo 
aprobó  en  18  de  enero  de  1S87,  se  lee  lo  siguiente: 

«El  agua  que  la  Empresa  quiera  vender,  se  pagará  en  los  lu- 
gares do  expentlio  á  razón  de  medio  centavo  de  sol,  por  cada 
litro». 

«Pero  de  esta  anotación  no  so  puede  deducir  el  tlcreoho  <pie  la 
Empresa  pretende,  porque  ella,  cuando  más,  significaría  una  li- 
cencia ó  permiso  perfectamente  revocable  ávolunaddj  la  auto- 
ridad que  la  otorgó. 

((VA  Congreso,  atendiendo  á  consideraciones  de  altísimo  interés 
nacional,  y  proveyendo  á  necesidades  de  primer  orden,  y  de  las 
cuales  depende,  principalmente,  la  vida  do  l:is  poblaciones  de 
Colán  y  Paita,  autorizó  á  V.  E.  para  celebrar  el  contrato,  cuya 
ejecución  se  objeta  sin  fundamento. 

«V.  E.  debe,  pues,  desechar  las  observaciones  contenidas  en  el 

oficio  do  fojas mandando   que  la   Empresa  del  ferrocarril  de 

Paita  á  Piura  se  atenga  á  lo  dispuesto  sobre  el  particular  en  la 
cláusula  o*.^  del  contrato  celebra<lo  con  Taiman;  salvo  siempre, 
el  más  ilustrado  parecer  de  W  E.n. 

A  lo  anteriorm»  nto  expuesto,  y  con  referencia  á  la  protesta  del 
Superintendente  del  ferrocarril  de  Paita  á  Piura,  hecha  ante  él 
mismo,  que  desempeña  también  las  funciones  de  Vicecónsul  bri- 
tánico, es  prociso  agregar  una  consideración  que  destruye  un 
concejto  do  Li  protesta,  no  contenida  en  la  queja  de  que  se  ocupó 
la  visía  íMitoriormente  copiada. 

I.a  K  solución  legislativa  de  16  de  diciembre  de  1889,  dada  por 
el  Congreso,  en  vista  del  expediento  organizado  por  J.  Ililbek  y 
y  Cia.  y  Eduardo  Johns,  para  proporcionar  agua  al  pueblo  de 
Paita  é  inigar  sus  terrenos,  resolvió  que  el  Poder  Ejecutivo  pro- 
cedieía  á  contristar  con  los  indicados  proponerttes,  las   obras  refe- 
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ridas,  autorizándolo  también,  por  el  artículo  3?,  para  qae  conceda 
privilegio,  por  veinticinco  años,  á  los  señores  empresarios  de  tan 
útil  como  necesaria  obra  pública,  como  el  único  medio  de  conse- 
guir su  ejecución,  demandada  con  imperio,  desde  muili  >  livm- 
])0  ha. 

V.  E.,  en  el  contrato  celebrado  con  Taiman,  no  ha  huciio  má? 
que  satisfacer  esa  necesidad,  obedeciendo  á  mandatos  expresos  y 
reiterados  del  Congreso  de  la  República. 

La  protesta  del  Suporintendente  del  ferrocarril  de  Paita  á 
Piura,  es,  además  de  infundada,  extemporánea,  y  la  representa- 
ción diplomática  que,  á  virtud  de  ella,  se  ha  formalizado  ant« 
V.  E.,  no  procede: 

1.)  Porque  aún  en  el  supuesto  de  ser  cierto  el  despojo 
que  se  alega,  no  puede  recurrir  al  expresado  medio,  estando  pen- 
diente la  resolución  del  mismo  asunto,  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, por  queja  del  mi^mo  interesado,  presentada  ante  la  auto- 
ridad política  de  Piura:  y 

2.)  Porque  conforme  al  artículo  18  del  contrato  de  30  de 
setiembre  de  1886,  y  más,  especialmente,  por  la  cláusula  34*  del 
contrato  de  11  de  enero  de  1890,  en  virtud  del  cual  f'eron  en- 
tregados los  ferrocarriles  del  Estado  á  la  «Peruvian  Corporation 
Limited»,  está  estipulado,  que  las  diferencias  que  ocurran  e  itre  el 
Supremo  Gobierno  y  los  tenedores  de  bonos,  6  quienes  los  repre- 
senten, que  no  fuere  posible  arreglar  de  común  acuerdo,  serán 
precisamente  sometidas  á  los  Tribunales  del  país,  á  fin  de  que  las 
juzguen  con  sujeción  á  las  leyes  de  la  República. 

La  vía  diplomática  está,  pues,  excluida  de  los  medios  que  el 
Superintendente  del  ferrocarril  de  Paita  á  Piura,  ó  el  represen- 
tante de  la  «Peruvian  Corporation»,  puedan  legalmente  emplear, 
oomo  medio  de  allanar  las  dificultades  que,  en  la  ejecución  de  los 
contratos,  ó  en  el  ejercicio  de  Iob  derechos  que  ellos  conceden, 
pudieran  ocurrir. 

Tal  es  la  opinión  del  Fiscal  d%  V.  E. . 

Lima,  21  de  Julio  de  1899. 

Calle. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exferí.ores, 

Número  28. 

Lima  4  de  Agosto  de  1899. 

Señor  Ministro: 

En  contestación  á  la  apreciable  nota  de  US.  H.,  de  fecha  13 
del  mes  próximo  pasado,  signada  con  el  número  23,  me  es  grato 
adjuntarle  copia  del  dictamen  legal  que  sobre  el  asunto  del 
agua  de  Paita  se  ha  expedido,  el  cual  está  completamente  de 
acuerdo  con  la  opinión  que  este  Despacho  se  ha  formado  sobre 
el  particular,  y  cuyo  tenor  se  ha  de  servir  US.  H.  tomar  como 
respuesta  del  infrascrito. 

Aprovecho  de  esta  oportunidad  para  renovarle,  señor  Minis- 
tro, las  seguridades  de  mi  más  especial  consideración. 

M.  F.  Porras. 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re 
sidente  de  Su  Majestad  Británica. 


CÓDIGO  INTERNACIONAL   DE  SEÑALES. — 1899. 

luegación  Británica. 


Número  20. 


Lima,   7  de  Junio  de  1899, 


Señor  Ministro: 


Refiriéndome  al  oficio  que,  con  fecha  17  de  Junio  último,  el 
E^carga^o  de  Negocios  de  S.  M.  Británica  dirigió  á  V.  E.,  ten- 
go instrucciones  para  participar  al  Gobierno  del  Perú,  que  el  de 
Su  Majestad  ha  resuelto,  aunque  con  repugnancia,  aplazar  has- 
ta el  1?  de  Enero  de[i901,  el  uso  de  la  proyectada  edición  revisa- 
da del  código  internacional  de  señales. 
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Mi  Gobierno  ha  creido  necesario  proceder  así,  en  vista  de  que 
cierto  número  de  potencias  marítimas  aún  no  han  contestado 
las  notas  que  les  fueron  dirigidas  el  año  pasado  sobre  el  parti- 
cular, y  también  debido  á  que  algunos  Gobiernos  han  urgido 
porque  el  plazo  sea  mayor  del  que  al  priiicipio  se  creyó  sufi- 
ciente para  el  cambio  propuesto. 

Tan  luego  como  haya  terminado  la  revisión  del  código  en  la 
forma  que,  es  de  esperarse,  sea  internacionalmento  acc{)tado,  y 
se  haya  efectuado  la  nueva  impresión,  se  les  remitirá  ejempla- 
res de  él  á  los  distintos  Gobiernos  interesados. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  reiterar  á  V.  E.  las  segu- 
dades  de  mi  más  alta  consideración. 

^    W.  Beauclerk. 

A  S-  E.  el  señor  doctor  don  Melitón  F.  Porras,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exierioreu. 

Número  21. 

lAma^  12  de  Jvmo  de  1899. 

Señor  Ministró: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  apreciable  comunicación  de 
US.  H.,  fechada  el  7  del  que  rige,  en  que  se  sirve  poner  en  mi 
conocimiento,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  había  resuel- 
to, á  su  pesar,  prolongar  hasta  el  1^  de  Enero  de  1901,  el  uso 
del  código  internacional  de  señales,  en  mérito  de  las  razones  que 
US.  H.  me  expresa;  todo  lo  que  desea  se  comunique  al  Gobier- 
no del  Perú,  por  encargo  del   de  US.    H. 

Tomo  nota  del  contenido  de  su  citada  comunicación,  y  al 
participar  á  US.  H.  que  la  he  trascrito  á  los  funcionarios  á 
quienes  corresponde  conocerla,  me  hago  un  deber  en  agradecer 
el  aviso  que  se  ha  servido  darme,  siéndome  grato  aprovechar  de 
esta  oportunidad  para  renovarle,  señor  Ministro,  las  seguridades 
de  mi  más  especial  consideración. 

M.  F-  Porras, 

Al  honoral)le  señor  William   Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 
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Legación  Británica, 
Número  26. 
Señor  Ministro: 


Lima,  28  de  Octubre  de  1899. 


Refiriéndome  á  mi  oficio  de  7  de  Junio  último,  número  20, 
tengo  hoy  el  honor  de  adjuntar  á  V.  E.  copia  del  informe  de  la 
Cámara  de  Comercio,  con  indicación  de  las  respuestas  recibidas 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  de  las  potencias  marítimas  extraojeraa 
á  quienes  la  proyectada  edición  revisada  del  código  internacio- 
nal de  señales  fué  remitida,  y  lo  que,  en  vista  de  tales  respues- 
tas, fué  resuelto;  así  mismo,  copia  de  la  demostración  de  las 
alteraciones  y  correcciones  que  ha  sufrido  el  código  desde  que 
filé  remitido  á  las  potencias,  á  principios  del  año  pasado. 

En  las  copias  aludidas,  verá  el  Gobierno  peruano  las  altera- 
ciones que  aparecerán  en  el  libro  que  se  reimprima. 

También  tengo  encargo  de  participar  á  V.  E.  que  el  código 
en  cuestión  se  halla,  actualmente,  en  prensa,  y  que,  tan  luego 
como  termine  su  reimpresión,  será  distribuido  á  las  partes  inte- 
resadas. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W,  BeaucUrk. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Manuel  M.  Gálvez,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores. 


Ministerio  de  Relactonei  Exteriores. 
Número  30. 

hima^  6  de  ^sviembre  de  1899. 

Señor  Ministro: 

He  recibido  la  apreciable  comunicación  de  U.  S.  H.,  de  fecha 
28  del  mes  prójrimo  pasado,  con  la  que,  igualmente,  he  recibido 
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copia  del  informe  que  contiene  la  manera  cómo  fueron  resueltas 
las  observaciones  hechas  por  las  potencias  marítimas,  respecto 
al  nuevo  código  internacional  de  señales,  en  proyecto,  que  les 
fué  sometido. 

Agradeciendo  á  US.  H.  la  remisión,  que  me  promete,  de  di- 
cho código,  tan  luego  como  esté  terminado,  reiteróle,  señor  Mi- 
nistro, las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

M,  M.  Oálvez, 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 


Legaci&n  Británica, 
Número  8. 

Lima,  10  de  Mayo  de  1900. 
Señor  Ministro: 

Reñriéndome  á  mi  oficio  de  28  de  Octtibre  de  1899,  número 
26,  tengo  el  honor  de  adjuntar  á  V.  E.  para  conocimiento  del 
Gobierno  peruano,  copia  de  la  edición  revisada  del  código  inter- 
nacional de  señales,  en  la  forma  propuesta  para  ser  usado,  y  de 
una  segundo  lista  de  alteraciones  y  correcciones  hechas  en  el 
libro.  Con  respecto  á  los  buques  ingleses,  el  nuevo  código  entra- 
rá en  vigor  el  I.*'  de  Enero  de  1901,  y  el  Gobierno  de  S.  M.  cree 
que  el  propósito  de  las  principales  potencias  marítimas,  es, 
adoptarlo  desde  la  misma  fecha,  ó  tan  pronto  como  lo  permitan 
las  exigencias  de  su  traducción  é  impresión. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W,  Beauclerk. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Enrique  de  la  Riva-Agüero,  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores. 

ToMOvni  79 
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CÓDIGO  INTERNACIONAL  DE  SEÑALES 

Segunda  lista  de  alteraciones  y  correcciones  hechas,  en  la  edición 
revisada  j  al  código  internacional  d^señaU^^,  desde  que  fué  remi- 
tido á  las  potencias  marítimas  extranjeras,  en  Febrero  de  1898. 

VI — El  dibujo  de  la  bandera  oiarítima  de  guerra  monte- 

negrina  ha  sido  suprimido. 
27 — Las  letras  señales  AXG  al   pié  de  la  página  han  sido 

suprimidas. 
112 — La  señal  «HQS  cable  legths»  ha  sido  suprimida. 
145 — Las  palabras  «Decimal   Point»  han  sido  suprimidas 

de  la  señal  aDecimal BGO». 

146 — Las  letras  señales  «UET»  que  siguen  á  la  señal  «KQD 

Quarter  Deck»  han  sido  suprimidas. 
237 — La  señal  «Cable's  length HQS»  que  siguen  á  la 

señal  ííQND  Length»  ha  sido  suprimida, 
253  — La  señal  «Indian  Meal PHY»  lleva  nuevo  en- 
cabezamiento en  grandes  caracteres. 
295 — La  señal  «Decimal  I*oint  BCO»  casi  al  principio  de  la 

página,  ha  sido  suprimida. 
322— La  señal  «VFH  Salacine»  ha  sido  corregidla  en  «VFH 

Salicine». 
357 — La  señal  «Stop  your  engines ML»  que  sigue  á 

la  señal  WXI,  ha  sido  suprimida. 
363 — La  señal  «Was  swung   for   adjustraent   of  compasses 

in JIM»   ha  sido  alterada  en  «Was   swung 

of  adjustment  of  compasses  at JIM». 

422-515 — Otras  ligeras  alteraciones  y  correcciones  han  sido  he- 
chas en  las  Tablas  geográficas, 
534 — La  siguiente  edición  ha  sido  hecha  al  fin  de  la  Al- 

phabetical  Spelling  Table,  á  saber: 

«Letras  noruegas». 

«CZYT  Ae». 

«CZYV»  o. 

«CZYW  ü». 

«CZYX  Aa». 
654 — El  párrafo  que  en  medio   de  la  página  está  encabeza- 
do «The  Finish»  ha  sido  alterado  como  sigue: 

cls  to  be  made  by  VE  in   one  group  «t  the  comple- 

tion  of  the  message »  &  c. 

Y  el  si  gruiente  párrafo  ha  sido  alterado  así: 

«The  Erase». 

«Is  made  by  a  series  of  E^s  as  sepárate  letters,  and  is 

used  to  erase    »  &  c. 
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Ministerio  de  Rt^lacioiies  Exteriores. 
Número  8. 

Limaj  16  de  Mayo  de  1900. 
Señor  Ministro: 

Me  es  lioiiroso  avisar  á  V.  S.  H.  recibo  de  su  atenta  nota,  nú- 
mero 8,  de  10  del  corriente,  con  la  ciml  lia  llegado  a  este  Despa- 
cho la  copia  del  código  internacional  de  señales  á  que  se  refiere, 
y  una  segunda  lista  de  alteraciones  y  correcciones  hechas  en  el 
libro. 

He  remitido  ambos  anexos  al  Ministerio  de  Guerra,  ad vir- 
tiéndole que  el  nuevo  código  entrará  en  vigor,  con  respecto  á 
los  buques  ingleses,  el  1°  de  Enero  de  1901. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  reiterar  á  U.  S.  H.  las  segu- 
ridades de  mi  más  distinguida  consideración. 

E.  de  la  B.ira-Ag\iero. 

Al  honorable  señor  William   Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 


Legación  Británica, 

Número  10. 

Lima,  21  de  Junio  de  1900. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  bono  r  de  informar  á  V.  E.  que  el  primer  Secretario 
de  Estado  de  S.    M.  me  ha  ordenado,  participe  al  Gobierno  pe- 
ruano, que  se  h  a  cometido  un  error  en  la  descripción  de  la  seña^ 
mot  under  com  mand»  en  páginas  129,  136,  333  y  382  del  «códi 
go  internacional  de  señales>». 

La  señal  de  «not  under  command,»  durante  el  día  es  de  dos 
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bolas  negras  ó  discos  en  línea  vertical,  y  no  tres  como  errónea- 
mente se  indica  en  la  impresión. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades 
de  mi  más  alta  y  distinguida  consideración. 

W.  Beauclerk. 

A  S.  E.  el  doctor  don  Enrique  de  la  Riva-Agüero,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  etc.,  etc.,  etc. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
Número  10. 

Lima,  27  de  Junio  de  1900. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  U.  S.  H.,  numero  10 
de  21  del  actual,  por  la  que  se  sirve  participar  á  mi  Gobierno 
que  se  ha  cometido  un  error  en  la  descripción  de  la  señal  «not 
under  command»,  páginas  129,  135,  333  y  382  del  código  inter- 
nacional de  señales. 

Agrega  U.  S.  H.  que  la  señal  «not  under  command»  durante 
el  día  es  de  dos  bolas  negras  ó  discos  en  línea  vertical,  y  no  tres 
como  erróneamente  se  indica  en  la  impresión. 

Al  avisar  á  U.  S.  H.  que  he  dispuesto  se  trascriba  su  referida 
nota  al  Ministerio  de  Marina,  me  es  grato  renovarle  las  protes- 
tas de  mi  alta  consideración. 

E.  de  la  Riva-Agüero. 

Al  honorable  señcr  William   Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 
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RECLAMACIÓN    «CARTA VIO» 

Legnci&ii  Británica. 

Número  29. 

Lima^  6  de  Diciembre  de  1899. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  incluir  á  V.  E.  la  copia  de  una  carta  que 
me  ha  dirigido  el  gerente  de  «Peruvian  Sugar  Estates  Company 
Limited)),  on  esta  capital,  concerniente  á  una  reclamación  que 
tienen  contra  el  Gobierno  peruano,  ascendente  á  S.  4,000,  por 
pérdidas  sufridas  con  motivo  del  cupo  que  le  fue  impuesto  á  la 
sociedad,  el  25  de  Octubre  último,  por  don  Abel  F.  Lomparte, 
uno  de  los  cabecillas  de  las  fuerzas  rebeldes  que  obedecían  al 
doctor  Durand. 

La  reclamación  ha  sido  considerablemente  re<lr*cida,  á  ins- 
tancias mias,  de  su  importancia  original,  y  me  asegura  el  señor 
Campbell,  gerente  de  la  compañía,  que  la  entrega  de  los  S. 
1.250  no  pudo,  en  manera  alguna,  ser  eludida. 

Ruego  á  V.  E.  tenga  la  bondad  de  informarme  1()  que  el  Go- 
bierno rcsunlva  sobre  este  asunto,  y  devolverme,  una  vez  que 
hayan  curtido  sus  efectos,  las  piezas  originales  que  acomj»afían 
á  la  carta  de  la  oPoruvián  Sugar  Estatcs  Company»,  en  apoyo 
de  su  reclamanón. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W.  PeauclerV. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  d(m  Manuel  M.  Gálvez,   Ministro  de  Re 
laciones  Exteriores. 


C\NJK  DE  rUBLICACIONKS. 1900. 

Legación  Británico. 

Número  20. 

Lima,  19  de  Ocluiré  de  1900. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de    informar  a  V.  E.  que  he  recibido  instruc 

ciones  del  señor  manjuís  de  Salisbury,  para  que  ponga  en  cono- 

imiento  del  gobierno  peruano,  que  el  departamento  de  agrien- 
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tura  é  instrucción  técnica  referente  á  Irlanda,  desea  obtener 
todas  las  publicaciones  que  periódicamente  hagan  sobre  la  agri- 
cultura y  otras  industrias  los  gobiernos  extranjeros,  retornando 
en  cambio  á  ios  departamentos  de  relaciones  exteriores  de  estos, 
su  diario  trimestral,  informes  sobre  pesquería,  agricultura,  esta- 
dística, industria  y  sus  boletines  periódicos. 

En  caso  de  que  no  haya  impedimento  para  la  realización  de 
este  cambio  recíproc(í  de  publicaciones,  el  señor  marqués  de  Sa- 
lisbury  se  permite  indicar  que  sería  más  conveniente  para  el  fá- 
cil cambio  citado,  si  se  pudiere  efectuar  é^te  directamente  entre 
el  departamento  de  agricultura  é  instrucción  técnica  concernien- 
te á  Irlanda,  Jepper  Merrion  Street,  Dublin,  y  el  departamento 
peruano  de  obras  públicas. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  distinguida  consideración. 

Al/red  St.  John^ 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Felipe  de  Osma,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 

Numero  23. 

Lima,  27  de  Octubre  de  1800. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Defiriendo  á  la  indicación  que  me  dirige  U.  S.,  por  instruc- 
ciones recibidas  del  señor  marqués  de  Salisbury,  acerca  del  cam- 
bio de  publicaciones  que  desea  establecer  el  departamento  britá- 
nico de  agricultura  é  instrucción  técnica  referente  á  Irlanda,  rae 
dirijo,  en  la  fecha,  por  oficio,  á  la  sociedad  nacional  de  agricultura 
y  al  instituto  técnico  é  industrial  del  Perú,  á  fin  de  que  inicien 
relaciones  directas  con  el  referido  departamento  para  la  realiza- 
ción de  ese  propósito. 

Dejando  así  contestada  la  nota  de  US.  número  26,  de  19  del 
actual,  me  es  grato  reiterarlejas  seguridades  de  mi  distinguida 
consideración. 

Felipe  de  Osma, 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majes- 
tad Británica. 
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FRANQUICIAS  POSTALES  Á   BUQUES  DE  GUERRA. — 1900. 

Legación  Británica, 


Número  29. 


Lima  y  6  de  Noviembre  de  1900. 


Señor  Ministro: 


De  conformidad  con  instrucciones  del  señor  marqués  de  Salís* 
bury,  tengo  el  honor  de  proponer  al  gobierno  peruano,  con  car- 
go de  reciprocidad,  que  las  encomiendas  postales  dirigidas  á 
personas  en  servicio  á  bordo  de  los  buques  de  guerra  británicos, 
en  aguas  peruanas,  les  sean  entregadas  libres  de  derechos  por  el 
correo. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  distinguida  consideración. 

A  Ifred  SL  John. 

A  S.  E.  qJ  señor  doctor  don  Felipe  de  Osma,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Número  29. 

Limay  12  de  N&viembre  de  1900. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Me  ha  sido  grato  recibir  la  nota  de  US.  número  29,  de  6  del 
actual,  en  la  que  se  sirve  expresarme  que  tiene  instrucciones  del 
señor  marqués  de  Salisbury  para  proponer  á  mi  gobierno,  coa 
cargo  de  reciprocidad,  la  entrega  libre  de  derechos,  por  el  co- 
rreo, de  las  encomiendas  postales  dirigidas  á  personas  en  servicio 
á  bordo  de  los  buques  de  guerra  británicos,  en  aguas   peruanas. 
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Deseando  mi  gobierno  dar  una  prueba  más  de  la  alta  deferencia 
que  le  merece  el  de  US.,  ha  resuelto  aceptar  por  decreto,  cuya 
copia  auténtica  le  remito  adjunta,  la  referida  propuesta;  y  á  fin 
de  que  se  lleve  á  la  práctica  el  acuerdo  que  tal  aceptación  im- 
porte, lo  comunico,  en  la  fecha,  á  la  Dirección  General  de  Co- 
rreos de  la  República. 

Renuévole,  señor  Encargado  de  Negocios,  las  seguridades  de 
mi  distinguida  consideración. 

Felipe  de  Osma. 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majes- 
tad Británica. 


Livia,  1^  de  Noviembre  de  1900. 

Vista  la  nota  del  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  británica 
en  el  Perú,  fecha  6  del  actual,  por  la  que,  cumpliendo  instruc- 
ciones de  su  gobierno,  propone  la  entrega  libre  de  derechos,  por 
las  oficinas  de  correos  de  la  república,  de  las  encomiendas  pos- 
tales dirigidas  á  personas  en  servicio  á  bordo  de  los  buques  de 
guerra  británicos  en  aguas  peruanas;  acéptase  dicha  propuesta 
con  cargo  de  reciprocidad. 

•    Comuniqúese   á   la   Dirección   General   de  Correos  para  que 
disponga  lo  necesario  á  su  cumplimiento. 

Regístrese  y  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E. 


Osma. 


Legación  Británica. 
Número  33. 
Señor  Ministro: 


Lima,  6  de  Diciembre  de  1 900. 


Tengo  el  honor  de  avisar  á  V.  E.  el  recibo  de  su  nota  de  12 
del  próximo  pasado,  que  recibí  ayer  únicamente,  cubriendo  la 
copia  de  un  decreto  que  manda  entregar  libre   de  dereehos  las 
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encomiendas  postales  dirigidas  á  personas  en  servicio  á  bordo  de 
los  buques  de  S.  M.  en  aguas  peruanas,  con  cargo  de  reciprocidad. 

Me  apresuro  á  expresar  mi  agradecimienio  al  gobierno  perua- 
no por  liaber  accedido  á  mi  solicitud,  y  abrigo  la  seguridad  de 
que  el  de  S.  M.  recibirá  con  mucbo  agrado  la  noticia  de  este 
arreglo. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  distinguida  consideración. 

Al/red  SL  John. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don   Felipe  de  Osma,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 


Legación  Británica. 

Número  1 1. 

Lima,  V  de  Abril  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  la  nota  de  V.  E.,  de  12  de  Noviembre  de  1900, 
número  29,  tenj^o  el  honor  de  poner  en  su  conocimiento,  que  he 
recibido  instrucciones  del  primer  secretario  de  Estado  de  S.  M.  en 
el  despacho  de  negocios  extranjeros  para  manifestar  al  gobierno 
peruano  el  agrado  con  que  el  de  S.  M.  ha  recibido  la  noticia  de 
haberse  concedido  la  libre  entrega  á  los  buques  de  guerra  de  S. 
M.  en  aguas  peruanas,  de  las  encomiendas  que  se  les  envíe  por 
correo. 

La  dirección  de  aduanas  británica  ha  dado  las  órdenes  corres- 
pondientes para  que  los  tripulantes  de  los  buques  peruanos  de 
guerra  en  aguas  británicas  gocen  del  mismo  privilegio,  con  tal 
que  no  haya  razón  para  dudar  que  las  encomiendas  son  real- 
mente destinadas  para  los  mismos. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  a  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  altA  consideración. 

W.  BeauclerL 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Felipe  de  Osma,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 

Tomo  tui  80 
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Ministerio  de  Relaci^inev  Exteriores. 
Número  10. 

Lima,  10  de  Abril  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Por  la  nota  de  U.  S.  H.,  fecha  1?  del  corriente,  me  he  impues- 
to de  que  el  gobierno  de  S.  M.  B.  ha  recibido  con  agrado  la  no- 
ticia relativa  ú  la  concesión  sobre  libre  entrega,  á  los  buques  de 
guerra  ingleses  en  aguas  peruanas,  de  las  encomiendas  que  se 
les  envíen  por  correo. 

Agrega  U.  S.  H.  que  la  dirección  de  aduanas  británica  ha 
dado  las  órdenes  correspondientes  para  que,  en  reciprocidad, 
gocen  de  igual  franquicia  los  tripulantes  de  los  buques  de  gue- 
rra peruanos  en  aguáis  bj  itánicas. 

Al  tomar  nota,  con  la  natural  complacencia,  de  ambos  he- 
chos, tengo  á  honra  renovarle,  señor  Ministro,  las  seguridades 
de  mi  más  distinguida  consideración. 

Felipe  de  Omia, 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe   Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 


DOCUMENTOS     CONSULAKES. — 1900. 

Legación  Británica, 
Número  32. 

Lima,  21  de  Noviembre  de  1900. 
Señor  Ministro; 

Tengo  el  honor  de  exponer,  que  los  armadores  británicos  que 
trafican  con  el  Porú,  desean  cerciorarse  de  si  la  carga  embarcada 
en  un  puerto  y  llevada  á  oíro,  pero  sin  desembarcarla  allí,  pue- 
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de  ser  expedida  por  el  buque  que  la  tomó  en  el  puerto  de  origen, 
á  un  puerto  pi  i  nano  aunque  á  ese  no  haya  sido  destinada  cuan- 
do fué  embarcada,  ron  tal  que  en  el  puerto  extranjero  de  donde 
hase  resuelto  enviar  la  mercadería  para  el  Perú,  sean  debida- 
mente llenadas  las  forir.alidades  que  presciibe  el  artículo  112 
del  reglamento  consular  peruano. 

Habiéndose  suscitado  dudas  sobre  la  interpretación  de  las 
palabras  9 el  funcionario  consular  en  el  lAierto  de  evibarque»  del 
artículo  112  arriba  citado,  que  algunos  embarcadores  creían  que 
significa,  que  los  documentos  á  que  allí  se  hace  referencia  se  ob- 
tenían en  el  puerto  de  donde  la  mercadería  era  originalmente 
expedida,  y  no  en  ningún  otro,  agradeceré  a  V.  E.  se  sirva  fa- 
vorecerme con  la  aclaración  de  aquel  punto. 

Parece  que  la  interpretación  aludida  no  tiene  objeto  práctico; 
y,  por  consiguiente,  originaría  dificultades  innecesarias  al  co- 
mercio. 

Aprovecho  esta  oportunidad  pjira  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  distinguida  consideración. 

Alfred  St  John. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Felipe  de  Osma,  Ministro  de   Rela- 
ciones Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
Número  32. 

Lima,  29  de  Diciíwbre  de  1900. 
Señor  Encargado  de  Negocios: 

Me  es  grato  avisar  recibo  de  la  atenta  comunicación  de  US., 
fechada  el  21  de  Noviembre  último,  en  que  se  sirve  manifestar 
que  algunos  armadores  británicos  desean  saber  si  la  carga  des- 
pachada en  un  puerto  extranjero,  con  destino  á  otro  y  llevada 
á  él,  pero  sin  desembarcarla,  puede  ser  expedida  de  allí  á  las 
costas  del  Perú,  siempre  que  en  dicho  lugar  sean  llenadas  debi- 
dairiente  las  formalidades  consulares. 

En   respuesta,    cúmpleme  participar    á   US.  que,  según  las 


—  636  — 

disposiciones  reglamentarias  vigentes  en  el  Perú,  la  certificación 
de  los  documentos  consulares  corresponde  al  funcionario  resi- 
dente en  el  puerto  de  embarque;  de  tal  manera  que  el  embarca- 
dor que  no  hiciera  legalizar  sus  documentos  por  el  cónsul  de 
dicho  puerto,  no  podía  obtener  de  ningún  otro  cónsul  la  visación 
de  ellos,  ni  podrá  de  consiguiente  introducir  su  carga  al  Perú, 
sin  pagar  las  multas  impuestas  en  las  aduanas  á  los  que  no 
presenten  su  documentación  consular  con  todas  las  prescripcio- 
nes reglamentarias. 

Las  palabras  del  artículo  112,  que  US.  tiene  á  bien  citar, 
acreditan  la  anterior  aseveración.  Ellas  significan,  sin  ninguna 
duda,  que  los  documentos  consulares  sólo  se  certifican  en  el 
puerto  de  donde  han  sido  originariamente  expedidos.  La  letra  es 
tan  clara  que  no  deja  lugar  á  dos  interpretaciones.  Este  texto 
se  halla  robustecido  aún  por  lo  preceptuado  de  manera  expresa 
en  el  artículo  123. 

US.  expone,  en  la  parto  final  de  su  comunicación  citala,  que 
tal  prescripción  rio  parece  tener  objeto  práctico  y  origina  difi- 
cultades innecesarias  al  comercio.  Este  despacho  no  opina  de  la 
misma  manera.  La  aludida  disposic  ion  reglamentaria  tiene  por 
objeto  metodizar  el  despacho  de  las  mercaderías  y  evitar  posibles 
fraudes,  consultando,  á  la  vez,  las  necesidades  de  la  estadística. 
No  escapa  al  criterio  de  US.  que,  al  no  existir  tal  mandato,  no 
pocos  embarcadores  obtendrían  documentación  consular,  no  en 
el  puerto  de  origen,  sino  en  el  último  puerto  extranjero  antes  de 
Ih  gar  al  Perú,  reservándose  la  facultad  de  dejar  la  carga  en  el 
tránsito  con  ánimo  de  lograr  ventajas  en  la  venta,  y  gozando  así 
de  muy  aprecia])les  facilidades,  no  compensadas  i>or  gravamen 
alguno. 

Por  otra  parte,  este  despacho  no  cree  que  la  obligación  men- 
cionada pueda  crear  dificultades  al  comercio.  El  embarcador 
sabe  casi  siempre  que  el  destino  de  su  mercadería  es  dudoso,  lo 
que  le  permite  hacer  visar  en  el  puerto  de  origen  los  documen- 
tos que  necesite:  y,  si  bien  es  cierto  que,  en  tal  caso,  abona  ge- 
neralmente dobles  derechos  consulares,  puede,  en  cambio,  obte- 
ner mayor  ganancia,  ó  sufrir  pérdida  menor,  según  el  lugar  en 
que  desembarque  su  carga. 

Por  lo  demás,  como  US.  parece  referirá  á  los  embarcadores 
quo  igi^.oran  en  el  momento  del  despacho  que  sus  mercaderías 
deben  llegar  hasta  el  Perú,  me  permito  manifestar  á  US.  que 
tales  casos  son  enteramente  excepcionales  y  no  pueden,  por  lo 
m'smo,  tomarse  en  consideración  para  derogar  precepto  t^n  claro 
y  terminante  como  el  que  contienen  las  disposiciones  reglamen- 
tiiias  ya  enunciadas. 
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Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterarle,  señor  Encargado 
de  Negocios,  las  segurid^ides  de  mi  distinguida  consideración. 

Felipe  de  Osma. 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios  de  Si:  Majes- 
tad Británica. 


Legación  Británica. 
Número  16. 

Lima^  11  de  Mayo  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  la  solicitud  presentada  al  gobierno  peruano, 
en  29  de  Setiembre  de  1899,  por  la  Pacific  Steam  Navigation 
CJompany,  pidiendo  el  reembolso  de  los  derechos  consulares,  im- 
portantes £  30.9.8,  pagados  en  Cárdiff  por  los  armadores  del 
buque  Pass  of  Brandcr^  sobre  un  cargamento  de  carbón  para  Pi- 
sagua;  tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.,  que  este  asunto  ha 
merecido  la  consideración  del  primer  secretario  de  S.  M,  en  el 
despacho  de  negocios  extranjeros,  y  que  su  señoría  opina  porque 
los  armadores  del  referido  buque  tienen  justo  derecho  á  la  devo- 
lución de  todos  ó  parte  de  los  derechos  de  que  se  trata;  y,  en 
consecuencia,  me  ha  dado  instrucciones  para  volver  á  hacer  otra 
representación  ante  el  gobierno  de  V.  E.  en  tal  sentido. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W,  Beauclerk. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Felipe  de  Osma,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, — Oficialía  Mayor. 

Lima,  18  de  ¿layo  de  1901. 

Informe  la  Sección  consular. 

Velarde. 


Señor  Oficial  Mayor: 

La  reclamación  que  precede,   motivó  un   informe  de   esta  sec- 
ción, emitido  con  fecha  18  de  mayo  del  año  próximo  pasado,   el 
que  estudia  ampliamente  el  presente  asunto  y  cuyas  conclusiones 
encuentro  del  todo  justas. 
Lima,  25  de  mayo  de  1901. 
S.  O.  M. 

Hugo  MagilL 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Sección  consvdar. 

Señor  Oficial  Mayor: 

El  señor  Pearson,  agente  de  la  Pacific  Steam  Navigation  (Jom- 
pany,  expone,  en  la  solicitud  que  precede,  que  los  agentes  de  la 
compañía  en  Cárdiff,  pagaron  la  suma  £  30.  9.  8.,  como  derechos 
consulares,  para  el  caso  de  que  el  buque  Pass  of  Brander  desem- 
barcara en  el  Callao  un  cargamento  de  carbón.  En  vista  de  que 
dicho  cargamento  de  carbón  fué  dejado  en  Pisagua,  el  señor 
Agente  pide  la  devolución  de  los  derechos  abonados  al  señor  Cón- 
sul en  CárdifF,  y  solicita,  á  la  vez,  que  se  den  órdenes  al  citado 
funcionario,  para  que,  en  casos  como  el  del  buque  Pass  of  Bran- 
der, no  haga  efectivo  los  derechos  consulares  á  los  buques  quo 
llevan  mercaderías  á  un  puerto  extranjero,  para  pasarlas  des- 
pués, si  fuese  necesario,  al  Perú,  debiéndose  cobrar  en  este  úl- 
timo caso,  los  derechos  en  el  puerto  extranjero  de  descarga.  La 
contaduría,  en  el  informe  que  antecede,  manifiesta  que  sólo  han 
sido  pagadas  £  29.  1.  2  y  no  £  30.  9.  8.  Aunque  el  caso  concre- 
to, materia  do  la  anterior  solicitud,  no  ha  sido  contemplado  en 
el  reglamento  consular,  el  artículo  126  del  mismo,  al  tratar  de 
la  mercadería  opcional  en  puerto  extranjero,  dice  lo  siguiente: 
«si  desembarcados  los  bultos  en  puertos  extranjeros  y  constatado 
el  hecho  por  el  Administrador  de  la  aduana  respectiva,  se  trata- 
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ra  de  reembarcarlos  clespuos  en  buque  distinto  para  el  puerto 
peruano  de  opción,  entonces  no  habrá  necesidad  de  pagar  por 
ellos  nueva  factura.»  Se  da,  pues,  como  sentado  que  el  consula- 
do de  origen  ha  exigido  ya  la  presentación  de  factura  y  el  pago 
de  derechos.  Si  á  esto  se  agrega,  la  disposición  terminante  del  ar- 
tículo 123,  según  el  cual  la  certificación,  y  por  consín-uicnte  el 
cobro  de  derechos,  corresponde  al  funcionario  residente  en  el 
puerto  de  embarque,  es  claro  que  el  procedimiento  del  Cónsul  de 
la  república  en  Cárdiff,  está  perfectamente  ajustado  Ti  las  dispo- 
siciones reglamentarias.  Este  funcionario,  al  no  hahcr  percibido 
los  derechos,  no  hubiera  podido  visar  los  documentos,  desde  que 
no  hay  artículo  del  reglamento  que  lo  autorice  para  ello.  En  ese 
caso,  habría  sido  difícil  la  situación  de  la  compañía,  si  hubiera 
deseado  hacer  llegar  al  Perú  su  cargamento  de  carbón;  porque  el 
funcionario  consular  residente  en  el  puerto  extranjero  de  opción 
no  habría  podido,  de  ninguna  manera,  visar  los  sobordos  y  factu- 
ras, por  prohibírselo  el  ya  citado  artículo  123,  y  la  compañía  se 
hubiera  visto  obligada  á  dejar  su  cargamento  en  el  puerto  men- 
cionado ó  á  pagar  las  multas  impuestas  en  las  aduanas  de  la  re- 
pública á  los  que  no  presentan  los  documentos  consulares  obli- 
gatorios. 

Comprobada  ya  la  perfecta  corrección  del  proceder  de  nur<«tro 
representante  consular,  el  infrascrito  debe  agregar  que,  en  su  con- 
cepto, no  hay  lugar  á  la  devolución  de  derechos  solicita  la  por  el 
recurrente. 

Desde  luego,  los  casos  opcionales  son  poco  frecuentes;  rara  vez 
sucede  que  un  comerciante  ignora  el  verdadero  destino  de  su 
mercadería,  y  cuando  duda,  es  porque  desea  reservnrso  ol  derecho 
de  desembarcar  su  carga  en  el  lugar  en  que  la  ventad.'  sus  efectos 
le  reporte  más  conveniencia,  y  por  ello  se  resigna  al  pago  doble 
de  derechos  consulares,  el  cual  queda  generalmente  compensado 
con  la  mayor  ganancia  obtenida  ola  menor  pérdida  .-ufrida.  Es 
claro  que,  en  la  gran  variedad  á  que  se  prestan  las  trnnsacciones 
comerciales,  se  hallan  casos  que  se  diferencian  del  anteriormente 
apuntado;  pero  esta  sección  opina  que  ellos  son  exce]>c- onales  y 
no  deben  ser  tomadosen  consideración. 

Por  otra  parte,  si  el  Ministerio  accediera  al  pedido  del  señor 
Agente  de  la  Pacific  Steam  Navigation  Company,  se  crearía  un 
precedente  peligroso,  toda  vez  que  los  comerciantes  i>;vín  perde- 
rían con  hacer  visar  sus  documentos  por  el  funcionan»  peruano 
del  puerto  de  origen,  mencionando  la  opción,  y  luoír^»  solicitar  la 
devolución  de  derechos;  lo  que  seguiría  ocasionando  tropiezos  é 
introduciría  un  verdadero  caos  en  la  contabilidad  co?vnlir 

Por  las  razones  apuntadas,  esta  sección  cree  que  no «  «.  1  c-n  devol- 
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verse  las  cantidades  cobradas  por  el  Cónsul  en  Cárdiíf,  y  que  éste 
funcionario  debe  exigir  el  pago  de  derechos  en  los  casos  opcioDa* 
les;  declarándose  sin  lugar  la  solicitud  del  señor  Pearson. 

Lima,  mayo  18  de  1900. 

Emilio  M.  Althaua. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 

Núm.  27. 

jE/íma,  14  de  Janio  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Con  motivo  de  la  nota  de  US.  H.,  fecha  11  de  mayo  último, 
he  examinado  los  antecedentes  relativos  á  la  reclamación  de  la 
Pacific  Steam  Navigacion  Company  para  que  se  le  devuelvan  loi 
derechos  consulares  (£  30.9.8)  pagados  en  CárdifiF  por  los  arma- 
dores del  buque  Pass  oj  Brander,  sobre  un  cargamento  de  carbón 
que  fué  desembarcado  en  Pisagua. 

Juzga  esta  Cancillería  que  siendo  incorrecta,  y  ocasionada  á 
introducir  un  lamentable  desorden  en  la  contabilidad  consular, 
la  práctica  de  abonar  derechos  en  los  consulados  por  ciertos  artícu- 
los como  si  se  destinaran  á  puertos  de  la  república,  y  desembar- 
carlos en  puertos  extranjeros,  reservándose  pedir  el  reembolso  de 
las  sumas  pagadas  por  razón  de  tales  derechos,  los  armadores  6 
comerciantes  que  así  proceden  deben  ser  gravados  con  una  mul- 
ta que  los  retraiga  de  seguir  adoptando  tan  irregular  expe- 
diente. 

Refuerza  esta  manera  de  ver,  la  consideración  muy  atendible 
de  que  el  pago  de  derechos  en  dos  ó  más  consulados  obedece  ge- 
neralmente al  propósito  de  desembarcar  la  mercadería  en  el 
puerto  que  les  ofrezca  más  ventaja  para  su  venta. 

En  tal  virtud,  la  Cancillería  estima  justo  c^ue  se  devuelva  á  la 
Pacific  Steam  Navigation  Company  tan  sólo'el  50  fe  de  la  suma 
que  se  reclama  por  los  derechos  abonados  en  Cárdiíf,  y  en  tal  for- 
ma se  encuetra  dispuesta  á  poner  término  á  la  reclamación  de 
que  me  ocnpo. 

Renuévele,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  distin- 
guida consideración. 

Felipe  de  OsmM. 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Resi- 
dente de  Su  Majestad  Británica. 
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Legación  Británica, 

Núm.  23. 

Limay  25  de  junio  de  1901. 

Señor  Ministro: 

Tentó  el  honor  do  avisar  á  V.  E.  el  recibo  de  su  nota,  fecha  14 
de  los  corrientes,  número  27,  informándome  de  que  el  Gobierno 
peruano  esta  llano  á  arreglar  la  cuestión  relativa  á  la  remisión 
de  derechos  consulares  en  el  caso  del  buque  ingles  Pass  of  Bran- 
dei'y  mediante  la  devolución  del  50  fo  de  la  suma  percibida. 

Doy  á  V.  E.  las  gracias  por  esta  comunicación,  que  pongo  en 
conocimiento  de  los  armadores  del  citado  buque. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Beauclerk. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don   Felipe  de  Osma,   Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 


RICLAMACIÓN   CLAYTOK — 1901. 

Legación  Británica. 

Núm.  21. 

Limay  11  de  junio  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  incluir  á  V.  E.  los  documentos  originales 
que  he  recibido  del  Cónsul  de  S.  M.  B.  en  Iquitos,referentes  á  una 
reclamación  del  señor  Melville  G.  Clavton,  •subdito  británico  en 
aquel  puerto;  reclamación  que  proviene  de  su  contrato  con  el  Go- 
bierno peruano. 

Como  la  reclamación  del  señor  Clayton,  por  la  suma  de  8/. 
752.65,  parece  perfectamente  razonable  y  justa,  confío  en  que  el 
Gobierno  peruano,  en  vista  de  aquellos  comprobantes  que  inclu- 
yo, no  tendrá  inconveniente  en  acogerla  favorablemente. 

Ruego  á  V.  E.  tenga  la  bondad  do  devolverme  los  citados  do- 
cumentos junto  con  BU  respuesta. 

Tomo  tui  81 
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Aprovecho,  con  este  motivo,  la  oportunidad  de  reiterar  á  V.  B, 
las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Beauclerh 

A  S.  £.  el  señor  doctor  don  Felipe  de  Osma,   Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 


IquitoSy  30  de  marzo  de  1901. 
Señor  D.  B.  Adamson,  Cónsul  de  S.  M.  B.  en  Iquitop. 
Estimado  señor: 

En  agosto  de  1899,  fui  contratado  para  tr¿ier  y  navegar,  por  el 
período  de  seis  meses,  la  lancha  á  vapor  Francisco  Pizarro,  cons- 
truida por  mis  principales,  señores  I.  J.  Thornycroft  y  Cia.,  de 
Londres,  para  el  Gobierno  peruano.  Mi  contrato  fué  por  £  30 
mensuales,  manutención  y  tratamiento  médico.  Estas  cláusulas 
fueron  fielmente  cumplidas  hasta  mayo  de  1900;  pero  habiendo 
caducado  mi  contrato  en  este  intervalo,  en  3  de  marzo  fui  desig- 
nado para  un  puesto  superior,  como  Superintendente  de  las  lan- 
chas del  Estado,  bajo  las  mismas  condiciones  anteriores.  Todas 
las  cláusulas  fueron  cumplidas,  excepto  la  de  la  manutención; 
cláusula  que  el  Prefacio  del  departamento  no  reconoce,  como  se 
advierte  en  su  respuesta  á  mi  solicitud  de  pago.  Sin  embargo, 
me  aconsejó  verbalmente  que  sometiese  mi  pretensión  ante  el  Su- 
premo G.^bierno  de  Lima,  pidiendo  el  pago  y  la  autorización  pa- 
ra que  él  rae  siga  pagando  aquí. 

Corno  no  me  es  posible  adoptar  el  consejo  del  Prefecto,  me  per- 
mito suplicarle  á  ustd  que,  con  el  carácter  oficial  que  inviste, 
tenga  la  bondad  de  someter  este  asunto  al  Representante  britá- 
nico en  Lima,  á  fin  de  que  la  reclamación  sea  presentada  en  de- 
bida forma.  Con  el  objeto  de  facilitar  el  despacho  de  esta  recla- 
mación, iiicluyo  9  documentos,  los  cuales  son: 

.1)  Mi  contrato  firmado  por  el  Cónsul  peruano  en  Southampton. 

2)  Mi  nombramiento  oficial  como  Superintendente  de  máqui- 
nas de  las  lanchas  del  Estado,  firmado  por  el  delegado,  doctor 
Capelo. 

3)  Aviso  oficial  de  la  continuación  en  Inglaterra  de  las  condi- 
ciones de  pago  según  contrato. 

4)  Aviso  oficial  del  Superintendente  de  las  lanchas,  participán- 
dome mi  nombramiento. 


—  643  — 

5)  Copia  de  mi  recurso,  pidiendo  el  pago  de  la  cuenta  }»or  mi 
nombramiento. 

6)  Copia  de  la  respuesta  al  recurso  que  precede.    . 

7)  Cuentas  por  manutención:  mayo  de  líOO  á  marzo  de  1901 
S/.  625.65  y  S/.  126;  total  S/.  752.65;  suma  que  constituye  el  im- 
porte de  esta  reclamación. 

9)  No  remitido. 

Melville  G.  Clayioiu 

Esta  reclamación  está  basada  en  un  contrato  celcbífldo  y  fir- 
mado en  Inglaterra,  y  al  recomendar  este  asunto  á  la  atención  de 
usted,  lo  hago  en  la  convicción  de  que  es  una  cosa  justa  que  me- 
rece la  protección  de  usted,  como  Cónsul  de  «u  Majestad  Bri\á- 
nica  que  es. 

Al  dar  á  uáted  las  gracias  anticipadamente  por  lo  que  se  sirva 
hacer  en  mi  favor,  me  es  grato  suscribirme  de  usted  &.  &.  &. 

Mehille  G,  Llayton. 


Ministerio  de  IUlacicne%  Exteriores, 

Núm.  31. 

Lima,  3  de  junio  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Me  he  impueito  con  toda  atención  de  la  nota  de  V.  S.  H.,  fe- 
cha 11  del  mes  próximo  pasado,  así  como  de  sus  aneaos  relativos 
á  la  reclamación  de  Mr.  Melville  G.  Clayton,  subdito  británico, 
por  la  suma  de  S/.  752.65,  que  representa  lo  que,  según  compro- 
probantes,  ha  pagado  por  pensiones  de  alojamiento  y  comida  en 
la  ciudad  de  Iquitos,  desde  marzo  de  1900  á  igual  mes  de  1091. 

El  recurrente  funda  su  solicitud  en  los  términos  del  contrato 
que  celebró  en  10  de  Agosto  de  1899  con  el  Cónsul  General  del 
Perú  en  Southampton,  para  servir  como  ingeniero  á  bordo  de  la 
lancha  á  vapor  de  propiedad  del  Estado  Francisco  Pizairo. 

Pero  como  ese  contrato  fue  sólo  por  seis  meses,  á  contar  desde 
el  11  de  Agosto  de  1899,  y  no  ha  sido  renovado,  parece  de  todo 
punto  obvio  que  caducó  en  Febrero  de  1900. 

Refiriéndose  las  cuentas  de  Clayton  á  época  posterior  á  tal  mes, 
juzga  esta  Cancillería,  de  acuerdo  con  la  resolución  expedida  por 
la  Prefectura  de  Loreto,  que   no  puede  en  justicia  alegar  aquél 
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Ia8  cláusulas  del  referido  contrato  para  cobrar  su  importe  á  mi 
Gobierno. 

En  la  CQpiunicación  dirigida  por  el  reclamante  al  Cónsul  de 
S.  M.  B.  en  Iquitos,  reconoció  él  mismo  la  caducidad  de  áu  con- 
trato al  hacer  constar  el  hecho  de  que,  en  3  de  marzo  de  1900, 
ac«ptó  el  nombramiento'  para  cargo  distinto  del  que  le  fué  con- 
fiado en  Europa. 

Por  lo  dema?,  es  evidente  que  el  compromiso  de  proporcionar 
alimentación  á  Clayton  se  refería  á  las  raciones  de  armada  que 
le  correspondían  como  maíjuinista  á  bordo  de  la  Pizan'o;  pero 
de  ninguna  suerte  á  los  gastos  de  hospedaje  en  tierra. 

En  virtud  de  Iñs  precedentes  consideraciones,  este  Ministerio 
estima  bien  fundada  la  resolución  de  la  Prefectura  de  Loreto, 
({ue  declaró  sin  lugar  el  pago  solicitado  por  Clayton. 

Defiriendo  al  deseo  expresado  por  V.  S.  II.  le  devuelvo  adjun- 
tos los  documentos  que  acompañaba  á  su  mencionada  nota. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  renovarle,  señor  Ministro,  las 
seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

Felipe  de  Osma. 

Al  honorable  señor  AVilliam  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  resi- 
dente de  su  Majestad  Británica. 


DESÓRDENES  i  BORDO. — 1901. 

Legación  Británica. 

Núm.  14. 

Lima,  10  de  mayo  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  que  he  recibido  una  co- 
municación del  señor  Cónsul  general  de  S.  M.  en  el  Callao,  res- 
pecto á  las  serias  riñas  que  vienen  teniendo  lugar  á  bordo  de  los 
buques  ingleses  en  dicho  puerto,  entre  algunos  de  los  tripulantes 
de  nacionalidad  chilena,  y  los  trabajadores  peruanos  al  servicio 
del  muelle  y  dársena. 

P]l  señor  St.  John  ha  solicitado  del  señor  Prefecto  del  Callao, 
que  haga  colocar  una   fuerza  suficiente  de  policía  en  el  dársena 
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para  la  protección  de  los  buques;  y  le  respondió  aquella  autori- 
dad, que  se  dirigiría  inmediatamente  al  Gobierno,  pidiéndole 
cien  hombres  más  do  policía,  pues  el  número  que  en  la  actuali- 
dad existía  en  dicho  puerto,  no  era  suficiente  para  el  servicio  que 
el  señor  Cónsul  designaba. 

Confío  en  que  V.  E.  tendrá  la  bondad  de  instar  ante  la  autori- 
dad competente  j)ara  que  dicte  las  medidas  necesarias,  á  fin  de 
imj)edir  aquellos  desórdenes,  que  muy  bien  pueden  traer  consigo 
graves  consecuencias  i)ara  los  tripulantes  que  de  algún  modo  tie- 
nen participaciv'ai  en  ellos. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Beauclcrk. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don    Felipe  de  Osma,  Ministro   de  Reía 
ciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  ExUriorcs. 

húm.  19. 

Lima^  10  de  nwyo  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Con  fecha* de  hoy,  se  ha  trascrito,  por  este  Ministerio  al  de  Go- 
bierno, la  nota  de  V.  S.  IT.,  relativa  á  las  riñas  que  vienen  te- 
niendo lugar  á  bordo  de  los  buques  ingleses,  en  el  vecino  puerto 
del  Callao,  entre  algunos  de  sus  trij)ulantes  de  nacionalidad  chi- 
lena, y  los  tral  ajíidorcs  jieruanos  al  servicio  del  muelle  y  dár- 
sena . 

He  recomendado  al  señor  Ministro  de  Gobierno  las  indicacio- 
nes de  V.  S.  II.  sobre  el  particular,  á  fin  de  que  sean  debida- 
mente atendidas. 

Renuévole,  señor  Ministro,  las  seguridades  do  mi  más  distin- 
guida consideración. 

Feb'j)e  de  Osma. 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpc  Beauclerk,  Ministro  resi 
dente  do  su  Majestad  Británica. 
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Legación  Británicn, 

Núm.  18. 

Lima,  22  de  mayo  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  incluir  á  V.  E.  copia  de  un  oficio  dirigido 
por  el  Cónsul  general  de  S.  M.  B.  enelCallao,al  señor  Prefecto  de 
ese  puerto,  llamando  nuevamente  su  atención  á  los  serios  desór- 
nes  que  continúan  ocurriendo  á  bordo  de  buques  ingleses  en  el 
puerto.  Las  protestas  y  representaciones  del  señor  St.  John,  á  las 
autoridades  lo  ales  no  lian  producido  ningún  resultado  practico, 
según  él  manifiesta;  y  desde  que  aquellos  funcionarios  parecen 
incapaces  ó  no  dispuestos  á  cumplir  sus]nianifif.stos  deberes,  véo- 
me  en  el  caso  de  ro<rar  á  V.  E.  se  sirva  dictar  algunas  medidas 
enérgicas  en  el  asunto,  ó  permitirme  conferenciar  con  V.  E.,  á  fin 
de  adoptar  conjuntamente  algún  procedimiento  tendente  á  po- 
ner término  á  aquellos  no  reprimidos,  crecientes  y  en  extremo 
peligrosos  abusos. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  a  V.  E  las  segurida- 
des de  mi  más  alta  consideración. 

W,  Beauclerlr, 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don    Felipe  de  Osma,  Ministro  de    Rela- 
ciones Exteriores. 


Copulado  de  S,  M.  B, 

Señor  Prefecto: 


Callao,  20  de  mayo  de  1901. 


Tengo  la  honra  de  llamar  la  atención  de  US.,  sobre  el  grave 
escándalo  que  ha  sucedido  á  bordo  del  vapor  británico  Ániisav'\ 
el  sábado  pasado  cuando  los  jornaleros  emprendieron  un  ver'  - 
dero  ataque  sobre  los  oficiales  y  la  tripulación  del  buque,  á  con- 
secuencia de  las  medidas  que  había  adoptado  para  impedir  a  ro- 
tura y  el  robo  del  contenido  de  cajones  de  licores.  Esos  robos  y 
ataques  á  bordo  de  buques  británicos  que  so  encuentran  dentro 
de  los  muros  del  muelle  y  dársena,  se  repiten  con  suma  frecuen- 
cia, y  eso  no  es  extraño  desde  que  los  malhechores  gozan  de  la 
mayor  impunidad.  Casos  aún  más  graves  suceden  en  el  muelle 
y  dársena,  como  el  alevoso  conat<)  de  asesinato  que  denuncié  yo 
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mismo  al  señor  Juez  de  primera  instancia,  el  22  de  marzo  de  este 
año,  hecho  que  ha  quedado  impune. 

Sería  muy  largo  enumerar  los  robos  y  abusos  que  se  cometen 
en  el  lugar  á  que  me  refiero.  Basta  imponerse  de  lo  que  relata 
sobre  la  materia,  casi  diariamente,  la  prensa  más  autorizada  del 
país,  para  convencerse  de  la  inmunidad  de  que  gozan  los  cul- 
pables. 

Los  buques  extranjeros  que  entran  á  un  puerto  del  Perú,  des- 
pués de  haber  cumplido  con  los  reglamentos  del  país,  tienen  el 
derecho  de  exigir  comi>leto  amparo  de  parte  de  las  autoridades, 
á  fin  de  que  sus  operaciones  no  sean  interrumpidas;  pero  el  es- 
tado de  cosas  actual  pone  en  peligro  la  vida  de  los  tripulantes, 
y  los  valiosos  intereses  de  los  armadores  y  negociantes. 

Varias  veces  he  hecho  representaciones  para  conseguir  que  se 
remediara  á  mal  tan  hondo  é  incalificable;  pero  inútilmente.  Por 
consiguiente  ya  es  mi  deber  ineludible  protestar  del  modo  más 
enérgico  contra  la  tolerancia  de  los  atentados  á  que  he  aludido, 
hacer  responsable  á  quien  corresponde  por  los  lamentables  suce- 
sos que  pueden  tener  lugar,  y  poner  el  asunto  en  manos  del  Mi- 
nistro de  S.  M.  B.  en  Lima,  para  que  tome  las  medidas  que  juas- 
gue  más  convenientes. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  señor  Prefecto,  para  ofrecer  á  ü. 
S.  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

Alfredo  St.  John, 

Al  Señor  Coronel  don  Pedro  Ugarteche,  Prefecto  del  Callao  etc.,  etc. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Núm.  22. 

Lima,  27  de  mayo  de  1901. 

Señor  Ministro: 

Por  la  adjunta  copia  del  oficio  que  me  ha  dirigido  el  señor  Mi- 
nistro de  Gobierno,  con  fecha  20  del  corriente,  vendrá  V.  S.  H. 
en  conocimiento  de  que  existe  el  serio  propósito  de  aumentar  la 
fuerza  de  policía  del  Callao  para  impedir  los  desórdenes  entre  los 
tripulantes  de  buques   ingleses   y  los  trabajadores  del   dársena. 
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habiéndose  ordenado  á  la  Prefectura  del  Callao  que  ejerza,  desde 
luego,  activa  vigilancia  con  el  mismo  objeto. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  renovarle,   señor  Ministro,  las 
seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

Felipe  de  Osma. 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministró  resi- 
dente de  su  Majestad  Británica. 


Ministerio  de  Gobierno. 
Número  275. 


Lima,  21  de  Mayo  de  1901, 


Sefior  Ministro  de  Estado  en  al  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

En  respuesta  al  estimable  oficio  de  US.,  de  11  del  actual,  cúm- 
pleme expresarle  que  el  gobierno  se  preocupa  seriamente  de  au- 
mentar la  fuerza  de  policía  del  Callao,  con  el  fin  de  evitar  los 
desórdenes  que  se  originan  entre  los  tripulantes  de  los  buques 
ingleses  y  los  trabajadores  del  dársena,  y  que  mientras  se  provee 
á  esa  necesidad,  se  ha  ordenado  á  la  Prefectura  del  Callao,  para 
prevenir  aquellos  desórdenes,  que  dicte  las  medidas  de  vigilancia 
inás  eficaces. 

Dígolo  á  US.  en  respuesta  á  su  estimable  oficio  de  11  del  ac- 
tual referente  á  dicho  asunto. 

Dios  guarde  á  US. 

E,  Zapata, 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Número  25. 

Lima,  28  de  Mayo  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Con  la  copia  de  la  comunicación  del  cónsul  general  de  S.  M. 
R  en  el  Callao  á  que  se  refiere,  he  recibido  la  nota  de  US.  H., 
número  18,  fecha  22  del  actual,  relativa  á  los  desórdenes  que 
oeurren  á  bordo  de  buques  ingleses  en  dicho  puerto. 


\ 
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Abrigando  la  persuasicn  de  que  hay  de  parte  de  las  autorida- 
des locales  la  voluntad  de  impedir  hechos  de  tal  naturaleza,  y 
atribuyendo,  por  lo  mismo,  su  repetición  á  especiales  circunstan- 
cias que,  sin  duda,  hacen  excepcional  mente  i)oco  eficaz  su  vigilan- 
cia y  actitud  preventiva  ó  represora,  me  dirijo,  en  la  fecha,  á  los 
ministros  de  gobierno  y  de  guerra,  para  que,  según  lo  expresé  á 
U8.  H.  en  reciente  entrevista,  adopten,  en  la  esfera  de  sus  atri- 
buciones, las  medidas  necesarias,  á  fin  de  que  los  indicados  de- 
sórdenes no  se  renueven,  ó  tengan,  en  caso  contrario,  la  sanción 
penal  que  corresponde. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  renovarle,  señor  Ministro,  las 
seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

Felipe  de  Osma, 

Al  honorable  señor  AVilliam  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 

Número  2G. 

Limay  S  de  Junio  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Por  la  copia  autentica  del  oficio  del  señor  Ministro  de  Gobier- 
no, que  acompaño  á  la  presente,  vendrá  US.  II.  en  conocimiento 
de  que,  con  fecha  5,  se  dirigió  el  despacho  que  se  halla  á  cargo 
de  dicho  funcionario,  á  la  prefectura  del  Callao,  reiterándole  la 
orden  de  que  dicte  las  providencias  necesarias  para  impedir  los 
desórdenes  á  bordo  de  los  buques  ingleses  en  aguas  del  mencio- 
nado puerto. 

Renuévele,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  distin- 
guida consideración. 

Felipe  de  Oaraa, 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 


Tomo  vm  82 
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Ministerio  de  Gobierno, 
Numero  283. 


Limay  5  de  Junio  de  1901. 


Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

Acuso  recibo  á  US.  de  su  oficio,  fecha  28  de  Mayo  último,  refe- 
rente á  los  desórdenes  que  siguen  ocurriendo  á  bordo  de  los  bu- 
ques ingleses  en  aguas  del  puerto  del  Callao;  y,  en  respuesta, 
cúmpleme  manifestarle  que,  en  la  fecha,  este  despacho  ha  oficia- 
do al  Prefecto  de  dicho  puerto,  reiterándole  dicte  las  providen- 
cias necesarias  para  evitar  aquellos  desórdenes. 

Dios  guarde  á  US. 

E.  Zapata, 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 

Número  30. 

lÁma^  1^  de  Julio  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Me  es  grato  remitir,  adjunta  á  US.  H.,  copia  auténtica  del  oficio 
que  me  ha  dirigido,  con  fecha  25  de  Junio  último,  el  señor  Mi- 
nistro de  Guerra  y  Marina,  en  el  cual  f  e  ha  trascrito  el  informa 
de  la  comandancia  principal  de  las  milicias  navales  sobre  los 
desórdenes  que  ocurren  entre  los  tripulantes  de  los  buques  in- 
gleses que  arriban  al  Callao  y  los  trabajadores  del  dársena. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  renovarle,  señor  Ministro,  las 
seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

Felipe  de"  Osma, 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 
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Ministerio  de  Gfferra  y  Marina. 

Número  72. 

lAmaj  25  de  Jimio  de  1901. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

En  vista  del  oficio  de  US.,  número  32,  fecha  28  del  mes  próxi- 
mo pasado,  referente  á  la  nota  dirigida  á  US.  por  el  señor  Minis- 
tro de  S.  M.  B.,  con  motivo  de  los  desórdenes  que  ocurren  entre 
los  tripulantes  de  los  buques  ingleses  que  arriban  al  Callao  y  los 
trabajadores  de  la  dársena,  esto  Despacho  pidió  informe  á  la  co- 
mandancia principal  de  las  milicias  navales,  la  cual  lo  ha  emi- 
tido en  los  términos  siguientes: 

«Señor  Director: — Las  causas  que  originan  los  desórdenes  en 
la  dársena  de  este  puerto,  entre  los  jornaleros  y  las  tripulaciones 
de  los  vapores,  se  deben  á  la  intemperancia  de  estas  y  á  la  falta 
de  organización  conveniente  en  aquellos.  Para  impedir  los  avan- 
ces de  los  tripulantes  de  los  vapores,  me  he  dirigido  á  los  cónsu- 
les respectivos,  a  fin  de  que  recomienden  á  los  capitanes  ejeniau 
con  sus  subordinados  la  debida  vigilancia.  En  cuanto  á  los  jor- 
naleros, esta  capitanía  conceptúa  que  la  medida  eficaz  consisti- 
ría en  no  emplear  para  los  trabajos  en  la  dársena  y  la  bahía 
sino  á  individuos  matriculados,  conforme  lo  dispone  el  artículo 
600  del  código  naval,  dando  á  estos  la  organización  por  gremios 
en  la  forma  que  establece  el  título  5°  del  reglamento  de  capita- 
nías vigente.  Para  llevar  á  la  práctica  la  indicada  medida,  bas- 
taría un  acuerdo  con  los  señores,  gerente  de  la  cmpre?a  del  dár- 
sena, agentes  de  las  compañías  de  vapores  y  probidento  de  la 
cámara  de  comercio  do  este  puerto.  El  proyecto  de  leglamento 
que,  en  este  orden,  llegare  á  formularse,  sería  sometido  á  conoci- 
miento del  Supremo  Gobierno  pora  su  aprobrción.  Me  he  permi- 
tido emitir  esta  idea,  porque  ya  so  ha  tratado  este  asunto  con 
acuerdo  del  señor  Prefecto  do  la  provincia  y  de  Ks  referidos  se- 
ñores, encontriindose  todos  ellos  animados  do  los  mejores  propó- 
sitos para  extirpar  de  una  vez,  no  sólo  los  desórdenes,  sino  tam- 
bién las  huelgas.  También  considero  oportuno  el  que  se  resta- 
blezca, bajo  las  órdenes  de  esta  capitanía,  la  guanlia  que  pres- 
cribe la  orden  de  6  de  Febrero  de  1845,  á  fin  de  ejercer  la  ma- 
yor vigilancia.  Con  lo  expuesto,  dejo  cumplido  el  anterior  de- 
creto de  US. — Callao,  18  de  Junio  de  1901. — Señor  Director. — 
Juan  José  Baygada.» 
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Lo  que  trascribo  á  US.  para  su  conocimiento  y  fines  consi- 
gaientes,  haciéndole  saber  que  me  he  dirigido  al  señor  Prefecto 
del  Callao,  para  que  se  formule  un  reglamento  y  se  adopte  á  la 
vez  medidas  enérgicas  que  impidan  y  castiguen  les  desórdenes  á 
que  hace  referencia  el  señor  Ministro  Residente  de  S.  M.  B.,  en 
oficio  dirigido  á  US. 

Dios  guarde  6  US. 

Agustín  Tovar, 


TRIPULACIONES   EXTRANJERAS.  — 1901. 

Legación  Británica. 


Número  20. 
S-ñor  Ministro: 


Lima,  11  de  Junio  de  1901 


En  1894,  el  consejo  de  comercio  del  gobierno  de  S.  M.  B.,  coni 
piló  una  relación  concerniente:  1)  al  empleo  de  marineros  de 
distintas  nacionalidades,  en    los  buques  mercantes  extranjeros;  y 
2)  á  los  reglamentos  ó  usos  observados  con  respecto  al  empico  de 
aprendices  en  tales  buques. 

El  reglamento  del  Perú,  sobre  este  particular,  dice  lo  siguiente: 

1)  «todos  los  oficiales  y,  por  lo  menos,  la  quinta  parte  de  la 
tripulación,  debe  ser  de  peruanos  ó  naturalizados  ciudadanos  del 
Perú.» 

2)  «no  existe  ningún  reglamento  referente  á  aprendices:  ex- 
cepto que  si  estos  son  menores  de  15  años,  deberá  obtenerse  el 
consentimiento  de  sus  padres  ó  guardadores.» 

Tengo  instrucciones  para  solicitar  do  V.  E.  se  digne  informar- 
me si  el  reglamento  que  precede  está  aún  en  vigencia,  ó  si  hay 
algo  más  que  agregar  en  la  materia.  En  esta  duvla,  tengo  el  ho- 
nor de  suplicar  a  V.  E.,  se  sirva  hacerme  comunicar  cualquier 
reforma  que  exista  al  respecto,  para  trascribirla  al  gobierno  de 

aM. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  a  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W,  Beauclcrk, 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Felipe  de  Osma,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 
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iiinhtcrio  de  Relaciones  Interiores. 

Numero  28. 

Lima,  19  de  Junio  de  1901, 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  agrado  de  participar  á  US.  H.  que,  en  la  feclr  ,  so  ha 
trascrito  por  este  Ministerio  al  de  marina  la  nota  de  US.  II.  fecha 
11  del  actual,  á  fiu  de  que  remita  copia  de  todas  las  disposicio- 
nes vigentes  en  esta  república,  relativas  al  empleo  de  marineros 
de  distintas  nacionalidades  en  buques  mercantes  peruanos,  y 
también  el  de  aprendices  en  los  mismos  buques. 

Trasmitiré  á  US.  JI.  el  texto  de  tales  disposiciones  en  cuanto 
lleguen  á  este  ministerio, 

Renuévole,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  distin- 
guida consideración. 

Felipe  de   Osma. 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 


Ministerio  de  Relacioues  Exteriores. 

Número  23. 

üma,  8  de  Agosto  de  1901. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Con  referencia  á  la  nota  en  que  se  sirvió  US.  solicitar  de  este 
ministerio  datos  acerca  del  embarque  de  marineros  en  kuquee 
mercantes,  y  de  la  existencia  de  un  reglamento  naeional  referente 
á  aprendices,  tengo  el  agrado  de  remitirle  anexa  copia  auténtica 
del  oficio  que  me  ha  dirigido,  con  fecha  23  de  Julio  último,  d 
señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  en  el  cual  se  han  consignado 
dichos  datos. 

Renuévole.  señor  Encargado  de  Negocios,  en  esta  oportunidad, 
las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

lelipe  de  Osma, 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios   de  Su  Maj 
tad  Británica. 
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COPIA. 

Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 

Número  93. 

LiTruiy  £^  de  Julio  de  1901. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

He  recibido  el  oficio  de  US.,  número  45,  de  28  de  Junio  últi- 
mo, trascriptorio  del  que  le  pasó  el  Ministro  Residente  de  S.  M. 
británica,  sobre  embarque  de  marineros  en  buques  mei  cantes,  y 
si  existe  algún  reglamento  referente  á  aprendices. 

En  contestación,  cúmpleme  decir  á  US.  lo  siguiente: 

El  código  de  la  marina  mercante  y  reglamento  de  capitanías 
de  los  puertos  de  la  república,  en  los  artículos  333  y  334,  per- 
oeptúa,  que  la  tripulación  de  los  buques  mercantes  nacionales  se 
compondrá,  cuando  menos,  de  una  quinta  parte  de  individuos 
nacidos  en  el  territorio  de  la  república  ó  nacionalizados;  i»udieii- 
do  formar  parte  de  la  tripulación  legal  que  prescribe  el  artículo 
anterior,  todo  marinero  extranjero  que  haya  servido  en  la  mari- 
na de  guerra,  durante  dos  años,  con  tal  que  no  hubiese  sido  ex- 
pulsado por  mala  conducta. 

Así  mismo,  determinan  los  artículos  184  y  185,  que  los  capi- 
tanes de  los  puertos  prohiban  que  los  de  los  buques  mercantes 
nacionales,  embarquen,  para  la  dotación  de  su  naves,  menores  de 
quince  años.  En  caso  de  infracción,  serán  sometidos  á  juicio,  á 
menos  que  se  haya  ]>rocedido  con  arreglo  al  artículo  siguiente, 
que  dice:  para  permitir  el  embarque  de  dichos  menores  de  quince 
años,  los  capitanes  de  los  puertos  exigirán  por  escrito  el  cousen- 
tímientc)  de  sus  padres  ó  guardadores. 

En  cuanto  al  empleo  de  aprendices  en  los  buques  mercantes 
nacionales,  nada  se  ha  dispuesto  al  respecto,  lo  que  indudable- 
mente deberá  ser  considerado  cuando  exista  una  ley  de  navega- 
ción, que  si  alguna  vez  ha  estado  en  estudio,  no  ha  llegado  á  ser 
sancionada  todavía. 

Estos  son  todos  los  datos  que  sobre  el  particular  puedo  tras- 
mitir á  US. 

Dios  guarde  á  US. 

AgusUn  lavar. 
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(traducción.) 


Legación  Británica. 
Numero  8. 
Señor  Miijistro: 


LinuXf  21  de  Febrero  de  1901. 


Deseando  el  gabierno  de  S.  M.  B.  tener  conocimiento  de  la  ley 
que  trata  de  los  derechos  de  autor,  así  como  de  la  extensión  de 
los  mismos  derechos  internacionales  en  el  Perú,  tengo  el  honor 
de  suplicar  a  V.  E.  se  sirva  proporcionarme  la  información  nece- 
saria al  respecto,  á  fin  de  poierla  comunicar  á  mi  gobierno. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  mas  alta  consideración. 

W.  Beauclerk. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Felipe  de  Osma,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Número  9. 

Idmaf  12  de  Marzo  de  1901. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  rocicir  la  ñola  de  US.  H.  número  8,  de 
21  de  Febrero  último,  en  la  cual  me  expresa  el  deseo  manifesta- 
do por  su  gobierno  de  conocer  la  ley  peruana  vigente  sobre  de- 
rechos de  autor,  así  como  la  extensión  do  los  mismos  derechos  en 
las  relaciones  exteriores  de  la  república. 

Me  es  grato  satisfacer  ese  deseo  remitiendo  adjunta  á  US.  H. 
copia  auténtica  de  la  ley  de  31  de  Octubre  de  1849,  que  recono- 
ce y  protejo  en  el  Perú  el  derecho  de  propiedad  intelectual. 

En  el  orden  externo,  sólo  obliga  al  Perú  el  tratado  sobre  pro- 
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piedad  literaria  y  artística  que  se  celebró  en  el  congreso  interna- 
cional de  Montevideo,  en  1889. 

Por  nota  de  5  de  Junio  de  1900,  esta  cancillería  afirmó,  en 
respuesta  á  dos  comunicaciones  de  la  legación  argentina  en  Lima, 
referentes  á  la  adhesión  de  España  é  Italia  al  mencionado  pacto 
de  Montevideo  de  11  de  Junio  de  1889,  <]ue  no  podía,  por  sa 
parte,  aceptar  dicha  adhesión,  pues  al  ratificar  los  tratados  de 
Montevideo  estableció,  por  suprema  resolución  de  17  de  Junio 
de  1890,  que  no  aceptaría  la  de  las  naciones  que  no  fueron  invi- 
tadas al  congreso  en  la  misma  forma  que  la  de  aquellas  qne, 
habiéndolo  sido,  no  concurrieron  á  sus  deliberaciones,  caso  en  el 
cual  se  hallaban  España  y  Italia. 

La  legación  de  Francia  en  Lima  comunicó  también  posterior- 
mente á  este  ministerio,  por  nota  de  18  de  Octubre  de  1900,  que 
la  adhesión  de  su  gobierno  al  referido  pacto,  aeeptada  hasta  en- 
tonces, únicamente  por  la  República  Argentina,  lo  habia  sido 
por  el  Paraguay,  y  se  le  contestó  que,  á  ese  respecto,  el  Perú  se 
atenía  á  la  citada  resolución  suprema  de  J  7  de  Junio  de  1890, 
que  en  copia  auténtica  acompañaba  á  la  respuesta. 

Juzgando  que  lo  expuesto  basta  para  que  el  gobierno  británi- 
co y  US.  H.  se  formen  idea  exacta  de  las  condiciones  actuales  de 
nuestra  legislación  en  la  materio,  aprovecho  la  oportunidad  para 
recovarle,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  distinguida 
consideración. 

Felipe  de  (hma. 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 


PAGO  DK   BECLAMACIOÜKS. — 1901. 

Uinisterío  de  Relaciones  Exteriores. 

Número  2. 

Lima,  28  ds  Mnero  de  1901. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

El   habilitado  de  este  Ministerio,  señor  don  Manuel  A.  San 
Juan,  entregará  á  US.,  con  la  presente  nota,  un  cheque  al  porta- 
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dor,  número  423,651,  girado  por  el  Tesoro  Publico  contra  el 
Banco  del  Pera  y  Londres,  por  la  suma  d^  cinco  mil  quinientos 
noventa  y  ocho  soles  novonta  y  siete  centavos  (S/,  5,598  97)  que 
se  descompone  así: 

4,765  soles  63  centavos,  importe  del  saldo  que  mi  gobierno 
adeudaba  á  los  reclamantes  británicos,  en  virtud  del  arreglo 
acepta<lo  por  esa  legación,  según  consta  en  su  nota  de  20  de 
Enero  de  1899. 

Y  833  soles  31  centavos,  cantidad  á  que  asciende  el  último 
tercio  do  la  reclamación  Grundy. 

Reiteróle,  señor  Encargado  de  Negocios,  las  seguridades  de 
mi  distinguida  consideración. 

Felipe  de  Osma. 

Al  señor  Alfre<l  St.  John,  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majes- 
tad Británica. 


Leyación  Británica, 
Número  5. 

Señor  Ministro: 


Lima,  7  de  Febrero  de  1901. 


Tengo  el  honor  de  avisar  á  V.  E.  el  recibo  de  su  nota  del  28 
próximo  pasado,  cubriendo  un  cheque  por  S/.  5,598  97,  como 
cancelación  final  de  las  reclamaciones  británicas  provenientes  de 
la  última  guerra  civil. 

Del  examen  del  estado  de  las  reclamaciones,  en  que  aparecen 
las  cantidades  recibidas  á  cuenta,  noto  que  V.  E.  me  ha  remitido 
un  excedente  de  S/.  300  49  sobre  la  suma  requerida  para  la 
liquidación  de  las  reclamaciones,  por  cuya  suma  incluyo  hoy  á 
V.  E.  un  cheque  pagadero  á  su  orden. 

Satisfactorio  me  es  expresar  la  seguridad  de  que  al  gobierno 
de  S,  M.  le  será  muy  grato  saber  que  las  reclamaciones  en  cues- 
tión han  sido  finalmente  satisfechas. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dodes  de  mi  más  alta  consideración. 

Alfred  Si.  John, 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Felipe  de  Osma,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 

Tomo  vni  83 
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Peruman  Sagar  Estates  Company  Limited. 

Limüf  5  de  Diciembre  de  1899. 
Señor: 

Los  abajos  lirmados  rogamos  á  usted  se  sirva  prestarnos  su 
apoyo  en  la  reclamación  que  formulamos  contra  el  Gobierno 
Peruano,  bajo  las  circunstancias  siguientes: 

Kl  día  25  de  Octubre  último,  la  hacienda  de  «Tambo  Real» 
(Chimbóte),  perteneciente  á  la  Peruvian  Sugar  Estates  Compa- 
ny Ltd.,  sociedad  inglesa,  fué  asaltada  por  una  fuerza  armada, 
comandada  por  don  Abel  F.  Lomparte,  que  se  titulaba  coman- 
dante de  las  fuerzas  del  gobierno  del  doctor  Durand.  Aquel  ca- 
becilla impuso  á  la  hacienda  un  cupo  de  S.  5,000,  otorgando  el 
recibo  correspondiente;  mas,  de  esa  suma,  sólo  una  parte  fué 
entregada. 

Nuestra  pérdida  total  es  la  siguiente: 

Suma  entregada S.^,  1,260 

Caballos  y  muías  de  la  pertenencia  de  la  hacienda:  5, 

áS.  120 »       600 

Caballos  de   propiedad   de  los  contratistas,  que  somos 

responsables:  2,  á  S.  120 »       240 

Gastos   de  la   hacienda  en  jornales,  etc.,   durante   dos 

días  de  trabajo  perdidos »    2,000 

Total S.  4,090 

Reclamamos  esta  cantidad  del  Gobierno  peruano,  haciéndole, 
además,  responsable  por  el  mantenimiento  del  orden, 

A  fin  de  probar  la  legitimidad  de  nuestra  reclamación,  in- 
cluimos los  documentos  siguientes: 

I — Carta  original  de  Lomparte  al  administrador  de  la  hacien- 
da, ordenándole  que  entregue  armas,  caballos  y  haga  haoer 
lanzas. 

II — Respuesta  del  administrador. 

III — Recibo  original  de  Lomparte  por  S.  5,000. 

IV — Carta  del  administrador  al  gobernador  del  distrito. 

V — Respuesta  del  último,  en  que  reconoce  ser  cierto  que  las 
rarias  cosas  indicadas,  habían  sido  tomadas  por  Lomparte. 

VI — Carta  del  administrador  á  la  comisaría  rural,  y  la  res- 
puesta. 

VII — Carta  del  administrador  á  la  empresa  del  ferrocarril, 
referente  á  la  paralización  del  trabajo. 
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VIH — Respuesta  de  la  empresa. 

En  la  esperanza  de  que  las  pruebas  enumeradas  le  servirán 
á  usted  para  establecer  la  justicia  de  nuestra  reclamación,  nos 
suscribimos  do  usted,  obedientes  servidores. 

Pp.  la  Peruvian  Suger  Estates  Company  Limited. 

R.  J.  Campbell. 
W.  N.  Beauclerk,  Esq.,  etc.,  etc.,  etc. 


DOCUMENTOS  CONSULARES— 1901 

Legación  Británica. 

N?  26. 

Límaf  Agosto  8  dt  1901. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  llamar  la  atención  de  V.  E.  á  un  asunto 
de  alguna  importancia  para  los  comerciantes  ingleses  que  en- 
vían carbón  de  piedra  á  la  costa  del  Pacífico. 

Como  no  siempre  es  posible  saber  de  antemano  cual  será  el 
puerto  final  de  descarga  de  los  buques  cargados  de  carbón  que 
se  envían  a  la  costa  del  Pacífico,  para  el  uso  exclusivo  de  la 
compañía  de  vapores,  desde  que  el  destino  final  depende  fre- 
cuentemente de  las  necesidades  de  los  vapores  quo  trafican  en 
esta  costa,  se  hace  á  veces  necesario  que  tales  buques  ocurran 
por  órdenes  á  algún  puerto  de  la  costa  del  Pacífico,  antes  de  di- 
rigirse al  puerto  final  de  su  descarga.  Como  puede  suceder  que 
alguno  de  los  buques  carboneros  aludidos,  tenga  eventualmente 
que  venir  á  un  puerto  peruano,  los  comerciantes  ingleses  que 
trafican  en  carbón  desearían  se  les  peroiitiese,  en  tal  caso,  pagar 
los  derechos  consulares  correspondientes  al  Cónsul  peruano  en 
el  puerto  donde  el  buque  llegue  por  órdenes  finales  ó  á  su  arri- 
bada en  este  país. 

Los  derechos  consulares  que  se  hacen  efectivos  en  el  puerto  de 
embarque  de  la  carga,  bajo  la  simple  suposición  de  que  el  bu- 
que puede  ser  eventualmente  enviado  á  un  puerto  peruano,  es 
un  gasto  oneroso  si  el  cargamento  no   viene   á   este   país,    visto 
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que  aquellos  derechos  no  dejan  de  ser  considerables.  En  el  pre- 
sente caso,  me  refiero  únicamente  á  los  cargamentos  de  carbón 
mandados  exclusivamente  para  los  vapores  que  trafican  en  la 
costa  del  Pacífico,  6  los  buques  de  guerra  ingleses,  y  no  al  car- 
bón que  se  envía  á  esta  banda  de  América  para  ser  vendido 
donde  encuentre  mejor  mercado. 

En  tal  virtud,  rae  atrevo  á  expresar  la  esperanza  de  que  esta 
solicitud,  que  me  parece  justa  y  razonable,  y  de  ninguna  mane- 
ra perjudicial  para  los  intereses  del  servicio  público  peruano, 
merecerá  la  favorable  consideración  de  V.  E. 

Aprovecho  esta  oportunidad  i  ara  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  aita  consideración. 

Alfred  St.  John. 

Al  Excmo.  señor  doctor  don  Felipe  de  Osma,  Ministro   de  Rela- 
ciones Exteriores. 


Ministerio  de  Relacionea  Exteriores, 

N9  35. 

Lima,  27  de   Octubre  de  1901. 

Señor  Encargado"  de  Negocios: 

He  prestado  toda  mi  atención  al  contenido  de  la  nota  de  US. 
N?  26,  de  8  de  los  corrientes,  en  que  solicita  que  las  naves  que 
se  dirigen  á  las  costas  del  Pacífico,  cargando  carbón  de  proce- 
dencia inglesa,  destinado  al  uso  exclusivo  de  las  compañías  de 
vapores,  y  que  eventualmente  arriban  á  nuestros  puertos,  no 
abonen  los  derechos  consulares  que  la  ley  prescribe  en  los  Con- 
sulados pemanos  de  los  ¡puertos  do  origen,  sino  en  las  aduanas, 
en  el  caso  de  que  en  ellas  se  realice  el  desembarque. 

Como  razones  que  justifican  esta  solicitud,  expresa  US.  el  no 
ser  posible  saber  de  antemano  cuál  será  el  puerto  último  de  des- 
carga, debido  esto  á  las  variables  necesidades  de  los  vapores,  las 
que  les  obligan,  á  veces,  á  concurrir  por  órdenes  á  algún  puerto 
de  la  costa  antes  de  llegar  al  final  de  su  descarga. 

La  consecuencia  de  esto,  según  se  manifiesta,  es  el  excesivo 
gravamen  que  soportan  los  comerciantes  ingleses  en  toios  aque- 
llos casos  en  que,  abonados  desde  el  primer   momento   los  dere- 
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ches  consulares,,  como  si  el  carbón  se  destinara  al  Perú,  resulta 
despuí'S  que  ha  sido  desembarcado  en  puerto  chileno. 

Termina  US.  indicando  que  la  medida  que  propone,  ó  sea 
el  pago  de  derechos  consulares  en  las  aduanas,  permite  conci- 
liar los  intereses  de  aquellos  comerciantes  y  los  del  servicio  pú- 
blico de  nuestro  país. 

Desde  luego,  encuentro  atendibles  las  razones  expuestas,  y,  á 
la  vez,  cierto  que  nuestros  intereses  no  sufrirían  perjuicios,  ya 
se  verificara  el  abono  de  dichos  derechos  en  las  oficinas  consu- 
lares 6  en  las  aduanas;  pero  debo  tomar  además  en  considera- 
ción lo  que  preceptúa  el  reglamento  consular  peruano,  porque 
los  casos  en  que  aquel  abono  puede  hacerse  en  las  aduanas,  son 
tan  concretos  y  determinados  que  no  permiten  dar  cabida  al  que 
US.  prof)one. 

Felizmente  miro  como  posible  otro  medio  que  consigue  el  que 
no  se  irrogue  daño  alguno  al  comercio  inglés,  y,  al  mismo  tiem- 
po, salva  de  infiacción  á  nuestras  leyes  consulares.  Las  naves 
conductoras  de  carbón  pueden  no  declarar  el  lugar  del  destino 
de  la  mercadería  con  lo  que  evitarían  el  pago  de  derechos  en  los 
consulados;  quedando  así  libre  de  hacer  el  desembarque  en 
puertos  que  no  sean  nuestros;  pero  si  resuelven  después  dirigirse 
al  Perú,  deberán  detenerse  en  algún  puerto  para  proveerse  allí, 
ante  un  cónsul  nuestro,  de  los  documentos  consulares  que  la  ley 
exige. 

Bajo  esta  forma  se  logra  que  los  citados  comerciantes  no  pa- 
guen derechos  cuando  el  carbón  no  ha  llegado  á  desembarcar- 
se en  el  Perú,  y,  á  la  vez,  que,  cuando  lo  hagan,  vengan  provis- 
tos de  los  documentos  que  el  reglamento  consular  señala. 

Debo  sí  añadir  que  esto  sólo  se  aplicará  al  caso  del  carbón 
que  viene  p*na  el  us^o  exclusivo  de  las  compañías  de  vapores, 
quedando  fuera  de  la  citada  medida  el  que  se  destine  al  consu- 
mo del  Perú. 

Creyendo  conveniente  determinar  con  toda  precisión  y  clari- 
dad la  presente  cuestión,  estimo  necesario  fijar  las  siguientes 
conclusiones: 

1.*  el  carbón  que  se  despacha,  declarándose  que  se  envía  al 
Perú,  abonará  derechos  consulares  cualquiera  que  sea  el  uso 
que  se  le  dé; 

2^  puede  no  declararse  el  lugar  del  destino;  pero  si  después  se 
resuelve  enviarlo  al  Perú,  será  preciso  que  se  tomen  en  un  puer- 
to extranjero  los  respectivos  documentos  consulares,  no  siendo 
permitido  que  el  abono  de  estos  derechos  se  verifique  en  las 
aduanas;  y 

3*  La  disposición  anterior  sólo  es  aplicable  al  carbón    que   se 
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destina  al  uso  exclusivo  de  las  compañías  de  vapores  y  buques 
de  guerra  ingleses. 

Aprovecho  de  esta  oportunidad  para  poner  en  conocimiento 
de  US  la  resolución  adoptada  por  esta  cancillería  en  la  recla- 
mación de  la  Compañía  de  Vapores,  relativa  á  la  devolución  de 
£  30-9-8  de  derechos  consulares,  pagados  por  un  cargamento 
de  carbón  á  nuestro  Cónsul  en  Cardiff.  Se  ha  resuelto 
devolver  á  dicha  compañía  la  cantidad  reclamada;  pero 
atendiendo  sólo  al  carácter  excepcioual  en  que  se  encontró  aquel 
cargamento,  y  quedando  entendido,  por  tanto,  que  no  podrá 
considerarse  como  norma  para  ningún  caso  que  se  presente  en 
lo  sucesivo. 

Me  es  grato  renovarle,  con  este  motivo,  señor  Encargado  de 
Negocios,  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideracióii. 

Felipe  ée  Osma. 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado   de   Negocios  de   la   Gran 
Bretaña. 


Legación  Británica. 

N?  32. 

Lima,  7  de  Octubre  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á  V.  E.  el  recibo  del  oficio  de  27  de 
agosto  último,  N°  35,  de  ese  despacho  de  V.  E.,  referente  á  que 
no  se  paguen  los  derechos  consulares  en  los  puertos  de  embar- 
que por  los  buques  que  se  despachan  para  la  costa  del  Pacífico, 
con  carbón  para  el  uso  exclusivo  de  las  compañías  inglesas  de 
vapores  v  los  buques  de  guerra. 

Doy  k  V.  E.  las  debidas  gracias  por  la  cortéz  acogida  acorda- 
da por  el  Gobierno  peruano  á  las  representaciones  de  esta  Le- 
gación sobre  el  particular,  lo  cual  me  apresuraré  a  comunicarle 
al  Gobierno  de  Su  Majestad  y  á  los  interesados  en  el  asunto.    JUJ 

Debo  igualmente  expresar  á  V.  E.  mi  agradecimiento  por  la 
resolución  adoptada  de  devolver  las  £  30-9-8  pagadas  por  el  bu- 
que ifPass  of  Brander»  sobre  un  cargamento  de  carbón  de  Car- 
diff, como  un  caso  excepcional  y  que,  por  ningún  motivo   debe 
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rá^considerarse  como  un  precedente,  y  agredeceré  á  V.  E.  se  dig- 
ne remitirme  la  expresada  suma,  á  fin  de,  á  mi  vez,  trasmitirla  a 
los  armadores  interosados. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.    las   seguri- 
dades de  mi  mas  alta  consideración. 

W.  Beaucklerk. 

Al  Excmo.  señor  doctor   don  Cesáreo   Chacaltana,    Ministro   d« 
Relaciones  Exteriores, 


Ministerio  de\Relacionse  Eteriores, 

N?  39. 

Lima,  16  de  Octubre  de  1902. 
Señor  Ministro: 

Con  referencia  á  la  nota  de  US.  H.,  N?  32,  fecha  7  del  actual, 
tengo  el  agrado  de  remitirle  adjunto  un  cheque  N?  572,119,  gi- 
rado por  el  tesoro  publico,  cuyo  importe  de  S.  304  82,  equivale 
al  cambio  del  día,  á  la  suma  de  £  30.9.8,  pagada  por  el  barco 
«Pass  of  Brander»,  sobre  un  cargamento   de  carbón  de  CardifiF. 

Renuévole,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  distin- 
guida consideraóión. 

Cerdeo  Chacaltana. 

Al  Honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  la  Gran  Bretaña. 


DERECHOS  DE  IMPORTACIÓN  EN  CHINA. — 1901 

Ltgacifm  Británica, 

Nt  29.  Urna,  Setiembre  13  de  1901. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.,  de   confor- 
midad con  instrucciones  telegráficas  que  he  recibido  del  primer 
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secretario  de  estado  de  S.  M.  en  el  despacho  de  relaciones  exte- 
riores, señor  marqués  de  Lansdowne,  que  el  7  de  los  corrientes 
firmó  un  protocolo  con  el  gobierno  de  la  China,  por  el  cual  serán 
aumentados  los  derechos  de  importación  de  aquel  imperio  hasta 
el  5  °/o,  dos  meses  después  de  la  expresada  fecha,  quedando  abo- 
lida la  lista  de  los  artículos  libres  de  derechos  (free  list),  con 
excepción  de  los  cereales,  arroz  y  harina. 

Aprovecho  esta  oportunidad  {)ara  reiterar  á  V.  E.   las   seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Beauclerk. 

Al  Excmo.  señor  doctor  don  Cesáreo  Chacaltana,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores. 


Minüterio  de  Relaciones  Exteriores 

N9  37. 

Lima,  Setiembre  14  ih  1901. 

Señor  Ministro:  . 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  contestación  de  US.  H.,  N?  29, 
fecha  13  de  los  corrientes,  por  la  cual  se  sirve  participarme,  en 
cumplimiento  de  instruccciones  telegráficas  del  primer  Secreta- 
rio de  Eftado  de  Su  Majestad  en  el  despacho  de  Relaciones  Ex- 
teriores, señor  marqués  de  Lansdwone,  que  el  7  del  actual  se  ha 
firmado  un  protocolo  con  el  gobierno  de  la  China,  en  virtud  del 
cual  se  elevarán  hasta  el  5  por  ciento  los  derechos  de  importa- 
ción en  dicho  Imperio,  dos  meses  después  de  la  expresada  fecha; 
quedando  abolida  la  lista  de  derechos  libres,  con  excepción  de 
los  cereales,  arroz  y  harina. 

Al  tomar  nota  del  hecho  á  que  se  refiere  la  mencionada  co- 
municación de  US.  H.,  me  es  grato  renovarle  las  seguridades  de 
mi  más  distinguida  consideración. 

Cesáreo  CliacaUana, 

Al  honorable  señor  William  Neltorphorpe   Baauclerk,   Ministro 
residente  de  la  Gran  Bretaña. 
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ESTACrONBS  DE  SALUDOS. — 1901. 


Legación  Británica, 

N^  36. 

Limüy  Noviemlre  18  d$  1901. 

Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  mi  oficiode  5  de  Octubre  próximo  pasado 
tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  que  el  gobierno  de  S.  M.  ha 
resuelto  establecer  una  batería  de  saludos  en  Wei  Hai  Wei 
]  China]. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  B.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Beauclerk, 

AI  Ezcmo.  señor  doctor  don    Cesáreo   Chacaltana,   Ministro  de 
Relaciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
N?  44. 


Lima,  Novierpbre  18  de  1901. 
Señor  Ministro: 


$ 


Tengo  la  honra  de  avisar  á  US.  H.   recibo  de  su  nota   N?  34,  i 

fecha  de  hoy,  en  que  se  sirve  participarme  que  el  gobierno  de  su  \ 

majestad  británica  ha  resuelto  establecer  una  batería  de  saludos  '' 
•en  Wei  Hai  Wei  [China] . 

Al  tomar  constancia  de  tal  resolución,  me  es  grato  renovar  4  i 
US.  H.  las  seguridades  de  mi  consideración  más  distinguida, 

Cesáreo  Chacaltana, 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Resi- 
dente de  la  Gran  Bretaña. 

84 


i 
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Legaciín  BriUínkc. 

N?  30. 

Urna,  Octubre  5  de  1901. 

Seílor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.,  refiriéndome  á  la  nota 
de  esta  Legación  de  17  de  Febrero  de  1892,  N?  6,  que  Penden- 
nis  Castle,  Falmouth,  Guernesey  (Fort  George)  y  Alderney  han 
dejado  de  ser  estaciones  de  saludos  de  la  costa  británica  y  que, 
por  lo    tanto,    deben  ser  suprimidas  de  la  lista  tales  estaciones. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  segurida- 
des de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Beauclerk. 

Al  Excmo.  señor  doctor  don    Cesáreo   Chacaltana,    Ministro  de 
Relaciones  Exteriores 


Ministerio  de  Relaciones  Exterioras, 

Nt  38; 

Lima,  Octubre  7  de  1901. 

Señor  Ministro: 

He  tenido'  la  honra  de  recibir  la  nota  de  US.  H.,  número  30, 
fecha  de  anteayer,  por  la  cual  se  ha  servido  poner  en  mi  conod* 
miento,  con  referencia  á  su  anterior  de  17  de  Febrero  de  1892, 
número  6,  que  Pendennis  Castle,  Alderney,  Falmouth  y  Guerne- 
sey (Fort  George^  han  dejado  de  ser  estaciones  de  saludo  de  la 
costa  británica,  y  que,  por  lo  tanto,  deben  ser  suprimidas  en  la 
lista  de  tales  estaciones. 

Se  ha  trascrito  por  este  Ministerio  al  de  Guerra  y  Marina  la 
comunicación  de  US.  H.  á  que  me  refiero,  para  los  fines  consi- 
guientes. 

Retitérole,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  dietiu- 
guida  consideración. 

Cesáreo  Chacaltana. 

Xl  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  resi* 
dente  de  la  Gjan  Bretaña. 
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MULTA    A    <  A  COMPAÑÍA  INGI.KSA    DK  VAP0RB8. — 190i. 

Legación  Británica. 

himOy  Noinemhre  12  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  á  V.  E.,  para  su  consideración,  la 
copia  de  una  carta  y  de  sus  anexos  que  he  recibido  del  agente 
de  la  Pacific  títeam  Navigation  Coini)any,  del  Callao,  sobre  la 
imposición  do  una  multa  de  S/.  500  al  vapor  «Chile*»,  por  acu- 
sársele de  haber  violado  los  reglamentos  do  puerto  el  año  pasa* 
do.  Con  tal  motivo,  ruego  á  V.  E.  tenga  la  bondad  de  hacer  uso 
de  su  influencia  para  con  el  señor  Ministro  de  Fomento,  á  efecto 
de  que  la  compañía  sea  tratada  con  toda  la  equidad  y  conside- 
ración posibles  en  este  asunto,  visto  lo  difícil  de  las  circunstan- 
cias que  en  él  se  presentan. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  4  V.    E.  las   seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W.  BmucUik,^ 

Al  Excmo.  señor  doctor  don   Cesáreo   Chacaltana,   Ministro    de- 
Relaciones  Exteriores. 


The  Pacific  Steam  Navigation  Company. 

Callao,  Noviembre  V  de  1901 . 

Señor  W.  N.  Beauclerk,  Ministro  de  S.  M.  Británica,  Lima. 

Señor: 

Refiriéndome  á  la  entrevista  que  tuve  el   honor  de  tener  con 
usted  ayer,  según  habíamos  convenido,   me  permito  hoy  adjun- 
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tarle  copia  de  nú  nota  á  la  Junta  de  Sauidad  del  Callao,  con  fe- 
cha 24  de  Julio  de  1900,  referente  á  la  multa  de  S/.  1000  im- 
puesta al  vapor  «Chile»,  déla  que  hoy  esa  Junta  ha  rebajado 
S/.  500,  Dicha  nota  ha  sido  comunicada  por  la  Junta  del  Callao 
á  la  de  Lima,  cuyo  presidente  es  el  señor  Ministro   de   Fomento, 

Como  el  asunto  ha  sido  ampliamente  discutido  por  nosotros,  y 
usted  tuvo  conocimiento  de  él  desde  que  se  suscitó,  sólo  me  limi- 
taré á  llamar  su  atención  al  artículo  24  del  Reglamento  de  Sa- 
nidad. 

**  Artículo  24.  El  buque  que  oculte  durante  una  visita  algún 
^*  pasajero  ó  animal  enfermo,  será  penado  con  una  multa  de 
***  cien  á  quinientos  soles  de  plata,  según  la  gravedad  del  caso,  a 
"  juicio  de  la  junta  de  sanidad." 

Según  advertirá  usted  en  la  copia  de  la  nota  á  la  Jun^a  del 
Callao,  nosotros  fuimos  los  primeros  que  llamamos  la  atención 
del  médico  al  hecho  de  que  habían  enfermos  á  bordo  del  CWfo, 
lo  cual  está  muy  lejos  de  querer  ocultar  la  verdad,  y  la  multa 
solo  se  impone  cuando  hay  propósito  de  ocultar  la  enfermedad. 

En  cuanto  al  artículo  47  del  citado  reglamento,  su  texto  es  el 
siguiente: 

'^*Art.  47.  La  comisión  de  visitas  de  sanidad,  á  la  vista  del 
^'  buque  que  ha  izado  bandera  de  cuarentena,  se  constituirá  á 
**  la  disj;ancia  y  enviará  la  falúa  de  sanidad,  la  que  será  recibida 
'^en  la  mitad  de  dicha  distancia  por  un  bote  del  buque,  á  quien 
«  la  comisión  entregará  el  pliego  de  preguntas  en  la  forma  anexa 
<<bajo  el  número  1.'^ 

Este  modo  de  recibir  un  vapor  no  fué  el  que  se  empleó  en  el 
caso  del  Chilej  y  nunca  ha  sucedido  con  ningún  otro  vapor;  sin 
embargo,  el  médico  del  puerto  del  Callao  se  quejaba  de  que  la 
gente  de  á  bordo  bajara  la  escala  para  inducirlo  á  que  subiese 
como  se  ha  referido  á  la  junta  de  sanidad  del  Callao.  El  hecho 
09  que  la  escala  se  baja  siempre  para  que  el  médico  de  á  bordo 
y  el  de  tierra  puedan  comunicarse  sin  difícultad.  Todo  lo  que  el 
médico  de  puerto  tenía  que  hacer,  era,  si  las  cosas  no  marcha- 
ban á  su  satisfacción,  ordenar  lo  conveniente  para  que  así  suce- 
diese. ¿Acaso  presentó  la  lista  de  preguntas  al  capitán  del  CAife, 
según  dispone  dicho  artículo  47.  ¡Nó!  ni  jamás  lo  ha  hecho  con 
ningún  vapor.  Por  consiguiente  es  casi  imposible  saber  lo  que 
el  médico  del  puerto  dese«,  desde  que  él  no  procede  estriciamen* 
te  con  arreglo  á  las  dispoeiciones  del  reglamento  de  sanidad. 

La  junta  de  sanidad  del  Callao  alega,  como  una  de  laa  razo- 
nes para  haber  multado  al  vapor,  el  que  en  lugar  de  un  médico 
diplomado  sólo  había  un  estudiante  de  medicina  á  bordo. 
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En  cuanto  á  esto  diré  que  no  ha  sido  posible  conseguir  un  mé- 
dico. 

El  reglamento  de  sanidad  no  exige  que  haya  un  médico  á 
bordo;  más  las  autoridades  insisten  en  afirmar  que  hay  un  de- 
creto que  así  lo  dispone;  sin  embargo,  no  pueden  citar  la  fecha 
ni  exhibir  copia  del  mismo. 

Agregaré  que  he  hablado  con  S.  E.  el  Presidente  Romiña  y 
oon  el  señor  Ministro  de  Fomento  con  respecto  á  lo  que  dejo  ex- 
puesto; pero  confío  en  que  logrará  usted  que  se  arregle  esta 
cuestión  mediante  su  valiosa  influencia. 

Tengo  el  lionor  de  suscribirme  de  usted  obediente  servidor. 

J.  W.  Pearson. 


(copía) 
Señor  Prefecto: 

J.  W.  Pearson,  gerente  de  la  compañía  inglesa  de  vapores^ 
ante  US.,  con  la  debido  consideración,  expongo:  que  reclamo,  y 
en  caso  necesario  apelo,  de  la  resolución  adóptala  por  la  junta 
de  sanidad  de  este  puerto,  imponiendo  á  la  compañía  una  mul- 
to de  un  mil  soles  por  no  encontrar  fundado  ninguno  de  los 
cuatro  motivos  en  que  tal  resolución  se  apoya,  según  la  comu- 
nicación de  US.,  de  19  del  presente,  como  paso  á  manifestarle. 

Es  cierto  el  hecho  de  que  el  vapor  Chile  llegó  sin  bandera 
amarilla.  Pero  aui  que  el  reglamento  de  sanidad  impone  esa 
obligación  á  los  vapores,  en  el  caso  del  Chile  ella  nunca  se  ha 
cumplido  en  la  forma  que  se  echa  ahora  de  menos,  por  acuerdo 
de  lod  mismos  médicos  de  este  puerto,  que  han  preferido  deci- 
dir ellos  mismos,  después  de  averiguar  lo  que  pasa,  si  debe  ó  no 
izarse  la  bandera  amarilla.  Es  este  un  hecho  notorio,  y  si  la 
junta  de  sanidad  desea  que  se  adopte  una  práctica  diferente,  de- 
be notificarlo  así  á  la  compañía  y  no  comenzar  por  imponerle 
una  multa. 

No  es  exacto  el  hecho  de  haber  penetrado  el  vapor  muy  aden 
tro  en  el  puerto,  porque  quedó  media  milla  mas  allá  del  fondea- 
dero de  costumbre,  y  porque,  en  todo  caso,  la   autoridad    miríti- 
ma  pudo  hacerlo  retirar,  cosa  que  no  lo  hizo. 

La  falta  de  médico  diplomado  á  bordo,    proviene   de   que   no 
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liabiendo  sido  posible  encontrar  nunca  personas  de  esta  clase 
que  quisieran  servir  en  los  vapores  y  sí  sólo  practicantes  próxi- 
'  mos  á  recibirse,  las  autoridades  del  Callao,  por  vía  de  protección 
-á  éstos  los  aceptaron,  á  fín  de  que  la  compañía  no  los  reempla- 
zara con  módicos  ingleses,  que  siempre  ha  estado  en  disposición 
de  traer. 

Una  prueba  de  que  no  hay  médicos  peruanos  que  quieran 
«ervir  á  bordo,  es  el  he.cho  conocido,  que  el  único  médico  perua- 
no que  se  prestó  á  embarcarse  .en  el  ChUe^  exigió  tres  rail  soles, 
siendo  así  que  su  salud  no  peligraba,  porque  es  persona  aclima- 
tada en  la  costa,  y  que  ha  pasado  ya  epidemias  de  ñebre  ama- 
rilla. 

Y  prueba  de  la  práctica  de  aceptar  á  los  bachilleres  es  la  nota 
de  la  prefectura,  fecha  26  de  junio  último  que  acompaño,  en  la 
que,  en  vez  de  imponer  pena  á  la  compañía,  se  le  previene  que 
^T\  adelante  tenga  médic:)s  diplomados;  prevención  que  la  com- 
pañía ha  atendido,  encargando  á  Europa  médicos  que  no  han  te- 
nido tiempo  de  llegar,  ya  que  los  del  país  no  se  prestan. 

Finalmente,  es  inexacto  el  hecho  de  haberse  invitado  malicio- 
"samente  al  médico  titular  á  subir  *al  vapor,  ocultando  el  estado 
sanitario  de  éste. 

Es  práctica,  en  todo  caso,  bajar  la  escala,  para  hablar  de  allí 
^con  las  autoridades  que  vienen  desde  tierra,  porque  de  otro  mo- 
do es  muy  difícil  entenderle;  y  la  prueba  evidente  de  que  no  ha 
habido  en  la  compañía  el  ánimo  de  ocultar  el  estado  sanitirio 
v4el  vapor,  es  que,  desde  que  éste  salió  de  Guayaquil  pusimos  en 
"^noticia  del  señor  Ministro  de  Fomento  la  existencia  de  enfer- 
mes sospechosos  á  bordo  por  medio  de  nuestro  agente  en  Lima, 
^como  consta  de  la  comunicación  que,  en  copia  acompaño,  y  qna 
ivé  trascrita  i  dicho  señor  Ministro. 

Oaho  recordar  para  concluir,  que,  en  todo  cas^),  según  el  ar- 
tículo 24  del  reglamento  de  sanidad,  aún  en  el  caso  negado  de 
que  el  buque  hubiera  incurrido  en  la  falta  qn^.  s?  le  atribuye, 
la  multa  no  había  podido  pasar  nunca  de  quinientos  soles. 

En  esta  virtud:— \  US  suplico  que  teniendo  por  acompaña- 
das la  nota  original  y  la  cipia  a  q  lo  m  i  ha  rdfjrido,  se  digna  re- 
<5abar  <l3  la  junta  de  sanidad  la  3U5p3nsión  de  la  malta  qu^d  si^ 
nos  ha  impuesto,  y,  en  casi  deneg.vl'>,  remitir  el  asunto  á  la  au- 
toridad suprema,  en  virtud  de  la  apelación  qui  interpongo. 

Callao,  24  de  Julio  de  1900. 

J.  W.  Pearson, 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
NM3. 

Limaf  16  de  Noviembre  de  1901. 
Señor  Ministro; 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  US.  H.,  fecha  12  del 
presente,  relativa  á  la  multa  de  S«  500  impuesta  al  vapor  Chile 
por  acusársele  de  infracción  del  reglamento  de  sanidad  vigente 
•n  la  república. 

Defiriendo  al  deseo  que  me  expresa  US.  H.,  se  ha  trascrito  di- 
cha nota  al  señor  Ministro  de  Fomento,  quien  acordará  acerca 
del  asunto  que  motiva  este  trámite,  la  resolución  que  imponga 
la  equidad  y  las  disposiciones  vigentes  en  la  materia,  sin  apar- 
tarse de  la  consecuencia  con  la  actitud  que  siempre  ha  asumido 
en  circunstancias  análogas. 

Renuévole  al  señor  Ministro  las  seguridades  de  mi  máé  dis 
tingnida  consideración. 

Cesáreo  Chacaüana, 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe   Beauclerk»  Ministro  Be- 
sidente  de  la  Gran  Bretaña. 


CORONACIÓN  DEL  REY  EDUARDO  VII.— 1901 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  saluda  atenta- 
mente al  Honorable  señor  Ministro  Residente  de  la  Gian  Breta- 
ña, 7  tiene  á  honra  participarle  que,  en  cumplimiento  de  órde- 
nes de  esto  Cancillería,  asistirán  á  la  coronación  de  Su  Majestad 
el  Roj  Eduardo  VII,  con  el  carácter  de  comisionados  especiales, 
los  señores  Carlos  G.  Candamo  y  Eduardo  Lembcke,  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  y  Cónsul  General 
del  Perú,  respectivamente,  ante  el  Gobierno  británico. 
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Cesáreo  Chacaltana,  renueva,  en  esta  oportunidad,  al  señor  Wi- 
lliam  Nelthorpe  Beauclerk,  las  seguridades  de  su  má»  distin- 
guida consideración. 


Lima.  22  de  Diciembre  de  1901. 


j 

\ 


Legación  Británica, 
N?2. 

Lima,  16  de  Febrero  de  1902. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  E.,  adjunta,  copia  déla  procla- 
ma leí  Rey,  mi  augusto  soberano,  por  la  cual,  la  fecha  de  sa 
coronación  será  el  26  de  Junio  próximo. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W.  BeaucUrL 

A  Su  Excelencia  el  señor  doctor  don  Cesé  reo  Chacaltana,   Mifiia- 
tro  de  Relaciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
Kúm.  3. 

Lima,  n  de  Febrero  de  1902. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  US.  H.,  N?  2, 
así  como  copia  di  la  proclama  por  la  cual  Su  Majestad  el  Rey 
Eduardo  VII  fija  su  coronación  para  el  26  de  Junio  próximo. 
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Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovarle,   señor   Minis- 
tro, las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

Cesáreo  ChacaUana, 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  la  Gran  Bretaña. 


Legaciím  Británica 

N9  9. 

Limay  g  de  Mayo  de  lg02. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  remitir  adjunta  á  V.  E.,  en  virtud  de 
instrucciones  del  primer  secretario  de  Su  Majestad  en  el  despa- 
cho de  negocios  extranjeros,  el  orden  de  precedencia  que  se  ob- 
servará en  la  coronación  de  Su  Majestad,  en  junio  próximo  en- 
trante. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  la  segu- 
ridad de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Beauclerk, 

A  Su  Excelencia  el  señor  doctor  don  Cesáreo  Chacaltana,  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores. 


Precedencia  en  la  coronación  del  rey 

1.  Herederos   de  grandes  potencias.   (En  orden  de  consan* 
guinidad  respecto  de  sus  propios  soberanos.) 

2.  Príncipes  representantes  de  soberanos  de  grandes  poten- 
cias. (También  en  orden  de  consanguinidad.) 

3.  Herederos  de  reinos,  otras  potencias.    (En  orden  de  an- 
tigüedad de  reinos.) 

4.  Grandes  duques  soberanos. 
6.  Hijos  menores  de  reyes. 

6.  Príncipes  reales,  sin  ser  hijos  de  reyes. 

7.  Herederos  de  grandes  duques  y  duques  reinantes. 

8.  Embajadores,  enviado  del  papa,  <fe. 
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Mnisstro  de  Relaciones  Exteriores, 

N?  13. 

Lima,  17  de  mayo  de  IgOi, 

Señor  Ministro: 

He  recibido,  junto  con  la  atenta  comunicación  de  US.  H. 
fechada  el  9  de  los  corrientes,  el  anexo  relativo  al  orden  de  pre- 
cedencia que  se  observará  en  la  ceremonia  de  la  coronación  de 
Su  Majestad   el  Rey  Eduardo  VII. 

Renuévole,  señor  ministro,  las  seguridades  de  mi  distingui- 
da consideración. 

Cesáreo  ChacaÜana. 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  la  Gran  Bretaña. 


TÍTULOS  DK    LA  CORONA — 1902 

Legñcibn  Briiám^a. 

Ni  4. 

lÁma,  ffheré  99  de  lg09. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  al  presente  oficio,  para  conoci- 
miento del  gobierno  peruano,  la  copia  de  una  circular,  con  anexo, 
que  he  recibido  del  señor  marqués  Lansdowne,  siendo  dicho 
anexo  la  proclamación  de  Su  Majestad  el  Rey,  fechada  el  4  d» 
noviembre  último,  sobre  el  agregado  que,  de  lioy  en  adelante, 
llevarán  los  títulos  de  la  corona  imperial  del  reino  unido  y  sus 
dependencias. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  la  seguri- 
dad de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Beaxiclerk. 

Al  Excmo.   señor  doctor  don  Cesáreo  Chacaltana,  Ministro  d% 
Relaciones  Exteriores. 
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(  TraducciÓ7i  de  circular  ) 

Foreign  Office. 

Enero  Í«T  de  1902. 
Señor: 

Habiendo  el  rey,  mediante  una  proclamación  fechada  el  4 
de  noviembre  último,  declarado  su  propósito,  en  virtud  de  po- 
deres que  le  han  sido  conferidos  por  una  ley  dictada  por  el  par- 
lamento en  su  última  sesión,  de  agregar  á  los  títulos  que  basta 
aquí  ha  usado  la  corona  imperial  del  reino  unido  y  sus  depen- 
dencias, las  palabras  y  de  los  dominios  brüánicos  allende  los  ma- 
res, después  de  las  palabras  «del  reino  Unido  de  la  Gran  Breta- 
ña é  Irlanda*;  de  orden  del  Rey  llevarán,  pues,  dicho  agregado 
todos  los  documentos  que,  de  hoy  en  adelante,  expida  este  des- 
pacho. Por  tanto,  el  gobierno  de  Su  Majestad  estima  convenien- 
te que  los  países  extranjeros  en  los  cuales  Su  Majestad  tiene  re- 
presentantes diplomáticos,  sean  oficialmente  informados  de  la 
la  voluntad  del  Rey,  á  este  respecto. 

Con  tal  motivo,  remito  á  usted,  incluso,  para  conocimiento 
del  gobierno  del  estado  ante  el  cual  está  usted  acreditado,  un  es- 
tracto  de  la  London  Gazette  del  4  de  noviembre  último  con  la 
proclamación  del  rey  sobre  el  particular. 

Soy  de  usted,  con  la  mayor  consideración,  eu  más  obedien- 
te servidor. 

Por  el  m  \rqn^8  de  Lansdowne. 

T.  H,  Villiers. 


Ministerio  de  Relaciones  Erteriorrs. 

N9  6. 

Lma,   26  de  Febrero  de  1902. 

Señor  Ministro: 

Me  ha  sido  honroso  recibir  la  nota  de  US.  H.  fechada  el  22 
del  mes  en  curso,  así  como  la  copia  de  la  circular  con  el  anexo 
impreso  á  que  se  refiere,  esto  es,  un  ejemplar  de  la  proclama  de 
Su  Majestad  el  Rey  Eduardo  VII,  de  4  de  noviembre  último,  re- 
lativa al  agregado  que  en  lo   sucesivo  llevarán  los  títulos  de  la 
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corona  imperial  del  reino  unido  y  sus  »?ependencia8.  Se  ha  to- 
mado nota  en  este  ministerio  de  este  agregado. 

Reiteróle,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  dis- 
tinguida consideración. 

Cesáreo  ChacaUana, 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  de 
la  Gran  Bretaña. 


AGBADECIMIENTO    POR    SERVICIOS    BN     EL    INCENDIO    DEL  BUQUE 

INGLÉS    «BAKUINJ» — 1902 


Legación  de  la  Gran  Bretaña. 

N?  19. 

Lima^  Setiembre  12  de  1902. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  expresar  á  V.  E.  mis  agradecimientos  y 
lo  mucho  que  estimo  los  servicios  prestados  por  el  señor  capitán 
del  puerto  del  Callao  y  sus  ayudantes,  por  el  capitán  Freiré,  del 
buque  escuela  **Constituci6n*\  y  por  el  señor  capitán  Mora,  del 
trasporte  "Chalaco'^  con  motivo  del  incendio  que  destruyó  el 
buque  inglés  "Bakuin"  el  8  de  los  corrientes. — Ruego,  pues,  á 
V.  E.  se  sirva  ofrecer  mis  sentimientos  de  gratitud  á  dichos  soñó- 
res  oficiales,  por  su  oportuno  auxilio  durante  aquel  deplorable 
acontecimiento. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Beauclerk. 

Al  Excmo.  señor  Aníbal  Villegas. — Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 
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Ministeí'io  de  Relaciones  Exierioreí^. 

N9  24. 

Limay  Setiembre  13  de  1902. 

Señor  Ministro: 

Me  ha  sido  satisfactorio  recibir  la  atenta  nota  de  US.  H., 
N®  10,  fecha  de  anteayer,  por  la  que  rae  pide  que  trasmita  á  las 
autoridades  marítimas  del  Callao,  mencionadas  en  ella,  la  mani- 
festación de  gratitud  de  US.  H.  por  los  servicios  prestados  con 
ocasión  del  incendio  que  destruyó  el  vapor-tanque  ingles  Bch 
kwin. 

He   trascrito  dicha  nota  al  Ministerio  de  Marina,  juira   que 
llegue  á  conocimiento  de  los  funcionarios  á  que  se  refiere. 

Renuéyole,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi   más  dis- 
tin  guida  consideración. 

Aníbal   Villegas. 
Al  Honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
N9  27. 

lÁma,  Setiembre  SS  de  1902. 
Señor  Ministro: 

Por  oficio  fecha  17  de  setiembre  último,  el  señor  Ministro 
de  Guerra  y  Marina,  me  participa  que  la  nota  que  dirigió  US.H. 
á  esta  Cancillería,  con  motivo  del  incendio  del  vapor  inglés  Ba- 
kuin,  acaecido  el  8  del  mismo  mes,  fué  puesta  oportunamente  en 
cono  cimiento  de  los  jefes  y  oficiales  de  la  Capitanía  del  Callao 
y  los  buques  «Constitución»  y  «rChalaco». 

Me  indica  también  dicho  funcionario  que  haga  presente 
á  US.H.  que  el  Ministerio   de  su  cargo   agradece,  en   nombre 
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del  Cuerpo  General  de  la  Armada  del  Pera,  lo?  laudatarios  con- 
ceptos con  que  ha  favorecido  US.H.  á  los  mencionados  jefes  y 
oficiales. 

Aprovecho   esta  oportunidad  para   renovarle,  señor   Minis- 
tro, las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

Aníbal  Villegas, 

Al  Honorable   señor   William    Nelthorpe   Beauclerk,    Ministro 
Residente  de  Su  Majestad  Británica 


UNIFORME    DE     LOS   OFICIALES   DE    LA    MARINA     REAL    BRITÁNICA 

19  0  2 

][g^acidn    Británica  en    Lima, 

N9  II. 

Lima,  9  de  junio   de  190Í. 

Señor   Ministro: 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  á  V.E.  la  copia  de  una  circu- 
lar que  he  recibido  del  primer  Secretario  de  Estado  en  el  Des- 
pacho de  Relaciones  Exteriores  de  Su  Majestad  sobre  la  con- 
yeniencia  de  alterar  los  reglamentos  referentes  al  uniforme 
que  hayan  de  usar  los  oficiales  de  la  Marina  Real,  siempre  que 
deban  pasar  á  bordo  de  los  buques  extranjeros,  6  pagar  visitas 
de  etiqueta  á  los  oficiales  de  tales  buques  en  los  climas  cálidos. 

Ruego,  pues,  á  V.E.  tenga  la  bondad  de  informarme  sí  el 
Gobierno  del  Perú  daría  su  asentimiento  para  la  adopción  (con- 
siderado el  caso  como  arreglo  internacional)  del  uniforme  blan- 
co en  los  climas  cálidos,  según  proponen  los  Lords  Comisarios 
del  Almirantazgo. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  reiterará  VE.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  y  distinguida  consideración. 

W.    Beauclerk. 

Al  Exmo.  señor  doctor  don  Cesáreo  Chacal  tana,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores. 
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Copia 


(circular) 


Señor: 

Los  Lords  Comisarios  del  Almirantazgo  han  tomado  en  con- 
sideración la  conveniencia  de  alterar  los  reglamentos  referentes 
al  uniforme  que  hayan  de  usar  los  oficiales  de  la  Marina  Real, 
siempre  que  deban  pasar  á  bordo  de  los  buques  de  guerra 
extranjeros,  ó  pagar  visitas  de  etiqueta  á  los  oficiales  de  tales 
buques  en  los  climas  cálidos. 

Los  comandantes  en  jefe  de  estación  en  el  extranjero,  han 
hecho  representaciones  sobre  la  inconveaieiieia  del  actual  uni- 
forme que  señalan  los  reglamentos  de  la  materia  para  las  oca 
sienes  arriba  indicadas,  á  saber:  levita  con  charreteras,  cha- 
leco, sombrero  apuntado,  etc.,  para  uso  de  los  trópicos;  pero  los 
Lords  Comisarios  han  tre[)idado  hasta  hoy  el  «annionar  cualquie- 
ra alteración  en  los  reglamentos,  puesto  que  las  disposiciones  res- 
pecto del  uniforme  usado  en  los  casos  mencionados  son,  hasta 
cierto  punto,  internacionales,  y  cualquiera  alteración  de  los  usos 
observados  actualmente  en  la  Marina  Real,  verificada  sin  con- 
sultar á  los  Gobiernos  de  los  demás  países,  podría  suscitar 
equivocaciones  con  los  oficiales  extranjeros.  Sin  embargo,  de 
la  comunicación  semi-oficial  habida  con  los  attiu-hés  navales  de 
algunas  de  las  grandes  Potencias,  se  ha  adquirido  el  convenci- 
miento de  que,  en  los  climas  cálidos,  la  sustitución  del  actual 
uniforme  con  el  del  uso  diario,  tal  como  hoy  se  acostumbra  en 
los  casos  jde  etiqueta  en  el  exterior,  cuando  no  hay  oficiales 
extranjeros  presentes  (es  decir:  levita  blanca  de  diario,  charrete- 
ras, pantalón  blanco  y  yelmo)  sería  generalmente  aceptada  por 
las  marinas  de   guerra  de  aquellas  Potencias. 

Con  tal  motivo,  se  servirá  U.  someter  esta  proposición  al 
Gobierno  del  Estado  ante  el  cual  está  U.  acreditado,  á  fin  de 
conseguir  su  asentimiento  respecto  de  la  adopción  ^considerando 
el  caso  como  arreglo  internacional)  del  uniforme  nlanco  de  uso 
diario  en  los  climas  cálidos: 

a  )     Para  pasar  á  bordo  de  los  buques  do  guerra  extran- 
jeros ; 
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b  )     Para  pagar  visitar  de  etiqueta  á  los  oficiales  ú  otros 
funcionarios  extranjeros. 

Soy   con  verdaderos  sentimientos  de  mi   más  alta  y  distin- 
guida consideración. 

Por  el  Marqués  de  Lansdowne. 

F.  K   Villas. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 

N?  15. 

lÁmaf    Julio   11   de   1902. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  agrado  de  participar  á  US.H.  que  se  ha  trascrito 
por  este  Ministerio  al  de  Guerra  y  Marina,  para  informe,  la  nota 
de  esa  Legación,  número  11,  fechada  el  2  de  junio  último,  rela- 
tiva al  uso  de  uniforme  blanco  por  los  oficiales  de  la  Marina 
Roal  Británica  en  sus  visitas  á  los  buques  de  guerra  extran- 
jeros. 

Tan  luego  como  sea  trasmitido  el  respectivo  informe  á  esto 
Despacho,  me  será  grato  comunicarlo  á  US.H. 

Renuévele,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  distinguida 
consideración. 

E.   LarrabxMre  y  Unánue. 

Al   honorable    señor  William    Nelthorpe   Beauclerk,  Ministro 
Residente  de  S.  M.  Británica. 


Ministerio  de  Guerra  y   Marina. 

Número  119. 

Lima,  Ití  de  Agosto  de  1901. 

Señor  Ministro  de  Estado   en  el  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores: 
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En  el  oficio  de  US.,   número  96,   de  14  de  julio  último,  ha 
recaído,  en  la  fecha,  la  suprema  resolución  siguiente: 

"  Visto  el  oficio  que  antecede  del  Ministerio  de  Relaciones 
"  Exteriores,  trascribiendo  el  del  Ministro  Residente  de  S.M. 
"  Británica  en  el  Perú,  relativo  a  la  circular  que  éste  ha  rf^cibido 
"  del  primer  Secretario  de  Estado  de  dicho  Gobierno,  sobre  la 
"  conveniencia  de  alterar  los  reglamentos  referentes  al  uniforme 
"  que  hayan  de  usar  los  oficiales  de  la  Marina  Real  siempre  que 
"  deban  pasar  á  bordo  de  los  buques  de  ;í;ucrra  extranjeros  ó 
"  pagar  visitas  de  etiqueta  á  los  oficiales  de  tales  buques,  en  los 
"  climas  cálidos; 

**  Se  resuelve: 

"  Acéptase,  como  regla  internacional,  lo  propuesto  por  los 
"  Lords  Comisarios  del  Almirantazgo;  debiendo  en  lo  sucesivo, 
"  los  oficiales  de  la  Armada  Nacional,  cuando  pasen  á  bordo 
"  de  buques  de  guerra  extranjeros,  ó  vayan  a  ellos  a  pagar  vi- 
"  sitas  de  etiqueta,  usar  el  uniforme  blanco,  cuando  se  encuen- 
"  tren  en  climas  cálidos. 

"  Téngase  la  presente  resolución  como  adicional  al  Regla- 
"  mentó  de  vestuario  aprobado  en  10  de  mayo  de  1897.  " 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  US.  para  su  conoci- 
miento y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  US. 

M,  F.  Diez   Canseco. 


Ministerio  de  Relaciones  Enteriores, 

N?  22. 

Lima^  29  de  Agosto  de  1902. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  agrado  de  remitir  á  US.H.,  con  la  presente  nota, 
copia  auténtica  del  supremo  decreto  por  el  que  se  acepta  como 
arreglo  internacional  la  propuesta  de  los  Lords  Comisarios  del 
Almirantazgo  para  que  los  oficiales  de  la  Armada  Nacional  usen 
uniforme  blanco  en  los  climas  cálido^,  cuando  pasen  á  bordo  de 
buques  extranjeros  ó  vayan  á  pagar   alguna  visita  de  etiqueta. 
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Reiteróle,  señor  Ministro,   las  seguridades  de  mi  distiugiii- 
da  consideración. 

E.    Larrabure   y    Unánue. 

Al  H.   señor  don  Williain  Nelptborpe   Beauelerk,  Ministro  Re- 
sidente de   S.  M.  Británica. 


reducción  del  porte  de  correspondencia 

(protocolo) 

Reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
los  infrascritos,  don  Eugenio  Larrabure  y  Unánue,  Ministro 
del  Ramo,  y  don  William  Nelptborpe  Beauelerk,  Ministro 
Residente  de  Su  Majestad  Británica  en  el  Perú,  con  el  objeto 
de  formalizar  el  acuerdo  á  que  ban  llegado  la  Dirección  General 
do  Correos  de  este  país  y  la  Administración  Postal  de  Nueva 
Zelandia  para  la  reducción  del  porte  de  la  correspondencia  que 
se  envía  de  Nueva  Zelandia  al  Perú;  debidamente  autorizados 
por  sus  respectivos  Gobiernos,  convienen  en  lo  siguiente: 

La  Dirección  General  de  Correos  del  Perú,  entregará,  basta 
nueva  orden,  sin  sobre-tasa,  las  cartas  procedentes  de  Nueva 
Zelandia  que  vengan  franqueadas  con  un  penique  por  cada 
quince  gramos  ó  fracción  de  quince  gramos,  siempre  que  no 
traigan  el  signo  que,  conforme  á  la  Convención  Principal  de 
Wasbington,  indica  la  insuficiencia  del  porte. 

En  fe  de  lo  cual  firman,  por  duplicado,  el  presente  Protocolo, 
fijando  sus  sellos  particulares,  en  Lima,  el  quince  de  diciembre 
de  mil  novecientos  dos. 

(L  S.)  —  E.    Larrabure  y   Unánue,  (L.S.)  — W.  Beauelerk. 
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QUEJA   CONTRA     LOS    PROCEDIMIENTOS    DE     LA    ADUANA 

DE   IQUITOS.    1903 

Legación   de  Su   Majestad   Británica. 

m  7. 

Lima,  8  de  Abril  de  1903. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  mi  oficio  á  V.  E.  de  3  del  próximo  pasado,  N? 
6,  cúmpleme  manifestarle  que  he  recibido  instrucciones  del 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Su  Majestad  para  que 
formule  una  representación,  con  el  carácter  de  urgente  ante  el 
Gobierno  peruano,  con  respecto  á  la  manera  incorrecta  con  que 
son  tratadas  por  la  Aduana  de  Iquitos,  algunas  casas  de  comer- 
cio inglesas  manufactureras  y  exportadoras  de  mercaderías  de 
varias  clases,  del  Reino  Unido  al  Perú. 

En  apoyo  de  lo  expuesto,  tengo  el  honor  de  adjuntar  á 
V.  E.,  para  su  informactón,  la  copia  de  un  memorial  presentado 
al  señor  marques  de  Lansdowne  por  once  casas  importantes 
interesadas  en  el  asunto,  donde  detallan  sus  agravios.  Así, 
pues,  ruego  á  V.  E.  tenga  la  bondad  de  prestarle  al  asunto  su 
más  seria  consideración,  y  hacer  cuanto  esté  á  su  alcance,  4  fin 
de  que  cesen  aquellos  abusos  que  tan  á  menudo  dan  motivos  de 
queja. 

Los  nombres  de  las  casas  aludidas  son: 

A  and  S.  Henry  y  Company,  Limited,  A.  E.  Ruthven — 
Director. — ^Enrique  Cortez  y'C*  Ltd.,  R.  Ponga — Director  Ge- 
rente.— Bieber  y  C*— John  Lilly  y  Son. — E.  y  F.  Bostock.  —  R. 
Singlehurst  y  C^. — P.  I.  Foulkes  y  Son.  —  The  Anglo-Foreing 
Product  Comp.,  Ltd;  E.  S.  Simounsy  C*  Gerentes.  —  Folliott  y 
C? — Jouston,  Sons  y  C* — Per  Pro  J.  y  R.  Fennent,  Ltd,  H.  A. 
Hedley-Gerente  generalVincont  Keneth  Barington  (Presidente 
y  por  cuenta  de  líi  South  and  Central  American  Section  of 
the  London  Chamber  of  Commerce.) 


Aprovecho  esta  oportunidad  para   reiterar   a  V.  E.  las 
guridades  de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 


se. 


W.  N.  Beauclerk. 

Al   Exemo.    señor    don   Eugenio     Larrabure    y   Unánue,  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  del  Perú — Presente. 
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COPIA 


A.  S.  Fj,  el  Marqués  de  Lansdowne,    K.    G.   Secretario   de   Rela- 
ciones   Exteriores. 

Los  infrascritos,  exportadores  y  fabricantes,  con  todo  res- 
peto exponen  á  Su  Excelencia: 

1?  Que  ellos  se  ocupan  en  la  fábrica  y  exportación  para  el 
Pert3  de  varias  clases  de  mercancías,  y  que  sufren  perjuicios  y 
embarazos  en  sus  negocios  por  el  tratamiento  á  que  se  les  somete 
por  las  autoridades  peruanas  de  Aduana  en  el  puerto  de  Iquitos, 
en   el  río  Amazonas. 

2?  Que  dichas  autoridades  del  Puerto  de  Iquitos  han  im- 
puesto recientemente  fuertes  multas  por  insignificantes  erro- 
res ú  omisiones  en  las  declaraciones  de  facturas  consulares,  aún 
en  casos  en  que  es  perfectamente  obvio  que  no  hay  de  parte  de 
los  embarcadores  ni  de  importadores  intención  de  cometer 
fraude  alguno,  negándose,  á  este  respecto,  á  tomar  en  conside- 
ración cualquiera  explicación  ó  aclaración,  por  razonable  que 
sea;  ni  teniendo  en  cuenta  la  gran  dificultad  que  existe  en  cum- 
plir exactamente  los  reglamentos  en  el  particular  del  Gobierno 
del  Perú,  muchos  de  los  cuales  no  se  habían  pwesto  en  vigencia 
en  dicho  puerto  antes  y  actualmente  se  hacen  imperativos,  sin 
haber  dado  siquiera  el  aviso  respectivo;  por  otra  parte,  los  cón- 
sules del  Perú,  muchos  de  los  cuales  no  se  habían  puesto  en  vi- 
gencia en  dicho  puerto  antes  y  actualmente  se  hacen  impera- 
tivos, sin  haber  dado  siquiera  el  aviso  respectivo;  por  otra  par- 
te, los  cónsules  del  Perú  en  Inglaterra  se  encuentran  con 
frecuencia  en  situación  de  no  poder  ayudar  con  sus  informes  á 
los  embaí  cadores  para  que  puedan  redactar  sus  facturas  con 
bulares   de   acuerdo   con  dicho  reglamento. 

3^  Que,  á  causa  del  Estado  actual  de  la  ley  y  la  incerti- 
dumbre  en  su  aplicación  por  las  autoridades  de  Aduana  de  Iqui- 
tos, la  posición  de  los  exportadores  ingleses  á  dicho  puerto,  así 
como  la  de  los  importadores,  ha  venido  á  ser  muy  difícil  y  de 
intolerable  ansiedad. 

Por  estas  causas,  los  infrascritos  suplican  á  Su  Excelencia 
que  tenga  la  bondad  de  dar  instrucciones  al  Ministro  de  Su  Ma- 
jestad en  el  Perú,  á  fin  de  que  ejerza  su  influencia  con  el  Go- 
bierno de  dicho  país,  con  el  objeto  de  que  se  ponga  remedio  á  ta- 
les causas  de  queja  y  que  procure  que  el  sistema  actual  se  mo- 
difique en  lo  futuro,  de  modo  de  permitir  la  entrada  de  las  n^er 
cancías  inglesas  la  puerto  de  Iquitos,   bajo   reglamentos  razona-- 
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bles,  tanto  en  lo  relativo  á  las  declaraciones  de  las  facturas  con- 
sulares, como  en  las  diligencias  que  hay  que  practicar  en  la 
Aduana,  y  que  se  instruya  á  los  Cónsules  del  Perú  en  la  Gran 
Bretaña,  para  que  den  á  los  embarcadores  las  instrucciones  ne- 
cesarias, á  fin  de  que  las  declaraciones  consulares  se  hagan  de 
acuerdo  con  el  Arancel  de  Aforos  y  de  otros  reglamentos  que  el 
Gobierno  del  Perú  pueda  requerir. 

Firmado  por  once  de  los  principales  comerciantes  y  fabri- 
cantes de  artículos  ingleses  que  se  importan  al  puerto  de 
I  quitos. 

Londies,  Febrero  de  1903.  * 


Ministerio  de  Relaciones  Kcteriores, 

N?  15. 

Lima^  Abril  de  11  de  190 J. 

Señor  Ministro: 

Con  la  at  nta  nota  de  US.  Jí.,  número  7,  fecha  8  del  ac- 
tual, he  tenido  la  honra  de  recibir  la  copia  á  que  se  refiere  el  me- 
morial presentado  al  señor  Marques  de  Lansdowne  por  once  casas 
comerciales  inglesas,  relativo  n  irregularidades  y  agravios  de 
que,  dicen,  les  lia  hecho  objeto  la  Aduana  del  puerto  fluvial  pe- 
ruano de  Iqui'os. 

Me  es  grato  pürtici|)ar  á  US.  H.,  en  contestación,  que  se  ha 
trascrito  por  esto  Ministerio  al  de  Hacienda,  con  la  copia  anexa, 
ia  referida  nota,  recomendándole  que  preste  atención  preferente 
á  las  quejan  de  las  mencionadas  casas  de  comercio. 

Aprovecho  la  oportunidad  para    reiterarle,   señor  Ministro, 
las  seguridades  de  mi  consideración  mas  distinguida. 

E.  Lar r abure  y  Unánue. 

Al  Honorable  señor  Williara  Nolthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente deS.  M.  Británica. — Presento. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteríores. 

» 

N?  15. 


Lhnay  Agosto  18  deI90S. 


Señor  Encargado  de  Negocios: 


En  reciente  conferencia,  he  cambiado  ideas  con  US.  acer- 
ca de  las  quejas  formuladas  por  algunas  casas  de  comercio  in- 
inglesas  que  califican  de  incorrecta  la  manera  de  proceder  de  la 
Aduana  de  Iquitos  respecto  de  ellas. 

Debo  sobre  ol  particular  expresarle  á  US.  que  habiendo  to- 
mado en  atenta  consideración  -los  cargos  hechos  á  la  menciona- 
da Aduana,  en  el  memorial  anexo  á  la  nota  del  H.  señor  Beau- 
clerk,  de  8  de  Abril  ultimo,  mi  Gobierno  encuentra  que  adolecen 
de  vaguedad,  pues  no  se  precisa  en  dicho  documento  que  dispo- 
siciones reglamentarias  resultan  de  difícil  cumplimiento  en  Iqui- 
tos, ni  en  que  casos  concretos  ha  habido  incertidurabre  en  cuanto 
á  su  observancia  por  la  referida  dependencia  fiscal. 

De  los  informes  adquiridos,  resulta  que  la  Aduana  do  Iqui- 
tos ha  procurado  ceñirse  áesa  observancia,  la  cual  entiende  mi 
Gobierno  que  lejos  do  dañar  los  intereses  de  las  casas  importa- 
doras y  exportadoras  de  aquel  puerto  fluvial,  constituye  la  más 
eficaz  garantía  para  el  comercio  honrado  en  genoral,  y,  especial- 
mente, por  su  importancia,  paralas  mismas  casas  que  parecen 
estimarla  lesiva  en  algunas  circunstancius  á  sus  intereses. 

No  obstante,  si  los  autores  del  Memorial  á  queme  he  refe- 
rido juzgan  conveniente  insistir  en  sus  quejas,  fundándolas  en 
forma  más  concreta,  pueden  dirigirlas  directamente  á  la  Supe- 
rintendencia General  de  Aduanas  de  la  l\«^pñblicn,  que  recibirá 
instrucciones  para  atenderlas  de  preferencia  y  dictar  las  medidas 
que  dentro  de  la  órbita  do  sus  atribuciones,  impidan  la  repeti- 
ción de  los  hechos  que  las  motivan  si  estos  resultaren  en  algún 
modo  incorrectos. 

Oomplázcome,  señor  Encargado  de  Negocios,  en  reiterarle 
las  seguridades  de  mi  consideración  distinguida. 

E.  Larrabure  y  Unánue, 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios   de   su  Majes- 
tad Británica. 
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Tratado  de  Extradición 


Habiendo  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  Peraana  y  S. 
M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  Empe- 
rador de  la  India  y  Rey  de  los  dominios  británicos  allende  loa 
mares,  determinado,  de  común  acuerdo,  celebrar  un  tratado  pa- 
ra la  extradición  de  criminales,  han  nombrado,  con  este  objeto, 
por  sus  plenipotenciarios,  á  saber: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  del  Perú  al  doc- 
tor don  José  Pardo,  su  Ministro  de  Relaciones  Exteriores; 

Y  Su  Majestad  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña 
é  Irlanda,  Emperador  de  la  India  y  Rey  de  los  dominios  británi- 
cos allende  los  mares,  á  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministio 
Residente  de  Su  Majestad  en  el  Perú; 

Quienes,  después  de  haberse  comunicado  recíprocamente 
sus  respectivos  plenos  poderes,  y  hallándolos  en  buena  y  debida 
forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO  I. 

Las  altas  partes  contratantes  convienen  en   entregarse   mu- 
tuamente, con  arreglo  á  las  estipulaciones  del   presente  tratado^ 
tedas  aquellas  personas  que  acusadas  ó  convictas  en  uno   de  los 
dos  países,  de  uno  ó  más  delitos,  especificados  en  el  artículo   si- 
guiente, se  encuentren  en  el  territorio  de  la  otra. 

ARTICULO  II. 

Se  concederá  la  extradición  por  los  siguientes  crímenes  6 
delitos: 

1  Homicidio,  (comprendiendo  en  esto  parricidio,  infanti- 
cidio y  envenenamiento),  homicidio  frustrado  ó  complicidad  pa- 
ra realizarlo.  Será,  sin  embargo,  potestativo  del  gobierno  pe- 
ruano rehusar  la  entrega  de  un  individuo  acusado  de  crimen  que 
merezca  pena  de  muerte. 

2  Homicidio  casual,  siempre  que  haya  alguna  culpa. 

3  Hurto  consumado  ó  frustrado. 

4  Estupro,  rapto  y  violación  y  demás  atentados  contra  el 
pudor. 

5  Ocultamiento  ó  robo  de  criaturas,  abandonarlas  ó  expo- 
nerlas. 

6     Bigamia. 
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7  Herida  ó  daño  corporal  grave. 

8  Asalto  que  produzca  daño  corporal. 

9  Amenazas  por  carta  ó  de  otro  modo  con  el  propósito  de 
obtener  dinero  ú  objetos  de  valor. 

10  Perjurio  ó  soborno  para  cometerlo. 

11  Incendio  ú  otros  daños  perpetrados  contra  la  propiedad, 
siempre  que   sean  procesables. 

12  Violación  de  domicilio  con  fractura  de  puertas  ó  cerra- 
duras para  robar;  robo,  hurto  y  peculado. 

13  Fraude  cometido  por  un  depositario,  banquero,  agente, 
factor,  fideicomisario,  director,  miembro  ó  empleado  de  alguna  so- 
ciedad, siempre  que  el  acto  merezca  ser  penado  cuando  menos 
con  un  año  de  prisión. 

14  Estafa,  y  en  general  recibir  dinero,  valores  ú  otros 
bienes,  á  sabiendas  deque  son  robados  ó  adquiridos  de  una ma- 
manera  ilegal. 

15  Falsificar  ó  alterar  la  moneda  ó  hacer  circular  la  falsifi- 
cada ó  alterada. 

16  Hacer  ó  poseer  instrumentos  con  el  propósito  de  falsifi- 
car la  moneda  del  estado  ó  documentos  públicos.  Falsificación 
y  hacer  circular  lo  falsificado. 

17  Quiebra  fraudulenta. 

18  Cualquier  acto  contra  un  ferrocarril  con  el  propósito  de 
comprometer  la  vida  de  las  personas  que  viajen  en  los  trenes  6 
se  encuentren  en  él. 

19  Piratería  según  el  derecho  internacional. 

20  Tráfico  de  esclavos  en  forma  que  constituya  un  delito 
contra  las  leyes  de  ambos  países. 

21  También  se  concederá  la  extradición  por  otros  crímenes 
6  delitos  contra  personas  ó  cosas  y  que,  según  las  leyes  de  las  al- 
tas partes  contratantes,  son  considerados  entre  los  delitos  que 
merecen  extradición  y  acreedores  al  castigo  de  un  año  de  pri- 
sión, cuando   menos. 

Se  concederá  igualmente  la  extradición  en  los  casos  de  par- 
ticipación en  cualquiera  de  los  referidos  crímenes,  siempre  que 
la  participación  sea  castigada  por  las  leyes  de  ambas  partes. 

Asimismo  se  concederá  la  extradición  por  cualquier  otro  cri- 
men por  el  cual,  con  arreglo  á  las  leyes  de  ambas  partes  contra- 
tantes, á  la  sazón  en  vigor,  puede  accederse  á  la  demanda,  sien- 
do esto,  empero,  discrecional  para  el  estado  solicitado. 

ARTICULO  III. 

Cada  una  de  las  altas  partes  contratantes  se  reserva  el  de- 
recho de  conceder  y  negar  la  entrega  de  sus  propios  subditos  6 
ciudadanos. 
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ARTICULO  IV. 

No  so  cfecluiírá  la  entrega  cuando  la  persona  reclamada 
por  el  g()l)ierno  de  cualquiera  de  las  dos  naciones  ha  sido  ya 
juzgada  y  sentenciada  por  las  autoridades  de  la  otra,  por  el  cri- 
men que  motiva  la  demanda  de  extradición. 

Si  la  persona  reclamada  estuviere  sometida  ajuicio  en  el 
territorio  de  una  de  las  dos  naciones,  ó  estuviere  cumpliendo 
allí  su  sentencia  por  un  crimen  distinto  de  aquel  por  el  que  se 
pide  su  extradición,  se  aplazará  la  entrega  hasta  después  de  que 
sea  puesta  en  libertad,  ya  por  haber  sido  absuelta,  ya  por  haber 
cumplido  su  condena,  ó  por  haber  sido  perdonada,  ó  por  otra 
causa. 

ARTICULO  V. 

No  se  concederá  la  extradición,  sí  después  de  la  perpeta- 
ción  del  crimen,  ó  instauración  del  juicio  criminal,  ó  de  ser  de- 
clarado convicto  el  reo,  resultare  éste  exento  do  enjuiciamiento 
ó  castigo,  por  haber  transcurrido  el  tiempo  de  la  prescripción, 
según  las  leyes  del  estado  solicitante  ó  solicitado. 

ARTICULO  VL 

El  fugitivo  no  será  entregado  ííÍ  el  delito  que  se  le  imputa, 
y  por  el  cual  se  pide  la  extradición,  es  de  carácter  político,  ó  si 
él  probase  que  la  demanda  de  entrega  ha  sido  hecha  con  la  mi- 
ra de  juzgarlo  y  castigarlo  por  un  delito  de  esa  naturaleza. 

ARTICULO  VIL 

» 

La  persona  entregada  no  podrá  ser  encarcelada  ó  juzgada 
en  el  estado  al  que  se  ha  hecho  la  entrega  ¡lor  crimen  ó  causa 
distinta  de  la  que  ha  motivado  la  entrega,  hasta  que  tenga 
oportunidad  de  regresar  al  país  que  lo  entregó. 

Este  convenio  no  es  aplicable  á  los  crímenes  cometidos  des- 
pués de  la  extradición. 

ARTICULO  VIII. 

La  demanda  de  extradición  la  formularán  los  agentes  di- 
plomáticos respectivos;  en  defecto  de  éstos  los  funcionarios  consu- 
lares, y  á  falta  de  unos  y  otros  directamente  de  gobierno  á  gobier- 
no. 

87 
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La  demanda  de  extradición  de  un  acusado  deberá  ir  acom- 
pañ<»da  de  la  orden  de  prisión  expedida  por  autoridad  compe- 
tente del  estado  que  pide  la  extradición,  y  de  aquellas  pruebas 
que,  según  las  leyes  del  país  donde  se  encuentre  el  acusado,  jus- 
tificaiían  su  aprehensión,  si  el  crimen  hubiera  sido  cometido  allí. 

Si  la  Gran  Bretaña  pidiere  la  extradición  de  una  persona 
acnsada  de  un  crimen  contra  un  estatuto,  se  acompañará  tam- 
bién copia  de  ést.e;  y  si  sólo  se  trata  de  un  crimen  de  derecho  co- 
mún se  mandará  un  extracto  de  un  libro  de  texto  generalmen- 
te reconocido  como  autorizado,  que  señale  la  pena  que  merece  el 
delito  que  ha  motivado  la  demanda  de  extradición. 

Si  la  demanda  se  refiere  á  una  persona  ya  convicta,  se  exhi- 
birá la  copia  de  la  sentencia  condenatoria  del  tribunal  competen- 
te del  estado  que  formula  la  demanda  de  extradición. 

La  sentencia  por  contumacia  no  se  estimará  como  defini- 
tiva; pero  la  persona  asi  sentenciada  se  considerará  como  aca- 
tada. 

ARTICULO  TX. 

Siempre  que  la  demanda  de  extradición  esté  de  acuerdo 
con  las  estipulaciones  citadas,  las  autoridades  competentes  del 
estado  solicitado  procederán  á  la  aprehensión  del  fugitivo. 

ARTICULO  X. 

Cuando  cualquiera  de  los  dos  gobiernos  contratantes  consi- 
dere el  caso  urgente,  puede  pedir  la  detención  provisional  del 
delincuente  y  el  embargo  de  los  objetos  que  se  relacionan  con  el 
delito. 

Se  accederá  á  la  demanda  siempre  que  se  pruebe  la  exis- 
tencia de  la  sentencia  ó  de  la  orden  de  prisión,  y  la  naturaleza 
del  delito  de  que  es  acusado  el  fugitivo  esté  bien  definida. 

La  orden  de  prisión  á  que  se  refiere  el  presente  artículo  de- 
be ser  librada  por  las  autoridades  judiciales  competentes  del 
país  que  pide  la  extradición.  En  el  reino  unido,  tan  pronto  co- 
mo el  acusado  .sea  aprehendido,  será  puesto  á  disposición  de  un 
magistrado  de  policia.  El  preso  será  puesto  en  libei^tad  si  el  es- 
tado solicitante  no  formulara  la  demanda  de  extradición  dentro 
del  plazo  de  noventa  días,  contados  desde  la  fecha  déla  deten- 
ción del  preso. 

ARTICULO  XI. 

Se  concederá  la  extradición  sólo  en  el  caso  en  que  el  estado 
solicitado  considere  que  las  causales  presentadas  están  de   acuer- 
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do  con  sus  leyes,  tanto  para  justificar  el  sometimiento  del  preso 
á  la  acción  de  los  tribunales,  como  de  que  el  crimen  hubiera  si- 
do perpetrado  en  el  territorio  del  mismo  estado,  ó  bien  para  pro- 
bar por  los  documentos  presentados,  que  contendrán  la  identi- 
dad de  la  persona  reclamada,  y  cualesquiera  datos  que  puedan 
servir  para  comprobar  que  el  preso  es  la  misma  peraona  convic- 
ta por  los  tribunales  del  estado  peticionario,  y  que  el  crimen  de 
que  ha  sido  convicto  es  de  aquellos  por  los  que  el  estado  solicita- 
do había  concedido  la  extradición  del  reo;  mas  en  ningún  caso 
podrá  éste  ser  entregado  sino  trascurridos  quince  días  desde  la 
fecha  de  su  detención  ha«ta  que  se  expida  la  orden  de  su  en- 
trega. 

ARTICULO  XII. 

Al  proceder  al  examen,  de  conformidad  con  las  estipulacio- 
nes que  preceden,  las  autoridades  del  estado  solicitado  aceptarán 
como  pruebas  ó  afirmaciones  de  testigos,  tomadas  en  el  otroesta- 
do^  ó  copias  de  las  mismas,  así  como  las  órdenes  de  prisión  y  sen- 
tencias consiguientes,^  los  certificados  ó  documentos  judiciales 
que  comprueben  el  delito,  siempre  que  sean  auténticos,  ó  como 
sigue:  ^ 

1. — La  orden  de  prisión  y  copia  de  ella  deberá  ser  firmada 
por  un  juez,  magistrado  ó  funcionario  del  otro  estado. 

2. — Las  declaraciones  ó  afirmaciones,  ó  copias  de  las  mismas, 
deberán  ser  certificadas  con  la  firma  de  un  juez,  magistrado  ó 
funcionario  del  otro  estado;  acreditando  que  son  las  declaracio- 
nes ó  afirmaciones  originales,  ó  que  son  copias  fieles  de  las  mis- 
mas, según  el  caso  sei. 

3. — El  certificado  ó  documente  judicial  que  compruebe  un 
delito  deberá  ser  autenticado  por  un  juez,  magistrado  ó  funciona- 
rio del  otro  estado. 

4. — En  todo  C3SO  la  orden  de  t-  risión,  declaración,  afirma- 
ción, copia,  certificado  ó  documento  judicial,  deberá  ser  autentica- 
do, bien  sea  mediante  juramento  de  t'  3tigo,.ó  bien  por  el  sello  ofi- 
cial del  ministro  d©  justicia  ó  de  cu^Jquiera  otro  ministro  del 
otro  estado;  mas  cualquiera  otra  autenticación  que  á  la  sazón 
sea  permitida  por  las  leyes  del  país  donde  se  efectúa  el  examen 
puede  adoptarse  en  lugar  de  la  referida. 

ARTICULO  XIII. 

Si  el  individuo  reclamado  por  una  de  las  altas  partes  con- 
tratantes, en  virtud  del  presente  tratado,  fuera  igualmente  re- 
clamado por  uno  ó  más  gobiernos,  por  er/menes  cometidos  den- 
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tro  de  sus  jurisdicciones  respectivas,  tendrá  derecho  de  preferen- 
cia el  estado  cuya  demanda  de  extradición .  haya  sido  presenta- 
da  ¡)rimero. 

ARTICULO  XIV. 

Si  dentro  de  los  dos  meses  de  la  fecha  3e  la  detención,  ó  si 
dentro  del  tiempo  adicional  que  el  estado  solicitado  ó  su  tribu- 
nal competente  señale  no  se  presentasen  las  pruebas  suficien- 
tes para  la  extradición  del  fugitivo,  sera  éste  puesto  en  li- 
bertad. 

ARTICULO  XV. 

Convenida  la  extradición,  todos  los  papeles  y  demás  objetos 
que  se  relacionen  con  el  delito  ó  cqn  eus  autores  ó  que  se  en- 
cuentren en  poder  de  los  individuos  en  el  momento  de  su  apre- 
hensión, serán  entregados  al  estado  á  quien  se  concede  la  ex- 
tradición. 

Este  estado  estará  obligado  á  devolverlos,  después  de  termi- 
nado el  juicio,  á  la  persona  ó  personas  que  prueben  á  las  autori- 
dades del  estado  á  quien  se  concede  la  extradición,  que  tienen 
derecho  á  ellos. 

ARTICULO  XVL 

Todos  los  gastos  que  ocasione  la  extradición  serán  á  cargo 
del  estado  que  la  j>ide. 

ARTICULO  XVII. 

Las  estipulaciones  del  presente  tratado  serán  aplicables  á 
las  colonias  y  demás  posesiones  de  Su  Majestad  Británica,  hasta 
donde  las  leyes  de  dichas  colonias  y  poses'ones  lo  permitan. 

La  demanda  para  la  entrega  de  un  criminal  refugiado  en 
cualquiera  de  esas  colonias  ó  posesiones  se  dirigirá  al  goberna- 
dor ó  primera  autoridad  de  la  colonia  ó  posesión  por  el  primer 
funcionario  consular  de  la  república  del  Perú  en  dicha  colonia  ó 
posesión. 

üicho  gobernador  ó  primera  autoridad  que  reciba  la  de- 
manda procederá  al  respecto  con  arreglo  á  las  leyes  del  territo- 
rio donde  ejerce  las  funciones  de  tal,  y  podrá  conceder  la  entre- 
ga ó  sonjeter  el  asunto  á  su  gobierno. 

La  demanda  de  entrega  de  un  criminal  que  venga  de  una 
colonia  ó  posesión  de  Su  Majestad  Británica,  estará  sujeta  á  las 
reglas  establecidas  en  los  artículos  anteriores  del  presente  trata- 
do. 
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ARTICULO  XVIII. 

El  presente  tratado  comenzani  á  regir  diez  días  des¡  ué  «-e 
su  imblicación,  de  conformidad  con  las  formas  prescritas  por  las 
leyes  de  las  altas  ¡«artes  contratantes;  pudiendo  cualquiera  de  es- 
tas terminarlo  mediante  un  aviso  anticipado  que  no  exceda  de 
un  año  ni  baje  de  seis  meses. 

El  tratado  será  ratificado  después  de  ser  aprobado  por  el 
Congreso  de  la  república  del  Perú;  y  las  ratificaciones  se  efectua- 
rán en  Liina,  tan  pronto  como  sea  posible. 

En  testimonio  de  lo  cual,  nosotros  los  plenipotenciarios  res« 
pectivos  liemos  firmado  y  sellado  los  artículos  que  preceden,  en 
Lima,  el  veinticinco  de  enero  de  mil  novecientos  cuatro. 

(L.  S.) — José  Pardo. 

(L.  S.) — WiLLiAM  Nklthorpe  Bkauclerk. 
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GUATEMALA 


PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DB  LA  RKPÚBLICÁ 

DEL    PKRü. 

Por  cuanto:  entre  la  República  del  Perú  /  la  <le  Guatemala, 
se  celebró,  por  los  respectivos  Plenipotenciari  >s,  el  dia  veinte  de 
Abril  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete  el  siguiente: 

TRATADO  DE  AMISTAD,  COMERCIO  Y  NA VKG ACIÓN 

La  República  del  Perú  y  la  de  Guatemala,  deseando  que  la 
paz  y  la  amistad,  que  felizmente  se  conservan  entre  ellas,  sean  tan 
firmes  y  permanentes  como  corresponde  á  los  vínculos  que  unen 
á  ambos  países,  y  que  es  interés  de  uno  y  otro  pueblo  conservar 
y  estrechar  cuanto  mas  sea  posible;  ligadas  ya  por  el  Tratado 
llamado  Continental,  celebrado  en  15  de  Setiembre  de  1856,  por 
los  Gobiernos  del  Perú,  Chile  y  el  Ecuador,  y  al  (jue  se  ha  ad- 
herido Guatemala  en  la  Convención  de  11  de  Abril  del  corriente 
año,  han  resuelto  celebrar  un  Tratado  General  de  Amistad,  Co- 
mercio y  Navegación;  y  al  efecto  han  nombrado  Plenipotencia- 
rios, suficientemente  autorizados,  á  saber:  S.  E  el  Libertador 
Presidente  del  Perú,  al  señor  Dr.  D.  Pedro  Calvez,  Ministro  Re- 
sidente de  aquella  República  en  Guatemala;  y  S.  E.  el  Presiden 
te  de  la  República  de  Guatemala  al  señor  D.  Pedro  de  Aycinena, 
Consejero  de  Estado  y  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  esta 
República;  quienes,  después  de  haber  canjeado  sus  respectiyos 
plenos  poderes,  y  encontrándolos  en  la  forma  dcMíla,  han  conve- 
nido en  los  artículos  siguientes: 
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ARTICULO  I. 

Habrá  paz  perfecta  é  inviolable  y  amistad  sincera  entre  los 
pueblos  y  ciu^ladanos  del  Perú  y  Guatemala,  pudieudo  frecuen- 
tar respectiva'» len te  los  territorios  de  una  y  otra  República  y  ha- 
cer el  comercio  de  toda  clase  de  producciones  y  mercade- 
rías, con  los  mismos  derechos,  privilegios  y  exenciones  de  que 
gozan  los  ciudadanos,  sometiéndose  á  las  leyes  y  usos  á  que  es- 
los  estén  sujetos.  El  comercio  de  cabotaje  queda  reservado  á  los 
nativos  de  cada  país,  respectivamente,  según  sus  propias  leyes. 

ARTICULO  ]L 

Cualquier  privilegio  ó  fa/or  que  una  de  las  dos  Repúblicas 
Contratantes  conceda  a  otra  Nación,  en  materia  de  Navegación 
y  de  Comercio,  será  extensivo  á  la  otra;  gratuitamente,  si  la  con- 
cesión fuese  hecha  de  este  modo,  ó  mediante  la  conveniente 
compensación,  si  hubiere  sido  condicional. 

ARTICULO  IIL 

Los  derechos  é  impuestos  por  las  mercaderías  que  se  importa- 
ren ó  exportaren  en  uno  ó  de  uno  de  los  países  respectivos  para 
el  otro,  serán  los  que  pagan  ó  pagaren  los  efectos  de  las  demás 
Naciones;  siendo  en  todo  consideradas  las  mercaderías  peruanas 
en  Guatemala  y  las  guatemaltecas  en  el  Perú,  como  las  de  los 
países  mas  favorecidos,  sin  que  puedan  imponerse  gravámenes 
ni  prohibiciones  especiales. 

ARTICULO  IV. 

Los  buques  de  las  dos  Repúblicas  gozarán  de  los  favores  que 
gozaren  los  nacionales  respectivamente,  y  tendrán  en  caso  de 
naufragio  ú  otro  accidente,  la  protección  debida;  haciéndose  cuan- 
to es  uso  y  costumbre  practicar  para  el  salvamento  de  dichos  bu- 
ques y  para  su  devolución.  Se  considerarán  como  buques  pe- 
ruanos en  Guatemala,  y  como  guatemaltecos  en  el  Perú,  todos 
aq  g  líos  que  naveguen  con  la  bandera  de  las  dos  Repúblicas 
respectivamente,  y  con  patente  librada  por  los  Gobiernos. 

ARTICULO  V. 

Los  ciudadanos  del  Perú  en  Guatemala  y  los  de  Guatemala 
en  el  Perú  no  podrán  ser  detenidos  ni  sus  embarcaciones,    tripu- 
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laciones  y  mercaderías  ocupadas  para  algún  objeto  público,  sin 
que  se  conceda  ú  los  interesados  una  suficiente  indemnización. 


ART1(H;L0  VI. 

Si  una  de  las  dos  llepúblicas  Contratantes  estuviere  en  gue- 
rra con  otra  ú  otras,  la  que  permanezca  neutral  i)odrá  hacer  libre- 
mente el  comercio  con  los  beligerantes,  siendo  res¡)etados  sui 
buques  y  mercancías,  con  excepción  de  las  armas  y  elementoi 
de  guerra,  cuyo  comercio  no  será  lícito;  quedando  de  consiguien- 
te esos  artículos  sujetos  á  confiscación.  En  estos  casos,  la  visita 
deberá  hacerse  conforme  á  los  usos  y  reglas  establecidas  y  ob- 
servadas entre  las  naciones  amigas.  Ningún  ciudadano  de  una 
de  las  dos  Partes  C'ontratantes  ayudará  ó  cooperará  á  hostilizar 
á  la  otra,  bajo  la  pena  de  ser  considerado  y  tratado    como  pirata^ 


ARTICULO  VIL 

Si  desgraciadamentü  sobreviniere  alguna  guerra  entre  las  doi 
Repúblicas  Contratantes,  convienen  en  que  las  hostilidades  no 
podrá  llevarse  á  efecto,  sino  por  las  personas  debidamente  au- 
torizadas. Serán  respetadas  en  mar  y  en  tierra  las  personas  y 
propiedades  de  los  ciudadanos  pacíficos  respectivamente,  tomán- 
dose solo,  y  en  cuso  de  que  la  necesidad  lo  exija,  aquellas  pre- 
venciones que  sean  indispensables  contra  las  personas  sospecho- 
sas. 


ARTICULO   VIII. 

Cada  una  de  las  Repúblicas  Contratantes  podrá  establ  ecer  en 
la  otra  Agentes  Diplomáticos,  Cónsules  y  Vice-Cónsules,  que 
ejercerán  sus  funciones  conforme  á  las  reglas  y  usos  generales  y 
serán  tratados  como  todos  los  de  las  Naciones  amigas.  Los  Agen- 
tes Diplomáticos  y  Consulares  de  las  dos  Repúblicas  en  países 
extranjeros,  donde  faltaren  los  de  la  otra,  harán  toda  clase  de 
gestiones  permitidas  por  el  Derecho  Internacional  para  proteger 
las  personas  y  los  intereses  de  los  ciudadanos  de  esta  República 
en  los  mismos  términos  que  deben  hacerlo,  respecto  de  los  ciu- 
dadanos de  su  propio  país,  siempre  que  su  intervención  fuere  so- 
licitada por  la  parte  interesada. 

88 
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ARTICULO  IX. 


Los  Agentes  públicos  del  Perú  en  Guatemala  y  los  de  Guate- 
mala en  el  Perú,  no  intervendrán  en  los  asuntos  particulares  de 
sus  ciudadanos  respectivos,  sino  en  los  casos  en  que  la  naturale- 
za especial  del  negocio  lo  requiera,  conforme  al  Derecho  públi- 
co generalmente  admitido;  y  cuando  las  autoridades  subalternas 
retarden  ó  denieguen  la  satisfacción  debida  á  un  reclamo  justo: 
esto  no  obstante,  se  admitirán  los  buenos  oficios  quQ  recíproca- 
mente se  interpongan,  en  cuanto  lo  permitan  los  intereses  y  el 
honor  nacional. 


ARTICULO  X. 

Las  Partes  Contratantes  convienen  en  entregarse  recíproca- 
mente los  incendiarios,  piratas,  asesinos  alevosos,  falsificadores 
de  letra?  de  cambio,  escrituras  ó  monedas,  quebrados  fraudulen- 
tos y  otrv)s  reos  de  crímenes  atroces,  cuando  sean  reclamados  por 
el  Gobierno  de  la  una  República  al  de  la  otra,  con  copia  certifi- 
cada de  la  sentencia  definitiva  dada  contra  los  reos,  por  Tribu- 
nal ó  Juez  competente,  pagándose  los  gastos  de  la  prisión  y  ex- 
tradición por  el  *Estado  á  quien  se  hiciere  la  entrega.  Será 
condición  expresa  de  esta,  que  no  se  impondrá  la  pena  de  muer- 
te á  t:ües  reos  por  el  delito  cometido  antes  de  la  extradición;  y 
qne  cuando  el  reo  deba  ser  juzgado  por  otro  delito  cometido  en 
el  país  donde  se  hubiere  refugiado,  no  será  entregado  hasta  des- 
pués de  juzgado  y  sentenciado  y  de  ejecutada  la  sentencia. 


ARTICULO  XI. 

Los  ciudadanos  del  Perú  y  Guatemala,  gozarán  recíprocamen- 
te en  las  dos  Repúblicas,  de  los  derechos  de  los  nacionales  con 
respecto  á  sus  personas,  con  solo  la  limitación  que  en  el  orden 
político  imponga  la  Constitución  de  cada  país.  Sus  propiedades  ó 
bienes  gozarán  igualmente  en  los  territorios  de  cualquiera  de  las 
Partes  Contratantes,  y  en  todas  circunstancias,  de  la  misma  pro- 
tección y  garantías  de  que  gocen  las  propiedades  ó  bienes  de  los 
nacionales;  y  no  estarán  sujetos  á  otras  cargas,  exacciones  ó  res- 
tricciones que  las  que  pesaren  sobre  los  bienes  y  propiedades  de 
los  ciudadanos  ó  naturales  del  Estado  en  que  existen. 
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ARTICULO  Xir. 

Las  estipulaciones  de  este  Tratado,  serán  perpetuas  en  todo 
lo  que  se  reñere  á  la  conservación  de  la  paz  y  la  amistad  entre 
las  dos  Repúblicas;  y  por  lo  que  respecta  al  comercio  y  á  las  es- 
tipulaciones referentes  á  él,  podrá  reformarse  a  los  diex  años, 
después  del  canje  de  las  ratificaciones,  para  hacer  las  modifica- 
ciones que  la  experiencia  y  el  desarrollo  del  tráfico  entre  ambos 
países,  pueden  hacer  necesarias.  Pero  si  ninguna  de  las  dos  par- 
tes anunciase  á  la  otra,  por  declaración  oficial,  hecha  un  año 
antes  de  la  espiración  del  plazo,  su  intención  de  modificar  el 
Tratado,  continuará  obligatorio  para  ambas  partes,  hasta  un  año 
después  de  cualquier  dia  en  que  una  de  ellas  manifestare  á  la 
otra  su  voluntad  de  que  se  altere. 

ARTICULO  XIIL 

El  presenta  Tratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones  can- 
jeadas en  Lima  ó  Guatemala,  en  el  término  de  un  año,  contado 
desde  la  fecha,  ó  antes  si  fuese  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  lo  han  firmado  y  se 
liado  por  duplicado,  en  Guaten)ala,  á  veinte  de  Al;iil  de  m¡ 
ochocientos  cincuenta  y  siete. 

(Firmado) — P.  Galvez.  (Firmado) — P.  dk  Ayciííena. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


Por  tanto:  y  estando  aprobado  este  Tratado,  desde  el  3  d 
Octubre  del  citado  año  de  1857,  por  la  Convención  Nacional,  y 
no  habiendo  sido  ratificado  hasta  ahora;  en  uso  de  las  faculta . 
des  que  la  Constitución  de  la  República  me  conceche,  he  venido 
en  aceptarlo,  aprobarlo  y  ratificarlo,  teniéndolo  como  ley  del  Es- 
tado y  comprometiendo  para  su  observancia  el  honor  nacional. 

En  fé  de  lo  cual,  he  firmado  la  presente  ratificación,  sellada 
con  el  sello  de  la  República,  y  refrendada  por  el  Ministro  de  Es- 
tado en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  en  Lima,  á  1  7  de 
Agoslo  de  1863. 

JUAN  A.  PEZET, 

JüíN  Antonio  Ribeyro  . 
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ACTA  DE  CANJE 

Habiéndose  reunido  los  infras- Titos,  en  el  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores,  con  el  objeto  de  preceder  al  canje  de  las  ra- 
tificaciones de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Perú,  y  de 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Guatemala,  del  Tratado 
de  Amistad,  Comercio  y  Navegacic^n,  concluido  y  firmado  en  20 
de  Abril  de  1857,  por  los  Plenipotenciarios  de  ambas  Naciones; 
canje  que,  segan  el  artículo  13  del  Tratado,  debió  verificarse  un 
año  después  de  aquella  fecha,  pero  que  ha  sido  retardado  por 
causas  independientes  de  la  voluntad  de  las  Partes  Contratantes; 
convinieron  los  infrascritos,  en  virtud  de  sus  plenos  poderes,  eu 
ampliar  el  término,  y  señalaron,  al  efecto,  el  dia  de  la  fecha,  pa- 
ra verificar  el  referido  canje.  Acto  continuo,  procedieron  á  con- 
frontar los  respectivos  ejemplares  de  dicho  Tratado,  y  habiéndo- 
los encontrado  en  buena  y  debida  forma,  se  dio  por  concluido 
el  acto. 

En  fé  de  lo  cual,  los  infrascritos  redactaron  esta  acta,  fir- 
mándola, por  duplicado,  cm  sus  sellos  respectivos. 

Hecha  en  Lima,  á  los  catorce  dias  del  mes  de  Octubre  del 
año  de  mil  ochocientos  sesenta  y  tres.  (J)  « 

[Firmado) — Juan  Antonio  Ribryro. 

(L.  S.) 

(Firmado) — P.  A.  H erran. 

(L.  S.) 


»j»  ■  y  'C*^ 


Vigente.— Aunque   en  la    **0olecci6n  Oficiar*  de  1858  apai^ce  este  tratado 
como  ratificado  por  el  Consejo  de  Ministerios,  posteriormente  se  declaró  que 
1  a  única  Publicación  auténtica  era  la  anterior,  conforme  en  todo  con  el  instru- 
mento del  canje. 


•  i. 


i_ 


CLAUSURA  DE  LOS  PUERTOS  DEL  Sl'R  DE  LA  REPÚBLICA 


Legación  de  S,  M.  B, 

L/ma,  Enero  1^  de  1841. 
Scfior  Ministro: 

Refiriendoine  á  la  circular  del  señor  Ferrevroá  de  11  del  co- 
rricntc,  (])coii  respecto  al  actual  estado  de  cosas  en  los  departa- 
mentos del  Sur  del  Perú,  el  que  suscribe  reitera  el  sentimiento  ma- 
nifestado en  su  nota  de  esta  fecha,  por  lo-?  acontecimientos  que 
perturban  la  ti^ttí^^l^iilidad  pública  del  país. 

El  infiascrito  no  tiene  motivos  ])ara  suj>oner  que  alguno  de 
los  subditos  de  S.  M.,  residentes  en  el  Perú,  intervengan  en  asuntos 
que  comprometan  su  canlcter  de  neutrales.  Sin  eml}argo,x*omo 
medida  precautoria,  les  ju'evendrá  clara  y  terminantemente  que 
siendo  extranjeros  en  el  país,  donde  se  les  permite  residir  y  ejer- 
cer pacíficamente  el  comercio,  en  virtud  de  esa  hospitalidad  que 
las  naciones  amigas  se  conceden  entre  sí,  no  tienen  tlereclio  para 
intervenir  en  las  contiendas  internas  de  los  [>eruano^,  y  que,  al  in- 
miscuirse en  los  disturbios  políticos  de  un  país  extranjero  y  al  de- 
clararse i'or  uno  de  los  partidos,  no  solo  perderán  su'derochoá  la 
protección  de  su  gobierno,  sino  que  particiiíarán  de  la  suerte  de 
aquellos  cuya  causa  abrazaran;  ]»ues  han  violado,  pí»r  ese  hecho^ 
el  deber  que  tenían  de  observar  la  neutralidad. 

Según  los  términos  generales  de  la  circular  del  señor  Ferrey- 
ros,  y  el  tenor  expreso  del  decreto  suj^remo  de  1 1  de  los  corrient^^s, 
(2)  parece  que  el  Gobierno  del  Perú  considera  como  criminal  y  sin 


( 1 )     rágina  335. 
(L»)     Vágma  33-i 
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valor  toda  operación  finimciera  ó  transacción  civil  que  se  verifique 
Tíon  las  autoridades  que  están  en  actual  pasesión  de  ciad  ides  en  el 
sur  del  Perú,  y  declara  expresamente  su  determina  i  Sn  d3  descono- 
cer la  v.tli(le7.de  cualquiera  de  esos  actos  que  acarrearía  responsa- 
bilidades para  el  Tesoro  público. 

El  infrascrito  deseoso,  naturalmente,  de  evitar  aún  !a  a[»arien- 
de  estorbar  las  medidas  adoptadas  por  el  Gobierno  oa  la  mira  d  3 
restablecer  su  autori<iad  en  los  departamentos  del  Sur,  se  ab5titn3 
de  entrar  en  discusión  sobre  este  punto,  y  menos  que  se  vea  obli- 
gado á  ello  por  la  ocurrencia  de  algún  caso  práctico  que  reclama 
su  intervención.  Así,  pues,  en  la  presente  ocasión  se  limita  simple- 
mente á  expresar  su  disentimiento  del  designio  que,  según  parece, 
manifiesta  el  Gobierno  de  cons'd  jrar  de  carácter  necesariamente 
criminal  y  sin  valor  toda  operación  finarle  lera  y  transacción  que  co- 
merciantes ó  subditos  ingleses  ajusten  con  cualquier  Gobierno 
cojistituido  del  país. 
Aprovecho,  etc. 

Belford  ^Vilson  (1) 

Al  señor  Min^'stro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Legación  de  S.  M  B. 

Lima,  Febrero  lo  de  liS4 1- 
Sonor  Ministro: 

Kl  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  ha  re- 
cibido instriK-cioutíS  del  primer  Secretario  do  Estado  de  S.  M. 
en  el  Despacho  df>  Relaciones  Ext«.íriores,  p-iraí^ne  exprese  á  S.  E. 
el  Presidente  del  Perú  la  sei^uridad  de  qu  í  el  Gobierno  británico  no 
es  parti'lario  d-í  las  contiendas  internas  que  des.:5raciadamente  so 
suifcilan  en  los  Estados  vSud-americanos,  limitándose  la  Gran  Breta- 
ña á  dosííar  el  triunfo  drt  aquellos  partidos  políticos  que  se  miiL-.-^- 
tran  favorables  al  comercio  británicoy  le  brinlan  su  amista<l  á  la 
naeión   británica. 

Vj  Gobierno  británico,  pues,  no  desea  ni  tiene  derecho  de 
intervenir  en  los  contiendas  de  los  distintos  partidos  políticos  de 
los  Esta<los  americanos  para  lograr  la  supremacía  y  el  poder.  Es- 


[1]    Vcasc  las  notas  de  las  págiiiíis  336  y  337 
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tos  son  asuntos  que  solo  conciernen  al  Estado  donde  esas  conticn 
das  se  efectúan  y  á  los  partidos  contendores.  Pero  el  Gobierno  bri- 
tánico tiene  el  derecho,  no  solo  de  esperar,  sino  que  es  su  deber 
exigir,  que  sea  cual  fuere  el  partido  que  asuma  el  poder  supremo 
en  cualquiera  de  aquellos  Estados,  respete  los  tratados  que  losClo- 
biernos  anteriores  lian  ajustado,  proceda  con  justicia  hacia  los  sub- 
dilos  británicos,  preste  á  los  que  residen  en  el  país  la  debida 
protección  y  amparo  para  sus  personas  y  propiedades,  y  conce- 
da la  debida  reparación  por  cualquier  agravio  que  les  irroguen 
las  autoridades  ó  los  ciudadanos  del  Estado. 
Aprovecho  etc. 

Belford  ^Vilson. 

Al  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Pero.  (1) 


CARGOS  CONSULARES  EN  LAS  COLON  AS  BRITÁNICAS 

Legación  del  Perú. 

LondreSy  Marzo  7V  de  18G9. 
Señor  Ministro: 

Con  fecha  2o  del  anterior  me  ha  participado  Lord  Claren- 
don,  que  por  [ti  Secretaría  de  Estado  en  el  Departamento  de  las 
Colonias,  se  ha  resuelto  cjue  los  empleados  j)ublicos  de  las  Colo- 
nias Británicas  no  deben  c^jcírcer  el  cargo  de  Cónsul  ó  Agente 
consular  de  Gobiernos  extranjeros,  sino  cuando  recaiga  en  cierta 
clase  (lo  funcionarios  y  lo  recomiende  lo  respectiva  autoridad 
política.  He  contest^idoásu  señoría  que,  por  el  vai)or  de  hoy,  da- 
ría cuenta  á  US.  de  su  comunicación,  y  así  tengo  el  honor  de 
verificarlo,  incluyéndola  en  copia  número  1. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  M. 

J.    Jara    Almonte, 


Señor  Ministro  de  Estado   en  el  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores del  Perú. 


(1)  Véase  la  contestación  á  esta  nota  en  la  página  338. 
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(copia) 
N?  1. 

Febrero  25  de  1869. 
Señor: 

Tengo  la  honra  de  llamar  la  atención  de  U.,  sobre  un  pun- 
to referente  á  la  aceptación  que  hacen  los  empleados  públicos 
de  las  Colonias  Británicas  de  cargos  consulares  dados  por  Go- 
biernos Extranjeros  al  mismo  tiempo  que  ejercen  sus  deberes 
coloniales. 

Habiéndose  resuelto  por  el  Secretario  de  Estado  de  Su  Ma- 
jestad, en  el  Departamento  de  las  Colonias,  que  los  empleados 
coloniales  no  puedan  tener  derecho  á  aceptar  cargos  consulares 
ofrecidos  por  Gobiernos  Extranjeros,  me  ha  parecido  apetecible, 
para  evitar  las  dificultades  y  atrasos,  ta'dto  cuanto  los  disgustos, 
que  ix)drían  sobrevenir  al  discutir  la  cuestión  referente  á  tales 
cargos  entre  los  dos  Gobiernos,  Extranjero  y  Colonial,  referente 
f  llegar  á  alguna  aclaración  definitiva,  con  el  Secretario  de  Es- 
tado de  Su  Majestad  en  el  Departamento  de  las  Colonias,  acer- 
ca de  la  naturaleza  del  empleo  que  puede  privar  al  empleado 
colonial  de  aceptar  el  cargo  adicional  de  Cónsul  extranjero  ó 
Agente  Consular,  y  su  sefioría  me  ha  informado  que  considera 
esa  resolución  como  una  regla  general,  pudiendo  limitarse  solo 
la  restricción  á  los  capitanes  de  puerto  y  empleados  en  el  De- 
partamento de  las  Aduanas,  sin  tener  debidamente  en  conside- 
ración, en  tales  casos,  si  el  empleado  nombrado  ha  merecido  re- 
muneración alguna  del  Gobernador  de  la  ('olonia  por  circuua» 
tancias  especiales. 

Tengo  la  honra  da  suplicar  á  U.  se  sirva  comunicar  esta 
declaración  á  su  Gobierno. 

Me  es  honroso  sucribirme,  con  la  mayor  consideración,  se- 
ñor, su  más  obediente  y  humilde  servidor, 

(Firmado). — Clarendoii. 

Es  copia. — J.    Jara   Almonte, 


Ltgaci&n  del  Peí  v. 


Londres,  Marzo  1?  de  1869. 


Señor  Miuistro: 

Tengo  el  honor  de  acompañar,  en  copia,  la  nota  que  rae  lia 
pasado  Lord  Clarendou,  indicando  la  conveniencia  de  mencio- 
nar, cuantío  se  pida  la  confirmación  de  nombramientos  de  C'ón- 
sulea  ú  Agentes  Consulares  en  las  Qolonias  Británicas,  si  !aa  per- 
sonas nombradas  residen  ó  nú  en  los  lugares  en  que  se  lea  acre- 
dita. Como  desde  que  en  Febrero  del  63,  ofició  con  este  mismo 
objeto  Ijord  Rusell  al  señor  Sanz,  ni  este  señor  ni  sus  sucesores 
han  dejado  de  hacer  esa  mención  en  los  casos  que  han  ocu- 
rrido, lo  he  dicho  así,  en  contestivción,  al  señor  Secretario  de 
Estado  para  los  Nsgocios  Kxtranjei-os,  agregando  que  la  Lega- 
ción se  esmerarfa  siempre  en  llenar  esc  requisito. 

Dios  guarde  &  US, 


J.  Jara  Ahuonlc. 
Soñui-  Ministro  de  iíelacioues  Exteriores  del  Perú, 


Miiiiíilín»  ih  Itelaci'ones  Exterioreí^. 


Felrero  23  de  1809. 


Con  mucha  frecuencia  experimentan  dilaciones  inútiles  loa 
uonibraniieiitcs  de  Cónsules  P^xtranjeros  y  Agentes  Consulares 
en  las  Colonias  Británicas,  á  cauaa  (le  la  falta  de  aviso  al  tiem- 
po de  notificar  dichos  cargos  por  los  Representantes  Extranjeros 
en  esta  Corte,  de  si  la  persona  nombrada  reside  ó  iió  eu  la  Co- 
lonia. 
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Tengo,  pues,  la  honra  de  suplicar  á  U.  que  en  las  sucesivas 
notificaciones  de  esta  clase,  se  sirva  tener  la  bondad  de  tavore- 
cerme  con  los  informes  necesarios  sobre  este  punto. 

No  juzgo  necesario  insistir  mas  particularmente  sóbrelas 
razones  que  hacen  tan  apetecible  esta  práctica,  desde  que  ya  se 
hallan  establecidas  en  la  carta  del  conde  Prusell  á  la  Legación 
Peruana,  fecha  28  de  Febrero  de  1863. 

Tengo  la  honra  de  ser,  con  la  mayor  consideración,  señor, 
su  mas  obediente  y  humilde  servidor. 

(Firmado). —  Clarendon. 

m 

Es  copia. — J.  Jara  Almonte, 


SOCAVÓN    DK   KUMIHALLAXA 

legación  Británica. 
N9  37. 

Livia,  Octubre  24  de  1892. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  a  la  conversación  que  me  fué  grato  tener  con 
V.  E.  en  su  Despacho,  el  día  15  del  actual,  he  creído  convenien- 
te sentar  por  escrito  la  sustancia  de  lo  que  expuse  en  aquella 
ocasión,  así  como  otros  puntos  que  me  han  sido  sugeridos  des- 
pués. 

Manif  sté  a  V.  E.  que  el  ferrocarril  mineral  del  Cerro  de  Pas- 
co fué  adquirido  por  el  finado  señor  Moiggs  en  subasta  pública, 
}'  que  el  socavón  de  Rumihallana  fué  construido  y  la  maquina- 
ria y  otros  materiales  adquiridos  por  una  compañía  formada  por 
los  herederos  de  dicho  señor  Meig^s.  Bien  pues,  todo  esto — ferro- 
carril, socavón  etc.  fué  obtenido  por  el  señor  Grace  legítimamen- 
te y  venriido  por  él  á  la  Peruvian  Corporation,  la  que,  en  efecto, 
ha  pagado  parte  del  precio. 

La  Corporation  entró  en  posesión  de  estos  bienes  de  la  misma 
manera  que  puede  coinprar  terrenos,  casas  ú  otras  propiedades 
en  el  Perú. 

La  moción  del  actual  Congreso,  que  trata  de  despojará  laC'Or- 
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poratioii  del  ferr.warril  mineral,  souavón  de  RuiniaUann,  etc.,  de- 
bería ser  discutida  porque  apoya  la  ejecución  de  la  ley  de 
18SS.  Esta  ley,  hasta  donde  ella  se  refiere  al  ferrocarril  de  la 
Oroya,  al  ferrocarril  mineral  del  Cerro  de  Pasco,  no  se  llevó 
á  debido  efecto,  sino  con  respecto  á  loa  demás  ferroourrilea;  así 
es  que  los  contratiintcs  .'■■e  vieron  despojados  de  ferrocarriles,  ma- 
terial rodante,  etc.  Este  secuestro  de  la  projiiedad,  que  poseían 
los  contratantes,  no  pasó  desapercibido  para  los  representantes 
extranjeros  en  el  Perú:  el  Departamento  de  Estado  en  Washing- 
ton ordenó  al  Mini-tro  de  los  Estados  Unidos  en  Lima,  que  pro- 
testase enérgicamente  con  respecto  á  los  intereses  dfíl  señor 
Tliorndike  en  los  ferrocarriles  del  Sur,  á  la  vez  que  esta  Lega- 
ción hizo  una  representación  en  favor  del  sefior  Watson  por  los 
intfrcses  de  éste  en  el  ferrocarril  de  Cliimbote. 

No  debo  tampoco  pasar  por  alto  que  en  et  contrato  de  los  te- 
nedores de  bonos  se  trató  do  indoranizar  á  los  contratantes  por 
sus  distintos  intereses  en  los  ferrocarriles,  exonerando  jwr  ese 
medio  al  (.¡ohierno  de  las  dificultades  que  la  ley  de  ISSS  le  i.ri- 
ginara. 

Ija  presente  moción  del  Conpreso  es  un  ataque  contra  la  pro- 
piedad adquirida  por  la  Peruvian  Corporation,  con  arreglo  i\  las 
leves  do  la  Ropdblioa,  y  con  la  aprobación  expresa  del  Ejecu- 
tivo. 

Parei-e  que  no  hubo  obligación  do  pedirla  aprobación  del  Oo- 
biornri  para  efectuar  la  transferencia;  pero  si  tal  fué  el  caso,  ello 
confiere,  si  es  posible,  mayor  fuerza  A  los  derechos  del  compra- 
dor. 

V.  E  recordará  que  yo  expro:sé  la  esporanía  de  que  e!  K]i.'cn- 
tivo  ci-itimaría  convenienle  hacer  uso  de  sus  derech-H  pira  «oh- 
si-rvar  la  ley,»  es  decir,  no  poner  el  cúmplale  á  la  inisin  i,  y  s', 
continuó  diciendo,  la  resolución  del  Congro*»  An'sj  pu,Mta  en 
('joi:i.ición,  no  podía  dejar  de  manifestar  á  V.  E.  que  la  Peru- 
viiin  Corporation  tendría  derecho  para  recurrir  ul  Gobierno  bri- 
tánico en  apoyo  y  protección  para  sus  donadíos;  ajtoyo  qno  no 
le  sería  negado. 

I',n  conchi.-^¡ón:  me  pirmitirá  V.  E.  quo  observe,  qno  la  re- 
ciente moción  del  Congreso  sobro  este  asunto  no  es  alentadora 
pava  lo  sHceiivo.  Durante  la  presente  sesión,  la  cuesMón  ha  sido 
reabiorta  como  ila'sión  de  la  ley  de  1888,  ('ualquier  Congreso  ve- 
nidero podría  hacer  revivir  el  asunto  y  volver  á  tratar  de  des- 
pojar t')  la  Corporation  de  la  projiiedad  que  en  la  actualidad  ha 
sido  materia  de  di,scuaiún.  J'or  consiguiente,  quiero  di'jar  por 
entendido,  que,  por  cuanto  he  creído  ile  mi  deíier  apei-sonarme 
ante  el  Gobierno  peruano,  apoyando  los  derechos  de  esta  asocia- 
ción briU'uiica  que  conduce  empresas  en  el    Perú;  bago  constar 
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que  protesto  contra  cualquiera  acción  veuidera  de  carácter  análo- 
go que  se  relacione  con  dicha  propiedaxl  comprada  al  señor  G  ra- 
ce por  la  Corporation,  ya  sea  que  dicha  acción  la  promueva  el 
Congreso,  ó  provenga  de  otro  origen. 

Aprovecho,  etc. 

C  E.  Mamfield. 

A  S.  E.  el  señor  don  Eugenio  Larrabure  y  Unánue. 


Legación  Británica. 

N?  24. 

Lima,  Setiembre  18  de  1893. 

Señor  Ministro: 

Entiendo  que  el  Ejecutivo  ha  retirado  sus  observ-aciones  con  res- 
pecto li  la  moción  del  Congreso  para  secuestrar  el  ferrocarril 
mineral  del  Cerro  de  Pasco,  el  socavón  de  Rumihallana  y  otras  pro- 
piedades adquiridas  por  la  Peruvian  Corporation,  en  estricta  con- 
formidad con  las   leyes  de  la  República. 

Llamo  la  seria  atención  de  V.  E.  hacia  mi  n7ta  N?  87  de  24 
de  Octubre  del  año  próximo  pasado. 

El  último  párrafo  de  mi  citada  nota  contiene  una  protesta 
redactada  en  los  siguientes  términos. 

«En  conclusión:  me  permitirá  V.E.  que  observe,  que  la  i'eciente 
moción  del  Congreso  sobre  este  asunto  no  es  alentadora  para  lo 
sucesivo.  Durante  la  j)rcsente  sesión,  la  cuestión  ha  sido  reabier- 
ta cerno  ilación  de  la  ley  de  1888.  Cualquier  Congreso  venidero 
jK-dría  hacer  revivir  el  asunto  y  volver  á  tratar  de  despojará  la 
Corporation  de  la  proi>iedad  que  en  la  actualidad  ha  sido  mate- 
ria de  discusión.  Por  consiguiente,  quiero  dejar  por  entendido, 
que,  [)or  cuanto  he  creído  de  mi  deber  apersonarme  ante  el  Go- 
bierno [)oruano,  apoyando  los  derechos  de  esta  asociación  británica 
Cjue  conduce  emi)resasenel  Perú,  liago  constarque  protesto  contra 
cualquiera  acción  venidera  de  carácter  análogo  que  se  relacione 
cn\  dicha  propiedad  comprada  al  señor  Grace  por  la  Corporation, 
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Vil  sea  que  <licha  acción  la  promueva  el  Congreso,  ó  provenga  de 
olro  origen». 

Hoy  hago  presente  á  V.  E.  quo  mantengo  y  renuevo  la  pro- 
testa contra  cualquiera  couíLscación  qa.)  so  pretenda  haeei*  de  la 
l)ropieda(l  adquirida  por  la  Corporation,  á  saber,  el  ferr  )carril 
mineral,  el  socavón  de  Rumiliallana  y  demás.  Esta  protesta,  debo 
hacer  presente  á  V.  E.  fué  apoyada  y  corfirmada  por  los  hechos, 
ideas,  levos  y  principios  presentados  á  la  misma  Corte  Suprema 
en  el  fundamento  del  veto  ú  observaciones  aplicadas  al  proyecto 
de  ley  de  25  de  Octubre  del  año  próximo  pasado  Consideración 
•  s  esta  que  como  V.  E.  compren«lerá  hace  aun  m:is  remarcable 
é  inexplicable   el  retiro  del  veto  en  estos  momentos. 

En  c JUvilusióü:  considero   conveniente    informir   al  G)bierno 
peruano,  que  he  trascrito  á  Londres  copia  de  mi  nota,  >í'?¿o7,  de 
24  de  Octubre,  y  que  el  Gobierno  deS.  M  tuvo   á   bien  aprobar 
mi  protesta  allí  contenida. 

Tengo  el  honor,  &. 

C.  E.  MansfiM 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  José  Mariano  Jiménez. 


Minülerio  de  Relaciones  Extenorea 

Lima,  Octubre  11  de   1893. 
Señor  Ministro: 

En  respuesta  á  la  nota  fechada  el  18  de  setiembre  próximo 
pasado,  en  que  US.  H.  protesta  de  i  a  decisión  tomada  por  el  su- 
premo gobierno  de  retirar  las  observaciones  que  formuló  á  la  re- 
solución legislativa  de  16  de  octubre  de  1892,  que  ordenó  la  re- 
cuperación del  socavón  del  Cerro  de  Pasco,  me  es  honroso  remi- 
tir á  US.  H.  copia  del  oficio  en  que  el  señor  Ministro  de  Gobier- 
no me  da  explicaciones  respecto  al  objeto  de  dicho  retiro. 

Esperando  que  dichas  explicaciones  satisfarán  á  US.  H.,  me  es 
grato  reiterarle  los  sentimientos  dé  mi  más  distinguida  conside- 
ración. 

José  Mariano  Jiménez 

Al  Honorable  Sir  Charles  E.  Mansfield,  Ministro  Residente  de  S. 
M.  Británica 
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COPIA 

Minist^io  de  Gobierno,  Policía  y  Obras  Públicas, 

Lima,  Setiembre  28  de  1893. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res. 

Tengo  el  agrado  de  contestar  el  oficio  de  US.  de  20  de  los 
corrientes,  que  ha  venido  acompañado  de  las  copias  de  la  protes- 
ta del  Ministro  Residente  de  S.  M.  Británica  de  24  de  Octubre 
de  1892,4'eiterada  por  una  nueva  de  18  del  presente,  referentes 
A  la  resolución  legislativa  de  15  de  Octubre  de  1892  que  orde- 
nó la  recuperación  del  socavón  del  Cerro  de  Pas  *o. 

Como  US.  insinúa  una  repuesta  de  mi  Despacho  para  trasmi- 
tirla al  señor  Mansfíeld,  difiero  á  su  pedido,  significándole  que 
las  referidas  protestas  han  sido  remitidas  al  H.  Senado,  y  que 
que  el  Gobierno,  al  retirar  las  observaciones  á  la  resolución  le- 
gislativa citada,  ha  tenido  principalmente  en  mira  dar  facilida- 
des al  Congreso,  á  fia  Je  que  entre  de  lleno  á  ocuparse  de  los 
contratos  celebrados  con  la  Peruvian  que  le  fueron  remitidos  el 
año  último. 

Mi  Despacho  espera  fundadamente  que  el  Congreso  ó  aproba- 
rá aquellos,  ó  expedirá  una  ley  autoritativa,  como  ya  se  ha  ini- 
ciado en  el  Senado,  que  ponga  al  Gobierno  en  aptitud  de  poder 
solucionar,  de  acuerdo  con  la  Peruvian,  todas  las  cuestiones  re- 
lativas al  socavón  y  rebaja  ó  exoneración  de  la  anualidad  de 
£  80,000. 

Dios  guarde  á  US. 

(firmado) — Alfredo  Gastón,  (1) 


(1)  Véase  las  notas  de  7  y  29  de  Enero  de  1898  en  las  páginas  540  á  642 
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RKCXAMACION  CAIITAVIO 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 

N?  3. 

Limüf  7  (le  Febrero  ib  l'MjO. 

Señor  Ministro: 

En  la  nota  que  US.  H.  se  sirvió  dirigir  á  este  Despacho,  el  6 
do  Diciembre  del  año  último,  acompañada  de  una  carta  del 
(íerentede  la  Peruvian  Sugar  Estates  Company  Limited,  y  de  los 
comprobantes  relativos  á  las  exacciones  cometidas  por  una  banda 
de  merodeadores,  capitaneada  por  Abel  J.  Lomparte,  US.  H.  soli- 
cita que  se  le  informe  sobre  la  decisión  que  mi  Gobierno  adopte, 
devolviéndole,  al  mismo  tiempo,  los  documentos  originales  acom- 
pañados (1). 

El  asunto  á  que  US.  II.  se  refiero,  envuelve,  en  i)rincipio,  la 
cuestión  relativa  á  la  responsabilidad  del  Gobierno  por  los 
actcs  que  practican  las  bandas  armadas,  straídas  á  su  obedien- 
cia. 

La  ductriña  que  sobre  el  particular  pr  sa  mi  Gobierno,  está 
contenida  en  la  nota  dirigida  á  esa  Legací  el  26  de  Octubre  de 
1897,  á  la  cual  me  refiero  en  la  presente  o^  rtunida'í,  on  que  se 
trata  de  un  caso  en  todo  análogo  á  los  que  in  Ivaron  dicha  comu- 
nicación, que  ruego  á  US.  IL  se  digne  tomar  detenidamente  en 
cuenta. 

No  es  punto  sujeto  a  duda  el  de  que  mi  Gobierno,  que  ha 
pue-to  en  práctica  todos  los  medios  á  bu  alcance  para  garantizar 
á  los  que  viven  en  el  país  el  res[)eto  de  sus  derechos,  ha  llenado 
el  deber  que  el  fin  del  Estado  impone  cualesquiera  que  sean  los 
daños  que  se  pioduzcan  á  consecuencia  de  la  imposiblilidad  ma- 
terial de  evitarlos. 

Estos  casos,  c^^locados  on  la  categoría  de  la  de  fuerza  mayor,  y 
no  siendo  obra  de  autoridades  dependientes  del  Gobierno,  sino  de 
individuos  armados  en  contra  suya  y  perseguidos  por  él,  solo 
acarrean  la  responsabilidad  personal  de  ¡os  delicuentes,  prescrita 
y  castigada  por  las  leyes. 

La  Cancillería  del  Perú  cree  y  sostiene,  que  estando  expedita 
esta  responsabilidad,  ninguna  puede  aceptar  el  Gobierno  nacio- 
nal; y  las  disposiciones  de  la  ley  de  21  Octubre  de  18U7,  sobre  el 

(1)  Véase  las  páginas  de  620  y  658. 
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delito  de  exacción,  son  amparo  bastante  contra  las  depredaciones 
de  Lom parte,  que  los  jueces  tienen  facultad  y  poder  de  castigar. 

Conocedor  como  soy  de  la  justificación  que  distingue  á  US. 
H.  no  dudo  que  sus  principios  jurídicos  expuestos  en  la  recordada 
nota  de  26  de  Octubre  de  1897,  que  son  los  consagrados  por  el  de- 
recho internacional,  llevarán  al  ánimo  de  US.  H.  la  convicción  de 
la  absoluta  irresponsibilidad  de  mi  Gobierno,  en  el  caso  de  la  Pe- 
ruvian  Sugar  Estates  Company  Limited,  irresponsabilidad  que 
me  exime  de  entrar  en  el  examen  de  este  asunto. 

Cumpliendo  con  devolver  á  US.  H.  los  ducumentos  acom- 
pañados, tengo  la  honra  de  renovarle,  señor  Ministro,  los  senti- 
mientos de  mi  particular  estima. 

E.  de  la  Riva  Agüero 

Al  honorable  señor  Willians  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro   Re- 
sidente de  su  Majestad  BritHnica% 
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